
Revista Espírita
Periódico de Estudios Psicológicos





Revista Espírita
Periódico de Estudios Psicológicos

CONTIENE:
El relato de las manifestaciones materiales e inteligentes de los Espíritus, apariciones, 
evocaciones, etc., así como todas las noticias relativas al Espiritismo. – La enseñanza 

de los Espíritus sobre las cosas del mundo visible y del mundo invisible; sobre las 
ciencias, la moral, la inmortalidad del alma, la naturaleza del hombre y su porvenir. 
– La historia del Espiritismo en la antigüedad; sus relaciones con el magnetismo y 

con el sonambulismo; la explicación de las leyendas y de las creencias populares, de la 
mitología de todos los pueblos. – El resumen de los trabajos de la Sociedad Parisiense de 

Estudios Espíritas, fundada el 1º de abril de 1858.

Publicada bajo la dirección de

ALLAN KARDEC

Todo efecto tiene una causa. Todo efecto inteligente tiene una causa inteligente. El poder de 
la causa inteligente está en razón de la grandeza del efecto.

CUARTO AÑO – 1861

Prólogo, Abreviaturas Remisivas, Índice Antroponímico, Notas al fin de la Obra y 
Traducción del original francés al castellano por el profesor

Enrique Eliseo Baldovino,

de la nouvelle édition (nueva edición con notas) de l’USFF:
UNION SPIRITE FRANÇAISE ET FRANCOPHONE

https://cursoespirita.com/allan-kardec-biografia/


Copyright © 2016 by 
CONSEJO ESPÍRITA INTERNACIONAL (CEI) 
SGAN Q. 909 – Conjunto F 
70690-090 – Brasilia (DF) – Brasil 

Todos los derechos reservados. Ninguna parte de esta publicación puede ser reproducida, almacenada 
o transmitida, total o parcialmente, por cualquier método o proceso, sin autorización del detentor del 
copyright. 

1ª edición – 2016 
ISBN de la edición impresa: 978-85-7945-487-5 

Título del original francés: 
REVUE SPIRITE: Journal d’Études Psychologiques – Année IV 
(París, enero de 1861) 

Traducción del francés al español: ENRIQUE ELISEO BALDOVINO 
Portada: Evelyn Yuri Furuta 
Proyecto Gráfico: Rones Lima 
Créditos de la diagramación de la obra: gentileza de la Editora FEB 

Edición de la 
CONFEDERACIÓN ESPIRITISTA ARGENTINA (CEA) 
Sánchez de Bustamante 463  
(1173) Buenos Aires – Argentina 
+ 54 11 - 4 8 6 2 - 6 3 1 4  
www.ceanet.com.ar 
ceaespiritista@gmail.com 

DATOS INTERNACIONALES PARA CATALOGACIÓN EN LA PUBLICACIÓN (CIP)_________________________________________________________________________

R27v 
 Revista Espírita: Periódico de Estudios Psicológicos: Cuarto Año – 1861, 

publicada bajo la dirección de Allan Kardec (vol. 4); prólogo, índice antroponímico, 
abreviaturas remisivas, referencias bibliográficas, anexos, notas al fin de la obra 
y traducción de Enrique Eliseo Baldovino, con Prefacio en español del Espíritu 
Colavida, a través del médium Divaldo Franco. Edición autorizada por el CEI. 1ª 
edición de la CEA, 2016. 

952 págs.: 23 cm 

Título del original: Revue Spirite: Journal d’Études Psychologiques – Année IV. 
ISBN 978-85-7945-487-5 

1. Espiritismo. I. Kardec, Allan, 1804-1869. II. Título: Periódico de Estudios 
Psicológicos. 

				    CDD: 133.93
				    CDU: 133.7



V

Índice General del 
Cuarto Volumen

Año 1861

En homenaje a la Revista Espírita (Prefacio del Espíritu Colavida)...................... 13

Prólogo del traductor a la Revista Espírita de 1861............................................. 17

Enero
Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas..................................... 31
El Libro de los Médiums.................................................................................... 36
La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo ............................................ 38
Carta sobre la incredulidad, por el Sr. Canu (1ª Parte)..................................... 48
El Espíritu golpeador de Aube......................................................................... 56
Enseñanzas espontáneas de los Espíritus. – Los tres prototipos (Gérard de 

Nerval)....................................................................................................... 63
–	 –	Cazotte...............................................................................................64
–	 –	La voz del ángel guardián (Channing)................................................66
–	 –	El coqueteo (Georges).........................................................................67

Febrero
Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas..................................... 69
El Sr. Squire.................................................................................................... 73
Escasez de médiums........................................................................................ 79
Carta sobre la incredulidad, por el Sr. Canu (continuación y fin) .................... 84
Conversaciones familiares del Más Allá. – El suicidio de un ateo..................... 92
Cuestiones y problemas diversos...................................................................... 97
Enseñanzas de los Espíritus. – El año 1860...................................................... 99

–	 –	El año 1861.......................................................................................100
–	 –	Comentarios sobre el dictado publicado con el título: El desper-

tar del Espíritu...............................................................................101



VI

Revista Espírita

–	 –	Los tres prototipos, por Gérard de Nerval (continuación).................103
–	 –	La armonía........................................................................................105

Marzo
El Espiritismo continúa vivo – A propósito del artículo del Sr. Deschanel, 

publicado en el Journal des Débats............................................................ 107
La cabeza de Garibaldi................................................................................... 119
Asesinato del Sr. Poinsot................................................................................ 122
Conversaciones familiares del Más Allá. – La Sra. de Bertrand....................... 125

–	 –	La Srta. Pauline M... ........................................................................130
–	 –	Henri Murger...................................................................................132
–	 –	El Espíritu y las rosas........................................................................134

Enseñanzas y disertaciones espíritas. – La ley de Moisés y la ley del Cristo..... 135
–	 –	Lecciones familiares de moral (traducidas del polaco).......................138
–	 –	Los Misioneros (por el Espíritu Adolfo, obispo de Argel)..................141
–	 –	Francia (por el Espíritu Carlomagno)................................................142
–	 –	La ingratitud (por el Espíritu Sócrates).............................................144

Abril
Una palabra más sobre el Sr. Deschanel, del Journal des Débats...................... 145
El Sr. Louis Jourdan y El Libro de los Espíritus................................................ 148
Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por el Sr. 

Escande, redactor de la Mode Nouvelle ..................................................... 158
El mar, por el Sr. Michelet............................................................................. 168
Conversaciones familiares del Más Allá. – Alfred Leroy, suicida..................... 170

–	 –	Jules Michel...................................................................................... 174
Correspondencia. – Carta de Roma............................................................... 175
Enseñanzas y disertaciones espíritas. – Va a nacer la Verdad (por el Espíritu 

Massillon)................................................................................................ 178
–	 –	Progreso de un Espíritu perverso.......................................................179
–	 –	Los celos entre los médiums..............................................................180

Mayo
Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas. – Discurso del Sr. Allan Kardec 

por ocasión de la renovación del año social............................................... 183



VII

Índice General de 1861

El ángel del cólera......................................................................................... 192
Fenómeno de aportes.................................................................................... 195
Conversaciones familiares del Más Allá. – El Dr. Glas................................... 203
Cuestiones y problemas diversos.................................................................... 207
Enseñanzas y disertaciones espíritas. – Madame de Girardin.......................... 214

–	 –	La pintura y la música (por el Espíritu Lamennais)...........................216
–	 –	Fiestas de los Espíritus buenos..........................................................216
–	 –	Venid a nosotros................................................................................ 217
–	 –	El progreso intelectual y moral.......................................................... 218
–	 –	La inundación................................................................................... 219

Junio
Channing – Discurso sobre la vida futura...................................................... 221
Correspondencia. – Carta del Sr. Roustaing, de Burdeos............................... 227
La plegaria – Poesía hecha por Joly................................................................ 233
Conversaciones familiares del Más Allá. – El marqués de Saint-Paul.............. 236

–	 –	Henri Mondeux................................................................................238
–	 –	La Sra. Anaïs de Gourdon.................................................................242

Efectos de la desesperación – Muerte del Sr. Laferrière, miembro del 
Instituto................................................................................................... 244

–	 –	Suicidio del Sr. Léon L... ..................................................................245
–	 –	La viuda y el médico.........................................................................246

Enseñanzas y disertaciones espíritas. – Muchos son los llamados y pocos los 
los escogidos (por Erasto)......................................................................... 248

–	 –	Ocupaciones de los Espíritus.............................................................250
–	 –	El libertinaje.....................................................................................251
–	 –	Acerca del periespíritu (por el Espíritu Lamennais)...........................253
–	 –	El ángel Gabriel................................................................................254
–	 –	Despertad (por el Espíritu Helvétius)................................................255
–	 –	El genio y la miseria (por el Espíritu Gérard de Nerval)....................256
–	 –	Transformación (por el Espíritu Georges).........................................256
–	 –	La separación del Espíritu.................................................................257



VIII

Revista Espírita

Julio
Ensayo sobre la teoría de la alucinación......................................................... 259
Una aparición providencial............................................................................ 265
Conversaciones familiares del Más Allá. – Los amigos no nos olvidan en el 

Otro Mundo............................................................................................ 269
Correspondencia. – Carta del presidente de la Sociedad Espírita de México.. 272

–	 –	Carta del Círculo Espírita de Constantinopla...................................274
Los dibujos misteriosos.................................................................................. 276
Explotación del Espiritismo........................................................................... 280
Variedades. – Las visiones del Sr. O... ........................................................... 283

–	 –	Los Espíritus y la gramática..............................................................285
Disertaciones y enseñanzas espíritas. – Papel de los médiums en las comuni-

caciones (por Erasto)................................................................................ 287
–	 –	El Hospital General de París (por el Espíritu Gérard de Nerval).......291
–	 –	La oración (por el Espíritu Fenelón)..................................................294

Agosto
Aviso............................................................................................................. 297
Fenómenos psicofisiológicos – De los individuos que hablan de sí mismos en 

tercera persona......................................................................................... 297
Manifestaciones norteamericanas................................................................... 302
Conversaciones familiares del Más Allá. – Don Peyra, prior de Amilly........... 305
Correspondencia. – Carta del Sr. Mathieu sobre los médiums embusteros..... 313
Disertaciones y enseñanzas espíritas. – Influencia moral de los médiums en 

las comunicaciones (por Erasto)............................................................... 316
–	 –	Fenómenos de aportes y otros fenómenos tangibles (por Erasto)....... 318
–	 –	Los “animales médiums”...................................................................322
–	 –	Pueblos: ¡haced silencio! (por Byron).................................................327
–	 –	Jean-Jacques Rousseau......................................................................329
–	 –	La controversia (por Bossuet)............................................................330
–	 –	El pauperismo...................................................................................332
–	 –	La concordia (por Mardoqueo).........................................................333
–	 –	La aurora de los nuevos días (por el Espíritu Staël)...........................334



IX

Índice General de 1861

Septiembre
El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus.................................... 335
Conversaciones familiares del Más Allá. – La pena del talión......................... 350
Correspondencia. – Carta del Sr. Mathieu sobre la mediumnidad en los pá-

jaros......................................................................................................... 353
–	 –	Carta del Sr. Jobard sobre los espíritas de Metz.................................357
–	 –	Carta del Sr. C. Rey sobre los espíritas lioneses.................................360
–	 –	Carta del Sr. A. Sabò sobre los espíritas bordeleses............................361

Disertaciones y enseñanzas espíritas. – Un Espíritu israelita a sus correligio-
narios....................................................................................................... 362

Variedades. – Noticia falsa ............................................................................ 372

Octubre
El Espiritismo en Lyon.................................................................................. 373
Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses.... 378

–	 –	Alocución del Sr. Dijoud, jefe de taller..............................................378
–	 –	Alocución de agradecimiento del Sr. Courtet, comerciante...............379
–	 –	Alocución de agradecimiento del Sr. Bouillant, profesor...................380
–	 –	Discurso del Sr. Allan Kardec...........................................................381
–	 –	Epístola de Erasto a los espíritas lioneses...........................................389

Conversaciones familiares del Más Allá. – Eugène Scribe............................... 395
Enseñanzas y disertaciones espíritas. – Los cretinos........................................ 399

–	 –	Si fuese un hombre de bien, habría muerto.......................................401
–	 –	Los pobres y los ricos........................................................................402
–	 –	Diferentes maneras de hacer la caridad.............................................403
–	 –	Roma................................................................................................405
–	 –	El Coliseo.........................................................................................405
–	 –	La Tierra Prometida..........................................................................407
–	 –	Egoísmo y orgullo.............................................................................408

Sociedad Espírita de Metz............................................................................. 409

Noviembre
Los restos de la Edad Media – Auto de fe de las obras espíritas en Barcelona. 411

–	 –	Sobre el Auto de fe de Barcelona (por el Espíritu Dolet)...................414
–	 –	Otra comunicación espontánea (por el Espíritu santo Domingo....... 415



X

Revista Espírita

Opinión de un periodista sobre El Libro de los Espíritus................................. 416
El Espiritismo en Burdeos............................................................................. 418

–	 –	Breve discurso de Joseph Sabò, niño de 5 años y medio, hijo del 
Sr. Sabò.........................................................................................421

Reunión General de los espíritas de Burdeos. – Discurso del Sr. Sabò............ 422
–	 –	Discurso del Dr. Bouché de Vitray....................................................424
–	 –	Discurso del Sr. Allan Kardec...........................................................433
–	 –	Primera Epístola a los espíritas bordeleses, por el Espíritu Erasto..... 442

Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas de Burdeos................. 447
–	 –	Discurso de agradecimiento del Sr. Lacoste, comerciante..................447
–	 –	Discurso de agradecimiento del Sr. Sabò.......................................... 448
–	 –	Discurso del Sr. Desqueyroux, mecánico..........................................450
–	 –	Discurso y agradecimiento del Sr. Allan Kardec............................... 451

Poesías de circunstancia, hechas por el Sr. Constant Dombre, de Marmande.454
–	 –	Los campesinos y el roble (Fábula dedicada al Sr. Kardec)...................454
–	 –	El erizo, el conejo y la urraca (Fábula dedicada a los miembros 

de la Sociedad Espírita de Burdeos................................................456
Bibliografía. – El Libro de los Médiums, 2ª edición ........................................ 458

–	 –	El Espiritismo o Espiritualismo en Metz, primera serie de publi-
caciones de la Sociedad Espírita de Metz ......................................459

–	 –	El Espiritismo en América, fragmentos traducidos del inglés por 
la Srta. Clémence Guérin...............................................................462

Diciembre
Avisos............................................................................................................ 467

–	 –	A los suscriptores de la Revista...........................................................467
–	 –	Nuevas obras del Sr. Allan Kardec que serán publicadas próxi-

mamente........................................................................................467
Organización del Espiritismo........................................................................ 468
Necrología. – Muerte del Sr. Jobard, de Bruselas........................................... 485
Auto de fe de Barcelona – 2º artículo............................................................ 487
La curruca, la paloma torcaz y el pececito (Fábula del Sr. Dombre).................. 491
De lo Sobrenatural, por el Sr. Guizot.............................................................. 494
Meditaciones filosóficas y religiosas, por el Espíritu Lamennais...................... 498



XI

Índice General de 1861

12hg12

Anexos Raros

Table Générale des Matières du Quatrième Volume – Année 1861..................... 503

Carta original de Allan Kardec a Amélie Boudet en 1861 (Anexo 1).......... 510

Traducción inédita al español de la Carta de Kardec a Amélie Boudet................ 514

Documento Kardeciano muy raro: Livre Cinquième (Anexo 2)........................ 516

Traducción inédita al castellano del Libro Quinto, no publicado........................ 520

Errata original publicada por Kardec en julio de 1861 (Anexo 3)................... 522

Traducción de la Errata original publicada en Le Livre des Esprits.................. 523

Abreviaturas Remisivas del traductor para la Revista Espírita (RE) de 1861...... 525

Referencias Bibliográficas (RB) de las Notas del Traductor (NT)........................ 557

Índice Antroponímico (IA) del Año 1861......................................................... 637

Notas del Traductor (NT - N. del T.) y de la USFF........................................... 737





13

En homenaje a la 
Revista Espírita

Después del magistral momento de la publicación de El Libro de 
los Espíritus, el día 18 de Abril de 1857, en París (Francia), el insigne 
Codificador del Espiritismo, pasó a recibir un inmenso volumen de corres-
pondencia procedente de todo el país y de diferentes ciudades del mundo, 
donde hubiera llegado la extraordinaria obra.

Se trataba de inquietudes filosóficas, religiosas, culturales, de cues-
tiones sociológicas y científicas, artísticas y profesionales, de relatos de he-
chos semejantes ocurridos en diferentes lugares, de solicitudes de múltiples 
sentidos, así como de agresiones apasionadas de fanáticos y opositores ha-
bituales, siempre contrarios a las ideas nuevas y libertadoras de conciencias.

Al mismo tiempo, los escépticos de entonces solicitaban una reli-
gión científica, que les atendiera los interrogantes del conocimiento, que 
ya no aceptaba más una fe ciega, en razón de las conquistas logradas en los 
laboratorios, mientras que los investigadores y pensadores, a su vez, aguar-
daban encontrar una ciencia religiosa, que no se detuviera en el materia-
lismo, ni en el misticismo, confirmando la realidad divina, la inmortalidad 
del alma y la justicia soberana, cuando descubren en el Espiritismo, res-
pectivamente, las profundas respuestas capaces de atender sus necesidades 
culturales y emocionales.

Se vivían, en aquella época, los momentos tumultuosos de la investi-
gación al respecto de la vida y de la muerte en las academias, ahora libertadas 
de las imposiciones absurdas del dogmatismo ultramontano y perverso.

El Espiritismo llegaba como la solución de los magnos problemas del 
pensamiento, como un nuevo Edipo interpretando la Esfinge devoradora, 
que transitaba por la carretera de Tebas, según la tragedia de Sófocles…
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Ciencia de investigación, el Espiritismo tiene que ver con todas las 
ramas de las ciencias, utilizando su propia metodología, al igual que como 
filosofía ético-moral de consecuencias religiosas, que es, iluminando las 
mentes y confortando los sentimientos.

Aquellos eran días revolucionarios, en los que las ideas nacían por la 
mañana, envejecían al atardecer y desaparecían por la noche…

El Espiritismo, sin embargo, llegó para quedarse, porque, profunda-
mente razonable, sus postulados se afirman en el lenguaje soberano de los 
hechos observados, estudiados, y se explican por sí mismos, mediante la 
lógica y la ética.

Todos los días le eran encaminados, al eminente maestro de Lyon, 
informaciones y relatos de acontecimientos medianímicos que permane-
cían mezclados con informaciones acerca de la superchería, de lo maravi-
lloso, de lo sobrenatural…

El Espiritismo vino a desmitificar todas esas teorías anticientíficas, 
que pertenecen a lo mitológico, al imaginario humano ancestral.

Sería imposible, de esa manera, poder responder a todos los que le 
escribían individualmente, según se tornaba necesario.

Además, él permanecía investigando, penetrando la sonda de la 
observación en el organismo mediúmnico, procurando comprender las 
Leyes de la Vida, la compleja fenomenología que enfrentaba, venciendo 
los obstáculos que surgían a cada momento, coordinando el razonamien-
to ante los mensajes que le eran encaminados por estudiosos y observa-
dores, al mismo tiempo que analizaba y profundizaba las informaciones 
de las doctrinas antropológicas, psicológicas, fisiológicas, las religiones 
ancestrales y los fenómenos que las dieron a conocer, presentando las 
conclusiones espíritas.

La gran obra estaba en su inicio, y aún mucho tenía que ser hecho 
con sabiduría, profundidad y perenne actualidad, tornándola indestructi-
ble ante las adquisiciones científicas del porvenir.

Inspirado por el Espíritu de Verdad, le surgió la idea de organizar y 
publicar un periódico mensual, mediante el cual contestaría colectivamen-
te a las epístolas recibidas, a los detractores, a los simpatizantes, al tiempo 
en que registraría los acontecimientos serios y dignos de fe que le llegasen 
por intermedio de sus corresponsales.
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Prefacio del Espíritu Colavida 

En consecuencia, el primero de enero del año 1858, surgió la Revista 
Espírita, ese notable órgano de estudios psicológicos, que sería por él con-
ducido con probidad y nobleza hasta marzo de 1869, debido a su desencar-
nación, que tuvo lugar el día 31 de ese mismo mes.

De esa monumental publicación periodística mensual, Allan Kardec 
retiró un excepcional material doctrinario que pasó a constituir el grandio-
so edificio de la insuperable Codificación Espírita.

Verdadero manantial de sabiduría, ese notable Órgano de divulga-
ción del Espiritismo, permanece imbatible después de ciento cincuenta 
años, en el momento en que el conocimiento científico, filosófico, socioló-
gico y ético-moral alcanza niveles jamás ambicionados.

Así pensando, saludamos, en la traducción de la Revue Spirite al idio-
ma español, una nueva era para la divulgación del Espiritismo en los países 
hispanos, en el momento que se inicia la gran transición del planeta Tierra 
que pasa de mundo de pruebas y expiaciones a mundo de regeneración.

Formulando votos de mucho éxito en el menester para el cual se 
realiza esa labor gigantesca, agradecemos a Dios, a Jesús y a Allan Kardec, 
el honor de conocer el Espiritismo, que es la solución perfecta para los 
magnos y angustiantes problemas de la humanidad.

Salvador, 05 de septiembre de 2008.
José María Fernández Colavida

(Mensaje psicografiado en español por el médium Divaldo 
Pereira Franco, como Prefacio a la traducción, del francés al 

castellano, de la Revista Espírita de Allan Kardec.)
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Prólogo del traductor a 
la Revista Espírita de 1861

Entre los años 2008 y 2019 tenemos la dicha de conmemorar los 
Sesquicentenarios de lanzamiento de cada uno de los 12 excelentes volú-
menes de la Revue Spirite – Journal d’Études Psychologiques, dirigidos, 
editados y publicados con gran lucidez por Allan Kardec (de 1858 a 1869), 
el eminente maestro de Lyon, considerando igualmente los distintos con-
textos históricos y doctrinarios de cada uno de dichos años.

Abordamos a continuación el contexto general de la Revista Espírita 
de 1861, según nuestras propias investigaciones, resaltando los hechos más 
importantes ocurridos en 1861, es decir, en el 4º año de publicación inin-
terrumpida de la misma.

También incorporamos 3 rarísimos ANEXOS, íntimamente rela-
cionados con el Año 1861 (págs. 406 a 418 {510-524}), documentos históri-
cos Kardecianos que analizamos en sus respectivas Notas del Traductor (esta 
Revista Espírita [RE] tiene exactamente 543 N. del T., con decenas de 
Referencias Bibliográficas [RB], que se encuentran al fin de esta traducción). 
Los 3 históricos ANEXOS son: Carta de Allan Kardec a Amélie-Gabrielle 
Boudet en 1861; el «Libro Quinto» no publicado, y la Errata original pu-
blicada por el Codificador en la 5ª edición de Le Livre des Esprits (julio 
de 1861). Con respecto a la Carta rara de Kardec, en respuesta a la Sra. de 
Bouillant, véanse la NT 402 y la RB 190 d-e (de la RE de 1861).

Hemos detallado, después de esos documentos valiosos –en las 
Abreviaturas Remisivas del traductor–, los 75 artículos y los 293 subartícu-
los y secciones (368 en total) de esta Revista de 1861, destacando aún más 
la tarea hercúlea del insigne Codificador y la elevada cualidad doctrinaria 
de su trabajo misionero.
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También hemos confeccionado un amplio Índice Antroponímico del Año 
1861 con 1675 entradas de nombres propios, para que el lector pueda con-
sultar más rápido y fácilmente todos los apellidos que aparecen en esta Revista.

1ª edición histórica de El Libro de los Médiums (15/01/1861)

Después de un formidable trabajo de investigación doctrinaria de 
Kardec, con la supervisión de los Espíritus Superiores, sale a luz la 2ª Obra 
de la Codificación Espírita: Le Livre des Médiums, lanzada en París el mar-
tes 15 de enero de 1861, fecha exacta según el registro del propio Codificador 
en la RE mar. 1861–I: El Espiritismo continúa vivo – A propósito del artículo 
del Sr. Deschanel, publicado en el Journal des Débats, págs. 65-75 {107-119}.

En esa 1ª edición, dicho Libro estaba compuesto de la siguiente ma-
nera: Introducción, VI capítulos en la 1ª Parte y XXVIII capítulos en la 
2ª Parte, sin estar dividido en ítems. El capítulo I (Vocabulaire Spirite), 
con nada menos que 90 páginas, detallaba 200 vocablos con sus definicio-
nes o entradas (principales y secundarias), conteniendo en este capítulo y 
en otros la respuesta de por qué el Codificador no editó más el opúsculo 
Instruction Pratique sur les Manifestations Spirites, que daba en deta-
lle 115 vocablos doctrinarios.

Sesquicentenario de Le Livre des Médiums

Oportunamente, en el año 2011, tuvo lugar la merecida conme-
moración del Sesquicentenario de El Libro de los Médiums, lanzado el 
15/01/1861 por Didier y Compañía, libreros-editores (Quai des Augustins 
Nº 35), por el Sr. Ledoyen, librero (Galerie d’Orléans Nº 31, en el Palais-
Royal), Libro también encontrado en la oficina de redacción de la RE - 
Revista Espírita (rue et passage Sainte-Anne Nº 59).

La imprenta o tipografía de la época [imprimerie o typographie –lo 
que serían las gráficas actuales], donde fue impreso Le Livre des Médiums, 
con IV-495 páginas, in 12º, es la siguiente: Imprimerie de P.-A. Bourdier y 
Compañía, calle Mazarino Nº 30, en París.

Con referencia al Livre Cinquième (Libro Quinto de El Libro de los 
Espíritus), no publicado, que constituye el Eslabón encontrado entre Le 
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Livre des Esprits y Le Livre des Médiums, véase el raro ANEXO 2 que 
publicamos al final de esta Revista Espírita, págs. 412 a 416 {516-521}. 
Por otro lado, el registro del lanzamiento de El Libro de los Médiums 
en las páginas históricas de la Revue Spirite, se encuentra en la RE ene. 
1861–II: El Libro de los Médiums, de Allan Kardec, págs. 6-7 {36-38}.

Varias materias de El Libro de los Médiums han sido elaboradas 
antes en la Revista Espírita, como por ejemplo –entre otras– la que se 
encuentra en la RE ene. 1861–VI c: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus 
– La voz del ángel guardián (médium: Srta. Huet), por el Espíritu Channing, 
pág. 32 {66}. Este artículo ha de ser transcripto, con pocas variaciones, en 
la 2ª Obra básica (cap. XXXI, disertación X), con un título diferente: Sobre 
los médiums, pero sin la indicación de la citada médium.

Artículos de la Revista de 1861 en la Codificación Espírita

Por su importancia histórica citamos, a continuación, algunos artí-
culos de la Revista del Año 1861 que han servido de base a diversos capítu-
los y evocaciones de Le Ciel et l’Enfer (lanzado el 01/08/1865), materias 
que años antes ya habían sido preparadas por Allan Kardec, primeramente 
en el gran laboratorio doctrinario de la Revista Espírita. Algunos de esos 
artículos son los siguientes:

RE feb. 1861–I c: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas – Resumen de las Actas - Viernes 4 de enero de 1861: sesión particu-
lar, pág. 36 {73}, § 3º, que registra un diálogo espontáneo, en la SPEE, en-
tre el monseñor Sibour (arzobispo de París) y su asesino (el joven sacerdote 
Jean-Louis Verger); el Codificador registra en El Cielo y el Infierno (CI) 
la evocación del Espíritu Verger, en el capítulo VI: Criminales arrepentidos, 
en el primer ítem, titulado: Verger (asesino del arzobispo de París);

RE feb. 1861–V a: Conversaciones familiares del Más Allá – El suicidio 
de un ateo (Evocación del Sr. Jean-Baptiste D...; Sociedad de París), págs. 53-
54 {92-94}. En el libro Le Ciel et l’Enfer corresponde al cap. V: Suicidas, 
evocación que lleva el nombre: Un ateo. En el bello opúsculo Qu’est-ce que 
le Spiritisme, Kardec remite a este caso en la cuestión Nº 160;

RE jun. 1861–IV a: Conversaciones familiares del Más Allá – El mar-
qués de Saint-Paul (Sociedad, 16 de mayo de 1861), págs. 174-176 {236-238}, 
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artículo publicado después por Allan Kardec, con el título homónimo, en 
el cap. III del CI: Espíritus en condición mediana;

RE jun. 1861–IV c: Conversaciones familiares del Más Allá – La Sra. 
Anaïs de Gourdon, págs. 179-180 {242-243}, conversación transcripta (ítem 
homónimo) en el cap. II del CI: Espíritus felices. Kardec remite a este artí-
culo en la cuestión Nº 162 de Qué es el Espiritismo (QE);

RE sep. 1861–II: Conversaciones familiares del Más Allá – La pena del 
talión (Evocación de Antonio B..., enterrado vivo; Sociedad, 9 de agosto de 1861; 
médium: Sr. d’Ambel), págs. 270-273 {350-353}. Este artigo fue transcripto, 
con algunas variaciones, en el cap. VIII del CI: Expiaciones terrenales, evoca-
ción intitulada: Antonio B..., enterrado vivo - La pena del talión. El maestro de 
Lyon ha de remitir a este triste caso en las cuestiones 123 y 160 del QE;

RE oct. 1861–IV a: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Los cretinos 
(Sociedad Espírita de París; médium: Sra. de Costel), por el Espíritu Pierre 
Jouty, padre de la médium, págs. 311-313 {399-401}, disertación referente 
al ítem del CI: Charles de Saint-G..., deficiente mental – Instrucciones de un 
Espíritu sobre los deficientes mentales y los cretinos, dadas en la Sociedad de 
París, por el Espíritu Pierre Jouty, padre de la médium.

2º Viaje Espírita en 1861

El 2º Viaje Espírita del misionero de la Codificación es histórico en 
todos los sentidos. Al saber, a través de las noticias de la Revista de 1861, que la 
SPEE – Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas estaría de vacaciones del 15 de 
agosto al 1º de octubre de 1861, los espíritas de Lyon (mediante corresponden-
cia del Sr. C. Rey) y los de Burdeos (por carta de A. Sabò) invitaron de buen 
grado y con efusividad al maestro lionés, que los honró con su grata presencia.

Entonces, Allan Kardec se dirigió a Lyon en septiembre (léase la RE 
oct. 1861–I: El Espiritismo en Lyon, págs. 289-293 {373-377}), visitando 
de paso las ciudades de Sens y de Mâcon, donde recibió una simpática 
recepción. La distancia de París a Lyon, en línea recta, es de 400 km; de 
Lyon a Burdeos es de 425 km, y el regreso de Burdeos a París es de 500 
km, enormes distancias (1325 km) que el incansable Allan Kardec recorrió 
en 1861 en nombre de la amada Doctrina Espírita, en lentos y limitados 
transportes de la época.
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Al visitar a los espiritistas de Burdeos (RE nov. 1861–III: El Espiritismo 
en Burdeos, págs. 327-348 {418-442}), en la reunión general de los espíritas 
de esta ciudad el 14 de octubre de 1861, para la instalación de la Sociedad 
Espírita de Bordeaux, el Sr. Émile A. Sabò pronunció el discurso de apertura, 
cuyo final es un himno de merecido reconocimiento al Codificador, sumado 
a la emotiva y tierna alocución de su propio hijo, Joseph Sabò, de 5 años y 
medio de edad, que conmovió a todos [cf. tb. la NT 453].

Kardec, en su discurso, apunta las causas de la fuerza del Espiritismo 
y el contrasentido de los adversarios de la Doctrina. En el final de su gran 
discurso, el misionero de la Codificación dice emocionado: «Por lo tanto, 
Burdeos –como Lyon– acaba de enarbolar con dignidad la bandera del 
Espiritismo, y lo que veo me da la garantía de que no será arriada. ¡Burdeos 
y Lyon! Dos de las mayores ciudades de Francia: ¡focos de luces!»

Epístolas del Espíritu Erasto

Por ocasión del 1º Viaje Espírita (1860) de Kardec, solamente existía 
un Centro de reunión en Lyon: el dirigido por el Sr. Dijoud y por su esposa 
(en Brotteaux, en los alrededores de Lyon). Ya en 1861 había en diferentes 
puntos de la ciudad varios Grupos formados (Guillotière, Perrache, Croix-
Rousse, Vaise, Saint-Just etc.), sin contar las reuniones particulares.

Diversas materias de la Revue de 1861 son la resultante de este 2ª Viaje 
Espírita, destacándose los profundos discursos del Codificador (RE oct. 1861–
II d: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 
19 de septiembre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, págs. 296-303 {381-
389}), y las memorables epístolas del Espíritu Erasto, discípulo de san Pablo, a 
los espiritistas de Lyon y de Burdeos, como por ejemplo la siguiente:

RE nov. 1861–IV d: Reunión General de los espíritas de Burdeos – 
Primera Epístola a los espíritas bordeleses, por el Espíritu Erasto, humilde 
servidor de Dios, leída por Kardec en Burdeos el 14 de octubre de 1861 (reci-
bida en la Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), págs. 348-352 
{442-447}, notable mensaje dirigido a los trabajadores, que ha de formar, 
junto a la Epístola a los espíritas lioneses, documentos históricos perfecta-
mente válidos para nuestros días. También la emotiva referencia de Erasto 
a los mártires de Lyon es muy significativa [cf. nuestra extensa NT 414].



22

Revista Espírita

Período de Luchas

En el año 1861 aumentaron los ataques gratuitos contra el Espiritismo, 
a través de los diarios y revistas de la época, incitando a innumerables per-
secuciones contra la Doctrina Espírita y sus adeptos (RE ene. 1861–III: La 
Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, págs. 8-15 {38-47}), agresio-
nes que también tuvieron lugar por intermedio de personalidades destaca-
das de aquel tiempo –antagonistas de la Doctrina–, tales como:

el Sr. Émile Deschanel (padre del futuro presidente de la República 
Francesa, Paul Deschanel); el Dr. Armand Trousseau (profesor de la 
Facultad de Medicina de París); el crítico Louis Figuier (que ya desde 1859-
1860 escribía volúmenes contra la Doctrina); el Sr. Georges Gandy (redac-
tor católico); embestidas de varios sacerdotes jesuitas, que, en sus cruzadas 
contra el Espiritismo, hicieron violentos sermones, junto a otros eclesiásti-
cos intolerantes de la época, cuyos ataques crueles alcanzaron su máxima 
expresión en el tristemente célebre Auto de fe de Barcelona.

Auto de fe de Barcelona (09/10/1861)

Bajo las órdenes del obispo de Barcelona, Don Antonio Palau y 
Termens (Valls, España, 26/07/1806 – Barcelona, 09/07/1862), fueron 
quemados 300 libros y opúsculos espíritas y espiritualistas, en el Auto de fe 
de Barcelona, acaecido el miércoles 9 de octubre de 1861, en la explanada 
de esa ciudad, conforme la RE nov. 1861–I +: Los restos de la Edad Media 
– Auto de fe de las obras espíritas en Barcelona, págs. 321-325 {411-415}, y 
según la RE dic. 1861–IV +: Auto de fe de Barcelona – 2º artículo (Véase el 
número de noviembre de 1861), págs. 387-390 {487-491}.

La propia Revue Spirite de 1861, de Kardec, fue arbitrariamente 
lanzada al fuego, así como las Revistas Espíritas de 1858, 1859 y 1860, ade-
más de los siguientes 8 títulos: El Libro de los Espíritus, El Libro de los 
Médiums, Qué es el Espiritismo, todos ellos de Allan Kardec; la Revista 
Espiritualista, del director Piérart; Fragmento de una Sonata, dictado por 
el Espíritu Mozart al médium Brion Dorgeval; Carta de un católico sobre 
el Espiritismo, por el Dr. Grand; Historia de Juana de Arco, dictada por 
ella misma a la señorita Ermance Dufaux, y La realidad de los Espíritus, 
demostrada por la escritura directa, por el barón de Guldenstubbé.
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Estos tristes hechos han sido registrados oportunamente por Allan 
Kardec en la Revista Espírita de 1861 y en una rara fotografía de una 
acuarela, con las cuales fue realizada una Reprografía (conjunto de técni-
cas que permiten reproducir un documento), cuya foto histórica fue edita-
da por el propio Codificador e ilustrada por un artista anónimo, acuarela 
que le enviaron de España y que Kardec, después de hacer fotografiar el di-
bujo, lo intituló Auto-da-fé de Barcelone (París, 12/1864: bureau da Revue 
Spirite: rue et passage Sainte-Anne, Nº 59), conforme la Revista Espírita 
de diciembre de 1864, página 398, dejando así constancia de las luchas 
acerbas que venció con dignidad, paciencia y tolerancia cristianas.

En el reverso de la Reprografía, se encuentra la lista de los títulos 
quemados que constan en el resumen del acta escrito por Kardec, para que 
la posteridad sepa realmente cómo sucedió el proceso del Auto de fe de 
Barcelona [cf. tb. nuestra NT 445].

Desencarnación del Sr. Jobard en 1861

También en 2011 se cumplió el sesquicentenario de desencarnación 
del célebre Sr. Jean-Baptiste-Ambroise Marcellin Jobard (Baissey [Alto 
Marne], Francia, 14/05/1792 – Bruselas, Bélgica, 27/10/1861), correspon-
sal de la Revista Espírita, ingeniero, escritor, litógrafo, inventor, fotógrafo 
y renombrado director del Museo Real de la Industria Belga, miembro 
extranjero de la Academia de Bruselas.

Kardec hace un bello necrológico en la RE dic. 1861–III: Necrología 
– Muerte del Sr. Jobard, de Bruselas, págs. 385-387 {485-487}, homena-
je que años después ha de transcribir en El Cielo y el Infierno, cap. II: 
Espíritus felices – El Sr. Jobard, junto a las evocaciones hechas al ilustre 
desencarnado, el cual, cuando estaba encarnado, fue Presidente honorario 
de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas.

2ª edición definitiva de Le Livre des Médiums (Nov. 1861)

Esta es la segunda edición definitiva, como la conocemos hoy, revisa-
da y corregida con el concurso de los Espíritus, y aumentada con un gran 
número de instrucciones nuevas (in 12º, con VIII-510 páginas), publicada 
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en París en el mes de noviembre de 1861, según la RE nov. 1861–VII a: 
Bibliografía – El Libro de los Médiums, 2ª edición, págs. 361-362 {458-459}.

Dicha 2ª y definitiva edición de nov. 1861, el Libro estaba compuesto de 
esta manera: Introducción, IV capítulos en la 1ª Parte y XXXII capítulos en la 
2ª Parte, divididos en 350 ítems y con una nueva disposición de los referidos 
capítulos. Como lo hizo en la 1ª edición, el Codificador también registró lo si-
guiente en el encabezado de El Libro de los Médiums: Espiritismo experimental, 
y en el subtítulo de este Libro colocó: Guía de los Médiums y de los Evocadores 
[...], Obra que constituye la continuación de El Libro de los Espíritus.

Comunicaciones instructivas

Bellísimas instrucciones fueron debidamente registradas por el pre-
claro Codificador en la Revista Espírita de 1861, entre otras: RE feb. 
1861–IV +: Carta sobre la incredulidad – Dirigida por el Sr. Alexandre 
Canu a un amigo (Continuación y fin - Ver la RE ene. 1861, pág. 15), págs. 
46-52 {84-92}. Contemporáneo de Kardec, el Sr. Canu –que oportuna-
mente estuvo en el país hermano del Brasil– era profesor de Francés y tam-
bién traductor, legando para la posteridad la primera e histórica traducción 
de una Obra de Allan Kardec, del francés al portugués: “O Espiritismo na 
sua expressão mais simples” (1862).

En otro artículo, el Espíritu Nerval describe con profundidad las ca-
racterísticas de 3 tipos o prototipos de personas, con base en la vida de tres 
personajes célebres del teatro y de la literatura universal: Hamlet, Don Juan y 
Tartufo (RE feb. 1861–VII f +: Los tres prototipos – Continuación (Sociedad, 
21 de diciembre de 1860; médium: Sr. Alfred Didier), por el Espíritu Gérard de 
Nerval, págs. 62-64 {103-105}). El Arte continúa teniendo su lugar destaca-
do en las valiosas páginas de la RE may. 1861–VI b: Enseñanzas y disertacio-
nes espíritas – La pintura y la música (Sociedad Espírita de París; médium: Sr. 
Alfred Didier), por el Espíritu Lamennais, pág. 158 {216}.

En la RE jul. 1861–II: Una aparición providencial, págs. 199-201 
{265-268}, Allan Kardec analiza con mucha propiedad esa notable y com-
probada aparición, citando al investigador contemporáneo escocés Robert 
Dale Owen (1801-1877), que también relató en su libro (“En los límites 
de un Otro Mundo”, 1860) ese interesante caso verificado en un navío, 
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que tenía como segundo capitán al Sr. Robert Bruce, hecho narrado por el 
Oxford Chronicle del 01/06/1861 y que había sucedido en 1828.

Otra materia revela los profundos debates literarios registrados en 
las páginas de la RE sep. 1861–I: El estilo es el hombre – Polémica en-
tre varios Espíritus (Sociedad Espírita de París), págs. 257-270 {335-350}, 
debates doctrinarios de muy alto nivel que se extienden durante diversas 
sesiones, en las cuales participan varios Espíritus: Buffon (autor del aforis-
mo debatido: El estilo es el hombre); Hugues Félicité Robert de Lamennais; 
el visconde Delaunay (pseudónimo de Madame Delphine de Girardin); 
Bernardin de Saint-Pierre y Gérard de Nerval, artículo que concluye con la 
sabia opinión del Espíritu Erasto, que cierra el debate de forma magistral. 
El Codificador finaliza el año con el importante texto doctrinario de la RE 
dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, págs. 370-385 {468-484}, que 
vale la pena estudiar profundamente por su gran actualidad.

Otras disertaciones y evocaciones notables tuvieron lugar en la citada 
Revista de 1861, algunas de las mismas indicadas en el histórico Boletín de la 
SPEE (donde fueron transcriptas las actas de cada sesión, siendo que en febrero 
de 1861 concluye el registro de esos valiosos documentos), comunicaciones que 
fueron dictadas por Espíritus diversos: Juan Evangelista, Madame de Staël, 
Dante Alighieri, Balthazar, la señora Bertrand, Cazotte, Alfred Leroy, Jules 
Michel, Claire, Novel, Adolfo, obispo de Argel (cuya identidad completa es 
revelada en la NT 145), Channing, René de la Provenza, Lázaro, Léon J..., 
André Chénier, Fenelón, Bossuet, el Espíritu de Verdad, Murger, lady Esther 
Stanhope, Georges, lord Byron, Hoffmann, el Espíritu León X (papa Giovanni 
de Médicis), san Luis, Marcillac, Massillon, Pauline M..., Eugène Scribe, 
Musset, Espíritu Necker (padre de Madame de Staël), Charles Nodier, Víctor 
Poinsot, Rachel, Carlomagno, Jean-Jacques Rousseau, Sócrates, etc.

Registros de 1861 en Obras Póstumas

Allan Kardec ha escrito 3 importantes registros del Año 1861 en 
Obras Póstumas: Auto de fe de Barcelona - Incautación de los libros (21 
de septiembre de 1861 – En mi casa; médium: Sr. d’A...); Auto de fe de 
Barcelona (9 de octubre de 1861), y Mi sucesor (22 de diciembre de 1861 – 
En mi casa; comunicación particular; médium: Sr. d’A...).
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Contexto general de 1861

Al hacer una breve línea del tiempo y al observar la importancia 
del contexto general (sociocultural, político, científico e histórico) de la 
aparición de la Revue Spirite de 1861, registramos los siguientes eventos 
en este año: Comienzo de la Guerra de Secesión en los Estados Unidos de 
Norteamérica (1861-1865).

El economista, filósofo y pensador liberal inglés John Stuart Mill 
publica dos obras en 1861: Utilitarismo y El gobierno representativo. La 
República Dominicana es anexada a España, ocurriendo disturbios en 
Santo Domingo. El futuro y célebre escritor portugués, Eça de Queiroz, 
es matriculado en 1861 en la Universidad de Coimbra (Portugal). El 
escritor Louis Jourdan (RE abr. 1861–II c: El Sr. Louis Jourdan y El 
Libro de los Espíritus – Respuesta de Kardec, pág. 105 {154}) publicó en 
1861: “Un filósofo alrededor del brasero”, obra editada por É. Dentu 
(cf. NT 155 y 159).

En el año 1861 tiene lugar la creación oficial del Reino de Italia (mo-
narquía constitucional), asumiendo Víctor Manuel II con el título de rey 
de Italia. También en 1861, el compositor Giuseppe Verdi es electo diputa-
do. El papa Pío IX publica la encíclica “Jamdudum cernimus”. Publicación 
del primer número del periódico católico L’Osservatore Romano.

El militar y político argentino Urquiza es vencido por Mitre (futuro 
presidente de Argentina en 1862) en la batalla de Pavón, librada el 17/09/1861. 
En Brasil, Don Pedro II crea la Caixa Econômica y, como garantía financiera, 
el Monte de Socorro de la Corte. El célebre físico William Crookes descubre 
en 1861 el elemento químico talio, investigador inglés (Premio Nobel de 
Química en 1907) que posteriormente será una de las glorias de la Doctrina 
Espírita. Finalmente, Kardec escribe, en una Nota de su Autoría al pie de la 
página del ítem 12 de La Génesis (cap. IX), el registro del cometa de 1861 
que atravesó la órbita de la Tierra a veinte horas de distancia.

Personalidades que han nacido en 1861

A continuación registramos a importantes personalidades mun-
diales que han nacido en el año 1861: el filósofo, poeta, artista, novelis-
ta, músico, escritor y dramaturgo hindú Rabindranath Tagore (Premio 
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Nobel de Literatura en 1913); el poeta y periodista brasileño Cruz e 
Sousa; Madre Georgina Josefa Febres-Cordero, religiosa venezolana; 
el físico suizo Charles Guillaume (Premio Nobel de Física en 1920); 
el empresario norteamericano de la industria automobilística William 
Crapo “Billy” Durant, fundador de la General Motors; la británica 
Florence Ada Brown Keynes, madre del economista John Maynard 
Keynes; el escritor español Enrique Menéndez Pelayo, hermano del 
erudito Marcelino Menéndez Pelayo; el humanista, literato y profesor 
colombiano Baldomero Cano.

Também han nacido en 1861: la educadora, escritora, teatróloga, 
humanista, traductora y poetisa brasileña Amélia Rodrigues; el sociólogo, 
historiador y escritor venezolano José Gil Fortoul, que fue presidente de 
Venezuela; la soprano australiana Nellie Melba; el músico y poeta argenti-
no Ángel Villoldo; Martha Bernays, esposa de Sigmund Freud; el científico 
y político noruego Fridtjof Nansen (Premio Nobel de la Paz en 1922); 
Alice Hathaway Lee Roosevelt y Edith Kermit Carow Roosevelt, prime-
ra y segunda esposa, respectivamente, del futuro presidente (1901-1909) 
norteamericano Theodore Roosevelt (1858-1919), el cual en su momento 
quedó viudo, siendo que posteriormente Edith fue la primera dama de los 
EEUU; el músico francés Pierre Onfroy de Bréville; la genetista nortea-
mericana Nettie Stevens; el botánico austríaco Ludwig von Sarnthein y la 
contralto Ernestine Schumann-Heink.

Personalidades que han fallecido en 1861

En este año 1861 han fallecido las siguientes figuras destaca-
das en el ámbito internacional: el sacerdote, orador y filósofo italia-
no Gioacchino Ventura de Ráulica; Federico Guillermo IV, rey de 
Prusia; la poetisa inglesa Elizabeth Barrett Browning; el político ita-
liano Camilo Benso, conde de Cavour; el médico escocés y traductor 
Francis Adams; la emperatriz de México, Ana Huarte de Iturbide; el 
poeta y escritor francés Henri Murger (léase la RE mar. 1861–IV c: 
Conversaciones familiares del Más Allá – Henri Murger [Sociedad, 8 de 
febrero de 1861], págs. 87-89 {132-134}), autor de la obra “Scènes de la 
vie de bohème”, que sirvió de base a la célebre ópera “La bohème”, de 
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Puccini. La primera biografía sobre Murger fue publicada igualmente 
en 1861 por Théodore Pelloquet (cf. NT 140).

Fallecieron también en 1861 el escritor y sacerdote irlandés Patrick 
Brontë, padre de las famosas escritoras inglesas Charlotte, Emily y Anne 
Brontë; Carlos Luis de Borbón y Braganza; el célebre zoólogo francés 
Isidore Geoffroy Saint-Hilaire, hijo del naturalista Étienne Geoffroy Saint-
Hilaire; Doña Paula Albarracín de Sarmiento, madre del educador y pre-
sidente (1868-1874) argentino Domingo Faustino Sarmiento (1811-1888).

Igualmente han fallecido en 1861 la musicóloga y pedagoga hún-
gara Teresa Brunszvik, alumna de Beethoven; el militar argentino Juan 
Estanislao del Campo, padre del poeta Estanislao del Campo; la prince-
sa María Victoria Luisa de Sajonia-Coburgo-Saalfeld, madre de la reina 
Victoria, del Reino Unido; el dramaturgo francés Eugène Scribe (véase la 
RE oct. 1861–III: Conversaciones familiares del Más Allá – Eugène Scribe 
[Sociedad Espírita de París], págs. 309-311 {395-398}), miembro de la 
Academia Francesa.

En 1861 murió el escritor alemán Theodor Mundt; el abogado y 
político argentino Martín Zapata; el naturalista y geólogo francés Augusto 
Bravard (tanto Zapata como Bravard fallecieron en el terremoto de 1861 
que tuvo lugar en la ciudad de Mendoza, capital de la homónima provin-
cia argentina); también desencarnó en 1861 Pedro V, rey de Portugal; el 
emperador chino Xianfeng; el sacerdote, periodista, educador, diputado y 
escritor francés Jean-Baptiste Henri Lacordaire, entre outros.

Rivail-Kardec

En la RE jul. 1861–VII b: Variedades – Los Espíritus y la gramática, 
págs. 216-217 {285-287}, Kardec hace, en obra espírita –por primera y única 
vez–, muy breve referencia a un libro escolar de su Autoría, como H.-L.-D. 
Rivail, citando también a otros notables gramáticos franceses: Lhomond, 
Regnard, Vaugelas, D. Lévi-Alvarès, Boniface, etc., artículo que vale la pena 
consultar, junto a las diversas N. del T. números 288 a 300 [notas de carácter 
biográfico, gramatical y bibliográfico], siendo que en la NT 296 hay una 
interesante revelación sobre el pedagogo, escritor y gramático Alexandre-
Antoine Boniface (profesor de Rivail y, al mismo tiempo, discípulo y 
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fervoroso propagador de los principios pedagógicos del maestro Pestalozzi), 
y acerca del novelista, dramaturgo y poeta Joseph-Xavier Boniface Saintine.

Comunicaciones de el Espíritu de Verdad en 1861

Dos hermosas comunicaciones han sido dictadas por el Espíritu de 
Verdad en el Año 1861 [en París y en Burdeos, respectivamente], las cua-
les fueron registradas en las páginas notables de El Evangelio según el 
Espiritismo, en los ítems 6 y 7 del capítulo VI: El Cristo consolador 
(Instrucciones de los Espíritus – Advenimiento del Espíritu de Verdad), que 
hemos analizado oportunamente en nuestra N. del T. 494, especialmente 
cuando el Espíritu de Verdad dice en el ítem 6: “Yo estoy con vosotros y 
mi apóstol os enseña”.

“El Espiritismo está en aire”

Finalmente, es el propio Codificador que describe, de forma notable, 
el contexto de este Año 1861, al decir lo siguiente, en la RE oct. 1861–II 
d: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, 
el 19 de septiembre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 299 {384}, 
con su lucidez y buen sentido habituales [cf. tb. nuestra N. del T. 406 ]:

«Sí, este último año el Espiritismo ha crecido en todos los paí-
ses, en una proporción que ha superado todas las expectativas; el 
Espiritismo está en el aire, en las aspiraciones de todos, y en todos los 
lugares encuentra ecos, bocas que repiten: He aquí lo que yo esperaba, 
lo que una voz secreta me hacía presentir. Pero el progreso también se 
manifiesta bajo una nueva fase: la del coraje de dar su opinión, que hace 
poco tiempo aún no existía. Sólo se hablaba de la Doctrina Espírita en 
secreto y a escondidas; hoy la gente se confiesa espírita tan abiertamente 
como se confiesa católica, judía o protestante. Las personas enfrentan 
el escarnio, y esa valentía se impone a los escarnecedores, los cuales son 
como esos perritos que ladran y que corren atrás de los que huyen, pero 
que escapan si se los persigue. Ese escarnio da coraje a los tímidos y, 
en muchas localidades, revela a numerosos espíritas que no se conocían 
mutuamente. (...)



30

Revista Espírita

«Al ver los beneficios morales que la Doctrina proporciona, los con-
suelos que da e inclusive los crímenes que ya ha impedido, uno se pregunta 
quién puede tener interés en combatirla. (...)»

Prólogo-homenaje

Por lo tanto, los 12 volúmenes de la Revista Espírita son un comple-
mento indispensable de la Codificación Kardeciana, ejemplares que precisan 
ser leídos y estudiados con urgencia para una comprensión más amplia de la 
venerable Doctrina Espírita, que es el Consolador prometido por Jesús.

Con este Prólogo-homenaje deseamos registrar el precioso valor doc-
trinario e histórico de la Revue Spirite de 1861, agradeciendo especial-
mente a Allan Kardec por su inmenso sacrificio y donación al legarnos 
estas páginas inmortales.

Foz do Iguaçu, Estado de Paraná, Brasil. 18 de abril de 2016.

Enrique Eliseo Baldovino
Traductor de la Revista Espírita
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______________________________________

Año IV – Enero de 18611 – Nº 1

Boletín de la Sociedad Parisiense 
de Estudios Espíritas

(Resumen de las Actas)

Viernes 16 de noviembre de 1860 (Sesión particular)

Admisión de dos nuevos miembros.
Comunicaciones diversas – 1ª) Lectura de varias disertaciones ob-

tenidas fuera de las sesiones.
2ª) Carta del Sr. de Porry,2 de Marsella, que obsequia a la Sociedad 

la segunda edición de su poema intitulado: Urania. La Sociedad agradece 
al autor por haberle permitido apreciar su talento y se siente feliz por verlo 
aplicarse a las ideas espíritas. Estas ideas, al revestir la forma graciosa de la 
poesía, tienen un encanto que las hace aceptar más fácilmente por aquellos 
a quienes podría impresionar la severidad de la forma dogmática.

3ª) Carta del Sr. L..., que da nuevos detalles sobre el Espíritu golpeador 
y obsesor, del cual la Sociedad ya ha hablado. (Ver el relato más adelante.)3

4ª) Carta de las señoras G..., del Departamento del Indre, sobre las 
malas pasadas y las depredaciones de que son víctimas hace varios años, y 
que atribuyen a un Espíritu malévolo.4 Ellas son seis hermanas y, a pesar 
de todas las precauciones que toman, sus ropas son tiradas de los cajones 
de los muebles –inclusive cerrados con llave– y frecuentemente cortadas 
en pedazos.

5ª) El Sr. Th... relata un caso de una violenta obsesión ejercida so-
bre un médium por un Espíritu malo, al cual aquél consiguió dominar y 
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expulsar. Al dirigirse al Sr. Th..., ese Espíritu escribió: Te odio, porque 
me dominas. Desde entonces no apareció más, y el médium dejó de ser 
importunado en el ejercicio de su facultad.

6ª) El Sr. Allan Kardec cita un caso personal de indicación dada por 
los Espíritus, el cual es notable por su precisión. En una conversación que 
él tuvo en la víspera con su Espíritu familiar, éste le dijo: “Encontrarás en 
Le Siècle de hoy un largo artículo sobre este asunto y que responde a tu 
pregunta; fuimos nosotros que hemos inspirado al autor el trabajo que él ha 
expuesto, porque está relacionado con las grandes reformas humanitarias 
que se preparan”. Ese artículo, del cual ni el Sr. Kardec ni el médium tenían 
conocimiento, se encontraba realmente en el diario indicado, bajo el título 
designado, lo que prueba que los Espíritus pueden estar al corriente de las 
publicaciones terrenas.

TRABAJOS DE LA SESIÓN. Enseñanzas espontáneas – 1ª) 
Comunicación firmada por Cazotte,5 obtenida por el Sr. A. Didier. – 2ª) 
Otra comunicación, que contiene las lamentaciones de un Espíritu sufri-
dor y egoísta, disertación recibida por la Sra. de Costel.

Evocaciones – Segunda conversación con el Espíritu gastrónomo 
que tomó el nombre de Balthazar, y que una persona ha identificado como 
siendo el Sr. G... de la R...,6 lo que ha sido confirmado por el Espíritu.

Cuestiones diversas – Preguntas dirigidas a san Luis sobre el 
Espíritu golpeador referido en la carta del Sr. L..., y sobre el Espíritu que 
hace depredaciones en la casa de las señoras G... En lo que atañe a este úl-
timo, él dice que será más fácil hacerlo entrar en razón, considerando que 
es más travieso que malo.

Viernes 23 de noviembre de 1860 (Sesión general)

Comunicaciones diversas – Lectura de varias disertaciones obtenidas 
fuera de la sesión: 1ª) Ingreso de un culpable al mundo de los Espíritus,7 firmada 
por Novel y recibida por la Sra. de Costel. 2ª) Castigo de una egoísta,8 comu-
nicación psicografiada por la misma médium, dando continuación a la diser-
tación del mismo Espíritu, obtenida en la última sesión. 3ª) Otra, acerca del 
libre albedrío, firmada por Marcillac.9 4ª) Reflexiones del Espíritu de Verdad 
sobre las comunicaciones relativas al castigo de una egoísta, a través del Sr. C...
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TRABAJOS DE LA SESIÓN. Enseñanzas espontáneas – 1ª) El 
duende familiar,10 disertación firmada por Charles Nodier, por intermedio de 
la Sra. de Costel. – 2ª) Parábola de Lázaro,11 dictada por Lamennais al Sr. A. 
Didier. – 3ª) El Espíritu Alfred de Musset se presenta por medio de la Srta. 
Eugénie; él se ofrece para abordar un tema que sea elegido por la asamblea; 
al dejar ella esta elección a disposición del Espíritu, el mismo da una notable 
disertación sobre los consuelos del Espiritismo. Al ofrecerse para responder a 
preguntas, trata de los siguientes temas: ¿Cuál es la influencia de la poesía en 
el Espiritismo? ¿Habrá un arte espírita, como hubo un arte pagano y un arte 
cristiano?12 ¿Cuál es la influencia de la mujer en el siglo XIX?

Evocaciones – Evocación de Cazotte, que se había manifestado es-
pontáneamente en la última sesión; le fueron dirigidas varias preguntas 
sobre el don de predicción que él parecía tener cuando estaba encarnado.13

Cuestiones y problemas diversos – 1º) Sobre la ubicuidad de los 
Espíritus en las manifestaciones visuales. – 2º) Acerca de los Espíritus de 
las tinieblas, referente a las manifestaciones de El Sr. Squire, que sola-
mente se producen en la oscuridad. Nota – Trataremos esta cuestión en un 
artículo especial,14 al hablar sobre El Sr. Squire. – 3º) El Sr. Jobard lee tres 
encantadoras poesías de su autoría: La felicidad de los Mártires, El ave 
del paraíso y La anexión, fábula.

Viernes 30 de noviembre de 1860 (Sesión particular)

Asuntos administrativos – 1º) Carta colectiva firmada por varios 
miembros, con respecto a la propuesta del Sr. L... Las conclusiones admiti-
das por la Comisión son adoptadas por la Sociedad.

2º) Carta del Sr. Sol..., que ruega a la Sociedad que acepte su dimi-
sión como miembro de la Comisión, por causa de los viajes que lo alejan de 
París durante gran parte del año. – La Sociedad expresa su pesar por la de-
cisión del Sr. Sol...; Ella espera con mucha felicidad que pueda conservarlo 
en el número de sus socios. El Sr. Presidente es solicitado a responderle en 
este sentido. Se deberá proceder a su reemplazo en la Comisión.

Comunicaciones diversas – 1ª) Dictado espontáneo que contiene 
nuevas explicaciones sobre la ubicuidad, firmado por san Luis. Análisis de 
esta comunicación.
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2ª) Otra comunicación, firmada por Charles Nodier, obtenida por 
un médium ajeno a la Sociedad y transmitida por el Sr. Didier padre, con 
referencia al artículo del Journal des Débats contra el Espiritismo.15

3º) El Sr. D..., del Departamento de Vienne, ruega encarecidamente 
que la Sociedad consienta en evocar a su padrastro, el Sr. Jean-Baptiste D... 
La Sociedad nunca atiende a ese tipo de solicitaciones cuando tienen ape-
nas un interés privado, sobre todo en ausencia de las personas interesadas 
y cuando éstas no son conocidas directamente. Entretanto, en razón del 
carácter honorable y de la posición oficial del corresponsal, de las circuns-
tancias particulares que presenta el suicida y del ateísmo que este último 
profesó toda su vida, Ella piensa que esta evocación puede ofrecer un obje-
to útil de estudios; en consecuencia, lo incluye en el orden del día.16

4º) Varios miembros relatan un fenómeno interesante de manifesta-
ción física del que han sido testigos. Consiste en el levantamiento de una 
persona por la influencia medianímica de dos jovencitas de 15 a 16 años 
que, al colocar dos dedos en las barras de la silla, la levantan a una altura 
de más de un metro, sea cual fuere su peso, como si ellas lo hicieran con 
el más liviano de los cuerpos. Ese fenómeno fue repetido varias veces, y 
siempre con la misma facilidad. (Daremos la explicación del mismo en un 
artículo especial.)17

5º) El Sr. Jobard da lectura a un artículo de su autoría, intitulado: La 
conversión de un campesino.

TRABAJOS DE LA SESIÓN. Enseñanzas espontáneas – 1ª) 
Disertación sobre la ubicuidad,18 firmada por Channing y obtenida por 
la Srta. Huet. – 2ª) Otra disertación acerca del artículo del Journal des 
Débats, firmada por André Chénier,19 por intermedio del Sr. A. Didier. – 
3ª) Otra comunicación, dictada por Rachel a la Sra. de Costel.

Un hecho digno de nota, referente a las dos primeras comunicaciones, es 
que, cuando un tema de cierta importancia está en el orden del día, es muy co-
mún verlo ser tratado por varios Espíritus, a través de médiums y en diferentes 
lugares. Al interesarse por la cuestión, parece que cada uno quiere contribuir 
para la enseñanza que puede resultar de tales comunicaciones.

Evocaciones – 1ª) Del Sr. Jean-Baptiste D...,20 de quien se ha ha-
blado anteriormente, y de su hermano,21 ambos materialistas y ateos. La 
situación del primero, que se ha suicidado, es sobre todo deplorable.



35

Enero de 1861

2ª) Evocación del Sr. C... de B...,22 de Bruselas, a pedido del Sr. 
Jobard, que lo ha conocido personalmente.

Viernes 7 de diciembre de 1860 (Sesión particular)

Admisión del Sr. C..., profesor en París, como socio libre.
Comunicaciones diversas – Lectura de una disertación firmada por 

el Espíritu de Verdad, obtenida en una sesión particular en casa del Sr. 
Allan Kardec, a propósito de la definición de arte y de la distinción entre 
el arte pagano, el arte cristiano y el arte espírita.

El Sr. Theub... completa esta definición al decir que se puede consi-
derar el arte pagano como siendo la expresión del sentimiento material; el 
arte cristiano como la expresión de la expiación, y el arte espírita como la 
expresión del triunfo.

TRABAJOS DE LA SESIÓN. Enseñanzas espíritas espontáneas – 
1ª) Disertación firmada por Lamennais, recibida por el Sr. A. Didier. – 2ª) 
Otra, dictada por Charles Nodier a la Srta. Huet; él continúa el tema ini-
ciado el 24 de agosto de 1860, aunque nadie se haya acordado del asunto.23 
– 3ª) Otra disertación, firmada por Georges, por medio de la Sra. de Costel.

Evocaciones – Evocación del Dr. Kane, viajero americano y explo-
rador del Polo Norte, quien descubrió un mar libre, más allá del cinturón 
de los glaciares árticos. Apreciación muy justa por parte del Espíritu sobre 
los resultados de este descubrimiento.

Cuestiones diversas – Preguntas dirigidas a Charles Nodier sobre 
las causas que pueden influir en la naturaleza de las comunicaciones en 
ciertas sesiones, particularmente en las de ese día, en que los Espíritus no 
tuvieron su elocuencia habitual. Análisis de este asunto.

Viernes 14 de diciembre de 1860 (Sesión general)

El Sr. Indermuhle, de Berna, obsequia a la Sociedad un opúsculo ale-
mán publicado en Glaris, en 1855, intitulado: La eternidad no es más un 
secreto o Las revelaciones más evidentes del mundo de los Espíritus.

Comunicaciones diversas – 1ª) Lectura de una evocación muy in-
teresante y de varias disertaciones espíritas obtenidas fuera de las sesiones.
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2ª) Caso de manifestación visual relatado por el Sr. Indermuhle, en 
su carta dirigida a la Sociedad.

3ª) Hecho personal ocurrido con el Sr. Allan Kardec y que pue-
de ser considerado como una prueba de identidad del Espíritu de un 
antiguo personaje. La Srta. J... recibió varias comunicaciones de Juan 
Evangelista,24 y cada vez con una escritura muy característica y total-
mente diferente de su caligrafía habitual. Al haber el Sr. Allan Kardec 
evocado –a su pedido– a ese Espíritu, por intermedio de la Sra. de 
Costel, se constató que la escritura tenía exactamente las mismas ca-
racterísticas que las de la Srta. J..., aunque la nueva médium no tuviese 
conocimiento de ello; además, el movimiento de la mano tenía una 
suavidad no habitual, lo que también era una similitud; en fin, las res-
puestas concordaban en todos los puntos con las que habían sido dadas 
por la Srta. J..., y nada había en el lenguaje que no estuviese a la altura 
del Espíritu evocado.

4ª) Noticia remitida por el Sr. D... sobre un caso notable de visión 
y de revelación, sucedido con un labrador, pocos días antes de su muerte.

TRABAJOS DE LA SESIÓN. Comunicaciones espíritas espontá-
neas – 1ª) Los tres prototipos: Hamlet, Tartufo y Don Juan, comunicación 
dictada por Gérard de Nerval al Sr. A. Didier.25 – 2ª) Fantasía, firmada por 
Alfred de Musset y obtenida por la Sra. de Costel. – 3ª) El juicio, firmada 
por León X, recibida por la Srta. Eugénie.

Evocación del labrador, del cual hablamos más arriba. Él da algunas 
explicaciones sobre sus visiones. Una notable particularidad es la ausencia 
de cualquier ortografía y un lenguaje completamente semejante al de las 
personas del campo.

Cuestiones diversas dirigidas a san Luis sobre los hechos relaciona-
dos a la evocación referida anteriormente.

El Libro de los Médiums

Esta obra, anunciada desde hace tiempo, pero cuya publicación ha 
sido postergada por su propia importancia, aparecerá entre los días 5 y 10 
de enero, en la librería del Sr. Didier y Cía., editores, Quai des Augustins 
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Nº 35 (Muelle de los Agustinos).I Dicha obra forma el complemento 
de El Libro de los Espíritus,26 conteniendo la parte experimental del 
Espiritismo, como la primera contiene la parte filosófica.

Hemos buscado en este trabajo, fruto de una amplia experiencia y de 
laboriosos estudios, esclarecer a todas las cuestiones que se relacionan con 
la práctica de las manifestaciones. Según los Espíritus, contiene la explica-
ción teórica de los diversos fenómenos y las condiciones en que los mismos 
pueden producirse; mas sobre todo la parte concerniente al desarrollo y al 
ejercicio de la mediumnidad ha sido, de nuestra parte, objeto de una aten-
ción totalmente especial.

El Espiritismo experimental está rodeado de muchas más dificulta-
des de lo que generalmente se cree, y los escollos que ahí se encuentran son 
numerosos: es lo que causa tantas decepciones entre los que se ocupan de 
Él sin tener la experiencia y los conocimientos necesarios. Nuestro objetivo 
ha sido el de prevenir esos escollos, que no siempre están exentos de incon-
venientes para con aquellos que se aventuran imprudentemente sobre ese 
nuevo terreno. Nosotros no podíamos descuidar un punto tan capital, y lo 
hemos tratado con el cuidado que se merece por su importancia.

Los inconvenientes casi siempre nacen de la ligereza con la cual es 
tratada una cuestión tan seria. Los Espíritus, sean cuales fueren, son las 
almas de los que han vivido, y en medio de los cuales estaremos infali-
blemente de un momento para otro. Todas las manifestaciones espíritas 
–inteligentes o no– tienen, pues, por objeto, ponernos en relación con esas 
mismas almas; si respetamos sus restos mortales, con más fuerte razón 
debemos respetar el ser inteligente que sobrevive y que constituye su ver-
dadera individualidad; hacer de las manifestaciones un juego es faltar el 
respeto que tal vez mañana reclamaremos para nosotros mismos, respeto 
que jamás se viola impunemente.

El primer momento de curiosidad, originado por esos fenómenos 
extraños, ya pasó; hoy, que se conoce su causa, evitemos profanarla con 
chistes inadecuados y esforcémonos por extraer de la misma la enseñanza 

I	 También se puede encontrar esta obra en la oficina de redacción de la Revista 
Espírita, calle Sainte-Anne Nº 59, Pasaje Santa Ana. Un volumen grande in 18º 
con 500 páginas; París. Precio: 3 francos y 50 centavos; por correo: 4 fr. [Nota 
de Allan Kardec.]
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apropiada para asegurar nuestra felicidad futura. El campo es muy grande 
y el objetivo bastante importante como para cautivar toda nuestra aten-
ción. Hasta hoy, todos nuestros esfuerzos han sido realizados para hacer 
entrar al Espiritismo en esta senda seria; si esa nueva obra, al volverlo aún 
mejor conocido, puede contribuir para impedir que lo desvíen de su desti-
no providencial, estaremos ampliamente recompensados por nuestros cui-
dados y por nuestras vigilias.

No ignoramos que este trabajo suscitará más de una crítica por parte de 
aquellos a quienes incomoda la severidad de los principios, y por parte de los 
que, al ver la cuestión desde otro punto de vista, ya nos acusan de querer hacer 
escuela en el Espiritismo. Si hacer escuela es buscar en esta ciencia un objetivo 
útil y provechoso para la Humanidad, tendríamos motivos para halagarnos 
con esa acusación; pero tal escuela no necesita de otro jefe que no sea el buen 
sentido de las masas y la sabiduría de los Espíritus buenos, que la habrían crea-
do sin nosotros; he aquí por qué nosotros declinamos el honor de haberla fun-
dado, sintiéndonos felices por alistarnos en sus filas y solamente aspirando al 
modesto título de propagador.27 Si fuere necesario un nombre, inscribiríamos 
en su frontispicio: Escuela de Espiritismo moral y filosófico, y para ella invitaría-
mos a todos aquellos que tienen necesidad de esperanzas y consuelos.

ALLAN KARDEC

La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo

Hasta el presente el Espiritismo no había sido atacado seriamente; 
cuando ciertos escritores de la prensa diaria, en sus momentos de ocio, 
se dignaron a ocuparse de Él, ha sido para ponerlo en ridículo. Se trata 
de llenar un folletín, de hacer un artículo a tanto por línea, no importa 
sobre qué, desde que se hagan bien las cuentas. ¿Qué asunto será aborda-
do? Trataré de tal cosa, dice el escritor encargado de la sección recreativa 
del diario. No, eso es muy serio; ¿y de tal otra? Es un tema desgastado. 
Inventaré una auténtica aventura de la alta sociedad o de la plebe. No me 
viene nada a la mente en este cuarto de hora, y la crónica escandalosa de 
la semana está aún por hacer. ¡Ah, tuve una idea! ¡He aquí que encontré el 
asunto que voy a tratar! Vi en alguna parte el título de un libro que habla 
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de Espíritus, y hay en todo el mundo personas bastante tontas como para 
tomar esto en serio. ¿Qué son los Espíritus? No sé nada al respecto ni me 
preocupa; ¡pero qué importa! Eso debe ser divertido. Para comenzar, yo no 
creo en absoluto en Espíritus, porque nunca los he visto, y aunque los viese 
tampoco creería, porque eso es imposible; por consiguiente, ningún hom-
bre de buen sentido puede creer en ellos. O esto es lógico o no me conozco. 
Hablemos pues de los Espíritus, ya que están en el orden del día; tanto este 
asunto como cualquier otro divertirá a nuestros estimados lectores. El tema 
es muy sencillo: No hay Espíritus, y no puede ni debe haberlos; entonces, 
todos los que creen en ellos son locos. Ahora, manos a la obra, que hay que 
florear sobre este asunto. ¡Oh, mi buen genio! ¡Cómo os agradezco esta 
inspiración! Tú me has sacado de un gran aprieto, porque no tenía nada 
que decir acerca del tema; yo necesitaba un artículo para mañana, y no 
tenía la mínima idea del mismo.

Pero he aquí un hombre serio que dice: Es un error burlarse de esas 
cosas; esto es más serio de lo que se piensa; no creáis que se trate de una 
moda pasajera: esta creencia es inherente a la debilidad de la Humanidad, 
que en todas las épocas ha creído en lo maravilloso, en lo sobrenatural, en 
lo fantástico. ¿Quién imaginaría que en pleno siglo XIX, en el siglo de las 
luces y del progreso, después que Voltaire demostró tan bien que solamente 
la nada nos espera, después que tantos científicos han buscado el alma y no 
la han encontrado, aún se pueda creer en Espíritus, en las mesas giratorias, 
en hechiceros, en magos, en el poder de Merlín –el encantador–, en la 
vara adivinatoria, en la Srta. Lenormand? ¡Oh, Humanidad! ¡Humanidad! 
¿Hacia dónde vas, si yo no vengo en tu ayuda para sacarte del lodazal de 
la superstición? Han querido matar a los Espíritus a través del ridículo, y 
no lo han conseguido; lejos de eso, el mal contagioso ha hecho incesantes 
progresos; el escarnio parece producir un recrudecimiento del mismo y, si 
no se lo detiene, la Humanidad entera será pronto infectada. Puesto que 
ese medio, habitualmente tan eficaz, ha sido impotente, es tiempo que los 
científicos interfieran, a fin de terminar con eso de una vez por todas. Las 
burlas no son razones; hablemos en nombre de la Ciencia; demostremos 
que en todos los tiempos los hombres han sido imbéciles por creer que ha-
bía un poder superior a ellos, y que en sí mismos no tenían todo el poder 
sobre la Naturaleza; probémosles que todo lo que atribuyen a las fuerzas 
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sobrenaturales se explica por las simples leyes de la Fisiología; que la su-
pervivencia del alma y su poder de comunicación con los vivos es una qui-
mera, y que es una locura creer en el futuro. Si después de haber digerido 
cuatro volúmenes de buenas razones,28 ellos no se han convencido, sólo nos 
quedará lamentar el destino de la Humanidad que, en vez de progresar, 
retrograda a paso largo hacia la barbarie de la Edad Media y camina para 
su perdición.

Por lo tanto, que el Sr. Figuier no oculte sus verdaderas intenciones, 
porque su libro, anunciado con tanta pompa y tan adulado por los defen-
sores del materialismo, ha producido un resultado totalmente contrario al 
que él esperaba.

Pero he aquí que surge un nuevo paladín que pretende aplastar 
al Espiritismo por otro medio: es el Sr. Georges Gandy, redactor de la 
Bibliographie Catholique, que lo ataca cuerpo a cuerpo en nombre de 
la religión amenazada. ¡Cómo! ¡La religión amenazada por aquello que 
llamáis de utopía! Entonces tenéis muy poca fe en vuestra fuerza; por lo 
tanto, creéis que es bien vulnerable, porque tenéis miedo que las ideas de 
algunos soñadores puedan estremecer vuestra base;29 entonces, consideráis 
muy temible a este enemigo, ya que lo atacáis con tanta rabia y furia; ¿lo-
graréis mejores resultados que los otros? Lo dudamos, porque la cólera es 
muy mala consejera. Si consiguiereis asustar a algunas almas timoratas, ¿no 
teméis en despertar la curiosidad en un número mayor? Juzgad esto por el 
siguiente hecho. En una ciudad que cuenta con un cierto número de espí-
ritas y con algunos Círculos íntimos donde se ocupan de manifestaciones, 
un predicador hizo un día un sermón virulento contra lo que él llamaba la 
obra del diablo, alegando que sólo éste venía hablar en esas reuniones sa-
tánicas, cuyos miembros estaban todos notoriamente destinados a la con-
denación eterna. ¿Qué sucedió? Desde el día siguiente un buen número de 
oyentes se puso en búsqueda de esas reuniones espíritas, a fin de escuchar 
hablar a los demonios, curioso para saber qué dirían éstos, porque tanto se 
ha hablado de ellos que la gente se ha familiarizado con ese nombre que 
ya no da más miedo. Ahora bien, en esas reuniones han visto a personas 
honestas, serias, instruidas, orando a Dios, lo que aquellos no hacían desde 
la primera comunión; personas que creían en el alma, en la inmortali-
dad, en las penas y recompensas futuras, trabajando para volverse mejores, 
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esforzándose en practicar la moral del Cristo, sin hablar mal de nadie, ni 
siquiera de los que les proferían anatemas. Entonces, ellos comprendieron 
que si el diablo enseñaba semejantes cosas, es que él se había convertido; 
cuando vieron que conversaban con respeto y piedad con sus parientes y 
con sus amigos fallecidos, los cuales daban consuelos y sabios consejos, no 
pudieron admitir que esas reuniones fueran sucursales de un aquelarre, 
porque allí no vieron calderas, ni escobas, ni lechuzas, ni gatos negros, ni 
cocodrilos, ni libros de magia, ni trípodes, ni varitas mágicas o cualquier 
otro accesorio de hechicería, ni mismo la anciana de nariz y mentón agui-
leños. Ellos también quisieron conversar: uno con su madre, otro con un 
hijo querido y, al reconocerlos, les pareció difícil admitir que esa madre y 
este hijo fuesen demonios. Felices por tener la prueba de su existencia y la 
certeza de reencontrarlos en un mundo mejor, se preguntaron con qué ob-
jetivo habían querido asustarlos, y eso los hizo tener reflexiones que jamás 
hubiesen pensado. El resultado de esto ha sido que ellos han gustado más ir 
hacia donde encontraban consuelos, que hacia donde deseaban asustarlos.

Como se ve, ese predicador tomó un camino falso, y es el caso de de-
cir: Más vale un enemigo que un amigo desatinado. ¿Espera el Sr. Georges 
Gandy ser más acertado? Nosotros lo citamos textualmente para informar 
a nuestros lectores sobre las intenciones del mismo:

«En todas las épocas de las grandes pruebas de la Iglesia y de sus 
próximos triunfos, hubieron contra ella conspiraciones infernales, donde la 
acción de los demonios era visible y tangible. Nunca la teúrgia y la magia 
estuvieron más en boga en el seno del paganismo y de la filosofía, que en el 
momento en que el Cristianismo se expandía por el mundo para subyugar-
los. En el siglo XVI, Lutero tuvo coloquios con Satanás, y un aumento de 
hechicerías y de comunicaciones diabólicas se hizo notar en Europa, cuan-
do la Iglesia operaba la gran reforma católica que iría a triplicar sus fuerzas 
y cuando un nuevo mundo le abría destinos gloriosos en un inmenso espa-
cio. En el siglo XVIII, en la víspera del día en que el hacha de los verdugos 
debería dar un nuevo vigor a la Iglesia con la sangre de nuevos mártires, 
florecía la demonolatría en el cementerio de Saint-Médard, alrededor de 
las cubetas de Mesmer y de los espejos de Cagliostro. Hoy, en la gran lu-
cha del Catolicismo contra todos los poderes del infierno, la conspiración 
de Satanás ha venido visiblemente en ayuda al filosofismo; el infierno ha 
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querido dar, en nombre del naturalismo, una consagración a la obra de vio-
lencia y de astucia que él continúa promoviendo desde hace cuatro siglos y 
que se prepara para coronar con una suprema impostura. Ahí está todo el 
secreto de esa supuesta doctrina espírita, montón de absurdos, de contra-
dicciones, de hipocresía y blasfemias –como iremos a ver–, y que intenta, 
con la última de las perfidias, glorificar al Cristianismo para rebajarlo, 
difundirlo para suprimirlo, aparentando respeto por el Divino Salvador, a 
fin de arrancar de la Tierra todo lo que Él ha fecundado con su sangre, y 
sustituir su reino inmortal por el despotismo de sus sueños impíos.

«Al abordar el examen de esas extrañas pretensiones, que creemos 
que aún no han sido lo suficientemente develadas y fustigadas, pedimos a 
nuestros lectores que consientan en acompañar nuestra jornada, un poco 
larga a través de ese laberinto diabólico de donde la secta espera salir triun-
fante, después de haber abolido para siempre el nombre divino ante el cual 
la vemos arrodillarse. A pesar de sus ridículos, de sus profanaciones indig-
nantes, de sus contradicciones sin fin, el Espiritismo es para nosotros una 
valiosa enseñanza. Jamás las locuras del infierno habían rendido a nuestra 
santa religión un homenaje más patente. Nunca Dios lo había condenado 
con más soberano poder, al confirmar por esos testimonios la palabra del 
Divino Maestro: Vos ex patre diabolo estis.»30

Este comienzo permite juzgar la amenidad de lo restante; aquellos 
lectores nuestros que quisieren edificarse en esa fuente de caridad evangé-
lica podrán darse el placer leyendo la Bibliographie Catholique,31 Nº 3 
de septiembre de 1860, rue de Sèvres Nº 31. Por lo tanto, lo decimos una vez 
más: por qué tanta cólera y tanta rabia contra la Doctrina; si Ella es la obra 
de Satanás –como vos decís–, no puede prevalecer contra la obra de Dios, a 
menos que supongáis que Dios sea menos poderoso que Satanás, lo que sería 
algo poco impío.32 Nosotros dudamos mucho que ese desencadenamiento 
de injurias, esa fiebre, esa profusión de epítetos de que el Cristo nunca se 
sirvió contra sus mayores enemigos, para los cuales solicitaba la misericordia 
de Dios y no su venganza, al decir: «Padre, perdónalos, porque no saben lo 
que hacen»;33 decíamos que dudamos que un lenguaje como aquél sea per-
suasivo. La verdad es calma y no tiene necesidad de destemplanza, y por esta 
rabia daríais a entender vuestra propia debilidad. Confesamos que no es muy 
comprensible esa singular política de Satanás que glorifica al Cristianismo 
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para rebajarlo y que lo difunde para suprimirlo; en nuestra opinión, esto 
sería bastante desatinado y se asemejaría mucho a un horticultor que, no 
queriendo batatas, las sembrase en abundancia en su huerta para destruir la 
especie. Cuando se acusa a los otros de pecar por falta de razonamiento, se 
debe comenzar en sí mismo a ser lógico.

En verdad no sabemos por qué el Sr. Georges Gandy acusa mor-
talmente al Espiritismo por el hecho de apoyarse en el Evangelio y en el 
Cristianismo; ¿qué diría entonces si Él se apoyara en Mahoma? Ciertamente 
mucho menos, porque es un hecho digno de nota que el Islamismo, el 
Judaísmo e inclusive el Budismo son objeto de ataques menos virulentos 
que las sectas disidentes del Cristianismo; con cierta gente, es preciso ser 
todo o nada. Sobre todo hay un punto que el Sr. Gandy no perdona al 
Espiritismo: el de haber proclamado esta máxima absoluta: «Fuera de la 
Iglesia no hay salvación»,34 y admitir que aquel que hace el bien pueda ser 
salvado de las llamas eternas, sea cual fuere su creencia; evidentemente, 
una doctrina como ésta solamente podría salir del infierno. Pero sobre todo 
en el siguiente pasaje, él muestra sus verdaderas intenciones:

«¿Qué quiere el Espiritismo? Es una importación norteamericana, 
inicialmente protestante, y que ya había perfectamente triunfado –que se 
nos permita decirlo– sobre todas las plagas de la idolatría y de la herejía: 
tales son sus títulos en relación al mundo. ¡Sería entonces de las tierras clá-
sicas de la superstición y de las locuras religiosas que vendrían a nosotros 
la verdad y la sabiduría!»

He aquí ciertamente un gran agravio; si el Espiritismo hubiese na-
cido en Roma, sería la voz de Dios; como nació en un país protestante, 
es la voz del diablo. ¿Pero qué diréis cuando os hayamos probado –lo que 
haremos un día–35 que Él estaba en la Roma cristiana mucho antes de estar 
en la América protestante? ¿Qué responderéis al hecho, hoy ya constatado, 
que hay más espíritas católicos que espíritas protestantes?

El número de las personas que no creen en nada, que dudan de 
todo, del futuro, del propio Dios, es considerable y crece en una propor-
ción asustadora; ¿será que habréis de reconducirlas con vuestras violencias, 
con vuestros anatemas, con vuestras amenazas del infierno o con vues-
tras declamaciones furibundas? No, porque son vuestras propias violencias 
que las alejan. ¿Serán culpables por haber tomado en serio la caridad y la 
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mansedumbre del Cristo, y la bondad infinita de Dios? Ahora bien, cuan-
do ellas escuchan que los que pretenden hablar en nombre de los mismos, 
vomitan amenazas e injurias, se ponen a dudar del Cristo, de Dios, en fin, 
de todo. El Espiritismo les transmite palabras de paz y de esperanza, y 
como la duda los abruma y tienen necesidad de consuelos se arrojan a los 
brazos del Espiritismo, porque prefieren aquello que sonríe a lo que da mie-
do; entonces creen en Dios, en la misión del Cristo y en su divina moral. 
En una palabra, de incrédulos e indiferentes, se vuelven creyentes; ha sido 
esto que recientemente ha llevado a un respetable sacerdote a responder a 
uno de sus penitentes que le preguntaba sobre el Espiritismo: «Nada sucede 
sin el permiso de Dios; ahora bien, Dios permite esas cosas para reavivar la 
fe que se extingue».36 Si él hubiese usado otro lenguaje, quizá la habría apa-
gado para siempre. Queréis a toda costa que el Espiritismo sea una secta, 
cuando Él no aspira sino al título de ciencia moral y filosófica, respetando 
a todas las creencias sinceras; por lo tanto, ¿por qué dar la idea de una se-
paración a los que no piensan en eso? Si rechazáis a los que Él reconduce a 
la creencia en Dios, si sólo les ofrecéis el infierno como perspectiva, seréis 
responsables por una escisión que vos mismo habréis provocado.

Un día nos decía san Luis: «Se han burlado de las mesas gira-
torias, pero jamás se burlarán de la filosofía, de la sabiduría y de la 
caridad que brillan en las comunicaciones serias».37 Él se ha engañado, 
porque no contaba con el Sr. Georges Gandy. A menudo los escritores 
se han divertido a costa de los Espíritus y de sus manifestaciones, sin 
pensar que un día ellos mismos podrían ser el blanco de las burlas de 
sus sucesores; pero ellos siempre han respetado la parte moral de la 
ciencia; estaba reservado a un escritor católico –lo que lamentamos 
sinceramente– ridiculizar las máximas admitidas por el más elemental 
buen sentido. Él cita un gran número de pasajes de El Libro de los 
Espíritus; nosotros nos remitiremos solamente a algunos, que darán 
una idea de su apreciación. “–Dios prefiere a los que lo adoran desde el 
fondo del corazón, y no a los que lo adoran exteriormente”. El texto de El 
Libro de los Espíritus dice: «Dios prefiere a los que lo adoran desde el 
fondo del corazón, con sinceridad, haciendo el bien y evitando el mal, 
y no a los que creen honrarlo con ceremonias que no los hacen mejores 
para con sus semejantes».38 El Sr. Gandy admite lo inverso; pero como 
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hombre de buena fe debería haber citado textualmente el pasaje, y no 
truncarlo de modo a desnaturalizarle el sentido.

“–Toda destrucción de animales que rebase los límites de la necesidad es 
una violación de la ley de Dios”;39 lo que quiere decir que el principio moral 
que rige los goces se aplica igualmente al ejercicio de la caza y de la matanza.

Precisamente; pero parece que el Sr. Gandy es cazador y piensa que 
Dios hizo la caza, no para alimento del hombre, sino para darle el placer de 
promover una matanza de animales inofensivos, sin necesidad.

“–Los goces tienen límites trazados por la naturaleza: el límite de lo 
necesario; por los excesos, se llega a la saciedad”.40 Es la moral del virtuoso 
Horacio, uno de los padres del Espiritismo.

Puesto que el autor critica esta máxima, parece que él no admite 
límites a los goces, lo que es muy poco religioso.

“–La propiedad, para ser legítima, debe ser adquirida sin perjuicio de 
la ley de amor y de justicia”; así, aquel que posee sin cumplir los deberes de ca-
ridad que ordena la conciencia o la razón individual,41 es un usurpador 
del bien ajeno; espiríticamente estamos en pleno socialismo.

El texto dice: «Sólo es legítima la propiedad que ha sido adquirida 
sin perjuicio para el prójimo. Puesto que la ley de amor y de justicia nos 
prohíbe que hagamos al prójimo lo que no querríamos que se nos haga, 
condena por eso mismo todo medio de adquirir que sea contrario a dicha 
ley». No se encuentra la frase: que ordena la razón individual; es un 
pérfido agregado. No pensamos que se pueda poseer con toda tranquili-
dad de conciencia a expensas de la justicia; el Sr. Gandy debería decirnos 
en qué casos la expoliación es legítima. Felizmente los tribunales no 
comparten su opinión.

“–La indulgencia aguarda, fuera de esta vida, al suicida que está a 
merced de la necesidad, que quiso impedir que la vergüenza recayera sobre 
sus hijos o sobre su familia. Además, san Luis –de cuyas funciones espíritas 
hablaremos más tarde– se digna revelarnos que hay excusa para los suicidios 
por motivos amorosos. En cuanto a las penas del suicidio, ellas no son fijas; lo 
que es seguro es que el suicida no escapa a la contrariedad. En otros términos, 
él cae en una celada, como se dice vulgarmente en este mundo”.

Este pasaje ha sido enteramente desvirtuado por las necesidades 
de la crítica del Sr. Gandy; sería necesario que citemos siete páginas para 
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restablecer su texto.42 Con semejante sistema sería fácil poner en ridícu-
lo las páginas más bellas de nuestros mejores escritores.43 Parece que el 
Sr. Gandy no admite gradación, ni en las faltas ni en las penalidades del 
Más Allá. Nosotros creemos en un Dios más justo, y deseamos que el Sr. 
Gandy nunca tenga que solicitar en su favor el beneficio de las circunstan-
cias atenuantes.

“–La pena de muerte y la esclavitud han sido, son y serán contrarias a 
la ley de la Naturaleza. El hombre y la mujer, al ser iguales ante Dios, deben 
ser iguales ante los hombres”.44 ¿Habrá sido el alma errante de algún sansimo-
niano asustado,45 en busca de la mujer libre, que ha ofrecido al Espiritismo 
esa revelación espirituosa?

Entonces, la pena de muerte, la esclavitud y la sumisión de la mujer, 
que la civilización tiende a abolir, ¿son instituciones que el Espiritismo no 
tiene derecho a condenar? ¡Oh, tiempos felices de la Edad Media, por qué 
habéis pasado definitivamente! ¿Dónde estáis, oh, hogueras,46 que nos ha-
bríais librado de los espíritas?

Citemos uno de los últimos pasajes, de los más benignos:
«El Espiritismo no puede negar esa mezcla de contradicciones, ab-

surdos y locuras, que no pertenecen a ninguna filosofía ni a ninguna len-
gua. Si Dios permite esas manifestaciones impías,47 es porque deja a los 
demonios –como nos lo enseña la Iglesia– el poder de engañar a aquellos 
que los llaman, violando su ley.»

Entonces el demonio se destruye a sí mismo, porque, sin quererlo, 
nos hace amar a Dios.

“–En cuanto a la verdad, la Iglesia nos la da a conocer; ella nos dice con 
las Sagradas Escrituras que el ángel de las tinieblas se transforma en ángel de 
luz, y que sería necesario rechazar hasta el testimonio de un arcángel si fuese 
contrario a la doctrina del Cristo, de cuya infalible autoridad es depositaria. 
Además, ella tiene medios seguros y evidentes para distinguir las ilusiones dia-
bólicas de las manifestaciones divinas.”

Es una gran verdad que sería necesario rechazar hasta el testimonio 
de un arcángel si fuese contrario a la doctrina del Cristo. Ahora bien, ¿qué 
dice esta doctrina que el Cristo predicó con la palabra y el ejemplo?

«Bienaventurados los que son misericordiosos, porque ellos alcanza-
rán misericordia.48
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«Bienaventurados los que son pacíficos, porque ellos serán llamados 
hijos de Dios.49

«Pero yo os digo que todo aquel que se encolerice contra su hermano, 
merecerá ser condenado ante el tribunal; que aquel que llame a su hermano 
Racca, merecerá ser condenado ante el concejo; y el que le diga Estás loco, 
merecerá ser condenado al fuego del Infierno.50

«Pues yo os digo: Amad a vuestros enemigos; haced el bien a los que 
os odian, y orad por los que os persiguen y calumnian, para que seáis hijos 
de vuestro Padre que está en los Cielos, que hace que salga el sol sobre los 
malos y los buenos, y que llueva sobre los justos y los injustos. Porque, si 
sólo amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis? ¿No hacen tam-
bién lo mismo los publicanos?51

«Vosotros, pues, sed perfectos, como vuestro Padre celestial es per-
fecto.»52 «Tratad a todos los hombres de la misma manera que quisierais que 
ellos os tratasen.»53

Por lo tanto, la caridad es el principio fundamental de la doctrina 
del Cristo. De esto deducimos que toda palabra y toda acción contrarias 
a la caridad no pueden ser, como decís con propiedad, sino inspiradas por 
Satanás, aun cuando éste revistiese la forma de un arcángel; es por esta 
razón que el Espiritismo dice: Fuera de la Caridad no hay salvación.54

Sobre el mismo asunto remitimos al lector a nuestras respuestas al 
diario L’Univers, que se encuentran en los números de la Revista Espírita 
de mayo y de julio de 1859,55 y a la Gazette de Lyon, en la Revista de 
octubre de 1860.56 También recomendamos a nuestros lectores, como re-
futación al Sr. Gandy, la Carta de un católico sobre el Espiritismo,57 por 
el Dr. Grand. Si el autor de este opúsculo II está condenado al infierno, 
habrá también muchos otros, y allí veríamos –¡qué cosa extraña!– a los 
que predican la caridad para con todos, mientras el cielo estaría reservado 
a los que profieren anatemas y maldiciones. Sería un singular error sobre el 
sentido de las palabras del Cristo.

La falta de espacio nos obliga a posponer para el próximo número,58 al-
gunas palabras nuestras en respuesta al Sr. Deschanel, del Journal des Débats.

II	 Opúsculo grande in 18º; precio: 1 franco, y por correo: 1 fr. 15 centavos. Se lo 
encuentra en la oficina de redacción de la Revista Espírita y con el librero-editor 
Ledoyen, en el Palais-Royal. [Nota de Allan Kardec.]



48

Revista Espírita

Carta sobre la incredulidad
(Primera parte)59

Uno de nuestros colegas, el Sr. Canu,60 muy imbuido en otros tiempos 
de los principios materialistas, y que el Espiritismo llevó a una apreciación 
más saludable de las cosas, se recriminaba por haberse hecho el propagador 
de doctrinas que ahora él considera como subversivas del orden social. Con 
la intención de reparar lo que considera con razón una falta, y para esclarecer 
a aquellos a quienes había desviado, escribió a uno de sus amigos una car-
ta sobre la cual consintió en solicitar nuestra opinión. La carta nos pareció 
que respondía tan bien al objetivo que él se proponía, que le hemos pedido 
permiso para publicarla, lo que ciertamente agradará a nuestros lectores. En 
lugar de abordar directamente la cuestión del Espiritismo, lo que habría sido 
rechazado por las personas que no admiten que el alma es su base; en lugar 
de ostentar delante de sus ojos, sobre todo, los extraños fenómenos que ellas 
habrían negado o atribuido a causas vulgares, él se remonta a los orígenes. 
Con razón busca tornarlas espiritualistas antes que espíritas;61 por un en-
cadenamiento de ideas perfectamente lógico, llega a la idea espírita como 
consecuencia. Evidentemente, este es el camino más racional. La extensión 
de esta carta nos obliga a dividir su publicación.

París, 10 de noviembre de 1860.
Querido amigo,
Deseas una larga carta sobre Espiritismo; trataré de satisfacerte de 

la mejor manera posible, mientras espero el envío de una obra importante 
sobre la materia,62 que debe aparecer a fin de año.

Seré obligado a comenzar por algunas consideraciones generales, que 
serán necesarias para remontar al origen del hombre; esto extenderá un 
poco mi carta, pero es indispensable para la comprensión del asunto.

¡Todo pasa! –se dice generalmente. Sí, todo pasa; pero en general 
también se da a esta expresión un significado bien diferente al que le es 
propio. Todo pasa, pero nada se acaba, a no ser la forma. Todo pasa, en el 
sentido de que todo marcha y sigue su curso, pero no un curso ciego y sin 
objetivo, aunque nunca deba acabar.
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El movimiento es la gran ley del Universo, ya sea en el orden moral 
como en el orden físico, y el objetivo del movimiento es el progreso para 
mejor. Es un trabajo activo, incesante y universal; es lo que nosotros lla-
mamos el progreso.

Todo está sometido a esta ley, excepto Dios. Dios es su autor; la cria-
tura es el instrumento y el objeto de la misma. La Creación se compone de 
dos naturalezas distintas: la naturaleza material y la naturaleza intelectual; 
ésta es el instrumento activo; la otra es el instrumento pasivo.

Estos dos instrumentos son el complemento uno del otro, es decir, 
que uno sin el otro serían de un empleo completamente nulo. Sin la natu-
raleza intelectual –el espíritu inteligente y activo–, la naturaleza material, 
es decir, la materia sin inteligencia e inerte, sería absolutamente inútil, pues 
nada podría por sí misma. Sin la materia inerte, el espíritu inteligente no 
tendría instrumento para manifestarse.

Incluso el instrumento más perfecto sería como si no existiese, de no 
haber alguien que se sirviera del mismo.

El obrero más hábil y el científico del orden más elevado serían tan 
impotentes como el más completo idiota, si no tuviesen instrumentos para 
desarrollar su ciencia y manifestarla.

He aquí el momento y el lugar de hacer notar que el instrumento 
material no consiste solamente en el cepillo del carpintero, en el cincel del 
escultor, en la paleta del pintor, en el bisturí del cirujano, en el compás o 
en el telescopio del astrónomo; consiste también en la mano, en la lengua, 
en los ojos, en el cerebro, en una palabra, en la reunión de todos los órga-
nos materiales necesarios para la manifestación del pensamiento, lo que 
naturalmente implica la denominación de instrumento pasivo a la propia 
materia sobre la cual la inteligencia opera por medio del instrumento pro-
piamente dicho. Es así que una mesa, una casa, un cuadro –considerados 
en los elementos que los componen– no son menos instrumentos que la sie-
rra, el cepillo, la escuadra, la cuchara de albañil, el pincel que los han pro-
ducido, y que la mano y los ojos que los han dirigido; en fin, que el cerebro 
que ha presidido esa dirección. Ahora bien, todo esto, inclusive el cerebro, 
ha sido el instrumento complejo del cual se ha servido la inteligencia para 
manifestar su pensamiento, su voluntad, que era la de producir una forma, 
y esta forma era una mesa, una casa o un cuadro, etc.
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La materia, inerte por naturaleza y sin forma en su esencia, sólo 
adquiere propiedades útiles por la forma que se le imprime, lo que llevó a 
un célebre fisiólogo a decir que la forma era más necesaria que la materia, 
proposición quizá un poco paradójica, pero que prueba la superioridad 
del papel que desempeña la forma en las modificaciones de la materia. 
Es de acuerdo con esta ley que el propio Dios –si así me puedo expresar– 
ha dispuesto y modificado incesantemente los mundos y las criaturas que 
los habitan, según las formas que mejor convienen a sus designios para la 
armonía del Universo. Y siempre es acorde con esta ley que las criaturas 
inteligentes, al obrar sin cesar sobre la materia –como el propio Dios, pero 
de modo secundario–, concurren para su continua transformación, de la 
cual cada grado y cada escalón es un paso en el progreso, al mismo tiempo 
que es la manifestación de la inteligencia que le hace dar ese paso.

Es así que todo, en la Creación, está en movimiento y siempre en 
progreso; que la misión de la criatura inteligente es la de activar ese mo-
vimiento en el sentido del progreso, lo que frecuentemente se cumple, in-
cluso sin saberlo; que el papel de la criatura material es el de obedecer a 
ese movimiento y el de manifestar el progreso de la criatura inteligente; en 
fin, que la Creación, considerada en su conjunto o en sus partes, cumple 
incesantemente los designios de Dios.

¡Cuántas criaturas llamadas inteligentes (sin salir de nuestro planeta) 
cumplen una misión de la cual están bien lejos de sospechar! Y por mi par-
te, confieso que yo era de este número hace muy poco tiempo. Al respecto, 
no me sentiría constreñido en dejar aquí algunas palabras sobre mi propia 
historia; perdóname esta pequeña digresión, que puede tener su lado útil.

Educado en la escuela del dogma católico, al no haber desarrollado 
la reflexión y el examen sino bastante tarde, fui durante mucho tiempo un 
creyente vehemente y ciego; sin duda no lo has olvidado.

Pero también sabes que, más tarde, caí en el exceso contrario: de la 
negación de ciertos principios que mi razón no podía admitir, terminé en 
la negación absoluta. Sobre todo me indignaba el dogma de la eternidad de 
las penas; yo no podía conciliar la idea de un Dios que decían que era infi-
nitamente misericordioso, con la idea de un castigo perpetuo para una falta 
pasajera; el cuadro del infierno, de sus hornallas, de sus torturas materiales, 
me parecía ridículo y una parodia del Tártaro de los paganos. Recapitulé 
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mis impresiones de la infancia y recordé que, por ocasión de mi primera 
comunión, nos decían que no era necesario orar por los réprobos, porque 
esto no les serviría para nada; que aquel que no tuviese fe era echado a las 
llamas; que bastaba una duda sobre la infalibilidad de la Iglesia para ser 
condenado; que el propio bien que hiciéramos en este mundo no podría 
salvarnos, ya que Dios colocaba la fe por encima de las mejores acciones 
humanas. Esta doctrina me había vuelto despiadado y había endurecido 
mi corazón; miraba a los hombres con desconfianza, y a la menor falta yo 
creía ver a mi lado a un réprobo del que debía huir como de la peste, y al 
cual –en mi indignación– le habría rehusado un vaso de agua, diciéndome 
a mí mismo que un día Dios le rehusaría mucho más. Si aún existiesen las 
hogueras, yo habría empujado de buen grado a todos los que no tuvieran 
la fe ortodoxa, aunque fuese mi propio padre. En esta situación de espíritu, 
yo no podía amar a Dios: le tenía miedo.

Más tarde, una serie de circunstancias que sería largo de enumerar, 
me abrió los ojos y rechacé los dogmas que contrastaban con mi razón, 
porque nadie me había enseñado a poner la moral por encima de la forma; 
del fanatismo religioso, caí en el fanatismo de la incredulidad, a ejemplo de 
tantos compañeros de la infancia.

No entraré en detalles que nos llevarían muy lejos; sólo agregaré que, 
después de haber perdido durante quince años la dulce ilusión de la exis-
tencia de un Dios infinitamente bueno, poderoso y sabio, de la existencia 
y de la inmortalidad del alma, finalmente hoy encuentro, no una ilusión, 
sino una certeza tan completa como lo es mi existencia actual y como que 
te estoy escribiendo en este momento.

Amigo mío, he aquí el gran acontecimiento de nuestra época, el gran 
acontecimiento que nos es dado ver cumplirse en nuestros días: la prueba 
material de la existencia y de la inmortalidad del alma.

Volvamos al hecho; pero para hacerte comprender mejor el 
Espiritismo, vamos a remontarnos al origen del hombre, asunto sobre el 
cual no nos demoraremos.

Es evidente que los globos que pueblan la inmensidad no fueron 
hechos para ser adornos; ellos tienen una finalidad útil y agradable: la de 
producir y alimentar a los seres vivos materiales que son los instrumentos 
apropiados y dóciles para esa infinita multitud de criaturas inteligentes que 
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pueblan el espacio y que son, en definitiva, la obra maestra, o mejor dicho, 
el objetivo de la Creación, puesto que sólo ellas tienen la facultad de cono-
cer, admirar y adorar a su autor.

Cada uno de los globos diseminados en el espacio ha tenido su co-
mienzo, en cuanto a la forma, en un tiempo más o menos remoto. En cuanto 
a la edad de la materia de que son compuestos, es un secreto que no nos 
importa conocer aquí, ya que la forma lo es todo para el objeto que nos 
ocupa. En efecto, poco nos importa que la materia sea eterna o solamente 
una creación anterior a la formación del astro, o aún contemporánea a esta 
formación; lo que es necesario saber es que el astro ha sido formado para ser 
habitado. Tal vez no esté fuera de propósito agregar que esas formaciones no 
han sido hechas en un día como dicen las Escrituras; que un globo no sale 
repentinamente de la nada cubierto de florestas, de praderas y de habitantes, 
como Minerva salió enteramente armada de la cabeza de Júpiter. No, Dios 
procede lentamente pero con seguridad; todo sigue una ley lenta y progresi-
va, no porque Dios dude o tenga necesidad de lentitud, sino porque sus leyes 
son así y son inmutables. Además, lo que nosotros –seres efímeros– llama-
mos lentitud, no lo es para Dios, para el cual el tiempo nada representa.

He aquí, pues, un globo en formación o –si prefieres– ya formado; de-
ben transcurrir aún muchos siglos o millares de siglos antes de que el mismo 
sea habitable; pero finalmente llega ese momento. Después de numerosas y 
sucesivas modificaciones en su superficie, poco a poco comienza a cubrirse 
de vegetación (hablo de la Tierra y no pretendo hacer, a no ser por analogía, 
la historia de otros globos, cuya finalidad es evidentemente la misma, pero 
cuyas modificaciones físicas pueden variar). Al lado de la vegetación aparece 
la vida animal, ambas en su mayor simplicidad, pues esas dos ramas del reino 
orgánico son necesarias una a la otra, al fecundarse mutuamente, al alimen-
tarse recíprocamente, elaborando al mismo tiempo la materia inorgánica, 
para volverla cada vez más apropiada a la formación de seres cada vez más 
perfectos, hasta que haya alcanzado el punto de poder producir y alimentar 
el cuerpo que debe servir de habitación y de instrumento al ser por excelen-
cia, es decir, al ser intelectual que de él debe servirse y que –por decirlo así– lo 
espera para manifestarse, pues sin él no podría hacerlo.

¡He aquí que llegamos al hombre! ¿Cómo él se ha formado? Ésta 
aún no es la cuestión; se ha formado según la gran ley de la formación 
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de los seres: he aquí todo. Esta ley no deja de existir por el hecho de no 
ser conocida. ¿Cómo se han formado los primeros tipos de cada especie 
vegetal? ¿Y los de cada especie animal? Cada uno de ellos se ha formado a 
su manera, según la misma ley. Lo que es cierto es que Dios no ha tenido 
necesidad de transformarse en alfarero, ni de poner las manos en el barro 
para formar al hombre, ni de arrancarle una costilla para hacer a la mujer. 
Es posible que esta fábula, aparentemente absurda y ridícula, sea más bien 
una figura ingeniosa que oculte un sentido que pueda ser comprendido por 
Espíritus más perspicaces que el mío; pero como no entiendo nada de eso, 
me detengo aquí.

Entonces, aquí está el hombre material habitando la Tierra, siendo 
él mismo habitado por un ser inmaterial, del cual aquél no es más que su 
instrumento. Incapaz de hacer algo por sí mismo, como la materia en gene-
ral, solamente se vuelve apto para hacer cosas a través de la inteligencia que 
lo anima; pero esta misma inteligencia –criatura imperfecta como todo lo 
que es criatura, es decir, como todo lo que no es Dios–, necesita perfeccio-
narse, y es precisamente con miras a este perfeccionamiento que el cuerpo 
le ha sido dado, pues el espíritu no podría manifestarse sin la materia, ni 
por consecuencia mejorarse, esclarecerse y, en fin, progresar.

Al ser considerada colectivamente, la Humanidad es comparable al 
individuo; ignorante en la infancia, ella se esclarece a medida que crece; 
esto se explica naturalmente por el propio estado de imperfección en que se 
encontraban los Espíritus, para cuyo adelanto esta Humanidad fue hecha. 
Pero con referencia al Espíritu considerado individualmente, no es en una 
única existencia que él puede adquirir la suma de progreso que es llamado 
a realizar; he aquí por qué un número más o menos grande de existencias 
corporales le son necesarias, conforme el empleo que haga de cada una de 
ellas. Cuanto más haya trabajado para su adelanto en cada existencia, por 
menos existencias tendrá que pasar; y como cada existencia corporal es una 
prueba, una expiación, un verdadero purgatorio, tiene interés en progresar 
lo más prontamente posible, a fin de sujetarse a menos pruebas, porque el 
Espíritu no retrograda. Cada progreso realizado por él es una conquista 
asegurada que nadie podrá quitarle. Según este principio, hoy comproba-
do, se hace evidente que cuanto más rápidamente se marcha, más rápido 
ha de alcanzarse el objetivo.
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Resulta de lo que precede que cada uno de nosotros no está hoy en 
su primera existencia corporal; lejos de esto. Estamos distantes de la mis-
ma, y quizá más distantes aún de la última, porque debemos haber pasado 
nuestras existencias primitivas en mundos muy inferiores a la Tierra, a la 
cual solamente hemos llegado cuando nuestro Espíritu alcanzó un estado 
de perfección compatible con este astro. Del mismo modo, a medida que 
vayamos progresando, pasaremos a mundos superiores mucho más adelan-
tados que la Tierra en todos los aspectos, avanzando así de grado en grado, 
siempre para mejor. Pero antes de dejar un globo, parece que generalmente 
pasamos varias existencias en él, cuyo número, entretanto, no es limitado, 
sino más bien subordinado a la suma de progreso que hayamos alcanzado.

Preveo una objeción en tus labios. Me dirás que todo esto puede 
ser verdadero, pero como no me acuerdo de nada –sucediendo lo mismo 
con los otros–, todo lo que ha ocurrido en nuestras existencias anteriores 
es para nosotros como si fuese nulo; y si sucede lo mismo en cada nueva 
existencia, al Espíritu poco le importa ser inmortal o morir con el cuerpo 
si, al conservar su individualidad, no tiene conciencia de su identidad. En 
efecto, para nosotros sería lo mismo, pero no es así; sólo perdemos el re-
cuerdo del pasado durante la vida corporal, mas la volvemos a adquirir con 
la muerte, es decir, cuando el Espíritu despierta en su verdadera existencia 
–la de Espíritu libre– y para la cual las existencias corporales pueden com-
pararse a lo que representa el sueño para el cuerpo.

¿Qué sucede con las almas de los muertos mientras esperan una nue-
va reencarnación?

Las que no dejan la Tierra se quedan errantes en su superficie; sin 
duda van adonde les place, o al menos adonde pueden, según su grado de 
adelanto; pero, en general, poco se alejan de los encarnados, sobre todo de 
aquellos por los cuales sienten afecto, a menos que se les impongan deberes 
a cumplir en otros lugares. Entonces estamos rodeados a cada instante por 
una multitud de Espíritus conocidos y desconocidos, amigos y enemigos, 
que nos ven, nos observan y nos escuchan; algunos participan de nuestras 
penas como de nuestras alegrías; otros sufren con nuestros gozos, o gozan 
con nuestros dolores, mientras que otros, en fin, son indiferentes a todo, 
exactamente como ocurre en la Tierra entre los mortales, cuyos afectos, 
antipatías, vicios y virtudes se conservan en el otro mundo. La diferencia 
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es que los buenos gozan en la otra vida de una felicidad desconocida en 
la Tierra, lo que es comprensible, pues no tienen necesidades materiales a 
satisfacer, ni obstáculos del mismo género a superar. Si vivieron bien, es 
decir, si poco o nada tienen que recriminarse en su última existencia cor-
poral, gozan en paz el testimonio de su conciencia y el bien que han hecho. 
Si vivieron mal, si fueron malos, como allá quedan al descubierto porque 
no pueden más ocultarse bajo la envoltura material, sufren la vergüenza de 
verse reconocidos e identificados; sufren la presencia de aquellos a quienes 
han ofendido, despreciado y oprimido, ya que se hallan en la imposibili-
dad de sustraerse a sus miradas. En fin, sufren por el remordimiento que 
los corroe, hasta que el arrepentimiento venga a aliviarlos, lo que tarde 
o temprano sucede, o hasta que una nueva encarnación los aleje, no de 
la visión de otros Espíritus, sino de su propia visión, al hacerles olvidar 
momentáneamente la conciencia de su identidad; entonces, al perder el 
recuerdo de su pasado, se sienten aliviados. Pero también es para ellos el 
comienzo de una nueva prueba; si tuvieren la felicidad de salir mejorados 
de la misma, gozan del progreso realizado; si no se mejoran, vuelven a los 
mismos tormentos, hasta que finalmente se arrepientan o aprovechen una 
nueva existencia.

Hay otro género de sufrimiento: el que es experimentado por los 
Espíritus malos, por los más perversos. Éstos, inaccesibles a la vergüenza 
y al remordimiento, no experimentan los tormentos; entretanto, sus su-
frimientos son aún más vivos, porque al dejarse siempre llevar por el mal, 
pero impotentes para hacerlo, sufren la envidia de ver a los otros más felices 
o mejores que ellos mismos, como al mismo tiempo sienten rabia de no 
poder saciar su odio y de no poder entregarse a todas sus malas inclina-
ciones. ¡Oh, éstos sufren mucho! Pero –como te he dicho–, sólo sufrirán 
mientras no se mejoren o, en otras palabras, hasta el día en que se mejoren. 
Frecuentemente ellos no vislumbran ese término; son tan malos, están tan 
cegados por el mal, que no sospechan de la existencia o la posibilidad de la 
existencia de un mejor estado de cosas; por consecuencia, no perciben que 
sus sufrimientos deben acabar un día, y es lo que los endurece en el mal y 
que agrava sus tormentos. Entretanto, como no pueden huir siempre del 
destino común que Dios reserva a todas sus criaturas, sin excepción, llega 
un momento en que finalmente les es necesario seguir el camino común, 
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y ese día está a veces mucho más próximo de lo que se podría suponer al 
observar la perversidad de ellos. Se ha visto que algunos se convirtieron de 
repente, y que de repente sus sufrimientos cesaron; sin embargo, todavía les 
quedan pruebas muy duras a pasar en la Tierra en su próxima reencarna-
ción. Es preciso que se depuren expiando sus faltas, y en definitiva esto es 
justo; pero al menos ellos no temen más perder el progreso realizado, pues 
no pueden retrogradar.

He aquí, amigo mío, lo más sucinta y claramente que me fue posible 
hacerlo, una exposición de la filosofía del Espiritismo, tal cual por lo menos 
podía hacerlo en una carta. Encontrarás un desarrollo más completo de 
dicha filosofía, hasta este momento, y muy satisfactorio, en El Libro de 
los Espíritus, fuente donde yo mismo he extraído aquello que hizo de mí 
lo que soy.

Pasemos ahora a la práctica.

(Continúa y concluye en el próximo número.)

El Espíritu golpeador de Aube

Uno de nuestros suscriptores nos transmite detalles muy interesantes 
sobre manifestaciones que han sucedido, y que aún suceden en este momento, 
en una localidad del Departamento de Aube,63 cuyo nombre silenciaremos, 
considerando que la persona en cuya casa ocurren estos fenómenos no le gus-
ta ser acosada de manera alguna por la visita de numerosos curiosos, que no 
dejarían de ir a su hogar. Esas ruidosas manifestaciones ya le han producido 
varios disgustos; además, nuestro corresponsal narra los hechos como testigo 
ocular,64 y nosotros lo conocemos bastante como para saber que él merece toda 
nuestra confianza. Hemos extraído los pasajes más interesantes de su relato:

«Hace cuatro años (en 1856), en la casa del Sr. R..., que vive en la 
ciudad donde yo resido, ocurrieron manifestaciones que recuerdan, hasta 
un cierto punto, las de Bergzabern;65 por entonces no conocía a ese señor, 
y sólo más tarde entré en contacto con él, de modo que fue a través de 
informaciones que me enteré de lo sucedido en esa época. Las manifesta-
ciones habían cesado hacía mucho tiempo y el Sr. R... se creía libre de ellas, 
cuando hace poco recomenzaron como antaño. He podido ser testigo de 
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las mismas durante varios días seguidos; por lo tanto, os contaré lo que he 
visto con mis propios ojos.

«La persona que es objeto de esas manifestaciones es el hijo del Sr. R..., 
de dieciséis años, y que por ende tenía sólo doce cuando éstas se produjeron 
por primera vez. Es un joven de una inteligencia excesivamente limitada, que 
no sabe leer ni escribir y que muy raramente sale de su casa. En cuanto a las 
manifestaciones que han tenido lugar en mi presencia, con excepción del ba-
lanceo de la cama y de la suspensión magnética, el Espíritu imitó más o me-
nos en todo al de Bergzabern; los golpes y las raspaduras fueron los mismos; 
silbaba, imitaba el ruido de la lima, de la sierra y arrojaba en el cuarto peda-
zos de carbón que no se sabe de dónde venían, ya que no había carbón en la 
pieza en que estábamos. Los fenómenos generalmente se producen cuando 
el muchacho está acostado y comienza a dormir. Durante el sueño él habla 
al Espíritu con autoridad y, sin confundirse, da órdenes con el tono de voz 
de un oficial superior, a pesar de nunca haber asistido a ejercicios militares; 
simula un combate, comanda una maniobra, conquista la victoria y cree que 
ha sido nombrado general en el campo de batalla. Cuando ordena al Espíritu 
que dé un cierto número de golpes, algunas veces sucede que éste golpea más 
de los que le han sido ordenados; entonces el joven le dice: ¿Cómo harás para 
quitar los golpes que has dado de más? Entonces el Espíritu se pone a raspar, 
como si los borrase. Cuando el muchacho da órdenes, queda en una gran 
agitación y a veces grita tan fuerte que su voz se extingue en una especie de 
estertor. A la voz de mando, el Espíritu golpea todas las marchas francesas y 
extranjeras, incluso las de los chinos; no he podido verificar la exactitud de 
las mismas, porque no las conozco. Pero ocurre frecuentemente que el joven 
dice: ¡No es así; vuelve a comenzar! Y el Espíritu obedece. De paso debo de-
ciros que, durante el sueño, el niño es muy grosero al ordenar.

«En una noche en que yo asistía a una de esas escenas, ya hacía cinco 
horas que el hijo del Sr. R... estaba en una gran agitación; intenté calmar-
lo a través de pases magnéticos, pero luego se puso furioso y desordenó 
la cama. Al día siguiente se acostó a mi llegada y, como de costumbre, 
se durmió al cabo de algunos minutos; entonces, los golpes y las raspa-
duras comenzaron. De repente dijo al Espíritu: Ven acá, voy a hacerte 
dormir. Y para nuestra gran sorpresa lo magnetizó, a pesar de la resistencia 
del Espíritu, que parecía rehusarse; creo que es lo que sucedió, según la 
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conversación que ellos tuvieron. Después lo despertó del sueño magnético, 
como lo habría hecho un magnetizador experimentado. Entonces percibí 
que él parecía recoger mucho fluido, que emitía hacia mí, reprendiéndo-
me e injuriándome. Al despertar, no se acordaba nada de lo que había 
sucedido.

«Lejos de calmarse, los hechos se agravaban a cada día de una mane-
ra aflictiva, por la exasperación del Espíritu, que sin duda temía en perder 
el dominio ejercido sobre ese muchacho. Quise preguntar al Espíritu su 
nombre y sus antecedentes, pero sólo obtuve mentiras y blasfemias. Debo 
decir aquí que cuando éste habla, lo hace a través de la boca del joven, 
que le sirve de médium parlante. Intenté en vano conducir al Espíritu a 
mejores sentimientos por medio de buenas palabras; me respondió que la 
oración no ejerce ningún poder sobre él; que trató de elevarse hacia Dios, 
pero que no encontró más que hielo y brumas. Entonces me llama de beato 
y, cuando oro mentalmente, noto que se pone furioso y que da golpes re-
doblados. Todos los días trae objetos bastante voluminosos: hierro, cobre, 
etc. Cuando le pregunto dónde va a buscarlos, responde que los toma de 
las personas que no son honestas. Si le hablo de moral, se enfurece. Una 
noche me dijo que si yo continuase viniendo, él quebraría todo y que no 
se iría antes de la Pascua; después me escupió en la cara. Al ser preguntado 
sobre por qué se vinculaba de esa forma al joven R..., respondió: Si no fuese 
él, sería otro. El propio padre no está exento de los ataques de este Espíritu 
malhechor: frecuentemente es interrumpido en su trabajo porque recibe 
sus golpes, porque le tira de la ropa e incluso lo pellizca hasta sangrar.

«Hice lo que pude, pero mis recursos ya se agotaron; además, es muy 
difícil obtener buenos resultados, puesto que el Sr. R... y la Sra. de R..., a 
pesar de su deseo de desembarazarse de ese Espíritu que les ha causado un 
verdadero perjuicio, siendo obligados a trabajar para vivir, no me secun-
dan, porque su fe en Dios no tiene gran consistencia.»

Hemos omitido una serie de detalles que no harían más que corro-
borar aquello que ya relatamos; entretanto, hemos dicho lo suficiente para 
mostrar que podemos decir que este Espíritu –como algunos malhecho-
res– es de la peor especie.

En la sesión de la Sociedad del 9 de noviembre último, le fueron di-
rigidas a san Luis las siguientes preguntas al respecto:
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1. ¿Tendríais la bondad de decirnos algo sobre el Espíritu que obsesa 
al joven R...? –Resp. La inteligencia de este joven es de las más débiles, y 
cuando el Espíritu se apodera de él hay entonces una alucinación completa, 
tanto más cuando su cuerpo está inmerso en el sueño. Por lo tanto, la razón 
no puede dominar en nada su cerebro, y entonces padece la obsesión de ese 
Espíritu turbulento.

2.  Un Espíritu relativamente superior ¿puede ejercer sobre otro 
Espíritu una acción magnética y paralizar sus facultades? –Resp. Un 
Espíritu bueno sólo puede ejercer algo sobre otro desde el punto de vista 
moral; nunca físico. Para paralizar a través del fluido magnético, es preciso 
actuar sobre la materia, y el Espíritu no es una materia semejante a un 
cuerpo humano.

3. ¿Cómo se explica entonces que el joven R... pretende magnetizar 
al Espíritu y hacerlo dormir? –Resp. Él así lo cree, y el Espíritu se presta a 
esa ilusión.

4. El padre desea saber si no habría un medio de desembarazarse de 
ese huésped inoportuno, y si su hijo aún estará por mucho tiempo some-
tido a esta prueba. –Resp. Cuando ese joven esté despierto, será necesario 
que evoquen junto a él a Espíritus buenos, a fin de ponerlo en relación con 
ellos y, a través de este medio, alejar a los malos que lo obsesan durante el 
sueño.

5. ¿Podríamos actuar desde aquí, evocando por ejemplo a ese Espíritu 
para moralizarlo, o tal vez al propio Espíritu del muchacho? –Resp. Quizá 
no sea posible en este momento: ambos son demasiado materiales; es preci-
so actuar directamente sobre el cuerpo del ser viviente, por la presencia de 
Espíritus buenos que vendrán hacia él.

6. No comprendemos bien esta respuesta. –Resp. Digo que es preci-
so llamar el concurso de Espíritus buenos, que podrán volver al muchacho 
menos accesible a las impresiones del Espíritu malo.

7. ¿Qué podemos hacer por él? –Resp. El Espíritu malo que lo ob-
sesa no se irá fácilmente, ya que no es fuertemente rechazado por nadie. 
Vuestras oraciones y vuestras evocaciones son un arma débil contra él; sería 
preciso actuar directa y materialmente sobre la persona que él atormenta. 
Podéis orar, porque la oración es siempre buena; pero no lo lograréis por 
vos mismos, si no sois secundados por aquellos más interesados en el caso, 
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es decir, el padre y la madre. Infelizmente, ellos no tienen esa fe en Dios 
que centuplica las fuerzas, y Dios solamente escucha a los que se dirigen a 
Él con confianza. Por lo tanto, no pueden quejarse de un mal que ellos no 
hacen nada para evitar.

8.  ¿Cómo conciliar la sujeción de ese joven al dominio de este 
Espíritu, con la autoridad que aquél ejerce sobre éste, puesto que aquél 
ordena y el Espíritu obedece? –Resp. El Espíritu de ese joven es poco avan-
zado moralmente, pero en inteligencia es más adelantado de lo que se cree. 
En otras existencias él ha abusado de su inteligencia, que no era dirigida 
hacia un objetivo moral, sino al contrario, hacia propósitos ambiciosos; él 
se encuentra ahora en punición en un cuerpo que no le permite dar curso 
libre a su inteligencia, y el Espíritu malo aprovecha su debilidad; éste se 
deja ordenar en cosas sin importancia, porque sabe que el muchacho es 
incapaz de ordenarle cosas serias: aquél se divierte. La Tierra está llena de 
Espíritus que se encuentran en punición en cuerpos humanos; he aquí por 
qué hay en ella tantos males de todos los géneros.

Nota – La observación viene en apoyo de esta explicación. 
Durante el sueño, el muchacho muestra una inteligencia indiscutible-
mente superior al de su estado normal, lo que prueba un desarrollo 
anterior, pero reducido al estado latente bajo esa envoltura grosera. No 
es más que en los momentos de emancipación del alma, en los cuales no 
sufre tanto la influencia de la materia, que su inteligencia se expande, 
ocasión en que también ejerce una especie de autoridad sobre el ser que 
lo subyuga; pero cuando vuelve al estado de vigilia, sus facultades se 
aniquilan bajo la envoltura material que la comprime. ¿No es ésta una 
enseñanza moral práctica?

Se expresó el deseo de evocar a este Espíritu, pero ninguno de los 
médiums presentes se dispuso a servirle de intérprete. La Srta. Eugénie, 
que también había mostrado repugnancia, tomó de repente el lápiz en un 
movimiento involuntario y escribió:

1. ¿No quieres? ¡Pues bien: escribirás! ¡Oh! Ciertamente piensas que 
no te dominaré. Heme aquí; pero no te asustes tanto; haré conque veas mi 
fuerza.

Nota – En ese momento el Espíritu hace que la médium dé un pu-
ñetazo sobre la mesa, quebrando varios lápices.
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2. Puesto que estáis aquí, decidnos por qué razón estáis vinculado 
al hijo del Sr. R... –Resp. ¡Creo que sería preciso haceros algunas confi-
dencias! Primero, sabed que yo tengo una gran necesidad de atormentar 
a alguien. Un médium que fuese sensato me rechazaría; me vinculo a un 
deficiente porque no me opone ninguna resistencia.

3. Nota – Alguien reflexiona que, a pesar de ese acto de cobardía, a 
este Espíritu no le falta inteligencia. Él responde sin que le hayan pregun-
tado directamente:

–Resp. Un poco; no soy tan tonto como vosotros creéis.
4.  ¿Qué erais cuando encarnado? –Resp. No era gran cosa; un 

hombre que ha hecho más mal que bien, y que es cada vez más punido 
por eso.

5. Ya que sois punido por haber hecho el mal, deberíais comprender 
la necesidad de hacer el bien. ¿No deseáis buscar vuestro mejoramiento? 
–Resp. Si quisieseis ayudarme, yo perdería menos tiempo.

6. No deseamos más que eso, pero es necesario que tengáis voluntad 
al respecto; orad con nosotros: esto os ayudará. –Resp. (En este momento 
el Espíritu da una respuesta blasfema.)

7. ¡Basta! No queremos más escuchar esto; esperábamos despertar en vos 
algunos buenos sentimientos: ha sido con este objetivo que os hemos llama-
do. Pero ya que respondéis a nuestra benevolencia con palabras desagradables, 
podéis retiraros. –Resp. ¡Ah! ¡Aquí se detiene vuestra caridad! Porque pude 
resistir un poco, veo que esa caridad se termina rápido: por esto no valéis más 
que yo. Sí, podríais moralizarme más de lo que pensáis si supieseis cómo hacer-
lo, primeramente en interés del deficiente que sufre, después en beneficio del 
padre que se asusta demasiado y finalmente en el mío, si así os agrada.

8. Decidnos vuestro nombre, a fin de que podamos identificaros. –
Resp. ¡Oh! Mi nombre poco importa; llamadme, si queréis, el Espíritu del 
joven deficiente.

9. Si hemos querido haceros parar, ha sido porque habéis dicho una 
palabra sacrílega. –Resp. ¡Ah, ah! ¡Ha sido chocante para vos! Para saber lo 
que hay en el lodo es necesario revolverlo.

10. Alguien dice: Esta figura innoble es digna del Espíritu. –Resp. 
Joven, ¿queréis poesía? Hela aquí: Para conocer el aroma de una rosa es 
necesario olerla.
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11. Puesto que habéis dicho que podíamos ayudaros a mejorar, uno 
de los señores presentes se ofrece para instruiros; ¿irás responderle cuando 
él os evoque? –Resp. Primeramente es necesario que yo vea si él me convie-
ne. (Después de algunos momentos de reflexión agrega:) Sí, yo iré.

12. ¿Por qué el hijo del Sr. R... se enfurecía cuando el Sr. L...66 quería 
magnetizarlo? –Resp. No era él que se encolerizaba: era yo.

13. ¿Por qué? –Resp. No tengo ningún poder sobre este hombre, que 
es superior a mí; por eso lo detesto: quiere arrancarme lo que tengo bajo mi 
dependencia, y esto no lo admito.

14. Debéis ver a vuestro alrededor a Espíritus que son más felices que 
vos; ¿sabéis por qué? –Resp. Sí, lo sé: son mejores que yo.

15. ¿Comprendéis entonces que si, en lugar de hacer el mal, hicieseis 
el bien, vos seríais feliz como ellos? –Resp. No deseaba más que esto; pero 
es difícil hacer el bien.

16. Tal vez sea difícil para vos, pero no es imposible. ¿Sabéis que la 
oración puede tener una gran influencia en vuestro mejoramiento? –Resp. 
No digo que no; pensaré en eso. Llamadme algunas veces.

Nota – Como se ve, este Espíritu no desmintió su carácter; entretanto, 
se ha mostrado menos recalcitrante hacia el final, lo que prueba que él no 
es completamente inaccesible al razonamiento. Por lo tanto, él dispone en sí 
mismo de elementos para esto, pero para dominarlo enteramente sería nece-
sario un concurso de voluntades que por ahora no existe. Esto debe ser una 
enseñanza para las personas que podrían encontrarse en un caso análogo.

Este Espíritu es indudablemente muy malo y pertenece a la escala 
inferior del mundo espírita; pero se puede decir que es brutalmente 
malo, y en semejantes seres hay más recursos que en los que son hi-
pócritas. Con toda seguridad, aquellos son mucho menos peligrosos 
que los Espíritus fascinadores que, con la ayuda de una cierta dosis de 
inteligencia y de una falsa apariencia de virtud, saben inspirar a cier-
tas personas una confianza ciega en sus palabras, confianza de la que 
tarde o temprano serán víctimas, porque estos Espíritus nunca actúan 
con miras al bien: tienen siempre segundas intenciones. El Libro de 
los Médiums tendrá como resultado –así lo esperamos–67 ponernos 
en guardia contra esas sugestiones, lo que seguramente no les agra-
dará; pero, como bien se ve, nos inquietamos muy poco con su mala 
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voluntad, como con la de los Espíritus encarnados que ellos pueden 
incitar contra nosotros. Los Espíritus malos, al igual que los hombres, 
no ven con mucho gusto a aquellos que, al desenmascarar sus torpezas, 
les sacan los medios de hacer el mal.

Enseñanzas espontáneas de los Espíritus
Dictados obtenidos o leídos en la Sociedad por diversos médiums

Los tres prototipos
(Médium: Sr. Alfred Didier)

Hay en el mundo tres prototipos que serán eternos; grandes hom-
bres han descripto a esos tres prototipos como eran en su tiempo y 
han intuido que existirían siempre. Esos tres prototipos son: primero 
Hamlet, que ha dicho: To be or not to be, that is the question;68 des-
pués Tartufo,69 que balbucea oraciones y que además medita el mal; 
y por último Don Juan,70 que dice a todos: No creo en nada. Molière 
ha encontrado –solamente él–71 a dos de estos prototipos; denunció a 
Tartufo y fulminó a Don Juan. Sin la verdad, el hombre está en duda 
como Hamlet; sin conciencia, el hombre es como Tartufo, y sin cora-
zón, como Don Juan. Es cierto que Hamlet está en duda, pero él busca, 
es desdichado, la incredulidad lo agobia, sus más suaves ilusiones se 
alejan a cada día, y ese ideal, esa verdad que él persigue, cae en el abis-
mo como Ofelia y se pierde para siempre para él. Entonces enloquece y 
muere desesperado; pero Dios lo perdonará, porque tuvo corazón, amó 
y fue el mundo que le arrebató aquello que quería conservar.

Los otros dos prototipos son atroces, porque son egoístas e hipó-
critas, cada uno en su género. Tartufo se pone la máscara de la virtud, 
lo que lo vuelve odioso. Don Juan no cree en nada, ni siquiera en Dios: 
solamente cree en sí mismo. En este emblema famoso de Don Juan y de 
la estatua del Comendador, ¿nunca os pareció ver el escepticismo ante las 
mesas giratorias, o el Espíritu humano corrompido frente a la más brutal 
manifestación? Hasta el presente, el mundo no ha visto en ello sino una 
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figura completamente humana; ¿creéis que no falta ver y comprender en 
ello algo más? ¡Cómo el genio inimitable de Molière no tuvo en esta obra 
el sentimiento del buen sentido sobre los hechos espirituales, como siempre 
lo tenía para con los defectos de este mundo!

GÉRARD DE NERVAL

Cazotte
(Médium: Sr. Alfred Didier)

Es curioso ver que surge, en medio del materialismo, una reunión de 
hombres de buena fe para propagar el Espiritismo. Sí, es en medio de las más 
profundas tinieblas que Dios derrama la luz, y es en el momento en que Él es 
más olvidado que revela lo mejor, semejante al ladrón sublime del cual habla el 
Evangelio, que vendrá a juzgar al mundo en el momento en que éste menos lo 
espera. Pero Dios no viene a vosotros para sorprenderos; al contrario, Él viene 
a preveniros de que esa gran sorpresa, que debe sobrecoger a los hombres en la 
muerte, debe ser para ellos funesta o feliz.

Dios me había enviado en medio de una sociedad corrupta. Gracias 
a la clarividencia, algunas de esas revelaciones que en mi tiempo parecían 
tan maravillosas, hoy se presentan muy naturales. Todos esos recuerdos 
no son sino sueños para mí, y –¡alabado sea Dios!– el despertar no ha sido 
penoso. El Espiritismo nació o, más bien, resucitó en vuestra época; el 
magnetismo era de mi tiempo. Creed que las grandes luces preceden a las 
grandes claridades.

El autor de Diable amoureux 72 os recuerda que ya ha tenido el honor de 
conversar con vosotros, y que será feliz en continuar sus relaciones de amistad.

CAZOTTE

En la sesión siguiente, le fueron dirigidas al Espíritu Cazotte las próximas 
preguntas:

Al venir espontáneamente la última vez, habéis tenido la amabilidad de 
decirnos que volveríais de buen grado. Aprovechamos vuestro ofrecimiento para 
dirigiros algunas cuestiones, si así lo consentís.
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1ª) La historia de la famosa cena, en la cual habéis predicho el destino que 
esperaba a cada invitado, ¿es enteramente verdadera? –Resp. Es verdadera en el 
sentido de que esta predicción no fue hecha en una sola noche, sino en varias 
cenas, al final de las cuales yo me divertía en asustar a mis amables invitados 
con siniestras revelaciones.

2ª) Conocemos los efectos de la doble vista y comprenderíamos 
que, dotado de esta facultad, hubieseis podido ver cosas distantes, pero 
que sucedían en ese momento; ¿cómo habéis podido ver cosas futu-
ras que aún no existían, y verlas con precisión? ¿Quisierais decirnos, 
al mismo tiempo, cómo os fue dada esta previsión? ¿Habéis hablado 
simplemente como inspirado, sin ver nada, o el cuadro de los aconte-
cimientos anunciados por vos se presentó como una imagen? Tened la 
bondad de describirnos esto lo mejor posible para nuestra instrucción. 
–Resp. Hay en la razón del hombre un instinto moral que lo lleva a 
predecir ciertos acontecimientos. Es verdad que yo era dotado de una 
gran clarividencia, pero siempre humana, para con los acontecimientos 
que por entonces se efectuaban; ¿pero creéis que el buen sentido o el 
sano juicio de las cosas terrenas pueda detallaros, con muchos años 
de antelación, tal o cual circunstancia? No; a mi sagacidad natural se 
sumaba una cualidad sobrenatural: la doble vista. Cuando yo revelaba 
a las personas que me rodeaban las terribles conmociones que tendrían 
lugar, hablaba evidentemente como un hombre de buen sentido y de 
lógica. Pero cuando yo veía pequeños detalles de esas circunstancias 
vagas y generales; cuando yo percibía visiblemente tal o cual víctima, 
entonces no hablaba más como un simple hombre dotado, sino como 
un hombre inspirado.

3ª)  Independientemente de ese hecho, ¿habéis tenido, durante vuestra 
existencia, otros ejemplos de previsiones? –Resp. Sí; prácticamente eran todas 
sobre el mismo asunto; pero, como pasatiempo, yo estudiaba las ciencias ocultas 
y me ocupaba mucho con el magnetismo.

4ª) Esa facultad de previsión, ¿continuó en el mundo de los Espíritus? Es 
decir, después de vuestra muerte, ¿aún prevéis ciertos acontecimientos? –Resp. 
Sí, ese don me quedó mucho más puro.

Nota – Se podría ver aquí una contradicción con el principio que se 
opone a la revelación del futuro. En efecto, el futuro nos ha sido ocultado 
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por una ley muy sabia de la Providencia, porque ese conocimiento per-
judicaría nuestro libre albedrío, llevándonos a descuidar el presente por 
el futuro. Además, por nuestra oposición, podríamos interferir en ciertos 
acontecimientos necesarios al orden general; pero cuando esa comuni-
cación puede impulsarnos a facilitar el cumplimiento de una cosa, Dios 
puede permitir la revelación de la misma en los límites asignados por su 
sabiduría.

La voz del ángel guardián
(Médium: Srta. Huet)73

Todos los hombres son médiums; todos tienen un Espíritu que los 
dirige hacia el bien, cuando saben escucharlo. Ahora bien, poco importa 
que algunos se comuniquen directamente con él a través de una me-
diumnidad en particular, y que otros sólo lo escuchen a través de la voz 
del corazón y de la inteligencia, pues no por esto deja de ser su Espíritu 
familiar quien los aconseja. Llamadlo Espíritu, razón, inteligencia, es 
siempre una voz que responde a vuestra alma y os dicta buenas palabras; 
pero no siempre las comprendéis. No todos saben obrar según los conse-
jos de la razón, no de esa razón que se arrastra y se rebaja más de lo que 
camina, que se pierde en la maraña de los intereses materiales y groseros, 
sino de esa razón que eleva al hombre por encima de sí mismo y lo trans-
porta a regiones desconocidas, llama sagrada que inspira al artista y al 
poeta, pensamiento divino que eleva al filósofo, fuerza que arrebata a los 
individuos y a los pueblos, razón que el vulgo no puede comprender, pero 
que aproxima al hombre de la Divinidad, más que ninguna otra criatura, 
entendimiento que sabe conducirlo de lo conocido a lo desconocido y 
que le hace realizar las cosas más sublimes. Por lo tanto, escuchad esa voz 
interior, ese genio bueno que os habla sin cesar, y llegaréis progresiva-
mente a escuchar a vuestro ángel guardián que os tiende la mano desde 
lo alto del cielo.

CHANNING
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El coqueteo
(Médium: Sra. de Costel)

Hoy nos ocuparemos del coqueteo femenino, que es el enemigo 
del amor: el coqueteo mata o debilita al amor, lo que es peor. La mujer 
coqueta se asemeja a un pájaro enjaulado que, a través de sus canciones, 
atrae a otros pájaros junto a ella. Atrae a los hombres, cuyos corazones se 
despedazan contra las barras que la encierran. Nos compadecemos más de 
ella que de ellos; al estar en cautiverio por la estrechez de sus ideas y por 
la aridez de su corazón, anda en la oscuridad de su conciencia, sin poder 
jamás ver fulgurar el sol del amor, que sólo brilla para las almas generosas 
y abnegadas. Es más difícil sentir el amor que inspirarlo; sin embargo, 
todos se inquietan y sondean el corazón deseado, sin examinar primero si 
el suyo posee el tesoro codiciado. No, el amor que expresa la sensualidad 
del amor propio no es amor, así como el coqueteo no es la seducción para 
un alma elevada. Tenemos razón en reprobar y en suscitar dificultades en 
esas frágiles relaciones, que son un vergonzoso intercambio de vanidades y 
de miserias de toda especie; el amor es ajeno a estas cosas, así como el rayo 
de luz no se ensucia en la basura que él ilumina. Insensatas son las mujeres 
que no comprenden que su belleza y su virtud son el amor en su sencillez, 
en el olvido de los intereses personales y en la transmigración del alma que 
se entrega enteramente al ser amado. Dios bendice a la mujer que ha lleva-
do el yugo del amor, y repele a la que ha hecho de este precioso sentimiento 
un trofeo a su vanidad, una distracción a su ociosidad o una llama carnal 
que consume el cuerpo y que deja vacío el corazón.

GEORGES
ALLAN KARDEC

Paris. – Typ. H. Carion, rue Bonaparte, 64 (París – 
Tipografía de H. Carion, calle Bonaparte, Nº 64).
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Boletín de la Sociedad Parisiense 
de Estudios Espíritas

(Resumen de las Actas)

Viernes 21 de diciembre de 1860 (Sesión particular)

Admisión de dos nuevos miembros.
Informes diversos – 1º) Lectura de varias comunicaciones obtenidas 

fuera de las sesiones.
2º)  El Sr. Allan Kardec da lectura a una carta de Burdeos, en la 

cual es propuesta la evocación de la Srta. M. H..., recientemente falle-
cida. Al ser consultada la Sociedad, ésta piensa que no debe ocuparse de 
dicha evocación.

Trabajos de la sesión – 1º)  Dictado espontáneo firmado por 
Lázaro, obtenido por la Sra. de Costel. –Otro dictado, firmado por Gérard 
de Nerval, recibido por el Sr. A. Didier. El Espíritu desarrolla la proposi-
ción cuyas bases presentó en la comunicación Los tres prototipos: Hamlet, 
Don Juan y Tartufo, el 14 de diciembre.75 Desarrolla el prototipo Hamlet. 
A pedido, da su apreciación sobre La Fontaine.76 –Dictado firmado por 
Torcuato Tasso,77 obtenido por la Srta. H... El Espíritu da igualmente su 
apreciación sobre La Fontaine.

2º) Evocación de lady Esther Stanhope,78 que pasó la mayor parte de 
su vida en las montañas del Líbano, en medio de las poblaciones árabes que 
le habían dado el título de Reina de Palmira.
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Viernes 28 de diciembre de 1860 (Sesión general)
Informes diversos – 1º) Lectura de varias comunicaciones obteni-

das fuera de las sesiones, entre otras, un cuento fantástico firmado por 
Hoffmann,79 recibido por la Sra. de Costel, y la evocación de un negro, 
hecha en Nueva Orleáns, a través de la Sra. de B... La comunicación es no-
table por la sencillez de las ideas y por la reproducción del lenguaje usado 
entre los negros.

2º) Carta de la Sra. T. D..., de Cracovia, que constata el progreso del 
Espiritismo en Polonia, en Podolia y en Ucrania. Esta dama es médium 
hace siete años; ella adjunta a su carta cuatro comunicaciones que atesti-
guan la bondad y la superioridad del Espíritu que las ha dictado, y además 
solicita formar parte de la Sociedad.

3º) El Sr. Allan Kardec dirige a los Espíritus la siguiente alocución, 
para agradecerles su colaboración durante el año que está finalizando:

«No queremos terminar el año sin dirigir nuestros agradecimientos a 
los Espíritus buenos que han tenido a bien instruirnos. Agradecemos sobre 
todo a san Luis, nuestro presidente espiritual, cuya protección ha sido tan 
evidente para la Sociedad, que él la ha tomado bajo su patrocinio, y que 
esperamos que continúe haciéndolo, rogándole que a todos nos inspire los 
sentimientos que puedan volvernos dignos de ello. También agradecemos 
a todos los que han venido espontáneamente a darnos sus consejos y sus 
instrucciones, ya sea en nuestras sesiones o en las comunicaciones dadas 
en particular a nuestros médiums, y que nos han sido transmitidas. En 
este número no podríamos olvidar a Lamennais, que ha dictado al Sr. 
Didier páginas tan elocuentes; a Channing; a Georges, cuyas bellas co-
municaciones han sido admiradas por todos los lectores de la Revista; 
a Madame Delphine de Girardin, a Charles Nodier, Gérard de Nerval, 
Lázaro, El Tasso, Alfred de Musset, a Rousseau, etc., etc. El año 1860 ha 
sido eminentemente próspero para las ideas espíritas.80 Esperamos que con 
la colaboración de los Espíritus buenos, el año que va a comenzar no sea 
menos favorable. En cuanto a los Espíritus sufridores que han venido, ya 
sea espontáneamente o atendiendo a nuestro llamado, continuaremos, a 
través de nuestras oraciones, solicitando para ellos la misericordia de Dios, 
rogándole que ampare a los que están en la senda del arrepentimiento y 
que ilumine a los que aún se encuentran en el camino tenebroso del mal.»
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Trabajos de la sesión – 1º) Dictado espontáneo sobre El año 1860, 
firmado por J.-J. Rousseau,81 obtenido por la Sra. de Costel. –Dictado fir-
mado por Necker,82 recibido por la Srta. H... –Otro dictado, sobre El año 
1861, firmado por san Luis.83

2º) Evocación de lady Stanhope, de Hoffmann y del negro de Nueva 
Orleáns.

3º) Cuestiones diversas: Sobre el recuerdo de existencias anteriores 
en Júpiter;84 –Sobre diversas apariciones que han tenido lugar con la suegra 
del Sr. Pr..., presente a la sesión.

Viernes 4 de enero de 1861 (Sesión particular)

Admisión del Sr. W..., artista pintor.
Informes diversos – 1º) Carta del Sr. Kond..., médico (de Vaucluse), 

que expresa su pesar porque no es publicado integralmente en la Revista 
todo lo que es mencionado en las actas de la Sociedad. «Los partidarios del 
Espiritismo que no pueden asistir a las sesiones –dice él– están ajenos a las 
cuestiones que son estudiadas y resueltas en esa asamblea científica. Todos 
los meses esperamos con una febril impaciencia la llegada de la Revista; 
cuando la recibimos, no perdemos un minuto en leerla. La leemos y relee-
mos; entonces nos enteramos de una multitud de cuestiones, cuya solución 
–con pesar– nunca tendremos». Él pregunta si no habría un medio de 
solucionar este inconveniente.

La Sra. de Costel dice que ha recibido cartas en ese mismo sentido.
Esto prueba una cosa –dice el Sr. Allan Kardec–, de la cual debemos 

estar muy satisfechos: el valor que se da a los trabajos de la Sociedad, y el 
crédito que Ella goza entre los verdaderos espíritas. La publicación del re-
sumen de las actas muestra a las personas ajenas a la Sociedad, que ésta sólo 
se ocupa de cosas graves y de estudios serios; la consideración que Ella ha 
conquistado externamente se debe a su moderación y a su marcha prudente 
en terreno nuevo, al orden y a la seriedad que presiden sus reuniones, así 
como al carácter esencialmente moral y científico de sus trabajos. Por lo 
tanto, para Ella es un estímulo el no apartarse de un camino que le trae 
estima, puesto que del exterior –hasta de la propia Polonia– escriben soli-
citando formar parte de la Sociedad.
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A la reclamación especial y muy halagadora para nosotros, hecha 
por el Dr. K..., responderé para comenzar que, para publicar integralmente 
todo lo que se hace y se examina en la Sociedad, serían necesarios varios 
volúmenes. Entre las evocaciones que allí son realizadas, hay muchas que 
no corresponden a la expectativa o que no ofrecen un interés bastante ge-
neral como para ser publicadas; son archivadas para ser consultadas en 
caso de necesidad, y el Boletín se limita a mencionarlas. Sucede lo mismo 
con las comunicaciones espontáneas: sólo se publican las más instructivas. 
En cuanto a las cuestiones diversas y a los problemas morales que a me-
nudo presentan un gran interés, el Dr. K... está equivocado si piensa que 
los espíritas ajenos a la Sociedad se privan de las mismas. Lo que lo lleva 
a tener esta opinión es que la abundancia de materias y la necesidad de 
coordinarlas, muy raramente permiten publicar todas esas cuestiones en el 
número de la Revista en que son mencionadas en el Boletín; pero tarde o 
temprano ellas encontrarán su lugar. Además, las mismas constituyen uno 
de los elementos esenciales de las obras sobre el Espiritismo; han sido apro-
vechadas en El Libro de los Espíritus y en El Libro de los Médiums, en 
los cuales están clasificadas según su objeto, siendo que no ha sido omitida 
ninguna de las esenciales.85 Por lo tanto, que el Sr. K... y los otros espíritas 
se tranquilicen; si a través de la lectura de la Revista no pueden asistir 
de lejos a las sesiones de la Sociedad, ni perder una sola palabra, todo lo 
que se obtiene de importante en Ella nunca es puesto debajo del celemín. 
Entretanto, la Revista se esforzará en responder, tanto como sea posible, al 
deseo expresado por el honorable corresponsal.

2º) El Sr. Allan Kardec señala, conforme el relato de un negociante 
de Nueva York, presente a la sesión, el progreso que la Doctrina Espírita 
ha realizado en los Estados Unidos de América por causa de los principios 
formulados en El Libro de los Espíritus. Esta obra ha sido traducida al 
inglés, en fragmentos, y la doctrina de la reencarnación cuenta allí ahora 
con numerosos adeptos.86

3º) Lectura de una graciosa y encantadora comunicación en el anti-
guo estilo de la Edad Media, obtenida por la Srta. S... –Comunicación so-
bre la inmaterialidad de los Espíritus, por intermedio de la Sra. de Costel.

Trabajos de la sesión – 1º) Observaciones críticas acerca del dictado 
hecho en la última sesión por el Espíritu Necker.87 El Espíritu Madame de 
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Staël se manifiesta espontáneamente y justifica las palabras de su padre, 
explicando el sentido de las mismas.

2º) Evocación de León X, que se manifestó espontáneamente el 14 
de diciembre.88 Al responder a varias preguntas que le son dirigidas, explica 
y desarrolla sus ideas sobre el carácter comparado de los americanos, de los 
franceses y de los ingleses, la manera de ver de esos pueblos con referencia 
al Espiritismo y los inevitables progresos de esta Doctrina, etc.

3º) Diálogo espontáneo entre el monseñor Sibour y su asesino.89

4º) Preguntas dirigidas a san Luis acerca del negro evocado el 28 de 
diciembre, sobre su carácter y su origen.

5º) Evocación de la Srta. J. B., realizada por su madre, presente a la 
sesión. Esta comunicación –de interés totalmente particular– ofrece una 
descripción conmovedora del afecto que ciertos Espíritus conservan por 
aquellos que amaron en la Tierra.

El Sr. Squire

Varios diarios han hablado con más o menos escarnio, como de cos-
tumbre, de este nuevo médium –compatriota del Sr. Home–, bajo cuya 
influencia también se producen fenómenos de un orden en cierto modo 
excepcional. Como característica particular, sus efectos tienen lugar en la 
más profunda oscuridad, circunstancia que los incrédulos no dejan de ale-
gar. Como se sabe, el Sr. Home producía fenómenos muy variados, entre 
los cuales el más notable era indiscutiblemente el de las apariciones tangi-
bles; nosotros los hemos relatado con detalles en la Revista Espírita de los 
meses de febrero, marzo y abril de 1858.90 El Sr. Squire produce dos de 
ellos o, mejor dicho, uno con ciertas variantes, pero que no es menos digno 
de atención. Al ser la oscuridad una condición esencial para la obtención 
del fenómeno, no es preciso decir que todas las precauciones necesarias son 
debidamente tomadas para asegurar su realidad. He aquí en qué consiste:

El Sr. Squire se ubica frente a una mesa que pesa de 35 a 40 kilos, 
semejante a una mesa grande de cocina; le atan fuertemente las dos piernas 
para que no pueda servirse de las mismas y, en esa posición, su fuerza mus-
cular sería considerablemente paralizada si recurriera a ella. Otra persona, 
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cualquier una o si se quiere la más incrédula, lo agarra de la mano de un 
modo que sólo le deje libre la otra. Entonces, él la pone suavemente en el 
borde de la mesa; después de esto, se apagan las luces y en el mismo instan-
te la mesa se levanta, pasa por encima de su cabeza y va a caer atrás de él, 
con las patas hacia arriba, sobre un diván o sobre almohadones preparados 
para recibirla, a fin de que no se quiebre al caer. Al producirse el efecto, 
se enciende inmediatamente la luz: es una cuestión de segundos. Él puede 
repetir la experiencia tantas veces como quiera en la misma sesión.

He aquí una variedad de este fenómeno: una persona se pone al lado 
del Sr. Squire; al levantarse la mesa y al pasar por encima con las patas 
hacia arriba –como acaba de ser descripto–, en lugar de caer hacia atrás, se 
cierne horizontalmente y en equilibrio sobre la cabeza de aquella persona, 
que sólo siente una presión muy leve; pero ni bien se enciende la luz, ella 
siente por completo el peso de la mesa, la cual caería si otras dos personas 
no estuviesen preparadas para agarrarla y sostenerla por las patas.

Tal es, en esencia y en su mayor sencillez, sin énfasis ni reticencias, el 
relato de esos hechos singulares que hemos extraído de La Patrie del 23 de 
diciembre de 1860, de los cuales también hay un gran número de testigos, 
porque a estos hechos no los hemos presenciado personalmente; entretan-
to, la honorabilidad de aquellos que los han visto y nos los han narrado, 
no deja ninguna duda sobre su exactitud. Tenemos otro motivo quizá más 
poderoso para darles crédito: la teoría nos demuestra la posibilidad de los 
mismos. Ahora bien, nada mejor para fundamentar una convicción que el 
poder comprenderlos; nada suscita más la duda como decir: He visto, pero 
no entiendo. Por lo tanto, tratemos de hacerlos comprender.

Comencemos por plantear algunas objeciones perjudiciales. La pri-
mera que se presenta muy naturalmente al pensamiento es la que el Sr. 
Squire emplea algún medio secreto o, dicho de otro modo, que es un hábil 
prestidigitador; o también –como dicen con más dureza las personas que 
no se importan en ser maleducadas–, que es un charlatán. Una única pa-
labra responde a esta suposición: que el Sr. Squire vino a París como un 
simple turista y que no saca ningún provecho de su extraña facultad; ahora 
bien, como no existen charlatanes desinteresados, esto es para nosotros la 
mejor garantía de su sinceridad. Si el Sr. Squire diera sesiones a tanto por 
lugar; si estuviese animado por cualquier interés, todas las sospechas serían 
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perfectamente legítimas. No tenemos el honor de conocerlo, pero sabemos 
a través de personas dignas de toda nuestra confianza que lo conocen par-
ticularmente hace varios años, que es un hombre muy honorable, de un 
carácter afable y benevolente, un distinguido literato que escribe en varios 
diarios de América. Raramente la crítica toma en cuenta el carácter de las 
personas y el móvil que las hace obrar; ella se equivoca, porque ambos 
constituyen con seguridad una base esencial de apreciación; hay casos en 
que la acusación de superchería no sólo es una ofensa, sino también una 
falta de lógica.

Dicho esto, y descartada toda suposición de medios fraudulentos, 
resta saber si el fenómeno podría producirse con la ayuda de la fuerza mus-
cular. El experimento ha sido hecho por hombres dotados de una fuerza 
excepcional, y todos han reconocido la absoluta imposibilidad de levantar 
la mesa con una mano, y menos aún de hacerla dar piruetas en el aire; 
agreguemos que la constitución física del Sr. Squire no es compatible con 
una fuerza hercúlea. Ya que el empleo de la fuerza física es imposible, y 
que un examen escrupuloso descartó el uso de cualquier medio mecánico, 
es preciso admitir la acción de una fuerza extrahumana. Todo efecto tiene 
una causa; si la causa no está en la humanidad, es totalmente necesario que 
esté fuera de ésta; dicho de otro modo, en la intervención de seres invisibles 
que nos rodean, es decir, de los Espíritus.

Para los espíritas, el fenómeno producido por el Sr. Squire no tie-
ne nada de nuevo, a no ser la forma por la cual se produce; en cuanto al 
fondo, entra en la categoría de todos los otros fenómenos conocidos de 
levantamiento y de desplazamiento de objetos, con o sin contacto, y de 
suspensión de cuerpos pesados en el espacio. Tiene su principio en el fenó-
meno elemental de las mesas giratorias, cuya teoría completa se encuentra 
en nuestra nueva obra: El Libro de los Médiums.91 Quien haya meditado 
bien en esta teoría podrá fácilmente tener la explicación del efecto produ-
cido por el Sr. Squire, porque ciertamente el hecho de una mesa levantarse 
del suelo sin el contacto de ninguna persona, y mantenerse en el espacio sin 
punto de apoyo, es aún más extraordinario; si se comprende la causa, más 
fácilmente se podrá explicar el otro fenómeno.

En todo esto –dirán–, ¿dónde está la prueba de la intervención de 
los Espíritus? Si los efectos fuesen puramente mecánicos, nada ciertamente 
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probaría esta intervención, bastando recurrir a la hipótesis de un fluido 
eléctrico u otro; pero desde el momento en que un efecto es inteligente, 
debe tener una causa inteligente. Ahora bien, ha sido por los signos de 
inteligencia de esos efectos que se ha reconocido que su causa no es exclusi-
vamente material. Hablamos de los efectos espíritas en general, porque los 
hay cuyo carácter inteligente es casi nulo, como en el caso del Sr. Squire. 
Entonces podría suponerse que él fuese dotado, a ejemplo de ciertas per-
sonas, de una fuerza eléctrica natural; pero, que sepamos, la luz nunca ha 
sido un obstáculo a la acción de la electricidad o del fluido magnético. Por 
otro lado, el examen atento de las circunstancias del fenómeno excluye esta 
suposición, mientras que su analogía está manifesta con aquellos que sólo 
pueden ser producidos por la intervención de inteligencias ocultas; por lo 
tanto, es más racional colocarlo entre estos últimos. Queda por saber cómo 
el Espíritu, o el ser invisible, actúa sobre la materia inerte.

Cuando una mesa se mueve, no es el Espíritu que la toma con las 
manos y la levanta con la fuerza de sus brazos, por la sencilla razón de que, 
aunque tenga un cuerpo como el nuestro, ese cuerpo es fluídico y no puede 
ejercer una acción muscular propiamente dicha. Él satura la mesa con su 
propio fluido, combinado con el fluido animalizado del médium;92 por 
este medio, la mesa es momentáneamente animada de una vida artificial. 
Entonces, ella obedece a la voluntad, como lo haría un ser vivo; la misma 
expresa, a través de sus movimientos, alegría, cólera y los diversos senti-
mientos del Espíritu que de ella se sirve. No es la mesa que piensa, que se 
alegra o se encoleriza; no es el Espíritu que se incorpora en ella, porque él 
no se transforma en mesa; ésta es sólo para él un instrumento dócil, obe-
diente a su voluntad, como el bastón que un hombre agita y con el cual 
expresa amenaza o diversos signos. En este caso, el bastón es sostenido por 
los músculos; pero la mesa, al no poder ser puesta en movimiento por los 
músculos del Espíritu, es agitada por el propio fluido de éste, que hace el 
papel de fuerza muscular. Tal es el principio fundamental de todos los 
movimientos en casos semejantes.

Una cuestión, a primera vista más difícil, es ésta: ¿cómo puede un 
cuerpo pesado levantarse del suelo y mantenerse en el espacio, contrarian-
do a la ley de gravedad? Para que comprendamos esto, basta que nos re-
portemos a lo que sucede diariamente ante nuestros ojos. Se sabe que es 
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necesario distinguir en un cuerpo sólido el peso específico de la fuerza 
de gravedad; el peso específico es siempre el mismo: depende de la suma 
de las moléculas. La fuerza de gravedad varía en razón de la densidad del 
medio; he aquí por qué un cuerpo pesa menos en el agua que en el aire, e 
incluso menos en el mercurio. Supongamos que una habitación, en cuyo 
suelo se encuentra una mesa pesada, de repente se llene de agua; la mesa se 
levantará por sí misma o, por lo menos, un hombre o incluso un niño la 
levantarán sin esfuerzo. Otra comparación: Cuando se hace el vacío dentro 
de una campana neumática, instantáneamente el aire de su interior, al no 
equilibrarse más con la columna atmosférica, hace con que la campana ad-
quiera una tal fuerza que el más fuerte de los hombres no podrá levantarla. 
Entretanto, aunque ni la mesa ni la campana hayan ganado o perdido un 
átomo de su substancia, su peso relativo ha aumentado o disminuido en 
razón del medio, ya sea éste un líquido o un fluido.

¿Conocemos todos los fluidos de la Naturaleza o incluso todas las 
propiedades de aquellos que conocemos? Sería muy presuntuoso pensar 
así. Los ejemplos que acabamos de citar son comparaciones: no decimos 
similitudes; es únicamente para mostrar que los fenómenos espíritas que 
nos parecen tan extraños no lo son más que aquellos que acabamos de 
mencionar, y que pueden ser explicados, si no son por las mismas causas, 
al menos por causas análogas. En efecto, he aquí una mesa que pierde 
evidentemente su peso aparente en un dado momento, y que en otra cir-
cunstancia adquiere un aumento de peso, siendo que este hecho no puede 
explicarse a través de las leyes conocidas; pero como el mismo se repite, 
esto prueba que está sometido a una ley, que no deja de existir porque sea 
desconocida. ¿Cuál es esta ley? La dan los Espíritus; pero si faltase la ex-
plicación de ellos, sería posible deducirla por analogía, sin recurrir a causas 
milagrosas o sobrenaturales.

El fluido universal –así es cómo los Espíritus lo llaman– es el vehículo 
y el agente de todos los fenómenos espíritas; se sabe que los Espíritus pueden 
modificar las propiedades del mismo según las circunstancias; que el fluido 
universal es el elemento constitutivo del periespíritu o envoltura semimate-
rial del Espíritu; que, en este último estado, puede adquirir la visibilidad e 
incluso la tangibilidad; por lo tanto, ¿es irracional admitir que un Espíritu, 
en un dado momento, pueda envolver un cuerpo sólido en una atmósfera 
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fluídica, cuyas propiedades, consecuentemente modificadas, producen sobre 
este cuerpo el efecto de un medio más denso o más raro? En esta hipótesis, el 
levantamiento tan fácil de una mesa pesada, a través del Sr. Squire, se explica 
muy naturalmente, así como todos los fenómenos análogos.

La necesidad de la oscuridad es más embarazosa. ¿Por qué cesa el 
efecto al menor contacto de la luz? El fluido luminoso ¿ejerce aquí alguna 
acción mecánica? Esto no es probable, ya que hechos del mismo género se 
producen perfectamente en pleno día. No se puede atribuir esta singulari-
dad sino a la naturaleza totalmente especial de los Espíritus que se mani-
fiestan por ese médium. ¿Por qué por dicho médium y no por otros? Aún 
este es uno de esos misterios que solamente pueden penetrar los que están 
identificados con los fenómenos tan numerosos y a menudo tan singulares 
del mundo de los invisibles; sólo ellos pueden comprender las simpatías y 
las antipatías que existen entre los vivos y los muertos.

¿A qué orden pertenecen esos Espíritus? ¿Son buenos o malos? 
Sabemos que hemos herido el amor propio de ciertas criaturas terrenas al 
desestimar el valor de los Espíritus que producen manifestaciones físicas; 
se nos ha criticado fuertemente por haberlos calificado como los saltim-
banquis del mundo invisible; para justificar esto, diremos que la expresión 
no es nuestra, sino de los propios Espíritus; nosotros les pedimos perdón 
por eso, pero nunca podrá entrar en nuestra cabeza que Espíritus elevados 
vengan a divertirse haciendo proezas u otras cosas de este género, del mis-
mo modo que no conseguirán hacernos creer que payasos, atletas de feria, 
acróbatas y bufones de plaza pública sean miembros del Instituto. Aquel 
que conozca la jerarquía de los Espíritus sabe que los hay de todos los 
grados de inteligencia y de moralidad, y que en ellos encontramos tantas 
variedades de aptitudes y de caracteres como entre los hombres, lo que no 
es de admirarse, ya que los Espíritus no son sino las almas de los que han 
vivido. Ahora bien, hasta que se pruebe lo contrario, nos es lícito dudar 
que Espíritus como Pascal, Bossuet y otros –incluso menos elevados–, se 
pongan a nuestras órdenes para hacer girar o mover las mesas y divertir a 
un círculo de curiosos; preguntamos a los que piensan de otra manera si 
ellos creen que después de su muerte se resignarían de buen grado a ese 
papel burlesco. Incluso entre los que están a los órdenes del Sr. Squire 
hay un servilismo incompatible con la menor superioridad intelectual, de 
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donde deducimos que ellos deben pertenecer a las clases inferiores, lo que 
no quiere decir que sean malos; se puede ser muy bueno y honesto sin saber 
leer ni escribir. Los Espíritus malos son generalmente indóciles, coléricos y 
se complacen en hacer el mal; ahora bien, no nos consta que los Espíritus 
que se manifiestan a través del Sr. Squire le hayan jugado alguna vez una 
mala pasada; ellos le obedecen con una docilidad pacífica, que excluye toda 
sospecha de malevolencia, pero no por eso están aptos para dar disertacio-
nes filosóficas. Consideramos al Sr. Squire un hombre de suficiente buen 
sentido como para ofenderse con esta apreciación. Esa subordinación de 
los Espíritus que lo asisten ha hecho decir a uno de nuestros colegas que 
probablemente ellos lo habían conocido en otra existencia, en la cual el Sr. 
Squire habría ejercido sobre los mismos una gran autoridad, razón por la 
que conservan hacia él una obediencia pasiva en la presente existencia. Por 
lo demás, es preciso no confundir a los Espíritus que se ocupan de efectos 
físicos propiamente dichos, y que más especialmente son designados con 
el nombre de Espíritus golpeadores, con los que se comunican a través de 
golpes; al ser este último medio un lenguaje, puede ser empleado como 
escritura por los Espíritus de todos los órdenes.

Como ya lo hemos dicho, hemos visto a muchas personas que han 
asistido a las experiencias del Sr. Squire; pero entre las que no eran ini-
ciadas en la ciencia espírita, muchas han salido muy poco convencidas, 
lo que prueba que la simple visión de los efectos más extraordinarios no 
es suficiente para llevar a la convicción. Después de haber escuchado las 
explicaciones que les hemos dado, su manera de ver se ha modificado to-
talmente. Seguramente no damos esta teoría como la última palabra o 
como la solución definitiva; pero en la imposibilidad de poder explicar esos 
hechos a través de las leyes conocidas, se ha de concordar que el sistema 
que difundimos no está desprovisto de verosimilitud; admitámoslo –si así 
lo prefieren– a título de simple hipótesis, y cuando sea dada una solución 
mejor, seremos el primero a aceptarla.

Escasez de médiums

Aunque haya sido publicado hace poco tiempo,93 El Libro de 
los Médiums ya ha suscitado, en varias localidades, el deseo de formar 
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reuniones espíritas íntimas, según los consejos que hemos dado. Nos escri-
ben, entretanto, diciéndonos que paran ante la escasez de médiums; es por 
eso que nosotros creemos un deber dar algunos consejos sobre los medios 
de suplir esto.

Un médium, y sobre todo un buen médium, es indiscutiblemente 
uno de los elementos esenciales en toda sesión que se ocupa de Espiritismo; 
pero sería un error si se creyera que, en su ausencia, no hay nada que hacer 
sino cruzar los brazos o suspender la sesión. De ninguna manera compar-
timos la opinión de una persona que comparaba una sesión espírita sin 
médiums a un concierto sin músicos. En nuestra opinión, existe una com-
paración mucho más justa: la del Instituto y de todas las sociedades cientí-
ficas que saben usar su tiempo sin tener constantemente delante de ellos los 
medios de experimentación. Uno va a un concierto para escuchar música; 
por lo tanto, es evidente que si los músicos estuvieren ausentes, el objetivo 
no es alcanzado. Pero a una reunión espírita uno va, o al menos debería ir, 
para instruirse; la cuestión es saber si se puede hacer la reunión sin el mé-
dium. Seguramente, para aquellos que van a esas especies de reuniones con 
el único objetivo de ver efectos, el médium será tan indispensable como el 
músico en un concierto; pero para los que buscan ante todo la instrucción, 
para aquellos que quieren profundizar las diversas partes de la ciencia espí-
rita, en ausencia del instrumento de experimentación, ellos tienen más de 
un medio para suplirlo: es lo que nosotros vamos a tratar de explicar.

Inicialmente diremos que si los médiums son comunes, los buenos 
médiums –en la verdadera acepción de la palabra– son raros. La experien-
cia prueba a cada día que no es suficiente poseer la facultad medianímica 
para obtener buenas comunicaciones; por lo tanto, es preferible prescindir 
de un instrumento que tener uno defectuoso. Por cierto que para aquellos 
que en las comunicaciones buscan más el hecho que la calidad, que asisten 
a las mismas más por distracción que por esclarecimiento, la selección del 
médium es completamente indiferente, siendo que el que produzca mayor 
efecto será el más interesante para ellos. Pero nosotros hablamos de los que 
tienen un objetivo más serio y que ven más lejos: es a éstos a quienes nos 
dirigimos, porque estamos seguros de que nos comprenden.

Por otro lado, los mejores médiums están sujetos a intermitencias 
más o menos largas, durante las cuales hay suspensión total o parcial de la 
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facultad medianímica, sin hablar de las numerosas causas accidentales que 
pueden privarnos momentáneamente de su concurso. También agregue-
mos que los médiums completamente flexibles –aquellos que se prestan a 
todos los géneros de comunicaciones– son aún más raros; ellos tienen ge-
neralmente aptitudes especiales, de las cuales es importante no desviarlos. 
Por lo tanto, se ve que si no hubieren reemplazantes, uno puede quedar 
desprevenido cuando menos se lo espera, y sería penoso que en semejante 
caso uno fuese obligado a interrumpir sus trabajos.

La enseñanza fundamental que se viene a buscar en las reuniones 
espíritas serias es indudablemente dada por los Espíritus; pero ¿qué frutos 
sacaría un alumno de las lecciones dadas por el más hábil profesor si, por 
su parte, no trabajara ni meditase sobre aquello que ha escuchado? ¿Qué 
progreso haría su inteligencia si constantemente tuviera a su lado al maes-
tro para hacerle la tarea y ahorrarle el esfuerzo de pensar? En las asambleas 
espiritistas, los Espíritus desempeñan dos papeles: unos son profesores que 
desarrollan los principios de la ciencia espírita, esclarecen los puntos du-
dosos y enseñan principalmente las leyes de la verdadera moral; otros son 
objeto de observación y de estudio, que sirven de aplicación. Después que 
ha sido dada la lección, su tarea está terminada y la nuestra comienza: la 
de trabajar en aquello que nos ha sido enseñado, a fin de comprender y 
aprender mejor su sentido y su alcance. Es para darnos la oportunidad de 
hacer nuestro deber –permítasenos esta expresión clásica– que los Espíritus 
suspenden algunas veces sus comunicaciones. Ellos consienten en instruir-
nos, pero con una condición: la de que nosotros los secundemos a través de 
nuestros esfuerzos. Se cansan de repetir incesante e inútilmente lo mismo. 
Ellos nos advierten; si no se los escucha, se retiran, a fin de dar tiempo para 
reflexionar.

Ante la ausencia de médiums, una reunión que se propone algo más 
que ver el movimiento de un lápiz, tiene mil y un medios de usar el tiempo 
de una manera provechosa. Sumariamente, nos limitamos a indicar algu-
nos de los mismos:

1º)  Releer y comentar las antiguas comunicaciones, cuyo estudio 
cada vez más minucioso hará apreciar mejor su valor.

Si se objeta que esto sería una ocupación fastidiosa y monótona, di-
ríamos que uno nunca se cansa de escuchar un lindo fragmento de música 
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o una bella poesía; que después de haber escuchado un elocuente sermón, 
gustaríamos de poder leerlo con toda tranquilidad; que ciertas obras son 
leídas veinte veces, porque cada vez descubrimos en las mismas algo nuevo. 
Aquel que solamente es tocado por las palabras, se fastidia al oír lo mis-
mo dos veces, aunque eso sea sublime; siempre siente necesidad de cosas 
nuevas para despertar su interés o, más bien, para divertirse. Aquel que 
comprende, tiene un sentido más: es tocado por las ideas más que por las 
palabras; es por eso que gusta escuchar más lo que se dirige a su Espíritu, 
sin detenerse en lo que le llega al oído.

2º) Narrar hechos de los que se tiene conocimiento, debatirlos, comen-
tarlos y explicarlos a través de las leyes de la ciencia espírita; examinar la po-
sibilidad o la imposibilidad de los mismos; ver lo que ellos tienen de probable 
o de exagerado; poner a un lado lo que sea imaginación, superstición, etc.

3º) Leer, comentar y desarrollar cada artículo de El Libro de los 
Espíritus, de El Libro de los Médiums, así como de todas las otras obras 
sobre el Espiritismo.

Esperamos que nos disculpen por citar aquí nuestras propias obras, 
lo que es muy natural, ya que han sido escritas para eso; además, es sólo 
una indicación de nuestra parte y no una recomendación expresa; aquellos 
a los que las mismas no les convengan, están perfectamente libres para 
dejarlas a un lado. Lejos de nosotros la pretensión de creer que otros no 
las puedan hacer tan buenas o mejores;94 apenas creemos que, hasta el 
momento, la ciencia espírita está allí encarada de un modo más completo 
que en muchas otras, y que nuestras obras responden a un mayor número 
de cuestiones y de objeciones. Es por esta razón que las recomendamos; en 
cuanto a su mérito intrínseco, solamente el futuro será su gran juez.

Daremos un día un Catálogo Razonado de obras que, directa o 
indirectamente, han tratado de la ciencia espírita en la Antigüedad y en 
los tiempos modernos –en Francia o en el extranjero– entre los autores 
sagrados y los profanos, cuando hayamos podido reunir los elementos ne-
cesarios. Este trabajo es naturalmente de largo curso,95 y quedaremos muy 
reconocidos a las personas que tengan a bien facilitárnoslo al suministrar-
nos documentos e indicaciones.

4º) Discutir los diferentes sistemas de interpretación de los fenóme-
nos espíritas.
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Al respecto, recomendamos la obra del Sr. de Mirville 96 y la del Sr. 
Louis Figuier, que son las más importantes. La primera es rica en hechos 
del más alto interés, obtenidos en fuentes auténticas. Sin embargo, la con-
clusión del autor es cuestionable, porque en todas partes solamente ve de-
monios. Es verdad que las circunstancias se le presentaron de acuerdo con 
sus gustos, al ponerle ante los ojos lo que mejor podía ayudarlo, mientras 
que le ocultaba los innumerables hechos que la propia religión considera 
como obra de los ángeles y de los santos.

La Historia de lo Maravilloso en los tiempos modernos, por el 
Sr. Figuier,97 es interesante desde otro punto de vista. Allí también se 
encuentran hechos narrados de forma extensa y minuciosa –no se sabe 
muy bien por qué–, pero que valen la pena conocerlos. En cuanto a los 
fenómenos espíritas propiamente dichos, éstos ocupan la parte menos 
considerable de los cuatro volúmenes. Mientras que el Sr. de Mirville 
explica todo a través del diablo –así como otros lo explican todo a través 
de los ángeles–, el Sr. Figuier, que no cree en diablos ni en ángeles, ni en 
Espíritus buenos o malos, supone explicarlo todo a través del organismo 
humano. El Sr. Figuier es un erudito: escribe seriamente y se apoya en el 
testimonio de algunos eruditos; su libro puede ser considerado como la 
última palabra de la Ciencia oficial sobre el Espiritismo, y esta palabra 
es: La negación de todo principio inteligente fuera de la materia. 
Lamentamos que la Ciencia sea puesta al servicio de una causa tan triste, 
aunque ella no sea responsable por eso, ya que la misma nos devela sin 
cesar las maravillas de la Creación y escribe el nombre de Dios en cada 
hoja y en el ala de cada insecto; los culpables son aquellos que, en su 
nombre, se esfuerzan en persuadir que después de la muerte no hay más 
esperanza.

Por este libro, los espíritas verán entonces a qué se reducen esos rayos 
terribles que deberían aniquilar sus creencias; aquellos que podrían haberse 
estremecido por el temor a un revés, se fortalecerán ante la pobreza de ar-
gumentos que son presentados y ante las innumerables contradicciones que 
resultan de la ignorancia y de la falta de observación de los hechos. Bajo 
este aspecto, esta lectura les puede ser útil, aunque sólo fuese para poder 
hablar con más conocimiento de causa, de lo que lo hace el autor en lo que 
atañe al Espiritismo, que niega sin haberlo estudiado, por el solo motivo 
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de negar todo poder extrahumano. El contagio de semejantes ideas no es 
de temer, porque ellas llevan en sí mismas su antídoto: el rechazo instinti-
vo del hombre por la nada. Prohibir un libro es probar que lo tememos.98 
Sugerimos que se lea el del Sr. Figuier.

Si la pobreza de argumentos contra el Espiritismo es evidente en 
los trabajos serios, su nulidad es absoluta en las diatribas y en los artículos 
difamatorios, donde la rabia impotente se pone al descubierto a través de la 
grosería, de la injuria y de la calumnia. Leer en las reuniones serias seme-
jantes escritos sería darles demasiada importancia; no hay nada que refutar 
ni discutir en los mismos, por consecuencia, nada que aprender; hay que 
dejarlos a un lado.

Por lo tanto, se observa que independientemente de las instrucciones 
dadas por los Espíritus, existe una amplia materia para un trabajo útil; 
agregamos incluso que extraeremos de ese trabajo numerosos elementos de 
estudio, a fin de indagar a los Espíritus las cuestiones que inevitablemente 
habrán de suscitarse. Pero si, en caso de necesidad, se puede suplir la ausen-
cia momentánea de médiums, no se debe cometer el error de inferir que se 
pueda prescindir indefinidamente de ellos; es preciso, pues, no descuidar 
nada, a fin de conseguirlos. Lo mejor, para una reunión, es ir a buscarlos en 
su propio medio; y si se consiente en remitirse a lo que hemos dicho sobre 
el tema en nuestra reciente obra publicada,99 páginas 306 y 307, se verá que 
el medio es más fácil de lo que se piensa.

Carta sobre la incredulidad
(Continuación y fin – Ver la RE ene. 1861, pág. 15)

Desde que el hombre existe en la Tierra, existen Espíritus; y, desde 
entonces, también los Espíritus se manifiestan a los hombres. La Historia y 
la tradición están repletas de pruebas al respecto; pero ya sea porque unos 
no comprendían los fenómenos de esas manifestaciones; ya sea porque 
otros no se atrevían a divulgarlos, por miedo de la cárcel o de la hoguera; 
ya sea porque esos hechos hayan sido atribuidos a la superstición o al char-
latanismo, por personas con ideas preconcebidas o interesadas en que la 
luz no se hiciera; en fin, ya sea porque hayan sido atribuidos al demonio, 
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por otra clase de interesados, lo cierto es que hasta estos últimos tiempos, 
esos fenómenos –aunque bien constatados– aún no habían sido explicados 
de una manera satisfactoria o, al menos, la verdadera teoría aún no había 
tenido acceso al dominio público, probablemente porque la Humanidad 
todavía no era madura para esto, como para muchas otras cosas maravi-
llosas que se cumplen en nuestros días. Estaba reservado a nuestra época 
ver el surgimiento, en el mismo siglo, del vapor, de la electricidad, del 
magnetismo animal –me refiero por lo menos como Ciencias aplicadas–, 
y finalmente del Espiritismo, el surgimiento más maravilloso de todos, 
es decir, no sólo la constatación material de nuestra existencia inmaterial 
y de nuestra inmortalidad, sino también el establecimiento de relaciones 
materiales –por así decirlo– y constantes entre el mundo invisible y noso-
tros. ¡Cuántas consecuencias incalculables no deben nacer de un aconteci-
miento tan prodigioso! Pero para no hablar sino de aquello que por ahora 
impresiona más a la mayoría de los hombres, por ejemplo, de la muerte, 
¿no la vemos reducida a su verdadero papel de accidente natural, necesario 
y hasta feliz –diría yo–, perdiendo así todo su carácter de acontecimiento 
doloroso y terrible? Para los que desencarnan, ella representa el momento 
del despertar, ya que desde el día siguiente al de la muerte de un ser queri-
do, nosotros, los que aquí quedamos, ¡podemos continuar relacionándonos 
íntimamente con él como en el pasado! Nada cambió sino nuestras relacio-
nes materiales; no lo vemos más, no lo tocamos más, no escuchamos más 
su voz; pero continuamos intercambiando con él nuestros pensamientos 
como cuando estaba encarnado, y a menudo incluso más fructíferamente 
para nosotros. Después de esto, ¿qué es lo que queda de tan doloroso? Y si a 
eso le agregamos la certeza de que no estamos más separados de él sino por 
algunos años, algunos meses, tal vez algunos días, ¿no será todo esto para 
transformar en un sencillo acontecimiento útil aquello que hasta hoy, con 
muy pocas excepciones, los más decididos no podían encarar sin miedo, y 
que ciertamente constituye el tormento incesante de la existencia entera de 
muchos hombres? Pero me estoy alejando del tema.

Antes de explicarte la práctica muy simple de las comunicaciones, 
intentaré darte una idea de la teoría fisiológica que elaboré para mí. No te 
la doy como cierta, porque aún no la vi explicada por la ciencia; pero, al 
menos, me parece que debe aproximarse a lo siguiente.



86

Revista Espírita

El Espíritu actúa más fácilmente sobre la materia cuanto más dis-
puesta ella estuviere para recibir su acción, de la manera más apropiada; 
por eso no actúa directamente sobre toda especie de materia, aunque 
podría actuar indirectamente, si entre esa materia y él existiesen ciertas 
sustancias de una organización gradual, que pusieran en contacto los dos 
extremos, es decir, la materia más bruta en contacto con el Espíritu. Es 
así que el Espíritu de un hombre encarnado desplaza pesados bloques de 
piedra, los trabaja, los combina con otros, formando con ellos un todo que 
llamamos casa, columna, iglesia, palacio, etc. ¿Ha sido el hombre-cuerpo 
que ha hecho todo esto? ¿Quién se atrevería a decirlo?... Sí, ha sido él que 
lo ha hecho, como es mi pluma la que escribe esta carta. Pero volvamos al 
tema, porque nuevamente me estoy alejando del mismo.

¿Cómo el Espíritu se pone en contacto con el pesado bloque que 
quiere desplazar? Por medio de la materia escalonada entre él y el bloque; 
la palanca pone al bloque en relación con la mano; la mano pone a la 
palanca en relación con los músculos; los músculos ponen a la mano en 
relación con los nervios; los nervios ponen a los músculos en relación con 
el cerebro, y el cerebro pone a los nervios en relación con el Espíritu, a 
menos que haya aún una materia más delicada, un fluido que ponga al 
cerebro en contacto con el Espíritu. Sea como fuere, un intermediario 
más o un intermediario menos no anula la teoría; ya sea que el Espíritu 
actúe en primera o en segunda mano sobre el cerebro, siempre actúa de 
muy cerca, de modo que retomando los contactos en sentido contrario, 
o más bien en su orden natural, he aquí al Espíritu actuando sobre una 
materia extremamente delicada, organizada por la sabiduría del Creador 
de una manera adecuada para recibir directamente o casi directamente la 
acción de su voluntad. Esta materia, que es el cerebro, actúa por medio 
de sus ramificaciones –a las que llamamos nervios– sobre otra materia 
menos delicada, pero que aún así es suficiente para recibir la acción de 
los músculos. Éstos imprimen el movimiento a las partes sólidas que son 
los huesos del brazo y de la mano, mientras que las otras partes de la 
estructura ósea, al recibir la misma acción, sirven de punto de apoyo o 
sostén. La parte ósea multiplica su fuerza usando la palanca, cuando por 
sí misma no es aún lo suficientemente fuerte o larga como para actuar di-
rectamente, y he aquí cómo el pesado bloque inerte obedece dócilmente 
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a la voluntad del Espíritu que, sin esa jerarquía intermediaria, no habría 
ejercido ninguna acción sobre él.

Al proceder de mayor a menor, he aquí que los menores hechos del 
Espíritu quedan explicados, del mismo modo que, en sentido contrario, se 
ve cómo el Espíritu puede llegar a transponer montañas, lagos, etc., y en 
todo esto, el cuerpo casi desaparece en medio de la multitud de instrumen-
tos necesarios, entre los cuales apenas representa el primer papel.

Quiero escribir una carta; ¿qué debo hacer? Poner una hoja de papel 
en relación con mi Espíritu, como hace poco ponía un bloque de piedra. 
Reemplazo la palanca por la pluma y la cuestión está resuelta. He aquí la 
hoja de papel que repite el pensamiento de mi Espíritu, como hace poco el 
movimiento transmitido al bloque manifestaba su voluntad.

Si mi Espíritu quiere transmitir más directamente, más instantá-
neamente su pensamiento al tuyo, y si nada se opone –como la distancia 
o la interposición de un cuerpo sólido, siempre por medio del cerebro y 
de los nervios–, él pone en movimiento el órgano de la voz que, al hacer 
vibrar el aire de diversas maneras, produce ciertos sonidos variados y 
convencionales que representan el pensamiento, los cuales van a repercu-
tir en tu órgano auditivo, que los transmite a tu Espíritu por medio de 
tus nervios y de tu cerebro. Y es siempre el pensamiento manifestado y 
transmitido por una serie de agentes materiales graduales e interpuestos 
entre su principio y su objeto.

Si la teoría precedente es verdadera, me parece que nada es más fácil 
ahora que explicar el fenómeno de las manifestaciones espíritas, y particular-
mente el de la escritura mediúmnica, que es el que nos ocupa en este momento.

Al ser la sustancia psíquica idéntica en todos los Espíritus, su modo 
de acción sobre la materia debe ser el mismo para todos; sólo su poder 
puede variar en grados. Al estar la materia de los nervios organizada de 
manera que pueda recibir la acción de un Espíritu, no hay razón para que 
no pueda recibir la acción de otro Espíritu, cuya naturaleza no difiera de la 
del primero; y ya que la sustancia de todos los Espíritus es de la misma na-
turaleza, todos los Espíritus deben ser aptos para ejercer, no diré la misma 
acción, sino el mismo modo de acción sobre la misma sustancia, todas las 
veces que ellos estén en condiciones de poder hacerlo. Ahora bien, esto es 
lo que sucede en las evocaciones.
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¿Qué es una evocación?
Es un acto por el cual un Espíritu, dueño de un cuerpo, pide a otro 

Espíritu o sencillamente le permite servirse de su propio órgano, de su pro-
pio instrumento, para manifestar su pensamiento o su voluntad.

No por eso el dueño abandona su cuerpo, pero bien puede momen-
táneamente neutralizar su propia acción sobre el órgano de la transmisión, 
dejándolo así a disposición del otro que, sin embargo, no puede servirse de 
él sino cuando el primero se lo permita, en virtud del axioma del derecho 
natural, de que cada uno es dueño y señor de sí mismo. No obstante, es 
preciso que se diga que en el Espiritismo, como en las sociedades humanas, 
ese derecho de propiedad no siempre es escrupulosamente respetado por 
los señores Espíritus, y que más de un médium ha sido sorprendido por 
haber dado hospitalidad a huéspedes que no habían sido invitados, y hasta 
por haber recibido a indeseables. Pero éste es uno de los mil pequeños sin-
sabores de la vida, los cuales debemos saber soportar, incluso porque –en 
este caso– tienen siempre su lado útil, aunque sólo fuese con el objetivo de 
experimentarnos, al mismo tiempo que son la prueba más evidente de la 
acción de un Espíritu extraño sobre nuestro órgano, haciéndonos escribir 
cosas que estábamos lejos de prever o que no teníamos el mínimo deseo de 
escuchar. Entretanto, esto solamente ocurre con los médiums incipientes; 
cuando están más experimentados, ya no les sucede más, o por lo menos 
ya no se dejan sorprender.

¿Todos somos aptos para ser médiums? Naturalmente debería ser así, 
pero en grados diferentes, como en aptitudes diversas; esta es la opinión del 
Sr. Kardec.100 Hay médiums escribientes, videntes, auditivos, intuitivos, es 
decir, médiums que escriben –son los más numerosos y los más útiles–; 
médiums que ven a los Espíritus; médiums que escuchan y que conversan 
con ellos como con los encarnados –son raros–; otros médiums que reci-
ben en su cerebro el pensamiento del Espíritu evocado y lo transmiten a 
través de la palabra. Raramente un médium posee a la vez varias de esas 
facultades. Existen también médiums de otro género, es decir, cuya simple 
presencia en un lugar permite la manifestación de los Espíritus, ya sea por 
medio de golpes o por el movimiento de los cuerpos, tal como el despla-
zamiento de una mesita de velador, el levantamiento de una silla, de una 
mesa o de cualquier otro objeto. Ha sido por este medio que los Espíritus 
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comenzaron a manifestarse y a revelar su existencia. Has escuchado hablar 
de las mesas giratorias y de la danza de las mesas: te has reído y yo tam-
bién. ¡Pues bien! Fueron los primeros medios que los Espíritus emplearon 
para llamar la atención; así fue reconocida su presencia, después de que, 
con la ayuda de la observación y del estudio, se descubrieron en el hom-
bre facultades hasta entonces ignoradas, por medio de las cuales él puede 
entrar en comunicación directa con los Espíritus. ¿No es maravilloso todo 
esto? Entretanto, es apenas natural; sólo que –te repito– estaba reservado a 
nuestra época hacer el descubrimiento y la aplicación de esta ciencia, como 
de muchos otros secretos admirables de la naturaleza.

Ahora, para ponernos en contacto con los Espíritus, o al menos para 
ver si somos aptos para hacerlo por intermedio de la escritura, hay que to-
mar una hoja en blanco y un lápiz, colocándonos en posición de escribir. 
Siempre es bueno comenzar dirigiendo una oración a Dios; luego se evoca 
a un Espíritu, es decir, se le pide que tenga a bien comunicarse con noso-
tros, haciéndonos escribir; después se espera, siempre en la misma posición.

Hay personas que tienen la facultad medianímica de tal modo desa-
rrollada que escriben de entrada; otras, al contrario, sólo ven desarrollar esa 
facultad con el tiempo y con perseverancia. En este último caso, se repite 
la sesión a cada día, con lo que basta un cuarto de hora; es inútil pasar de 
este período, pero en la medida de lo posible, debe repetirse diariamente, 
siendo la perseverancia una de las primeras condiciones del éxito. También 
es necesario hacer la oración y la evocación con fervor; incluso repetir esto 
algunas veces durante el ejercicio; tener una voluntad firme, un gran deseo 
de conseguirlo y, sobre todo, no distraerse de forma alguna. Una vez obte-
nida la escritura, estas últimas precauciones se vuelven innecesarias.

Cuando se está por escribir, se siente generalmente un ligero estre-
mecimiento en la mano, precedido algunas veces por un leve adormeci-
miento en la mano y en el brazo, y a veces hasta por un ligero dolor en los 
músculos del brazo y de la mano: estas son las señales precursoras y, casi 
siempre, son los indicios de que el momento del éxito se aproxima. Algunas 
veces es inmediato; sin embargo, otras veces se hace esperar uno o varios 
días, pero nunca tarda en demasía; solamente que para llegar a ese punto 
se necesita de más o menos tiempo, lo que puede variar de un instante a 
seis meses, pero –te lo repito– basta un cuarto de hora de ejercicio diario.
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En cuanto a los Espíritus que pueden ser evocados para esas espe-
cies de ejercicios preparatorios, es preferible dirigirse a nuestro Espíritu 
familiar, que siempre está próximo y que nunca nos deja, mientras que 
otros Espíritus pueden estar allí apenas momentáneamente o no estar en 
el momento en que los evocamos y, por una causa cualquiera, encontrarse 
imposibilitados de atender a nuestro llamado, lo que a veces sucede.

El Espíritu familiar, que hasta un cierto punto se asemeja a lo que la 
teoría católica señala acerca del ángel de la guarda, no es exactamente lo 
que presenta el dogma católico. Es simplemente el Espíritu de un mortal 
que ha vivido como nosotros, pero que está mucho más adelantado que 
nosotros y, en consecuencia, es infinitamente superior en bondad y en in-
teligencia; que cumple una misión meritoria para sí, provechosa para noso-
tros, y que nos acompaña en este mundo y en el otro hasta que es llamado a 
una nueva encarnación, o hasta que nosotros mismos, llegados a un cierto 
grado de superioridad, seamos llamados a realizar, en otra existencia, una 
misión similar junto a un mortal menos avanzado que nosotros.

Querido amigo, como bien lo ves, todo entra maravillosamente en 
nuestras ideas de solidaridad universal. Todo esto, al mostrarnos esa solida-
ridad establecida en todos los tiempos y funcionando constantemente entre 
el mundo invisible y nosotros, nos prueba por cierto que no es una utopía de 
concepción humana, sino una de las leyes de la naturaleza; que los primeros 
pensadores que la preconizaban no la inventaron, sino que sólo la descubrie-
ron; y que, en fin, al estar en las leyes de la naturaleza, será llamada fatalmen-
te a desarrollarse en las sociedades humanas, a pesar de las resistencias y de 
los obstáculos que aún le puedan oponer sus ciegos adversarios.III

Solamente me falta hablarte sobre la manera de evocar. Es la cosa 
más simple. No hay ninguna forma cabalística para esto, ni tampoco nin-
guna fórmula obligatoria; tú te diriges al Espíritu en los términos que te 
convienen: he aquí todo.

Entretanto, para que comprendas mejor la simplicidad de la cues-
tión, voy a darte la forma que yo mismo empleo:

III	 Aunque los hechos más naturales, pero aún no explicados, se presten a lo mara-
villoso, todos saben con qué maña la charlatanería se apodera de ellos y con qué 
audacia ella los explota; tal vez aún resida allí uno de los mayores obstáculos para 
el descubrimiento y, sobre todo, para la vulgarización de la verdad. [Nota de 
Allan Kardec.]
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«¡Dios todopoderoso! Permitid a mi buen ángel (o al Espíritu ..., en 
caso de que prefieras evocar a otro Espíritu) comunicarse conmigo y hacer-
me escribir».101 O también: «En el nombre de Dios todopoderoso, ruego a 
mi ángel guardián (o al Espíritu ...) comunicarse conmigo.»

Ahora quieres saber el resultado de mi propia experiencia; aquí está:
Después de aproximadamente seis semanas de ejercicios infructuosos, un 

día sentí mi mano estremecer, agitarse y trazar de repente con el lápiz, caracteres 
sin forma. En los ejercicios siguientes, tales caracteres, aunque siempre ininteligi-
bles, se volvieron más regulares; yo escribía líneas y páginas con la rapidez de mi 
escritura habitual, pero siempre ilegibles. En otras ocasiones yo hacía trazos de 
todo tipo: pequeños, grandes y a veces en todo el papel. Algunas veces eran líneas 
rectas, tanto de arriba hacia abajo como transversales. En otras oportunidades 
eran círculos, ya sean grandes o pequeños, y a veces tan repetidos unos sobre los 
otros que la hoja de papel quedaba toda ennegrecida por el lápiz.

En fin, después de hacer durante un mes los más variados ejercicios, 
pero también los más insignificantes, comencé a sentirme con tedio y le 
pedí a mi Espíritu familiar que me hiciera trazar por lo menos letras, en 
caso de que no pudiese hacerme escribir palabras; entonces, obtuve todas 
las letras del alfabeto, pero no conseguí más que esto.

En este ínterin, mi esposa,102 que siempre tuvo el presentimiento de 
no poseer la facultad medianímica, se decidió entretanto a hacer experien-
cias; al cabo de quince días de espera, ella se puso a escribir de corrido y 
con gran facilidad; fue más afortunada que yo, puesto que ella lo hacía 
muy correctamente y de forma bien legible.

Uno de nuestros amigos consiguió, desde el segundo ejercicio, hacer 
garabatos como yo; pero esto fue todo. No por eso nos desanimamos, y 
nos hemos convencido de que era una prueba, ya que tarde o temprano 
escribiríamos; es fácil: sólo precisamos de paciencia.

En otra carta te contaré sobre las comunicaciones que obtuvimos por 
intermedio de mi esposa, y que por más singulares que las mismas parezcan 
son, sobre todo, muy concluyentes acerca de la existencia de los Espíritus. 
Por hoy es suficiente: tenía que hacerte una exposición, aunque sumaria, que 
pudiese entretanto abarcar el conjunto de la teoría espírita. Espero que esto 
baste para estimular tu curiosidad y, principalmente, para despertar tu inte-
rés; la lectura de las obras específicas a que te entregarás hará el resto.
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A la espera de la obra práctica de la cual te he hablado, te enviaré 
dentro de muy poco tiempo la obra filosófica intitulada: El Libro de los 
Espíritus.

Estudia, lee, relee, experimenta, trabaja, porque esto vale la pena y, 
sobre todo, no desanimes.

Y además, no prestes atención a los que se ríen; hay muchos que ya 
no se ríen más, aunque tengan todos los órganos que hasta hace poco les 
servían para eso.

Hasta pronto,

CANU.

Conversaciones familiares del Más Allá

El suicidio de un ateo

El Sr. J.-B. D...,103 evocado a pedido de uno de sus parientes, era un 
hombre instruido, pero imbuido de ideas materialistas en el más alto grado, de 
modo que no creía en el alma ni en Dios. Se suicidó ahogándose hace dos años.

1. Evocación. –Resp. ¡Estoy sufriendo! Soy un réprobo.
2. Os hemos evocado en nombre de uno de vuestros parientes, que 

desea conocer vuestra situación; ¿podríais decirnos si nuestra evocación os 
resulta agradable o penosa? –Resp. Penosa.

3. Vuestra muerte, ¿ha sido voluntaria? –Resp. Sí.
Nota – El Espíritu escribe con extrema dificultad; la escritura es 

muy grande, irregular, temblorosa y casi ilegible. Al empezar a escribir se 
encoleriza, quiebra el lápiz y rasga el papel.

4. Tened calma; todos nosotros rogaremos a Dios por vos. –Resp. 
Me veo forzado a creer en Dios.

5. ¿Qué motivo os llevó al suicidio? –Resp. El tedio de una vida sin 
esperanza.

Nota – Se piensa en el suicidio cuando se vive sin esperanza por-
que se busca huir del infortunio a cualquier precio. En cambio, con el 
Espiritismo el porvenir se desdobla y la esperanza se fortalece: el suici-
dio, por lo tanto, ya no tiene objeto; además, con esta medida extrema 
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se reconoce que no se escapa de un mal sino para caer en otro cien veces 
peor. He aquí por qué el Espiritismo ha alejado de la muerte voluntaria 
a tantas víctimas. ¡Aquellos que ante todo buscan en el suicidio el fin 
moral y filosófico, están errados y son soñadores! ¡Son muy culpables los 
que se esfuerzan en creer, por medio de sofismas científicos y supuesta-
mente en nombre de la razón, en esa idea desesperanzadora, fuente de 
tantos males y crímenes, según la cual todo acaba con la vida! Ellos serán 
responsables, no sólo por sus propios errores, sino por todos los males que 
hayan causado.

6. Habéis querido escapar de las vicisitudes de la vida; ¿has ganado 
algo con eso? ¿Sois más feliz ahora? –Resp. ¡No, porque la nada no existe!

7. Tened la bondad de describirnos lo mejor posible vuestra situación 
actual. –Resp. Sufro porque me veo obligado a creer en todo lo que nega-
ba. Mi Espíritu está como en ascuas, terriblemente atormentado.

8.  ¿De dónde provenían las ideas materialistas que teníais cuando 
estabais encarnado? –Resp. En otra existencia yo había sido malo, y mi 
Espíritu estaba condenado a sufrir los tormentos de la duda durante mi 
encarnación; también me suicidé.

Nota – He aquí todo un orden de ideas. A menudo uno se pregunta 
cómo puede haber materialistas, puesto que, habiendo ellos ya pasado por 
el mundo espiritual, deberían tener la intuición del mismo; ahora bien, es 
precisamente esta intuición que se niega –como castigo– a ciertos Espíritus 
que han conservado su orgullo y que no se han arrepentido de sus faltas. 
No se debe olvidar que la Tierra es un lugar de expiación; he aquí por qué 
ella alberga a tantos Espíritus malos encarnados.

9. Cuando os ahogasteis, ¿qué pensabais que os ocurriría después? 
¿Qué reflexiones habéis hecho en ese momento? –Resp. Ninguna; para 
mí era la nada. Después comprendí que debería sufrir aún más, ya que no 
había cumplido toda mi condena.

10. ¿Estáis ahora realmente convencido de la existencia de Dios, del 
alma y de la vida futura? –Resp. ¡Ay de mí! ¡Todo eso me atormenta mucho!

11. ¿Habéis vuelto a ver a vuestra esposa y a vuestro hermano?104 –
Resp. ¡Oh, no!

12. ¿Por qué no? –Resp. ¿Para qué juntar nuestros tormentos? ¡Ay! 
Uno se reúne en la felicidad, pero se aísla en la desgracia.
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13. ¿Os agradaría volver a ver a vuestro hermano, al que podríamos 
llamar a vuestro lado? –Resp. No, no; yo no lo merezco.

14. ¿Por qué no queréis que lo llamemos? –Resp. Porque él tampoco 
es feliz.

15.  ¿Teméis su presencia? No obstante, eso podría haceros bien. –
Resp. No; más adelante.

16. Vuestro pariente me pide para preguntaros si habéis asistido a 
vuestro entierro y si quedasteis satisfecho con lo que él hizo en esa ocasión. 
–Resp. Sí.

17. ¿Deseáis decirle alguna cosa? –Resp. Que oren un poco por mí.
18.  Parece que en el círculo que frecuentabais, algunas personas 

compartían las opiniones que vos teníais cuando encarnado; ¿queréis de-
cirles algo al respecto? –Resp. ¡Ah, desdichados! ¡Lo mejor que les puedo 
desear es que crean en la vida futura! Si pudiesen comprender mi triste 
situación, reflexionarían mucho.

(Evocación del hermano del Espíritu precedente, que también profe-
saba las mismas ideas, pero que no se suicidó. Si bien es infeliz, se encuen-
tra más tranquilo; su escritura es nítida y legible.)

19. Evocación. –Resp. ¡Que el cuadro de nuestros sufrimientos pueda 
serviros de lección y pueda persuadiros de que existe otra vida, en la que 
uno expía sus faltas y su incredulidad!

20. Vos y vuestro hermano, al que acabamos de evocar, ¿os veis recí-
procamente? –Resp. No, él huye de mí.

21. Ya que estáis más tranquilo que él, ¿podríais darnos una descrip-
ción más precisa de vuestros sufrimientos? –Resp. ¿No sufrís en la Tierra 
en vuestro amor propio, en vuestro orgullo, cuando sois obligados a re-
conocer vuestros errores? ¿No se rebela vuestro Espíritu ante la idea de 
humillaros en presencia de quien os demuestre que estáis equivocados? 
¡Pues bien! Considerad cuánto sufre el Espíritu que, durante toda una exis-
tencia, se convenció de que nada existe después de él y que él tiene razón 
contra todos. Cuando de repente se enfrenta con la estruendosa verdad, se 
siente aniquilado y humillado. A esto se suma el remordimiento de haber 
olvidado por tanto tiempo la existencia de un Dios tan bueno y tan indul-
gente. Su estado es insoportable: no encuentra calma ni reposo; no hallará 
tranquilidad hasta el momento en que sea conmovido por la gracia santa, 
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es decir, por el amor de Dios, pues el orgullo se apodera de tal modo de 
nuestro pobre Espíritu, que lo envuelve completamente, a tal punto que 
necesitará mucho tiempo aún para despojarse de ese hábito fatal. Sólo las 
oraciones de nuestros hermanos pueden ayudarnos a desembarazarnos del 
mismo.

22. ¿Os referís a los hermanos encarnados o a los Espíritus? –Resp. 
A los unos y a los otros.

23. Mientras conversábamos con vuestro hermano, una persona aquí 
presente ha orado por él; esta oración ¿le ha sido útil? –Resp. No se perderá. 
Si ahora rechaza esa gracia, ésta volverá cuando él esté en condiciones de 
recurrir a esa divina panacea.

Hemos transmitido el resultado de estas dos evocaciones a la persona 
que nos las había solicitado, y recibimos de su parte la siguiente respuesta:

«Señor, no sabéis el gran bien que han producido las evocaciones de mi 
padrastro y de mi tío. Nosotros los hemos reconocido perfectamente; la escri-
tura del primero, sobre todo, tiene una evidente analogía con la que él tenía en 
vida, tanto más que, durante los últimos meses que ha pasado con nosotros, esa 
letra era irregular e indescifrable. Se verifica en dicha escritura la misma forma 
de los trazos, de la rúbrica y de ciertas letras, principalmente los trazos de las 
letras d, f, o, p, q, t.105 En cuanto a las palabras, a las expresiones y al estilo, la 
semejanza es aún más notable; para nosotros, la analogía es perfecta si no fuese 
porque él está más esclarecido sobre Dios, el alma y la eternidad, que antes ne-
gaba de manera terminante. Por lo tanto, estamos perfectamente convencidos 
de su identidad; Dios será glorificado por eso a través de nuestra creencia más 
firme en el Espiritismo, y nuestros hermanos, encarnados y desencarnados, se 
volverán mejores. También la identidad de su hermano –mi tío– no es menos 
evidente; a pesar de la inmensa diferencia entre el ateo y el creyente, reconoce-
mos su carácter, el estilo y la estructura especial de sus frases; sobre todo, nos ha 
impactado una palabra: panacea, que era su vocablo habitual, ya que lo decía 
y lo repetía a todos a cada momento.

«He mostrado ambas evocaciones a varias personas, que se han 
quedado admiradas de su veracidad. Sin embargo, los incrédulos, los que 
comparten las opiniones de mis dos parientes cuando encarnados, desea-
rían respuestas más categóricas aún: por ejemplo, que el Sr. D... indicase 
con precisión el lugar en que ha sido enterrado, en dónde se ahogó, de 
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qué manera fue encontrado, etc. A fin de satisfacerlos y convencerlos, ¿no 
podríais evocarlo nuevamente? En este caso, ¿consentiríais en preguntarle 
dónde y cómo se suicidó? ¿Cuánto tiempo permaneció bajo el agua? ¿En 
qué lugar fue encontrado su cadáver? ¿Dónde ha sido enterrado? ¿De qué 
manera –civil o religiosa– fue sepultado?

«Señor, os ruego que tengáis a bien obtener respuestas categóricas a 
estas preguntas, que son esenciales para aquellos que todavía dudan; estoy 
persuadido del bien inmenso que eso producirá. Me esforzaré para que 
mi carta os sea entregada mañana viernes, a fin de que podáis hacer esta 
evocación en la sesión de la Sociedad que deberá tener lugar en ese mismo 
día..., etc.»

Hemos reproducido esta carta por causa del hecho de identidad que 
la misma constata; a continuación anexamos nuestra respuesta, para ins-
trucción de las personas que no están familiarizadas con las comunicacio-
nes del Más Allá.

«... Las preguntas que nos habéis pedido para que dirijamos nue-
vamente al Espíritu de vuestro padrastro son, indudablemente, dictadas 
por una loable intención: la de convencer a los incrédulos, porque no 
vemos en vos ningún sentimiento de duda ni de curiosidad. Sin embargo, 
un conocimiento más perfecto de la ciencia espírita os haría comprender 
que esas preguntas son superfluas. En primer lugar, al solicitarme que 
obtenga respuestas categóricas de vuestro padrastro, sin duda ignoráis 
que no se gobierna a los Espíritus según nuestro deseo; ellos responden 
cuando quieren, como quieren y a menudo como pueden. Su libertad 
de acción es aún mayor que cuando encarnados, y tienen más medios 
de eludir la coerción moral que se desea ejercer sobre ellos. Las mejores 
pruebas de identidad son las que dan espontáneamente, de propia volun-
tad, o bien las que nacen de las circunstancias, y la mayoría de las veces 
es inútil provocarlas. Vuestro pariente ha probado su identidad de una 
manera irrecusable según vos; por lo tanto, es más que probable que ha-
bría de rehusarse a responder a preguntas que, con justa razón, él puede 
considerar como superfluas, y formuladas para satisfacer la curiosidad de 
personas que le son indiferentes. Él podría responder, como lo han hecho 
muchas veces otros Espíritus en semejante caso: «¿Para qué me pregun-
táis cosas que ya sabéis?» Incluso agregaré que el estado de turbación y 
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de sufrimiento en que él se encuentra se agravaría con las averiguaciones 
de ese género; es exactamente como querer obligar a un enfermo, que 
apenas puede pensar y hablar, a contar detalles de su vida: esto sería cier-
tamente faltar a las consideraciones que se deben a su estado.

«En cuanto al resultado que esperáis obtener, tened la certeza de que 
sería nulo. Las pruebas de identidad que han sido suministradas tienen 
mucho más valor por el hecho de haber sido espontáneas, y porque nada 
puede hacer sospechar sobre el modo como se han dado; si los incrédulos 
no se dieron por satisfechos, mucho menos se contentarán con preguntas 
preestablecidas, que podrían dar lugar a sospechas de connivencia. Hay 
personas a las que nada puede convencer: aunque viesen a vuestro pa-
drastro con sus propios ojos, dirían que son víctimas de una alucinación. 
Lo mejor que se puede hacer con ellas es dejarlas tranquilas y no perder 
tiempo con conversaciones superfluas; sólo podemos compadecernos de las 
mismas, porque tarde o temprano aprenderán, a sus expensas, cuánto les 
ha costado rechazar la luz que Dios les enviaba. Sobre todo, es contra ellas 
que Dios hace manifestar su severidad.

«Señor, dos palabras más sobre el pedido que me hicisteis de rea-
lizar esta evocación el mismo día en que yo debía recibir vuestra carta. 
Las evocaciones no se hacen así, a toda prisa; los Espíritus no responden 
siempre a nuestro llamado; para esto es necesario que ellos quieran y 
que puedan hacerlo. Además, es preciso que encuentren un médium que 
les convenga y que tenga la aptitud especial necesaria; que este médium 
esté disponible en un momento dado; que el ambiente sea simpático al 
Espíritu, etc. Todas estas son circunstancias que no siempre pueden ser 
satisfechas, y es muy importante conocerlas cuando se quieren hacer las 
cosas seriamente.»

Cuestiones y problemas diversos

1. En un mundo superior, como Júpiter u otro,106 ¿tiene el Espíritu 
encarnado el recuerdo de sus existencias pasadas, así como el del estado 
errante? –Resp. No; desde el momento en que el Espíritu reviste una envol-
tura material, pierde la memoria de sus existencias anteriores.
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–Entretanto, en Júpiter la envoltura corporal es muy poco material y, 
por esta razón, ¿no es más libre el Espíritu? –Resp. Sí, pero dicha envoltura 
es suficiente como para impedir el recuerdo del pasado en el Espíritu.

–Entonces, los Espíritus que habitan en Júpiter y que se comunica-
ron con nosotros, ¿se encontraban en aquel mismo momento en un estado 
de sueño? –Resp. Ciertamente. En aquel mundo, siendo el Espíritu mucho 
más elevado, comprende bien mejor a Dios y al Universo; pero su pasado 
se borra temporalmente, porque habría de obnubilar su inteligencia; él no 
se reconocería a sí mismo: ¿sería el hombre de África, el de Europa o el de 
América? ¿Sería el habitante de la Tierra, el de Marte o el de Venus? Al no 
recordarse más, es él mismo, el hombre de Júpiter: inteligente, superior, el 
que comprende a Dios; he aquí todo.

Nota – Si el olvido del pasado es necesario en un mundo adelantado 
como el de Júpiter, con más fuerte razón debe serlo en nuestro mundo 
material. Es evidente que el recuerdo de nuestras existencias anteriores cau-
saría una penosa confusión en nuestras ideas, sin hablar de todos los otros 
inconvenientes que ya han sido señalados al respecto.107 Todo lo que hace 
Dios lleva la marca de su sabiduría y de su bondad; no nos cabe criticar, ni 
aun cuando no comprendamos el objetivo.

2.  La Srta. Eugénie –una de las médiums de la Sociedad– ofre-
ce una notable particularidad y, en cierto modo, excepcional, que es la 
prodigiosa versatilidad con que ella escribe y la increíble celeridad con 
la cual los más diversos Espíritus se comunican por su intermedio. Hay 
pocos médiums con una flexibilidad tan grande; ¿a qué se debe esto? –
Resp. Esta causa se debe más al médium que al Espíritu; éste escribiría 
menos rápido a través de otro médium, en razón de que la naturaleza del 
instrumento ya no sería la misma. Así, hay médiums dibujantes, otros 
son más aptos para la medicina, etc.; el Espíritu actúa según la medium-
nidad. Por lo tanto, es una causa física, en vez de ser una causa moral. 
Los Espíritus se comunican tanto más fácilmente por un médium, como 
más rápidamente se opera la combinación del fluido de este último con el 
del Espíritu; más que los otros se presta a la rapidez del pensamiento, de 
lo que se aprovecha el Espíritu, como vos aprovecháis un transporte veloz 
cuando estáis con prisa; esa vivacidad del médium es totalmente física: su 
propio Espíritu no influye en esto.
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–Las cualidades morales del médium ¿no tienen influencia? –Resp. 
Ellas tienen una gran influencia en las simpatías de los Espíritus, porque es 
necesario que sepáis que algunos tienen tal antipatía por ciertos médiums, 
que se comunican muy contrariados a través de ellos.

SAN LUIS

Enseñanzas de los Espíritus
Dictados espontáneos obtenidos o leídos en la Sociedad por diversos médiums

El año 1860
(Médium: Sra. de Costel)

Hablaré de la necesidad filosófica en que se encuentran los Espíritus 
de hacer frecuentemente exámenes retrospectivos de conciencia, para dar, 
en fin, al estado de sus mentes el mismo cuidado que cada uno da a su 
propio cuerpo. He aquí un año que ha terminado; ¿qué progreso ha traído 
al mundo intelectual? Muy grandes y muy serios resultados, sobre todo 
en el orden científico. La literatura, menos afortunada, obtuvo solamente 
fragmentos y detalles encantadores; pero como una estatua mutilada que 
se encuentra enterrada –y que es admirada–, lamentando haber perdido 
el conjunto de su belleza, la literatura no ofrece ninguna obra seria. En 
Francia, por lo general, ella está a la cabeza de las otras artes; este año 
ha sido aventajada por la pintura, que florece gloriosamente por encima 
de las escuelas rivales. ¿Por qué esa interrupción entre nuestros jóvenes 
escritores? La explicación es fácil: les falta la inspiración generosa que las 
luchas infunden; la indiferencia pesa sobre ellos. Son leídos, criticados, 
pero no se los discute apasionadamente como en mi tiempo, en que la 
lucha literaria dominaba casi todas las preocupaciones. Además, no se 
improvisa un escritor, y es un poco esto lo que cada uno hace. Para es-
cribir son necesarios largos y profundos estudios; exactamente falta eso a 
vuestra generación, impaciente por el goce y preocupada ante todo por el 
éxito fácil. Termino admirando la marcha ascendente de las ciencias y de 
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las artes, y lamentando la ausencia de fuerzas generosas en los Espíritus 
y en los corazones.

J.-J. ROUSSEAU

Nota – Esta comunicación, obtenida espontáneamente, prueba que 
los Espíritus que han dejado la Tierra se ocupan aún con lo que aquí su-
cede, se interesan al respecto y acompañan el movimiento del progreso 
intelectual y moral. No es desde las infinitas profundidades del espacio 
que ellos irían hacerlo; para esto, es necesario que estén entre nosotros, en 
nuestro medio, como testigos invisibles de lo que ocurre. Esta comuni-
cación y la siguiente han sido dadas en la sesión de la Sociedad del 28 de 
diciembre,108 donde se había tratado del año que terminaba y del año que 
iba a comenzar; por consecuencia, son concernientes al asunto.

El año 1861

El año que finaliza ha visto progresar sensiblemente las creencias 
espíritas. Es una gran felicidad para los hombres, porque los aleja un poco 
de los bordes del abismo que amenaza tragar al Espíritu humano. El nuevo 
año será mejor todavía, porque verá graves cambios materiales, una revolu-
ción en las ideas, y el Espiritismo no será olvidado: creedlo.109 Al contrario, 
se agarrarán a Él como a una tabla de salvación. Rogaré a Dios que bendiga 
vuestra obra y la haga progresar.

SAN LUIS

Nota – En una sesión íntima, otro médium recibió espontáneamen-
te la siguiente comunicación acerca del mismo asunto:

El año que va a comenzar lleva en sus pliegues las cosas más grandes. 
Con la cabeza baja, la reacción va a caer en la trampa que ella misma prepa-
ró.110 ¿Por qué pensáis que la Tierra se cubre de vías férreas y que el mar se 
entreabre a la electricidad, si no es para difundir la buena nueva? En fin, lo 
verdadero, lo bueno y lo bello serán comprendidos por todos. Por lo tanto, 



101

Febrero de 1861

verdaderos espíritas, no os canséis, porque vuestra tarea está marcada en la 
obra de la regeneración; ¡felices de aquellos que sepan cumplirla!

LÉON J... (hermano del médium)

Sobre el mismo tema (a través de otro médium)

El cambio es totalmente necesario; el progreso es una ley divina; pa-
rece que el mismo se ha desarrollado en estos últimos años más que en los 
otros. En comparación con 1860, el año 1861 será magnífico, pero pálido 
si lo cotejamos con 1862,111 porque queréis partir, queridos hermanos, y 
cuando el soplo divino pone la locomotora en movimiento, no hay desca-
rrilamiento posible.

LEÓN X

Comentarios sobre el dictado publicado con 
el título: El despertar del Espíritu

En una comunicación que el Espíritu Georges dictó a la Sra. de 
Costel, y que fue publicada en la Revista de 1860, página 324, con 
el título: El despertar del Espíritu, él dice: No hay comunicaciones 
amistosas entre los Espíritus errantes; aquellos mismos que se han 
amado no intercambian señales de reconocimiento.112 Esta teoría 
ha causado en muchas personas una impresión muy penosa, ya que 
los lectores de la Revista consideran a este Espíritu como elevado, y 
han admirado la mayoría de sus comunicaciones. Si esta teoría fuese 
absoluta, estaría en contradicción con lo que frecuentemente ha sido 
dicho, que en el momento de la muerte los Espíritus amigos vienen a 
recibir al recién llegado, ayudándolo a desprenderse de los lazos terre-
nos y, en cierto modo, iniciándolo en su nueva vida. Por otro lado, si los 
Espíritus inferiores no se comunicasen con los Espíritus más adelanta-
dos, no podrían mejorarse.

Hemos procurado refutar esas objeciones en un artículo de la 
Revista de 1860, página 342, con el título: Relaciones afectuosas de los 
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Espíritus;113 pero he aquí el comentario que, a nuestro pedido, ha dado el 
propio Georges sobre su comunicación:

«Cuando un hombre es sorprendido por la muerte en los hábitos 
materialistas de una existencia en la que nunca se hizo tiempo para 
ocuparse de Dios; cuando llega al mundo de los Espíritus, aún lleno 
de angustias y de miedos terrenos, se asemeja a un viajero que ignora 
el idioma y las costumbres del país que visita. Inmerso en la turbación, 
él es incapaz de comunicarse y de comprender sus propias sensaciones, 
ni las de los otros; deambula envuelto en silencio. Entonces siente que 
pensamientos desconocidos germinan, surgen y se desarrollan lenta-
mente, y una nueva alma florece en la suya. Al llegar a este punto, 
el alma cautiva siente que se sueltan sus ataduras y, como un pájaro 
puesto en libertad, se eleva hacia Dios, gritando de alegría y de amor; 
entonces se juntan a su alrededor los Espíritus de sus parientes, los 
amigos purificados que silenciosamente lo habían recibido en su re-
greso. Son en pequeño número los que pueden, inmediatamente des-
pués que el alma se desprendió del cuerpo, comunicarse con los amigos 
que reencuentran; es necesario tener méritos, y solamente los que han 
cumplido gloriosamente sus últimas migraciones es que, desde el pri-
mer momento, se encuentran lo bastante desmaterializados como para 
gozar ese favor que Dios concede como recompensa.

«He presentado una de las fases de la vida espírita; de ninguna ma-
nera quise generalizar y, como se ve, sólo he hablado del estado de los 
primeros instantes que siguen a la muerte, y este estado puede durar más 
o menos tiempo, según la naturaleza del Espíritu. Depende de cada uno 
abreviarlo, desprendiéndose de los lazos terrenos desde la vida corporal, 
porque no es sino el apego a las cosas materiales que impide gozar la felici-
dad de la vida espiritual.»

GEORGES

Nota – Nada es más moral que esta doctrina, porque muestra que 
ninguno de los gozos que nos promete la vida futura es conseguido sin 
tener méritos; que la propia felicidad de volver a ver a los seres queridos, y 
de conversar con ellos, puede ser postergada. En una palabra, que nuestra 
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situación en la vida espiritual será, como en todas las cosas, lo que hagamos 
con nuestra conducta en la vida corporal.

Los tres prototipos
(Continuación)

Nota – En los tres dictados siguientes, el Espíritu desarrolla cada 
uno de los tres prototipos que ha esbozado en el primero.114 (Véase el nú-
mero de enero de 1861, página 29.)

I

Aquí en vuestro mundo, el interés, el egoísmo y el orgullo sofocan a 
la generosidad, a la caridad y a la simplicidad. El interés y el egoísmo son 
los dos genios malos del financista y del nuevo rico; el orgullo es el vicio 
del que conoce y, sobre todo, del que puede. Cuando un corazón verdade-
ramente pensador examina esos tres vicios horribles, sufre, porque –tened 
la certeza– el hombre que piensa en la nada y en la maldad de este mundo 
es generalmente un hombre cuyos sentimientos e instintos son delicados y 
caritativos. Y, como bien lo sabéis, los delicados son desdichados, ha dicho 
La Fontaine,115 que yo me he olvidado de poner al lado de Molière;116 sólo 
los delicados son desdichados, porque sienten.

Hamlet es la personificación de esa parte desdichada de la humani-
dad, que llora y sufre siempre, y que se venga, al vengar a Dios y a la mo-
ral. Hamlet tuvo que punir vicios vergonzosos en su familia: el orgullo y 
la lujuria, es decir, el egoísmo. Esa tierna y melancólica alma, deseando la 
verdad, se ha empañado al soplo del mundo, como un espejo que no puede 
más reflejar lo que es bueno y lo que es justo; esa alma tan pura derramó la 
sangre de su madre y vengó su honor. Hamlet es la inteligencia impotente, 
el pensamiento profundo que lucha contra el orgullo estúpido y contra la 
impudicia maternal. El hombre que piensa y que venga un vicio de la Tierra, 
sea cual fuere, es culpable a los ojos de los hombres, y a menudo no lo es ante 
Dios. No creáis que yo quiera idealizar la desesperación: ¡yo he sido punido 
lo suficiente!117 ¡Pero hay tantas brumas delante de los ojos del mundo!
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Nota – El Espíritu, al ser solicitado para que diese su apreciación 
sobre La Fontaine –del cual había acabado de hablar–,118 agregó:

La Fontaine no es más conocido que Corneille y Racine. Vosotros 
conocéis apenas a vuestros literatos, mientras que los alemanes conocen 
tanto a Shakespeare como a Goethe. Volviendo al tema, La Fontaine es 
el francés por excelencia, que oculta su originalidad y su sensibilidad 
bajo los nombres de Esopo y de alegre pensador; pero, tened la certeza, 
La Fontaine era un delicado, como os decía hace poco; al ver que no era 
comprendido, adoptó esa bonhomía que llamáis de falsa; en vuestros 
días sería considerado como un hombre de falsa modestia. La verda-
dera inteligencia no es falsa, pero a menudo es preciso aullar con los 
lobos; en la opinión de ciertas personas, es eso lo que hizo perder a La 
Fontaine. Yo no os hablo de su genio, el cual es igual o quizá superior 
al de Molière.

II

Volviendo a nuestro pequeño curso de literatura muy familiar, Don 
Juan es –como ya he tenido el honor de deciros–119 el prototipo más per-
fectamente descripto de gentilhombre corrupto y blasfemo. Molière lo ha 
llevado hasta el drama, porque efectivamente la punición de Don Juan no 
debía ser humana, sino divina; es a través de los golpes inesperados de la 
venganza celestial que caen las cabezas orgullosas; el efecto es tanto más 
dramático como imprevisto.

He dicho que Don Juan era un prototipo; pero, en verdad, es un pro-
totipo raro, porque en realidad se observan pocos hombres de ese temple, ya 
que casi todos ellos son viles: me refiero a la clase de los insensibles y corruptos.

Muchos blasfeman; pero os aseguro que pocos se atreven a blasfemar 
sin temor. La conciencia es un eco que les devuelve su blasfemia, y ellos la 
escuchan temblando de miedo, aunque se rían ante el mundo; son los que 
hoy llamamos fanfarrones del vicio. Esta especie de libertinos es numerosa 
en vuestra época, mas están lejos de ser hijos de Voltaire.

Molière –volviendo al tema–, como autor más sabio y observador 
más profundo, no sólo castigó los vicios que atacan a la humanidad, como 
también aquellos que se atreven a dirigirse a Dios.
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III
Hasta ahora hemos visto dos prototipos: uno generoso y desdichado; 

el otro dichoso según el mundo, pero bien miserable ante Dios. Nos resta 
ver el más feo, el más indigno, el más repulsivo: me refiero a Tartufo.120

En la antigüedad, la máscara de la virtud ya era horrenda, porque, 
sin estar depurada por la moral cristiana, el paganismo también tenía sus 
virtudes y sabios; pero ante el altar del Cristo, esa máscara es aún más 
horrible, por ser la del egoísmo y la de la hipocresía. Tal vez el paganismo 
haya tenido menos Tartufos que la religión cristiana. He aquí lo que hace 
Tartufo, lo que hizo y lo que siempre hará: aprovecharse del corazón del 
hombre sabio y bueno; adularlo en todas sus acciones; engañar a las perso-
nas confiadas a través de una aparente piedad y arrastrar a la profanación 
hasta recibir la eucaristía con el orgullo y la blasfemia en el corazón.

¡Oh, vosotros, hombres imperfectos y mundanos, que condenáis un 
principio divino y una moral extrahumana porque queréis abusar de los mis-
mos! Estáis ciegos cuando confundís a los hombres con aquel principio, es de-
cir, a Dios con la humanidad. Tartufo es horrendo y repulsivo porque esconde 
sus torpezas bajo un manto sagrado. Maldición para él, porque él maldecía 
cuando era perdonado y tramaba una traición cuando predicaba la caridad.

GÉRARD DE NERVAL

La armonía
(Médium: Sr. Alfred Didier)

En ciertas regiones, particularmente en la Provenza, habéis visto a 
menudo las ruinas de grandes castillos; una torre se eleva a veces en medio 
de una inmensa soledad, y sus restos tristes y sombríos nos remontan a una 
época donde la fe era tal vez ignorante, pero donde el arte y la poesía se ha-
bían elevado con esa misma fe tan ingenua y tan pura. Como veis, estamos 
en plena Edad Media. ¿No pensasteis algunas veces que alrededor de esas 
murallas desmanteladas, la elegante disposición de la señora de un castillo 
hizo vibrar cuerdas armoniosas, por entonces llamadas arpa de Eolo? ¡Ah! 
¡Tan rápido como el viento que las hacía vibrar, desaparecieron las torres, 
las señoras de los castillos y las armonías! Aquella arpa de Eolo inspiraba 
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el pensamiento de los trovadores y de las damas; era escuchada con un 
recogimiento religioso.

Todo termina en vuestra Tierra; ahí la poesía raramente desciende 
del cielo, para enseguida echar vuelo. Al contrario, en los otros mundos 
la armonía es eterna, y lo que la imaginación humana puede inventar, no 
iguala esa constante poesía, que no sólo está en el corazón de los Espíritus 
puros, sino también en toda la Naturaleza.

René de la Provenza
ALLAN KARDEC

Paris. – Typ. H. Carion, rue Bonaparte, 64 (París – 
Tipografía de H. Carion, calle Bonaparte, Nº 64).
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Año IV – Marzo de 1861 121 – Nº 3

El Espiritismo continúa vivo

A propósito del artículo del Sr. Deschanel, 
publicado en el Journal des Débats

El Sr. Émile Deschanel, cuyo nombre no nos era aún conocido, ha 
tenido a bien dedicarnos veinticuatro columnas del folletín del Journal 
des Débats, en los números del 15 y del 29 de noviembre último; noso-
tros le agradecemos el hecho, pero no la intención. En efecto, después del 
artículo de la Bibliographie Catholique y el de la Gazette de Lyon, que 
vomitaron abiertamente anatemas e injurias, de modo que hacen creer en 
un regreso al siglo XV, no conocemos nada de más malevolente, de menos 
científico y sobre todo de más extenso que el artículo del Sr. Deschanel.122 
Una invectiva tan vigorosa debe haberle hecho pensar que el Espiritismo, 
herido por él de punta y de filo, debería estar para siempre muerto y de-
bidamente enterrado. Como nosotros no le respondimos, no le hicimos 
ninguna intimación, ni entablamos con él ninguna polémica a ultranza, 
puede haberse equivocado sobre las causas de nuestro silencio, cuyos moti-
vos debemos exponer. El primero es que, en nuestra opinión, nada había de 
urgente y estábamos esperando muy tranquilos, a fin de evaluar el efecto 
de ese ataque para regular nuestra respuesta; hoy, que estamos completa-
mente informados al respecto, le diremos algunas palabras.

El segundo motivo es la consecuencia del primero. Para refutar en de-
talle ese artículo, habría sido necesario reproducirlo por completo, a fin de 
cotejar el ataque y la defensa, lo que hubiera ocupado un número entero de 
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nuestra Revista; la refutación habría ocupado por lo menos dos números; 
por lo tanto, serían usados tres números, ¿para refutar qué cosas? ¿Razones? 
No, apenas bromas del Sr. Deschanel: francamente esto no valdría la pena, 
y nuestros lectores prefieren otra cosa. Aquellos que desearen conocer su 
lógica podrán contentarse con leer los números citados. Además, en de-
finitiva, nuestra respuesta no habría sido más que la repetición de lo que 
ya hemos escrito y respondido a L’Univers, al Sr. Oscar Comettant, a la 
Gazette de Lyon, al Sr. Louis Figuier y a la Bibliographie Catholique,IV 
porque todos estos ataques son apenas variantes de un mismo tema. 
Entonces habría sido preciso repetir las mismas cosas en otros términos 
para no ser monótono, y nosotros no tenemos tiempo para eso. Lo que 
podríamos decir sería inútil para los adeptos y no sería lo bastante com-
pleto como para convencer a los incrédulos; por lo tanto, sería un trabajo 
perdido; preferimos remitir a nuestras obras a los que seriamente quieran 
esclarecerse; ellos podrán hacer un paralelo entre los argumentos a favor y 
en contra: su propio discernimiento hará el resto.

Además, ¿por qué responderíamos al Sr. Deschanel? ¿Para conven-
cerlo? Pero esto no nos interesa en absoluto. Dicen que sería un adepto 
a más. Pero ¿qué importancia tiene, a más o a menos, la persona del Sr. 
Deschanel? ¿Qué peso puede tener en la balanza, cuando las adhesiones 
llegan a los millares, desde lo más alto de la escala social? –Pero él es un 
publicista, y si en lugar de hacer una diatriba hubiese hecho un elogio, 
¿esto no habría sido mucho mejor para la Doctrina? Esta es una cuestión 
más grave: examinémosla.

Para comenzar, ¿quién asegura que el recién convertido Sr. Deschanel 
habría de publicar 24 columnas a favor del Espiritismo, como las ha publi-
cado en contra? No lo creemos, por dos razones: la primera, porque hubie-
ra temido ser ridiculizado por sus colegas; la segunda, porque el director 
del periódico no hubiese probablemente aceptado, con miedo de asustar a 
ciertos lectores menos impresionados con el diablo que con los Espíritus. 
Conocemos a un buen número de literatos y de publicistas que están en 

IV	 Refutación al artículo de L’Univers: en la Revista Espírita de mayo y de julio de 
1859; al del Sr. Oscar Comettant: diciembre de 1859; al de la Gazette de Lyon: 
octubre de 1860; al del Sr. Louis Figuier: septiembre y diciembre de 1860; al de 
la Bibliographie Catholique: enero de 1861. [Nota de Allan Kardec.]
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este caso, y no por eso son buenos y sinceros espíritas. Se sabe que Madame 
de Émile de Girardin, que generalmente es considerada por haber tenido 
inteligencia en vida, no solamente era muy creyente, sino además muy bue-
na médium, y obtuvo innumerables comunicaciones; pero ella las reserva-
ba para el círculo íntimo de sus amigos, que compartían sus convicciones; 
a los otros, no hablaba de esto. Por lo tanto, para nosotros, un publicista 
que se atreve a hablar en contra, pero que no se atrevería a hablar a favor, 
si estuviese convencido, sería para nosotros un simple individuo; cuando 
vemos que una madre,123 desolada con la desencarnación de un hijo que-
rido, encuentra inefables consuelos en la Doctrina, su adhesión a nuestros 
principios tiene para nosotros cien veces más valor que la conversión de un 
ilustre cualquiera, si esta persona ilustre no se atreve a decir nada. Además, 
los hombres de buena voluntad no faltan; son abundantes, y tantos vienen 
a nosotros que apenas podemos responderles. Por lo tanto, no vemos por 
qué perder nuestro tiempo con los indiferentes y correr atrás de los que no 
nos buscan.

Una sola palabra dará a conocer si el Sr. Deschanel es un hombre 
serio; he aquí el comienzo de su segundo artículo del 29 de noviembre:

«La Doctrina Espírita se refuta a sí misma: basta exponerla. Después 
de todo, ella no está equivocada por llamarse simplemente espírita, porque 
no es ni espiritual ni espiritualista. Al contrario, está fundada sobre el más 
grosero materialismo,124 y no es divertida porque es ridícula.»

Decir que el Espiritismo está fundado sobre el más grosero mate-
rialismo, cuando Aquél lo combate a ultranza, porque Él nada sería sin el 
alma, su inmortalidad, las penas y las recompensas futuras –de las cuales 
es su demostración patente–, es el colmo de la ignorancia de la cuestión 
abordada; si no es ignorancia, es mala fe y calumnia. Al ver esta acusación 
y al pretender citar los textos bíblicos, los profetas, la ley de Moisés que 
prohíbe interrogar a los muertos –prueba de que se puede interrogarlos, 
porque no se prohíbe una cosa imposible–, uno pensaría que él pertenece a 
una ortodoxia furibunda; pero al leer el siguiente pasaje burlesco de su ar-
tículo, los lectores quedarán perplejos con las opiniones del Sr. Deschanel:

«¿Cómo pueden los Espíritus manifestarse a los sentidos? ¿Cómo 
pueden ser vistos, escuchados y tocados? ¿Y cómo ellos mismos pueden 
escribir y dejarnos autógrafos del otro mundo?
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«–¡Oh! Pero es que esos Espíritus no son Espíritus, como podríais 
creer: Espíritus puramente Espíritus». Entended bien esto: “El Espíritu no 
es de modo alguno un ser abstracto, indefinido, que sólo el pensamiento 
puede concebir; es un ser real, circunscripto, que en ciertos casos es percep-
tible a través de los sentidos de la visión, de la audición y del tacto”.

«–Pero, entonces, ¿esos Espíritus tienen cuerpos?
«–No precisamente.
«–En fin, ¿pero entonces?...
“–Hay en el hombre tres cosas:
“1º) El cuerpo, o ser material, análogo al de los animales y animado 

por el mismo principio vital;
“2º) El alma, o ser inmaterial, Espíritu encarnado;
“3º) El lazo que une el alma al cuerpo, principio intermediario entre 

la materia y el Espíritu.”125

«–¿Intermediario? ¿Qué diablos queréis decir? O es materia o no es.
«–Depende.
«–¿Cómo depende?»
“–He aquí la cuestión: El lazo, o periespíritu, que une el cuerpo y 

el Espíritu, es una especie de envoltura semimaterial...”
«–¡Semi, semi!»
“–La muerte es la destrucción de la envoltura más grosera; el 

Espíritu conserva la segunda, que constituye para él un cuerpo etéreo, 
invisible para nosotros en el estado normal, pero que accidentalmente 
puede volverlo visible e incluso tangible, como sucede en el fenómeno de 
las apariciones.”

«–Etéreo, como lo quisiereis; un cuerpo es un cuerpo. Esto significa 
dos. Y la materia es la materia. Volvedla sutil tanto como os plazca, pero 
ahí dentro no hay nada de semi. La propia electricidad no es más que ma-
teria, y no semimateria. ¿Y en cuanto a vuestro...? ¿Cómo es que lo llamáis?

«–¿El periespíritu?
«–Sí, vuestro periespíritu... yo creo que él no explica nada y que el 

mismo necesita de bastante explicación.»
“–El periespíritu sirve de primera envoltura al Espíritu y une el alma 

al cuerpo. Tales son, en un fruto, el germen, el perispermo y la cásca-
ra... El periespíritu es extraído del medio circundante, del fluido universal; 
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participa a la vez de la electricidad, del fluido magnético y, hasta un cierto 
punto, de la materia inerte...” «¿Comprendéis?

«–No mucho.»
“–Se podría decir que es la quintaesencia de la materia.”
«–Por más quintaesencia que hagáis, de ahí no sacaréis espíritu ni 

semiespíritu, y es pura materia como vuestro periespíritu.»
“–Es el principio de la vida orgánica, pero no el de la vida intelectual.”
«–En fin, es lo que quisiereis; pero vuestro periespíritu es tanta cosa, 

que yo no sé bien lo que él es, y bien podría no ser nada.»
Al parecer, la palabra periespíritu os ofusca. Si hubieseis vivido en 

la época en que fue inventada la palabra perispermo,126 probablemente 
también la hubierais encontrado ridícula; ¿por qué no criticáis las que son 
inventadas a cada día para expresar ideas nuevas? No es el vocablo que 
critico –diréis–, es el asunto en cuestión. Tal vez, porque nunca lo habéis 
visto; pero negáis el alma, que tampoco habéis visto. ¿Negáis a Dios por 
el mismo motivo? ¡Pues bien! Si no se puede ver el alma o el Espíritu, que 
es lo mismo, se puede ver su envoltura fluídica o periespíritu cuando está 
libre, como se ve su envoltura carnal cuando está encarnado.

El Sr. Deschanel se esfuerza en probar que el periespíritu debe ser 
materia; pero es lo que nosotros decimos con todas las letras. Por ventura, 
¿sería esto que le hace decir que el Espiritismo es una doctrina materialis-
ta? Pero lo condena la citación que él mismo hace, puesto que decimos en 
términos propios –sin sus burlas espirituosas– que es apenas una envoltura 
independiente del Espíritu. ¿Dónde él nos oyó decir que es el periespíritu 
que piensa? Puede ser que él no quiera al periespíritu; pero entonces que 
nos diga cómo explica la acción del Espíritu sobre la materia sin interme-
diario. No hablaremos de las apariciones contemporáneas, en las cuales 
ciertamente no cree; pero ya que es tan aferrado a la Biblia, cuya defensa 
hace tan encarnizadamente, es que cree en la Biblia y en lo que ella dice; 
por lo tanto, que nos explique las apariciones de ángeles, de los que ella 
hace mención a cada instante. Según la doctrina teológica, los ángeles son 
Espíritus puros; pero cuando ellos se vuelven visibles, ¿dirá él que es el 
Espíritu que se hace ver? Esta vez, sería entonces materializar el propio 
Espíritu, porque no es sino la materia que puede impresionar los sentidos. 
Decimos que el Espíritu es revestido por una envoltura que puede volverse 
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visible e incluso tangible a voluntad; sólo la envoltura es material, aunque 
muy etérea, lo que no quita nada a las cualidades propias del Espíritu. Así 
explicamos un hecho hasta entonces inexplicado, y por cierto somos menos 
materialistas que aquellos que pretenden afirmar que es el propio Espíritu 
que se transforma en materia para hacerse ver y actuar. Los que no creían 
en la aparición de los ángeles de la Biblia, pueden entonces creerlo ahora, 
si creen en la existencia de los ángeles, sin que eso repugne a la razón; por 
esto mismo, ellos pueden comprender la posibilidad de las manifestaciones 
actuales, visibles, tangibles u otras, ya que el alma o Espíritu posee una 
envoltura fluídica, si es que creen en la existencia del alma.

Además, el Sr. Deschanel se ha olvidado una cosa: de dar su teoría 
acerca del alma o Espíritu; un hombre juicioso hubiera dicho: Estáis equi-
vocado por tal o cual razón; las cosas no son así como decís: he aquí cómo 
son. Solamente entonces tendríamos algo sobre qué discutir. Pero es de notar 
que esto es lo que aún no hizo ninguno de los contradictores del Espiritismo; 
ellos niegan, se burlan o dicen injurias: no les conocemos otra lógica, lo que es 
muy poco inquietante. Así, no nos preocupamos en absoluto, porque si nada 
proponen, es que por lo visto no tienen nada mejor que proponer. Sólo los 
francamente materialistas tienen un sistema determinado: la nada después 
de la muerte; les deseamos que se diviertan mucho, si esto los satisface. Los 
que admiten el alma están infelizmente en la imposibilidad de resolver las 
cuestiones más vitales según su propia teoría, porque no tienen otro recurso 
que la fe ciega, razón poco concluyente para los que gustan de razones, y el 
número es grande en este tiempo de luces. Ahora bien, como los espiritualis-
tas no explican nada de una manera satisfactoria para los pensadores, éstos 
sacan en conclusión de que no existe nada, y que los materialistas tal vez 
tengan razón: es eso que lleva a tanta gente a la incredulidad, mientras que 
esas mismas dificultades encuentran una solución bien simple y muy natural 
a través de la teoría espírita. El materialismo dice: No existe nada fuera de la 
materia. El Espiritualismo dice: Existe algo, pero no lo prueba. El Espiritismo 
dice: Existe algo, y lo prueba; y con la ayuda de su palanca, Él explica lo que 
hasta entonces era inexplicable; es lo que hace que el Espiritismo reconduzca 
a tantos incrédulos al Espiritualismo. Sólo pedimos al Sr. Deschanel una 
cosa: que dé claramente su teoría y que responda no menos claramente a las 
diversas preguntas que le hemos dirigido al Sr. Figuier.
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En suma, las objeciones del Sr. Deschanel son pueriles; si fuese un 
hombre serio, si hubiera criticado con conocimiento de causa y si no hubie-
se cometido el pesado error de acusar al Espiritismo de doctrina materia-
lista, habría buscado ahondarse en el asunto. Habría venido a procurarnos 
–como tantos otros– para pedir esclarecimientos, que le daríamos con pla-
cer; pero él prefirió hablar según sus propias ideas, que indudablemente él 
considera como el regulador supremo, como la unidad métrica de la razón 
humana; ahora bien, como su opinión personal nos es indiferente, no te-
nemos ningún interés en cambiarla, por lo que no hemos dado ningún 
paso para esto, ni lo hemos invitado a ninguna reunión o demostración. Si 
él quisiese saber, hubiera venido; como no vino, es porque no quiso, y no 
seremos nosotros a querer más que él.

Otro punto a examinar es el siguiente: Una crítica tan virulenta y 
tan larga, con o sin fundamento, en un periódico tan importante como 
el Journal des Débats, ¿puede perjudicar a la propagación de las ideas 
nuevas? Veamos.

Primeramente es necesario señalar que no se cuida de una doctrina 
filosófica como de una mercadería. Si un periódico afirmara, con pruebas 
en apoyo, que tal comerciante vende mercancías falsificadas o adulteradas, 
nadie sería tentado a experimentar si eso es verdad; pero toda teoría meta-
física es una opinión que, aunque ella fuese del propio Dios, encontraría 
contradictores. ¿No hemos visto las mejores cosas, las más indiscutibles 
verdades de hoy ser puestas en ridículo, en el momento en que aparecie-
ron, por los hombres más capaces? ¿Esto ha impedido que las verdades 
se propagasen? Todo el mundo lo sabe; es por eso que la opinión de un 
periodista sobre cuestiones de ese género no es más que una opinión perso-
nal; y si tantos eruditos se han equivocado acerca de cosas positivas, el Sr. 
Deschanel puede realmente equivocarse sobre una cosa abstracta. Aunque 
él tenga una idea, incluso vaga, del Espiritismo, su acusación de materia-
lismo es su propia condenación. Por consiguiente, las personas prefieren 
ver y juzgar por sí mismas: es todo lo que queremos. En este aspecto, el 
Sr. Deschanel ha prestado –inclusive sin quererlo– un verdadero servicio a 
nuestra causa, y nosotros le agradecemos, porque él nos ahorra gastos con 
publicidad, ya que no somos lo suficientemente ricos como para pagar un 
folletín de 24 columnas. Por más difundido que esté, el Espiritismo aún 
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no ha llegado a todas partes: hay mucha gente que nunca ha escuchado 
hablar de Él; un artículo de esa importancia atrae la atención, incluso entra 
en campo enemigo donde causa deserciones, porque se dice naturalmente 
que no se ataca así a una cosa sin valor. En efecto, no se dedican a apuntar 
formidables baterías contra un local que se puede tomar con fusiles. Se juz-
ga la resistencia por el despliegue de las fuerzas de ataque, y es esto lo que 
despierta la atención sobre cosas que quizá hubiesen pasado inadvertidas.

Esto no es sino razonamiento; veamos si los hechos vienen a con-
tradecirlo. Se evalúa el crédito de un periódico por las simpatías que en-
cuentra en la opinión pública y por el número de sus lectores. Sucede lo 
mismo con el Espiritismo, representado por algunas obras específicas; sólo 
hablaremos de las nuestras, porque sabemos las cifras exactas; ¡Pues bien! 
El Libro de los Espíritus, que contiene la exposición más completa de la 
Doctrina, ha sido publicado en 1857; la 2ª edición, en abril de 1860; la 3ª, 
en agosto de 1860, es decir, cuatro meses más tarde; y en febrero de 1861 la 
4ª edición estaba en venta. Así, tres ediciones en menos de un año prueban 
que no todos son de la opinión del Sr. Deschanel. Nuestra nueva obra, El 
Libro de los Médiums, ha sido publicada el 15 de enero de 1861,127 y ya es 
necesario pensar en preparar una nueva edición; esta obra ha sido solicitada 
en Rusia, en Alemania, en Italia, en Inglaterra, en España, en los Estados 
Unidos, en México, en Brasil, etc.

Los artículos del Journal des Débats aparecieron en noviembre úl-
timo; si ellos hubiesen ejercido alguna influencia en la opinión pública, 
habría sido seguramente sobre nuestra publicación de la Revista Espírita 
que tal influencia se hubiera hecho sentir; ahora bien, el 1º de enero de 
1861, fecha de renovación de las suscripciones anuales, había un tercio más 
de suscriptores inscriptos en relación a la misma época del año precedente, 
y a cada día la Revue recibe nuevos abonados que –lo que es digno de se-
ñalar– solicitan todas las Colecciones de los años anteriores, de manera que 
ha sido necesario reimprimirlas.128 Por lo tanto, esto prueba que la Revista 
no les parece ridícula. En todas partes –en París, en el interior del país, en 
el exterior– se forman reuniones espíritas; conocemos más de cien en los 
Departamentos, y estamos lejos de conocerlas a todas, sin contar a todos 
aquellos que se ocupan de las mismas de forma individual o en la intimi-
dad de sus familias. ¿Qué dirán a esto los Sres. Deschanel, Figuier y sus 



115

Marzo de 1861

colegas? Que el número de locos aumenta. Sí, aumenta de tal modo que en 
poco tiempo los locos serán más numerosos que las personas sensatas; pero 
lo que esos señores, tan llenos de solicitud por el buen sentido humano, 
deben deplorar, es ver que todo lo que ellos han hecho para detener el mo-
vimiento ha producido un resultado completamente contrario. ¿Quieren 
saber la causa? Es muy sencilla; ellos pretenden hablar en nombre de la 
razón y no ofrecen nada mejor: unos dan como perspectiva la nada; otros, 
las llamas eternas. Son dos alternativas que agradan a muy poca gente; 
entre las dos, se elige a la más tranquilizadora. Por lo tanto, después de esto 
¿os admiráis por ver a los hombres arrojarse a los brazos del Espiritismo? 
Esos señores han creído matarlo, pero nosotros les hemos probado que el 
Espiritismo continúa vivo y que vivirá por mucho tiempo.

Entonces, al mostrarnos la experiencia que los artículos del Sr. 
Deschanel, lejos de perjudicar a la causa de la Doctrina Espírita, han ser-
vido a la misma estimulando el deseo de conocerla a los que aún no ha-
bían escuchado hablar de Ella, juzgamos superfluo discutir una a una las 
aserciones de dichos artículos. Todas las armas han sido usadas contra el 
Espiritismo: lo han atacado en nombre de la religión, a la cual Él sirve en 
vez de perjudicar; en nombre de la Ciencia, en nombre del materialismo. 
Continuamente lo han cubierto de injurias, de amenazas, de calumnias, y 
a todas resistió, inclusive al ridículo. Bajo la nube de dardos que le lanzan, 
Él da pacíficamente la vuelta al mundo y se implanta en todas partes, en 
las barbas de sus enemigos más encarnizados; ¿no es esto un motivo para 
hacer una seria reflexión, y no es la prueba de que Él encuentra eco en el 
corazón del hombre, al mismo tiempo que es la salvaguardia de un poder 
contra el cual se quiebran los esfuerzos humanos?

Es de notar que en el momento en que aparecieron los artículos del 
Journal des Débats, comunicaciones espontáneas tuvieron lugar en di-
ferentes partes, tanto en París como en los Departamentos; todas expre-
san el mismo pensamiento. La siguiente disertación ha sido dada en la 
Sociedad,129 el 30 de noviembre último:

«No os inquietéis con lo que el mundo puede escribir contra el 
Espiritismo; no es a vos que los incrédulos atacan, sino al propio Dios; 
pero Dios es más poderoso que ellos. Escuchad bien: es una nueva era que 
se abre ante vosotros, y aquellos que buscan oponerse a los designios de 
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la Providencia serán pronto derribados. Como ya perfectamente se os ha 
dicho, lejos de perjudicar al Espiritismo, el escepticismo se hiere con sus 
propias manos y él mismo se matará. Puesto que el mundo quiere volver 
omnipotente a la muerte a través de la nada, dejadlo hablar; a su amarga 
pedantería, no le opongáis sino la indiferencia. Para vosotros la muerte no 
será más esa diosa atroz que los poetas soñaron: la muerte se os presentará 
como la aurora de rosados dedos, conforme ha dicho Homero.»130

ANDRÉ CHÉNIER

Sobre el mismo tema, san Luis había dicho antes:
«Semejantes artículos sólo hacen mal a aquellos que los escriben; 

ningún mal hacen al Espiritismo, e incluso contribuyen para divulgarlo 
entre sus enemigos.»

Otro Espíritu respondió a un médico espírita de Nimes,131 el cual le 
preguntó qué pensaba de esos artículos:

«Debéis quedaros satisfechos con esto; si vuestros enemigos se ocu-
pan tanto de vosotros, es que ellos reconocen que tenéis algún valor, y por 
eso os temen. Por lo tanto, dejadlos que digan y que hagan lo que quieran; 
cuanto más hablen, más os volverán conocidos, y no está lejano el tiempo 
en que serán forzados a callarse. Su cólera prueba su debilidad. Solamente 
la verdadera fuerza sabe dominarse, porque tiene la calma de la confianza; 
la debilidad intenta perturbar haciendo mucho ruido.»

¿Queréis ahora una prueba del uso que ciertos científicos hacen de la 
Ciencia en provecho de la sociedad? Citemos un ejemplo.

Uno de nuestros compañeros de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas, el Sr. Indermuhle, de Berna, nos ha escrito lo siguiente:

«El Sr. Schiff, profesor de Anatomía (no sé si es el mismo que tan 
ingeniosamente descubrió el músculo que cruje, del cual el Sr. Jobert, de 
Lamballe, se volvió su editor),V dio aquí un curso público sobre digestión, 
hace algunas semanas. Por cierto, el curso no dejaba de ser interesante; 
pero después de haber hablado un largo tiempo de cocina y de Química 
–a propósito de los alimentos–, y después de haber probado que ninguna 

V	 Véase la Revista Espírita de junio de 1859. [Nota de Allan Kardec.]
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materia se aniquila, que la misma puede dividirse y transformarse, mas 
que es encontrada en la composición del aire, del agua y de los tejidos 
orgánicos, llegó a la siguiente conclusión: “Por consiguiente –dijo él–, el 
alma, tal como el vulgo la entiende, es justamente en el sentido de que 
aquello que llamamos alma se disuelve después de la muerte del cuerpo, 
así como el cuerpo material; ella se descompone para juntarse nuevamente 
a las materias contenidas en la misma, ya sea en el aire o en otros cuerpos. 
Es solamente en este sentido que la palabra inmortalidad se justifica; 
de otro modo, no”.

«Es así que en 1861, los científicos encargados de instruir y de escla-
recer a los hombres les ofrecen piedra en vez de pan. Es preciso que se diga, 
en loor a la Humanidad, que la mayoría de los oyentes estaba muy descon-
tenta e insatisfecha con esta conclusión, presentada tan bruscamente, y que 
muchos se escandalizaron; por mi parte, sentí piedad de este hombre. Si 
él hubiera atacado al gobierno, lo habrían interrumpido e incluso punido; 
¿cómo se puede tolerar la enseñanza pública del materialismo, que lleva a 
la disolución de la sociedad?»

A esas juiciosas reflexiones de nuestro compañero agregaremos que, 
en una sociedad materialista, tal como ciertos hombres se esfuerzan en 
transformar a la sociedad actual, al no tener ningún freno moral, dicha so-
ciedad materialista es la más peligrosa para toda especie de gobierno; quizá 
el materialismo nunca haya sido profesado con tanto cinismo. Aquellos que 
se detienen por un poco de pudor se compensan arrastrando en el barro lo 
que puede destruirlo; pero, por más que hagan esto, son las convulsiones 
de su agonía. Y a pesar de lo que diga el Sr. Deschanel, es el Espiritismo 
que le dará el golpe de gracia.

Nosotros nos hemos limitado a dirigir al Sr. Deschanel la siguiente 
carta:

	 Señor:
Habéis publicado dos artículos en el Journal des Débats del 15 y del 

29 de noviembre último, en los cuales juzgáis al Espiritismo desde vuestro 
punto de vista. El ridículo que promovéis contra esta Doctrina y, por con-
secuencia, contra mí y contra todos aquellos que la profesan, me autorizaba 
a dirigiros una refutación que yo podría solicitar que fuese insertada en 
dicho periódico; no lo hice porque, por mayor extensión que le hubiese 
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dado, siempre habría sido insuficiente para las personas ajenas a esta cien-
cia y hubiera sido inútil para aquellos que la conocen. La convicción sólo 
puede adquirirse a través de un estudio serio, realizado sin prevención, 
sin ideas preconcebidas y por medio de numerosas observaciones, hechas 
con la paciencia y la perseverancia de quien quiere realmente saber y 
comprender. Por lo tanto, precisaría dar a vuestros lectores un verdadero 
curso que habría sobrepasado los límites de un artículo; mas como creo 
que sois un hombre de honor, que ataca pero que admite la defensa,132 me 
limitaré a decirles en esta sencilla carta –que solicito que consintáis publi-
car en el mismo periódico– que ellos encontrarán, tanto en El Libro de 
los Espíritus como en El Libro de los Médiums, que acabo de publicar 
a través de los Sres. Didier y Compañía, una respuesta suficiente, en mi 
opinión. Dejo al discernimiento de ellos el cuidado de hacer un paralelo 
entre vuestros argumentos y los míos. Aquellos que quieran tener previa-
mente una idea sucinta de la Doctrina –y a un precio muy barato–, podrán 
leer nuestro pequeño opúsculo intitulado: ¿Qué es el Espiritismo?, que 
cuesta solamente 60 centavos, así como la Carta de un católico sobre 
el Espiritismo, de la autoría del Dr. Grand,133 ex vicecónsul de Francia. 
También encontrarán algunas reflexiones sobre vuestro artículo en el nú-
mero del mes de marzo de la Revista Espírita,134 que yo publico.

Sin embargo, hay un punto que yo no podría dejar pasar en silencio: 
es el pasaje de vuestro artículo en que decís que el Espiritismo está fun-
dado sobre el más grosero materialismo. Pongo de lado vuestras expre-
siones ofensivas y poco diplomáticas, a las que tengo el hábito de no prestar 
ninguna atención, y me limito a decir que ese pasaje contiene un error, no 
diré grosero –la palabra sería descortés–, sino capital, y que es conveniente 
refutar para la instrucción de vuestros lectores. En efecto, el Espiritismo 
tiene como base esencial –y sin la cual no tendría ninguna razón de ser– la 
existencia de Dios, la existencia y la inmortalidad del alma, las penas 
y las recompensas futuras; ahora bien, estos puntos son la más absoluta 
negación del materialismo, que no admite ninguno de ellos. La Doctrina 
Espírita no se limita a afirmarlos; no los admite a priori, pero los demues-
tra de forma patente; he aquí por qué Ella ya ha encaminado al sentimiento 
religioso a un número tan grande de incrédulos, los cuales habían abjurado 
del mismo.
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Ella puede no ser espirituosa, pero con toda seguridad es esencial-
mente espiritualista, es decir, contraria al materialismo, porque no se con-
cebiría una doctrina del alma inmortal que esté fundada en la no existencia 
del alma. Lo que lleva a tantas personas a la incredulidad absoluta es la ma-
nera con la cual se les presenta el alma y su futuro; todos los días veo que 
la gente me dice: «Si desde mi infancia me hubiesen enseñado esas cosas 
como vos lo hacéis, nunca habría sido incrédulo, porque ahora comprendo 
lo que antes no comprendía». Así, diariamente tengo la prueba que basta 
exponer esta Doctrina para que sean conquistados numerosos adeptos.

Atentamente.

La cabeza de Garibaldi

Le Siècle del 4 de febrero contiene una carta del Dr. Riboli, que ha 
ido a Caprera para examinar la cabeza de Garibaldi desde el punto de vista 
frenológico. No es de nuestra incumbencia apreciar la opinión del doctor, y 
menos aún el personaje político; pero la lectura de esta carta nos ha propor-
cionado algunas reflexiones que, naturalmente, aquí encuentran su lugar.

El Dr. Riboli cree que la organización cerebral de Garibaldi corres-
ponde perfectamente a todas las eminentes facultades morales e intelectua-
les que lo distinguen, y agrega:

«Podréis sonreír de mi fanatismo, pero puedo aseguraros que los mo-
mentos que pasé examinando esa notable cabeza fueron los más felices de 
mi vida. Estimado amigo, he visto a ese gran hombre atender como un 
niño a todo lo que yo le pedía; esa cabeza, que contiene todo un mundo, 
yo la he tenido en mis manos durante más de veinte minutos, sintiendo que 
resaltaban a cada instante bajo mis dedos las desigualdades y los contrastes 
de su genio...

«Garibaldi tiene 1 metro y 64 centímetros de altura. He medido 
todas sus proporciones: el ancho de la espalda, el largo de los brazos y de 
las piernas, la cintura; en una palabra, es un hombre bien proporcionado, 
fuerte y de un temperamento nervioso sanguíneo.

«El volumen de su cabeza es notable; el fenómeno principal es la 
altura del cráneo, medido desde la oreja hasta lo alto de la cabeza, que es 
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de 20 centímetros. Este predominio particular de toda la parte superior 
de la cabeza denota, a primera vista y sin examen previo, una constitución 
excepcional; el desarrollo del cráneo en su parte superior –sede de los sen-
timientos– indica la preponderancia de todas las facultades nobles sobre los 
instintos. En resumen, la craneología de la cabeza de Garibaldi presenta, 
después de su examen, un fenómeno original de los más raros, pudiéndose 
decir sin precedentes. La armonía de todos los órganos es perfecta, y la 
resultante matemática de su conjunto presenta lo siguiente en el más alto 
grado: la abnegación ante todo y en todas las situaciones; la prudencia y 
la sangre fría; la austeridad natural de las costumbres; la meditación casi 
perpetua; la elocuencia grave y exacta; la lealtad dominante; la increíble 
deferencia con sus amigos, a punto de sufrir con eso; su percepción para 
con los hombres que lo rodean es, sobre todo, dominante.

«En una palabra, mi querido amigo, sin querer fastidiaros con todas 
las comparaciones, con todos los contrastes de la causalidad, de la habita-
bilidad, de la constructividad,VI de la destructividad, es una cabeza mara-
villosa, orgánica, sin desfallecimientos, que la Ciencia estudiará y tomará 
como modelo, etc.»

Toda la carta es escrita con un entusiasmo que denota la más pro-
funda y sincera admiración por el héroe italiano. Sin embargo, queremos 
realmente creer que las observaciones del autor no hayan sido influidas por 
ninguna idea preconcebida; pero no es de esto de lo que se trata: aceptamos 
sus datos frenológicos como exactos y, si no lo fuesen, Garibaldi no sería 
ni más ni menos de lo que es. Se sabe que los discípulos de Gall forman 
dos escuelas: la de los materialistas y la de los espiritualistas. Los primeros 
atribuyen las facultades a los órganos; para ellos los órganos son la causa, y 
las facultades son el producto, de donde se deduce que fuera de los órganos 
no hay facultades o, dicho de otro modo, cuando el hombre muere, todo 
está muerto. Los segundos admiten la independencia de las facultades; las 
facultades son la causa, y el desarrollo de los órganos es el efecto, de donde 
se deduce que la destrucción de los órganos no acarrea la aniquilación de 
las facultades. Nosotros no sabemos a cuál de esas dos escuelas pertenece 
el autor de la carta, porque su opinión no se revela por ninguna palabra; 

VI	 He aquí algunos neologismos que, sin embargo, no son más barbarismos que 
Espiritismo y periespíritu. [Nota de Allan Kardec.]
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entretanto, suponiendo por un momento que las observaciones anteriores 
hayan sido hechas por un frenólogo materialista, preguntamos qué impre-
sión debería él sentir a la idea de que esa cabeza, que contiene todo un 
mundo, solamente debe su genio al acaso o al capricho de la Naturaleza, 
que le habría dado una masa cerebral mayor en una zona que en otra. Ahora 
bien, como el acaso es ciego y no tiene un designio premeditado, podría del 
mismo modo haber aumentado el volumen de otra circunvolución cerebral 
y dar así, sin querer, un curso totalmente diferente a sus inclinaciones. Este 
razonamiento se aplica necesariamente a todos los hombres trascendentes, 
sea cual fuere su título. ¿Dónde estaría su mérito si lo debiese apenas al 
desplazamiento de un pequeño pedazo de sustancia cerebral? ¿Puede un 
simple capricho de la Naturaleza hacer un hombre vulgar en vez de un 
gran hombre, y un criminal en lugar de un hombre de bien?

Eso no es todo. Considerando hoy esa cabeza poderosa, ¿no hay algo 
de terrible al pensar que tal vez mañana no quede nada más de ese genio, 
absolutamente nada, sino la materia inerte que será alimento de los gu-
sanos? Sin hablar de las funestas consecuencias de semejante sistema –en 
caso de que fuera posible–, diremos que está lleno de contradicciones inex-
plicables, y que los hechos las demuestran a cada paso. Al contrario, todo se 
explica a través del sistema espiritualista: las facultades no son el producto 
de los órganos, sino atributos del alma, cuyos órganos no son más que los 
instrumentos que sirven para su manifestación. Al ser independiente la fa-
cultad, su actividad estimula el desarrollo del órgano, como el ejercicio de 
un músculo aumenta su volumen. El ser pensante es el ser principal, cuyo 
cuerpo es sólo un accesorio destructible. Entonces, el talento es un mérito 
real, porque es fruto del trabajo y no el resultado de una materia más o 
menos abundante. Con el sistema materialista, el trabajo, con la ayuda del 
cual se adquiere el talento, es enteramente perdido con la muerte, que a 
menudo no deja tiempo para disfrutarlo. Con el alma, el trabajo tiene su 
razón de ser, porque todo lo que el alma adquiere sirve para su desarrollo; 
uno trabaja para el ser inmortal, y no para un cuerpo que quizá tenga so-
lamente algunas horas de vida.

Entretanto, dirán que el genio no se adquiere, que es innato; es cier-
to; pero entonces, ¿por qué dos hombres nacidos en las mismas condiciones 
son tan diferentes desde el punto de vista intelectual? ¿Por qué Dios habría 
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favorecido a uno más que al otro? ¿Por qué Él habría dado a uno los medios 
para progresar, negándolos al otro? ¿Cuál es el sistema filosófico que ha resuel-
to este problema? Únicamente la doctrina de la preexistencia del alma puede 
explicarlo: el hombre de genio ya ha vivido, ha hecho adquisiciones, ha con-
quistado experiencias y, por esta razón, tiene más derecho a nuestro respeto de 
que si debiese su superioridad a un favor no justificado de la Providencia, o a 
un capricho de la Naturaleza. Preferimos creer que el Dr. Riboli ha visto en la 
cabeza de aquel que –por así decirlo– no tocaba sino con un temor respetuoso, 
algo más digno de su veneración que una masa de carne, y que no la ha reba-
jado al papel de una organización mecánica. Uno se acuerda de aquel trapero 
filósofo que, al mirar un perro muerto en una esquina, decía a sí mismo: ¡He 
aquí lo que será de nosotros! ¡Pues bien! ¡Todos vosotros que negáis la existen-
cia futura, he aquí a qué reducís a los más grandes genios.

Para mayores detalles sobre la cuestión de La Frenología y la 
Fisiognomonía, remitimos al artículo publicado en la Revista Espírita del 
mes de julio de 1860,135 página 198.

Asesinato del Sr. Poinsot

El misterio que aún rodea este deplorable acontecimiento suscita en 
muchas personas la idea de que, al evocar el Espíritu de la víctima, se po-
dría llegar a conocer la verdad. Numerosas cartas nos han sido enviadas 
al respecto; como la cuestión reposa en un principio de cierta gravedad, 
creemos que es útil dar a conocer la respuesta a todos nuestros lectores.

Al no hacer jamás del Espiritismo un objeto de curiosidad, nosotros 
no habíamos pensado en evocar, de manera alguna, al Sr. Poinsot; entre-
tanto, ante el insistente pedido de uno de nuestros corresponsales, que 
había recibido una supuesta comunicación de él y que deseaba saber de 
nosotros si era auténtica, pensamos en intentarlo hace algunos días. Según 
nuestro hábito,136 preguntamos a nuestro Guía espiritual si esta evocación 
era posible y si realmente había sido aquel Espíritu quien se había manifes-
tado a nuestro corresponsal. He aquí las respuestas que hemos obtenido:

«El Sr. Poinsot no puede responder a vuestro llamado; él aún no se 
ha comunicado con nadie: Dios lo prohíbe por el momento.
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1. ¿Se puede saber el motivo de eso? –Resp. Sí: porque revelaciones 
de ese género influirían en la conciencia de los jueces, que deben actuar 
con total libertad.

2. Entretanto, al esclarecer a los jueces, esas revelaciones podrían 
algunas veces evitar que cometieran errores lamentables e incluso irrepa-
rables. –Resp. No es por ese medio que ellos deben ser esclarecidos; Dios 
quiere dejarles la entera responsabilidad de sus sentencias, así como Él deja 
a cada hombre la responsabilidad de sus actos; no quiere evitarles el trabajo 
de las investigaciones ni sacarles el mérito de haberlas hecho.

3. Pero a falta de informaciones suficientes, ¿puede un culpable es-
capar de la justicia? –Resp. ¿Creéis que él escape de la justicia de Dios? Si 
debe ser alcanzado por la justicia de los hombres, Dios sabrá hacerlo caer 
en las manos de ellos.

4. Esto para el culpable; pero si un inocente fuese condenado, ¿no se-
ría un gran mal? –Resp. «Dios juzga en última instancia, y el inocente con-
denado injustamente por los hombres tendrá su rehabilitación. Además, 
esta condena puede ser para él una prueba útil para su adelanto; pero tam-
bién, algunas veces, puede ser la justa punición de un crimen del cual haya 
escapado en otra existencia.

«Recordad que los Espíritus tienen como misión instruiros en la sen-
da del bien, y no allanaros el camino terreno, que es dejado a la actividad 
de vuestra inteligencia; es porque os apartáis del objetivo providencial del 
Espiritismo que os exponéis a ser engañados por la turba de Espíritus men-
tirosos que incesantemente se agita alrededor de vosotros.»

Después de la primera respuesta, los asistentes discutían sobre los 
motivos de esta interdicción y, como para justificar el principio, un Espíritu 
hizo escribir a un médium: Voy a traerlo..., helo aquí. Un poco después 
escribió: «Cómo sois amables en consentir conversar conmigo; esto me es 
muy agradable, porque tengo muchas cosas para deciros». Este lenguaje 
pareció sospechoso por parte de un hombre como el Sr. Poinsot, y sobre 
todo en razón de la respuesta que habíamos recibido, por lo que se le pidió 
que confirmase su identidad en el nombre de Dios. Entonces, el Espíritu 
escribió: «Dios mío, no puedo mentir; sin embargo, yo hubiera deseado 
conversar con una Sociedad tan amable, pero no me queréis: adiós». Fue 
entonces que nuestro Guía espiritual agregó: «Os he dicho que ese Espíritu 
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no puede responder esta noche; Dios prohíbe que se manifieste; si insistís, 
seréis engañados.

Observación – Es evidente que si los Espíritus pudiesen ahorrar las 
investigaciones a los hombres, éstos no se darían al trabajo de descubrir la 
verdad, porque ella les llegaría por sí sola. Por esta razón, el más perezoso 
podría conocerla tanto como el más laborioso, lo que no sería justo. Esto es 
un principio general. Aplicado al caso del Sr. Poinsot, no es menos evidente 
que si el Espíritu declarase que un individuo es culpable o inocente, y los 
jueces no encontrasen pruebas suficientes de una o de otra afirmación, su 
conciencia quedaría perturbada con eso, y la opinión pública podría per-
derse en prevenciones injustas. Al no ser perfecto el hombre, debemos sacar 
en conclusión de que Dios sabe mejor que el hombre lo que le debe revelar 
u ocultar. Si una revelación debe hacerse por medios extrahumanos, Dios 
sabe darle un sello de autenticidad, capaz de disipar todas las dudas, como 
lo atestigua el hecho siguiente:

En México, en los alrededores de las minas, una hacienda había sido 
incendiada. En una reunión en que se ocupaban de manifestaciones espíri-
tas (hay varias en aquel país, donde probablemente no han llegado aún los 
artículos del Sr. Deschanel, por lo que allá se encuentran tan atrasados), un 
Espíritu se comunicó a través de golpes; él dijo que el culpable estaba entre 
los asistentes. Al principio dudaron, creyendo que era una mistificación; el 
Espíritu insistió y designó a uno de los individuos presentes: todos se ad-
miraron; dicho individuo fingió estar sereno, pero el Espíritu pareció obsti-
narse contra él, y lo hizo tan bien que detuvieron al hombre que, acuciado 
con preguntas, terminó por confesar su crimen. Los culpables –como se 
ve– no deben confiarse demasiado en la discreción de los Espíritus que, a 
menudo, son los instrumentos de que Dios se sirve para castigarlos. ¿Cómo 
el Sr. Figuier explicaría este hecho? ¿Es intuición, hipnotismo, biología, so-
breexcitación del cerebro, concentración del pensamiento, alucinación, que 
él admite sin creer en la independencia del Espíritu y de la materia? Por lo 
tanto, resolved todo esto si podéis; su propia solución es un problema, y él 
debería realmente dar la solución de su solución. Pero ¿por qué un Espíritu 
no daría a conocer al asesino del Sr. Poinsot, como lo hizo con aquel in-
cendiario? Pedid cuentas a Dios de sus acciones; preguntad al Sr. Figuier, 
que cree saber más que Él.
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Conversaciones familiares del Más Allá

La Sra. de Bertrand (Alto Saona)
Fallecida el 7 de febrero de 1861 y evocada en la Sociedad 

Espírita de París el 15 del mismo mes

Nota – La Sra. de Bertrand había hecho un estudio serio del Espiritismo, 
cuya Doctrina profesaba, comprendiendo todo su alcance filosófico.

1. Evocación. –Resp. Estoy aquí.
2. Vuestra correspondencia nos ha llevado a apreciaros y, conociendo 

vuestra simpatía por la Sociedad, hemos pensado que os agradaría ser lla-
mada tan pronto. –Resp. Veis que estoy aquí.

3. Otro motivo me lleva a hacerlo personalmente: tengo la intención 
de escribir a vuestra hija sobre la situación de vuestra desencarnación, y 
estoy seguro que ella se sentirá feliz en saber el resultado de nuestra conver-
sación. –Resp. Ciertamente; ella lo espera, porque yo le había prometido 
comunicarme tan pronto como me evocasen.

4. Esclarecida como sois acerca del Espiritismo y compenetrada de 
los principios de esta Doctrina, vuestras respuestas serán para nosotros 
doblemente instructivas. Primeramente, ¿queréis decirnos si tardasteis mu-
cho en reconoceros y si ya recobrasteis la plenitud de vuestras facultades? 
–Resp. La plenitud de mis antiguas facultades, sí; el pleno gozo de mis 
nuevas facultades, no.

5. Es una costumbre preguntar a los encarnados cómo ellos es-
tán; pero a los Espíritus desencarnados les preguntamos si son felices; es 
con un profundo sentimiento de simpatía que os dirigimos esta última 
pregunta. –Resp. Gracias, amigos míos. Aún no soy feliz, en el sentido 
espiritualista de la palabra; pero soy feliz por la renovación de mi ser, 
arrebatado en éxtasis, y por la visión de las cosas que nos son reveladas, 
pero que aún comprendemos imperfectamente, por mejor médium o es-
pírita que seamos.

6. Cuando encarnada habíais hecho una idea del mundo espírita a 
través del estudio de la Doctrina; ¿podéis decirnos si habéis encontrado las 
cosas tales como vos las figurasteis? –Resp. De manera aproximada, como 
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cuando vemos los objetos en la incertidumbre de la penumbra; mas ¡cuán 
diferentes son cuando la luz brillante los ilumina!

7. Así, el cuadro que nos es dado de la vida espírita ¡no tiene nada de 
exagerado ni de ilusorio! –Resp. Él es aminorado por vuestro espíritu, que 
no puede comprender las cosas divinas sino atenuadas y veladas; procede-
mos con vosotros como lo hacéis con los niños, a los cuales apenas mostráis 
una parte de las cosas aptas para su entendimiento.

8. ¿Habéis sido testigo del instante de la muerte de vuestro cuerpo? 
–Resp. Mi cuerpo, agotado por los largos sufrimientos, no tuvo que pasar 
por una gran lucha; mi alma se desprendió de él como el fruto maduro 
que cae del árbol. La aniquilación completa de mi ser me impidió sentir 
la última angustia de la agonía.

9. ¿Podríais describirnos vuestras sensaciones en el momento del desper-
tar? –Resp. No hubo un despertar o, mejor dicho, me pareció que había una 
continuación; así como uno vuelve para casa después de una corta ausencia, 
me pareció que apenas algunos minutos me separaban de lo que yo acababa 
de dejar. Estando alrededor de mi cama, me vi extendida, transfigurada y no 
podía alejarme porque estaba retenida –o al menos me parecía– por un último 
lazo a aquella envoltura corporal que me había hecho sufrir tanto.

10. ¿Visteis inmediatamente que os rodeaban otros Espíritus? –Resp. 
Luego vinieron a recibirme. Entonces alejé mi pensamiento del yo terreno, 
y el yo espiritual –transportado– se sumergió en el delicioso gozo de las 
cosas nuevas y conocidas que yo reencontraba.

11. ¿Estabais entre los miembros de vuestra familia durante la cere-
monia fúnebre? –Resp. Vi que llevaban a mi cuerpo, pero luego me alejé. 
Con anticipación, el Espiritismo desmaterializa y vuelve más repentina la 
transición del mundo terrestre al mundo espiritual. Yo no traía de mi paso 
por la Tierra ni vanos lamentos ni pueriles curiosidades.

12. ¿Tenéis particularmente algo que decirle a vuestra hija, que com-
parte vuestras creencias y que varias veces me ha escrito en vuestro nombre? 
–Resp. Yo le recomiendo que dé a sus estudios un carácter más serio; le re-
comiendo que transforme el dolor estéril en recuerdo piadoso y fecundo; que 
ella no se olvide que la vida continúa sin interrupción y que los intereses frí-
volos del mundo se desvanecen ante esta gran palabra: ¡Eternidad! Además, 
mi recuerdo personal –tierno e íntimo– le será transmitido en breve.
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13. En el mes de enero os envié una carta y una tarjeta-retrato; como 
nunca me visteis, ¿podéis decirnos si me reconocéis? –Resp. Pero no os 
reconozco: os veo.

¿No recibisteis esa carta? –Resp. No me acuerdo.
14. Yo tendría varias preguntas importantes para dirigiros sobre los 

hechos extraordinarios que han sucedido en vuestra casa y que ya nos infor-
masteis. Pienso que podríais darnos al respecto explicaciones interesantes; 
pero la hora avanzada y la fatiga del médium me aconsejan a posponerlas. 
Para terminar, me limito a algunas preguntas.

Aunque vuestra muerte sea reciente, ¿ya habéis dejado la Tierra? ¿Habéis 
recorrido los espacios y visitado otros mundos? –Resp. El vocablo visitar no 
corresponde al movimiento tan veloz como lo es la palabra, que nos hace –tan 
rápido como el pensamiento– descubrir sitios nuevos. La distancia no es más 
que una palabra, así como el tiempo no es más que un momento para nosotros.

15. Al preparar las preguntas que nos proponemos a dirigir a un 
Espíritu, tenemos generalmente una evocación anticipada; de ese modo, ¿po-
déis decirnos si fuisteis avisada de nuestra intención, y si ayer estabais cerca 
de mí cuando preparaba las preguntas? –Resp. Sí, yo sabía todo lo que me 
diríais hoy, y responderé con desenvoltura a las preguntas que reservasteis.

16. Habríamos sido muy felices por teneros entre nosotros cuando 
encarnada; pero como eso no fue posible, somos igualmente felices por 
teneros en Espíritu y os agradecemos por responder con solicitud a nuestro 
llamado. –Resp. Amigos míos, yo acompañaba vuestros estudios con inte-
rés, y ahora que puedo estar entre vosotros en Espíritu, os doy el consejo de 
vincularos más al espíritu que a la letra.

Adiós.

La siguiente carta nos ha sido enviada con relación a esta evocación:

Señor,
Es con un sentimiento de profundo reconocimiento que vengo a agra-

deceros, en nombre de mi padre y en el mío, por haberos anticipado a nues-
tro deseo de recibir, de vuestra parte, las noticias de aquella que lloramos.

Las numerosas pruebas morales y físicas que mi querida y buena 
madre ha pasado durante su existencia, su paciencia en soportarlas, su 
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sacrificio, la completa abnegación de sí misma, me hacían esperar que ella 
fuese feliz; pero la certeza que nos acabáis de dar, Sr., es un gran consuelo 
para nosotros que la amamos tanto, y que queremos su felicidad antes que 
la nuestra.

Señor, mi madre era el alma de la casa; no preciso deciros qué vacío 
ha dejado su ausencia; más de lo que podríamos expresar, sufrimos por no 
verla más, pero entretanto sentimos una cierta quietud por no verla padecer 
más esos dolores atroces que sentía. Mi pobre madre era una mártir; debe 
obtener una bella recompensa por la paciencia y la dulzura con las cuales ella 
soportó todas sus angustias; su vida no fue sino una larga tortura de espíritu 
y de cuerpo. Sus sentimientos elevados y su fe en otra existencia le dieron 
sostén; ella tenía como un presentimiento y un recuerdo velado del mundo 
de los Espíritus; frecuentemente yo veía que ella sentía piedad de las cosas de 
nuestro planeta, y me decía: Nada de este mundo puede bastarme; tengo 
NOSTALGIA de un otro mundo.

Sr., en las respuestas que mi estimada y adorada madre os ha dado, 
nosotros hemos reconocido perfectamente su manera de pensar y de expre-
sarse; ella gustaba mucho servirse de imágenes. Solamente estoy admirada 
de que ella no se haya acordado del envío de vuestra tarjeta-retrato, que le 
había dado un placer tan grande y tan vivo; yo debía haberos agradecido 
de su parte, pero mis numerosas ocupaciones durante los últimos tiempos 
de la enfermedad de mi venerada madre, no me permitieron hacerlo. Creo 
que más tarde se acordará mejor; por el momento ella está extasiada con 
los esplendores de su nueva vida; la existencia que acaba de completar no le 
parece sino un sueño penoso, ya bien lejos de ella. Mi padre y yo también 
esperamos que ella venga a decirnos algunas palabras de afecto, de que 
tenemos mucha necesidad. Señor, ¿sería una indiscreción pediros que nos 
comunicaseis cuando mi buena madre hable de nosotros? ¡Vos nos habéis 
hecho tanto bien al hablarnos de ella, diciéndonos de su parte que ya no 
sufre más! ¡Ah, nuevamente gracias, Señor! Oro a Dios, de corazón y de 
alma, que os recompense por esto. Al dejarme, mi querida madre me priva 
de la mejor de las madres, de la más tierna de las amigas; preciso tener la 
certeza de saber que es feliz, y necesito de mi creencia en el Espiritismo 
para tener un poco de fuerza. Dios me ha dado sostén; mi coraje ha sido 
mayor de lo que yo esperaba.
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Atentamente.
Nota – Que los incrédulos se rían del Espiritismo todo lo que 

quieran; que sus adversarios más o menos interesados lo pongan en 
ridículo; que incluso profieran anatemas contra Él, y aún así no le qui-
tarán ese poder consolador que produce la alegría del infeliz y que lo 
hace triunfar de la mala voluntad de los indiferentes, a pesar de sus es-
fuerzos para abatirlo. Los hombres están sedientos de felicidad; cuando 
no la encuentran en la Tierra, ¿no será un gran alivio tener la certeza de 
encontrarla en una otra vida, si se ha hecho lo que es necesario para me-
recerla? Por lo tanto, ¿qué les ofrece más alivios a los males de la Tierra? 
¿Será el materialismo, con la horrible expectativa de la nada? ¿Será la 
perspectiva de las llamas eternas, a las cuales no escapa uno solo entre 
millones? No os equivoquéis; esta perspectiva es aún más horrible que 
la de la nada, y he aquí por qué aquellos, cuya razón se niega a admi-
tirla, son llevados al materialismo; cuando el futuro sea presentado de 
una manera racional a los hombres, no habrá más materialistas. Por lo 
tanto, que no se admiren al ver que las ideas espíritas son recibidas con 
tanta solicitud por las masas, porque estas ideas aumentan el coraje en 
vez de abatirlo. El ejemplo de la felicidad es contagioso; cuando todos 
los hombres vean a su alrededor a personas felices gracias al Espiritismo, 
ellos se arrojarán a los brazos del Espiritismo como a una tabla de salva-
ción, porque siempre preferirán una doctrina que sonría y que hable a la 
razón que a las que llenan de pavor. El ejemplo que acabamos de citar 
no es el único en su género;137 ellos se nos presentan a los millares, y la 
mayor alegría que Dios nos ha reservado aquí en la Tierra es la de ser 
testigo de los beneficios y de los progresos de una creencia que nuestros 
esfuerzos tienden a difundir. Son tan numerosas las personas de buena 
voluntad, las que vienen a beber en ella consuelos, que nosotros no po-
dríamos perder nuestro tiempo ocupándonos con los indiferentes, que 
no tienen ningún deseo de convencerse. Aquellos que vienen a nosotros 
son suficientes para absorberlo; por eso no vamos en busca de nadie. 
He aquí por qué tampoco lo perdemos en espigar en campos estériles; 
el turno de los otros vendrá cuando Dios decida levantar el velo que los 
ciega, y ese tiempo vendrá más rápido de lo que ellos piensan, para la 
gloria de unos y para la vergüenza de otros.
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La Srta. Pauline M...
(Evocación enviada por el Sr. Pichon, médium de Sens)

1. Evocación. –Resp. Estoy aquí, mis buenos amigos.
2. Vuestros padres nos han solicitado que os preguntásemos si sois 

más feliz que en vuestra existencia terrena; ¿tendríais la amabilidad de de-
círnoslo? –Resp. ¡Oh, sí! Soy más feliz que ellos.

3. ¿Asistís a menudo a vuestra madre? –Resp. Yo casi no la dejo; 
pero ella no puede comprender todo el ánimo que le doy; si no fuese eso, 
ella no estaría tan mal. ¡Ella llora por mí y yo soy feliz! Dios me ha llama-
do: esto es un favor. Si todas las madres estuviesen bien compenetradas 
de las luces del Espiritismo, ¡cuánto consuelo tendrían ellas! Decidle a mi 
pobre madre que se resigne, porque sin esto se alejará de su hija querida. 
Toda persona que no es dócil a las pruebas que le envía su Creador, falta 
a los objetivos de sus pruebas. Que ella comprenda bien esto, porque en-
tonces no me volverá a ver tan pronto. Ella me ha perdido materialmente, 
pero me reencontrará espiritualmente. Por lo tanto, que se apresure en 
restablecerse para asistir a vuestras sesiones; entonces podré consolarla 
mejor, y yo misma seré más feliz.

4. ¿Podríais manifestaros a ella de una manera más particular? 
¿Podría ella serviros de médium? Así recibiría más consuelos que por nues-
tro intermedio. –Resp. Que ella tome un lápiz –como vos lo hacéis– y yo 
intentaré decirle algo. Esto es para nosotros muy difícil cuando no encon-
tramos las disposiciones requeridas para ello.

5. ¿Podríais decirnos por qué Dios os retiró tan joven del seno de vues-
tra familia, de la cual erais la alegría y el consuelo? –Resp. Volved a leer.

6. ¿Querríais decirnos qué sentisteis en el instante de vuestra muerte? 
–Resp. Una turbación; yo no creía que estaba muerta. ¡Me dio tanta pena 
dejar a mi buena madre! Yo no me reconocía; pero cuando entendí lo que 
sucedía, no fue más la misma cosa.

7. ¿Ahora estáis completamente desmaterializada? –Resp. Sí.
8. ¿Podríais decirnos cuánto tiempo permanecisteis en el estado de 

turbación? –Resp. Permanecí seis semanas de las vuestras en dicho estado.
9. ¿En qué lugar estabais cuando os reconocisteis? –Resp. Junto a mi 

cuerpo; vi el cementerio y comprendí.
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¡Madre! Yo estoy siempre a tu lado; te veo y te comprendo mucho 
mejor que cuando tenía mi cuerpo. Por lo tanto, deja de entristecerte, 
ya que sólo se ha perdido el pobre cuerpo que me habías dado. Tu hija 
está siempre ahí; no llores más; al contrario, regocíjate: es el único 
medio de hacerte el bien, y a mí también. Nosotras nos comprendere-
mos mejor; te diré muchas cosas afables; Dios me lo permitirá; orare-
mos juntas. Estarás entre estos hombres que trabajan para el bien de 
la Humanidad; participarás de sus trabajos; yo te ayudaré: esto servirá 
para el adelanto de ambas.

Tu hija que te ama,
PAULINE.

P. D. Daréis esto a mi madre; os seré agradecida.
10. ¿Pensáis que la convalecencia de vuestra madre será aún larga? 

–Resp. Esto dependerá de los consuelos que reciba y de su resignación.
11. ¿Os recordáis de todas vuestras reencarnaciones? –Resp. No; no 

de todas.
12. La penúltima ¿ha tenido lugar en la Tierra? –Resp. Sí; yo estaba 

en una gran casa de comercio.
13. ¿En qué época ha sido? –Resp. A principios del reino de Luis XIV.
14. ¿Recordáis algunos personajes de ese tiempo? –Resp. He 

conocido al duque de Orleáns,138 porque él se abastecía en nuestra 
casa de comercio. También he conocido a Mazarino y a una parte de 
su familia.

15. Vuestra última existencia ¿ha servido mucho para vuestro ade-
lanto como Espíritu? –Resp. No me ha podido servir mucho porque no 
he sufrido ninguna prueba; en vez de para mí, ha sido para mis padres un 
motivo de pruebas.

16. Y vuestra penúltima existencia ¿ha sido más provechosa? –Resp. Sí, 
porque he tenido que pasar por muchas pruebas: los reveses de la fortuna, la 
muerte de todas las personas que me eran queridas, quedarme sola. Pero al 
confiar en mi Creador, soporté todo eso con resignación. Decidle a mi madre 
que haga como yo. ¡Que aquel que le lleve mi consuelo, estreche por mí la 
mano de todos mis parientes! Adiós.
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Henri Murger

Nota – En una sesión espírita íntima, que tenía lugar en casa de uno 
de nuestros compañeros de la Sociedad, el 6 de febrero de 1861, el médium 
escribió espontáneamente lo siguiente:

Cuanto mayor es el espacio de los Cielos, mayor es la atmósfera, más 
bellas son las flores, más dulces son los frutos, y las aspiraciones son alcanza-
das inclusive más allá de la ilusión. ¡Salve, nueva patria! ¡Salve, nueva morada! 
¡Salve, felicidad, amor! ¡Cómo es pálida nuestra corta estación en la Tierra, 
y cómo debe sentirse feliz aquel que exhaló el suspiro de alivio por haber 
dejado el Tártaro por el Cielo! ¡Salve, verdadera bohemia! ¡Salve, verdadera 
tranquilidad! ¡Salve, sueños realizados! Adormecí alegre porque sabía que iba 
a despertar feliz. ¡Ah, agradezco a mis amigos por sus tiernos recuerdos!

H. MURGER

Las preguntas y las respuestas siguientes han sido realizadas el 8 de 
febrero en la Sociedad:

1. El miércoles vinisteis espontáneamente a comunicaros en casa de 
uno de nuestros compañeros, y dictasteis allí una página encantadora; sin 
embargo, allá no había nadie que os conociera personalmente; ¿queréis de-
cirnos, por gentileza, a qué debemos el honor de vuestra visita? –Resp. He 
venido a dar pruebas de que vivo, para ser evocado hoy.

2. ¿Habíais sido llevado a las ideas espíritas? –Resp. Dos cosas: 
primero, yo las presentía; segundo, me dejaba llevar fácilmente por mis 
inspiraciones.

3. Parece que vuestra turbación ha durado poco tiempo, puesto 
que os expresáis tan prontamente, con tanta facilidad y claridad. –Resp. 
Fallecí con perfecto conocimiento de mí mismo y, por consecuencia, 
no tuve más que abrir los ojos del Espíritu, luego que se cerraron los 
ojos de la carne.

4. Este dictado puede ser considerado como un relato de vuestras 
primeras impresiones en el mundo donde estáis ahora; ¿podríais descri-
birnos con más precisión lo que ha sucedido con vos desde el instante en 
que el alma dejó al cuerpo? –Resp. Me llené de alegría; volví a ver a rostros 
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queridos que yo creía que nunca más los vería. Apenas desmaterializado, 
sólo tuve sensaciones casi terrenas.

5. ¿Podríais darnos una apreciación, desde vuestro punto de vista 
actual, de vuestra obra principal: La vie de bohème?139 –Resp. ¿Cómo que-
réis que, deslumbrado como estoy con los esplendores desconocidos de la 
resurrección, yo haga un examen retrospectivo de esta pobre obra, pálido 
reflejo de una juventud sufrida?

6. Uno de vuestros amigos, el Sr. Théodore Pelloquet,140 ha pu-
blicado en Le Siècle del 6 de febrero un artículo bibliográfico sobre 
vos. ¿Gustaríais dirigirle algunas palabras, así como a vuestros otros 
amigos y colegas de literatura, entre los cuales deben encontrarse al-
gunos pocos creyentes en la vida futura? –Resp. Les diría que el éxito 
presente es semejante al oro transformado en hojas secas; lo que cree-
mos, lo que esperamos –nosotros, los ávidos espigadores del campo 
parisiense– es el éxito, siempre el éxito, y nunca nuestros ojos se ele-
van al Cielo para pensar en Aquel que juzga nuestras obras en última 
instancia. ¿Mis palabras los cambiarán? No; arrastrados por la vida 
impetuosa que consume creencia y juventud, ellos oirán distraídos y 
pasarán olvidados.

7. ¿Veis aquí a Gérard de Nerval, que acaba de hablarnos de vos? –
Resp. Lo veo, y a Musset, así como a la amable y gran Delphine; los veo a 
todos; ellos me ayudan, me alientan; me enseñan a hablar.

Nota – Esta pregunta fue motivada por la siguiente comunicación, 
que uno de los médiums de la Sociedad había escrito espontáneamente en 
el inicio de la sesión.

Un hermano ha llegado entre nosotros, feliz y dispuesto; él agradece 
al Cielo –como acabasteis de escuchar– por su liberación un poco lenta. 
La tristeza, las lágrimas y la sonrisa amarga están actualmente distantes, 
porque ahora percibimos muy bien que la sonrisa nunca es sincera entre 
vosotros; lo que es lamentable y verdaderamente penoso en la Tierra, es 
que es preciso reír; forzosamente es preciso reírse de nada, sobre todo en 
Francia, cuando se estaría dispuesto a soñar solitariamente. Lo que hay 
de horrible para el corazón que esperó mucho, es la desilusión, ese tétrico 
esqueleto cuyos contornos se quieren tocar en vano; la mano inquieta 
y trémula no encuentra más que los huesos. ¡Qué horror! Aquel que ha 
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creído en el amor, en la religión, en la familia, en la amistad; aquellos 
que impunemente pueden mirar de frente esa máscara horrorosa que pe-
trifica, ¡ah, éstos viven, aunque petrificados! Pero los que cantan como 
bohemios, ¡ah, éstos mueren bien rápido: han visto la cabeza de Medusa! 
Mi hermano Murger era de estos últimos.

Como veis, amigos, de aquí en adelante no vivimos más solamente en 
nuestras obras; a vuestro llamado estaremos también junto a vosotros. Lejos 
de enorgullecernos con este aire de felicidad que nos envuelve, vendremos a 
vosotros como si aún estuviésemos en la Tierra, y Murger cantará nuevamente.

GÉRARD DE NERVAL

El Espíritu y las rosas
(Evocación enviada por la Sra. de B..., de Nueva Orleáns)

Emma D..., linda niña fallecida a la edad de 7 años, después de 6 
meses de sufrimientos, casi no comía más en las últimas seis semanas antes 
de su muerte.

1. Evocación. –Resp. Estoy aquí, Sra., ¿que deseáis?
2. Deseo saber dónde estáis, si sois feliz y por qué Dios les ha impues-

to un pesar tan grande a vuestra encantadora madre y a vuestras hermanas, 
como el de vuestra muerte. –Resp. Estoy en medio de Espíritus buenos, 
que me aman y me instruyen; soy feliz, muy feliz; mi paso entre vosotros 
era sólo un resto de prueba física. Sufrí, pero ese sufrimiento no era nada; 
el mismo depuraba mi alma, al mismo tiempo que destruía mi pobre cuer-
po. Ahora, aprendo sobre la vida del alma; estoy reencarnada, pero como 
Espíritu conservador; estoy en un mundo donde ninguno de nosotros per-
manece más tiempo que lo necesario a la duración de las enseñanzas que 
nos son dadas por los Grandes Espíritus. Fuera de esto viajo, previniendo 
infortunios y alejando tentaciones. Estoy a menudo por aquí; hay tantos 
pobres negros: siempre me he compadecido de ellos, pero ahora los amo. 
¡Sí, los amo, pobres almas! Entre ellos hay muchos que son buenos, mejores 
que sus amos; e inclusive debemos compadecernos de los perezosos.

Estoy frecuentemente junto a mi madre querida; y cuando ella siente 
su corazón fortalecido, he sido yo quien le ha derramado el bálsamo divino. 
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¡Ay! Mas es preciso que ella sufra; pero más tarde todo será olvidado; y 
Lucie, mi amada Lucie, estará conmigo ante todo. Pero los otros vendrán; 
basta morir para estar así; nada más: uno cambia de cuerpo, apenas esto. 
Ya no tengo más aquel mal que me volvía un objeto de horror para cada 
uno; soy más feliz, y a la noche me inclino ante mi madre y la abrazo; ella 
no siente nada, pero entonces sueña conmigo, y me ve como yo era antes 
de mi horrible enfermedad. Comprended, señora, que soy feliz.

Yo quisiera que sean puestas rosas en el rincón del jardín donde an-
taño yo iba a dormir; sugerid a Lucie la idea de ponerlas allí. ¡Amaba tanto 
las rosas, y voy tan a menudo allá! Yo tengo rosas en ese mundo; pero Lucie 
duerme diariamente en mi antiguo rincón, y a cada día estoy también jun-
to a ella; ¡la amo tanto!

3. Mi estimada niña, ¿será que yo podría veros? –Resp. No, todavía 
no. Aún no podéis verme; pero observad el rayo de sol sobre vuestra mesa: 
voy a atravesarlo. Gracias por haberme evocado; sed indulgente con mis 
hermanas. Adiós.

El Espíritu desapareció, haciendo sombra por un instante sobre el 
rayo de sol que continuaba. Al haber sido puestas las rosas en el pequeño 
y apreciado rincón, tres días después la médium escribió la palabra gra-
cias en una carta, así como la firma de la niña, que hizo que escribiera lo 
siguiente: «Volved a comenzar vuestra carta; ¡qué le vamos a hacer! ¡Estoy 
tan feliz de tener una médium!» Regresaré. Gracias por las rosas. ¡Adiós!

Enseñanzas y disertaciones espíritas

La ley de Moisés y la ley del Cristo
(Comunicación obtenida por el Sr. R..., de Mulhouse)

Uno de nuestros suscriptores de Mulhouse nos dirige la carta y la 
comunicación siguientes:

«...Aprovecho la ocasión que se presenta de escribiros para infor-
maros sobre una comunicación que he recibido, como médium, de mi 
Espíritu protector, y que me parece interesante e instructiva a justo título; 
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si la consideráis oportuna, os autorizo a hacer de ella el uso que creáis más 
útil. He aquí cuál ha sido el motivo de la misma. Inicialmente debo deciros 
que yo profeso el culto israelita, y que soy naturalmente llevado a las ideas 
religiosas en las cuales he sido educado. Yo había notado que, en todas las 
comunicaciones dadas por los Espíritus, siempre se trataban cuestiones de 
moral cristiana enseñadas por el Cristo, y que nunca se hablaba de la ley de 
Moisés. Entretanto, yo pensaba que los mandamientos de Dios, revelados 
por Moisés, me parecían ser el fundamento de la moral cristiana; que el 
Cristo pudo haber ampliado el cuadro al desarrollar sus consecuencias, 
pero que el germen estaba en la ley dictada en el Sinaí. Entonces me pre-
guntaba si la mención tan frecuentemente repetida de la moral del Cristo 
–aunque la de Moisés no le fuese extraña– no provenía del hecho de que 
la mayor parte de las comunicaciones recibidas emanaban de Espíritus que 
habían pertenecido a la religión dominante, y si las mismas no serían un 
recuerdo de las ideas terrenas. Bajo la influencia de tales pensamientos evo-
qué a mi Espíritu protector, que fue uno de mis parientes cercanos y que 
se llamaba Mardoqueo R...141 He aquí las preguntas que le he dirigido y las 
respuestas que me ha dado.

1. En todas las comunicaciones dadas a la Sociedad Parisiense de 
Estudios Espíritas, se cita a Jesús como siendo el que ha enseñado la más 
bella moral; ¿qué debo pensar de esto? –Resp. Sí, el Cristo ha sido el 
iniciador de la más pura moral, la más sublime: la moral evangélico-
cristiana, que habrá de renovar al mundo, aproximar a los hombres y 
volver a todos hermanos; la moral que hará brotar de todos los cora-
zones humanos la caridad, el amor al prójimo; que establecerá entre 
todos los hombres una solidaridad en común; en fin, una moral que 
habrá de transformar la Tierra y hacer de ésta una morada de Espíritus 
superiores a los que hoy la habitan. Así se cumple la ley del progreso, a 
la cual está sometida la naturaleza, y el Espiritismo es una de las fuer-
zas vivas de que Dios se sirve para hacer avanzar a la humanidad en 
la senda del progreso moral. Han llegado los tiempos en que las ideas 
morales deben desarrollarse para que se realicen los progresos que están 
en los designios de Dios; ellas deben seguir el mismo camino que han 
recorrido las ideas de libertad, que han sido sus precursoras. Pero no 
debe creerse que ese desarrollo se haga sin luchas; no. Para llegar a la 
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madurez, ellas necesitan de conmociones y discusiones, a fin de atraer 
la atención de las masas; pero una vez llamada la atención, la belleza y 
la santidad de la moral impactarán a los Espíritus y éstos se dedicarán a 
una ciencia que les da la clave de la vida futura y que les abre las puertas 
de la eterna felicidad.

Dios es único,142 y Moisés es el Espíritu que Dios ha enviado en 
misión para darlo a conocer, no sólo a los hebreos, sino también a los pue-
blos paganos. El pueblo hebreo ha sido el instrumento del cual Dios se ha 
servido para hacer su revelación por medio de Moisés y de los profetas, y 
las vicisitudes de ese pueblo tan notable eran para llamar la atención de los 
hombres y para hacer caer el velo que ocultaba a la Divinidad.

2. ¿En qué, pues, la moral de Moisés es inferior a la del Cristo? 
–Resp. La moral que Moisés enseñó era apropiada al estado de adelanto 
en que se encontraban los pueblos que dicha moral estaba llamada a 
regenerar; y esos pueblos, casi salvajes en cuanto al perfeccionamiento 
de su alma, no hubieran comprendido que se pudiese adorar a Dios de 
otra manera que por medio de holocaustos, ni que fuese necesario per-
donar a un enemigo. Su inteligencia –notable desde el punto de vista 
de la materia e incluso desde el de las artes y las ciencias– estaba muy 
atrasada en moralidad, y no se hubiese convertido bajo la influencia de 
una religión completamente espiritual; necesitaban una representación 
semimaterial, tal como la que ofrecía entonces la religión hebrea. Así, 
los holocaustos hablaban a sus sentidos, mientras que la idea de Dios 
hablaba a su Espíritu.

Los mandamientos de Dios, dados por intermedio de Moisés, contienen 
el germen de la más amplia moral cristiana; pero los comentarios de la Biblia 
limitaban su sentido, porque si esa moral se hubiese puesto en práctica en toda su 
pureza, no habría sido comprendida por entonces. Sin embargo, los diez manda-
mientos de Dios no dejaron por ello de ser su brillante frontispicio, como un faro 
que debía iluminar a la humanidad en el camino que habría de recorrer. Moisés 
abrió el camino; Jesús continuó la obra; el Espiritismo la concluirá.

3. El sábado ¿es un día consagrado? –Resp. Sí, el sábado es un día 
consagrado al reposo, a la oración; es el emblema de la eterna felicidad a 
la que aspiran todos los Espíritus, y a la cual solamente llegarán después 
de haberse perfeccionado por medio del trabajo, y después de haberse 
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despojado de todas las impurezas del corazón humano a través de las 
reencarnaciones.

4. ¿Cómo se explica, entonces, que cada secta haya consagrado un 
día diferente? –Resp. Es cierto que cada secta ha consagrado un día dife-
rente, pero esto no es un motivo para no ponerse de acuerdo. Dios acepta 
las plegarias y las formas de cada religión, desde que los actos correspondan 
a las enseñanzas. Sea cual fuere la forma con la que se invoque a Dios, la 
oración le es agradable si la intención es pura.

5. ¿Puede esperarse el establecimiento de una religión universal? –
Resp. No en nuestro planeta o, al menos, no antes que haya hecho progre-
sos, que algunos millares de generaciones aún no verán.

MARDOQUEO R...

Lecciones familiares de moral
(Enviadas por la condesa F..., de Varsovia, médium; traducidas del polaco.)

I

Queridos hijos míos: vuestra manera de comprender la voluntad 
de Dios es errónea, ya que tomáis todo lo que sucede como la expresión 
de esta voluntad. Dios conoce ciertamente todo lo que fue, todo lo que 
es y todo lo que será; su santa voluntad, siendo siempre la expresión 
de su amor divino, trae al realizarse la gracia y la bendición, mientras 
que el hombre, al desviarse de esta única senda, atrae sufrimientos que 
no son más que advertencias. El hombre de la actualidad, cegado in-
felizmente por el orgullo de su Espíritu o cubierto con el fango de sus 
pasiones, no quiere comprenderlas. Ahora bien, hijos míos, sabed que 
se acerca el tiempo en que el reino de la voluntad de Dios comenzará en 
la Tierra; entonces, desventurado aquel que aún osa oponerse a dicha 
voluntad, porque será quebrado como una caña, mientras que aquellos 
que se hayan enmendado verán abrirse para sí mismos los tesoros de 
la misericordia infinita. De este modo, veis que si la voluntad de Dios 
es la expresión de su amor, y por esto mismo inmutable y eterna, todo 
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acto de rebeldía contra esta voluntad –aunque soportado con incom-
prensible sabiduría– no es más que temporal y pasajero, siendo más 
bien una prueba de la paciente misericordia de Dios, que la expresión 
de su voluntad.

II

Veo con placer, hijos míos, que vuestra fe no se debilita, a pesar de 
los ataques de los incrédulos. Si todos los hombres hubiesen acogido con 
el mismo esmero, con la misma perseverancia y sobre todo con la misma 
pureza de intenciones esta manifestación extraordinaria de la bondad 
divina –nueva puerta abierta a vuestro adelanto–, habría sido una prueba 
evidente de que el mundo no es tan malo ni tan endurecido como parece, 
y que –lo que es inadmisible– la mano de Dios se hubiera vuelto injusta-
mente más pesada sobre los seres humanos. Por lo tanto, no os admiréis 
con la oposición que el Espiritismo encuentra en el mundo; destinado a 
combatir victoriosamente el egoísmo y a conseguir el triunfo de la cari-
dad, Él está naturalmente expuesto a las persecuciones del egoísmo, del 
fanatismo, que a menudo deriva de ese egoísmo. Recordad lo que ha sido 
dicho hace tantos siglos: «Muchos son los llamados y pocos los escogi-
dos».143 Pero el bien que viene de Dios, siempre terminará triunfando 
sobre el mal que viene de los hombres.

III

Dios ha hecho que la fe y la caridad desciendan a la Tierra para ayu-
dar a los hombres a sacudir la doble tiranía del pecado y de la arbitrariedad, 
y no hay duda que con esos dos divinos motores, hace mucho tiempo ellos 
habrían alcanzado una felicidad tan perfecta como lo permiten la natura-
leza humana y el estado físico de vuestro globo, si los hombres no hubiesen 
dejado que la fe se debilitara y que los corazones se endurecieran. Inclusive 
llegaron a creer por un momento que podrían desconsiderar la fe y salvarse 
exclusivamente por la caridad. Fue entonces que se vio nacer esa multitud 
de sistemas sociales, buenos en la intención que los movía, pero defectuo-
sos e impracticables en la forma. Y diréis, ¿por qué son impracticables? ¿No 
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están asentados en el desinterés de cada uno? Sí, indudablemente; pero 
para asentarse en el desinterés, primero es necesario que el desinterés exis-
ta; ahora bien, no basta decretarlo, es preciso inspirarlo. Sin la fe que da la 
certeza de las compensaciones de la vida futura, el desinterés es un engaño 
a los ojos del egoísta; he aquí por qué son inestables los sistemas que apenas 
reposan en los intereses materiales, y esto es tan cierto que el hombre no 
podría construir nada armonioso y duradero sin la fe, que no solamente 
le da una fuerza moral superior a todas las fuerzas físicas, sino que le abre 
la asistencia del mundo espiritual, permitiéndole beber en la fuente de la 
omnipotencia divina.

IV

«De igual modo vosotros, cuando hayáis hecho todo lo que os man-
daron, decid: No somos más que unos pobres siervos; sólo hemos hecho lo 
que teníamos que hacer».144 Estas palabras del Cristo os enseñan la humil-
dad como la primera base de la fe y una de las primeras condiciones de la 
caridad. Aquel que tiene fe no olvida que Dios conoce todas las imperfec-
ciones; por consecuencia, nunca piensa en querer parecer mejor de lo que 
es a los ojos del prójimo. El que tiene humildad siempre acoge con man-
sedumbre los reproches que le hacen, por más injustos que sean, porque 
–sabedlo bien– la injusticia jamás irrita al justo; pero es poniendo el dedo 
en alguna llaga envenenada de vuestra alma que se hace subir a vuestro ros-
tro el rubor de la vergüenza, indicio cierto de un orgullo mal disimulado. 
Hijos míos, el orgullo es el mayor obstáculo a vuestro perfeccionamiento, 
porque de manera alguna os deja aprovechar las lecciones que os dan; por 
lo tanto, es combatiéndolo sin tregua y sin cuartel que trabajaréis mejor 
para vuestro adelanto.

V

Si echáis una mirada sobre el mundo que os rodea, veréis que 
todo es armonía: la armonía del mundo material es lo bello; entretanto, 
es aún la parte menos noble de la Creación. La armonía del mundo es-
piritual es el amor, emanación divina que llena los espacios y conduce a 
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la criatura a su Creador. Hijos míos, tratad de llenar vuestros corazones 
con el amor; todo lo que podríais hacer de grande fuera de esta ley, no 
os sería tomado en cuenta; sólo el amor, cuando hayáis asegurado su 
triunfo en la Tierra, hará venir a vosotros el reino de Dios, prometido 
por los apóstoles.

Los Misioneros
(Comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos)

Voy a deciros algunas palabras para daros una idea del objetivo que 
se proponen los Misioneros al dejar la patria y la familia para ir a evange-
lizar a pueblos ignorantes o feroces, hermanos que son, pero inclinados 
al mal y desconocedores del bien; o para ir a predicar la mortificación, la 
confianza en Dios, la oración, la fe, la resignación en el dolor, la caridad, 
la esperanza de una vida mejor después del arrepentimiento. Preguntaréis, 
¿esto es Espiritismo? Sí, almas de élite, que siempre habéis servido a Dios 
y que fielmente habéis observado sus leyes; que amáis y socorréis a vuestro 
prójimo: vosotros sois espíritas. Pero no conocéis esta palabra de creación 
nueva y véis un peligro en la misma. ¡Pues bien! Puesto que la palabra 
os asusta, no la pronunciemos más delante de vosotros, hasta que voso-
tros mismos vengáis a pedir este nombre, que resume la existencia de los 
Espíritus y sus manifestaciones: el Espiritismo.

Hermanos amados, ¿qué son los Misioneros junto a las naciones que 
están en la infancia? Espíritus en misión, enviados por Dios, nuestro Padre, 
para esclarecer a pobres Espíritus más ignorantes; para enseñarles a esperar en 
Él, a conocerlo, a amarlo, a ser buenos esposos, buenos padres, buenos para 
con sus semejantes; para darles, tanto como permita su naturaleza inculta, 
la idea del bien y de lo bello. Ahora bien, vosotros que os enorgullecéis tanto 
de vuestra inteligencia, sabed que habéis partido de tan abajo como ellos y 
que aún tenéis mucho que realizar para llegar al más alto grado. Amigos 
míos, sin las misiones y los Misioneros, yo os pregunto, ¿en qué se volverían 
esas pobres personas, abandonadas a sus pasiones y a su naturaleza salvaje? 
Pero habréis de preguntar: ¿Sois vosotros que, a ejemplo de esos hombres 
abnegados, iréis a predicar el Evangelio a esos hermanos rudos? No, no seréis 
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vosotros. Tenéis familia, amigos, una posición que no podéis abandonar. 
No, no seréis vosotros, que gustáis de las ternuras del hogar. No, no seréis 
vosotros, que tenéis fortuna, honras, en fin, todas las felicidades que satisfa-
cen vuestra vanidad y vuestro egoísmo; no, no seréis vosotros. Son necesarios 
hombres que dejen el techo paterno y la patria con alegría; hombres que no 
den excesiva importancia al cuerpo, porque frecuentemente él es cortado a 
sangre y fuego; son necesarios hombres que estén bien convencidos de que, si 
van a trabajar en la viña del Señor y regarla con su propia sangre, encontra-
rán en lo Alto la recompensa de tantos sacrificios. ¿Decid si los materialistas 
serían capaces de tal abnegación, ellos que nada más esperan de esta vida? 
Creedme, son Espíritus enviados por Dios. Por lo tanto, no riáis más de 
aquello que llamáis de tontería, porque ellos son instruidos y, al exponer sus 
vidas para esclarecer a sus hermanos ignorantes, tienen derecho a vuestro 
respeto y a vuestra simpatía. Sí, son Espíritus encarnados que tienen la peli-
grosa misión de cultivar esas inteligencias, como otros Espíritus más elevados 
tienen como misión hacer que vosotros mismos progreséis.

Amigos míos, lo que acabamos de hacer es Espiritismo; no os asus-
téis, pues, con esta palabra; sobre todo, no os riáis de Él, porque es el sím-
bolo de la ley universal que rige los seres vivos de la Creación.

ADOLFO,145 obispo de Argel.

Francia
(Comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos)

Tierra de los francos: tú también estabas inmersa en la barbarie, y 
tus cohortes salvajes llevaban el pavor y la desolación hasta el seno de las 
naciones civilizadas. Ofrecías montañas de sacrificios humanos a Teutates 
y temblabas ante la voz de los druidas que elegían a sus víctimas. Los dól-
menes que te servían de altares ¡yacen en medio de páramos estériles! Y 
el pastor que hacia allí lleva sus flacos rebaños observa con asombro esos 
bloques de granito, y se pregunta ¡para qué han servido esos recuerdos de 
otros tiempos!

Tus hijos, entretanto, llenos de bravura, dominaban a las naciones 
y volvían a la tierra natal con la frente triunfante, llevando en sus manos 
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los trofeos de sus victorias ¡y arrastrando a los vencidos a una vergonzosa 
esclavitud! Pero Dios quería que tomaras tu lugar entre las naciones, y te 
envió Espíritus buenos, apóstoles de una nueva religión, que venían a ense-
ñar a tus hijos salvajes el amor, el perdón, la caridad. Y cuando Clodoveo, 
al frente de sus ejércitos, pidió socorro a ese Dios poderoso, Él acudió a 
su ruego, le dio la victoria y, como hijo agradecido, ¡el vencedor abrazó el 
Cristianismo! El apóstol del Cristo,146 al derramarle la santa unción, ins-
pirado por el Espíritu de Dios, le ordenó adorar lo que había quemado, y 
quemar lo que había adorado.

Entonces comenzó para ti una larga lucha entre tus hijos, que no 
se decidían a afrontar la cólera de sus dioses y de sus sacerdotes, y no fue 
sino después de que la sangre de los mártires regó tu suelo, a fin de hacer 
germinar allí sus enseñanzas, que poco a poco sacudiste de tu corazón el 
culto de tus antepasados, para seguir el de tus reyes. Éstos eran bravos y 
valientes; a su turno iban a combatir a las hordas salvajes de los bárbaros 
del Norte; y, al volver a la calma de sus palacios, se aplicaban al progreso y 
a la civilización de sus pueblos. Durante una larga serie de siglos se los ve 
cumplir ese progreso –lentamente, es verdad–, pero finalmente ellos te han 
colocado en primera línea.

A pesar de ello, tantas veces fuiste culpable que el brazo de Dios 
se levantó y estaba preparado para exterminarte; pero si el suelo francés 
es un foco de incredulidad y de ateísmo, es también el foco de impulsos 
generosos, de la caridad y de los sublimes sacrificios; al lado de la impie-
dad florecen las virtudes enseñadas por el Evangelio. Ellas desarmaron su 
brazo, preparado para alcanzarte tantas veces y, al lanzar sobre ese pueblo 
que ama una mirada de clemencia, Él lo eligió para ser el instrumento de 
su voluntad, y es de su seno que deben salir los gérmenes de la Doctrina 
Espírita, que Dios hace enseñar por medio de los Espíritus buenos, a fin 
de que sus rayos benéficos penetren poco a poco el corazón de todas las 
naciones, y que los pueblos, consolados por preceptos de amor, de caridad, 
de perdón y de justicia, marchen a pasos de gigante hacia la gran reforma 
moral que debe regenerar a la Humanidad. ¡Francia! Tu futuro está en 
tus manos; si menosprecias la voz celestial que te llama a esos gloriosos 
destinos; si tu indiferencia te hace rechazar la luz que debes esparcir, Dios 
te repudiaría, como antaño repudió al pueblo hebreo, pues Él estará con 
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aquel que cumpla sus designios. ¡Apresúrate, entonces, porque el momento 
ha llegado! Que los pueblos aprendan de ti el camino de la verdadera feli-
cidad; que tu ejemplo les muestre los frutos consoladores que deben retirar, 
y ellos repetirán a coro con los Espíritus buenos: ¡Dios proteja y bendiga a 
Francia!

CARLOMAGNO

La ingratitud
(Disertación enviada por el Sr. Pichon, médium de Sens)

Es necesario ayudar siempre a los frágiles y a los que tienen el deseo 
de hacer el bien, aunque sepamos de antemano que no seremos recompen-
sados por aquellos a quien lo hacemos, porque el que se niega a agradeceros 
por la asistencia que le habéis dado, no siempre es tan ingrato como imagi-
náis: bien a menudo éste actúa según los fines que Dios se ha propuesto, y 
muy frecuentemente sus fines no pueden ser apreciados por vosotros. Que 
os baste saber que es necesario hacer el bien por deber y por amor a Dios, 
porque Jesús ha dicho: «Quienes hacen el bien con ostentación ya han re-
cibido su recompensa».147 Sabed que si aquel a quien ayudáis se olvida de 
ese beneficio, Dios os lo tendrá más en cuenta de que si ya hubieseis sido 
recompensados por la gratitud de vuestro beneficiado.

Sócrates
ALLAN KARDEC

Paris. – Typ. H. Carion, rue Bonaparte, 64 (París – 
Tipografía de H. Carion, calle Bonaparte, Nº 64).
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Año IV – Abril de 1861 148 – Nº 4

Una palabra más sobre el Sr. Deschanel, 
del Journal des Débats

En el número anterior de la Revista Espírita, nuestros lecto-
res pudieron ver, al lado de nuestras reflexiones sobre el artículo del Sr. 
Deschanel, la carta personal que le hemos dirigido.149 Esta carta, muy cor-
ta, cuya inserción le pedíamos, tenía como objeto rectificar un grave error 
que él había cometido en su apreciación. Presentar a la Doctrina Espírita 
como asentada en el más grosero materialismo, era desvirtuar completa-
mente su espíritu, puesto que Ella, al contrario, tiende a destruir las ideas 
materialistas. Había en su artículo muchos otros errores que podríamos 
haber señalado, pero aquél era demasiado capital como para quedar sin 
respuesta; tenía una gravedad real porque tendía a causar un verdadero 
descrédito entre los numerosos adeptos del Espiritismo. El Sr. Deschanel 
no consideró un deber atender a nuestro pedido, y he aquí la respuesta que 
él nos ha dirigido:

«Señor,
«He recibido la carta que me habéis hecho el honor de escribir 

el 25 de febrero. Vuestro editor, el Sr. Didier, ha tenido a bien encar-
garme de explicaros que había sido ante su reiterado pedido que yo 
había consentido en hacer una reseña en el Journal des Débats de 
vuestro El Libro de los Espíritus, con la condición de criticarlo tanto 
como yo quisiese; éste era nuestro acuerdo tácito. Os agradezco por ha-
ber comprendido que, en estas circunstancias, usar vuestro derecho de 
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respuesta hubiera sido estrictamente legal, pero seguramente menos de-
licado que la abstención que habíais consentido, tal como el Sr. Didier 
me informó esta mañana.

«Atentamente,

É. DESCHANEL.»

Esta carta es inexacta en varios puntos. Es cierto que el Sr. Didier 
envió al Sr. Deschanel un ejemplar de El Libro de los Espíritus, como se 
hace comúnmente del editor al periodista; pero lo que no es exacto es que 
el Sr. Didier se haya encargado de no explicarnos nada sobre sus supuestas 
insistencias reiteradas para que le hiciera una reseña. Si el Sr. Deschanel 
se juzgó en el derecho de dedicarle 24 columnas de escarnios, esto nos 
permitirá creer que no ha sido por condescendencia ni por deferencia al 
Sr. Didier. Además, como ya lo hemos dicho, no ha sido por eso que nos 
lamentamos: la crítica era un derecho suyo y, desde el momento en que 
no comparte nuestra manera de ver, era libre de apreciar la obra desde su 
punto de vista, como ocurre todos los días. Unos ponen las cosas en las 
nubes, mientras que otros las difaman, pero ni uno ni otro de esos juicios 
es inapelable; en última instancia, el único juez es el público, y sobre todo 
el público futuro, que es ajeno a las pasiones y a las intrigas del momento. 
Los elogios complacientes de las camarillas no le impiden de enterrar para 
siempre lo que es realmente malo, y lo que es verdaderamente bueno sobre-
vive a pesar de las diatribas de la envidia y de los celos.

De esta verdad, dos fábulas darán fe,
Tanto abundan las pruebas,

había dicho La Fontaine;150 nosotros no citaremos dos fábulas, sino dos he-
chos. En el momento de su aparición, Fedra, de Racine, tenía contra sí la 
corte y el pueblo de la ciudad, y fue escarnecida; el autor sufrió tantos disgus-
tos que a los 38 años renunció a escribir para teatro. Al contrario, Fedra, de 
Pradon, fue exaltada exageradamente;151 ¿cuál es hoy la real situación de esas 
dos obras? Otro libro más modesto, Paul et Virginie,152 fue declarado na-
cido muerto por el ilustre Buffon, que lo encontró falto de gracia e insípido; 
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sin embargo, se sabe que nunca un libro fue tan popular. Con estos dos 
ejemplos, nuestro objetivo es simplemente probar que la opinión de un crí-
tico –sea cual fuere su mérito– es siempre una opinión personal, no siempre 
ratificada por la posteridad. Pero volvamos de Buffon al Sr. Deschanel, sin 
comparación, porque Buffon se equivocó redondamente, mientras que el Sr. 
Deschanel cree indudablemente que no dirán lo mismo de él.

En sua carta, el Sr. Deschanel reconoce que nuestro derecho de res-
puesta hubiera sido estrictamente legal, pero le parece que es más delicado 
de nuestra parte no ejercerlo; también se equivoca completamente cuando 
dice que nosotros hemos consentido con una abstención, lo que daría a 
entender que hemos aceptado su solicitación, aun cuando el Sr. Didier 
hubiera sido encargado de informárselo; ahora bien, nada es menos exacto 
que eso. No habíamos pensado en exigir la inserción de un derecho de res-
puesta; él es libre de considerar que nuestra Doctrina es mala, detestable, 
absurda, y de gritarlo a los cuatro vientos, pero esperábamos de su lealtad 
la publicación de nuestra carta para rectificar un alegato falso, y que podría 
perjudicar nuestra reputación, porque nos acusa de profesar y de propa-
gar las mismas doctrinas que nosotros combatemos como subversivas del 
orden social y de la moral pública. No le pedíamos una retractación, a la 
cual su amor propio se habría rehusado, sino simplemente la inclusión de 
nuestra protesta; por cierto que no estaríamos abusando del derecho de 
respuesta, puesto que en cambio de veinticuatro columnas, le pedíamos 
solamente de treinta a cuarenta líneas.153 Nuestros lectores sabrán evaluar 
su negativa; si él ha consentido en ver una delicadeza en nuestro proceder, 
no podríamos decir lo mismo con referencia al suyo.

Cuando el Sr. abate Chesnel publicó en L’Univers, en 1859,154 su 
artículo sobre Espiritismo, dio de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas una idea igualmente falsa al presentarla como una secta religiosa 
con su culto y sus sacerdotes; este alegato desvirtuaba completamente su 
objetivo y sus propósitos, y podía confundir a la opinión pública. Dicho 
alegato era aún más erróneo porque el reglamento de la Sociedad prohíbe 
ocuparse de materias religiosas; en efecto, no se concebiría una Sociedad 
religiosa que no pudiera ocuparse de religión. Hemos protestado contra 
esa aserción, no por algunas líneas, sino por un artículo entero y deteni-
damente fundamentado que, a nuestro simple pedido, L’Univers creyó un 
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deber incluir. Lamentamos que, en circunstancia similar, el Sr. Deschanel, 
del Journal des Débats, se crea menos obligado moralmente a restablecer 
la verdad que los Sres. de L’Univers. Si no fuese una cuestión de derecho, 
sería siempre una cuestión de lealtad; reservarse el derecho de ataque sin 
admitir la defensa, es un medio fácil de hacer creer a sus lectores que él 
tiene razón.

El Sr. Louis Jourdan y El Libro de los Espíritus

Ya que estamos hablando de publicistas, con referencia al 
Espiritismo, no nos detengamos en el camino; en general, estos Sres. no 
nos alaban, y como nosotros no ocultamos sus críticas, se nos permitirá 
presentar la contrapartida y oponer a la opinión del Sr. Deschanel y de 
otros la de un escritor de cuyo valor e influencia nadie duda, sin que nos 
puedan tildar de tener amor propio. Además, los elogios no se dirigen a 
nuestra persona, o al menos no los tomamos para nosotros, y transferi-
mos el honor a los guías espirituales que consienten en orientarnos. Por 
lo tanto, no podríamos hacer prevalecer el mérito que se pueda encontrar 
en nuestros trabajos; aceptamos los elogios, no como una muestra de 
nuestro valor personal, sino como la consagración de la obra que hemos 
emprendido, obra que esperamos llevar a buen término con la ayuda de 
Dios, porque no estamos en el final, y lo más difícil aún no está hecho. Al 
respecto, la opinión del Sr. Louis Jourdan tiene un cierto peso,155 porque 
se sabe que él no habla a la ligera o para llenar columnas con palabras; 
ciertamente puede engañarse como cualquier otro, pero en todo caso su 
opinión es siempre concienzuda.

Sería prematuro decir que el Sr. Jourdan es un adepto declarado del 
Espiritismo; él mismo dice que no ha visto nada y que no ha estado en con-
tacto con ningún médium; evalúa la cuestión según su sentimiento íntimo, 
y al no tomar como punto de partida la negación del alma o cualquier 
fuerza extrahumana, ve en la Doctrina Espírita una nueva fase del mundo 
moral y un medio de explicar lo que hasta entonces era inexplicable. Ahora 
bien, al admitir la base, su razón no se rehúsa de manera alguna a admi-
tir las consecuencias, mientras que el Sr. Figuier no puede admitir tales 
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consecuencias, porque rechaza el principio fundamental.156 Al no haber 
estudiado ni profundizado todo en esta vasta ciencia, no es de extrañar que 
sus ideas no estén establecidas en todos los puntos, y por esto mismo cier-
tas cuestiones deben parecerle aún hipotéticas; pero un hombre de buen 
sentido no dice: No comprendo, luego, no existe; al contrario, dice: No 
sé, porque no aprendí, pero no niego. Un hombre serio no se burla de una 
cuestión que toca los más serios intereses de la Humanidad, y un hombre 
prudente se calla sobre lo que ignora, temiendo que los hechos no vengan a 
desmentir –como tantos otros– sus negaciones, ni le opongan el siguiente 
argumento irresistible: Habláis de lo que no sabéis. Por lo tanto, al pasar a 
las cuestiones de detalle para las cuales confiesa su incompetencia, se limita 
a la apreciación del principio, y el solo razonamiento de ese principio le 
hace admitir la posibilidad del mismo, como sucede diariamente.

El Sr. Jourdan publicó primero un artículo sobre El Libro de los 
Espíritus en Le Causeur (Nº 8, de abril de 1860);157 ha transcurrido un 
año de esto y nosotros aún no hemos hablado del mismo en la Revista, 
lo que prueba que no tenemos ningún interés de aprovecharnos de los 
elogios, mientras que hemos citado textualmente –o indicado– las críticas 
más amargas, lo que también demuestra que no tememos su influencia. 
Este artículo ha sido reproducido en su nueva obra: Un filósofo alrededor 
del brasero,VII de la cual forma un capítulo. Del mismo hemos extraído 
los siguientes pasajes:

«(...) Prometí formalmente volver a un asunto sobre el cual sólo dije 
algunas palabras y que merece una atención muy particular: es El Libro 
de los Espíritus, que contiene los principios de la doctrina y de la filoso-
fía espíritas. La palabra puede pareceros un barbarismo, pero ¿qué pode-
mos hacer al respecto? Para las cosas nuevas se necesitan palabras nuevas. 
Las mesas giratorias han llevado al Espiritismo, y hoy estamos delante de 
una doctrina completa, enteramente revelada por los Espíritus, porque El 
Libro de los Espíritus no fue hecho por la mano del hombre; el Sr. Allan 
Kardec se limitó a recopilar y a poner en orden las respuestas dadas por 
los Espíritus a las innumerables preguntas que le han sido dirigidas, res-
puestas breves que no siempre satisfacen completamente la curiosidad del 

VII	 1 vol. in 12º; precio: 3 francos. Librería Dentu. [Nota de Allan Kardec.]
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interrogador, pero que consideradas en su conjunto, constituyen en efecto 
una doctrina, una moral y –¿quién sabe?– quizá una religión.

«Juzgadlo vosotros mismos. Los Espíritus se han explicado claramente 
sobre las causas primeras, acerca de Dios y del infinito, sobre los atributos 
de la Divinidad. Ellos nos han dado los elementos generales del Universo, el 
conocimiento del principio de las cosas, las propiedades de la materia. Nos 
han hablado de los misterios de la Creación, de la formación de los mundos 
y de los seres vivos, de las causas de la diversidad de las razas humanas. De 
ahí al principio vital no hay más que un paso, y ellos nos han dicho lo que era 
el principio vital, lo que eran la vida y la muerte, la inteligencia y el instinto.

«Después ellos han levantado el velo que nos oculta el mundo espíri-
ta, es decir, el mundo de los Espíritus, diciéndonos cuál era su origen y su 
naturaleza; cómo se encarnaban, cuál era el objetivo de esa encarnación y 
cómo se efectuaba el regreso de la vida corporal a la vida espiritual. Nada 
nos ha sido ocultado: Espíritus errantes, mundos transitorios, percepcio-
nes, sensaciones y sufrimientos de los Espíritus, contactos con el Más Allá, 
relaciones simpáticas y antipáticas entre los Espíritus, regreso a la vida cor-
poral, emancipación del alma, intervención de los Espíritus en el mundo 
corporal, ocupaciones y misiones de los Espíritus.

«He dicho que los Espíritus estaban fundando no solamente una 
doctrina y una filosofía, sino también una religión. En efecto, ellos han 
elaborado un código de moral, en el cual se encuentran formuladas las 
leyes cuya sabiduría me parece muy grande y, para que nada le falte, di-
jeron cuáles serían las penas y los gozos futuros y qué se debería entender 
por estas palabras: Paraíso, purgatorio e infierno. Como se ve, es un sis-
tema completo y no tengo ninguna dificultad en reconocer que, si bien el 
sistema no tiene la cohesión poderosa de una obra filosófica, si aparecen 
algunas contradicciones aquí y allá, es por lo menos muy notable por su 
originalidad, por su elevado alcance moral y por las soluciones inespera-
das que da a las delicadas cuestiones que han inquietado o preocupado al 
Espíritu humano en todos los tiempos.

«Yo soy completamente ajeno a la escuela espírita; no conozco sus 
jefes, ni sus adeptos; nunca vi moverse la menor mesa giratoria; no tuve 
contacto con ningún médium; no fui testigo de ninguno de esos hechos 
sobrenaturales o milagrosos de los cuales encuentro relatos increíbles en las 
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publicaciones espíritas que me envían. No afirmo ni rechazo en absoluto 
las comunicaciones de los Espíritus; creo a priori que tales comunicacio-
nes son posibles y mi razón no se alarma de manera alguna por esto. Para 
creer en las mismas, no tengo necesidad de la explicación que últimamente 
me daba un erudito amigo, el Sr. Louis Figuier, sobre estos hechos que él 
atribuye a la influencia magnética de los médiums. (...)

«No veo nada de imposible en que se establezcan relaciones entre el mun-
do invisible y nosotros. No me preguntéis cómo ni por qué; no sé nada al res-
pecto. Es una cuestión de sentimiento y no de demostración matemática. Por lo 
tanto, es un sentimiento que expreso, pero un sentimiento que no tiene nada de 
incierto y que en mi mente y en mi corazón toma formas bastante precisas.

«(...) Si por el movimiento de nuestros pulmones podemos extraer 
del espacio infinito que nos envuelve, los fluidos, los principios vitales ne-
cesarios para nuestra existencia, es muy evidente que estamos en relación 
constante y necesaria con el mundo invisible. Dicho mundo ¿está poblado 
de Espíritus errantes, como almas en pena, siempre dispuestas a responder 
a nuestro llamado? He aquí lo que es más difícil de admitir, pero también 
lo que sería temerario de negar absolutamente.

«Sin duda no tenemos dificultad en creer que todas las criaturas de 
Dios no se asemejan a los tristes habitantes de nuestro planeta. Somos bas-
tante imperfectos; estamos sometidos a necesidades muy groseras para que 
no sea difícil imaginar que existan seres superiores que no sufran ninguna 
pena corporal; seres radiantes y luminosos, Espíritu y materia como nosotros, 
pero Espíritu más sutil y más puro, materia menos densa y menos pesada; 
mensajeros fluídicos que unen entre sí a los universos, sostienen, promueven 
a las diversas razas que pueblan los astros a que cumplan su tarea.

«Por la aspiración y por la respiración estamos en relación con toda 
la jerarquía de esas criaturas, de esos seres cuya existencia no podemos 
comprender y cuya forma no podemos representar. Por lo tanto, no es 
absolutamente imposible que algunos de esos seres entren accidentalmente 
en contacto con los hombres; pero lo que nos parece pueril es que sea ne-
cesario el concurso material de una mesa, de una tablita o de un médium 
cualquiera para que dichos contactos se establezcan.

«Una de dos: o esas comunicaciones son útiles, o son inútiles. Si 
son útiles, los Espíritus no deben tener necesidad de ser llamados de una 
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manera misteriosa, de ser evocados e interrogados para enseñar a los hom-
bres lo que es importante saber; si son inútiles, ¿por qué recurrir a ellas?

«(...) No tengo ningún inconveniente en admitir esas influencias, esas 
inspiraciones, esas revelaciones, como queráis. Lo que absolutamente rechazo 
es que, bajo el pretexto de revelación, vengan a decirme: Dios habló, por lo tan-
to debéis someteros. Dios habló por boca de Moisés, del Cristo, de Mahoma, 
por lo tanto seréis judíos, cristianos o musulmanes, si no incurriréis en castigos 
eternos; mientras esperamos, iremos maldeciros o torturaros aquí.

«¡No, no! Semejantes revelaciones no quiero a ningún precio; por 
encima de todas las revelaciones, de todas las inspiraciones, de todos los 
profetas presentes, pasados y futuros hay una ley suprema: la ley de liber-
tad. Teniendo esta ley como base admitiré, sin perjuicio de la discusión, 
todo lo que deseéis. Suprimid esta ley y sólo habrá tinieblas y violencia. 
Quiero tener la libertad de creer o de no creer, y de decirlo abiertamente: es 
mi derecho y quiero usarlo; es mi libertad y quiero conservarla. Me decís 
que si no creo en lo que me enseñáis, pierdo mi alma; es posible. Quiero mi 
libertad hasta ese límite; quiero perder mi alma si ése fuere mi deseo. Por lo 
tanto, ¿quién será aquí el juez de mi salvación o de mi perdición? ¿Quién, 
pues, puede decir: Aquél ha sido salvo, y éste está perdido sin remisión? 
¿Entonces la misericordia de Dios no es infinita? ¿Hay algo en el mundo 
que pueda sondear el abismo de una conciencia?

«(...) Y es porque esta doctrina también se encuentra en el curioso 
libro del Sr. Allan Kardec, que yo me reconcilio con los Espíritus que él 
ha interrogado. El laconismo de sus respuestas prueba que los Espíritus 
no tienen tiempo para perder, y si de alguna cosa me admiro es que aún 
tengan el tiempo suficiente para responder complacientemente al llamado 
de tantas personas que pierden el suyo para evocarlos. (...)

«Todo lo que dicen los Espíritus de manera más o menos clara y más o 
menos sumaria, cuyas respuestas el Sr. Allan Kardec recopiló, ha sido expuesto 
y desarrollado con notable claridad por Michel,158 que por cierto me parece que 
es el más adelantado y el más completo de todos los místicos contemporáneos. 
Su revelación es, a la vez, una doctrina y un poema, doctrina sana y edificante, 
y un poema brillante. La única ventaja que encuentro en las preguntas y en las 
respuestas que el Sr. Allan Kardec ha publicado es que presentan, bajo una forma 
más accesible, sobre todo a la gran masa de lectores y de lectoras, las principales 
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ideas sobre las cuales es importante llamar su atención. Los libros de Michel no 
son de lectura fácil: exigen una tensión mental muy pronunciada. Al contrario, el 
libro del que hablamos, puede ser una especie de vademécum; si lo tomamos y 
lo dejamos abierto en cualquier página, se nos despierta de repente la curiosidad. 
Las preguntas dirigidas a los Espíritus son las que nos preocupan a todos; las 
respuestas son a veces muy breves; otras veces condensan en pocas palabras la 
solución de los problemas más difíciles, y siempre ofrecen un vivo interés o sanas 
indicaciones. No conozco un curso de moral más interesante, más consolador y 
más encantador que éste. Todos los grandes principios en los cuales se fundan las 
civilizaciones modernas están allí confirmados, especialmente el principio de los 
principios: ¡la libertad! El espíritu y el corazón salen de allí serenos y fortalecidos.

«Sobre todo son los capítulos relativos a la pluralidad de los sistemas 
y a la ley del progreso colectivo e individual que tienen un atractivo y un 
encanto poderosos. Al respecto, los Espíritus del Sr. Allan Kardec no me han 
enseñado nada que yo no sepa: hace mucho tiempo que creo firmemente en 
el desarrollo progresivo de la vida a través de los mundos; que la muerte es el 
portal de una nueva existencia, cuyas pruebas son proporcionales a los méri-
tos de la existencia anterior. Además, es la antigua fe de la Galia, la doctrina 
druídica, y sobre esto los Espíritus nada inventaron, sino que agregaron una 
serie de deducciones y de excelentes reglas prácticas para la conducta de la 
vida. En este aspecto, como en muchos otros, la lectura de ese libro, inde-
pendientemente del interés y de la curiosidad que su origen suscita, puede 
tener una gran utilidad para los caracteres indecisos, para las almas inseguras 
que fluctúan en los limbos de la duda. ¡La duda! ¡Es el peor de los males! 
Es la más horrible de las prisiones, de las que se debe salir a toda costa. Ese 
extraño libro ayudará a muchas personas a fortalecer sus vidas, a quebrar las 
rejas de la cárcel, precisamente porque es presentado bajo una forma simple y 
elemental, bajo la forma de un catecismo popular que todo el mundo puede 
leer y comprender.»

12hg12

El Sr. Jourdan, después de haber citado algunas cuestiones sobre el 
matrimonio y el celibato, que él encuentra un poco pueriles y que no son 
tratadas a su gusto, termina de la siguiente manera:
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«(...) Sin embargo, me apresuro a decir que todas las respuestas de los 
Espíritus no son tan superficiales como las que acabo de mencionar. Es el 
conjunto de este libro que es notable, es la idea fundamental de la obra que 
está marcada por una cierta grandeza y por una viva originalidad. Ya sea 
que emane o no de una fuente extranatural, la obra es admirable a justo tí-
tulo, y por el solo hecho de que me ha interesado vivamente, tengo razones 
para creer que la misma pueda interesar a muchas personas.»

Respuesta

El Sr. Jourdan hace una pregunta, o más bien una objeción, ne-
cesariamente motivada por la insuficiencia de sus conocimientos sobre la 
materia.

«Por lo tanto, no es absolutamente imposible que algunos de esos 
seres entren accidentalmente en contacto con los hombres; pero lo que nos 
parece pueril es que sea necesario el concurso material de una mesa, de una 
tablita o de un médium cualquiera para que dichos contactos se establez-
can. Una de dos: o esas comunicaciones son útiles, o son inútiles. Si son 
útiles, los Espíritus no deben tener necesidad de ser llamados de una ma-
nera misteriosa, de ser evocados e interrogados para enseñar a los hombres 
lo que es importante saber; si son inútiles, ¿por qué recurrir a ellas?» En su 
libro Un Philosophe du coin du feu,159 él agrega al respecto: «He aquí un 
dilema del cual la escuela espírita tendrá dificultad en salir.»

No, ciertamente no tendrá dificultad en salir del mismo porque hace 
mucho tiempo lo había propuesto y también resuelto, y si no lo hizo el Sr. 
Jourdan es porque no conoce todo; ahora bien, nosotros creemos que si él 
hubiera leído El Libro de los Médiums, que trata acerca de la parte práctica 
y experimental del Espiritismo, habría sabido a qué atenerse sobre el asunto.

Sí, sin duda sería pueril, y esta palabra empleada por cortesía por el 
Sr. Jourdan es muy suave; decimos que sería ridículo, absurdo e inadmisible 
que –para relaciones tan serias como las del mundo visible con el mundo 
invisible– los Espíritus necesitasen, para transmitirnos sus enseñanzas, de 
un utensilio tan vulgar como una mesa, una cestita o una tablita, porque de 
esto se deduciría que los que estuviesen privados de dichos accesorios tam-
bién estarían privados de sus lecciones. No, no es así. Los Espíritus son las 
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almas de los hombres, despojadas de la envoltura grosera del cuerpo, y hay 
Espíritus desde que hay hombres en el Universo (no decimos en la Tierra); 
esos Espíritus componen el mundo invisible que puebla los espacios, que nos 
rodea, en medio del cual vivimos sin sospecharlo, como igualmente vivimos 
en medio del mundo microscópico sin percibirlo. En todos los tiempos esos 
Espíritus han ejercido su influencia sobre el mundo visible; en todos los tiem-
pos los buenos y los sabios han ayudado al genio a través de las inspiraciones, 
mientras que otros se han limitado a guiarnos en los actos comunes de la 
vida; pero esas inspiraciones, que ocurren por la transmisión de pensamiento 
a pensamiento, están ocultas y no pueden dejar ningún trazo material. Si el 
Espíritu quiere manifestarse de una manera ostensible, es necesario que ac-
túe sobre la materia; si quiere que su enseñanza tenga precisión y estabilidad, 
en vez de tener la vaguedad y la incertidumbre del pensamiento, precisa de 
señales materiales, y para esto –permítasenos la expresión– se sirve de todo 
lo que cae en sus manos, desde que esté en condiciones apropiadas a su na-
turaleza. Si desea escribir se sirve de una pluma o de un lápiz; si quiere dar 
golpes se sirve de una mesa, de una cacerola o de cualquier objeto, sin que 
por eso se sienta humillado. ¿Hay algo más común que una pluma de ganso? 
¿No es con esto que los mayores genios legan sus obras maestras a la posteri-
dad? Sacadles todo medio para escribir: ¿qué hacen? Piensan; pero sus pen-
samientos se pierden si nadie los recoge. Supongamos a un literato manco, 
¿qué hace para escribir? Tiene un secretario que escribe lo que le dicta. Ahora 
bien, como los Espíritus no pueden sostener la pluma sin un intermediario, la 
hacen sostener por alguien que se llama médium, al que inspiran y dirigen. 
Algunas veces ese médium actúa con conocimiento de causa: es el médium 
propiamente dicho; otras veces actúa sin conocer la causa que lo solicita: es el 
caso de todos los hombres inspirados, que así son médiums sin saberlo. Por lo 
tanto, se ve que la cuestión de las mesas y las tablitas es totalmente accesoria 
y no la cuestión principal, como lo creen aquellos que no están bien infor-
mados; las mismas han sido el preludio de los grandes y poderosos medios de 
comunicación, como el alfabeto es el preludio de la lectura corriente.

La segunda parte del dilema no es menos fácil de resolver. «Si 
esas comunicaciones son útiles –dice el Sr. Jourdan–, los Espíritus no 
deben tener necesidad de ser llamados de una manera misteriosa, de ser 
evocados (...)».
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En primer lugar, digamos que no nos corresponde regular lo que 
sucede en el mundo de los Espíritus; no nos cabe decir: Las cosas deben 
o no deben ser de tal o cual manera, porque sería querer regir la obra de 
Dios. Los Espíritus consienten en iniciarnos en parte en su mundo, pues 
ese mundo quizá sea el nuestro mañana. Nos cabe tomarlo tal cual es, y 
si no nos conviene, no será ni más ni menos, porque Dios no lo cambiará 
para nosotros.

Dicho esto, apresurémonos en decir que nunca hubo evocaciones 
misteriosas y cabalísticas: todo se hace simplemente, en plena luz y sin 
fórmulas obligatorias. Los que creen que estas cosas son necesarias ignoran 
los primeros elementos de la ciencia espírita.

En segundo lugar, si las comunicaciones espíritas sólo pudiesen exis-
tir como consecuencia de una evocación, de esto se deduciría que ellas 
serían el privilegio de los que saben evocar, y que la inmensa mayoría de 
los que nunca escucharon hablar de eso sería privada de las mismas; ahora 
bien, ello estaría en contradicción con lo que hemos dicho hace poco sobre 
las comunicaciones ocultas y espontáneas. Esas comunicaciones son para 
todo el mundo, para el pequeño como para el grande, para el rico como 
para el pobre, para el ignorante como para el sabio. Los Espíritus que nos 
protegen, los parientes y amigos que han desencarnado, no necesitan ser 
llamados; se encuentran junto a nosotros y, aunque estén invisibles, nos 
cercan con su solicitud; sólo nuestro pensamiento es suficiente para atraer-
los, probándoles nuestro afecto, porque si no pensamos en ellos, es muy 
natural que ellos no piensen en nosotros.

Entonces preguntaréis: ¿para qué evocar? Helo aquí. Supongamos 
que estáis en la calle, cercados por una multitud compacta que habla y que 
conversa en vuestros oídos; pero entre la multitud percibís de lejos a un 
conocido con quien queréis hablar en particular; ¿qué hacéis si no podéis 
llegar hasta él? Lo llamáis, y él viene hacia vosotros. Sucede lo mismo con 
los Espíritus. Al lado de los que estimamos y que quizá no siempre estén 
allí, hay una innumerable multitud de indiferentes; si queréis hablar con 
un determinado Espíritu, como no podéis ir hacia él porque estáis retenido 
por vuestro grillete corporal, lo llamáis y he aquí todo el misterio de la 
evocación, que no tiene otro objetivo sino el de dirigiros a quien deseáis, 
en vez de escuchar al primero que llegue. En las comunicaciones ocultas 
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y espontáneas de las que hemos hablado antes, los Espíritus que nos asis-
ten nos son desconocidos; lo hacen sin que lo sepamos. Por medio de las 
manifestaciones materiales, escritas u otras, ellos revelan su presencia de 
una manera patente, y pueden darse a conocer si lo quisieren: es un medio 
de saber con quién estamos tratando y si tenemos a nuestro alrededor a 
amigos o enemigos. Ahora bien, los enemigos no faltan en el mundo de 
los Espíritus, como entre los hombres; allá, como acá, los más peligrosos 
son los que no conocemos; el Espiritismo práctico nos da los medios para 
conocerlos.

En resumen, quien sólo conoce el Espiritismo por las mesas gira-
torias se hace de Él una idea tan mezquina y tan pueril como aquel que 
solamente conoce la Física por ciertos juguetes infantiles; pero cuanto más 
se avanza, más se amplía el horizonte y sólo entonces es que se comprende 
su verdadero alcance, porque Él nos revela una de las fuerzas más podero-
sas de la naturaleza, fuerza que al mismo tiempo actúa en el mundo moral 
y en el mundo físico. Nadie discute la reacción que ejerce sobre nosotros 
el medio material, visible o invisible, en el cual estamos inmersos; si esta-
mos en una multitud, esa multitud de seres también actúa sobre nosotros, 
moral y físicamente. Cuando morimos, nuestras almas van a alguna parte; 
¿adónde van? Como para ellas no hay ningún lugar cerrado y circunscrip-
to, el Espiritismo dice y prueba por los hechos que esa parte es el espacio; 
ellas forman a nuestro alrededor una población innumerable. Ahora bien, 
¿cómo admitir que ese medio inteligente tenga menos acción que el medio 
no inteligente? Ahí está la clave de un gran número de hechos incompren-
didos que el hombre interpreta según sus prejuicios y que explota conforme 
sus pasiones. Cuando esas cosas sean comprendidas por todos, los prejui-
cios desaparecerán, y el progreso podrá seguir su marcha sin obstáculos. El 
Espiritismo es una luz que ilumina los más tenebrosos pliegues de la socie-
dad; por lo tanto, es muy natural que aquellos que temen la luz intenten 
extinguirla. Pero cuando la luz haya penetrado en todas partes, será preciso 
que los que busquen la oscuridad se decidan a vivir en la claridad; entonces 
se verán caer muchas máscaras. Por lo tanto, todo hombre que verdade-
ramente quiere el progreso no puede permanecer indiferente ante una de 
las causas que más deben contribuir para él mismo y que prepara una de 
las mayores revoluciones morales que hasta ahora haya experimentado la 
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humanidad. Como se ve, estamos lejos de las mesas giratorias: la distancia 
que existe entre este modesto comienzo y sus consecuencias, es la misma 
que hay entre la manzana de Newton y la gravitación universal.

Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso,
del Sr. Louis Figuier, por el Sr. Escande, redactor de la Mode Nouvelle

En los artículos que nosotros hemos publicado sobre esta obra,160 
hemos buscado principalmente el punto de partida del autor, lo que no nos 
ha sido difícil, ya que citando sus propias palabras probamos que él se basa 
en ideas materialistas. Al ser falsa la base, al menos desde el punto de vista 
de la inmensa mayoría de los hombres, las consecuencias que saca de los 
hechos que él califica de maravillosos están, por esto mismo, llenas de erro-
res. Esto no ha impedido que algunos colegas suyos de la prensa exaltasen 
el mérito, la profundidad y la sagacidad de la obra. Sin embargo, no todos 
son de esa opinión. Al respecto, encontramos en la Mode Nouvelle,VIII 
revista más seria que su título, un artículo tan notable por el estilo como 
por la exactitud de sus apreciaciones. Su extensión no nos permite citarlo 
por entero; el autor,161 además, ha prometido otros, porque en éste se ocu-
pa apenas del primer volumen. Nuestros lectores sabrán apreciar algunos 
fragmentos del mismo.

I

«Ese libro tiene grandes pretensiones, pero no justifica ninguna. 
Desea pasar por erudito, finge que enuncia conocimientos y hace alarde de 
aparentes investigaciones, pero su erudición es superficial, su conocimiento 
es incompleto y sus investigaciones son precipitadas y mal digiridas. El Sr. 
Louis Figuier es especialista en recolectar, uno a uno, los mil pequeños 
hechos que diariamente aparecen alrededor de las academias, como esas 
largas filas de hongos que nacen de la noche a la mañana en los grupos 
criptógamos, y organiza enseguida libros que les hacen la competición a la 

VIII	 Oficina de redacción: calle Santa Ana Nº 63; ejemplar del 22 de febrero de 1861. 
Precio por número: 1 franco. [Nota de Allan Kardec.]
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Cocina burguesa y a los tratados del Viejo Richard. Al ser sagaz en ese 
trabajo de recopilación facilitada –inferior al trabajo de compilación del 
buen abate Trublet, del cual Voltaire se burló de forma espirituosa–, lo que 
forzosamente le deja tiempo libre, pensó que le sería más fácil aprovecharse 
de la pasión por lo sobrenatural –lo cual enardece más que nunca la imagi-
nación– que utilizar los pareceres casi siempre ociosos de la segunda clase 
del Instituto. Habituado a redactar revistas científicas repitiendo lo que es 
de los otros, con los resúmenes de los informes que a su vez él resume, con 
las tesis y memorias que analiza; hábil para reunir más tarde en volúmenes 
esos resúmenes de los resúmenes, se puso entonces manos a la obra. Fiel a 
su pasado, compulsó a la ligera todos los tratados sobre la materia que le lle-
garon a las manos, los redujo a fragmentos, luego refundió esos fragmentos 
a su manera y compuso un libro con los mismos, después de lo cual –no 
tenemos duda– exclamó como Horacio: Exegi monumentum;162 “¡Yo tam-
bién he forjado mi monumento más duradero que el bronce!”

«Y él tendría razón de envanecerse por escribir de prisa, ¡si la cali-
dad fuese medida por la cantidad! En efecto, ésta no forma menos que 
cuatro gruesos volúmenes, esa Histoire du Merveilleux, y sólo contiene la 
Historia de lo Maravilloso en los tiempos modernos, desde 1630 hasta nues-
tros días –apenas dos siglos–, lo que al menos supondría un poco más del 
doble que las más voluminosas enciclopedias, ¡si contuviera la Historia de 
lo Maravilloso en todos los tiempos y en todos los pueblos! Así, cuando 
se piensa que ese fragmento de monografía de tan vasta extensión no lo 
costó más que algunos meses de trabajo, tenemos la tentación de creer 
que esa producción, al mismo tiempo tan exagerada y tan precipitada, es 
más maravillosa que las maravillas que contiene. Pero esa fecundidad deja 
de ser un prodigio cuando se estudia de cerca el procedimiento de com-
posición que ha usado y, en verdad, el mismo le es tan familiar que no se 
podía esperar que emplease otro. En lugar de condensar los hechos, de 
exponerlos sumariamente, de dejar a un lado detalles inútiles, de atenerse 
sobre todo a poner en relieve las circunstancias características, y enseguida 
discutirlas, se ocupó únicamente en escribir un folletín más largo que los 
que escribe semanalmente en La Presse (La Prensa). Armado con un par 
de tijeras, recortó de las obras anteriores a la suya lo que convenía a las ideas 
preconcebidas que él deseaba que triunfasen, descartando lo que podía 
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contrariar la opinión que él había formado a priori sobre esa importante 
cuestión, sobre todo lo que podía contrariar la explicación natural que se 
proponía a dar acerca de las manifestaciones calificadas de sobrenaturales, 
lo que los librepensadores son unánimes en llamar la credulidad pública, 
ya que una de las pretensiones de su libro –y esta pretensión no está mejor 
justificada que las otras– es la de dar una nueva solución física o médica 
encontrada por él, solución triunfante, incontestable, de ahí en adelante al 
abrigo de las objeciones de los hombres muy simples que creen que Dios es 
más poderoso que nuestros científicos. Él repite eso en cien lugares de su 
obra, a fin de que nadie lo ignore y con la esperanza de que terminarán por 
creerlo, aunque se limite a repetir lo que al respecto han dicho, antes de él, 
todos los físicos, médicos, filósofos o químicos, que tienen más horror a lo 
sobrenatural que Pascal del vacío.

«Resulta de esto que esa Histoire du Merveilleux carece, a la vez, de 
autoridad y de proporciones. Desde el punto de vista dogmático, la misma 
no sobrepasa las negaciones de los negadores anteriores; no agrega ningún 
argumento a los argumentos que ya han sido desarrollados, y en esta cues-
tión –como en todas las otras– no entendemos la utilidad de las repeticio-
nes. Hay más: atormentado por el deseo de parecer mejor que Calmeil,163 
Esquirol, Montègre, Hecquet y tantos otros que lo precedieron y que serán 
siempre sus maestros, el Sr. Louis Figuier se pierde muchas veces en el labe-
rinto confuso de las demostraciones que toma prestado de ellos, queriendo 
apoderarse de las mismas y acabando a veces por crear una rivalidad con 
la lógica del Sr. Babinet. En cuanto a los hechos, él los ha acumulado en 
gran cantidad, aunque un poco al azar, truncando unos, desechando otros, 
interesado en reproducir de preferencia los que pudiesen ofrecer un cierto 
atractivo a la lectura; esto prueba que él aspiraba principalmente a obtener 
un éxito fácil, en vez de tener que luchar con los novelistas del día. Somos 
llevados a preguntarnos cómo él no indujo al editor a incluir su obra en la 
divertida Biblioteca de los ferrocarriles, a fin de que llegase más directa-
mente a la multitud que lee para distraerse y no para instruirse.

«No podemos negar que su libro es divertido –si es que esto basta 
para tenga mérito–, asemejándose a una colección de anécdotas y chistes, 
compuesta por historietas amontonadas con miras a lo pitoresco, sin nin-
guna preocupación con la verdad; esto no le impide jactarse a todo instante 
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e inoportunamente de su imparcialidad, de su veracidad: una pretensión 
más que se agrega a todas las que hemos señalado y con la cual se ufana con 
tanta pedantería, que no disimula cuánto ella le hace falta. Tal como es él, 
no podríamos compararlo mejor que con esos restaurantes ordinarios, pró-
digos en comestibles, que de atrayentes no tienen más que la apariencia, y 
que sirven a los consumidores sin ninguna preocupación con lo que hacen. 
Más superficial que profundo, lo importante es allí sacrificado por lo fútil, 
lo principal por lo accesorio, el lado dogmático por el lado episódico; ade-
más, las lagunas son tan abundantes como las cosas inútiles y, para que no 
falte nada, está lleno de contradicciones, afirmando aquí lo que niega más 
adelante, de manera que somos llevados a creer que –diferente en esto que 
el célebre Pico della Mirandola, capaz de disertar de omni re scibili–164 el 
Sr. Louis Figuier pretendió enseñar a los otros lo que él mismo no sabía.»

II

«Podríamos limitar aquí el examen de esa Histoire du Merveilleux, 
si no tuviésemos que justificar estas severas pero justas apreciaciones. Para 
comenzar, ¿tenemos necesidad de agregar que aquel que la escribió no cree 
en la posibilidad de lo sobrenatural? Creemos que no. En su condición de 
académico supernumerario –cuya situación sólo terminará probablemente 
al finalizar su existencia–, debido a los poderes que le confiere su título 
de folletinista científico, él no podía sostener otra tesis sin correr el riesgo 
de ser colocado en el índex por el ejército de incrédulos, de los cuales está 
apto para formar parte. Él tampoco cree y, al respecto, su incredulidad está 
por encima de toda sospecha. Él es del número “de esas mentes eruditas” 
que, siendo testigos del “imprevisto desbordamiento” por lo maravilloso 
contemporáneo, no pueden comprender “semejante desvarío en pleno siglo 
XIX, con una filosofía avanzada y en medio de ese magnífico movimiento 
científico que hoy dirige todo hacia lo positivo y lo útil”.165 –Reconocemos 
que debe ser penoso para “esas mentes eruditas” ver que la opinión pública 
se rehúsa así a despojarse de sus viejos prejuicios y persiste en tener otras 
creencias, diversas de las del positivismo filosófico que, entretanto, son las 
de todos los animales. Además, ese sinsabor no data solamente de nuestros 
días. El Sr. Louis Figuier lo confiesa, no sin enfado, cuando pregunta con 
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estupefacción cómo es posible que lo maravilloso haya resistido al siglo 
XVIII, “el siglo de Voltaire y de la Enciclopedia”, mientras que “los ojos se 
abren a las luces del buen sentido y de la razón”.166 ¿Qué hacer entonces? 
Tan vivaz es esa creencia en lo maravilloso, consagrada por todas las reli-
giones, que ha sido la de todos los tiempos, de todos los pueblos, en todas 
las latitudes y en todos los continentes, que los librepensadores, satisfechos 
por haberla agitado por sí y para sí mismos, obrarían sabiamente al abs-
tenerse de aquí en adelante de un proselitismo del cual conocen su revés 
inevitable.

«Pero el Sr. Louis Figuier no es de esos corazones pusilánimes que se 
asustan de antemano con la inutilidad de sus esfuerzos. Lleno de confianza 
y de presunción en su fuerza, se jacta de realizar lo que no consiguieron 
Voltaire, Diderot, Lamettrie,167 Dupuis, Volney, Dulaure, Pigault-Lebrun, 
Dulaurens con El compadre Mateo de su autoría, los químicos con sus 
alambiques, los físicos con sus pilas eléctricas, los astrónomos con sus com-
pases, los panteístas con sus sofismas y los bromistas de mal gusto con 
su escepticismo despreciable, siendo que todos ellos fueron impotentes en 
lograrlo. Esta vez él se propuso a demostrar de nuevo y triunfalmente que 
“lo sobrenatural no existe, que nunca ha existido”, y por consecuencia “los 
prodigios antiguos y contemporáneos pueden ser todos atribuidos a una 
causa natural”. La tarea es ardua: hasta aquí los más intrépidos han sucum-
bido a la misma; pero “semejante conclusión, que necesariamente excluiría 
a todo agente sobrenatural, sería una victoria de la Ciencia sobre el espíritu 
de superstición, a favor de la razón y de la dignidad humanas”; y esa vic-
toria halagó su ambición –victoria fácil, después de todo–, más fácil de lo 
que pensábamos, si es que el Sr. Louis Figuier no se equivocó cuando dijo, 
en su introducción, que “nuestro siglo se preocupa muy poco con materias 
teológicas y disputas religiosas”. Entonces, ¿para qué ponerse en guerra 
contra una creencia que no existe? ¿Para qué atacar opiniones teológicas 
con las cuales nadie se importa? ¿Para qué dar atención a supersticiones 
religiosas que no nos preocupan más? “Victoria sin peligro, triunfo sin 
gloria”, ha dicho el poeta,168 y no conviene tocar muy alto la trompeta de 
guerra, si uno solamente tiene que luchar contra molinos de viento. ¿Qué 
queréis? Al escribir eso, el Sr. Louis Figuier se había olvidado de lo que él 
mismo había escrito anteriormente, cuando confesaba –con vergüenza en 
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la cara– que nuestro siglo, sordo a las lecciones de la Enciclopedia y a las 
enseñanzas de la prensa laica, se había dejado súbitamente cautivar por lo 
maravilloso y, más que sus antepasados, creía en lo sobrenatural, aberra-
ción incomprensible de la cual él deseaba curarlo. Pero esta contradicción 
es tan pequeña que quizá no valiese la pena ser señalada: veremos muchas 
otras, ¡y aún seremos obligados a dejar a un lado otras tantas!

«Así, el Sr. Louis Figuier niega que se produzcan en nuestros días, y 
que se hayan producido en algún tiempo, manifestaciones sobrenaturales. 
En materia de milagros, sólo la Ciencia tiene el poder de hacerlos: el poder 
de Dios nunca ha ido hasta ahí. Aún cuando digamos que Dios no tiene 
ese poder, tenemos una especie de escrúpulo en traducir incompletamente 
su pensamiento. ¿Reconoce él a otro dios, más allá del dios naturaleza, 
tan admirable en su inteligencia ciega, y que hace maravillas sin dudarlo, 
dios querido de los eruditos, porque es bastante complaciente como para 
dejarles creer que usurpan diariamente un pedazo de su soberanía? Es una 
cuestión que no nos permitimos profundizar.

«Mediocremente maravillosa, esa Histoire du Merveilleux comienza 
con una introducción que el Sr. Louis Figuier llama de vistazo dado so-
bre lo sobrenatural en la Antigüedad y en la Edad Media, del cual nada 
diremos porque tendríamos mucho que decir. Las manifestaciones más 
importantes son allí desfiguradas bajo el pretexto de resumen, y se concibe 
que necesitaríamos demasiado tiempo y espacio para restituir la verdadera 
fisonomía de los miles de hechos que ahí sólo figuran de un modo excesi-
vamente abreviado.

«El edificio es digno del peristilo; esta Historia de lo Maravilloso, 
durante esos dos últimos siglos, se abre con el relato del caso Urbain 
Grandier y las religiosas de Loudun;169 después son citados la vara adivi-
natoria, los Camisardos de las Cevenas,170 los Convulsionarios Jansenistas, 
Cagliostro, el magnetismo y las mesas giratorias. Ni una palabra sobre la 
posesión de Louviers, ni acerca de los iluminados, de los Martinistas, del 
Swedenborgianismo, de los estigmatizados del Tirol, de la notable mani-
festación de los niños en Suecia, ocurrida hace menos de cincuenta años; 
apenas dice una palabra sobre los exorcismos del párroco Gassner,171 y de-
dica menos de una página insignificante a la vidente de Prevorst.172 El Sr. 
Louis Figuier habría hecho mejor si titulase su libro: Episodios de la Historia 
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de lo Maravilloso en los tiempos modernos, a pesar de que los episodios que 
ha elegido puedan dar lugar a serias objeciones. Nadie jamás atribuyó a 
las prestidigitaciones de Cagliostro un significado sobrenatural. Era un 
hábil aventurero,173 que poseía algunos secretos curiosos, proezas de las 
cuales supo hábilmente servirse para deslumbrar a aquellos que quería ex-
plotar, siendo que él tenía numerosos cómplices. Cagliostro merece más 
bien un lugar en la galería de los precursores revolucionarios que en el 
pandemonio de los hechiceros. Igualmente no vemos qué tiene que ver el 
magnetismo con esa Historia de lo Maravilloso, sobre todo desde el punto 
de vista en que el Sr. Louis Figuier se ha colocado. El magnetismo es de la 
competencia de la Academia de Medicina y de la Academia de Ciencias, 
que lo desdeñaron mucho; pero sólo puede interesar al sobrenaturalismo 
por ocasión de algunas de sus manifestaciones, aquellas que el Sr. Louis 
Figuier realmente ha dejado a un lado, a fin de reservar el espacio que le ha 
dedicado al relato de la vida de Mesmer,174 de las experiencias del marqués 
de Puységur y del incidente relativo al famoso informe del Dr. Husson.175 
Hace dos años hemos tratado esta importante cuestión, y a ella no vol-
veremos porque repetiríamos lo mismo. También dejaremos a un lado la 
cuestión de las mesas giratorias, que hemos examinado en la misma época. 
Sin embargo, habría mucho que decirse sobre la explicación natural y física 
que el Sr. Louis Figuier pretende dar acerca de esa danza de las mesas y 
sobre el resultado de sus manifestaciones; pero es necesario saber limitarse. 
Por lo tanto, dejémoslo que se debata con la Revista Espiritualista y con 
la Revista Espírita, dos revistas publicadas en París por los adeptos de la 
creencia en la manifestación de los Espíritus, que lo acusan de haber escrito 
sus conclusiones sin haber escuchado previamente a los testigos y sin haber 
consultado los documentos del proceso. Una y otra afirman que él nunca 
ha asistido ni a una única sesión espiritualista y que, a su llegada, se tomó 
el trabajo de declarar que su opinión ya estaba formada y que nada lo haría 
cambiar.

«¿Es verdad? No lo sabemos. Todo lo que podemos afirmar es que, 
después de haber rechazado –con justa razón– la solución del Sr. Babinet, 
por los movimientos nacientes e inconscientes, terminó adoptándola por 
cuenta propia, tan inconsciente que él mismo es de lo que piensa y de lo 
que escribe. He aquí la prueba: “En esa reunión de personas fijamente 
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ligadas en formar una cadena durante veinte minutos o media hora, con las 
manos puestas sobre la mesa, sin tener la libertad de distraerse por un ins-
tante en atención a la experiencia de la cual hacen parte, el mayor número 
de las mismas no siente ningún efecto particular. Pero es muy difícil que 
al menos una de ellas no entre, por un momento, en el estado hipnótico o 
biológico. [El hipnotismo le da respuestas para todo, como veremos más 
tarde.] Tal vez ese estado no precise durar más que un segundo para que 
se realice el fenómeno esperado. Al caer en esa somnolencia nerviosa, el 
miembro de la cadena, al no tener más conciencia de sus actos y sin otro 
pensamiento que no sea el de la idea fija de la rotación de la mesa, imprime 
el movimiento del mueble sin saberlo”.176 ¿Por qué, entonces, no comienza 
a burlarse de sí mismo, ya que le agradaba burlarse del Sr. Babinet? Eso 
hubiera sido lógico, sobre todo después de haber anunciado que él venía 
a resolver el misterio y desde el momento en que tenía en su candil una 
mecha tan ridícula como la que antes tenía el erudito académico. Pero la 
lógica está ausente en esta Historia de lo Maravilloso del Sr. Louis Figuier. 
¡Ah! Por más que se pretenda que los ecos hablen, sus esfuerzos sólo consi-
guen repetir lo que oyen.

«En cuanto a los largos capítulos que él dedica a la vara adivinatoria, 
y en particular a Jacques Aymar,177 nos permitimos inicialmente observarle 
que se equivoca si piensa que ese problema fue suficientemente estudiado 
por el Sr. Chevreul. Si así lo desea, es una ilusión que él puede dar a ese eru-
dito; pero fuera de la Academia de Ciencias no encontrará a nadie que ad-
mita que la teoría del péndulo explorador responda a todas las objeciones. 
La frase atribuida a Galileo: “¡Y sin embargo se mueve!”, podría aplicarse 
a la vara adivinatoria. Ella se movió y se mueve, a pesar de los escépticos 
que niegan el movimiento, porque se rehúsan a ver; los millares de ejem-
plos que podemos citar –y que el propio Sr. Louis Figuier cita– atestiguan 
la realidad del fenómeno. ¿Se mueve por un impulso diabólico o espírita, 
como se diría hoy, o bajo la impresión que recibe de algunos efluvios des-
conocidos? De buen grado rechazamos toda influencia sobrenatural, aun-
que pueda ser admitida en ciertos casos. Lo que no nos parece probado, 
es la no existencia de fluidos desconocidos. El fluido magnético cuenta, 
entre otros, con numerosos partidarios, cuyas afirmaciones merecen tanta 
autoridad como las negaciones de sus adversarios. Sea como fuere, la vara 
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adivinatoria ha hecho maravillas que no pueden tener nada de sobrenatu-
ral, pero que la Ciencia es incapaz de explicar, ella que además explica muy 
poco de todas las que vemos producirse a cada día a nuestro alrededor, en 
la vida de la más pequeña hierba. La modestia es una virtud que le hace 
falta, y que él haría bien en adquirir.

«Entre otras maravillas, las que hacía Jacques Aymar –del cual aca-
bamos de hablar– merecen ser relatadas con detalles. Entre otros, cierta vez 
fue llamado a Lyon, al día siguiente de un gran crimen cometido en esta 
ciudad. Armado con su vara, examinó el sótano, que había sido la escena 
del crimen, declarando que los asesinos eran tres; después se puso a seguir 
sus rastros, que lo llevaron a un jardinero cuya casa estaba situada a orillas 
del Ródano, afirmando Aymar que ellos habían entrado allí y que incluso 
bebieron una botella de vino. El jardinero declaró que nada de esto había 
sucedido; pero sus jóvenes hijos, al ser interrogados al respecto, confesaron 
que tres individuos habían llegado, en ausencia de su padre, y que les ha-
bían vendido vino. Entonces Aymar, al retomar el camino –siempre con-
ducido por su vara–, descubrió el local donde embarcaron en el Ródano, 
entró en un pequeño barco, bajó en todos los lugares en que ellos descen-
dieron y se dirigió al campamento de Sablons, entre Vienne y Saint-Vallier; 
verificó que se quedaron allí algunos días, continuó en su persecución y, 
de etapa en etapa, llegó hasta Beaucaire, en plena feria, donde recorrió las 
calles repletas de gente y donde se detuvo ante la puerta de la prisión, en la 
cual entró y designó a un pequeño jorobado como siendo uno de los asesi-
nos. A continuación, sus investigaciones le hicieron constatar que los otros 
se habían dirigido a Nimes; pero las autoridades policiales no quisieron 
proseguir sus investigaciones. El jorobado, conducido a Lyon, confesó su 
crimen y fue condenado al suplicio.

«He aquí la hazaña de Jacques Aymar, y hazañas tan sorprendentes 
como ésta son numerosas en su vida. El Sr. Louis Figuier lo admite en 
todas sus circunstancias. Además, no podría ser de otro modo, ya que ha 
sido testimoniado por centenas de testigos, de cuya veracidad no se puede 
sospechar, “por tres relatos y varias cartas concordantes, escritas por los 
testigos y por los magistrados, hombres igualmente honorables y desinte-
resados, y que nadie, en el público contemporáneo, dudó de que podrían 
haberse mancomunado, lo que realmente era imposible entre ellos”. Pero 
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como incluso no podía ensayar aquí una explicación física, el Sr. Figuier 
se vio obligado a renunciar a su procedimiento ordinario y entró en un 
laberinto de suposiciones, más ingeniosas que verosímiles. Él transformó 
a Jacques Aymar en un agente de policía, de una tal perspicacia, capaz de 
dejar atrás al Sr. de Sartines o a cualquier otro célebre policía.178 Junto a él, 
nuestros más inteligentes jefes de la policía de seguridad no serían más que 
escolares. Entonces, Figuier supone que Aymar, antes de comenzar sus ex-
periencias con la vara, pasó tres o cuatro horas en Lyon y que tuvo tiempo 
para recoger informaciones, descubriendo lo que hasta las propias autori-
dades judiciales ignoraban. Cree que fue a la casa del jardinero porque era 
presumible que los asesinos hayan embarcado en el Ródano para escaparse 
más rápidamente; adivinó que habían bebido vino porque deberían estar 
sedientos; atracó en varios lugares a lo largo de las márgenes de ese río 
–donde más tarde se supo que realmente ellos habían atracado– porque 
esos locales habituales de desembarque le eran conocidos; se detuvo en el 
campamento de Sablons porque era evidente que ellos querían ver el espec-
táculo de la reunión de las tropas; se dirigió a Beaucaire porque era cierto 
que deseaban dar allí un gran golpe; en fin, paró a la puerta de la prisión 
porque era probable que uno de ellos hubiese cometido la torpeza de ser 
arrestado. “¡He aquí por qué vuestra hija es muda!” –ha dicho Sganarelle;179 
y el Sr. Louis Figuier no dice nada mejor ni diferente. Sobre todo cree que 
triunfa, porque Jacques Aymar, al haber sido llamado más tarde a París, 
por los rumores de su fama, allí su perspicacia sufrió fracasos reales, al 
lado de algunos triunfos también reales. Pero esos eclipses, que entonces le 
valieron un cierto desagrado, el Sr. Louis Figuier –más que ningún otro– 
se los recriminó; más que ningún otro, se sintió autorizado en declararlo 
un impostor, a pesar de saber y de reconocer mejor que nadie, a propósito 
del magnetismo, que esas especies de experiencias no están a su disposi-
ción, dando resultado un día y en otro no. En fin, a esa inconsecuencia, él 
agrega otra menos disculpable. No contento con acusar a Jacques Aymar 
de charlatanismo, pronuncia la misma condenación contra casi todos los 
que se sirven de la vara, cuyos hechos y gestos relata, pero en la discusión 
dice: “Entre los numerosos adeptos prácticos, sólo un pequeño número 
tenía mala fe; a pesar de esto, no siempre era así; el mayor número obraba 
con completa sinceridad. La vara se movía positivamente en sus manos, 
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independientemente de cualquier artificio, y el fenómeno, como hecho, 
era bien real”. Bien, muy bien, no podía ser mejor: he aquí la verdad. Pero 
¿cómo y por qué se movía? Es imposible escapar a esta indiscreta interro-
gación. Ahora bien, el Sr. Louis Figuier responde así: “El movimiento de 
la horquilla se operaba en virtud de un acto de su pensamiento y sin que 
ellos tuviesen ninguna conciencia de esta acción secreta de su voluntad”. 
¡Siempre esa inconsciencia, más maravillosa que lo maravilloso que recha-
zan! ¡Es de no creer!»

ESCANDE

El mar, por el Sr. Michelet

El Sr. Michelet 180 tiene que ponerse en guardia, porque he aquí 
que todos los dioses marinos de la Antigüedad se preparan para jugar-
le una mala pasada: es lo que nos cuenta el Sr. Taxile Delord,181 en un 
espirituoso artículo publicado en Le Siècle del 4 de febrero último. Su 
lenguaje es digno de la ópera bufa parisiense Orphée aux enfers,182 como 
lo atestigua la siguiente muestra: Neptuno, apareciendo de repente en la 
morada de Anfitrite, donde se habían reunido los que estaban desconten-
tos, exclama: “He aquí que llega Neptuno. No me esperabais en este mo-
mento, estimada Anfitrite; es la hora de mi siesta; pero no consigo cerrar 
los ojos, desde que surgió ese libro diabólico intitulado El mar. Quise 
leerlo, pero está lleno de pamplinas; no sé de qué mares quiere hablarnos 
el Sr. Michelet; es imposible reconocerme allí. Todo el mundo sabe muy 
bien que el mar termina en las columnas de Hércules; ¿qué puede haber 
más allá?..., etc.”

No hace falta decir que el Sr. Michelet triunfa completamente; aho-
ra bien, después de la dispersión de sus enemigos, el Sr. Taxile Delord le 
dijo: “Tal vez os sintáis más tranquilo al saber qué sucedió con los dioses 
marinos después que el mar los expulsó de su imperio: Neptuno fomenta 
la piscicultura en gran escala; Glauco es profesor de natación en los ba-
ños Ouarnier; Anfitrite es recepcionista en el balneario de Marsella, en el 
Mediterráneo; Nereo aceptó un lugar de cocinero en los buques transatlán-
ticos; varios tritones han muerto y otros son expuestos en las ferias.”
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No garantizamos la exactitud de las informaciones dadas por el Sr. 
Delord sobre la situación actual de los héroes olímpicos; pero, como prin-
cipio, él ha dicho –sin quererlo– algo más serio de lo que intentaba decir.

La palabra dios, entre los Antiguos, tenía una acepción muy elás-
tica; era una calificación genérica aplicada a todo ser que parecía elevarse 
por encima del nivel de la humanidad; he aquí por qué ellos han divi-
nizado a sus grandes hombres; no los encontraríamos tan ridículos si no 
nos hubiésemos servido de la misma palabra para designar al Ser único, 
soberano Señor del universo. Los Espíritus, que entonces existían como 
hoy, allá se manifestaban igualmente, y esos seres misteriosos también 
debían –según las ideas de la época y aún con más razón– pertenecer a 
la clase de los dioses. Los pueblos ignorantes, considerándolos seres su-
periores, les rendían culto; los poetas cantaban y propagaban su historia 
como profundas verdades filosóficas, ocultas bajo el velo de ingeniosas 
alegorías, cuyo conjunto formó la mitología pagana. El vulgo, que gene-
ralmente sólo ve la superficie de las cosas, toma el sentido figurado al pie 
de la letra, sin buscar el fondo del pensamiento, así como aquel que en 
nuestros días no viese en las fábulas de La Fontaine más que una conver-
sación de animales.

Tal es, en esencia, el principio de la mitología; por lo tanto, los 
dioses no eran sino los Espíritus o las almas de simples mortales, como 
los de nuestros días; pero las pasiones que la religión pagana les atri-
buía no dan una idea brillante de su elevación en la jerarquía espírita, 
comenzando por Júpiter, su jefe, lo que no les impedía deleitarse con el 
incienso que se quemaba en sus altares. El Cristianismo los despojó de 
su prestigio, y hoy, el Espiritismo, los redujo a su justo valor. Su pro-
pia inferioridad los sometió a varias reencarnaciones en la Tierra; por 
lo tanto, entre nuestros contemporáneos se podrían encontrar algunos 
Espíritus que hubiesen recibido antaño los honores divinos, y que no 
serían más adelantados por esto. El Sr. Taxile Delord, que indudable-
mente no cree en eso, ciertamente quiso hacer una broma; pero, sin sa-
berlo, no dejó de decir una cosa tal vez más verdadera de lo que pensaba 
o, al menos, que no es materialmente imposible, como principio. Es así 
que, a imitación del Sr. Jourdan, una gran cantidad de personas hace 
Espiritismo sin saberlo.
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Conversaciones familiares del Más Allá

Alfred Leroy, suicida
(Sociedad Espírita de París, 8 de marzo de 1861)

Le Siècle del 2 de marzo de 1861 relata el siguiente caso:
En un terreno baldío, en la curva del camino llamado la Arcada que 

lleva de Conflans a Charenton, obreros que iban al trabajo, ayer de madru-
gada, encontraron ahorcado en un pino muy alto a un individuo que se 
había suicidado.

Al ser avisado, el comisario de la policía de Charenton se dirigió al 
local, acompañado por el Dr. Josias, y procedió a constatar los hechos.

El diario Le Droit dijo que el suicida era un hombre de aproximada-
mente cincuenta años, de una fisonomía distinguida y que estaba vestido 
de manera apropiada. De uno de sus bolsillos retiraron un papel escrito 
con lápiz, que decía:

«Once y cuarenta y cinco de la noche: subo al suplicio. Dios perdo-
nará mis errores.»

En el bolsillo también había una carta, sin dirección y sin firma, 
cuyo contenido es el siguiente:

«¡Sí, luché hasta el último extremo! Promesas, garantías, todo me faltó. 
Yo podía llegar; tenía todo para creer, todo para esperar: una falta de palabra 
me mata; no puedo luchar más. Yo abandono esta existencia, que hace un 
tiempo es tan dolorosa. Lleno de fuerza y de energía, soy obligado a recurrir 
al suicidio. Pongo a Dios por testigo de que yo tenía el mayor deseo de pagar 
mis deudas a los que me habían ayudado en el infortunio; la fatalidad me 
aplasta: todo se pone en mi contra. Abandonado súbitamente por aquellos 
que representé, sufro mi desdicha; muero sin hiel –lo confieso–, pero por 
más que lo digan, la calumnia no impedirá que en los últimos momentos no 
se tenga por mí nobles simpatías. Insultar al hombre que se redujo a la última 
de las resoluciones sería una infamia. Ya es bastante haberlo reducido a esto. 
La vergüenza no será toda mía; el egoísmo me habrá matado.

Según otra documentación, el suicida era un tal Sr. Alfred Leroy, 
de cincuenta años de edad, oriundo de Vimoutiers (Orne). Su profesión y 
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domicilio son desconocidos y, después de las formalidades habituales, el 
cuerpo, que nadie solicitó, fue llevado a la morgue.

1. Evocación. –Resp. No vengo como supliciado; ¡estoy salvo! Alfred.
Nota – Las palabras: ¡estoy salvo! sorprendieron a la mayoría de los 

asistentes; la explicación de las mismas fue pedida en el transcurso de la 
conversación.

2. Supimos por los diarios sobre el acto de desesperación al cual ha-
béis sucumbido y, aunque no os conozcamos, nos compadecemos de vos, 
porque la religión nos enseña el deber de tener compasión por todos nues-
tros hermanos infelices, y ha sido para daros un testimonio de simpatía que 
os hemos llamado. –Resp. Debo callar los motivos que me han impulsado 
a ese acto desesperado. Agradezco lo que hacéis por mí; es una felicidad, 
una esperanza más; ¡gracias!

3. Para comenzar, ¿podéis decirnos si tenéis conciencia de vuestra si-
tuación actual? –Resp. Perfectamente; soy relativamente feliz; no me he sui-
cidado por causas puramente materiales; creed que había otras: mis últimas 
palabras lo han demostrado. Fue una mano de hierro que me agarró. Cuando 
encarné en la Tierra, vi el suicidio en el futuro; era la prueba contra la cual yo 
tenía que luchar; quise ser más fuerte que la fatalidad, pero sucumbí.

Nota – Veremos, dentro de poco,183 que este Espíritu no escapa a 
la situación de los suicidas, a pesar de lo que acaba de decir. En cuanto a 
la palabra fatalidad, es evidente que en él es un recuerdo de las ideas te-
rrenas; se atribuye a la fatalidad todas las desgracias que no se sabe evitar. 
El suicidio era para él la prueba contra la cual tenía que luchar; cedió al 
arrastramiento en lugar de resistir, en virtud de su libre albedrío, y creyó 
que estuviese en su destino.

4. Habéis querido escapar a una posición penosa a través del suici-
dio; ¿ganasteis algo con esto? –Resp. Ahí está mi castigo: la vergüenza de 
mi orgullo y la conciencia de mi debilidad.

5. Según la carta que ha sido encontrada con vos, parece que la du-
reza de los hombres y una falta de palabra os han llevado al suicidio; ¿qué 
sentimiento experimentáis ahora por aquellos que han sido la causa de esa 
funesta resolución? –Resp. ¡Oh! ¡No me tentéis, no me tentéis, os lo ruego!

Nota – Esta respuesta es admirable; describe la situación del Espíritu 
luchando contra el deseo de odiar a aquellos que le han hecho mal, y el 
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sentimiento del bien que lo aconseja a perdonar. Teme que esta pregunta 
provoque una respuesta que su conciencia reprueba.

6. ¿Lamentáis lo que habéis hecho? –Resp. Ya os lo he dicho: mi 
orgullo y mi debilidad son la causa de lo que hice.

7. Cuando encarnado, ¿creíais en Dios y en la vida futura? –Resp. 
Mis últimas palabras lo prueban: marcho al suplicio.

Nota – Él comienza a comprender su posición en la cual, a primera 
vista, pudo tener una ilusión, porque no podría ser salvo y marchar al 
suplicio.

8. Al tomar esa resolución, ¿qué pensabais que os sucedería? –Resp. 
Yo tenía bastante conciencia de la justicia como para comprender lo que 
ahora me hace sufrir. Por un momento tuve la idea de la nada, pero la re-
chacé bien rápido. Yo no me habría matado si tuviese tal idea; primero me 
habría vengado.

Nota – Esta respuesta es a la vez muy lógica y muy profunda. Si él 
creyera en la nada después de la muerte, en lugar de matarse se habría ven-
gado o, al menos, habría empezado a vengarse. La idea del futuro le ha im-
pedido cometer un doble crimen; con la idea de la nada, ¿qué tendría que 
temer si quisiese quitarse la vida? No temía más la justicia de los hombres 
y tendría el placer de la venganza. Tal es la consecuencia de las doctrinas 
materialistas que ciertos eruditos se esfuerzan en propagar.

9. Si estuvierais bien convencido de que las más crueles vicisitudes de 
la vida son pruebas muy cortas delante de la eternidad, ¿habríais sucumbido? 
–Resp. Muy cortas, yo lo sabía, pero la desesperación no puede razonar.

10. Suplicamos a Dios que os perdone y le dirigimos en vuestro favor 
esta oración, a la cual todos nos asociamos:

«Dios todopoderoso, sabemos la situación que está reservada a los 
que abrevian sus días y no podemos impedir vuestra justicia; pero también 
sabemos que vuestra misericordia es infinita: ¡que ella pueda derramarse 
sobre el Espíritu Alfred Leroy! Que nuestras oraciones puedan igualmente, 
al mostrarle que hay en la Tierra seres que se interesan por su situación, ¡ali-
viar los sufrimientos que padece por no haber tenido el coraje de soportar 
las vicisitudes de la vida!

«Espíritus buenos, cuya misión es la de ayudar a los desdichados, 
tomadlo bajo vuestra protección; inspiradle el arrepentimiento de lo que ha 
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hecho y el deseo de progresar a través de nuevas pruebas, para que pueda 
soportarlas mejor.»184

–Resp. Esta oración me hizo llorar y, aunque lloro, soy feliz.
11. Habéis dicho al comienzo: ahora estoy salvo; ¿cómo conciliar es-

tas palabras con lo que habéis dicho más tarde: Marcho al suplicio? –Resp. 
¿Qué pensáis de la bondad divina? Yo no podía vivir; era imposible; ¿creéis 
que Dios no ve lo imposible en este caso?

Nota – En medio de algunas respuestas notablemente sensatas, hay 
otras –y ésta es de ese número– que denotan en este Espíritu una idea im-
perfecta de su situación. Esto no tiene nada de sorprendente, si uno piensa 
que él ha muerto hace pocos días.

12 (A san Luis). ¿Podéis decirnos cuál es la situación del desdichado 
que acabamos de evocar? –Resp. La expiación y el sufrimiento. No, no 
hay contradicción entre las primeras palabras de este desafortunado y sus 
dolores. Es feliz, dice él; feliz por la cesación de la vida, y como todavía está 
atado a los lazos terrenos, no siente aún sino la ausencia del mal terreno; 
pero cuando su Espíritu se eleve, los horizontes del dolor, de la expiación 
lenta y terrible se desdoblarán ante él, y el conocimiento del infinito, toda-
vía velado a sus ojos, será para él el suplicio que vislumbró.

13. ¿Qué diferencia establecéis entre este suicida y el suicida de la 
Samaritana?185 Ambos se mataron por desesperación y, sin embargo, su si-
tuación es bien diferente: el primero se reconoce perfectamente, habla con 
lucidez y aún no sufre; el segundo no creía que estaba muerto, y desde los 
primeros instantes sufría un suplicio cruel: el de sentir la impresión de su 
cuerpo en descomposición. –Resp. Una inmensa diferencia; el suplicio de 
cada uno de esos hombres reviste el propio carácter de su adelanto moral. 
El último, alma débil y despedazada, soportó tanto como creyó; dudó de 
su fuerza, de la bondad de Dios, pero no blasfemó ni maldijo; su suplicio 
interior, lento y profundo, tendrá la misma intensidad de dolor que el del 
primer suicida; sólo la ley de expiación no es uniforme.

Nota – El relato del suicida de la Samaritana ha sido publicado en el 
número del mes de junio de 1858, página 166.

14. A los ojos de Dios, ¿cuál es el más culpable y cuál es el que sufrirá 
un mayor castigo: el que cayó en su debilidad o el que, por su dureza, fue 
llevado a la desesperación? –Resp. Ciertamente el que cayó en la tentación.
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15. La oración que hemos dirigido a Dios por él, ¿le será útil? –Resp. 
Sí, la oración es un rocío benéfico.

Jules Michel
Fallecido a los 14 años, amigo del hijo de la médium, Sra. de 

Costel, y evocado ocho días después de su muerte

1. Evocación. –Resp. Os agradezco por evocarme. Me acuerdo de vos 
y de los paseos que dábamos en el parque Monceau.

2. ¿Y qué dices de tu compañero Charles? –Resp. Charles está muy 
triste con mi muerte. ¿Pero estoy muerto? Yo veo, vivo, pienso como antes, 
apenas no puedo tocarme y no reconozco nada de lo que me rodea.

3. ¿Qué ves? –Resp. Veo una gran claridad; mis pies no tocan el 
suelo; yo deslizo; siento que soy llevado. Veo figuras brillantes y otras en-
vueltas de blanco; se juntan a mi alrededor: unas me sonríen y otras me 
dan miedo con sus ojos negros.

4. ¿Ves a tu madre? –Resp. ¡Ah, sí! Veo a mi madre, a mi hermana y 
a mi hermano; ¡los veo a todos! Mi madre llora mucho. Yo gustaría hablar-
le como os hablo; ella vería que no estoy muerto. ¿Cómo hacer, entonces, 
para consolarla? Os ruego que le habléis de mí. Gustaría también que dije-
rais a Charles que será muy agradable verlo trabajar.

5. ¿Ves a tu cuerpo? –Resp. Claro que sí; veo a mi cuerpo tendido 
allá, totalmente rígido. Entretanto, yo no estoy en aquela fosa, ya que me 
encuentro aquí.

6. ¿Dónde estás, entonces? –Resp. Estoy aquí, junto a vuestra mesa, 
a la derecha. Me sorprende que no me veáis, cuando yo os veo tan bien.

7. ¿Qué sentiste cuando dejaste el cuerpo? –Resp. No me acuerdo 
totalmente de lo que sentí entonces; tenía mucho dolor de cabeza y veía 
varias cosas a mi alrededor. Estaba muy entorpecido; quería moverme y 
no podía; mis manos estaban mojadas de sudor y sentía una gran agita-
ción en el cuerpo. Después, nada más sentí y desperté bastante aliviado; 
no sufría más y estaba leve como una pluma. Entonces, me vi en la cama 
y, sin embargo, no estaba allí; vi todos los movimientos que hacían y fui 
hacia otra parte.
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8. ¿Cómo supiste que yo os llamaba? –Resp. Realmente no me doy 
cuenta de todo eso. Escuché que hace poco me llamabais y vine enseguida, 
porque –como yo decía a Charles– sois agradable. Adiós, señora, hasta la 
vista. ¿Volveré a hablaros?

Correspondencia

Roma, 2 de marzo de 1861.
Señor,
Hace alrededor de cuatro años me ocupo aquí de las manifesta-

ciones espíritas y tengo la felicidad de tener en la familia un médium 
muy bueno que nos da comunicaciones de un orden superior. Hemos 
leído y releído El Libro de los Espíritus, que nos proporciona alegría y 
consuelo al darnos nociones más sublimes y más admisibles de la vida 
futura. Si antes podía dudar de ésta, ahora las pruebas que tengo son más 
que suficientes para afirmar mi fe. He perdido a personas que eran muy 
queridas para mí, y tengo la felicidad inapreciable de saber que ellas son 
felices y de poder comunicarme con las mismas. Expresar la alegría que 
he sentido por ello es indescriptible. La primera vez que ellas me dieron 
señales patentes de su presencia, exclamé: ¡Entonces es verdad que todo 
no muere con el cuerpo! Señor, os debo el haberme dado esta confianza; 
creed en mi eterna gratitud por el bien que me habéis hecho, porque –a 
pesar de mí– el futuro me atormentaba. La idea de la nada era terrible, 
y fuera de la nada yo solamente encontraba una incertidumbre abruma-
dora. Ahora, no tengo dudas; parece que renací para la vida: todas mis 
aprensiones han sido disipadas, y mi confianza en Dios ha vuelto más 
fuerte que nunca. Realmente espero que, gracias a vos, mis hijos no ten-
gan los mismos tormentos, porque son alimentados con esas verdades, 
de modo que el crecimiento de la razón sólo puede fortalecerse en ellos.

Sin embargo, nos faltaba un guía seguro para la práctica; si yo 
no tuviese recelo de ocasionaros una molestia, ya os habría pedido hace 
tiempo los consejos de vuestra experiencia; felizmente, El Libro de los 
Médiums ha venido a llenar esa laguna, y ahora caminamos con paso 
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más firme, puesto que estamos prevenidos de los escollos que se pueden 
encontrar.

Sr., os envío algunas muestras de las comunicaciones que hace 
poco hemos obtenido; ellas han sido escritas en italiano y, sin duda, la 
intensidad de las mismas disminuyó un poco con la traducción; a pesar 
de esto, estaré muy agradecido si me dijereis qué pensáis de ellas, en caso 
de que consintáis concederme una respuesta, lo que será para nosotros 
un estímulo.

Os ruego que me disculpéis, señor, por esta extensa carta, y creed en 
el testimonio de simpatía de vuestro servidor muy devoto,

CONDE X...

Nota – La abundancia de materias nos obliga a posponer la publi-
cación de las comunicaciones que nos transmite el conde X..., en cuyo nú-
mero se encuentran algunas muy notables.186 Solamente hemos extraído las 
siguientes respuestas, dadas por uno de los Espíritus que se le manifestaron:

Pregunta. ¿Conocéis El Libro de los Espíritus? –Resp. ¿Cómo los 
Espíritus no conocerían su Obra? Todos la conocen.

Preg. Es muy natural para los que han trabajado en Ella; ¿pero para 
los otros Espíritus? –Resp. Hay entre los Espíritus una comunidad de pen-
samientos y una solidaridad que no podéis comprender, vosotros, hombres, 
que os nutrís en el egoísmo y que solamente veis a través de las estrechas 
ventanas de vuestra prisión.

Preg. ¿Vos habéis trabajado en la misma? –Resp. No, no personal-
mente, pero yo sabía que debía ser hecha, y que otros Espíritus –muy por 
encima de mí– estaban encargados de esa misión.

Preg. ¿Qué resultados producirá? –Resp. Es un árbol que ya ha arro-
jado semillas fecundas en toda la Tierra; esas semillas germinan; pronto 
han de madurar y en poco tiempo sus frutos serán recogidos.

Preg. ¿No hay que temer la oposición de sus detractores? –Resp. 
Cuando se disipan las nubes que encubren el Sol, éste brilla con más 
intensidad.

Preg. ¿Esas nubes serán entonces disipadas? –Resp. Un soplo de 
Dios es suficiente.
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Preg. Así, según vos, ¿el Espiritismo se volverá una creencia general? 
–Resp. Decid universal.

Preg. Entretanto, hay hombres que parecen muy difíciles de con-
vencer. –Resp. Existen los que nunca serán convencidos en esta existencia, 
pero a cada día la muerte los llama.

Preg. ¿Pero no vendrán otros en su lugar, que serán tan incrédu-
los como ellos? –Resp. Dios quiere el triunfo del bien sobre el mal, de 
la verdad sobre el error, como ha sido anunciado; es preciso que venga 
su Reino; sus caminos son impenetrables. Pero creedlo bien: lo que Él 
quiere lo puede.

Preg. ¿El Espiritismo será aceptado para siempre aquí? –Resp. Será 
aceptado y florecerá. (En este mismo instante, el Espíritu lleva el lápiz con 
vivacidad sobre la penúltima respuesta y la subraya con fuerza.)

Preg. ¿Cuál puede ser la utilidad del Espiritismo para el triunfo del 
bien sobre el mal? La ley del Cristo ¿no es suficiente para esto? –Resp. 
Ciertamente que esta ley bastaría si fuese practicada; pero ¿cuántos la prac-
tican? ¿Cuántos hay que sólo tienen las apariencias de la fe? Entonces, vien-
do Dios que su ley era ignorada e incomprendida, y que a pesar de esta ley 
el hombre se va precipitando cada vez más en el abismo de la incredulidad, 
quiso darle una nueva demostración de su infinita bondad, multiplicando 
a sus ojos las pruebas del futuro a través de las notables manifestaciones 
de que es testigo, haciendo que por todos lados sea advertido por aquellos 
mismos que han dejado la Tierra y que le vienen a decir: Nosotros vivimos. 
En presencia de tales testimonios, los que se resistan no tendrán excusa; 
expiarán su ceguera y su orgullo por medio de nuevas existencias más pe-
nosas en mundos inferiores, hasta que finalmente abran los ojos a la luz. 
Sabed que, entre los que sufren en la Tierra, hay muchos que expían sus 
existencias pasadas.

Preg. ¿Puede el Espiritismo ser considerado como una nueva ley? 
–Resp. No, no es una nueva ley. Las interpretaciones que los hombres die-
ron a la ley del Cristo engendraron luchas que son contrarias al espíritu de 
dicha ley. Dios no quiere más que la ley de amor sea un pretexto para el 
desorden y para las luchas fratricidas. El Espiritismo, al hablar sin rodeos 
y sin alegorías, está destinado a restablecer la unidad de creencia; por lo 
tanto, Él es la confirmación y la explicación del Cristianismo, que es y será 
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siempre la ley divina, la que debe reinar en toda la Tierra y cuya propaga-
ción se volverá más fácil a través de este poderoso auxiliar.

Enseñanzas y disertaciones espíritas

Va a nacer la Verdad
(Comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos)187

¿Cuáles son los gemidos dolorosos que repercuten en mi corazón y que 
hacen vibrar todas sus fibras? Es la humanidad que se debate en el esfuerzo de 
un rudo y penoso trabajo de parto, porque va a dar a luz a la Verdad. Acudid, 
espíritas, colocaos alrededor de su lecho de sufrimiento; que los más fuertes 
entre vosotros tiendan firmemente las manos ante las convulsiones del dolor; 
que los otros esperen el nacimiento de esa criatura y la reciban en la entrada 
de la vida. Llega el momento supremo; en un último esfuerzo, ella sale del 
seno que la había concebido, dejando a su madre por algún tiempo exhausta 
en la atonía de la debilidad. No obstante, nació saludable y robusta, y en 
su pecho respira la vida a plenos pulmones. Es necesario que vosotros, que 
habéis asistido a su nacimiento, la sigáis paso a paso en la vida. ¡Observad! 
La alegría de haber dado a luz hizo que la madre aumentase sus fuerzas y su 
coraje, y es con su tono maternal que llama a todos los hombres para que se 
agrupen alrededor de ese bendito bebé, porque ella presiente que en algunos 
años él hará caer, con su voz retumbante, el sistema del espíritu de la mentira, 
y llamará a través del Espiritismo –verdad inmutable como el propio Dios– 
a todos los hombres bajo su bandera. Pero sólo obtendrá el triunfo a costa 
de luchas, porque tiene enemigos encarnizados que conspiran por su perdi-
ción; estos enemigos son el orgullo, el egoísmo, la avaricia, la hipocresía y el 
fanatismo, enemigos todopoderosos que hasta entonces han reinado como 
señores y que no se dejarán destronar sin resistencia. Algunos se ríen de su 
fragilidad, pero otros tiemblan con su llegada y presienten la propia ruina; 
he aquí por qué tratan de hacerlo perecer, como antaño Herodes trató de 
matar a Jesús en la masacre de los Inocentes. Aquella criatura no tiene patria; 
recorre toda la Tierra en busca del pueblo que ha de ser el primero en izar su 
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bandera, y ese pueblo será el más poderoso entre los pueblos, porque tal es la 
voluntad de Dios.

Massillon

Progreso de un Espíritu perverso
(Sociedad Espírita de París; médium: Sra. de Costel)

Con el título Castigo de una egoísta, hemos publicado, en el nú-
mero de diciembre de 1860,188 varias comunicaciones firmadas por Claire, 
donde este Espíritu revela sus malas inclinaciones y la deplorable situación 
en que se encuentra. Nuestra compañera, la Sra. de Costel, que ha cono-
cido a esta persona cuando encarnada y que le sirve de médium, ha em-
prendido su educación moral. Sus esfuerzos han sido coronados con éxito; 
esto se puede apreciar por el siguiente dictado espontáneo que ha dado a la 
Sociedad el pasado 1º de marzo.

«Os hablaré de la importante diferencia que existe entre la moral 
divina y la moral humana. La primera asiste a la mujer adúltera en su 
abandono, y dice a los pecadores: “Arrepentíos, y el reino de los cielos 
se os abrirá”. La moral divina, en fin, acepta todo arrepentimiento y 
todas las faltas admitidas, mientras que la moral humana las rechaza 
y, sonriente, acepta los pecados ocultos que –según dice– son parcial-
mente perdonados. Una ofrece la gracia del perdón; la otra, la hipocre-
sía. ¡Elegid, Espíritus ávidos de la verdad! Elegid entre el cielo abierto al 
arrepentimiento y la tolerancia que acepta el mal, pero que rechaza la 
pasión y los sollozos de las faltas admitidas abiertamente, sólo para no 
molestar a su egoísmo y a sus falsos intereses. Arrepentíos, todos vosotros 
que pecáis; renunciad al mal, pero sobre todo renunciad a la hipocresía, 
que oculta la fealdad del mal bajo la máscara risueña y engañosa de las 
mutuas conveniencias.»

Claire

He aquí otro ejemplo de conversión, obtenido en un caso más o menos 
semejante. En la misma sesión se encontraba una dama del extranjero, médium, 
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que escribía en la Sociedad por primera vez. Ella había conocido a una mujer, 
fallecida hace nueve años y que, cuando encarnada, había merecido poca estima. 
Desde su muerte, su Espíritu se mostraba a la vez perverso y malo, solamente 
buscando hacer el mal. Entretanto, buenos consejos terminaron por llevarla a 
mejores sentimientos. En esa sesión ella dictó espontáneamente lo siguiente:

«Ruego que oren por mí; necesito ser buena. He perseguido y obse-
sado por mucho tiempo a un ser llamado a hacer el bien, y Dios no quiere 
que lo persiga más; pero tengo miedo que me falte coraje: ayudadme. ¡Hice 
tanto mal! ¡Oh, cuánto sufro, cuánto sufro! Yo me regocijaba con el mal 
practicado y contribuí para el mismo con todas mis fuerzas; pero no quiero 
más hacer el mal. ¡Oh, orad por mí!»

Adèle

Los celos entre los médiums
(Comunicación enviada por el Sr. Ky..., corresponsal 

de la Sociedad en Carlsruhe)

El hombre vano, por sí mismo y por su propia inteligencia, es tan des-
preciable como digno de pena. Rechaza la verdad a su frente para sustituirla 
por sus argumentos y convicciones personales, que juzga infalibles e irrevo-
cables porque son suyos. El hombre vano es siempre egoísta, y el egoísmo es 
el flagelo de la humanidad; pero al despreciar al resto del mundo, él muestra 
totalmente su propia pequeñez. Al repeler verdades que para él son nuevas, 
muestra también el espacio limitado de su propia inteligencia, pervertida por 
su obstinación, que aumenta aún más su vanidad y su egoísmo.

¡Infeliz del hombre que se deja dominar por estos dos enemigos de 
sí mismo! Cuando despierte en ese estado en que la verdad y la luz han de 
fundirse de todas partes sobre él, entonces sólo verá en sí a un ser miserable 
que se exaltó locamente por encima de la humanidad en su vida terrena, y 
que estará muy por debajo de ciertos seres más modestos y más simples a 
los que él pensaba imponerse en la Tierra.

Sed humildes de corazón, vosotros a quienes Dios permite que recibáis 
sus dones espirituales. No os atribuyáis ningún mérito, así como no se atribuye 
la obra a las herramientas, sino al obrero. Recordad bien que no sois más que 
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instrumentos de los que Dios se sirve para manifestar al mundo su Espíritu 
todopoderoso, y que no tenéis ningún motivo para glorificaros a vosotros mis-
mos. ¡Ah! ¡Hay tantos médiums que se vuelven vanos, en vez de ser humildes, 
a medida que sus dones se desarrollan! Eso es un atraso en el progreso, porque 
en lugar de ser humilde y pasivo, el médium a menudo rechaza, por vanidad 
y orgullo, comunicaciones importantes que entonces se manifiestan a través 
de otros intermediarios más merecedores. Dios no mira la posición material 
de una persona para conferirle su espíritu de santidad; muy lejos de esto, por-
que frecuentemente eleva a los humildes entre los humildes para dotarlos con 
mayores facultades, a fin de que el mundo vea bien que no es el hombre, sino 
el Espíritu de Dios –a través del hombre– que hace milagros. El médium es, 
como ya lo he dicho, el simple instrumento del Gran Creador de todas las co-
sas, y es a Él que debe rendir gloria y agradecimiento por su inagotable bondad.

Igualmente gustaría decir algunas palabras sobre la envidia y los ce-
los que muy a menudo reinan entre los médiums y que, como hierba da-
ñina, es necesario arrancar desde el momento en que comienza a aparecer, 
con miedo de que sofoque a los buenos gérmenes que están próximos.

Los celos entre los médiums son tan temibles como el orgullo; tie-
nen la misma necesidad de humildad; incluso diré que denotan una falta de 
sentido común. No es mostrando celos de los dones de vuestro vecino que 
recibiréis dones semejantes, porque si Dios da mucho a unos y poco a otros, 
¡tened la certeza de que, al obrar así, Él tiene un motivo bien fundamentado! 
Los celos amargan el corazón; sofocan hasta los mejores sentimientos; por lo 
tanto, es un enemigo que sólo es posible evitar con mucho cuidado, porque 
no da tregua cuando se apodera de nosotros. Esto se aplica a todos los casos 
de la vida terrena; pero, sobre todo, yo he querido hablar de los celos entre los 
médiums, tan ridículos como despreciables y mal fundados, y que prueban 
cuán débil es el hombre cuando se vuelve esclavo de sus pasiones.

Luos

Observación – Después de la lectura de esta última comunicación 
en la Sociedad, se estableció un debate acerca de los celos entre los médiums 
en comparación con los celos entre los sonámbulos. Uno de los miembros, 
el Sr. D..., dijo que, en su opinión, los celos son los mismos en ambos casos, 
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y si parecen más frecuentes entre los sonámbulos, es porque, en este estado, 
ellos no saben disimularlos.

El Sr. Allan Kardec refutó esta opinión: «Los celos –dice él–, parecen 
inherentes al estado sonambúlico, y esto se debe a una causa que es difícil de 
comprender y que los propios sonámbulos no pueden explicar. Tal sentimiento 
existe entre los sonámbulos que, en el estado de vigilia, sólo tienen benevo-
lencia entre sí. Está lejos de ser habitual entre los médiums, y evidentemente 
depende de la naturaleza moral del individuo. Un médium solamente tiene 
celos de otro médium porque está en su naturaleza tener celos; este defecto, 
consecuencia del orgullo y del egoísmo, es esencialmente perjudicial a la buena 
cualidad de las comunicaciones, mientras que el sonámbulo más celoso puede 
ser muy lúcido, lo que fácilmente se concibe. El sonámbulo ve por sí mismo; 
es su propio Espíritu que se desprende y que actúa: no necesita de nadie. Al 
contrario, el médium no es más que un intermediario: recibe todo de Espíritus 
extraños, y su personalidad está mucho menos en juego que la del sonámbulo. 
Los Espíritus simpatizan con él en razón de sus cualidades o de sus defectos; 
ahora bien, los defectos más antipáticos a los Espíritus buenos son el orgullo, 
el egoísmo y los celos. La experiencia nos enseña que la facultad mediúmni-
ca, como facultad, es independiente de las cualidades morales; ella puede, así 
como la facultad sonambúlica, existir en el más alto grado en el hombre más 
perverso. Ya es completamente diferente con relación a las simpatías de los 
Espíritus buenos, que naturalmente se comunican más a gusto cuando el inter-
mediario encargado de transmitir su pensamiento es más puro, más sincero y 
cuanto más se aleje de la naturaleza de los Espíritus malos; al respecto, aquellos 
hacen lo que nosotros hacemos cuando tomamos a alguien como confidente. 
En lo que concierne especialmente a los celos, como esta imperfección existe 
en casi todos los sonámbulos, siendo más rara entre los médiums, parece que 
entre los primeros es una regla y entre los últimos una excepción, de donde se 
seguiría que la causa no debe ser la misma en ambos casos.»

ALLAN KARDEC

Paris. – Typ. H. Carion, rue Bonaparte, 64 (París – 
Tipografía de H. Carion, calle Bonaparte, Nº 64).
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Año IV – Mayo de 1861 189 – Nº 5

Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas

Discurso del Sr. Allan Kardec
Por ocasión de la renovación del año social, pronunciado 

en la sesión del 5 de abril de 1861

Señores y estimados compañeros:
En el momento en que nuestra Sociedad comienza su cuarto año, 

pienso que debemos hacer un agradecimiento especial a los Espíritus 
buenos que han tenido a bien asistirnos y, en particular, a nuestro 
Presidente espiritual,190 cuyos sabios consejos han sabido preservarnos 
de más de un escollo y cuya protección nos ha hecho superar las dificul-
tades puestas en nuestro camino, indudablemente para colocar a prue-
ba nuestra dedicación y nuestra perspicacia. Debemos reconocer que su 
benevolencia nunca nos ha faltado y, gracias al buen entendimiento del 
cual la Sociedad se encuentra ahora animada, Ella ha triunfado sobre 
la mala voluntad de sus enemigos. Al respecto, permitidme algunas 
observaciones retrospectivas.

La experiencia nos demostró que había lagunas lamentables en la 
constitución de la Sociedad, lagunas que abrían la puerta para ciertos abu-
sos; la Sociedad las ha corregido y, desde entonces, sólo ha tenido que con-
gratularse por ello. ¿Realiza Ella el ideal de la perfección? No seríamos 
espíritas si tuviéramos el orgullo de creerlo; pero cuando la base es buena 
y el resto sólo depende de la voluntad, es preciso esperar que, con la ayuda 
de los Espíritus buenos, no nos detengamos en el camino.
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Entre las reformas más útiles se debe poner en primera línea la insti-
tución de los socios libres, que da un acceso más fácil a los candidatos, lo 
que permite que se hagan conocer y apreciar antes de su admisión definiti-
va como miembros titulares. Al participar en los trabajos y en los estudios 
de la Sociedad, sacan provecho de todo lo que allí se hace; pero como no 
tienen voz en la parte administrativa, en ningún caso pueden compro-
meter la responsabilidad de la Sociedad. Viene a continuación la medida 
que ha tenido por objeto restringir el número de asistentes y de cercar con 
más dificultades, por una selección más severa, su admisión a las sesiones. 
Después, la decisión que prohíbe la lectura de toda comunicación obtenida 
fuera de la Sociedad, antes de que se tenga conocimiento previo de la mis-
ma y de que dicha lectura haya sido autorizada; en fin, son medidas que 
protegen a la Sociedad de cualquiera que pudiese traerle perturbación o que 
intentara imponer su voluntad.

Hay también otras que sería superfluo recordar, cuya utilidad no es 
menor y cuyos felices resultados estamos en condiciones de apreciar a cada 
día. Pero si ese estado de cosas es comprendido en el seno de la Sociedad, 
lo mismo no sucede afuera, donde –no lo ignoramos– no tenemos sola-
mente amigos. Se nos critica varios puntos, y aunque no tenemos por qué 
preocuparnos, ya que el orden de la Sociedad sólo interesa a nosotros, no es 
quizá inútil dar una mirada sobre aquello que se nos reprocha, porque, en 
definitiva, si esos reproches tuvieren fundamento, deberíamos sacar prove-
cho de los mismos.

Ciertas personas critican la severa restricción impuesta a la admi-
sión de los asistentes; dicen que, si queremos hacer prosélitos, es necesario 
esclarecer al público y, para esto, abrirle las puertas de nuestras sesiones y 
autorizar todas las preguntas y todas las interpelaciones; que si sólo admi-
timos a personas creyentes, no tendremos gran mérito en convencerlas. Ese 
razonamiento es falaz, y si, al abrir nuestras puertas al primero que llegue, 
el supuesto resultado fuese alcanzado, ciertamente estaríamos equivocados 
en no hacerlo; pero como ocurriría lo contrario, no lo hacemos.

Además, sería una pena que la propagación de la Doctrina estuviera 
subordinada a la publicidad de nuestras sesiones; por más numeroso que 
fuese el auditorio, sería siempre muy restricto, imperceptible, comparado 
con la masa de la población. Por otro lado, sabemos por experiencia que la 
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verdadera convicción sólo se adquiere a través del estudio, de la reflexión y 
de una observación constante, y no por asistir a una o dos sesiones, por más 
interesantes que sean; y esto es tan verdadero, que el número de aquellos 
que creen sin haber visto nada, pero que han estudiado y comprendido, es 
inmenso. Sin duda, el deseo de ver es muy natural y estamos lejos de repro-
barlo, pero queremos que se vea en condiciones provechosas; he aquí por qué 
decimos: Estudiad primero y veréis después, porque comprenderéis mejor.

Si los incrédulos reflexionasen sobre esta condición, ante todo verían 
en ella la garantía de nuestra buena fe y, después, la fuerza de la Doctrina. 
Lo que más teme el charlatanismo es ser desenmascarado; él fascina a los 
ojos y no es lo bastante tonto como para dirigirse a la inteligencia, que des-
cubriría fácilmente lo que esconde. Al contrario, el Espiritismo no admite 
una confianza ciega; Él quiere ser claro en todo; quiere que todo se com-
prenda y que se den cuenta de todo. Por lo tanto, cuando recomendamos 
estudiar y meditar, pedimos el concurso de la razón, demostrando así que 
la ciencia espírita no teme el examen, puesto que antes de creer tenemos la 
obligación de comprender.

Nuestras sesiones, al no ser sesiones de demostración, su publicidad 
no alcanzaría su objetivo y tendría graves inconvenientes; con un público 
sin selección, que trae más curiosidad que verdadero deseo de instruirse y, 
aun más, con ganas de criticar y de burlarse, sería imposible tener el recogi-
miento indispensable para toda manifestación seria. Una controversia más 
o menos malévola y, en la mayor parte del tiempo, basada en la ignorancia 
de los principios más elementales de la ciencia espírita, acarrearía perpetuos 
conflictos en los que la dignidad podría ser comprometida. Ahora bien, lo 
que nosotros queremos es que, al salir de nuestra Casa, si los asistentes no 
se llevan la convicción, que lleven de la Sociedad la idea de una asamblea 
grave, seria, que se respeta y sabe hacerse respetar, que discute con calma y 
moderación, que examina con cuidado, que profundiza todo con los ojos 
del observador concienzudo que busca esclarecerse, y no con la ligereza del 
simple curioso. Señores, creedlo bien: esa opinión hace más por la propa-
ganda que si los oyentes salieran con el único pensamiento de haber satis-
fecho su curiosidad, porque la impresión que resulta de las sesiones los lleva 
a reflexionar, mientras que en el caso contrario estarían más dispuestos a 
reírse que a creer.
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He dicho que nuestras sesiones no son sesiones de demostración, 
pero si algún día las hiciéramos de ese género, para uso de los principian-
tes a los que se tratase de instruir y de convencer, todo transcurriría con 
la misma seriedad y recogimiento que en nuestras sesiones ordinarias; la 
controversia se establecería con orden, de un modo instructivo y no tu-
multuoso, y cualquiera que se permitiese una palabra fuera de lugar sería 
excluido. Entonces, la atención sería constante y la propia discusión sería 
provechosa para todos; es probablemente lo que haremos un día. Se nos 
preguntará, sin duda, por qué no lo hemos hecho antes en el interés de la 
divulgación de la ciencia espírita; la razón es sencilla: es que hemos querido 
proceder con prudencia y no como los inconsecuentes, más impacientes 
que reflexivos; antes de instruir a los otros, hemos querido instruirnos a 
nosotros mismos. Queremos apoyar nuestra enseñanza sobre un imponen-
te conjunto de hechos y de observaciones, y no sobre algunas experiencias 
incoherentes, observadas a la ligera y superficialmente. En sus comienzos, 
toda Ciencia encuentra forzosamente hechos que, a primera vista, parecen 
contradictorios, y que sólo un estudio completo y minucioso puede de-
mostrar su conexión; es la ley común de esos hechos que hemos querido 
buscar, a fin de presentar un conjunto tan completo y tan satisfactorio 
como posible, sin dejar el más mínimo motivo de contradicción. Con este 
objetivo recogemos los hechos, los examinamos, los escrutamos en todos 
sus detalles, los comentamos, los discutimos fríamente, sin entusiasmo, 
y es así que hemos llegado a descubrir el admirable encadenamiento que 
existe en todas las partes de esta inmensa ciencia, que toca a los más graves 
intereses de la humanidad. Señores, tal ha sido –hasta el presente– el objeto 
de nuestros trabajos, objeto perfectamente caracterizado por el simple títu-
lo que hemos adoptado: Sociedad de Estudios Espíritas. Nos reunimos 
con el objetivo de esclarecernos y no de distraernos; al no buscar divertir-
nos de modo algún, no queremos divertir a los otros: he aquí por qué nos 
interesa tener sólo asistentes serios, y no curiosos que creerían encontrar 
aquí un espectáculo. El Espiritismo es una ciencia y, como toda ciencia, no 
se lo puede aprender jugando; además, tomar a las almas de los que han 
partido como asunto de distracción, sería faltarles el respeto que merecen; 
especular sobre su presencia y su intervención, sería una impiedad y una 
profanación.
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Estas reflexiones responden a las críticas que algunas personas nos 
han dirigido: de volver a hechos conocidos y de no buscar constantemente 
las novedades. En el punto en que estamos, es difícil que, a medida que 
avanzamos, los hechos que se producen no giren más o menos en el mismo 
círculo; pero esas personas se olvidan que puntos tan importantes como 
los que tocan el futuro del hombre, solamente pueden llegar al estado de 
verdad absoluta después de un gran número de observaciones. Habría li-
viandad en formular una ley en base a algunos ejemplos. El hombre serio 
y prudente es más circunspecto: no sólo quiere ver todo, sino ver mucho y 
varias veces; he aquí por qué no retrocedemos ante la monotonía de las re-
peticiones, porque de las mismas resaltan confirmaciones y frecuentemente 
matices instructivos, y si en ellas descubriéramos hechos contradictorios, 
investigaríamos la causa. No tenemos ninguna prisa en pronunciarnos so-
bre los primeros datos, necesariamente incompletos; antes de la recolec-
ción, esperamos que los frutos estén maduros. Si hemos avanzado menos 
de lo que algunos hubieran deseado en su impaciencia, hemos caminado 
con más seguridad, sin perdernos en el laberinto de los sistemas; quizá 
sepamos menos cosas, pero sabemos mejor, lo que es preferible, y podemos 
afirmar lo que sabemos con plena base en la experiencia.

Por lo demás, señores, no creáis que la opinión de aquellos que cri-
tican la organización de la Sociedad sea la de los verdaderos amigos del 
Espiritismo; no, es la de sus enemigos, que están contrariados al ver que la 
Sociedad prosigue su camino con calma y dignidad a través de las embosca-
das que le han sido tendidas y que aún le tienden; lamentan que el acceso a 
Ella sea difícil, porque les encantaría venir a sembrar la confusión. Es con 
este objetivo que también la critican, por limitar el círculo de sus trabajos, 
alegando que sólo se ocupa con cosas insignificantes y sin alcance, porque 
se abstiene de tratar de cuestiones políticas y religiosas; desearían verla 
entrar en la controversia dogmática; ahora bien, es precisamente eso que 
los delata. Prudentemente, la Sociedad ha sabido protegerse en un círculo 
inatacable a la malevolencia; provocando su amor propio, desearían arras-
trarla a una vía peligrosa, pero Ella no se dejará llevar. Al ocuparse exclusi-
vamente de las cuestiones que interesan a la ciencia, y que no pueden hacer 
sombra a nadie, la Sociedad se ha puesto al abrigo de los ataques y así debe 
permanecer; por su prudencia, su moderación y su sensatez ha merecido la 
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estima de los verdaderos espíritas, y su influencia se extiende hasta países 
distantes, de donde se aspira al honor de hacer parte de la misma. Ahora 
bien, este homenaje que le es prestado por personas que sólo la conocen por 
su nombre, por sus trabajos y por la consideración que ha conquistado, le es 
cien veces más valioso que la adhesión de los imprudentes demasiado apre-
surados o de los malévolos que desearían arrastrarla a su ruina, y a quienes 
les encantaría verla comprometerse. Mientras yo tenga el honor de dirigir 
a la Sociedad, todos mis esfuerzos tenderán a mantenerla en este camino; si 
algún día Ella saliese de esta vía, yo la dejaría en el mismo instante, porque 
a ningún precio desearía asumir esa responsabilidad.

Señores, además sabéis por cuáles vicisitudes ha pasado la Sociedad; 
todo lo que ha sucedido antes y después ha sido anunciado, y todo se ha 
cumplido como había sido previsto; sus enemigos querían su ruina; los 
Espíritus, que sabían de su utilidad, deseaban su conservación, y Ella se 
ha mantenido y se mantendrá mientras sea necesaria a sus objetivos. Si 
vosotros hubierais observado –como yo he podido hacerlo– las cosas en sus 
mínimos detalles, no ignoraríais la intervención de un poder superior, por-
que éste es patente para mí, y comprenderíais que todo ha sido para mejor 
y en interés de su propia conservación. Pero vendrá el tiempo en que no 
será más indispensable, como sí lo es actualmente; entonces veremos qué 
tendremos que hacer, porque la marcha está trazada teniendo en cuenta 
todas las eventualidades.

Los enemigos más peligrosos de la Sociedad no son los de afuera, ya 
que podemos cerrarles nuestras puertas y nuestros oídos; a los que más se 
les debe temer son a los enemigos invisibles, que podrían infiltrarse aquí a 
pesar nuestro. Nos corresponde probarles –como ya lo hemos hecho– que 
perderían su tiempo si intentasen imponerse a nosotros. Sabemos que su 
táctica es la de buscar sembrar la desunión, provocar la discordia, inspirar 
los celos, la desconfíanza y las pueriles susceptibilidades que engendran la 
malquerencia. Opongámosles el baluarte de la caridad, de la benevolencia 
mutua, y seremos invulnerables, tanto a sus malignas influencias ocultas 
como a las diatribas de nuestros adversarios encarnados, que se ocupan 
más de nosotros que nosotros de ellos. Haciendo justicia podemos decir, 
sin amor propio, que nunca el nombre de ellos ha sido aquí pronunciado, 
ya sea por un sentimiento de cortesía o porque tenemos que ocuparnos de 
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cosas más útiles. No obligamos a nadie a que venga a nosotros; recibimos 
con placer y solicitud a las personas sinceras y de buena voluntad, seriamen-
te deseosas de esclarecerse, y de éstas encontramos muchas para no perder 
nuestro tiempo corriendo atrás de aquellos que nos dan la espalda por mo-
tivos fútiles de amor propio o de envidia. Éstos no pueden ser considerados 
como verdaderos espíritas, a pesar de las apariencias; tal vez sean espíritas 
que creen en los hechos, pero seguramente no son espíritas que creen en 
las consecuencias morales de los hechos, porque de lo contrario mostrarían 
más abnegación, indulgencia, moderación y menos presunción en su in-
falibilidad. Buscarlos sería incluso prestarles un mal servicio, porque sería 
hacerles creer que son importantes y que no podemos prescindir de ellos. 
En cuanto a los que nos denigren, tampoco debemos preocuparnos con 
ellos; hombres que valen cien veces más que nosotros han sido denigrados 
y ridiculizados: no podríamos tener privilegio al respecto. Nos cabe probar 
a través de nuestros actos que sus diatribas han errado el blanco, y que las 
armas de las cuales se sirven se volverán en su contra.

Después de haber agradecido, al comienzo, a los Espíritus que nos 
asisten, no debemos olvidar a sus intérpretes, algunos de los cuales nos dan 
su concurso con un esmero y una complacencia que nunca son desmenti-
dos; en cambio, solamente podemos ofrecerles un pequeño testimonio de 
nuestra satisfacción; pero el mundo de los Espíritus los espera, y allá todos 
los sacrificios son altamente contados, en razón del desinterés, de la humil-
dad y de la abnegación demostrados.

En resumen, señores, durante el año que acaba de pasar nuestros 
trabajos han transcurrido con una perfecta regularidad y nada los ha in-
terrumpido. Numerosos hechos del más alto interés han sido relatados, 
explicados y comentados; cuestiones muy importantes han sido resueltas; 
todos los ejemplos que han pasado bajo nuestros ojos a través de las evoca-
ciones y todas las investigaciones a las que nos hemos entregado han venido 
a confirmar los principios de la ciencia y a fortalecernos en nuestras creen-
cias; numerosas comunicaciones de una indiscutible superioridad han sido 
obtenidas por varios médiums; desde el interior del país y desde el exte-
rior nos han enviado comunicaciones muy notables, lo que prueba no sólo 
cuánto el Espiritismo se expande, sino también bajo qué punto de vista 
grave y serio Él es ahora considerado en todas partes. Sin duda, éste es un 
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resultado del que debemos estar felices; pero hay otro no menos satisfacto-
rio y que, además, es una consecuencia de lo que había sido predicho desde 
el origen: es la unidad que se establece en la teoría de la Doctrina a medida 
que se la estudia y que se la comprende mejor. En todas las comunicaciones 
que nos llegan desde afuera, encontramos la confirmación de los principios 
que nos son enseñados por los Espíritus, y como las personas que los obtie-
nen son desconocidas para nosotros en su mayoría, no se puede decir que 
ellas sufran nuestra influencia.

El propio principio de la reencarnación, que inicialmente había en-
contrado más contradictores porque no era comprendido, hoy es aceptado 
por la fuerza de la evidencia y porque toda persona que piensa en él lo 
reconoce como la única solución posible de los mayores problemas de la 
filosofía moral y religiosa. Sin la reencarnación somos detenidos a cada 
paso; todo es caos y confusión. Con la reencarnación todo se esclarece, 
todo se explica de la manera más racional; si todavía encuentra algunos 
adversarios más sistemáticos que lógicos, el número de ellos es muy restric-
to. Ahora bien, ¿quién la ha inventado? Con toda seguridad que no habéis 
sido ni vosotros ni yo; la misma nos ha sido enseñada y nosotros la hemos 
aceptado: he aquí todo lo que hemos hecho. De todos los sistemas que han 
surgido en el principio, muy pocos sobreviven hoy, y se puede decir que sus 
raros partidarios están sobre todo entre las personas que juzgan a primera 
vista, y frecuentemente según ideas preconcebidas o prejuicios; pero ahora 
es evidente que quienquiera que se tome el trabajo de profundizar todas las 
cuestiones y de juzgar fríamente, sin prevención y sobre todo sin hostilidad 
sistemática, es invenciblemente llevado, tanto por el razonamiento como 
por los hechos, a la teoría fundamental que hoy prevalece –se puede decir– 
en todos los países del mundo.

Señores, ciertamente la Sociedad no ha hecho todo para obtener ese 
resultado; pero creo que, sin vanidad, Ella puede reivindicar una pequeña 
parte; su influencia moral es mayor de lo que se cree, exactamente porque 
nunca se ha desviado de la línea de moderación que se ha trazado. Se sabe 
que la Sociedad se ocupa exclusivamente de sus estudios, sin dejarse des-
viar por las pasiones mezquinas que se agitan a su alrededor; que lo hace 
seriamente, como debe hacerlo toda asamblea científica; que prosigue en 
su objetivo, sin mezclarse en ninguna intriga, sin tirar piedras a nadie e 
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incluso sin recoger aquellas que le arrojan. Sin duda alguna, he aquí la 
causa principal del crédito y de la consideración que la Sociedad disfruta y 
de los que, con justicia, puede sentirse orgullosa, y que da un cierto peso 
a su opinión. Señores, continuemos con nuestros esfuerzos, con nuestra 
prudencia y con el ejemplo de unión que debe existir entre los verdaderos 
espíritas, mostrando con esto que los principios que profesamos no son 
para nosotros una letra muerta, y que predicamos ya sea con el ejemplo 
como con la teoría. Si nuestras doctrinas encuentran ecos tan numerosos, 
es que por lo visto se las considera más racionales que otras; dudo que su-
cediese lo mismo si hubiéramos profesado la doctrina de la intervención 
exclusiva del diablo y de los demonios en las manifestaciones espíritas, 
doctrina hoy completamente ridícula, que provoca más curiosidad que 
miedo, a no ser en algunas personas timoratas, que pronto reconocerán 
su futilidad.

La Doctrina Espírita, tal como hoy es profesada, tiene una amplitud 
que le permite abarcar todas las cuestiones de orden moral: Ella satisface a 
todas las aspiraciones y –podemos decirlo– a la razón más exigente, para 
cualquiera que se tome el trabajo de estudiarla y no esté dominado por las 
ideas preconcebidas. La Doctrina no tiene las mezquinas restricciones de 
ciertas filosofías; amplía hasta el infinito el círculo de las ideas, y ninguna 
es capaz de elevar más alto el pensamiento y de liberar al hombre de la 
estrecha esfera del egoísmo en la cual intentaron confinarlo. En fin, Ella 
se apoya en los inmutables principios fundamentales de la religión, de la 
cual es su patente demostración.191 Sin ninguna duda, he aquí lo que le 
hace conquistar a tan numerosos adeptos entre las personas esclarecidas 
de todos los países, y lo que la hará prevalecer en un tiempo más o menos 
próximo, y esto a pesar de sus adversarios, que en su mayoría se oponen 
más por interés que por convicción. Su marcha progresiva tan rápida, des-
de que ha entrado en la vía filosófica seria, es para nosotros una garantía 
del futuro que le está reservado y que –como lo sabéis– está anunciado en 
todas partes. Por lo tanto, dejemos que sus enemigos digan y hagan lo que 
quieran: ellos no pueden hacer nada contra la voluntad de Dios, porque 
nada sucede sin su permiso; y como decía hace poco tiempo un eclesiástico 
esclarecido:192 Si esas cosas tienen lugar, es porque Dios lo permite para 
reavivar la fe que se extingue en las tinieblas del materialismo.
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El ángel del cólera

Uno de nuestros corresponsales de Varsovia nos ha escrito lo 
siguiente:

«...Me atrevo a solicitar vuestra atención para un hecho de tal modo 
extraordinario que sería preciso colocarlo en la categoría de lo absurdo, si 
el carácter de la persona que me lo ha narrado no fuese una garantía de su 
realidad. Todos nosotros, que del Espiritismo conocemos todo lo que ha 
sido tratado por vos tan juiciosamente –lo que quiere decir que considera-
mos comprenderlo bien–, no encontramos explicación para este hecho; así, 
lo entrego a vuestra apreciación, rogando que me perdonéis el tiempo que 
os hago perder al leerlo, en caso de que no lo juzguéis digno de un examen 
más serio. Se trata de lo siguiente:

«La persona de la cual he hablado anteriormente se encontraba, en 
1852, en Vilna, ciudad de Lituania que, en aquel momento, era asolada por 
el cólera. Su hija, una niña encantadora de doce años, era dotada de todas las 
cualidades que constituyen las naturalezas superiores. Desde la más tierna 
edad, ella se hizo notar por una inteligencia excepcional, una bondad de 
corazón y un candor verdaderamente angélicos. En nuestro país, ella ha sido 
una de las primeras a presentar la facultad mediúmnica, siempre asistida por 
Espíritus de un orden muy elevado. Frecuentemente, y sin ser sonámbula, 
tenía el presentimiento de lo que iba a suceder, y lo predecía siempre con 
exactitud. Estas informaciones no me parecen inútiles para juzgar su since-
ridad. Una noche, en el momento en que las velas acababan de ser apagadas, 
la niña, aún completamente despierta, vio surgir delante de su lecho a una 
figura lívida y ensangrentada de una mujer vieja, cuya simple visión la hizo 
estremecer. Esta mujer se aproximó a la cama de la niña y le dijo: “Yo soy el 
cólera, y vengo a pedirte un beso; si me besas, volveré a los lugares donde he 
salido y la ciudad estará libre de mi presencia”. La heroica niña no retrocedió 
de manera alguna ante el sacrificio: puso sus labios sobre el rostro helado y 
húmedo de la vieja, y la visión –si es que era una visión– desapareció. Llena 
de pavor, la niña sólo se calmó en el regazo de su padre que, a pesar de no 
entender la situación, estaba entretanto convencido de que su hija había di-
cho la verdad; pero no hablaron con nadie. Hacia el mediodía recibieron la 
visita de un médico, amigo de la familia, que dijo: “Os traigo una buena 
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noticia: esta noche ningún paciente fue llevado al hospital de los coléricos, 
de donde vengo”. En efecto, desde ese día el cólera dejó de causar estragos. 
Aproximadamente tres años más tarde, esta persona y su familia hicieron 
otro viaje a la misma ciudad. Durante su permanencia, el cólera reapareció 
y las víctimas ya eran contadas por centenas, cuando una noche la misma 
mujer vieja apareció cerca de la cama de la niña, siempre perfectamente des-
pierta, y le hizo el mismo pedido, agregando que, si su solicitación fuese 
atendida, esta vez dejaría la ciudad para no volver más. Como sucedió la pri-
mera vez, la joven no se rehusó; luego ésta vio un sepulcro abrirse y cerrarse 
sobre la mujer. El cólera paró como por milagro, y no es de mi conocimiento 
que haya vuelto a aparecer en Vilna. ¿Era eso una alucinación o una visión 
real? Lo ignoro; todo lo que puedo garantizar es que no puedo dudar de la 
sinceridad de la joven y de sus padres.»

En efecto, ese hecho es muy singular; los incrédulos no dejarán de 
decir que es una alucinación, pero probablemente les será más difícil ex-
plicar esta coincidencia con un hecho material que nada permitía prever. 
Una primera vez podría atribuirse al acaso –manera tan cómoda de des-
considerar lo que no se comprende; pero en dos ocasiones diferentes, y en 
condiciones idénticas, es más extraordinario. Admitiendo el hecho de la 
aparición, restaba saber qué era esa mujer; ¿era realmente el ángel extermi-
nador del cólera? Los flagelos, ¿estarían personificados en ciertos Espíritus, 
encargados de provocarlos o de apaciguarlos? Podría creérselo, al ver que 
los flagelos desaparecían por la voluntad de esa mujer; pero entonces, ¿por 
qué se dirigía a esa niña, desconocida en la ciudad, y cómo podría tener tal 
influencia un beso de su parte? Aunque el Espiritismo ya nos haya dado la 
clave de muchas cosas, todavía no nos dijo la última palabra y, en el caso 
abordado, la última hipótesis no tenía nada de positivamente absurda; con-
fesamos que, a primera vista, nos inclinábamos bastante hacia ese lado, no 
viendo en el hecho el carácter de una verdadera alucinación; pero la palabra 
de los Espíritus echó por tierra nuestra suposición. He aquí la explicación 
muy simple y muy lógica que al respecto ha dado san Luis, en la sesión de 
la Sociedad del 19 de abril de 1861.

Preg. El hecho que acaba de ser narrado parece muy auténtico; de-
searíamos obtener algunas explicaciones sobre el tema. ¿Podríais primero 
decirnos qué era esa mujer que apareció a la niña y que dijo ser el cólera?
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Resp. No era el cólera; un flagelo material no reviste apariencia hu-
mana; era el Espíritu familiar de la joven, que la hacía experimentar su fe, 
haciendo coincidir esta prueba con el fin del flagelo. Esa prueba por la cual 
pasaba la niña era benéfica para ella; al idealizarla, fortalecía las virtudes 
que estaban en germen en ese ser protegido y bendito. Las naturalezas de 
élite, aquellas que vienen al mundo trayendo el recuerdo del bien ya ad-
quirido, reciben a menudo esas advertencias, que serían peligrosas para un 
alma no depurada y no preparada por las migraciones anteriores, para los 
grandes sacrificios del amor y de la fe.

Preg. El Espíritu familiar de esa joven ¿tenía bastante poder como 
para prever el futuro y el fin del flagelo?

Resp. Los Espíritus son los instrumentos de la voluntad divina y, 
frecuentemente, son elevados a la altura de mensajeros celestiales.

Preg. ¿Los Espíritus no tienen ninguna acción sobre los flagelos, 
como agentes productores?

Resp. Ellos no tienen nada que ver con eso, así como los árboles no 
actúan sobre el viento, ni los efectos sobre las causas.

En la previsión de respuestas conformes a nuestro primer pensa-
miento, habíamos preparado una serie de preguntas que, por consecuencia, 
se volvieron inútiles; esto prueba una vez más que los médiums no son el 
reflejo del pensamiento del interrogador.193 Además, debemos decir que no 
teníamos al respecto ninguna idea previa; a falta de una mejor, nos incli-
nábamos hacia la que habíamos emitido, porque no nos parecía imposible; 
pero al ser más simple y más racional la explicación dada por el Espíritu, 
nosotros la consideramos como infinitamente preferible.

Por otra parte, se puede extraer de ese hecho otra instrucción. Lo que 
sucedió con aquella joven debe haberse producido en otras circunstancias, 
e incluso en la Antigüedad, puesto que los fenómenos espíritas son de to-
dos los tiempos. ¿No sería una de las causas que han llevado a los Antiguos 
a personificar todo y a ver en cada cosa un genio particular? No pensamos 
que se le deba buscar la causa únicamente en el genio poético, porque esas 
ideas se ven en pueblos menos adelantados.

Supongamos que un hecho análogo al que hemos narrado se hubiese 
producido en un pueblo supersticioso y bárbaro; no era necesario nada más 
para que se haga creer en la idea de que una divinidad maléfica solamente 
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podría aplacarse si le sacrificaran víctimas. Como ya lo hemos dicho,194 to-
dos los dioses del paganismo no tienen otro origen sino las manifestaciones 
espíritas; el Cristianismo vino a derribar sus altares, pero estaba reservado 
al Espiritismo dar a conocer su verdadera naturaleza y esclarecer esos fenó-
menos, desvirtuados por la superstición o explotados por la codicia.

Fenómeno de aportes

Este fenómeno es, indiscutiblemente, uno de los más extraordinarios 
entre aquellos que las manifestaciones espíritas presentan, y es también 
uno de los más raros. Consiste en el aporte espontáneo de un objeto que 
no existe en el lugar en que estamos. Hace mucho tiempo que nosotros lo 
conocíamos a través de informaciones; pero como hace poco nos fue per-
mitido atestiguarlo, podemos ahora hablar del mismo con conocimiento 
de causa. Para comenzar, digamos que es uno de los fenómenos que más se 
prestan a la imitación y, por consiguiente, debemos estar prevenidos contra 
la superchería. Se sabe hasta dónde puede llegar el arte de la prestidigita-
ción en lo tocante a experiencias de este género; pero, aun sin tener que 
enfrentarse con un prestidigitador, se podría fácilmente ser engañado por 
una maniobra hábil. La mejor de todas las garantías está en el carácter, 
en la honestidad notoria y en el absoluto desinterés de la persona que 
obtiene semejantes efectos; en segundo lugar, en el examen atento de todas 
las circunstancias en que los hechos se producen; y finalmente, en el cono-
cimiento esclarecido del Espiritismo, el único que puede descubrir todo lo 
que sea sospechoso.195

Hemos dicho que ese fenómeno es uno de los más raros y, quizá me-
nos que los otros, no se produce a voluntad ni sobre todo a cualquier mo-
mento. Aunque raramente, a veces puede ser provocado, pero en la mayoría 
de las veces es espontáneo; de esto se deduce que cualquiera que se jacte 
de obtenerlo a gusto y en un momento dado, puede ser terminantemente 
tachado de ignorante y ser sospechoso de fraude, con más fuerte razón si 
en él se mezcla el más mínimo motivo de interés material. Un médium 
que saque cualquier provecho de su facultad puede ser realmente médium, 
pero como esta facultad está sujeta a intermitencias y como los fenómenos 
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dependen exclusivamente de la voluntad de los Espíritus, que no se some-
ten a nuestro capricho, resulta que el médium interesado, para no fallar 
o para producir más efecto según las circunstancias, llama en su ayuda a 
las artimañas, porque para él es preciso que el Espíritu actúe de cualquier 
manera, si no lo suple con su artimaña, que algunas veces se oculta bajo los 
más simples artificios.

Al haber hecho estas reflexiones preliminares, que tienen como ob-
jetivo precaver a los observadores, volvamos a nuestro tema; pero antes 
de hablar de lo que nos concierne, creemos un deber publicar la siguiente 
carta, que nos ha sido enviada de Orleáns, el 14 de febrero último.

«Señor,
«El que os escribe esta carta es un espírita de convicciones; los hechos 

que la misma relata son raros; deben servir al bien de todos y ya han llevado 
a la convicción a varias personas que nos rodean y que los han atestiguado.

«El primer hecho ha ocurrido el 1º de enero de 1861. Una de mis 
parientes, que tiene la facultad medianímica en grado supremo y que ig-
noraba eso completamente antes que yo le hubiese hablado de Espiritismo, 
veía algunas veces a su madre, pero consideraba esto como alucinaciones y 
trataba de evitarlas. El 1º de enero pasado, alrededor de las tres de la tarde, 
la vio nuevamente; el sobresalto que tuvo, al igual que su marido –aunque 
éste no viese nada–, impidió que ella se diera cuenta de sus movimientos. 
Algunos minutos después, al volver al cuarto, su marido vio sobre la mesa 
un anillo que su esposa reconoció perfectamente como siendo el anillo de 
su propia madre,196 que dicha hija le había puesto en el dedo en el momento 
de la muerte de su progenitora. Algunos días más tarde, como la esposa 
sufrió una sofocación a la que era propensa, yo aconsejé a su marido a que 
la magnetizara, lo que él hizo. Al cabo de tres minutos, ella adormeció 
profundamente y la lucidez fue perfecta. Entonces ella dijo al marido que 
su madre le había traído el anillo para probarle que está con ellos y que 
vela por ellos. El marido le preguntó a su mujer si ella ve a la hija de ambos, 
fallecida con 2 años de edad hace ocho años, y si ésta le puede traer un 
recuerdo. La sonámbula respondió que la hija está allá, así como la madre 
de su marido; que al día siguiente la hija le traerá una rosa que él encontra-
rá en el escritorio. El hecho se realizó; una rosa marchita era acompañada 
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por un papel, sobre el cual estaban escritas estas palabras: A MI PAPÁ 
QUERIDO: Laure. Dos días después tuvo lugar un sueño magnético; 
el marido pregunta si él podría recibir algunos cabellos de su propia ma-
dre. Su deseo es atendido al instante: los cabellos están sobre la chimenea. 
Después, dos cartas fueron escritas espontáneamente por las dos madres.

«Llego a los hechos que sucedieron en mi casa. Después de un estu-
dio serio de vuestras obras sobre el Espiritismo, la fe me vino sin que yo 
haya visto un solo hecho. El Libro de los Médiums me había aconsejado 
a intentar escribir, pero no obtuve ningún resultado; persuadido de que yo 
no conseguiría nada sin la presencia de la persona de la cual os he hablado 
anteriormente, le pedí que viniera a Orleáns, así como a su marido. Lunes 
11 de febrero a las 10 horas de la noche: sueño magnético y éxtasis; ve 
junto a ella y a nosotros a los Espíritus que la acompañan y que le habían 
prometido venir con ella. Le pregunto si seré médium escribiente; ella res-
ponde: Sí, en 15 días. Agrega que al día siguiente su madre escribirá por 
su intermedio para convencer a uno de mis amigos, que ella solicitó que 
yo hiciera venir. Día 12 a las 8 horas de la mañana: sueño; le preguntamos 
si debíamos darle un lápiz: No –me dijo ella; mi madre está cerca de ti y 
escribe; su carta está sobre la chimenea. Voy hasta allí y encuentro un papel 
doblado que contiene estas palabras: Creed y orad, estoy con vosotros; 
esto es para convenceros. También me dijo que en esa noche yo podría 
intentar escribir, que ella posaría su mano sobre la mía. No me atreví a es-
perar semejante resultado; entretanto, escribí estas palabras: Creed; voy a 
volver; no olvidéis el magnetismo; no tardéis más tiempo. Mi parienta 
debía partir al día siguiente. A la noche escribimos esto: La ciencia espí-
rita no es una broma; es verdadera; el magnetismo puede conducir a 
ella. Orad e invocad a aquellos que sienta vuestro corazón. No tardéis 
más tiempo. Catherine. He aquí el nombre de su madre.

«Varias veces me ordenaron que os escriba estos hechos; incluso he 
sido criticado por no haberlo realizado antes; además, ella me ha dicho 
que podríais tener la prueba de lo que os digo, y que su propia madre iría 
confirmaros esos hechos si la llamaseis.197 Atentamente.»

Esta carta relata dos fenómenos notables: el de aportes y el de es-
critura directa. Haremos al respecto una observación esencial: cuando el 
marido y la esposa obtuvieron los primeros efectos, ellos estaban solos, 
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totalmente preocupados con lo que pudiera sucederles y no tenían ningún 
interés en engañarse mutuamente. En segundo lugar, el aporte del anillo, 
que había sido enterrado con la madre, es un hecho positivo, que no podía 
ser el resultado de una superchería, porque no se juega con esas cosas.

Varios hechos de la misma naturaleza nos han sido relatados por 
personas de las cuales tenemos plena confianza y que han ocurrido en cir-
cunstancias también auténticas; pero he aquí un hecho del que hemos sido 
dos veces testigo ocular, así como varios miembros de la Sociedad.

La Srta. V. B..., joven de 16 a 17 años, es una muy buena médium 
psicógrafa y al mismo tiempo una sonámbula clarividente. Durante el sueño 
ella ve principalmente al Espíritu de uno de sus primos, que varias veces ya le 
había traído diferentes objetos, entre otros, el aporte de anillos, de bombones 
en gran cantidad y de flores. Es siempre necesario que ella esté adormecida 
aproximadamente dos horas antes de la producción del fenómeno. La prime-
ra vez que asistimos a una manifestación de ese género, tuvo lugar el aporte 
de un anillo que le fue puesto en la mano. Para nosotros, que conocíamos 
a la joven y a sus padres –personas muy honorables–, no había ningún mo-
tivo para dudar; entretanto, confesamos que para los extraños, la manera 
como esto sucedió era poco concluyente. Ya en la otra sesión fue totalmente 
diferente. Después de dos horas de sueño previo, durante las cuales la joven 
sonámbula se ocupó con cosas muy interesantes, pero extrañas a lo que esta-
mos tratando, el Espíritu le apareció con un ramo de flores, visible solamente 
para ella. No fue sino después de haber instigado su avidez por un largo 
tiempo y de haber hecho incesantes pedidos, que el Espíritu hizo caer a sus 
pies un ramillete de azafrán. La joven no se dio por satisfecha; el Espíritu aún 
tenía algo que ella quería; nuevas súplicas fueron realizadas durante apro-
ximadamente media hora, después de la cual apareció en el piso un gran 
ramo de violetas, cubierto de musgo. Algún tiempo después un bombón, 
del tamaño de un puño, cayó a su lado; por el sabor reconocieron que era de 
ananá, que parecía haber sido amasado con las manos.

Todo esto duró cerca de una hora y, durante ese tiempo, la sonám-
bula estuvo constantemente aislada de todos los asistentes; su propio mag-
netizador se mantuvo a una gran distancia; nosotros estábamos ubicado 
de manera a no perder de vista un solo movimiento y declaramos sincera-
mente que no hubo nada de sospechoso. En esa sesión, el Espíritu, que se 
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llama Léon, prometió venir a la Sociedad para dar las explicaciones que le 
fuesen solicitadas.

Nosotros lo evocamos en la sesión de la Sociedad del 1º de marzo, 
juntamente con el Espíritu Sra. Catherine, que se había manifestado en 
Orleáns; he aquí la conversación que tuvo lugar:

1. Evocación de la Sra. Catherine. –Resp. Estoy presente y preparada 
para responderos.

2. Habéis dicho a vuestra hija y a vuestro pariente de Orleáns que 
vendríais a confirmar aquí los fenómenos que ellos han atestiguado; nos 
agradaría mucho recibir vuestras explicaciones al respecto. Para comenzar, 
os preguntaría con qué objetivo habéis insistido tanto para que me escri-
bieran el relato de estos hechos. –Resp. Lo que prometí, estoy lista para 
hacerlo, porque es a vos a quien debemos informar más; yo había dicho a 
mis hijos que os comunicasen esas pruebas con la finalidad de propagar el 
Espiritismo.

3. Hace algunos días he sido testigo de hechos análogos y voy a 
pedir al Espíritu que los produjo que consienta en venir. Al haber podido 
observar todas las fases del fenómeno, tengo la intención de dirigirle varias 
preguntas. Os ruego que os juntéis a él para completar las respuestas, si 
esto fuere necesario. –Resp. Haré lo que me pedís; con los dos habrá más 
claridad y precisión.

4. Evocación de Léon. –Resp. Estoy aquí, listo para cumplir la pro-
mesa que os hice, caballero.

Nota – Generalmente los Espíritus prescinden de nuestras fórmulas 
de tratamiento; este Espíritu ofrece la particularidad de que cada vez que 
lo hemos evocado, se ha servido siempre de la palabra caballero.

5. ¿Podríais decirnos, por favor, por qué esos fenómenos sólo se pro-
ducen durante el sueño magnético de la médium?198 –Resp. Esto se debe a 
la naturaleza de la médium; los hechos que produzco cuando ella está dor-
mida, podría también producirlos con otro médium en estado de vigilia.

6. ¿Por qué hacéis esperar tanto tiempo el aporte de los objetos, y 
por qué instigáis la avidez de la médium, exacerbando su deseo de obtener 
el objeto prometido? –Resp. Necesito ese tiempo para preparar los fluidos 
que sirven para el aporte; en cuanto a la instigación, es sólo para divertir a 
las personas presentes y a la sonámbula.
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7. Pensé que esta instigación podría producir una emisión más abun-
dante de fluido por parte de la médium, y facilitar la combinación ne-
cesaria. –Resp. Estabais equivocado,199 caballero; los fluidos que nos son 
necesarios no pertenecen al médium, sino al Espíritu y, en ciertos casos, se 
puede incluso prescindir de aquéllos, y el aporte ocurrir inmediatamente.

8. La producción del fenómeno, ¿depende de la naturaleza especial 
del médium, y podría darse a través de otros médiums, con mayor facilidad 
y rapidez? –Resp. La producción depende de la naturaleza del médium, y 
sólo puede realizarse con otros de naturaleza correspondiente; en cuanto a 
la rapidez, nos es de gran ayuda el hábito de comunicarnos frecuentemente 
con el mismo médium.

9. La naturaleza del médium, ¿debe corresponder a la naturaleza del 
hecho o a la del Espíritu? –Resp. Es preciso que corresponda a la naturaleza 
del hecho, y no a la naturaleza del Espíritu.

10. La influencia de las personas presentes, ¿contribuye en algo? –
Resp. Cuando en ellas hay incredulidad y oposición, esto puede dificultar 
mucho. Preferimos presentar nuestras pruebas a los creyentes y a las per-
sonas versadas en Espiritismo; pero con esto no quiero decir que la mala 
voluntad pueda paralizarnos completamente.

11. Aquí sólo hay creyentes y personas muy simpáticas; ¿existe algún 
obstáculo para que el hecho suceda? –Resp. Existe, aquel para el cual yo no 
estoy preparado ni dispuesto.

12. ¿Lo estaríais en otro día? –Resp. Sí.
13. ¿Podríais marcarlo? –Resp. Un día en que nada me solicitéis, 

vendré repentinamente a sorprenderos con un lindo ramo de flores.
14. Tal vez hayan personas que prefieran bombones. –Resp. Si hay 

golosos, también podrán ser contentados; creo que las damas, que no des-
deñan las flores, gustarán aún más de los bombones.

15. La Srta. V. B... ¿tendrá necesidad de estar en sonambulismo? –
Resp. Haré el fenómeno de aporte con ella despierta.

16. ¿Dónde tomasteis las flores y los bombones que habéis aportado? 
–Resp. Recogí las flores en los jardines, donde las hay de mi agrado.

17. ¿Y los bombones? ¿El confitero no habrá notado la falta de los 
mismos? –Resp. Los tomo de donde quiero; el confitero no percibió nada, 
porque puse otros en su lugar.
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18. Pero los anillos son valiosos; ¿de dónde los sacasteis? ¿No habréis 
causado algún perjuicio a quien se los quitasteis? –Resp. Los he toma-
do de lugares desconocidos por todos, y de manera que nadie pudiera ser 
perjudicado.

19. ¿Es posible aportar flores de otro planeta? –Resp. No, esto no es 
posible para mí.

20. ¿Otros Espíritus podrían hacerlo? –Resp. Sí,200 hay Espíritus más 
elevados que yo que pueden hacerlo; en cuanto a mí, no puedo encargarme 
de esto. Contentaos con lo que he de aportaros.

21. ¿Podríais aportar flores de otro hemisferio? Por ejemplo, ¿de los 
trópicos? –Resp. Desde que sea de la Tierra, puedo.

22. El otro día, ¿cómo habéis introducido esos objetos, ya que la 
habitación estaba cerrada? –Resp. Los hice entrar conmigo, envueltos –por 
así decirlo– en mi sustancia. En cuanto a daros más detalles, esto no es 
explicable.201

23. (A la Sra. Catherine.) Ya que el anillo que habéis aportado a 
vuestra hija estaba enterrado con vuestros restos mortales, ¿cómo lo obtu-
visteis? –Resp. Lo retiré de la tierra y lo aporté a mi hija.

24. (A Léon.) ¿Cómo habéis hecho para volver visibles esos objetos, 
que un momento antes eran invisibles? –Resp. Quité la materia que los 
envolvía.202

25. Esos objetos que habéis aportado, ¿podríais hacerlos desaparecer, 
y llevarlos de vuelta a su lugar? –Resp. Así como los he traído aquí, puedo 
llevarlos de vuelta, según mi voluntad.

26. Ayer... (el Espíritu rectifica escribiendo: miércoles.) Exactamente; 
el miércoles, la médium os vio tomar una tijera y cortar flores de naranjo 
en el ramillete que está en su habitación; ¿tuvisteis realmente necesidad de 
un instrumento cortante para ello? –Resp. No tenía ninguna tijera, pero 
me hice ver así para que tuvieran la certeza de que era yo que las sacaba.

27. ¿Pero el ramillete estaba debajo de un globo de vidrio? –Resp. 
¡Oh! Yo bien podía sacar el globo.

28. ¿Lo habéis sacado? –Resp. No.
29. No entendemos cómo esto puede suceder; ¿creéis que un día 

llegaremos a comprender este fenómeno? –Resp. Dentro de poco tiempo; 
no sólo lo creemos, sino que tenemos la certeza.
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30. ¿Quién acaba de responder? ¿Léon o la Sra. Catherine? –Resp. 
Los dos.

31. La producción del fenómeno de aportes, ¿os causa alguna difi-
cultad o algún problema? –Resp. No nos causa ninguna dificultad cuando 
tenemos el permiso para producirlos; podría causarnos muchos problemas 
si quisiéramos producir efectos sin haber sido autorizados para ello.

32. ¿Cuáles son las dificultades que encontráis? –Resp. Solamente las 
malas disposiciones fluídicas que pueden ser contrarias a nosotros.

33. ¿Cómo aportáis el objeto? ¿Lo sostenéis con las manos? –Resp. 
No, lo envuelvo en mí mismo.

34. ¿Aportaríais con la misma facilidad un objeto de un peso con-
siderable, de 50 kilos, por ejemplo? –Resp. El peso no es nada para noso-
tros; aportamos flores porque esto puede ser más agradable que un objeto 
voluminoso.

35. ¿Se puede a veces atribuir a los Espíritus la desaparición de obje-
tos, cuya causa se ignora? –Resp. Esto sucede con mucha frecuencia, más a 
menudo de lo que pensáis, y ello podría remediarse pidiéndole al Espíritu 
que vuelva a traer el objeto desaparecido.203

36. ¿Hay efectos que son considerados como fenómenos naturales y 
que se deben a la acción de ciertos Espíritus? –Resp. Vuestros días están 
llenos de esos hechos, que no comprendéis porque no habéis pensado en 
ellos, pero que con un poco de reflexión percibiríais claramente.

37. Entre los objetos que se aportan, ¿no hay algunos que pueden 
ser fabricados por los Espíritus, es decir, producidos espontáneamente por 
las modificaciones que los Espíritus pueden operar en el fluido o elemento 
universal? –Resp. No por mí, porque no tengo permiso para eso; solamente 
un Espíritu elevado puede hacerlo.

38. Un objeto hecho de esa manera, ¿podría tener estabilidad y vol-
verse un objeto de uso? Si un Espíritu hiciese una tabaquera, por ejemplo, 
¿alguien podría servirse de la misma? –Resp. Podría ser, si el Espíritu así lo 
quisiera; pero también podría suceder eso para sólo ser vista, desvanecién-
dose al cabo de algunas horas.204

Observación – Se puede incluir en la categoría de los fenómenos de 
aportes los que han sucedido en la calle de Noyers y que hemos relatado en la 
Revista del mes de agosto de 1860,205 con la diferencia de que en este último 
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caso son producidos por un Espíritu malévolo, cuyo objetivo es causar per-
turbación, mientras que en los fenómenos aquí abordados son Espíritus be-
névolos los que buscan ser agradables y los que atestiguan simpatía.

Nota – Sobre la teoría de la formación espontánea de objetos, véa-
se El Libro de Médiums, capítulo intitulado: Laboratorio del Mundo 
Invisible.206

Conversaciones familiares del Más Allá

El Dr. Glas
Nacido en Lyon; fallecido el 21 de febrero de 1861 a la edad de 35 años y medio

(Sociedad Espírita de París, 5 de abril de 1861)

El Sr. Glas era un fervoroso espírita; falleció después de una larga y 
dolorosa enfermedad, cuyos sufrimientos sólo fueron aliviados por la espe-
ranza que da el Espiritismo. Su vida laboriosa y accidentada por preocu-
paciones amargas, y un accidente, inicialmente desconocido, abreviaron su 
existencia. Ha sido evocado a pedido de su padre.

1. Evocación. –Resp. Estoy aquí.
2. Estaremos encantados de conversar con vos, primeramente para 

condescender al deseo de vuestro padre y de vuestra esposa, y después por-
que, considerando el estado de vuestros conocimientos, esperamos sacar 
provecho para nosotros mismos. –Resp. Deseo que esta comunicación sea 
un consuelo para los que lloran por mí, y que sea para vos –que me evo-
cáis– un objeto de estudios instructivos.

3. Parece que habéis fallecido después de una cruel enfermedad; ¿po-
dríais darnos algunas explicaciones sobre la naturaleza y la causa de la 
misma? –Resp. Mi enfermedad –hoy lo veo muy claramente– era total-
mente moral y terminó por extinguir dolorosamente mi cuerpo. En cuanto 
a extenderme largamente sobre mis sufrimientos, aún los tengo bastante 
presentes como para no recordarlos. Un trabajo constante, sumado a una 
continua agitación en el cerebro, ha sido el verdadero origen de mi mal.

Nota – Esta respuesta es confirmada por el siguiente pasaje de la 
carta de su padre: «Su vida laboriosa y accidentada por preocupaciones 
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amargas, y un accidente, inicialmente desconocido, abreviaron su existen-
cia». Esta carta no había sido leída antes de la evocación, y ni el médium ni 
los asistentes conocían ese hecho.

4. También parece que vuestras creencias os han ayudado a soportar 
vuestros sufrimientos con coraje, y os felicitamos por ello. –Resp. Yo tenía 
en mí la conciencia de una vida mejor: esto lo dice todo.

5. ¿Esas creencias contribuyeron para acelerar vuestro desprendi-
miento? –Resp. Infinitamente, porque las ideas espiritualistas que se puede 
tener sobre la vida son –por así decirlo– indulgencias plenas que apartan 
de uno, después de la muerte, toda influencia terrestre.

6. ¿Podríais, por favor, describirnos lo más exactamente posible la 
naturaleza de la turbación que sentisteis, su duración y vuestras sensacio-
nes, cuando os reconocisteis? –Resp. Tenía en mí, cuando fallecí, perfecto 
conocimiento de mí mismo, y vislumbraba con calma lo que muchos otros 
temen con tanto pavor. Mi desencarnación fue corta, y la conciencia de mí 
mismo no cambió; ignoro cuánto tiempo duró la turbación, pero cuando 
desperté, realmente estaba muerto.

7. En el momento en que os reconocisteis, ¿estabais a solas? –Resp. Sí; 
por otra parte, yo aún estaba totalmente vinculado a la Tierra por el corazón; 
no vi inmediatamente a ningún Espíritu a mi alrededor, sino poco a poco.

8. ¿Qué pensáis de vuestros colegas que buscan, a través de la Ciencia, 
probar a los hombres que en ellos hay únicamente materia, y que sólo la 
nada los espera? –Resp. ¡Orgullo! Cuando estén cerca de la muerte, tal vez 
lo hagan callar: es lo que les deseo. ¡Ah! Como decía Lamennais hace poco, 
hay dos ciencias: la del bien y la del mal. Ellos tienen la Ciencia que viene 
del hombre: la del mal.

Nota – El Espíritu hace alusión a una comunicación que Lamennais 
había dado momentos antes, lo que prueba que aquel Espíritu no había 
esperado la evocación para venir a la sesión.

9. ¿Estáis frecuentemente junto a vuestra esposa, a vuestro hijo y a 
vuestro padre? –Resp. Casi constantemente.

10. El sentimiento que experimentáis al verlos, ¿es diferente del que 
experimentabais cuando estabais encarnado junto a ellos? –Resp. La muer-
te da a los sentimientos, como a las ideas, una visión amplia, pero llena de 
esperanzas, que el hombre no puede comprender en la Tierra. Yo los amo, 
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pero me gustaría tenerlos junto a mí; sobre todo, es con miras a las espe-
ranzas futuras que el Espíritu debe tener coraje y sangre fría.

11. Estando aquí, ¿podéis verlos en casa sin desplazaros? –Resp. 
¡Oh!, perfectamente.

Nota – Un Espíritu inferior no podría hacerlo; solamente los que 
tienen una cierta elevación pueden ver simultáneamente puntos diferentes: 
los otros son aún demasiado mundanos.

Al leer esta respuesta, ciertas personas dirán indudablemente que era 
una buena ocasión de control; que se debería haber preguntado al Espíritu 
qué hacían sus parientes en ese momento y verificar si era exacto. ¿Con 
qué objetivo lo habríamos hecho? ¿Para asegurarnos que era realmente un 
Espíritu el que nos hablaba? Pero entonces, si no era un Espíritu, sería porque 
el médium nos engañaba; ahora bien, hace varios años que ese médium cola-
bora con la Sociedad y nunca tuvimos motivos para sospechar de su buena fe.

Si lo hubiésemos hecho, como prueba de identidad, no nos habría 
servido de nada, porque un Espíritu embustero podría saberlo tanto como 
un Espíritu amante de la verdad. Por lo tanto, esa cuestión habría entrado 
en la categoría de las preguntas de curiosidad y de prueba que desagradan 
a los Espíritus serios, y a las cuales jamás responden. Como hecho, sabemos 
por experiencia que eso es posible; pero también sabemos que cuando un 
Espíritu quiere entrar en ciertos detalles, él lo hace espontáneamente, si lo 
juzga útil, y no para satisfacer un capricho.

12. ¿Hacéis una distinción entre vuestro Espíritu y vuestro periespí-
ritu, y cuál la diferencia que establecéis entre ambos? –Resp. Pienso, luego 
siento y tengo un alma, como ha dicho un filósofo; no sé más que él sobre 
ese punto. En cuanto al periespíritu, es una forma –como sabéis– fluídica 
y natural; pero buscar el alma es querer buscar lo espiritualmente absoluto.

13. ¿Creéis que la facultad de pensar resida en el periespíritu? En 
una palabra, ¿que el alma y el periespíritu sean una sola y la misma cosa? 
–Resp. Es como si preguntaseis si el pensamiento reside en el cuerpo; uno 
se ve; el otro se siente y se concibe.

14. Así, ¿no sois un ser vago e indefinido, sino un ser limitado y cir-
cunscripto? –Resp. Limitado, sí; pero rápido como el pensamiento.

15. ¿Podríais indicar con precisión el lugar donde estáis aquí? –Resp. 
A vuestra izquierda y a la derecha del médium.
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Nota – El Sr. Allan Kardec se coloca en el lugar indicado por el 
Espíritu.

16. ¿Habéis sido obligado a dejar vuestro lugar para cedérmelo? –
Resp. En absoluto; nosotros atravesamos todo, como todo nos atraviesa; es 
el cuerpo espiritual.

17. Por lo tanto, ¿estoy inmerso en vos? –Resp. Sí.
18. ¿Por qué no os siento? –Resp. Porque los fluidos que componen 

el periespíritu son muy etéreos, no lo suficientemente materiales para vos; 
pero por la oración, por la voluntad, en una palabra, por la fe, los fluidos 
pueden volverse más ponderables, más materiales e incluso impresionar el 
sentido del tacto, lo que sucede en las manifestaciones físicas y que es la 
conclusión de ese misterio.

Nota – Supongamos que un rayo luminoso penetra en un lugar os-
curo: puede atravesarlo, sumergirse allí, sin alterar su forma ni su natura-
leza; aunque ese rayo sea una especie de materia, ésta es tan sutil que no 
ofrece ningún obstáculo al paso de la materia más compacta. Ocurre lo 
mismo con una columna de humo o de vapor que puede ser también atra-
vesada sin dificultad; sólo el vapor, por tener más densidad, producirá en el 
cuerpo una impresión que no produce la luz.

19. Supongamos que en este momento pudieseis volveros visible a 
los ojos de la asamblea; ¿qué efecto producirían nuestros dos cuerpos, uno 
en el otro? –Resp. El efecto que naturalmente vosotros mismos imagináis: 
todo vuestro lado izquierdo sería menos visible que vuestro lado derecho; 
estaría en una niebla, en el vapor del periespíritu; lo mismo sucedería en el 
lado derecho del médium.

20. Ahora supongamos que pudieseis volveros no solamente visible, 
sino tangible, como algunas veces esto tiene lugar; ¿podría ocurrir eso, 
conservando la posición en que estamos? –Resp. Forzosamente yo cambia-
ría poco a poco de lugar; me formaría a vuestro lado.

21. Hace poco, cuando hablé solamente de la visibilidad, dijisteis 
que estaríais entre el médium y yo, lo que indica que habríais cambiado de 
lugar. Ahora, para la tangibilidad, parece que os apartaríais aún más; ¿no 
os sería posible tomar esas dos apariencias, conservando nuestra primera 
posición, quedando yo inmerso en vos? –Resp. No, en absoluto. Respondo 
a esta pregunta: nuevamente me formaría al lado; no puedo solidificarme 
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en aquella posición; solamente puedo estar ahí si permanezco en estado 
fluídico.

Nota – De esta explicación resalta una grave enseñanza; en su estado 
normal, es decir, fluídico e invisible, el periespíritu es perfectamente pene-
trable a la materia sólida; en el estado de visibilidad, ya hay un comienzo de 
condensación que lo hace menos penetrable; en el estado de tangibilidad, 
la condensación es completa y la penetrabilidad no puede más tener lugar.

22. ¿Creéis que un día la Ciencia consiga someter el periespíritu a la 
apreciación de los instrumentos, como lo hace con los otros fluidos? –Resp. 
Perfectamente. Aún no conocéis sino la superficie de la materia; pero lo 
sutil, la esencia de la materia, solamente la conoceréis poco a poco; la elec-
tricidad y el magnetismo son caminos ciertos.

23. El periespíritu, ¿con cuál otro fluido conocido tiene más analo-
gía? –Resp. Con la luz, la electricidad y el oxígeno.

24. Hay aquí una persona que dice haber sido vuestro compañero de 
colegio; ¿lo reconocéis? –Resp. No lo veo; no me acuerdo.

25. Se trata del Sr. Lucien B..., de Montbrison, que estuvo con vos 
en el colegio de Lyon. –Resp. Nunca hubiera pensado encontraros así. 
Hice estudios serios en la Tierra; pero os aseguro que mis estudios, como 
Espíritu, son aún más serios. Mil gracias por vuestro buen recuerdo.

Cuestiones y problemas diversos

El Sr. Jobard, de Bruselas, nos dirige la siguiente carta, así como las 
respuestas que él ha obtenido a diversas preguntas.

«Mi querido Presidente:
«Al estar Bruselas tan lejos de París, como la Luna del Sol, los rayos 

del Espiritismo aún no la han calentado; entretanto, Nicolás B..., habién-
dome dedicado dos días, nos indicó un médium intuitivo escribiente de 
primera calidad, que a cada día nos sorprende, tanto que él mismo se ha 
admirado con los magníficos dictados que le han sido dados por el Espíritu 
Tertuliano, el cual desea que él escriba un libro explicativo del cuadro de 
la creación de los mundos, desde el caos hasta Dios. Yo se lo he leído ayer 
al gran pintor Wiertz,207 que lo ha comprendido y que quiere dedicarle una 
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pintura de 100 pies. No me atrevo a enviaros esos sublimes dictados antes 
que os hayáis asegurado de la identidad del personaje. Solamente adjunto 
dos o tres fragmentos que acabo de extraer de los borradores medianímicos 
que conservo cuidadosamente.

«Nosotros llamamos Cabanis al materialista, que es tan infeliz como 
vuestro ateo y como todos los otros quebradores de lápices. Llamad, pues, 
a Henri Mondeux,208 para saber las varias existencias como matemático 
que él debe haber vivido. Todo el mundo quiere que sea descubierto Jud, 
el asesino del Sr. Poinsot.209 La rendición de Gaeta nos ha sido anunciada 
con ocho días de antelación.210 Yo también tengo la orden de escribir un 
libro, pero no sé por dónde comenzar, no siendo y ni pudiendo volverme 
un médium psicógrafo, bajo el pretexto de que esto no es más necesario. 
Vuestro discurso de Lyon es admirable;211 se lo he leído a los humanimales 
212 más avanzados de nuestra Luna; ¡ay!, casi no los hay por aquí. ¿Cuándo 
podré ir a vivificarme con vuestro Sol? Adiós, querido maestro.»

JOBARD

«Preg. Los magos, los sabios, los grandes filósofos y los profetas an-
tiguos, ¿no eran médiums? –Resp. Evidentemente, sí; el lazo que los unía a 
las inteligencias superiores actuaba sobre ellos y les inspiraba pensamientos 
nobles, sin hablar de su propia superioridad, que les permitía emitir aprecia-
ciones más exactas. Ellos transmitían a los Espíritus encarnados ideas que 
parecían profecías, porque las profecías no son más que comunicaciones 
que provienen de grandes Espíritus; y como éstos poseen una parte de los 
atributos divinos, las ideas enunciadas tenían un carácter de adivinación, 
y forzosamente se han realizado en los tiempos y en las épocas indicadas.

«Preg. La mediumnidad ¿es, pues, un favor para aquellos que la po-
seen? –Resp. El verdadero médium, que no hace de ese don sublime una 
profesión, debe evidentemente volverse mejor. ¿Cómo no podría serlo, 
cuando a cada instante puede recibir impresiones tan favorables a su pro-
greso en la senda del bien? Las ideas filosóficas que emite, no sólo por su 
propio Espíritu, sino también y sobre todo por nosotros, son rectificadas 
en aquello en que su inteligencia, demasiado débil, podría comprender mal 
y enunciar mal.
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«Nota del Sr. Jobard – De estas respuestas, llenas de lógica, se de-
duce que al multiplicarse los buenos médiums, la raza humana ha de me-
jorarse a través de ellos, lo que terminará por traer, en un dado momento, 
el reino de Dios a la Tierra.

«Preg. En las estadísticas del crimen, se observa que los obreros que 
trabajan con el hierro, allí raramente figuran; ¿tendría el hierro alguna 
influencia sobre ellos? –Resp. Sí, porque en ese trabajo manual de trans-
formación de la materia, hay algo que debe elevar al Espíritu, aún menos 
dotado; una influencia magnética actúa sobre él. El hierro es el padre de 
todos los minerales: es el más útil al hombre y representa para él la vida de 
todos los días, mientras que los metales que llamáis ricos representan para 
los Espíritus de bajo nivel la fuente de la satisfacción de todas las pasiones 
humanas; son los instrumentos del Espíritu del mal.

«Preg. Entonces, ¿todos los metales pueden transformarse unos en 
los otros, como pretenden ciertos sabios? –Resp. Sí, pero esta transforma-
ción sólo se hará con el tiempo.

«Preg. ¿Y el diamante? –Resp. Es el carbono desprendido de la fuen-
te que lo produjo en estado gaseoso, y que se cristalizó bajo presiones que 
no podéis apreciar. Pero no me hagáis más preguntas como éstas; no puedo 
responderlas.»

TERTULIANO

«Nota del Sr. Jobard – Generalmente los Espíritus se rehúsan a 
responder a las preguntas que podrían hacer la fortuna de un hombre sin 
trabajo; cabe a éste buscar, porque esas investigaciones hacen parte de las 
pruebas que debe sufrir en la penitenciaría que debemos atravesar. Es 
probable que los Espíritus no sepan más que nosotros sobre los descu-
brimientos que hay que hacer; como nosotros, ellos pueden presentirlos; 
pueden guiarnos en nuestras investigaciones, pero no nos pueden evitar el 
placer o el trabajo de investigar. Cuando creemos tener una solución, no 
por eso es menos agradable obtener su aprobación, que podemos conside-
rar una confirmación.»

Nota – Sobre el asunto de la observación anterior, véanse El Libro 
de los Espíritus, cuestión Nº 532 y siguientes; El Libro de los Médiums, 
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capítulo: De las evocaciones – Preguntas que se pueden dirigir a los Espíritus, 
Nº 78 y siguientes.213

Nota del Sr. Allan Kardec – La carta de nuestro honorable compa-
ñero es anterior a la publicación del número del mes de marzo de la Revista, 
en el cual hemos insertado un artículo sobre el Sr. Poinsot. En cuanto a 
Henri Mondeux, se han dado diversas explicaciones en la Sociedad, pero 
las circunstancias todavía no han permitido completar su evocación, mo-
tivo por el cual aún no hemos conversado con él. Sobre el pedido que nos 
hace el Sr. Jobard para asegurarnos de la identidad del Espíritu que se ha 
comunicado con el nombre de Tertuliano, le respondemos en tiempo lo 
que al respecto hemos dicho en El Libro de los Médiums. No podría 
haber allí pruebas materiales de la identidad del Espíritu de personajes 
antiguos; sobre todo, cuando se trata de una enseñanza superior, general-
mente el nombre no es más que un medio de fijar las ideas, ya que entre los 
Espíritus que vienen a instruirnos, el número de aquellos que son descono-
cidos en la Tierra es indiscutiblemente mayor. El nombre es más bien una 
señal de analogía que una señal de identidad, debiéndosele dar solamente 
una importancia secundaria. Lo que es necesario considerar, ante todo, es 
la bondad y la racionalidad de la enseñanza; si no desmiente en nada el 
carácter del Espíritu cuyo nombre lleva, si está a su altura, es lo esencial. Si 
es inferior, debe sospecharse de su origen, porque un Espíritu puede hacer 
mejor, pero no peor que cuando estaba encarnado, teniendo en cuenta de 
que puede ganar, pero no perder lo que había adquirido. Las respuestas 
anteriores, consideradas desde este punto de vista, nos parecen que pueden 
ser atribuidas a Tertuliano, de donde sacamos en conclusión de que puede 
ser él, sin poder afirmarlo, o un Espíritu de su categoría, que tomó ese 
nombre para indicar el nivel que ocupa.

12hg12

Las preguntas y las respuestas siguientes nos han sido dirigidas por 
uno de nuestros corresponsales en San Petersburgo.

«1. Yo quisiera comprender cuál puede ser el destino de la belleza en 
el Universo; ¿no será un escollo que sirve de prueba? –Resp. Se cree en todo 
lo que se espera; se espera todo lo que se ama; se ama todo lo que es bello. 
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Por consiguiente, la belleza contribuye para fortalecer la fe. Si suele volverse 
una tentación, de modo alguno es por causa de la belleza en sí, que es un 
atributo de las obras de Dios, sino por causa de las pasiones que, semejantes 
a las Arpías, mancillan todo lo que tocan.

«2. ¿Y qué diréis del amor? –Resp. Es un beneficio de Dios, cuando 
germina y se desarrolla en un corazón no corrompido, casto y puro; es una 
calamidad cuando las pasiones se mezclan con él. Tanto eleva y depura en 
el primer caso, como perturba y agita en el segundo. Es siempre la mis-
ma ley admirable del Eterno: belleza, amor, memoria de otra existencia, 
talentos que traéis al nacer; todos los dones del Creador pueden volverse 
venenos con el soplo envenenado de las pasiones que el libre albedrío puede 
contener o desarrollar.

«3. Solicito a un Espíritu bueno que consienta en esclarecerme sobre 
las preguntas que voy a dirigirle con respecto a los hechos relatados en la 
página 223 y siguientes de El Libro de los Médiums, acerca de la transfi-
guración.214 –Resp. Preguntad.

«4. Si en el aumento del volumen y del peso de la jovencita de los 
alrededores de Saint-Étienne, el fenómeno se producía por el espesamiento 
de su periespíritu, combinado con el periespíritu de su hermano, ¿cómo es 
que los ojos de ella, que debían haber quedado en el mismo lugar, podían 
ver a través de la espesa capa de un nuevo cuerpo que se formaba delante de 
ellos? –Resp. Como ven los sonámbulos que tienen los párpados cerrados: 
a través de los ojos del alma.

«5. En el fenómeno citado, el cuerpo aumentó; al final del capí-
tulo VIII dice que es probable que si la transfiguración hubiese tomado 
el aspecto de un niño, el peso habría disminuido proporcionalmente. 
Yo no puedo darme cuenta, según la teoría de la irradiación y de la 
transfiguración del periespíritu, de que éste pueda volverse menor que 
un cuerpo sólido; me parece que este último debería sobrepasar los dos 
periespíritus combinados. –Resp. Así como el cuerpo puede volverse 
invisible por la voluntad de un Espíritu superior, el de la jovencita se 
vuelve invisible por una fuerza independiente a su voluntad; al mismo 
tiempo, al combinarse su periespíritu con el periespíritu del niño, pue-
de formar –y, en efecto, forma– la imagen de ese niño. La teoría del 
cambio del peso específico os es conocida.
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«6. El Espiritismo, después de haber disipado una a una mis dudas 
y después de haber fortalecido mi fe en su base, me deja una cuestión no 
resuelta; he aquí cuál es: ¿cómo los Espíritus nuevos que Dios crea, y que 
un día están destinados a volverse Espíritus puros, después de haber pa-
sado por el tamiz de una multitud de existencias y de pruebas, salen tan 
imperfectos de las manos del Creador –que es la fuente de toda perfec-
ción– y no se mejoran gradualmente sino al alejarse de su origen? –Resp. 
Este misterio es uno de aquellos que el Eterno no nos permite penetrar, 
antes que nosotros –Espíritus errantes o encarnados– hayamos alcanzado 
la perfección que nos está reservada, gracias a la bondad divina, perfección 
que nuevamente nos aproximará de nuestro origen y cerrará el círculo de 
la eternidad.»

Observación – Nuestro corresponsal no nos ha dicho qué Espíritu 
le ha respondido, pero la sabiduría de sus respuestas prueba que no es un 
Espíritu vulgar: he aquí lo esencial, porque –como se sabe– el nombre 
importa poco. No tenemos nada que decir sobre las primeras respuestas, 
que concuerdan en todos los puntos con lo que nos ha sido enseñado, 
lo que prueba que la teoría que hemos dado acerca de los fenómenos es-
píritas no es producto de nuestra imaginación, puesto que ha sido dada 
por otros Espíritus, en tiempos y en lugares diferentes, y fuera de nuestra 
influencia personal. Solamente la última respuesta no resuelve la cues-
tión propuesta; vamos a intentar completarla. Digamos primeramente 
que la solución puede deducirse fácilmente de lo que está dicho, con 
algunos desarrollos, en El Libro de los Espíritus, sobre la Progresión 
de los Espíritus, cuestión Nº 114 y siguientes. Tendremos pocas cosas 
que agregar. Los Espíritus salen simples e ignorantes de las manos del 
Creador, pero no son buenos ni malos; de lo contrario, desde su origen, 
Dios tendría destinado a unos al bien y a la felicidad, y a otros al mal y a 
la desdicha, lo que no estaría de acuerdo con Su bondad ni con Su justi-
cia. Los Espíritus, en el momento de su creación, son imperfectos desde 
el punto de vista del desarrollo intelectual y moral, como el niño al nacer, 
como el germen que está contenido en la semilla del árbol; pero no son 
malos por naturaleza. Al mismo tiempo, en ellos se desarrolla la razón, 
el libre albedrío, en virtud del cual unos eligen el buen camino y otros el 
malo, haciendo que unos lleguen al objetivo antes que otros; pero todos, 
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sin excepción, deben pasar por las vicisitudes de la vida corporal, para 
adquirir experiencia y tener el mérito de la lucha. Ahora bien, en esta 
lucha unos triunfan y otros sucumben, pero los vencidos pueden siempre 
levantarse y reparar sus faltas.

Esta cuestión suscita otra más grave, que a menudo nos ha sido plan-
teada: Dios, que sabe todo, el pasado, el presente y el futuro, debe saber 
que tal Espíritu seguirá el mal camino, que sucumbirá y que será infeliz; 
en este caso, ¿por qué lo creó?

Sí, por cierto, Dios sabe perfectamente la línea que seguirá un 
Espíritu, pues de otro modo no tendría el soberano conocimiento. Si el 
mal camino en el cual entra el Espíritu debiese fatalmente conducirlo a 
una eternidad absoluta de las penas y de los sufrimientos; si, porque 
hubiese fallado, le fuera negado para siempre rehabilitarse, la objeción 
anterior tendría una fuerza de lógica indiscutible, y tal vez ahí esté el más 
poderoso argumento contra el dogma de los suplicios eternos; porque, 
en este caso, es imposible salir del dilema: o Dios no conoce el destino 
reservado a su criatura y entonces no tiene el soberano conocimiento o, 
si lo conoce, la creó para ser eternamente infeliz y, entonces, no tiene la 
bondad soberana. Con la Doctrina Espírita, todo está en perfecta con-
cordancia y no hay más contradicción: Dios sabe que un Espíritu ha de 
entrar en el mal camino; Él conoce todos los peligros de los cuales el 
camino está repleto, pero también sabe que salirá de los mismos y que 
apenas tendrá un atraso. Y en su bondad, para facilitarlo, multiplica en 
su camino las advertencias saludables, de las cuales no siempre infeliz-
mente él las aprovecha. Es la historia de dos viajeros que quieren llegar 
a un bello país, donde vivirán felices; uno sabe evitar los obstáculos, las 
tentaciones que lo harían parar en el camino; el otro, por su impruden-
cia, se choca contra esos mismos obstáculos, tiene caídas que lo atrasan, 
pero a su turno llegará. Si, por el camino, personas caritativas lo advier-
ten de los peligros que corre y si, por presunción, no las escucha, será más 
reprensible por esto.

El dogma de la eternidad absoluta de las penas es refutado severa-
mente de todos los lados, no sólo por la enseñanza de los Espíritus, sino 
por la simple lógica del buen sentido. Sostenerlo es ignorar los atributos 
más esenciales de la Divinidad; es contradecirse a sí mismo, afirmando de 
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un lado lo que se niega del otro; él cae, y las filas de sus partidarios se es-
clarecen a cada día, de tal manera que, si es absolutamente necesario creer 
en ese dogma para ser católico, en poco tiempo no habrá más verdaderos 
católicos, así como hoy no los habría si la Iglesia hubiese persistido en hacer 
del movimiento del Sol y de los seis días de la Creación un artículo de fe. 
Persistir en una tesis que la razón rechaza, es asestar un golpe fatal en la 
religión y dar armas al materialismo. Al contrario, el Espiritismo viene a 
reavivar el sentimiento religioso que se doblega ante los golpes ejecutados 
por la incredulidad, dando sobre las cuestiones del futuro una solución, 
que la razón más severa puede admitir; dejarlo a un lado, es rechazar el 
ancla de salvación.

Enseñanzas y disertaciones espíritas

Madame de Girardin
(Sociedad Espírita de París; médium: Sra. de Costel)

Nota – Al haber sido hechas algunas observaciones críticas sobre la 
comunicación dictada por Madame de Girardin, en una sesión precedente, 
ésta las respondió espontáneamente. Ella hace alusión a las circunstancias 
que han acompañado a esa comunicación.

«Vengo a agradecer al miembro que ha tenido a bien presentar mi 
defensa y mi rehabilitación moral ante vosotros. En efecto, cuando en-
carnada, yo amaba y respetaba las leyes del buen gusto, que son las de la 
delicadeza –diría más–, las del corazón, para el sexo al cual pertenecía. 
Después de mi muerte, Dios permitió que yo fuese lo bastante elevada 
como para practicar con facilidad y simplicidad los deberes de la caridad 
que nos unen a todos, Espíritus y hombres. Dada esta explicación, no in-
sistiré en la comunicación firmada con mi nombre, puesto que la crítica y 
la censura no convienen a mi médium ni a mí; por consiguiente, creed que 
vendré cuando yo sea evocada, pero nunca he de interponerme en inciden-
tes fútiles. Os he hablado de los niños. Dejadme retomar este asunto, que 
ha sido la llaga dolorosa de mi vida. Una mujer necesita la doble corona 
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del amor y de la maternidad para cumplir el mandato de abnegación que 
Dios le confió al colocarla en la Tierra. ¡Ah! Yo nunca conocí esa dulce y 
tierna solicitud que en el alma imprimen esos frágiles retoños. Cuántas 
veces seguí con los ojos llenos de lágrimas amargas a los niños que, mien-
tras jugaban, pasaban tocando ligeramente mi vestido; sentía la angustia 
y la humillación de mi decaimiento. Me estremecía, esperaba, escuchaba, 
y mi existencia, llena de éxitos del mundo –frutos repletos de cenizas–, 
solamente me dejó un gusto amargo y decepcionante.»

DELPHINE DE GIRARDIN

Nota – Hay en este fragmento una lección que no debe pasar 
inadvertida. Madame de Girardin, al hacer alusión a ciertos pasajes de su 
comunicación precedente, que había suscitado algunas objeciones, dice 
que, cuando encarnada, amaba y respetaba las leyes del buen gusto, que 
son las de la delicadeza, y que conservó este sentimiento después de su 
muerte. Por consecuencia, ella repudia todo lo que se aparte del buen 
gusto, en las comunicaciones que llevan su nombre. Después de la muer-
te, el alma refleja las cualidades y los defectos que tenía en su vida corpo-
ral, salvo los progresos que pueda haber hecho en el bien, porque puede 
haberse mejorado, pero nunca se muestra inferior a lo que era. En la apre-
ciación de las comunicaciones de un Espíritu, por lo tanto, a menudo hay 
que observar matices de una extrema delicadeza, a fin de distinguir lo 
que realmente es de él o lo que podría ser una sustitución. Los Espíritus 
verdaderamente elevados jamás se contradicen, y uno puede rechazar ter-
minantemente todo lo que desmienta su carácter. Esta apreciación es a 
menudo tanto más difícil cuando a una comunicación perfectamente au-
téntica puede mezclarse un reflejo, ya sea del propio Espíritu del médium 
–que no expresa exactamente el pensamiento– o de un Espíritu extraño 
que interfiere al insinuar su propio pensamiento en el del médium. Por 
lo tanto, se deben considerar como apócrifas las comunicaciones que, en 
todos los puntos y por el propio fondo de las ideas, desmientan el carácter 
del Espíritu cuyo nombre llevan; pero sería injusto condenar el conjunto 
de las mismas por algunas manchas parciales, que pueden tener su causa 
en lo que acabamos de señalar.
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La pintura y la música
(Sociedad Espírita de París; médium: Sr. Alfred Didier)

El arte ha sido definido cien mil veces: es lo bello, lo verdadero, el 
bien. La música, que es una de las ramas del arte, se encuentra enteramen-
te en la esfera de la sensación. Entendámonos y tratemos de ser claros. La 
sensación se produce en el hombre cuando él comprende el arte de dos ma-
neras distintas, pero estrechamente unidas: la sensación del pensamiento, 
que tiene como resultado la melancolía o la filosofía, y después la sensación 
que pertenece completamente al corazón. En mi opinión, la música es el 
arte que va más directo al corazón. La sensación –vosotros me compren-
déis– está totalmente en el corazón. La pintura, la arquitectura, la escultura 
–sobre todo la pintura– llegan mucho más a la sensación cerebral. En una 
palabra, la música va del corazón a la mente; la pintura, del pensamiento 
al corazón. La exaltación religiosa creó el órgano; en la Tierra, cuando la 
poesía toca el órgano, los ángeles del Cielo le responden. Así, la música se-
ria, religiosa, eleva el alma y los pensamientos; la música frívola hace vibrar 
los nervios, nada más. Realmente gustaría citar algunas personalidades, 
pero no tengo ese derecho: no estoy más en la Tierra. Amad el Réquiem de 
Mozart,215 que lo mató. Más que los Espíritus, no deseo vuestra muerte a 
través de la música, sino vuestra muerte viviente: he aquí el olvido de todo 
lo que es terreno, a través de la elevación moral.

LAMENNAIS

Fiestas de los Espíritus buenos

La llegada de un hermano
(Comunicación enviada por la Sra. de Cazemajoux, médium de Burdeos)

Nosotros también tenemos nuestras fiestas, y esto sucede con fre-
cuencia, porque los Espíritus buenos de la Tierra –nuestros hermanos 
bienamados–, al despojarse de su envoltura material, nos tienden los brazos 



217

Mayo de 1861

y nosotros vamos, en grupo innumerable, a recibirlos a la entrada de la mo-
rada que ellos van a habitar con nosotros de ahí en adelante. En esas fiestas 
no se agitan, como en las vuestras, las pasiones humanas que, bajo rostros 
graciosos y frentes coronadas de flores, esconden la envidia, el orgullo, los 
celos, la vanidad, el deseo de agradar y de sobrepujar a sus rivales en esos 
placeres ficticios. Aquí reinan la alegría, la paz, la concordia; cada uno está 
contento con la posición que le ha sido asignada y es feliz con la felicidad 
de sus hermanos. ¡Pues bien, amigos míos! Con esa armonía perfecta que 
reina entre nosotros, nuestras fiestas tienen un encanto indescriptible: mi-
llones de músicos cantan con liras armoniosas las maravillas de Dios y de 
la creación, en tonos más deslumbrantes que vuestras más dulces melodías; 
largas procesiones aéreas de Espíritus volitan como céfiros, arrojando sobre 
los recién llegados nubes de flores, cuyos perfumes y matices variados no 
podéis comprender. Después tiene lugar el banquete fraterno al que son 
invitados los que concluyeron sus pruebas con felicidad, y vienen a recibir 
la recompensa de sus trabajos. ¡Oh!, amigo mío, desearíais saber más, pero 
vuestro lenguaje es incapaz de describir esas magnificencias. Os he dicho 
bastante, a vosotros que sois mis bienamados, a fin de daros el deseo de 
alcanzarlas. Y entonces, querido Émile, libre de la misión que he cumplido 
junto a ti en la Tierra, yo la continuaré para conducirte a través del espacio, 
y hacerte disfrutar todas esas felicidades.

FELICIA,
Esposa del evocador Émile,216  

y desde hace un año su guía protectora.

Venid a nosotros
(Comunicación enviada por la Sra. de Cazemajoux, médium de Burdeos)

El Espiritismo es la aplicación de la moral evangélica enseñada por el 
Cristo en toda su pureza, y los hombres que lo condenan sin conocerlo son 
poco prudentes. En efecto, ¿por qué calificar de superstición, de charlata-
nería, de sortilegios, de demonomanía las cosas que el simple buen sentido 
haría aceptar si quisiesen estudiarlo? El alma es inmortal: es el Espíritu. La 
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materia inerte es el cuerpo perecedero que se despoja de sus formas para 
transformarse, cuando el Espíritu lo dejó, en un montón de podredumbre 
sin nombre. ¡Y consideráis lógico, vosotros que no creéis en el Espiritismo, 
que esta vida –que para la mayoría de vosotros es una vida de amargura, de 
dolores, de decepciones, un verdadero purgatorio– no tenga otro objetivo 
sino la tumba! Desengañaos; venid a nosotros, pobres desheredados de los 
bienes, de las grandezas y de los goces terrenos; venid a nosotros y seréis 
consolados al ver que vuestros dolores, vuestras privaciones, vuestros sufri-
mientos deben abriros las puertas de los mundos felices, y que Dios, justo 
y bueno para con todas sus criaturas, solamente nos ha puesto a prueba 
para nuestro bien, según estas palabras del Cristo: Bienaventurados los que 
lloran, porque ellos serán consolados. –Venid, pues, incrédulos y materia-
listas; colocaos bajo el estandarte en el cual, con letras de oro, están escritas 
estas palabras: Amor y caridad para los hombres, que son todos hermanos; 
bondad, justicia e indulgencia de un Padre generoso y grande para con los 
Espíritus que ha creado, y que eleva hacia Él a través de caminos seguros, 
aunque os sean desconocidos; la caridad, el mejoramiento moral, el desa-
rrollo intelectual os conducirán hacia el Autor y Señor de todas las cosas.

No os instruimos sino para que, a vuestro turno, trabajéis para di-
fundir esta instrucción; pero, sobre todo, hacedlo sin aspereza; sed pacien-
tes y esperad. Arrojad la semilla; la reflexión y la ayuda de Dios la harán 
fructificar, al principio para un pequeño número que hará como vos, y 
poco a poco, al aumentar el número de obreros, os hará esperar, después 
de la siembra, una buena y abundante cosecha.

FERDINAND, hijo de la médium.217

El progreso intelectual y moral
(Comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos)

Vengo a deciros que el progreso moral es el de adquisición más útil, 
porque corrige nuestras malas tendencias y nos vuelve buenos, caritativos y 
consagrados a nuestros hermanos. Entretanto, el progreso intelectual tam-
bién es útil para nuestro adelanto, porque eleva el alma y nos hace juzgar 



219

Mayo de 1861

más sanamente nuestras acciones, facilitando así el progreso moral; nos 
inicia en las enseñanzas que Dios nos proporciona hace siglos a través de 
tantos hombres de méritos diversos, que han venido bajo todas las formas 
y en todas las lenguas para darnos a conocer la verdad, y que no eran sino 
Espíritus ya adelantados, enviados por Dios para el desarrollo del entendi-
miento humano. Pero en la época en que vivís, la luz que sólo iluminaba a 
un pequeño número va a brillar para todos. Trabajad, pues, para compren-
der la grandeza, el poder, la majestad y la justicia de Dios; para entender la 
sublime belleza de sus obras; para comprender las magníficas recompensas 
otorgadas a los buenos y los castigos infligidos a los malos; en fin, para en-
tender que el único objetivo al que debéis anhelar es el de aproximaros a Él.

GEORGES,
Obispo de Périgueux y de Sarlat, que está feliz 

por ser uno de los guías de la médium.

La inundación
(Comunicación enviada por el Sr. Casimir H., de 

Inspruck;218 traducida del alemán.)

En una región antiguamente estéril, un día surgió una fuente; al 
principio, no era más que un pequeño curso de agua que corría en la plani-
cie, por lo que no le dieron mucha atención. Poco a poco ese simple arroyo 
creció y se volvió un río; al ensancharse, avanzó hacia las tierras vecinas, 
pero los anteriores terrenos por donde pasó fueron fertilizados y produjeron 
al céntuplo. Sin embargo, un propietario ribereño, disgustado por ver que 
tenía que ceder terreno, intentó detener la corriente para retomar la porción 
cubierta por las aguas, creyendo así que aumentaba su riqueza; ahora bien, 
sucedió que el río desbordó e inundó todo: el terreno y el propietario.

Tal es la imagen del progreso; como un río impetuoso, rompe los 
diques que se le oponen y arrastra con él a los imprudentes que, en lugar 
de seguir el curso del mismo, buscan obstaculizarlo. Ocurrirá lo mismo 
con el Espiritismo: Dios lo envía para fertilizar la tierra moral de la hu-
manidad; ¡bienaventurados los que sepan aprovecharlo, y desdichados los 
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que intenten oponerse a los designios de Dios! ¿No lo véis avanzar a pasos 
de gigante en los cuatro puntos cardinales? Por todas partes su voz ya se 
hace escuchar y luego cubrirá de tal modo a sus enemigos, que éstos serán 
forzados al silencio y a doblegarse ante la evidencia. ¡Hombres! Aquellos 
que intentan detener la marcha irresistible del progreso os preparan rudas 
pruebas; Dios permite que sea así para el castigo de unos y para la glorifi-
cación de otros, pero Él os da en el Espiritismo el piloto que debe llevaros 
al puerto, empuñando en las manos la bandera de la esperanza.

WILHELM, abuelo del médium.
ALLAN KARDEC

Paris. – Typ. H. Carion, rue Bonaparte, 64 (París – 
Tipografía de H. Carion, calle Bonaparte, Nº 64).
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Channing

Discurso sobre la vida futura
Predicado por Channing en el domingo de Pascua de 

1834, después de la muerte de un amigo

Varias veces hemos reproducido en esta Revista,220 los dictados es-
pontáneos del Espíritu Channing, que no desmienten en nada la superio-
ridad de su carácter y de su inteligencia. Ciertamente nuestros lectores han 
de apreciar que les demos una idea de las opiniones que él profesaba cuan-
do estaba encarnado, por los siguientes fragmentos de uno de sus discur-
sos, cuya traducción debemos a la cortesía de uno de nuestros suscriptores. 
Como ese nombre es poco conocido en Francia, nosotros precederemos su 
discurso con una corta noticia biográfica.

William Ellery Channing nació en 1780, en Newport, Rhode 
Island, Estado de Nueva York. Su abuelo, William Ellery, firmó la famosa 
Declaración de la Independencia de los Estados Unidos. Channing estudió 
en la Universidad de Harvard y siguió la profesión de médico; pero sus 
gustos y aptitudes lo llevaron hacia la carrera religiosa, y en 1803 se con-
virtió en ministro de la Iglesia unitaria de Boston. Desde entonces, per-
maneció siempre en esta ciudad, profesando la doctrina de los Unitarios, 
secta protestante que cuenta con numerosos seguidores de la alta sociedad, 
en Inglaterra y en América. Se hizo notar por su visión amplia y liberal. 
Por su elocuencia notable, sus obras numerosas y por la profundidad de 
sus conceptos filosóficos, es contado entre los hombres más prominentes 



222

Revista Espírita

de los Estados Unidos. Adepto declarado de la paz y del progreso, predicó 
incansablemente contra la esclavitud y trabó contra ésta una guerra tan 
encarnizada que, para muchos liberales, este exceso de celo –que perjudi-
caba su popularidad– parecía a veces inoportuno. Su nombre fue autoridad 
entre los contrarios a la esclavitud.221 Falleció en Boston en 1842, a la edad 
de 62 años. Gannett lo sucedió como jefe de la secta de los Unitarios.222

12hg12

«Para la masa de los hombres, el cielo es casi siempre un mundo de 
fantasía al que le falta sustancia; la idea de un mundo en el cual existan se-
res sin cuerpo grosero, Espíritus puros o revestidos de cuerpos espirituales 
o etéreos les parece pura ficción; aquello que no se puede ver ni tocar no 
les parece real. Esto es triste, pero no sorprendente, porque ¿cómo es posi-
ble que hombres inmersos en la materia y en sus intereses, que de ningún 
modo cultivan el conocimiento del alma y sus capacidades espirituales, 
puedan comprender una vida espiritual más elevada? La multitud consi-
dera como un soñador visionario al que habla claramente y con alegría de 
la vida futura y del triunfo del Espíritu sobre la descomposición corpórea. 
Ese escepticismo sobre las cosas espirituales y celestiales es tan irracional y 
poco filosófico como degradante. (...)

«¡Y qué poco racional es imaginar que no hay otros mundos más que 
éste, ningún otro modo de existencia más elevada que la nuestra! ¿Quién 
es aquel que, al recorrer con la mirada esta Creación inmensa, puede dudar 
de que no hay seres superiores a nosotros, o ver algo irracional en concebir 
al Espíritu en un estado menos circunscripto, con menos dificultades que 
en la Tierra, en otras palabras, que hay un mundo espiritual? (...)

«(...) Aquellos que partieron hacia un otro mundo, todavía deben 
tener el más profundo interés por éste; sus lazos con los que aquí deja-
ron se depuran, pero no se disuelven. Si el estado futuro es una mejoría 
sobre el estado presente; si hay que fortalecer la inteligencia y ensanchar 
el amor, la memoria –fuerza fundamental de la inteligencia– debe actuar 
sobre el pasado con mayor energía, y todos los afectos benevolentes que 
aquí conservamos deben recibir una actividad nueva. Admitir que la vida 
terrestre se borre del Espíritu, sería destruir su utilidad; sería romper la 
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relación entre los dos mundos y subvertir la responsabilidad, porque ¿cómo 
la recompensa y el castigo alcanzarían una existencia olvidada? No; es ne-
cesario que llevemos el presente con nosotros, cualquiera que sea nuestro 
futuro, feliz o infeliz. Es cierto que los buenos formarán lazos nuevos más 
puros, más fuertes; pero bajo la influencia expansiva de ese mundo mejor, 
el corazón tendrá una capacidad bastante grande para retener los lazos an-
tiguos, mientras forma los nuevos; se recordará con ternura de su lugar de 
nacimiento, mientras goza de una existencia más madura y más feliz. Si yo 
pudiese suponer que aquellos que partieron mueren para los que quedan, 
yo los honraría y amaría menos. El hombre que, al dejarlos, olvida a los su-
yos, parece desprovisto de los mejores sentimientos de nuestra naturaleza; 
y si, en su nueva patria, los justos debiesen olvidar a sus padres en la Tierra, 
si debiesen cesar de interceder por ellos al aproximarse a Dios, ¿podríamos 
considerar que ese cambio les ha sido provechoso?

«Habría que preguntarse si aquellos que son llevados al Cielo, no 
sólo recuerdan con interés a los que dejaron en la Tierra, sino también si 
tienen un conocimiento presente e inmediato. No conozco ninguna razón 
para creer que ese conocimiento no exista. Estamos habituados a conside-
rar el Cielo como alejado de nosotros, pero no hay nada que lo pruebe. El 
Cielo es la unión, la sociedad de seres espirituales superiores; ¿no pueden 
esos seres llenar el Universo, trasladando así el Cielo a todas partes? ¿Es 
probable que tales seres estén circunscriptos, como nosotros, por límites 
materiales? Milton ha dicho:223

Millions of spiritual beings walk the earth Both 
when we wake and when we sleep.

“Millones de seres espirituales recorren la Tierra, ya sea cuando 
estamos despiertos, como cuando estamos dormidos”.

«Un sentido nuevo, una visión nueva podría mostrarnos que el mun-
do espiritual nos rodea de todos los lados. Pero incluso suponed que el 
Cielo esté alejado de nosotros; no por eso sus habitantes dejan de estar 
menos presentes y nosotros visibles para ellos; entretanto, ¿qué entendemos 
por presencia? ¿No estoy presente para aquellos de entre vosotros que mi 
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brazo no puede alcanzar, pero que yo veo claramente? ¿No está plenamen-
te de acuerdo con nuestro conocimiento de la naturaleza suponer que los 
que están en el Cielo, sea cual fuere el lugar de su residencia, puedan tener 
sentidos y órganos espirituales, por medio de los cuales pueden ver lo que 
está distante, tan fácilmente como nosotros distinguimos lo que está cerca? 
Nuestros ojos perciben sin dificultad a los planetas a millones de leguas 
de distancia y, con la ayuda de la Ciencia, podemos reconocer hasta las 
desigualdades de su superficie. Podemos incluso concebir un órgano vi-
sual bastante sensible o un instrumento lo suficientemente poderoso como 
para permitir distinguir, de nuestro globo, los habitantes de esos mundos 
distantes; por consiguiente, ¿por qué los que han entrado en su fase de 
existencia más elevada, que están revestidos de cuerpos espiritualizados, 
no podrían contemplar nuestra Tierra, tan fácilmente como cuando era 
su morada?

«Esto puede ser verdad; pero si lo aceptamos así, no abusamos de eso, 
porque podría abusarse de ello. No pensemos en los muertos como si nos 
contemplasen con un amor parcial terreno; ellos nos aman más que nunca, 
pero con un afecto espiritual depurado. Tienen por nosotros apenas un 
deseo: que nos volvamos dignos de reunirnos con ellos en su morada de 
beneficencia y de piedad. Su visión espiritual penetra nuestras almas; si pu-
diéramos escuchar su voz, no sería una declaración de apego personal, sino 
un llamado vivificante a mayores esfuerzos, a una abnegación más firme, 
a una caridad más amplia, a una paciencia más humilde, a una obediencia 
más filial a la voluntad de Dios. Ellos respiran la atmósfera de la beneficen-
cia divina y ahora su misión es más elevada de lo que era aquí.

«Me diréis que si nuestros muertos conocen los males que nos afli-
gen, ¿el sufrimiento debe existir en esa vida bendita? Respondo que no 
puedo considerar al Cielo sino como un mundo de simpatías. Me parece 
que nada puede atraer mejor las miradas de sus habitantes benevolentes 
que la visión de la miseria de sus hermanos; pero esta simpatía, si hace 
nacer la tristeza, está lejos de volver infelices a los que la sienten. Aquí en el 
mundo, la compasión desinteresada, unida al poder de aliviar el sufrimien-
to, es una garantía de paz que frecuentemente proporciona los más puros 
gozos. Libres de nuestras enfermedades presentes, y esclarecidos por las 
visiones más amplias de la perfección del Gobierno Divino, esta simpatía 
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agregará más encanto a las virtudes de los seres benditos y, como cualquier 
otra fuente de perfección, no hará más que aumentar su felicidad. (...)

«(...) Nuestros amigos, que nos dejan por ese otro mundo, de ningún 
modo se encuentran en medio de desconocidos; no tienen ese sentimiento 
desolador de haber cambiado su patria por una tierra extraña. Las palabras 
más tiernas de amistad humana no se aproximan a las expresiones de feli-
cidad que los esperan cuando lleguen a esa morada. Allá, el Espíritu tiene 
medios más seguros de revelarse que aquí; el recién llegado se siente y se ve 
cercado de virtudes y de bondad, y por esa visión íntima de los Espíritus 
simpáticos que los rodean, lazos más fuertes que los que fueron estableci-
dos a través de los años en la Tierra pueden crearse en un momento. Los 
afectos más íntimos en la Tierra son fríos comparados con los afectos de los 
Espíritus. ¿De qué manera se comunican ellos? ¿En qué lengua y por medio 
de qué órganos? Lo ignoramos, pero sabemos que el Espíritu, al progresar, 
debe adquirir mayor facilidad para transmitir su pensamiento.

«Sería un error creer que los habitantes del Cielo se limiten a la 
comunicación recíproca de sus ideas; al contrario, los que alcanzan ese 
mundo entran en un nuevo estado de actividad, de vida y de esfuerzos. 
Somos llevados a pensar que el estado futuro sea tan feliz, que allí na-
die necesite de ayuda, que el esfuerzo cese, que los buenos no tengan 
otra cosa que hacer sino gozar. Sin embargo, la verdad es que toda ac-
ción en la Tierra –incluso la más intensa– no es sino un juego infantil, 
comparado con la actividad y con la energía de esa vida más elevada. 
Y debe ser así, porque no hay principio más activo que la inteligencia, 
la beneficencia, el amor a la verdad, la sed de perfección, la solidaridad 
para con los sufrimientos y la devoción a la Obra Divina, que son los 
principios expansivos de la vida en el Más Allá. Es entonces que el alma 
tiene conciencia de sus capacidades; que la verdad infinita se desdobla 
ante nosotros; que se siente que el Universo es una esfera ilimitada para 
el descubrimiento, para la Ciencia, para la benevolencia y para la adora-
ción. Esos nuevos objetivos de la vida, que reducen a nada los intereses 
actuales, se desdoblan constantemente. Por lo tanto, no se debe pensar 
que el Cielo está compuesto de una comunidad estacionaria. Yo pienso 
que es como un mundo de estupendos planes y esfuerzos para su pro-
pio desenvolvimiento. Lo considero como una sociedad que atraviesa 



226

Revista Espírita

sucesivas fases de desarrollo, de virtudes, de conocimientos, de poder, a 
través de la energía de sus propios miembros.

«El genio celestial está siempre activo en explorar las grandes leyes 
de la Creación, y los principios eternos del Espíritu para revelar lo bello en 
el orden del Universo y descubrir los medios de adelanto para cada alma; 
allá, como aquí, hay inteligencias de diversos grados, y los Espíritus más 
evolucionados encuentran la felicidad y el progreso al elevar a los más atra-
sados. Allá, progresa siempre el trabajo de educación iniciado en la Tierra, 
y una filosofía más divina que la que ha sido enseñada entre nosotros revela 
al Espíritu en su propia esencia, estimulándolo a felices esfuerzos para su 
propia perfección.

«El Cielo está en relación con otros mundos; sus habitantes son los 
mensajeros de Dios en toda la Creación; ellos tienen grandes misiones que 
cumplir y, para el progreso de su existencia sin fin, Él puede confiarles el 
cuidado de otros mundos. (...)»

12hg12

Este discurso fue pronunciado en 1834; en esa época aún no era plan-
teada, de forma alguna, la cuestión de las manifestaciones de los Espíritus en 
América; por lo tanto, Channing no tenía conocimiento de las mismas; de 
otro modo, hubiera afirmado lo que en ciertos puntos admitió como hipótesis; 
pero ¿no es notable ver a este hombre presentir con tanta precisión aquello que 
debía ser revelado algunos años más tarde? Porque, salvo pocas excepciones, su 
descripción de la vida futura concuerda perfectamente; sólo le falta la reencar-
nación y, aún así, si examinamos de cerca, observaremos que se aproxima de 
la misma, como lo hace con las manifestaciones sobre las cuales calla porque 
no las conocía. En efecto, admite el mundo invisible a nuestro alrededor, en 
medio de nosotros, lleno de solicitud hacia nosotros, ayudándonos a progresar; 
de ahí a las comunicaciones directas no hay más que un paso. Admite en el 
mundo celestial, no la contemplación perpetua, sino la actividad y el progreso; 
admite la pluralidad de los mundos corpóreos, más o menos avanzados; si 
hubiese dicho que los Espíritus podían realizar su progreso pasando por esos 
diferentes mundos, tendríamos ahí la reencarnación. Sin ésta, la idea de esos 
mundos progresivos es incluso inconciliable con la de la creación de las almas 
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en el momento del nacimiento de los cuerpos, a menos que se admita que las 
almas han sido creadas más o menos perfectas; pero entonces sería necesario 
justificar esa preferencia. ¿No es más lógico decir que si las almas de un mundo 
son más adelantadas que las de otro, es porque ya vivieron en mundos inferio-
res? Lo mismo se puede decir de los habitantes de la Tierra, comparados entre 
sí, desde el salvaje hasta el hombre civilizado. Sea como fuere, preguntamos si 
tal descripción de la vida del Más Allá, por sus deducciones lógicas, accesibles 
a las inteligencias más comunes y aceptables por la razón más severa, no es cien 
veces más apropiada para producir la convicción y la confianza en el futuro, 
que el horrendo e inadmisible cuadro de torturas sin fin, tomadas del Tártaro 
del paganismo. Los que propagan estas creencias no imaginan el número de 
incrédulos que las mismas producen, ni de los reclutas que proporcionan a la 
falange de los materialistas.

Observemos que Milton, citado en este discurso, emite sobre el mun-
do invisible una opinión acorde con la de Channing, que es también la de 
los espíritas modernos. Es que Milton, como Channing, y como tantos 
otros hombres eminentes, eran espíritas por intuición;224 es por eso que no 
dejamos de decir que el Espiritismo no es una invención moderna; Él es de 
todos los tiempos, porque hubo almas en todos los tiempos, y en todos los 
tiempos la masa de los hombres creyó en el alma. Así, se encuentran trazos 
de estas ideas en una multitud de escritores antiguos y modernos, sagrados 
y profanos. Esta intuición de las ideas espíritas es tan general, que todos los 
días vemos a una multitud de personas que, al escuchar hablar por primera 
vez de las mismas, de ningún modo se sorprenden: solamente les faltaba 
una forma para su creencia.

Correspondencia

Carta del Sr. Roustaing, de Burdeos

La siguiente carta nos ha sido enviada por el Sr. Roustaing,225 abogado 
del Tribunal Imperial de Burdeos, ex presidente del Colegio de Abogados. 
Los principios que en la misma son expresados abiertamente, por parte de 
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un hombre que su posición ubica entre los más esclarecidos, tal vez hagan 
reflexionar a aquellos que, creyendo tener el privilegio de la razón, incluyen 
sin ceremonia a todos los adeptos del Espiritismo entre los imbéciles.

«Estimado señor y muy honorable jefe espírita:
«Recibí la dulce influencia y recogí el beneficio de las palabras del 

Cristo a Tomás: Bienaventurados los que han creído sin haber visto.226 
Palabras profundas, verdaderas y divinas que muestran el camino más 
seguro –el más racional– que conduce a la fe, según la máxima de san 
Pablo, que el Espiritismo cumple y realiza: Rationabile sit obsequium 
vestrum.227

«Cuando os escribí por primera vez en el mes de marzo pasado, os 
decía: Nada he visto, pero he leído y comprendido, y yo creo. Dios me ha re-
compensado mucho por haber creído sin haber visto; después he visto y he 
visto bien; yo he visto en condiciones provechosas, y la parte experimental 
vino a animar –si así me puedo expresar– la fe que la parte doctrinaria me 
había dado y, al fortalecerla, le imprimió vida.

«Después de haber estudiado y comprendido, yo conocía el mundo 
invisible como quien conoce París a través del estudio de un mapa. Por la 
experiencia, el trabajo y la observación constante, he conocido el mundo 
invisible y sus habitantes, como conoce París quien la ha recorrido, pero 
aún sin haber entrado en todos los rincones de esa vasta capital. No obs-
tante, desde el comienzo del mes de abril, gracias al contacto que me habéis 
proporcionado del excelente Sr. Sabò y de su familia patriarcal,228 todos 
buenos y verdaderos espíritas, pude trabajar y trabajé constantemente con 
ellos a cada día, ya sea en mi casa, en presencia o con el concurso de adep-
tos de nuestra ciudad, que están convencidos de la verdad del Espiritismo, 
aunque no todos sean aún, de hecho y en la práctica, espíritas.

«El Sr. Sabò os ha enviado exactamente el producto de nuestros traba-
jos, obtenidos a título de enseñanza a través de evocaciones o de manifesta-
ciones espontáneas de Espíritus superiores. Sentimos tanta alegría y sorpresa 
como confusión y humildad cuando recibimos esas enseñanzas tan preciosas 
y verdaderamente sublimes de tantos Espíritus elevados que vinieron a visi-
tarnos o que nos enviaron mensajeros para hablar en su nombre.

«¡Oh, estimado señor! ¡Cómo soy feliz por no pertenecer más a la 
Tierra –por el culto material–, que ahora yo sé que no es para nuestros 
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Espíritus sino un lugar de exilio, a título de pruebas o de expiaciones! 
Cómo soy feliz por conocer y por haber comprendido la reencarnación en 
todo su alcance y en todas sus consecuencias, como realidad y no como ale-
goría. La reencarnación, esta sublime y equitativa justicia de Dios –como 
también decía ayer mi guía protector–, tan bella, tan consoladora, ya que 
permite la posibilidad de hacer al día siguiente lo que no hemos podido 
hacer en la víspera; que hace progresar la criatura hacia el Creador; “esta 
justa y equitativa ley”, según la expresión de Joseph de Maistre,229 en la 
evocación que hemos hecho de su Espíritu, y que recibisteis; la reencarna-
ción es, conforme las divinas palabras del Cristo, “el largo y difícil camino 
a recorrer para llegar a la morada de Dios”.

«Ahora entiendo el sentido de estas palabras del Cristo a Nicodemo: 
¿Tú eres doctor de la ley e ignoras esto?230 Hoy, que Dios me ha permiti-
do comprender de manera completa toda la verdad de la ley evangélica, me 
pregunto cómo la ignorancia de los hombres –doctores de la ley– pudo 
resistir, a este punto, a la interpretación de los textos; ¿cómo pudo producir 
así el error y la mentira que han llevado y fomentado el materialismo, la 
incredulidad, el fanatismo y la cobardía? Me pregunto cómo esta ignoran-
cia y este error han podido producirse, cuando el Cristo tuvo el cuidado 
de proclamar la necesidad de volver a vivir, al decir: ES NECESARIO 
NACER DE NUEVO,231 y de este modo la reencarnación como siendo el 
único medio de ver el Reino de Dios, lo que ya era conocido y enseñado en 
la Tierra y que Nicodemo debería saber: ¿Tú eres doctor de la ley e ignoras 
esto? Es verdad que el Cristo añade a cada paso: “El que tenga oídos para 
oír, que oiga”;232 y también: “Porque viendo no ven, y oyendo no escuchan 
ni comprenden”,233 lo que se puede aplicar a aquellos que vinieron después 
de Él, así como a los de su tiempo.

«He dicho que Dios, en su bondad, me ha recompensado por nues-
tros trabajos hasta este día y me ha proporcionado enseñanzas a través de 
los mensajeros divinos, “misioneros dedicados e inteligentes junto a sus 
hermanos –según la expresión del Espíritu Fenelón–, a fin de inspirarles el 
amor y la caridad al prójimo, el olvido de las injurias y el culto de adora-
ción a Dios”. Ahora comprendo el admirable alcance de estas palabras del 
Espíritu Fenelón, cuando habla de esos mensajeros divinos: “Ellos vivieron 
tantas veces que se volvieron nuestros maestros”.
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«Agradezco con alegría y humildad a esos mensajeros divinos por ha-
ber venido a enseñarnos que el Cristo está en misión en la Tierra para la pro-
pagación y el éxito del Espiritismo, esa tercera manifestación de la bondad 
divina, para cumplir esta palabra final del Evangelio: Unum ovile et unus 
pastor;234 por haber venido a decirnos: “¡Nada temáis! El Cristo (llamado 
por ellos Espíritu de Verdad), es el primero y el más santo misionero de las 
ideas espíritas”. Estas palabras me habían tocado vivamente y yo me pregun-
taba: Pero, entonces, ¿dónde está el Cristo en misión en la Tierra? “La Verdad 
comanda –según la expresión del Espíritu Marius,235 obispo de los primeros 
tiempos de la Iglesia– esa falange de Espíritus enviados por Dios en misión 
en la Tierra, para la propagación y el éxito del Espiritismo”.

«¡Qué gozos suaves y puros proporcionan esos trabajos espíritas, a tra-
vés de la caridad hecha con la ayuda de la evocación de los Espíritus que 
sufren! ¡Qué consuelo es entrar en comunicación con los que han sido, en la 
Tierra, nuestros parientes o nuestros amigos! ¡Qué consuelo es saber que ellos 
son felices o que podemos aliviar sus sufrimientos! ¡Cuán viva y brillante luz 
derraman en nuestras almas esas enseñanzas espíritas que, al explicarnos la 
verdad completa de la ley del Cristo, nos dan la fe por intermedio de nues-
tra propia razón y nos hacen comprender la omnipotencia del Creador, su 
grandeza, su justicia, su bondad y su infinita misericordia, situándonos así 
en la agradable necesidad de practicar esta ley divina de amor y de caridad! 
¡Qué revelación sublime nos dan, al enseñarnos que esos mensajeros divinos, 
haciéndonos progresar, también progresan ellos mismos, a fin de aumentar 
la sagrada falange de los Espíritus perfectos! Admirable y divina armonía 
que nos muestra, al mismo tiempo, la unidad en Dios y la solidaridad entre 
todas sus criaturas; que nos señala éstas bajo la influencia y el impulso de 
esa solidaridad, de esa simpatía, de esa reciprocidad, llamadas a subir cada 
vez más esa larga y alta escala espírita, pero no sin dar un paso en falso y sin 
caídas en sus primeros ensayos, para llegar –después de haber recorrido todos 
los grados– del estado de simplicidad y de ignorancia originales a la perfec-
ción intelectual y moral y, a través de esta perfección, a Dios. Admirable y 
divina armonía que nos muestra esta gran división de la inferioridad y de la 
superioridad, por medio de la distinción entre los mundos de exilio –donde 
todo son pruebas o expiaciones– y los mundos superiores, moradas de los 
Espíritus buenos –donde éstos progresan hacia el bien.
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«La reencarnación bien entendida enseña a los hombres que ellos aquí 
están de paso, donde son libres para no volver más, si para esto hicieren lo 
necesario; que el poder, las riquezas, las dignidades, la Ciencia no les son 
dados sino a título de pruebas y como medio de progresar hacia el bien; que 
en sus manos no son más que un depósito y un instrumento para la práctica 
de la ley de amor y de caridad; que el mendigo que pasa al lado de un gran 
señor es su hermano ante Dios, y tal vez lo haya sido delante de los hombres; 
que quizá haya sido rico y poderoso. Si ahora se encuentra en una condición 
oscura y miserable, es por haber fallado en sus peligrosas pruebas, recordan-
do así aquella frase célebre desde el punto de vista de las condiciones sociales: 
“Del Capitolio a la roca Tarpeya no hay más que un paso”, pero con la dife-
rencia de que, a través de la reencarnación, el Espíritu se levanta de su caída y 
puede, después de subir de nuevo al Capitolio, dirigirse de su cima hacia las 
regiones celestiales, morada espléndida de los Espíritus buenos.

«La reencarnación, al enseñar a los hombres –según la admirable 
expresión de Platón– que no hay rey que no descienda de un pastor, ni 
pastor que no descienda de un rey, hace desaparecer todas las vanidades 
terrenas, liberta del culto material y nivela moralmente todas las condicio-
nes sociales. La reencarnación establece la igualdad, la fraternidad entre los 
hombres como para los Espíritus, en Dios y ante Dios, y la libertad que, 
sin la ley de amor y de caridad, no es más que una mentira y una utopía, 
como nos lo decía recientemente el Espíritu Washington. En su conjunto, 
el Espiritismo viene a dar a los hombres la unidad y la verdad en todo pro-
greso intelectual y moral, gran y sublime realización de la cual no somos 
sino los más humildes apóstoles.

«Adiós, estimado señor; después de tres meses de silencio, yo os 
sobrecargo con una carta bastante extensa; responded cuando podáis y 
cuando queráis. Me proponía hacer un viaje a París para tener el placer de 
conoceros personalmente, para daros fraternalmente un apretón de manos; 
pero, hasta el presente, mi salud me impide hacerlo.

«Podéis hacer de esta carta el uso que os parezca conveniente. Tengo 
el honor de ser abierta y públicamente espírita.

«Muy atentamente,

ROUSTAING, abogado.»
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Como nosotros, cada uno ha de apreciar los pensamientos adecuados, 
expresados en esta carta. Se ve que, aunque se ha iniciado recientemente, el 
Sr. Roustaing es diestro en materia de apreciación; es que ha estudiado seria 
y profundamente, lo que le ha permitido percibir rápidamente todas las con-
secuencias de esa grave cuestión del Espiritismo y, contrariamente a mucha 
gente, no se detuvo en la superficie. Aún no había visto nada –dice él–, pero 
estaba convencido porque había leído y comprendido. Esto él tiene en común 
con muchas personas y siempre observamos que ellas, lejos de ser superficiales, 
son al contrario las que más reflexionan. Al prenderse más al fondo que a la for-
ma, la parte filosófica es para ellas la principal, siendo accesorios los fenómenos 
propiamente dichos, y dicen que aun cuando tales fenómenos no existiesen, 
no por eso dejaría de haber una filosofía: la única que resuelve problemas hasta 
hoy insolubles, la única que da la teoría más racional sobre el pasado y el futuro 
del hombre. Ahora bien, las personas prefieren una doctrina que explica, a una 
que no explica o que explica mal. Todo aquel que reflexione, comprende muy 
bien que se podría hacer abstracción de las manifestaciones, y no por eso de-
jaría de subsistir la doctrina; las manifestaciones vienen a corroborarla, a con-
firmarla, pero las mismas no son su base esencial. El discurso de Channing,236 
que acabamos de citar, es la prueba de eso, puesto que cerca de veinte años an-
tes de ese gran despliegue de las manifestaciones en Norteamérica, únicamente 
el razonamiento lo había llevado a las mismas consecuencias.

Hay otro punto por el cual también se reconoce al espírita serio; por las 
citas que el autor de esta carta hace de los pensamientos contenidos en las co-
municaciones que ha recibido, él prueba que no se ha limitado en admirarlas 
como bellos trechos literarios –buenos para conservarse en un álbum–, sino que 
las estudia, las medita y saca provecho de éstas. Infelizmente hay muchos para 
quienes esa alta enseñanza constituye una letra muerta; que coleccionan bellas 
comunicaciones como ciertas personas coleccionan bellos libros, pero sin leerlos.

Además, debemos felicitar al Sr. Roustaing por la declaración con la cual 
termina su carta; infelizmente, no todos tienen –como él– el coraje de dar su 
opinión, y es eso lo que vuelve atrevidos a los adversarios. Entretanto, es preciso 
reconocer que desde algún tiempo las cosas han cambiado bastante al respecto; 
hace apenas dos años, muchas personas solamente hablaban de Espiritismo entre 
cuatro paredes; sólo compraban libros a escondidas y tenían un gran cuidado 
en no dejarlos a la vista. Hoy es bien diferente: ya se han familiarizado con los 
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epítetos no civilizados de los escarnecedores, y se ríen de eso en vez de ofender-
se; no temen más confesarse abiertamente como espíritas, así como no temen 
decirse adeptos de tal o cual filosofía, del magnetismo, del sonambulismo, etc.; 
examinan libremente el asunto con el primero que llega, como examinarían los 
clásicos y los románticos, sin sentirse humillados por ser a favor de unos o de 
otros. Es un progreso inmenso que prueba dos cosas: el progreso de las ideas 
espíritas en general, y la poca consistencia de los argumentos de los adversarios; 
tendrá como consecuencia imponer silencio a estos últimos que se creían fuertes, 
porque se creían más numerosos; pero cuando por todas partes encuentran con 
quién hablar, no diremos que serán convertidos, sino que mantendrán reserva. 
Conocemos una pequeña ciudad del interior del país, en la cual hace un año el 
Espiritismo solamente contaba con un único adepto, que era apuntado con el 
dedo como a un animal curioso y considerado como tal; ¿y quién sabe si tal vez 
no ha sido desheredado por su familia o despedido de su trabajo? Hoy los adeptos 
son allí numerosos; se reúnen públicamente sin preocuparse con el qué dirán; 
y cuando vieron entre ellos a autoridades municipales, a funcionarios, a oficia-
les, a ingenieros, a abogados, a escribanos, etc., que no escondían sus simpatías 
por la Doctrina Espírita, los escarnecedores cesaron de burlarse, y el periódico 
local, redactado por alguien incrédulo, que ya había lanzado algunos dardos y 
que se preparaba para pulverizar la nueva Doctrina, temiendo enemistarse con 
gente más fuerte que él, guardó silencio prudentemente. Esta es la historia de 
muchas otras localidades, historia que se generaliza a medida que los adeptos 
del Espiritismo –cuyo número aumenta todos los días– levanten la cabeza y la 
voz. Pueden querer abatir una cabeza que se muestra; pero cuando hay veinte, 
cuarenta o cien que no temen hablar alto y firme, piensan dos veces, y esto da 
coraje al que no lo tiene.

La plegaria

Uno de nuestros corresponsales de Lyon nos dirige el siguiente frag-
mento de poesía; se encuadra mucho en el espíritu de la Doctrina Espírita, 
por lo que nos complacemos en darle un lugar en nuestra Revista.

No logro, ¡oh, mortales!, con mis débiles acentos,
¡Poner en vuestro corazón el más sublime incienso!
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En este trayecto, con versos enseñar,
Qué es la plegaria y qué significa orar.

Es un impulso de amor, un fluido de luz
Que escapa del alma y se eleva hacia Dios.
¡Sublime expresión de la humilde criatura

Que regresa a su fuente y ennoblece su natura!
Orar en nada cambia la ley del Eterno,

Siempre inmutable, aunque su corazón paterno
Derrama su influjo divino en quien implora
Y redobla el ardor del fuego que lo devora.

Entonces él siente que se eleva y crepita,
Por el amor del prójimo su corazón palpita.

Cuanto más su amor expande, más la augusta sapiencia
Llena su corazón con los dones de la prudencia.

Así, un santo deseo de orar por los muertos,
Bajo el peso del dolor y de los remordimientos,
Nos muestra el amparo que su estado reclama

Para dirigir hacia ellos ese fluido del alma,
Cuya eficacia, bálsamo consolador,
Penetra en su ser cual gran salvador.

Todo en ellos se reanima, una chispa de esperanza
Secunda sus esfuerzos y su liberación afianza.
Tal como los muertos agobiados por el mal

A quienes un bálsamo supremo vuelve al estado normal,
Ellos se regeneran con la influencia oculta
Con el culto divino de la plegaria augusta.

Redoblemos el fervor; nada se pierde al orar;
Oremos, oremos por ellos, oremos sin cesar;

La plegaria siempre, en todo tiempo esa estrella divina,
Se vuelve foco de amor, que por último domina.

Sí, oremos por los muertos, y pronto en su candor,
Ellos nos brindarán un tierno destello de amor.

JOLY.237
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En estos versos, evidentemente inspirados por un Espíritu ele-
vado, el objetivo y los efectos de la plegaria son definidos con perfecta 
exactitud. Por cierto que Dios no deroga, de forma alguna, sus leyes 
a nuestro pedido, pues de otro modo esto sería la negación de uno de 
sus atributos: la inmutabilidad; pero la oración actúa principalmen-
te sobre aquel que es su objeto. En primer lugar, es un testimonio 
de simpatía y de conmiseración que se le da y que, por eso mismo, 
le hace parecer su pena menos pesada; en segundo lugar, tiene por 
efecto activo estimular en el Espíritu el arrepentimiento de sus faltas, 
inspirándole el deseo de repararlas a través de la práctica del bien. 
Dios ha dicho: «A cada uno según sus obras», ley eminentemente 
justa que pone nuestro destino en nuestras propias manos y que tiene 
como consecuencia subordinar la duración de la pena a la duración 
de la impenitencia; de donde se deduce que la pena sería eterna si la 
impenitencia fuera eterna; por lo tanto, si por la acción moral de la 
plegaria provocamos el arrepentimiento y la reparación voluntaria, 
por esto mismo abreviaremos el tiempo de la expiación.238 Todo eso 
está perfectamente expuesto en los versos anteriores. Esta doctrina 
puede no ser muy ortodoxa a los ojos de los que creen en un Dios 
despiadado, sordo a la voz que le implora y que condena a torturas 
sin fin a sus propias criaturas por las faltas de una vida pasajera; pero 
convengamos que esa doctrina es más lógica y la más acorde con la 
verdadera justicia y con la bondad de Dios. Todo nos dice –la reli-
gión como la razón– que Dios es infinitamente bueno; con el dogma 
del fuego eterno, sería preciso agregar que Él es, al mismo tiempo, 
infinitamente despiadado, dos atributos que se destruyen recíproca-
mente, porque uno es la negación del otro. Además, el número de los 
partidarios de la eternidad de las penas disminuye todos los días: esto 
es un hecho positivo e indiscutible; pronto será tan restricto que se 
podrá contarlos, e incluso si la Iglesia, desde hoy, acusase de herejía y, 
por consiguiente, expulsara de su seno a todos los que no creen en las 
penas eternas, habría entre los católicos más herejes que verdaderos 
creyentes y, al mismo tiempo, sería preciso condenar a todos los ecle-
siásticos y a todos los teólogos que –como nosotros– interpretan esas 
palabras en sentido relativo y no en sentido absoluto.
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Conversaciones familiares del Más Allá

Es un error creer que no hay nada que sea provechoso en las con-
versaciones con los Espíritus de hombres comunes, y que solamente de los 
hombres ilustres puedan salir enseñanzas aprovechables; seguramente en su 
número los hay muy insignificantes, pero de aquellos que menos se espera, a 
menudo también salen revelaciones de gran importancia para el observador 
serio. Además, hay un punto que nos interesa en grado supremo, porque nos 
toca más de cerca: la travesía, la transición de la vida actual a la vida futura, 
travesía tan temida que sólo el Espiritismo puede hacernos encarar sin mie-
do, y que solamente podemos conocer al estudiar los casos actuales, es decir, 
estudiando a los que acaban de transponerla, sean ilustres o no.

El marqués de Saint-Paul
Fallecido en 1860; evocado a pedido de su hermana, 

miembro de la Sociedad, el 16 de mayo de 1861.

1. Evocación. –Resp. Estoy aquí.
2. Vuestra hermana nos ha solicitado que os evocásemos; aunque ella 

sea médium, no está aún lo suficientemente desarrollada como para sen-
tirse segura de sí misma. –Resp. Trataré de responder de la mejor manera 
posible.

3. En primer lugar, ella desea saber si sois feliz. –Resp. Estoy erran-
te, y este estado transitorio nunca proporciona la felicidad ni el castigo 
absolutos.

4. ¿Habéis demorado mucho en reconoceros? –Resp. He permane-
cido bastante tiempo en turbación, y he conseguido salir de la misma para 
bendecir la piedad de los que no me olvidaron y oraron por mí.

5. ¿Podéis apreciar la duración de esa turbación?239 –Resp. No.
6. ¿Cuáles han sido los parientes que habéis reconocido primero? –

Resp. He reconocido a mi madre y a mi padre, quienes me han recibido al 
despertar; ellos me han iniciado en la nueva vida.

7. ¿A qué se debe que al fin de vuestra enfermedad parecía que con-
versabais con quienes habéis amado en la Tierra? –Resp. Porque antes de 
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morir tuve la revelación del mundo en que iba a habitar. Podía verlo antes 
de morir, y mis ojos sólo se velaron en el momento de la separación defini-
tiva del cuerpo, debido a que los lazos carnales eran todavía muy vigorosos.

Nota – Ese fenómeno del desprendimiento anticipado del alma es 
muy frecuente. Antes de morir, muchas personas entrevén el mundo de los 
Espíritus; sin duda, es para aliviar a través de la esperanza el pesar de dejar 
la vida. Pero el Espíritu agrega que sus ojos se velaron durante la separa-
ción; en efecto, es lo que siempre tiene lugar. En ese momento, el Espíritu, 
al perder la conciencia de sí mismo, nunca es testigo del último suspiro del 
cuerpo, y la separación se opera sin que él se dé cuenta de la misma. Las 
propias convulsiones de la agonía son un efecto meramente físico, cuya 
sensación el Espíritu casi nunca experimenta; decimos casi, porque puede 
suceder que esos últimos dolores sean infligidos como castigo.

8. ¿Cómo se explica que vuestros recuerdos de la infancia parecían 
veniros, con preferencia, a la memoria? –Resp. Porque el principio está más 
relacionado con el fin que con el medio de la existencia.

9. ¿Qué deseáis decirnos con esto? –Resp. Que los moribundos re-
cuerdan y ven, como en un espejismo de consuelo, la pureza infantil de 
sus primeros años.

Nota – Es probablemente por un motivo providencial similar que 
los ancianos, a medida que se aproximan al término de la existencia, 
tienen a veces un recuerdo tan preciso de los mínimos detalles de sus 
primeros años.

10. Cuando os referíais a vuestro cuerpo, ¿por qué hablabais siempre 
en tercera persona?240 –Resp. Porque yo veía –como os he dicho– y perci-
bía nítidamente las diferencias que existen entre lo físico y lo moral; estas 
diferencias, ligadas entre sí por el fluido vital, son vistas con mucha nitidez 
por los moribundos clarividentes.

Nota – He aquí una particularidad singular que ha presentado la 
muerte de este caballero. En sus últimos momentos repetía: «Él tiene sed; 
es necesario darle de beber. Él tiene frío; hay que darle calor. Él tiene un 
dolor en tal parte, etc.» Y cuando alguien le decía: «Pero sois vos quien 
tiene sed», respondía: «No, es él». Aquí se distinguen perfectamente las 
dos existencias: el yo pensante está en el Espíritu y no en el cuerpo; el 
Espíritu, ya parcialmente desprendido, consideraba al cuerpo como otra 
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individualidad, que no era él propiamente hablando. Por lo tanto, era a su 
cuerpo al que había que darle de beber, y no al Espíritu.

11. Lo que habéis dicho sobre vuestro estado errante, y acerca de la 
duración de vuestra turbación, nos lleva a creer que no sois muy feliz,241 
aunque vuestras cualidades deberían hacer suponer lo contrario. Por lo de-
más, hay Espíritus errantes que son felices, así como los hay desdichados. –
Resp. Estoy en un estado transitorio; las virtudes humanas adquieren aquí 
su verdadero valor. Indudablemente mi estado es mil veces preferible al de 
la encarnación terrena; pero como siempre he nutrido en mí aspiraciones al 
verdadero bien y a lo verdaderamente bello, mi alma sólo estará satisfecha 
cuando se eleve a los pies del Creador.

Henri Mondeux
(Sociedad Espírita Parisiense; 26 de abril de 1861.)

Los periódicos han anunciado en febrero último la muerte súbita 
del pastor de ganado Henri Mondeux,242 el célebre calculador, que ha fa-
llecido con aproximadamente 34 años de edad de un ataque de apoplejía, 
en los primeros días de febrero de 1861, dentro de una diligencia en la que 
se encontraba viajando en la ciudad de Condom (Gers). Había nacido en 
Turena y, desde los diez años, se hizo notar por la prodigiosa facilidad con 
la que resolvía mentalmente las más complicadas cuestiones de Aritmética, 
aunque fuese completamente analfabeto y sin haber hecho ningún estudio 
especial. Luego atrajo la atención y muchas personas iban a verlo mien-
tras pastoreaba los rebaños; los visitantes se entretenían al proponerle pro-
blemas, lo que le proporcionaba un pequeño lucro. Recordaban aún al 
pastor napolitano de ganado, Vito Mangiamele que,243 pocos años antes, 
había presentado un fenómeno semejante. Un profesor de Matemáticas del 
Colegio de Tours 244 pensó que un don natural tan notable debería dar re-
sultados sorprendentes si fuese ayudado; en consecuencia, se dedicó a la ta-
rea de instruirlo, pero no tardó en percibir que estaba en contacto con una 
de las naturalezas más refractarias; en efecto, a la edad de 16 años, sabía 
apenas leer y escribir vulgarmente y –cosa singular– jamás el profesor con-
siguió hacer que Henri recordara los nombres de las figuras geométricas 



239

Junio de 1861

elementales, de modo que su facultad estaba completamente circunscripta 
a las combinaciones numéricas; por lo tanto, era un calculador, pero no un 
matemático.

Otra singularidad es que él nunca pudo ajustarse a nuestras fórmulas 
de cálculo: ni siquiera las comprendía; tenía su propia manera de hacerlo, la 
cual jamás pudo explicar de forma clara, porque probablemente él mismo 
no la entendía. Tenía, sobre todo, una memoria prodigiosa para los núme-
ros; decimos para los números y no para los guarismos, porque la visión de 
los guarismos lo confundía más de lo que lo ayudaba. Él prefería que los 
problemas fuesen propuestos verbalmente en vez de por escrito.

En resumen, tal es el resultado de las observaciones que nosotros 
mismos hemos hecho del joven Mondeux, y que en su época nos han pro-
porcionado el tema de una Memoria,245 leída en la Sociedad Frenológica 
de París.246

Una facultad tan exclusiva, aunque llevada al límite extremo, no po-
día abrirle ninguna carrera, porque ni mismo podría ser contador en una 
casa comercial, y su profesor se asustaba con esto, y con toda la razón; éste 
casi se recriminaba por haberlo retirado de sus vacas y se preguntaba qué 
sería de Henri cuando los años lo hubiesen privado del interés que había 
suscitado, sobre todo debido a su edad. Lo hemos perdido de vista hace 
18 años;247 parece que encontró medios de subsistencia dando sesiones de 
ciudad en ciudad.

1. Evocación. –Resp. 4 más 3 son 7, en los otros mundos como en éste.
2. Hubiésemos querido evocaros un poco después de vuestra muer-

te, pero nos han dicho que no estabais en estado de responderos;248 ¿parece 
que ahora lo estáis? –Resp. Yo os esperaba.

3. Probablemente no os acordáis de mí, aunque yo haya tenido la 
ocasión de conoceros muy particularmente en Prusia, e incluso asistir a 
vuestras sesiones. En cuanto a mí, aún me parece veros, así como al pro-
fesor de Matemáticas que os acompañaba y que me ha dado sobre vos y 
acerca de vuestra facultad valiosas informaciones. –Resp. Todo esto es para 
que os diga que me acuerdo de vos, pero solamente hoy en que mis ideas 
están lúcidas.

4. ¿De dónde provenía la extraña facultad de que erais dotado? –
Resp. ¡Ah!, he aquí la pregunta que yo sabía que me ibais a hacer. Uno 
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comienza diciendo: Yo os conocía, os había visto, erais notable y, en fin, 
explicadme de qué se trata lo vuestro. ¡Pues bien! Yo tenía la facultad de 
leer en mi Espíritu los cálculos inmediatos de un problema; se podría decir 
que un Espíritu me mostraba la solución: yo tenía solamente que leerla; yo 
era médium vidente y calculador y, con todo esto –es preciso decirlo–, era 
también una pequeña tabla de cálculos.

5. Por lo que me acuerdo, no teníais cuando encarnado esta índole 
bromista y mordaz; erais hasta un poco grave. –Resp. Es porque la facultad 
ha sido totalmente empleada en esto, y nada más restaba para otras cosas.

6. ¿Cómo se explica que esta facultad, tan desarrollada para el 
cálculo, era tan incompleta para las otras partes más elementales de las 
Matemáticas? –Resp. En fin, yo era un tonto, ¿no es cierto? Decidlo, que 
lo habré de entender; pero sabed que aquí no tengo más que desarrollar mi 
facultad para los números, y ella se desarrolla rápidamente para otras cosas.

7. No tenéis más que desarrollarla para los números... (El Espíritu 
escribe sin esperar el final de la pregunta.) –Resp. Es decir, Dios nos ha 
dado a todos una misión: Tú –me ha dicho Él–, deja atónitos a los eruditos 
matemáticos; te haré parecer falto de inteligencia para que ellos se queden 
más impresionados; derrota todos sus cálculos y haz que ellos se pregunten: 
¿Pero qué tiene él más que nosotros? ¿Qué hay de más fuerte que el estu-
dio? Dios quería llevarlos a que busquen más allá del cuerpo, porque ¿qué 
existe de más material que un número?

8. ¿Qué habéis sido en otras existencias? –Resp. He sido encargado 
de mostrar otras cosas.

9. ¿Era siempre con relación a las Matemáticas? –Resp. Sin duda, 
puesto que es mi especialidad.

10. Yo había preparado la formulación de algunos problemas, a fin de 
saber si aún teníais la misma facultad; pero de acuerdo con lo que decís, pien-
so que no es más necesario. –Resp. Pero no tengo más soluciones para dar; 
no puedo más hacerlo; el instrumento es malo, porque no es un matemático.

11. ¿No podríais vencer esa dificultad? –Resp. ¡Ah!, nada es invenci-
ble; la propia Sebastopol ha sido tomada.249 ¡Pero qué diferencia!

12. ¿En qué os ocupáis ahora? –Resp. ¿Queréis saber a qué me de-
dico? Paseo y espero un poco, antes de recomenzar mi camino como mé-
dium, que debe continuar.
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13. ¿En qué género pensáis ejercer esta facultad medianímica? –
Resp. Siempre la misma, pero más desarrollada, más admirable.

14. (Un miembro hace la siguiente reflexión): Se deduce de las res-
puestas del Espíritu que él obró como médium en la Tierra, lo que presu-
pone que ha sido ayudado por otro Espíritu, lo que explicaría por qué hoy 
no goza más de esa facultad. –Resp. Es que mi Espíritu ha sido expresa-
mente preparado para ver los números que otros Espíritus me pasaban. 
Captaba mejor de lo que lo haríais; tenía disposición para los cálculos, ya 
que era en ese género que me ejercitaba. Se buscan todos los medios para 
convencer; todos son buenos, pequeños y grandes, y los Espíritus se sirven 
de todos los medios.

15. ¿Habéis hecho fortuna con vuestra facultad, al recorrer el mundo 
dando sesiones? –Resp. ¡Oh, preguntar si un médium hace fortuna! Os 
confundís de camino; claro que no.

16. Pero no os considerabais como médium; ni mismo sabíais lo que 
era. –Resp. No. También me admiraba de que me sirviese tan poco pecu-
niariamente; me sirvió moralmente, y prefiero mi activo –escrito en el gran 
libro de Dios– a las rentas que habría obtenido del Estado.

17. Os agradecemos por haber tenido a bien responder a nuestro 
llamado. –Resp. Habéis cambiado de opinión sobre mí.

18. No la he cambiado; siempre he tenido mucha estima por vos. 
–Resp. Felizmente yo resolvía las cuestiones, sin lo cual no me habríais 
notado.

Nota – Como se sabe, la identidad de los Espíritus es lo más difícil de 
constatar; en general, la misma se revela por circunstancias y detalles impre-
vistos, por matices delicados que sólo una observación atenta puede captar, y 
que frecuentemente prueban más que los signos materiales, que son siempre 
fáciles de imitar por los Espíritus embusteros; entretanto, éstos no pueden 
simular las capacidades intelectuales o las cualidades morales que les faltan. 
Se podría dudar, pues, de la identidad en esa circunstancia sin la explicación 
muy lógica que el Espíritu da de la diferencia que existe entre su carácter 
actual y el que ha mostrado cuando encarnado, porque la respuesta numé-
rica que él dio en la evocación no puede ser considerada como una prueba 
auténtica. Cualquiera que fuere la opinión que se pueda formar acerca de la 
evocación anterior, no se puede negar que, al lado de pensamientos jocosos, 
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ésta contiene pensamientos muy profundos; sobre todo, las respuestas a las 
preguntas 7 y 16 son notables al respecto. De ellas resalta igualmente, así 
como de las respuestas dadas por otros Espíritus, que el Espíritu Mondeux 
tiene una predisposición para las Matemáticas; que ejerció esa facultad en 
otras existencias –lo que es probable–, pero que no perteneció a ninguna de 
las celebridades de la Ciencia. Difícilmente se concebiría que un verdadero 
sabio fuese reducido a hacer proezas de cálculos para divertir al público, sin 
alcance y sin utilidad científicas. Habría muchos motivos más para dudar de 
su identidad si se hubiese hecho pasar por Newton o por Laplace.

La Sra. Anaïs de Gourdon

Esta mujer muy joven, notable por la dulzura de su carácter y por 
las más eminentes cualidades morales, falleció en noviembre de 1860; fue 
evocada a pedido de su padre y de su marido. Ella pertenecía a una familia 
de trabajadores de las minas de carbón en los alrededores de Saint-Étienne, 
circunstancia importante para apreciar su evocación.250

1. Evocación. –Resp. Estoy aquí.
2. Vuestro marido y vuestro padre me han solicitado que os llamara, 

y se sentirán muy felices si obtuviesen una comunicación vuestra. –Resp. 
También estoy muy feliz en poder darla.

3. ¿Por qué habéis sido retirada tan joven del seno de vuestra familia? 
–Resp. Porque terminé mis pruebas terrenales.

4. ¿Vais a verlos algunas veces? –Resp. ¡Oh!, estoy incesantemente 
junto a ellos.

5. ¿Sois feliz como Espíritu? –Resp. Soy feliz. Confío, espero y amo; 
los Cielos no me causan temor, y espero con confianza y amor que las 
blancas alas me conduzcan.

6. ¿Qué entendéis por esas alas? –Resp. Entiendo con ello que llegaré 
a ser Espíritu puro y que he de resplandecer como los mensajeros celestiales 
que me deslumbran.

Nota – Las alas de los ángeles, arcángeles y serafines, que son 
Espíritus puros, no son evidentemente más que un atributo imaginado 
por los hombres para describir la rapidez con la cual aquellos se trasladan, 
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porque su naturaleza etérea prescinde de todo sostén para recorrer los es-
pacios. Entretanto, pueden aparecer a los hombres con ese accesorio para 
responder a sus pensamientos, así como otros Espíritus toman la apariencia 
que tenían en la Tierra para hacerse reconocer.

7. ¿Veis a vuestro cuñado,251 fallecido hace algún tiempo, al cual 
hemos evocado el año pasado? –Resp. Lo he visto cuando llegué entre los 
Espíritus; no lo veo más ahora.

8. ¿Por qué no lo veis más? –Resp. No sé nada al respecto.
9. ¿Pueden vuestros parientes hacer algo que os sea agradable? –

Resp. Estos seres queridos pueden dejar de entristecerme con su pesar, ya 
que saben que no me han perdido; que mi recuerdo les sea sereno, suave y 
perfumado en su memoria. He pasado como una flor, y nada triste debe 
quedar de mi rápido paso.

10. ¿Cómo se explica que vuestro lenguaje sea tan poético y que esté 
tan poco relacionado con la posición que teníais en la Tierra? –Resp. Es mi 
alma la que habla. Sí, tenía conocimientos adquiridos, y frecuentemente 
Dios permite que Espíritus delicados se encarnen entre las personas más 
rudas para hacerlas presentir las delicadezas que alcanzarán y que com-
prenderán más tarde.252

Nota – Sin esta explicación tan lógica y tan acorde con la solicitud 
de Dios para con sus criaturas, difícilmente nos daríamos cuenta de lo que, 
a primera vista, podría parecer una anomalía. En efecto, ¿qué hay de más 
encantador y poético que el lenguaje del Espíritu de esa joven señora, edu-
cada en medio de los más rudos trabajos? A menudo se observa lo contra-
rio: Espíritus inferiores, encarnados entre hombres más adelantados, pero 
con un objetivo opuesto. Para su propio adelanto, Dios los pone en contac-
to con un medio esclarecido, y algunas veces también para servir de prueba 
a este mismo medio. ¿Qué otra filosofía puede resolver tales problemas?

___________

11. Evocación del joven Gourdon Hijo Mayor, ya evocado en 1860. 
–Resp. Estoy aquí.

12. ¿Recordáis que ya fuisteis llamado por mí? –Resp. Sí, 
perfectamente.
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13. ¿Cómo se explica que vuestra cuñada no os ve más? –Resp. Ella 
se ha elevado.

Nota – A esta pregunta ella había respondido: «No sé nada al respec-
to»,253 sin duda por modestia. Ahora esto se explica: ella pertenece, al ser de 
una naturaleza superior, a un orden más elevado, mientras que él aún está 
retenido en la Tierra. Siguen caminos diferentes.

14. ¿Cuáles han sido vuestras ocupaciones desde esa época? –Resp. 
He avanzado en la vía de los conocimientos, escuchando las instrucciones 
de nuestros guías.

15. Por favor, ¿podríais dar una comunicación para vuestro padre, 
que estará muy feliz con la misma? Padre querido, no creas que tus hijos 
están perdidos y no sufras al mirar nuestros lugares vacíos. Yo también 
espero y no tengo ninguna impaciencia, porque sé que los días que pasan 
son otros tantos escalones ascendidos que nos aproximan uno al otro. Ten 
seriedad y recogimiento, pero no tengas tristeza, porque la tristeza es un re-
proche mudo dirigido a Dios, que quiere ser alabado en sus obras. Además, 
¿por qué sufrir en esta triste existencia, donde todo se apaga, excepto el 
bien o el mal que hacemos? Padre querido, ¡coraje y confianza!

Nota – La primera evocación de este joven fue marcada por los mis-
mos sentimientos de piedad filial y de elevación. Dicha evocación había 
sido un inmenso consuelo para sus padres, que no podían soportar su pér-
dida. Se comprende que debe haber sucedido lo mismo con la evocación 
de la joven señora.

Efectos de la desesperación
Muerte del Sr. Laferrière, miembro del Instituto. – Suicidio 

del Sr. Léon L... – La viuda y el médico.

Serían necesarios varios volúmenes para registrar todos los acciden-
tes funestos causados por la desesperación,254 si sólo tomásemos aquellos 
que llegan al conocimiento del público. ¡Cuántos suicidios, enfermedades, 
muertes involuntarias, casos de locura, actos de venganza y hasta crímenes 
produce la desesperación todos los días! Una estadística muy instructiva se-
ría la de las causas primeras que han llevado a los trastornos cerebrales, y se 
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vería que la desesperación entra, por lo menos, con las cuatro quintas par-
tes de los casos; pero no es de esto que nos queremos ocupar hoy. Citamos 
aquí dos hechos registrados en los diarios, no a título de novedades, sino 
como temas de observación.

En Le Siècle (El Siglo) del 17 de febrero último leemos el relato de 
las exequias del Sr. Laferrière:

«El martes pasado llevábamos a su última morada, con algunos ami-
gos entristecidos, a una joven de veinte años, arrebatada por una enfer-
medad de algunos días. El padre de esta hija única era el Sr. Laferrière, 
miembro del Instituto, inspector general de las Facultades de Derecho. El 
exceso de dolor fulminó a este padre infeliz, y la resignación de la fe del 
cristiano fue impotente para consolarlo.

«En un espacio de 36 horas, la muerte dio un segundo golpe y, la 
misma semana que había separado padre e hija, los reunió. Una numerosa 
y consternada multitud seguía hoy el ataúd del Sr. Laferrière.»

Dice el diario que el Sr. Laferrière tenía sentimientos religiosos, y 
preferimos creerlo así, porque no se debe pensar que todos los eruditos sean 
materialistas; sin embargo, esos sentimientos no le impidieron sucumbir 
a su desesperación. Estamos convencidos de que si él tuviese ideas menos 
vagas y más positivas sobre el futuro, como las que da el Espiritismo; si 
hubiera creído en la presencia de su hija junto a él; si hubiese tenido el con-
suelo de comunicarse con ella, habría comprendido que no estaba separado 
de la misma sino materialmente y por un tiempo determinado, y habría 
tenido paciencia, confiando en la voluntad de Dios en lo que respecta al 
momento de juntarse con ella; él se habría calmado ante la idea de que su 
propia desesperación era una causa de perturbación para la felicidad del 
objeto de su afecto.

Estas reflexiones se aplican, aún con más razón, al siguiente hecho 
que leemos en Le Siècle del 1º de marzo pasado:

«El Sr. Léon L..., de 25 años, jefe de carruajes de Villemomble a 
París, se había casado hace aproximadamente dos años con una joven a 
quien amaba con pasión. El nacimiento de un hijo –hoy con un año de 
edad– vino a estrechar aún más los lazos de afecto entre los esposos; como 
sus negocios prosperaban, todo parecía presagiarle un largo futuro de 
felicidad.
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«Hace algunos meses la Sra. de L... fue súbitamente acometida por 
una fiebre tifoidea, y a pesar de los más asiduos cuidados y de todos los 
recursos de la Ciencia, falleció en poco tiempo. A partir de ese momento, 
el Sr. L... fue tomado de tal melancolía que nada conseguía distraerlo. 
Muchas veces se le oía decir que la vida era odiosa para él y que iría juntarse 
con aquella que había llevado toda su felicidad.

«Ayer, al regresar de París en su cabriolé, hacia las siete de la tarde, el 
Sr. L... entregó el carruaje al cuidador de caballos y, sin decir una palabra 
a nadie, entró a una pieza situada en la planta baja, contigua al comedor. 
Una hora más tarde, una empleada doméstica vino a avisarle que la cena 
estaba servida; él respondió que no precisaba de nada; estaba reclinado 
sobre una mesa, la cabeza apoyada en las manos y parecía tomado de una 
completa postración.

«La doméstica avisó a los padres, que vinieron a ver a su hijo. Él ha-
bía perdido el conocimiento. Corrieron a buscar al Dr. Dubois. A su llega-
da, el médico constató que Léon estaba muerto. Se había envenenado con 
una fuerte dosis de láudano, que éste había comprado para sus caballos.

«La muerte del joven causó una viva impresión en la región, donde 
gozaba de estima general.»

El Sr. Léon L... creía indudablemente en la vida futura, pues se mató 
para ir a encontrarse con su esposa. Si a través del Espiritismo hubiese co-
nocido la situación de los suicidas, él habría sabido que, lejos de acelerar el 
momento del reencuentro, aquél era un medio infalible de retardarlo.

A estos dos hechos contraponemos el siguiente, que muestra la in-
fluencia que pueden tener las creencias espíritas en las resoluciones que 
toman las personas.

Uno de nuestros corresponsales nos transmite lo siguiente:
«El marido de una Sra. conocida mía falleció, y su muerte fue atri-

buida a un error médico. La viuda tuvo un tal resentimiento contra este 
último, que incesantemente lo perseguía con invectivas y amenazas, di-
ciéndole en todas partes donde lo encontraba: “Verdugo, ¡te voy a matar 
con mis manos!” Esta dama era muy piadosa y muy buena católica; pero, 
para calmarla, fue en vano que emplearon los recursos de la religión. La 
situación llegó a tal punto que el médico creyó un deber dirigirse a las au-
toridades para su propia seguridad.
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«El Espiritismo cuenta con numerosos adeptos en la ciudad en que 
vive esta señora; uno de sus amigos, muy buen espírita, le dijo un día: 
–¿Qué pensaríais si pudieseis poneros en contacto con vuestro marido? 
–¡Oh!, dice ella, ¡si yo supiera que esto es posible! Si tuviese la certeza de 
que no lo he perdido para siempre, me consolaría y esperaría. Poco después 
le dieron esa prueba; su propio marido vino a darle consejos y consuelos, 
y a través del lenguaje de éste, ella no tuvo ninguna duda acerca de su 
presencia junto a sí. Desde entonces se operó una completa revolución en 
su mente; después de la desesperación llegó la calma, y sus ideas de ven-
ganza dieron lugar a la resignación. Ocho días después ella fue a la casa 
del médico, que se quedó muy intranquilo con esta visita; pero, en lugar 
de amenazarlo, ella le tendió la mano y le dijo: “Nada temáis, señor; vengo 
a pediros perdón por el mal que os hice, así como yo os perdono por lo 
que me habéis hecho involuntariamente. Fue mi propio marido el que me 
aconsejó la actitud que tomo en este momento; él me dijo que de ninguna 
manera fuisteis la causa de su muerte. Además, ahora tengo la certeza de 
que él está cerca mío, de que me ve y vela por mí, y que un día estaremos 
unidos. De esta forma, señor, no os quedéis más resentido conmigo, así 
como de mi parte no tengo más resentimientos de vos”.»

No hace falta decir que el médico aceptó con complacencia la re-
conciliación y quiso saber la causa misteriosa a la cual él debía su tranqui-
lidad desde aquel momento. De ese modo, sin el Espiritismo, esta señora 
hubiese probablemente cometido un crimen, a pesar de ser religiosa. ¿Esto 
prueba la inutilidad de la religión? No, de manera alguna; pero mues-
tra la insuficiencia de las ideas que ella da del futuro, presentándolo tan 
vago que deja en muchas personas una especie de incertidumbre, mientras 
que el Espiritismo, haciendo conque toquemos el futuro con el dedo –por 
así decirlo–, hace nacer en el alma una confianza y una seguridad más 
completas.

Al padre que ha perdido a su hijo; al hijo que ha visto desencarnar a su 
padre; al marido que ha visto partir a su adorada esposa, ¿qué consuelo da el 
materialista? Éste dice: Todo acabó; no queda nada del ser que os era tan que-
rido, absolutamente nada, a no ser ese cuerpo que en breve se habrá disuelto; 
no queda nada de su inteligencia, de sus cualidades morales y de la instrucción 
que adquirió: todo esto es la nada, y vos habéis perdido a vuestro ser querido 
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para siempre. Pero el espírita dice: De todo eso, nada se ha perdido; todo sub-
siste; no hay de menos sino la envoltura perecedera, pero el Espíritu, libre de su 
prisión, está radiante; él está ahí, junto a vos, y os ve, os escucha, os espera. ¡Oh! 
¡Cuánto mal hacen los materialistas al inocular con sus sofismas el veneno de la 
incredulidad! Ellos nunca han amado; de lo contrario, ¿podrían ver con sangre 
fría a sus afectos reducidos a un montón de polvo? Así, parece que es para ellos 
que Dios ha reservado los mayores rigores, pues los vemos reducidos a la más 
deplorable posición en el mundo de los Espíritus, y Dios es tanto menos in-
dulgente para con ellos cuanto más han estado en condiciones de esclarecerse.

Disertaciones y enseñanzas espíritas
A través de dictados espontáneos

Muchos son los llamados y pocos los escogidos
(Comunicación obtenida por el Sr. d’Ambel, médium de la Sociedad)

Esta máxima evangélica debe aplicarse con mucha más razón a los 
tiempos actuales que a los primeros tiempos del Cristianismo.255

En efecto, ¿no escucháis ya el rugir de la tempestad que debe arrasar 
con el viejo mundo y disipar en la nada el conjunto de las iniquidades te-
rrestres? ¡Ah!, bendecid al Señor, vosotros que habéis depositado vuestra fe 
en su soberana justicia y que, como nuevos apóstoles de la creencia revelada 
por las voces proféticas superiores, vais a predicar el dogma 256 nuevo de la 
reencarnación y de la elevación de los Espíritus, conforme hayan cumpli-
do bien o mal sus misiones y según hayan soportado sus pruebas terrenas.

¡No temáis! Las lenguas de fuego están sobre vuestras cabezas. 
¡Oh,257 adeptos del Espiritismo, vosotros sois los elegidos de Dios! Id y 
predicad la palabra divina. Ha llegado la hora en que, para su propagación, 
debéis sacrificar vuestros hábitos, vuestros trabajos y vuestras ocupaciones 
fútiles. Id y predicad; los Espíritus de lo Alto están con vosotros. Por cierto 
hablaréis a personas que no querrán escuchar la voz de Dios, porque esta 
voz les recuerda incesantemente la abnegación; predicaréis el desinterés 
a los avaros, la abstinencia a los disolutos, la mansedumbre a los tiranos 
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domésticos, como también a los déspotas: palabras perdidas, ya lo sé; ¡pero 
qué importa! Es preciso que reguéis con vuestro sudor el terreno en que 
habréis de sembrar, porque únicamente fructificará y producirá con los 
esfuerzos reiterados de la azada y del arado evangélico. ¡Id y predicad!

Sí, todos vosotros, hombres de buena fe, que estáis conscientes de 
vuestra inferioridad al contemplar los mundos diseminados en el infinito, 
partid en cruzada contra la injusticia y la iniquidad. Id y destruid ese cul-
to al becerro de oro, que cada día se hace más invasor. Id, ¡Dios os guía! 
Hombres sencillos e ignorantes: vuestras lenguas se desatarán y hablaréis 
como ningún orador lo ha hecho. Id y predicad, que los pueblos atentos 
recibirán con felicidad vuestras palabras de consuelo, de fraternidad, de 
esperanza y de paz.

¡Qué importan las emboscadas que os tenderán en el camino! Sólo 
los lobos caen en las trampas para lobos, porque el pastor sabe defender a 
sus ovejas contra los carniceros sacrificadores.

Id, hombres, que ante Dios sois grandes, pues más dichosos que san-
to Tomás, creéis sin pedir ver, y aceptáis los hechos de la mediumnidad 
aunque no hayáis podido obtenerlos a través de vosotros mismos; id, el 
Espíritu de Dios os guía.

Por lo tanto, ¡marchad hacia delante, falange imponente por vuestra 
fe y por vuestro pequeño número! ¡Marchad! Los numerosos batallones de 
incrédulos se dispersarán ante vos, como la niebla de la mañana se desva-
nece ante los primeros rayos del sol naciente.

La fe es la virtud que transporta montañas, os ha dicho Jesús;258 
pero más pesados que las más pesadas montañas, yacen en el corazón de 
los hombres la impureza y todos los vicios derivados de la misma. Partid, 
pues, con coraje para remover esa montaña de iniquidades que las genera-
ciones futuras no deben conocer sino como una leyenda, del mismo modo 
que vosotros conocéis muy imperfectamente los períodos anteriores a la 
civilización pagana.

Sí, las conmociones morales y filosóficas van a manifestarse en todos 
los puntos del globo; se aproxima la hora en que la luz divina resplandecerá 
en los dos mundos.259

Por lo tanto, id y llevad la palabra divina: a los grandes, que la desdeña-
rán; a los científicos, que exigirán pruebas; a los pequeños y a los simples, que 
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la aceptarán, porque es principalmente entre los mártires del trabajo –en esta 
expiación terrena– que encontraréis el fervor y la fe. Id, pues éstos recibirán con 
himnos de gratitud y de alabanzas a Dios el consuelo santo que les llevaréis, y se 
inclinarán agradeciendo la parte que les toca con relación a sus miserias terrestres.

¡Que vuestra falange se arme, pues, con decisión y coraje! ¡Manos a 
la obra! El arado está listo y la tierra preparada: es necesario arar.

Id y agradeced a Dios la gloriosa tarea que os ha confiado; pero tened 
en cuenta que entre los llamados al Espiritismo, muchos se han desviado; 
por lo tanto, estad atentos a vuestro camino y seguid la senda de la verdad.

Preg. Si entre los llamados al Espiritismo muchos se han desviado, ¿a 
través de qué señales reconoceremos a los que están en la buena senda? –Resp. 
Los reconoceréis por los principios de la verdadera caridad que profesen y que 
practiquen; vosotros los reconoceréis por el número de afligidos que hayan 
consolado; los reconoceréis por su amor al prójimo, por su abnegación, por 
su desinterés personal; en fin, los reconoceréis por el triunfo de sus principios, 
porque Dios quiere el triunfo de su ley. Los que siguen su ley son sus escogidos, 
y Él les dará la victoria; pero los que hayan falseado el espíritu de esta ley para 
satisfacer su vanidad y su ambición, sufrirán las consecuencias.

ERASTO, ángel guardián del médium.260

Ocupaciones de los Espíritus
(Médium: Sra. de Costel)

Las ocupaciones de los Espíritus del segundo orden consisten en pre-
pararse para las pruebas que tendrán que enfrentar, a través de meditacio-
nes sobre sus existencias pasadas y de observaciones acerca de los destinos 
humanos, de sus vicios, de sus virtudes y de lo que puede perfeccionarlos 
o hacerlos fallar. Aquellos que tienen –como yo– la felicidad de tener una 
misión, se ocupan de la misma con tanto más esmero y amor, que el pro-
greso de las almas que les son confiadas les es contado como un mérito; por 
lo tanto, ellos se esfuerzan en sugerirles buenos pensamientos, en ayudar 
sus buenas iniciativas y en alejar a los Espíritus malos, al oponer su influen-
cia serena a las influencias nocivas. Esa interesante ocupación, sobre todo 
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cuando uno es lo bastante feliz como para dirigir a un médium y tener 
comunicaciones directas, no altera el cuidado y el deber de perfeccionarse.

No creáis que el tedio pueda alcanzar a un ser que sólo vive por el 
espíritu y cuyas facultades tienden totalmente hacia un objetivo, que él 
sabe que se encuentra distante pero que es seguro. El tedio resulta del vacío 
del alma y de la esterilidad del pensamiento; el tiempo, tan pesado para 
vosotros que lo medís a través de vuestros miedos pueriles o de vuestras 
frívolas expectativas, no hace sentir su paso a los que no están sujetos a las 
agitaciones del alma ni a las necesidades del cuerpo. Pasa aún más rápido 
para los Espíritus puros y superiores, que Dios encarga de la ejecución de 
sus órdenes y que recorren las esferas en un rápido vuelo.

En cuanto a los Espíritus inferiores, especialmente aquellos que tienen 
pesadas faltas para expiar, el tiempo se mide por sus pesares, sus remordi-
mientos y sus sufrimientos. De entre ellos, los más perversos buscan esca-
par haciendo el mal, es decir, sugiriéndolo. Entonces sienten esa amarga y 
fugaz satisfacción del enfermo que hurga en su herida y que no hace más 
que aumentar su dolor. Así, sus sufrimientos aumentan de tal manera que 
fatalmente terminan buscando el remedio, que no es otro sino volver al bien.

Los pobres Espíritus, que han sido culpables por su debilidad o por 
su ignorancia, sufren su inutilidad y su aislamiento. Se lamentan por su 
envoltura terrena, sea cual fuere el dolor que les haya causado; se rebelan y 
se desesperan hasta el momento en que perciben que solamente la resigna-
ción y una firme voluntad de volver al bien pueden aliviarlos;261 se calman 
y comprenden que Dios no abandona a ninguna de sus criaturas.

MARCILLAC (Espíritu familiar)

El libertinaje
(Comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos)

La elección de buenos autores es muy útil, y los que ejercen su domi-
nio sobre vosotros, al provocar la imaginación con locas pasiones huma-
nas, no hacen más que corromper el corazón y el Espíritu. En efecto, no es 
entre los que hacen apología de la orgía, del libertinaje, de la voluptuosidad 
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y de los que preconizan los goces materiales, que se pueden aprender lec-
ciones de mejoramiento moral. Por lo tanto, amigos míos, pensad que si 
Dios os ha dado pasiones, ha sido con el objetivo de haceros participar de 
sus designios, y no para satisfacerlas como un animal. Sabed que si consu-
mís vuestra vida en locos placeres, que no dejan más que remordimientos 
y un vacío en el corazón, no estaréis obrando según los designios de Dios. 
Si os es permitido la reproducción de la especie humana, es que millares 
de Espíritus errantes esperan en el espacio la formación de cuerpos de los 
que tienen necesidad para recomenzar sus pruebas, y que al usar vuestras 
fuerzas en las indignas voluptuosidades vais contra los propósitos de Dios, 
y vuestro castigo será grande. Entonces suprimid esas lecturas, de las cua-
les no recogéis ningún fruto, ni para vuestra inteligencia ni para vuestro 
perfeccionamiento moral. Que los escritores serios de todos los tiempos y 
de todos los países os hagan conocer lo bello y el bien; que eleven vuestra 
alma a través del encanto de la poesía,262 enseñándoos el empleo útil de las 
facultades con las cuales os ha dotado el Creador.

FELICIA, hija de la médium.263

Nota – ¿No hay algo profundo y sublime en esa idea que da a la 
reproducción del cuerpo un objetivo tan elevado? Los Espíritus errantes 
esperan esos cuerpos, de los cuales tienen necesidad para su propio adelan-
to, y que los Espíritus encarnados están encargados de reproducir, como 
el hombre espera el producto de la reproducción de ciertos animales para 
vestirse y alimentarse.

Resalta de eso otra enseñanza de alta gravedad. Si no se admite que 
el alma ya haya vivido, es absolutamente necesario que ella fuese creada 
en el momento de la formación y para el uso de cada cuerpo; de donde se 
deduce que la creación del alma por Dios estaría subordinada al capricho 
del hombre, y en la mayoría de las veces sería el resultado del libertina-
je. ¡Cómo! ¡Todas las leyes religiosas y morales condenan la depravación 
de las costumbres, y Dios se aprovecharía de esto para crear a las almas! 
Preguntamos a todo hombre de buen sentido si es admisible que Dios se 
contradiga en este punto. ¿No sería glorificar el vicio, ya que serviría para el 
cumplimiento de los designios más elevados del Todopoderoso: la creación 
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de las almas? Que nos digan si esto no sería la consecuencia de la forma-
ción simultánea de las almas y de los cuerpos; y aún sería peor si se admi-
tiera la opinión de aquellos que pretenden que el hombre procrea el alma 
al mismo tiempo que el cuerpo. Al contrario, admitid la preexistencia del 
alma, y toda contradicción cesa. El hombre solamente procrea la materia 
del cuerpo; y la obra de Dios –la creación del alma inmortal, que un día 
debe acercarse a Él– no está sometida al capricho del hombre. Es así que, 
fuera de la reencarnación, surgen a cada paso dificultades insolubles, y 
cuando se quiere explicarlas se cae en la contradicción y en el absurdo. 
También el principio de la unicidad de la existencia corporal, para decidir 
definitivamente los destinos futuros del hombre, a cada día pierde terreno y 
partidarios; por lo tanto, podemos decir con seguridad que en poco tiempo 
el principio contrario será universalmente admitido como el único lógico, 
el único que está de conformidad con la justicia de Dios, y proclamado por 
el propio Cristo cuando dijo: En verdad, en verdad os digo que es nece-
sario nacer de nuevo para entrar en el Reino de Dios.264

Acerca del periespíritu
Dictado espontáneo sobre un debate que acababa de ocurrir en la Sociedad, 
acerca de la naturaleza del Espíritu y del periespíritu; médium: Sr. A. Didier

Acompañé con interés el debate que se estableció hace poco y que 
os ha suscitado grandes dificultades. Sí, faltan a las palabras color y for-
ma para describir al periespíritu y su verdadera naturaleza;265 pero una 
cosa es cierta: lo que unos llaman periespíritu no es sino lo que otros lla-
man envoltura fluídica, material. Cuando se debate semejantes cuestio-
nes, no son las frases que se debe buscar, sino las palabras. Para hacerme 
comprender de una manera más lógica, diré que ese fluido es la perfec-
tibilidad de los sentidos y la extensión de la visión y de las ideas; hablo 
aquí de los Espíritus elevados. En cuanto a los Espíritus inferiores, los 
fluidos terrestres son aún completamente inherentes a ellos; por lo tanto, 
es materia, como veis; de ahí los sufrimientos del hambre, del frío, etc., 
sufrimientos que no pueden alcanzar a los Espíritus superiores, puesto 
que los fluidos terrestres son depurados alrededor del pensamiento, es 
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decir, del alma. Para su progreso, el alma tiene siempre necesidad de un 
agente; el alma sin agente no es nada para vosotros o, mejor dicho, no 
puede ser concebida por vosotros. Para nosotros –Espíritus errantes–, el 
periespíritu es el agente por el cual nos comunicamos con vosotros, ya 
sea indirectamente a través de vuestro cuerpo o de vuestro periespíritu, 
o directamente a través de vuestra alma; de ahí los infinitos matices de 
médiums y de comunicaciones. Ahora resta el punto de vista científico, 
es decir, la propia esencia del periespíritu: esto es otro asunto; primero 
comprended moralmente. No resta más que un análisis acerca de la na-
turaleza de los fluidos, lo que por el momento es inexplicable; la Ciencia 
no conoce lo suficiente, pero llegará a ello si la misma quisiere marchar 
con el Espiritismo.

LAMENNAIS

El ángel Gabriel
Evocación de un Espíritu bueno, por la Sra. de X…, en Soultz, Alto Rin

Soy Gabriel, el ángel del Señor, que me encarga de bendeciros, no 
por vuestros méritos, sino por los esfuerzos que hacéis para adquirirlos.

La vida debe ser un combate; nunca hay que detenerse, ni dudar 
jamás entre el bien y el mal; la vacilación proviene de Satanás, es decir, 
de los Espíritus malos. Por lo tanto, ¡coraje! Cuanto más espinas encon-
tréis en vuestro camino, más esfuerzos necesitaréis para proseguir. Si el 
mismo fuere sembrado de rosas, ¿qué mérito tendríais delante de Dios? 
Cada uno tiene su calvario en la Tierra, pero no todos lo pasan con la 
serena resignación ejemplificada por Jesús. Esa resignación fue tan gran-
de ¡que los ángeles quedaron conmovidos! Y los hombres, ¡difícilmente 
derraman una lágrima delante de tantos dolores! ¡Oh, cómo es duro el 
corazón humano! ¿Merecíais semejante sacrificio? ¡Echad vuestro rostro 
en el polvo e implorad misericordia a Dios, mil veces bueno, mil veces 
afable y mil veces misericordioso! ¡Oh, Dios mío! Dirigid una mirada so-
bre Vuestra obra; ¡sin eso ella perecerá! El corazón de los hombres no está 
a la altura del Vuestro; ellos no pueden comprender este exceso de amor 
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de Vuestra parte. Tened piedad; tened mil veces piedad de sus debilida-
des. Dadles coraje por medio de pensamientos que sólo pueden provenir 
de Vos. Bendecidlos, sobre todo, ¡para que den frutos dignos de Vuestra 
inmensa grandeza!

¡Hosanna en las alturas, y paz a los hombres de buena voluntad!
Es así que he de terminar las palabras que Dios me ha ordenado que 

os transmitiera.
Sed benditos en el Señor, a fin de que un día despertéis en su seno.

Despertad
(Sociedad Espírita de París; médium: Sra. de Costel)

Te hablaré de los síntomas y de las predicciones que anuncian por todas 
partes la llegada de los grandes acontecimientos que nuestro siglo encierra. 
En su conmovedora bondad, los Espíritus –mensajeros de Dios– advierten al 
Espíritu de los hombres, como los dolores advierten a la madre de la proxi-
midad del parto. Esas señales, frecuentemente menospreciadas y, por tanto, 
siempre justificadas, se multiplican al infinito en este momento. ¿Por qué todos 
sentís que el Espíritu profético agita vuestros corazones y que estremece vues-
tras conciencias? ¿Por qué las incertidumbres? ¿Por qué los desfallecimientos 
que turban los corazones? ¿Por qué el despertar del espíritu público que, por 
todas partes, enarbola su noble bandera? ¿Por qué? Es que los tiempos han lle-
gado; es que el reino del materialismo se tambalea y va a desmoronar; es que los 
placeres del cuerpo, que en poco tiempo serán dejados a un lado, darán lugar 
al reino de la idea; es que el edificio social está carmomido y va a dar lugar a 
la joven y triunfante legión de las ideas espíritas, que fecundarán a las con-
ciencias estériles y a los corazones mudos. Que estas palabras incesantemente 
repetidas no os encuentren distraídos e indiferentes. Después que el labrador 
ha sembrado, recoged las valiosas espigas que han de nacer. No digáis: la vida 
sigue su curso y su paso normal; nuestros antepasados no han visto nada de 
lo que hoy es anunciado: nosotros no veremos más que ellos; adoremos lo que 
ellos han adorado, o más bien reemplacemos la adoración por fórmulas vanas, 
y todo estará bien. Al hablar así, dormís. Despertad, porque no es la trompeta 
del juicio final que sonará en nuestros oídos, sino la voz de la verdad; no se trata 
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de la muerte vencida y humillada: se trata de la vida presente, o más bien de la 
vida eterna. No lo olvidéis, y despertad.

HELVÉTIUS 266

El genio y la miseria
(Sociedad Espírita de París; médium: Sr. Alfred Didier)

Hay una prueba muy grande en la Tierra, sobre la cual debe especial-
mente apoyarse la moral del Espiritismo: es la terrible prueba del hombre de 
genio, sobre todo de aquel que está dotado de facultades superiores, preso a las 
exigencias de la miseria. ¡Ah! Sí; esta prueba moral, esta miseria de la inteligen-
cia, mucho más que la del cuerpo, será el mérito mayor para el hombre que 
haya cumplido su misión. Comprended esa incesante lucha del talento contra 
la miseria, esta arpía que se lanza sobre vosotros durante el festín de la vida, se-
mejante al monstruo citado por Virgilio,267 y que dice a todas sus víctimas: Sois 
poderosos, pero soy yo la que os mato; soy yo la que envía a la nada los dones 
de vuestra inteligencia, porque soy la muerte del genio. Yo sé que solamente 
algunos son vencidos; pero los otros, ¿cuántos son? Hay un pintor de la escuela 
moderna que ha concebido este asunto de la siguiente manera: Un ser, el genio, 
cuyas alas se abren y cuya mirada se dirige hacia el sol; que casi levanta vuelo, 
pero que cae en una roca donde está preso por cadenas de hierro que lo han 
de retener, quizá para siempre. El hombre que ha visto este sueño tal vez haya 
sido encadenado también, y quizá después de su liberación se haya acordado de 
aquellos que estaban aprisionados para siempre en la roca.

GÉRARD DE NERVAL

Transformación
(Sociedad Espírita de París; médium: Sra. de Costel)

Vengo a hablarte de la cuestión más importante en esta época de 
crisis y de transformación. En el momento en que las naciones visten 
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su túnica viril; en el momento en que el cielo develado os muestra a los 
Espíritus, recorriendo los espacios infinitos, de quienes pensabais que esta-
ban dispersados como moléculas o que servían de alimento a los gusanos; 
en este momento solemne, es preciso que el hombre –armándose de fe– no 
ande más a tientas en las tinieblas del personalismo y del materialismo. 
Como antaño los pastores, guiados por una estrella, fueron a adorar al 
Niño Jesús, es necesario que el hombre, guiado por la brillante aurora del 
Espiritismo, camine finalmente hacia la Tierra Prometida de la libertad 
y del amor. Es preciso que, al comprender el gran misterio, él sepa que el 
objetivo armonioso de la naturaleza y su ritmo admirable son los modelos 
de la humanidad. En esta notable diversidad que confunde a los Espíritus, 
distinguid la perfecta similitud de relaciones entre las cosas creadas y los 
seres creados, y que esta poderosa armonía os lleve a todos –hombres de 
acción, poetas, artistas, obreros– a la unión, en la cual deben integrarse los 
esfuerzos comunes durante el peregrinaje de la vida. Caravanas azotadas 
por tempestades y adversidades: tended vuestras manos amigas y marchad 
con los ojos fijos en un Dios justo, que recompensa de modo centuplicado 
al que haya aliviado al débil y al oprimido.

GEORGES

La separación del Espíritu
(Comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos)

Cuerpo de lodo, foco de corrupción donde se agita el fermento de 
las pasiones impuras: son los órganos que a menudo arrastran al Espíritu 
a tomar parte de las sensaciones brutales que se manifiestan en la materia. 
Cuando el principio de la vida orgánica se extingue por uno de los mil ac-
cidentes a los que está sujeto el cuerpo, el Espíritu se desprende de los lazos 
que lo retenían en su fétida prisión y helo libre en el espacio.

Sin embargo, cuando él es ignorante, y sobre todo cuando es muy 
culpable, sucede que un espeso velo le oculta las bellezas de la morada 
donde habitan los Espíritus buenos, y él se ve solo o en compañía de 
Espíritus malos e inferiores, en un círculo que no le permite percibir dónde 
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se encuentra, ni recordar de dónde viene; entonces, está inquieto, sufrido 
y se siente mal, hasta que en un tiempo más o menos largo, sus hermanos 
–los Espíritus– vienen a aclararle su situación y le abren los ojos para que se 
acuerde del mundo de los Espíritus que habitó, y de los diferentes planetas 
donde pasará sus diversas encarnaciones. Si procedió bien en la última, 
esto le abre las puertas de los mundos superiores; pero si la misma fue inútil 
y llena de iniquidades, él es punido con remordimientos, y después que el 
Espíritu se ha doblegado ante la cólera de Dios por su arrepentimiento y 
por la oración de sus hermanos, recomienza su existencia, lo que no es una 
felicidad, sino un castigo o una prueba.

FERDINAND, Espíritu familiar.268

ALLAN KARDEC

Paris. – Typ. H. Carion, rue Bonaparte, 64 (París – 
Tipografía de H. Carion, calle Bonaparte, Nº 64).
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Año IV – Julio de 1861 269 – Nº 7 

Ensayo sobre la teoría de la alucinación

Los que no admiten el mundo incorpóreo e invisible creen explicarlo 
todo con la palabra alucinación. La definición de esta palabra es conocida: 
«Error, ilusión de una persona que cree tener percepciones que realmente no 
tiene» (Academia. Del latín hallucinari: errar, derivado de ad lucem).270 
Pero, que sepamos, los científicos no han dado todavía su causa fisiológica. Si 
la Óptica y la Fisiología ya no parecen tener más secretos para ellos, ¿por qué 
aún no han explicado el origen de las imágenes que se presentan al Espíritu 
en ciertas circunstancias? Sea o no real, el alucinado ve algo; se dirá que él 
cree que está viendo, pero ¿no ve nada? Esto no es probable. Si preferís, decid 
que es una imagen fantástica; como queráis. Pero ¿cuál es el origen de esa 
imagen? ¿Cómo se forma y cómo se refleja en su cerebro? He aquí lo que 
vosotros no decís. Por cierto, cuando él cree estar viendo al diablo con sus 
cuernos y sus garras, a las llamas del infierno, a fabulosos animales que no 
existen, a la Luna y al Sol que luchan entre sí, es evidente que allí no hay 
ninguna realidad; pero si es un juego de su imaginación, ¿cómo se explica 
que describe tales cosas como si las mismas estuviesen presentes? Hay, pues, 
delante de él un cuadro, alguna fantasmagoría; entonces, ¿cuál es el espejo 
donde se refleja esa imagen? ¿Cuál es la causa que da a esa imagen la forma, el 
color y el movimiento? En vano hemos buscado esta solución en la Ciencia. 
Ya que los científicos quieren explicar todo a través de las leyes de la materia, 
que entonces ellos den, por medio de estas leyes, una teoría de la alucinación; 
buena o mala, será siempre una explicación.271

Los hechos prueban que hay verdaderas apariciones que la teoría es-
pírita explica perfectamente, y que sólo pueden ser negadas por los que no 
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admiten nada fuera del mundo visible; pero al lado de las visiones reales, 
¿hay alucinaciones, en el sentido que se da a esta palabra? No cabe duda; lo 
esencial es determinar los caracteres que pueden distinguirlas de las apa-
riciones reales. ¿Cuál es su origen? Los Espíritus nos indicarán el camino, 
porque la explicación nos parece completa en la respuesta que han dado a 
la siguiente pregunta:

–¿Pueden considerarse como apariciones las figuras y otras imágenes 
que a menudo se presentan en el primer sueño o, simplemente, al cerrar 
los ojos?

«Tan pronto como los sentidos se entorpecen, el Espíritu se despren-
de y puede ver a lo lejos, o cerca, aquello que no podría ver con los ojos. 
Esas imágenes son a veces visiones, pero también pueden ser un efecto de 
las impresiones que la vista de ciertos objetos ha dejado en el cerebro, cuyos 
trazos conserva, así como conserva la impresión de los sonidos. El Espíritu 
desprendido ve entonces en su propio cerebro esas impresiones, que ahí se 
fijaron como en una placa fotográfica. Su variedad y mezcla forman con-
juntos extravagantes y fugaces que se borran casi de inmediato, a pesar de 
los esfuerzos que se hagan para retenerlos. A una causa semejante es preciso 
atribuir ciertas apariciones fantásticas, que no tienen nada de reales, y que 
frecuentemente se producen en estado de enfermedad.»

«Se sabe que la memoria es el resultado de las impresiones conser-
vadas por el cerebro. ¿Por cuál fenómeno singular esas impresiones tan 
variadas y tan múltiples no se confunden? He aquí un misterio impene-
trable, pero no más extraño que el de las ondas sonoras que se cruzan en 
el aire y que, no obstante, se conservan distintas. En un cerebro sano y 
bien constituido, esas impresiones son nítidas y precisas; en condiciones 
menos favorables, ellas se borran o se confunden, como las marcas de un 
sello sobre una sustancia muy sólida o muy fluida. De ahí la pérdida de la 
memoria o la confusión de las ideas. Esto parece menos extraordinario si 
se admite, como en Frenología,272 un destino especial para cada parte del 
cerebro, e incluso para cada fibra.»

«Las imágenes que llegan al cerebro a través de los ojos dejan en él 
una impresión que hace que uno se acuerde, por ejemplo, de un cuadro 
como si lo tuviese delante suyo; sucede lo mismo con las impresiones de los 
sonidos, de los olores, de los sabores, de las palabras, de los números, etc. 
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Si las fibras y los órganos destinados a la recepción y a la transmisión de 
esas impresiones estuvieren aptos para conservarlas, se tiene la memoria de 
las formas, de los colores, de la música, de los números, de los idiomas, etc. 
Cuando se trata de una escena que se ha visto, no es sino una cuestión de 
la memoria, porque en realidad la escena ya no está. Ahora bien, en cierto 
estado de emancipación, el alma ve en el cerebro y vuelve a encontrar en 
él esas imágenes, sobre todo aquellas que más la han impresionado, según 
la naturaleza de las preocupaciones o de las disposiciones de ánimo; ella 
encuentra allí las impresiones de escenas religiosas, diabólicas, dramáticas 
u otras, que ha visto en otra época en pinturas, en acciones, en lecturas o 
en relatos, porque los relatos también dejan impresiones. Así, el alma real-
mente ve algo: es la imagen en cierto modo fotografiada en el cerebro. En 
estado normal esas imágenes son fugaces y efímeras, porque todas las par-
tes del cerebro funcionan libremente. Pero en estado de enfermedad el ce-
rebro siempre está más o menos debilitado; no existe más el equilibrio entre 
todos los órganos, y sólo algunos de ellos conservan su actividad, mientras 
que otros permanecen de algún modo paralizados. De ahí la persistencia 
de ciertas imágenes que no se han borrado, como ocurre en estado normal, 
por las preocupaciones de la vida exterior. Esa es la verdadera alucinación, 
la causa primera de las ideas fijas. La idea fija es el recuerdo exclusivo de 
una impresión; la alucinación es la visión retrospectiva, por el alma, de una 
imagen impresa en el cerebro.»

«Como se ve, hemos explicado esta aparente anomalía por medio 
de una ley muy conocida, enteramente fisiológica: la de las impresiones 
cerebrales; pero ha sido necesario que recurriéramos a la intervención del 
alma, con sus facultades distintas de la materia. Ahora bien, si los mate-
rialistas no han podido aún dar una solución racional para este fenómeno, 
es porque no quieren admitir el alma y porque, con el materialismo puro, 
dicho fenómeno es inexplicable; también dirán que nuestra explicación es 
mala, ya que hacemos intervenir a un agente cuestionado. ¿Cuestionado 
por quién? Por ellos, pero admitido por la inmensa mayoría de los hom-
bres, desde que éstos existen en la Tierra; y la negación de algunos no 
puede convertirse en ley.»

«¿Es buena nuestra explicación? Nosotros la damos por lo que la mis-
ma pueda valer, a falta de otras, y –si así lo desean– a título de hipótesis, 
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esperando otra mejor; al menos ésta tiene la ventaja de dar a la alucinación 
una base, un cuerpo, una razón de ser, mientras que, cuando los fisiólogos 
hubieron pronunciado sus palabras sacramentales de sobreexcitación, de 
exaltación, de efectos de la imaginación, nada han dicho o no han dicho 
todo, porque ellos no han observado todas las fases del fenómeno.»273

La imaginación también desempeña un papel que es preciso distin-
guir de la alucinación propiamente dicha, aunque estas dos causas estén a 
menudo reunidas; aquella presta a ciertos objetos las formas que éstos no 
tienen, como hace ver una figura en la Luna o animales en las nubes. Se 
sabe que en la oscuridad los objetos toman apariencias extrañas, por no 
poder distinguirse todas sus partes y porque los contornos no están nítida-
mente definidos. A la noche, ¿cuántas veces en un cuarto, una vestimenta 
colgada, un vago reflejo luminoso, no parecen tener una forma humana 
a los ojos de las personas de mayor sangre fría? Si a eso se junta el miedo 
o una credulidad exagerada, la imaginación hará el resto. Según esto, se 
comprende que la imaginación pueda alterar la realidad de las imágenes 
percibidas durante la alucinación y darles formas fantásticas.

Las verdaderas apariciones tienen un carácter que, para un observa-
dor experimentado, no permite confundirlas con los efectos que acabamos 
de citar. Como ellas pueden tener lugar en pleno día, se debe desconfiar 
de las que se cree ver a la noche, por temor a ser víctima de una ilusión de 
óptica. Además, hay en las apariciones –como en todos los otros fenóme-
nos espíritas– el carácter inteligente, que es la mejor prueba de su realidad. 
Toda aparición que no da ninguna señal inteligente, puede ser terminante-
mente considerada una ilusión. Los Sres. materialistas deben reconocer que 
les concedemos una gran parte.

¿Explica lo expuesto todos los casos de visión? Ciertamente que no, y 
desafiamos a todos los fisiólogos a que presenten una explicación –desde su 
punto de vista exclusivo– que resuelva todos los casos; por lo tanto, si todas 
las teorías de la alucinación son insuficientes para explicar la totalidad de los 
hechos, entonces existe algo más allá que la alucinación propiamente dicha, 
y ese algo solamente encuentra su solución en la teoría espírita, que a todos 
abarca. En efecto, si examinamos con cuidado ciertos casos de visiones muy 
frecuentes, veremos que es imposible atribuirles el mismo origen de la alu-
cinación. Al tratar de dar a ésta una explicación plausible, hemos querido 
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mostrar en qué difiere de la aparición. En uno y en otro caso es siempre el 
alma que ve y no los ojos; en el primero, ella ve una imagen interior y, en el 
segundo, una cosa exterior, si así podemos expresarnos. Cuando una persona 
ausente, en la cual no se piensa en absoluto, y que se cree que está con muy 
buena salud, se presenta espontáneamente cuando estamos perfectamente 
despiertos y viene a revelar las particularidades de su muerte, ocurrida en 
aquel mismo momento y de la cual, por consiguiente, no se podía tener 
noticia, este hecho no se puede atribuir a un recuerdo ni a la preocupación 
del Espíritu. Suponiendo que se haya tenido aprensiones sobre la vida de esta 
persona, quedaría por explicar la coincidencia del momento de la muerte 
con la aparición y, sobre todo, las circunstancias de la muerte, cosas que no 
se pueden conocer ni prever. Se puede, pues, incluir entre las alucinaciones 
a las visiones fantásticas, que no tienen nada de real; entretanto, no sucede 
lo mismo con las que revelan actualidades positivas, confirmadas por los 
acontecimientos. Sería absurdo explicarlas con las mismas causas, y aún más 
absurdo sería atribuirlas al acaso, que es la razón suprema de los que no tie-
nen nada que decir. Sólo el Espiritismo puede explicarlas con la doble teoría 
del periespíritu y de la emancipación del alma; pero ¿cómo creer en la acción 
del alma cuando no se admite su existencia?

Al no tener absolutamente en cuenta el elemento espiritual, la 
Ciencia está en la imposibilidad de resolver una multitud de fenómenos y 
cae en el absurdo de querer atribuir todo al elemento material. Sobre todo 
es en Medicina que el elemento espiritual desempeña un papel importante; 
cuando los médicos lo tengan en cuenta, se equivocarán con menos fre-
cuencia de lo que lo hacen ahora; ahí tendrán una luz que los guiará con 
más seguridad en el diagnóstico y en el tratamiento de las enfermedades. 
Es lo que se puede constatar presentemente en la práctica de los médicos 
espíritas, cuyo número aumenta todos los días. Al tener la alucinación 
una causa fisiológica, tenemos la certeza de que ellos encontrarán el medio 
de combatirla. Conocemos a un médico que, gracias al Espiritismo, está a 
camino de hacer descubrimientos del más alto alcance, porque la Doctrina 
le dio a conocer la verdadera causa de ciertas afecciones rebeldes a la me-
dicina materialista.

El fenómeno de la aparición puede producirse de dos maneras: o es 
el Espíritu que viene a encontrar a la persona que lo ve, o es el Espíritu de 
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ésta que se transporta y va a encontrar al otro. Los dos ejemplos siguientes 
caracterizan perfectamente ambos casos.

Uno de nuestros colegas nos contaba recientemente que un amigo 
suyo –un oficial que se encontraba en África– de repente vio a su frente la 
escena de un cortejo fúnebre: era el de uno de sus tíos que vivía en Francia, 
y que no veía hacía mucho tiempo. Vio claramente toda la ceremonia, 
desde la salida de la casa mortuoria hasta la iglesia, y el transporte al ce-
menterio; incluso observó diversas particularidades, de las cuales no podía 
tener idea. En ese momento él estaba despierto, a pesar de absorto, estado 
en que solamente salió cuando todo desapareció. Impactado por esta cir-
cunstancia, escribió a Francia para tener noticias de su tío, y supo que éste 
falleció súbitamente, habiendo sido enterrado en el día y a la hora en que la 
aparición tuvo lugar, y con las particularidades que había visto. Es evidente 
que en este caso no fue el cortejo que vino a encontrarlo, sino que él fue 
hacia el cortejo, del cual tuvo su percepción por un efecto de la doble vista.

Un médico conocido nuestro, el Sr. Félix Mallo, prestaba asistencia 
a una joven mujer; mas al considerar que el clima de París le hacía mal, la 
aconsejó a que pasase algún tiempo con su familia en el interior del país, 
lo que ella hizo. Durante seis meses él no escuchó más hablar de ella y ni 
pensaba en la misma, cuando una noche –alrededor de las diez–, al estar 
en su cuarto, oyó que llamaban a la puerta de su consultorio. Pensando 
que alguien venía a llamarlo para que atendiera a un paciente, pidió que 
entrase; pero quedó bastante sorprendido al ver a su frente a la joven mu-
jer en cuestión, pálida, vestida como la había conocido y que le dijo con 
mucha sangre fría: «Dr. Mallo, vengo a deciros que he muerto». Y luego 
desapareció. Al tener la certeza de que estaba bien despierto y de que na-
die había entrado, el médico requirió informaciones y supo que esa mujer 
había muerto en la misma noche en que le había aparecido. En este caso, 
fue efectivamente el Espíritu de la mujer que vino a su encuentro. Los in-
crédulos no dejarán de decir que el médico podría estar preocupado con la 
salud de su antigua paciente, y que no habría nada de sorprendente en que 
previera la muerte de la misma; tal vez. Pero ellos no explican el hecho de la 
coincidencia de su aparición con el momento de su muerte, considerando 
que hacía varios meses que el médico no había oído hablar de ella. Incluso 
suponiendo que él haya creído en la imposibilidad de que ella se curase, 
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¿podría prever que la misma muriera en tal día y a tal hora? Nosotros debe-
mos agregar que él no es un hombre que se deje llevar por la imaginación.

He aquí otro hecho no menos característico y que no podría ser 
atribuido a ninguna previsión. Uno de nuestros socios –oficial de mari-
na– estaba en el mar, cuando vio a su padre y a su hermano tirados abajo 
de un carruaje; el padre había muerto y el hermano no había sufrido 
ningún mal. Quince días después, al haber desembarcado en Francia, 
sus amigos buscaron prepararlo para que reciba la triste noticia. «–No 
toméis tantas precauciones –les dijo–, porque sé lo que queréis decirme: 
Mi padre falleció; hace quince días que lo sé.» En efecto, su padre y su 
hermano, estando en París, bajaban del carruaje en los Campos Elíseos, 
cuando el caballo se asustó, el carruaje se quebró, el padre murió y el her-
mano tuvo solamente algunas contusiones. Estos hechos son positivos, 
actuales, y no van a decir que son leyendas de la Edad Media. Si cada 
uno reúne sus recuerdos, verá que son más frecuentes de lo que se cree. 
Nosotros preguntamos si los mismos tienen alguno de los caracteres de 
la alucinación. Pedimos igualmente a los materialistas que den una expli-
cación del hecho relatado en el artículo siguiente.

Una aparición providencial

Leemos en el Oxford Chronicle del 1º de junio de 1861:
«En 1828 un navío que hacía viajes de Liverpool a New Brunswick 

tenía como segundo capitán al Sr. Robert Bruce. Al estar cerca de los 
bancos de Terranova, el capitán y su segundo hacían los cálculos diarios 
de su ruta, el primero en su cabina y el otro en la sala que se encontraba al 
lado; las dos piezas estaban dispuestas de manera que ellos podían verse y 
conversar. Bruce, muy ocupado en su trabajo, no percibió que el capitán 
había subido a cubierta; sin mirarlo, le dijo: “Encuentro tal longitud; 
¿cuál es la vuestra?” Al no recibir respuesta, repitió la pregunta, pero inú-
tilmente. Entonces se dirigió a la puerta de la cabina y vio a un hombre 
que estaba sentado en el lugar del capitán, escribiendo en su pizarra. El 
individuo se dio vuelta, miró fijamente a Bruce, y éste, espantado, corrió 
a cubierta. –Capitán, dijo él tan pronto como lo encontró: ¿quién está en 
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este momento en la mesa de trabajo de vuestra cabina? –Nadie, presumo. 
–Os aseguro que hay un extraño. –¡Un extraño! Soñáis, Sr. Bruce; ¿quién 
se atrevería a estar en mi escritorio sin mis órdenes? Quizá visteis al sub-
oficial o al camarero. –Señor, es un hombre que está sentado en vuestro 
sillón y que escribe en vuestra pizarra. Él me ha mirado a la cara y yo lo 
he visto claramente, como jamás vi a nadie en este mundo. –¡Él! ¿Quién? 
–¡Sólo Dios lo sabe, capitán! Nunca antes había visto a ese extraño en 
mi vida, en ninguna parte. –Habéis enloquecido, Sr. Bruce; ¡un extraño! 
Hace seis semanas que estamos en el mar. –Lo sé, y sin embargo lo vi. 
–¡Pues bien! Id a ver quién es. –Capitán, vos sabéis que no me amedren-
to; no creo en aparecidos; entretanto, confieso que prefiero no verlo solo 
y de frente. Me gustaría que fuéramos los dos. El capitán bajó primero, 
pero no encontró a nadie. –Ya veis que soñasteis, le dijo. –No sé cómo 
esto sucedió, pero os juro que él estaba aquí hace poco y que escribía en 
vuestra pizarra. –En este caso debe haber algo escrito en la misma. Tomó 
la pizarra y leyó estas palabras: Dirigid el navío al noroeste. Después 
de hacer escribir las mismas palabras a Bruce y a los hombres alfabeti-
zados de la tripulación, el capitán constató que la escritura no se parecía 
con la de ninguno de ellos. Buscaron en todos los rincones del navío y 
no descubrieron a ningún extraño. Al ser consultado si debía seguir ese 
aviso misterioso, el capitán decidió cambiar de rumbo y navegó hacia el 
noroeste, después de haber puesto como vigía a un hombre de confianza. 
Tres horas después el vigía señaló un témpano y luego una embarcación 
desarbolada, sobre la cual se veían a varios hombres. Al aproximarse más 
se supo que la misma estaba quebrada, las provisiones agotadas y la tri-
pulación y los pasajeros hambrientos. Enviaron botes para recogerlos; 
pero en el momento en que subieron a bordo, el Sr. Bruce, con gran 
estupefacción, reconoció entre los náufragos al hombre que había visto 
en la cabina del capitán. Así que el estremecimiento pasó y que el navío 
retomó su ruta, el Sr. Bruce le dijo al capitán: –Parece que no fue a un 
Espíritu que yo vi hoy; él está vivo; el hombre que escribía en vuestra 
pizarra es uno de los pasajeros que acabamos de salvar: helo aquí. Yo lo 
juraría ante la justicia.

«El capitán se dirigió a ese hombre, lo invitó a bajar a su cabina y 
le pidió que escribiera en la pizarra, del lado opuesto al que se encontraba 
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la escritura misteriosa: Dirigid el navío al noroeste. Intrigado con este 
pedido, entretanto, el pasajero concordó en escribir. Al tomar la pizarra, el 
capitán la dio vuelta disimuladamente y, mostrando al pasajero las palabras 
escritas antes, le preguntó: –¿Esta es realmente vuestra letra? –Sin duda, ya 
que acabo de escribir delante vuestro. –¿Y ésta aquí? –agregó, al mostrarle 
el otro lado. –También es mi letra; pero no sé cómo esto ocurrió, porque 
solamente escribí de un lado. –Mi segundo capitán, que está aquí, afirma 
que os ha visto hoy al mediodía, sentado en este escritorio y escribiendo 
estas palabras. –Es imposible, puesto que hace instantes me han traído a 
este navío.

«El capitán de la embarcación naufragada, al ser interrogado sobre 
ese hombre y acerca de lo que podría haber pasado de extraordinario con 
él por la mañana, respondió: –Sólo lo conozco como siendo uno de mis 
pasajeros; pero un poco antes del mediodía él cayó en un sueño profun-
do, del cual solamente salió una hora después. Durante el sueño expresó 
la confianza de que pronto seríamos rescatados, diciendo que él se veía a 
bordo de un navío, cuyas características y tipo de aparejo describió de total 
conformidad con éste, que vimos después. El pasajero añadió que él no se 
acordaba de haber soñado, ni de haber escrito nada, mas que solamente 
había conservado al despertar un presentimiento –que él no sabía explicar– 
de que un navío venía a socorrerlos. Una cosa extraña –dijo él– es que todo 
lo que hay en este navío me resulta familiar y, entretanto, estoy muy seguro 
de que nunca he estado aquí. Ante eso, el Sr. Bruce le contó las circunstan-
cias de la aparición que había tenido, y ellos sacaron en conclusión de que 
ese hecho había sido providencial.»

Esta historia es perfectamente auténtica; el Sr. Robert Dale Owen, 
antiguo ministro de los Estados Unidos en Nápoles, que igualmente la 
relata en su obra,274 ha obtenido todos los documentos que constatan su 
veracidad. Preguntamos si este hecho tiene alguno de los caracteres de la 
alucinación. Que la esperanza –que nunca abandona a los desdichados– 
haya seguido al pasajero en su sueño y le haya hecho soñar que venían a 
socorrerlos, es comprensible; la coincidencia del sueño con el socorro aún 
podría ser un efecto fortuito; ¿pero cómo explicar la descripción del navío? 
En cuanto al Sr. Bruce, no hay duda que él no soñaba; si la aparición era 
una ilusión, ¿cómo explicar esa semejanza con el pasajero? Si fue un efecto 
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fortuito, la escritura en la pizarra es un hecho material. ¿De dónde provenía 
el consejo, dado por ese medio, de navegar en dirección a los naúfragos, 
contrariando la ruta seguida por el navío? Que los Sres. partidarios de la 
alucinación consientan en decirnos cómo podrán explicar, con su sistema 
exclusivo, todas esas circunstancias. En los fenómenos espíritas provoca-
dos, ellos tienen el recurso de decir que hay superchería; pero aquí no es 
nada probable que el pasajero haya hecho una comedia. Es en esto que 
los fenómenos espontáneos, cuando avalados por testimonios irrecusables, 
son de una gran importancia, porque no se puede sospechar de ninguna 
connivencia.

Para los espíritas, este hecho no tiene nada de extraordinario, 
porque pueden explicarlo. A los ojos de los ignorantes parecerá sobrena-
tural, maravilloso. Para quien conozca la teoría del periespíritu,275 de la 
emancipación del alma en los encarnados, el hecho no sale de las leyes 
de la Naturaleza. Un crítico se divirtió mucho con la historia del hom-
bre de la tabaquera, que hemos relatado en la Revista del mes de marzo 
de 1859,276 diciendo aquél que era un efecto de la imaginación de la 
Sra. que estaba enferma; ¿qué tiene aquella historia de más imposible 
que ésta? Los dos hechos se explican exactamente por la misma ley que 
rige las relaciones que existen entre el Espíritu y la materia. Además, 
preguntamos a todos los espíritas que han estudiado la teoría de los 
fenómenos si, al leer el hecho que acabamos de citar, su atención no se 
ha dirigido inmediatamente hacia la manera por la que debió haberse 
producido; si no ha sido explicado; si de esta explicación no resulta su 
posibilidad y si, como consecuencia de esta posibilidad, no se han in-
teresado más que si lo hubiesen tenido que aceptar únicamente a través 
de los ojos de la fe, sin unirlo al consentimiento de su inteligencia. Los 
que nos critican por haber dado esta teoría se olvidan que la misma es el 
resultado de largos y pacientes estudios, que ellos podrían haber hecho 
como nosotros, trabajando tanto como lo hicimos y lo hacemos todos 
los días; que, al dar los medios para explicar los fenómenos, nosotros 
les hemos dado una base y una razón de ser que han hecho callar a más 
de un crítico y que, en gran parte, han contribuido para la propagación 
del Espiritismo, ya que se acepta más de buen grado lo que se compren-
de que lo que no se comprende.
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Conversaciones familiares del Más Allá

Los amigos no nos olvidan en el Otro Mundo

Uno de nuestros suscriptores nos envía la siguiente conversación que 
tuvo con uno de sus amigos, cuya desencarnación lo dejó muy sensibiliza-
do, comunicación obtenida a través de un médium desconocido, dado que 
el suscriptor no es médium. Además de la notable elevación de los pensa-
mientos, ha de observarse que los lazos establecidos en la Tierra, cuando 
son sinceros, no se rompen con la muerte.

Primera conversación, 28 de diciembre de 1860

1. Evocación. Ruego al Espíritu Jules P..., tan querido para mí, que 
consienta en comunicarse conmigo. –Resp. Estimado amigo, vengo a tu 
llamado; vengo con tanta solicitud, porque sólo más adelante esperaba po-
der comunicarme contigo, mediante la voluntad de Dios. ¡Cuán agrada-
ble es para mí ver ese tiempo abreviado por tu voluntad, y poder decirte 
cuánto ha servido para mi adelanto la prueba que he sufrido en la Tierra! 
Aunque aún esté errante, me siento muy feliz, sin otro pensamiento que el 
del entusiasmo por las obras de Dios, que me permite disfrutar de todos los 
prodigios que consiente en dejar a mi disposición, en la expectativa de una 
reencarnación en un mundo superior, donde seguiré la gradación afortuna-
da que me elevará a la suprema felicidad. Querido amigo, ¡que tú puedas, 
al escucharme, percibir en mis palabras un presagio de lo que te espera! En 
el último día vendré a tomarte de la mano para mostrarte el camino que 
recorro desde hace algún tiempo con tanta alegría. Me encontrarás como 
guía, como en la vida terrena me encontraste como amigo fiel.

2. Estimado amigo, ¿puedo contar con tu apoyo para llegar al ob-
jetivo feliz que me permites vislumbrar? –Resp. Quédate tranquilo; haré 
lo posible para que avances en este camino, donde ambos nos reencontra-
remos con tanta emoción y placer; como en otros tiempos, vendré a darte 
todas las pruebas de bondad del corazón a las cuales siempre has sido tan 
sensible.
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3. ¿Debo deducir de tu lenguaje que eres mucho más feliz que en tu 
última existencia? –Resp. Indiscutiblemente, amigo mío, muy feliz, no 
estaría de más repetirlo. ¡Qué diferencia! No más aflicciones, ni tristezas, 
ni sufrimientos corporales o morales; y, con esto, ¡la visión de todo lo que 
ha sido apreciado por nosotros! Frecuentemente yo estaba contigo, a tu 
lado; ¡cuántas veces te he acompañado en tu camino! Te veía cuando no 
suponías que yo estaba tan cerca de ti, ya que tú me creías perdido para 
siempre. Querido amigo, la vida es valiosa para el Espíritu, tanto más va-
liosa cuando afable, y éste puede hacerla servir –como en la Tierra– para 
su adelanto celestial. Ten la certeza de que todo está de conformidad con 
los decretos divinos, a fin de volver más felices a las criaturas de Dios, 
y que de parte de éstas basta tener un corazón para amar y una cabeza 
humilde para curvar; entonces, el Espíritu se eleva más alto de lo que 
podría esperar.

4. ¿Qué deseas de mí que pueda ser de tu agrado? –Resp. Tu pensa-
miento revestido de una flor.

Nota – Al haberse establecido un debate sobre el sentido de esta 
respuesta, el Espíritu agregó:

Cuando digo: Tu pensamiento revestido de una flor, quiero decir 
que al recoger flores debes pensar algunas veces en mí. Comprenderás que 
deseo, tanto como posible, presentarme de nuevo ante uno de tus sentidos, 
conmoviéndote agradablemente.

5. Adiós, estimado amigo; aprovecharé con placer la próxima oca-
sión que tenga para evocarte. –Resp. Esperaré con impaciencia. Hasta la 
vista, querido amigo.

Segunda conversación, 31 de diciembre de 1860

6. Evocación. Hago un nuevo pedido a mi amigo para que con-
sienta en darme una comunicación en interés de mi instrucción. –Resp. 
Estoy aquí nuevamente, estimado amigo; no deseo otra cosa que venir 
a decirte una vez más cuán querido has sido para mí. Quiero darte una 
prueba de esto, elevándome a las más altas consideraciones. Sí, amigo 
mío, la materia no es nada; trátala duramente; no temas, el Espíritu es 
todo: sólo él permanece y nunca debe cesar de vivir ni de recorrer la 
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senda que Dios le traza. A veces se detiene en los caminos empinados 
para recobrar aliento; pero cuando dirige los ojos hacia el Creador, toma 
coraje y supera rápidamente las dificultades que encuentra, elevándose y 
admirando la bondad del Señor, que en la medida cierta le da las fuerzas 
que necesita. Entonces avanza; el empíreo se presenta ante sus ojos, a su 
corazón; él camina y después se vuelve digno del destino celestial que vis-
lumbra. Querido amigo, no temas nada; siento en mí el coraje duplicado 
y las fuerzas decuplicadas desde que he dejado la Tierra; no dudo más de 
la felicidad predicha que, comparada a la que disfruto, será tan superior 
como la más brillante de las piedras preciosas es superior al más simple 
anillo. Así, ves cuánta grandeza hay en las voluntades celestiales, ¡y cuán 
difícil será para los humanos apreciar y evaluar los resultados! También 
vuestro lenguaje difícilmente nos sirve cuando queremos expresar lo que 
os debe parecer incomprensible.

7. ¿Tienes algo que agregar a los bellos pensamientos que acabas de 
expresar? –Resp. Sin duda que no he terminado; pero he querido darte una 
prueba de mi identidad. Cuando quieras, te daré otras.

Nota – Esas pruebas de identidad son aquí todas morales, y no resul-
tan de ningún signo material ni de ninguna de esas cuestiones pueriles que 
algunas personas suelen hacer con ese objetivo. Las pruebas morales son 
las mejores y las más seguras, ya que los signos materiales pueden siempre 
ser imitados por Espíritus embusteros. Aquí, el Espíritu se hace reconocer 
por sus pensamientos, por su carácter, por la elevación y por la nobleza 
del estilo. Al respecto, un Espíritu embustero podría ciertamente intentar 
imitarlo, pero no sería más que una imitación grosera, y como faltaría el 
fondo, solamente podría imitar la forma y, además, no podría representar 
por mucho tiempo su papel.

8. Puesto que estás con esa predisposición benevolente, quedaría 
feliz en aprovecharla ahora, y te pido que tengas a bien continuar. –Resp. 
Te diré: Abre el libro de tus destinos; el Evangelio, amigo mío, te hará 
comprender muchas cosas que yo no podría expresar. Deja la letra; toma 
el espíritu de ese libro sagrado y en él encontrarás todos los consuelos 
que son necesarios a tu corazón. No te inquietes con los términos desco-
nocidos; busca el pensamiento, y tu corazón interpretará como debe ser 
interpretado. Ahora estoy mejor informado al respecto, y percibo el error 
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que nosotros –Espíritus– cometíamos al leerlo tan fríamente cuando es-
tábamos encarnados. Hoy, al comprender más las valiosas enseñanzas 
que el Divino Maestro nos ha dejado, felizmente reconozco que, guiado 
por mi corazón, yo podría haber extraído de las mismas el auxilio que 
me faltaba.

9. Gracias y adiós, estimado amigo; aprovecharé con placer la pri-
mera ocasión que tenga para evocarte. –Resp. No dudes de que entonces 
vendré, como vengo hoy; haré lo mejor que pueda.

Correspondencia

Carta del presidente de la Sociedad Espírita de México

México, 18 de abril de 1861.
Al Sr. Allan Kardec, en París:
Señor:
Mi amigo, el Sr. Viseur, en su penúltima carta, me manifiesta el 

deseo que tenéis en conocer el objeto y los propósitos de la Sociedad 
Espírita que yo presido en México.277 Es con inmenso placer y la más 
profunda simpatía por vuestros profundos conocimientos referentes 
a esta materia que os dirijo esta breve exposición de la historia del 
Espiritismo en este país, rogándoos que toméis en consideración nues-
tra falta de experiencia, pero también que nos contéis entre vos como 
fervorosos adeptos.

Mucho tiempo después de vos, señor, hemos tenido la felicidad de 
conocer esta dulce verdad de que los Espíritus, o almas de las personas 
muertas, pueden comunicarse con los vivos. A pesar de algunas publica-
ciones provenientes del Norte, nuestra atención y nuestra curiosidad no 
se habían despertado, y no nos habíamos tomado el trabajo de buscar lo 
que se entendía por manifestaciones espirituales; solamente ha sido vuestro 
Le Livre des Esprits,278 que felizmente ha llegado entre nosotros, el que 
nos abrió los ojos y el que nos convenció de la realidad de los hechos que 
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se propagan con tanta rapidez por todos los puntos del globo, haciendo 
que los comprendamos. Entonces comenzamos a hacer investigaciones y 
experiencias, preparándonos con empeño, a través de un trabajo constante, 
para recibir las manifestaciones. Los consejos que obtuvimos en vuestro 
excelente libro nos hicieron conocer esa gran verdad de que después de la 
muerte el alma existe, y que nos podemos comunicar con aquellos que nos 
han sido queridos en la Tierra.

Yo no rendiría homenaje a la verdad si os dijera que fuimos aquí los 
primeros en tener conocimiento de las manifestaciones; varias personas de 
nuestra ciudad ya se ocupaban de las mismas, lo que sólo supimos más tar-
de. El principio de la reencarnación es el que nos ha sorprendido más, a 
primera vista; pero nuestras comunicaciones con los Espíritus de un orden 
que reconocemos ser superior por su lenguaje, no nos ha permitido dudar 
de una creencia que prueba que está totalmente en el orden de las cosas y de 
conformidad con la omnipotente justicia de Dios. Un hecho que prueba la 
bondad y la superioridad de los Espíritus que nos asisten es que restablecen la 
salud de los que sufren corporalmente, y dan calma y resignación a las aflic-
ciones espirituales. La simple lógica nos dice que el bien no puede venir sino 
de una buena fuente; pero seríamos muy presuntuosos si nos presentásemos 
como paladines de esta Doctrina sublime; a vos, señor, pertenece el derecho 
de esclarecernos, como lo demuestran los trabajos provenientes del seno de 
vuestra Sociedad.

Nosotros hemos formado una Sociedad, compuesta por miembros 
experimentados en la creencia espírita, y recibimos en nuestro seno a todo 
individuo que quiera ser esclarecido. Las leyes fundamentales que nos rigen 
son la unidad de principios, la fraternidad entre los miembros y la caridad 
para con todos los que sufren. Señor, he aquí cómo se han expandido las 
ideas espíritas en este país y –podemos decirlo con satisfacción– cómo se 
han propagado más allá de nuestras expectativas. Si consideráis convenien-
te consentir en guiarnos a través de vuestros buenos consejos, siempre los 
recibiremos con un vivo reconocimiento y como un testimonio de simpatía 
de vuestra parte.

Atentamente,

CH. GOURGUES.
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El mismo día en que nos llegó esta carta de México, recibimos la 
siguiente correspondencia de Constantinopla.

Constantinopla, 28 de mayo de 1861.
Al Sr. Allan Kardec, director de la Revista Espírita:
Señor:
Permitidme que venga, tanto en mi nombre personal como en el de 

mis amigos y hermanos espiritualistas de esta ciudad, ofreceros dos pe-
queños presentes, como recuerdo, no de personas que aún no conocéis y 
que tienen el honor de conoceros a través de vuestras obras, sino como 
testimonio de los sentimientos de fraternidad que deben unir a los espiri-
tualistas de todos los países. Además, aceptadlos, porque son una prueba 
de los fenómenos tan sublimes como extraordinarios del Espiritismo. Al 
aceptarlos, le concederéis el honor de un cuadro a nuestra buena Sophie, 
pues es en su nombre y en el de su hermana Angélica que el Espiritismo 
se desarrolla y se propaga en Constantinopla, esta capital del Oriente, tan 
emocionante por sus recuerdos históricos. Verdadera torre de Babel, es la 
ciudad que reúne a todas las sectas religiosas, a todas las naciones, y en la 
cual se hablan todas las lenguas. Entreved al Espiritismo propagándose 
de repente en medio de todo esto... ¡Qué inmenso punto de partida! Aún 
somos en pequeño número, pero este número aumenta a cada día como 
si fuese una bola de nieve; espero que en poco tiempo nos contemos por 
centenas.

Las manifestaciones que hemos obtenido hasta el presente son las 
siguientes: levantamiento de mesas, de las cuales una –de más de 100 ki-
los– se irguió como una pluma por encima de nuestras cabezas; ruidos 
directos, producidos por los Espíritus; golpes, etc. Estamos intentando ob-
tener apariciones de Espíritus, visibles para todos; ¿lo conseguiremos? Ellos 
nos lo han prometido: nosotros esperamos. Ya tenemos un gran número 
de médiums escribientes; otros hacen dibujos; otros componen fragmentos 
de música, aun cuando ignoran estas diferentes artes. Hemos visto, acom-
pañado y estudiado a diversos Espíritus de todos los géneros y de todas las 
cualidades. Algunos de nuestros médiums tienen visiones y éxtasis; otros 
ejecutan al piano, por vía medianímica, arias inspiradas por los Espíritus. 
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Dos señoritas, que nunca han visto ni leído nada sobre magnetismo, mag-
netizan toda especie de males por la acción de los Espíritus, que las hacen 
obrar de la manera más científica posible.

He aquí, señor, un resumen de lo que hasta ahora hemos hecho en 
materia de Espiritismo. Para que podáis evaluar mejor nuestros trabajos en 
lo tocante a las revelaciones espirituales, os envío el resultado de algunas 
sesiones, realizadas por intermedio de la mesa.

(Siguen diversas comunicaciones morales de un orden muy elevado, 
cuya lectura la Sociedad ha escuchado con el más vivo interés.)

Si consideráis que esas revelaciones puedan interesar a la propaga-
ción de la nueva ciencia espiritualista o espírita –porque para mí, así como 
para mis amigos, el título no influye absolutamente en nada, pues no cam-
bia la forma ni el fondo–, tendré el placer de enviaros algunas sesiones 
instructivas y a la vez concluyentes desde el punto de vista de la prueba de 
las manifestaciones espirituales.

En poco tiempo todos los espiritualistas de la Tierra deberán formar 
un solo conjunto homogéneo, una única y misma familia. ¿No somos to-
dos hermanos e hijos del mismo Padre, que es Dios? He aquí los primeros 
principios que los espiritualistas deben predicar al género humano, sin dis-
tinción de clase, de país, de idioma, de secta o de fortuna.

Atentamente,

REPOS, abogado.

Esta carta se hace acompañar por un dibujo,279 que presenta una cabeza 
de tamaño natural muy correctamente ejecutada, a pesar de que el médium 
no supiese dibujar; y por un fragmento de música, con letra, canto y acom-
pañamiento de piano, intitulado: El Espiritualismo. Todo ello con esta de-
dicatoria: «Ofrecimiento en nombre de los espiritualistas de Constantinopla 
al Sr. Allan Kardec, director de la Revista Espírita, de París.»

En el fragmento de música, solamente el canto y la letra han sido 
obtenidos por vía medianímica; el acompañamiento ha sido hecho por un 
artista.

Si publicásemos todas las cartas de adhesión que recibimos, tendría-
mos que consagrarles varios volúmenes. Miles de veces se vería repetida la 
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expresión de un conmovedor reconocimiento hacia la Doctrina Espírita.280 
Además, muchas de esas cartas son muy íntimas para ser publicadas. Las 
dos que hemos reproducido anteriormente tienen un interés general como 
prueba de la extensión que el Espiritismo conquista en todas partes, y del 
punto de vista serio bajo el cual es ahora encarado, bien lejos –como se ve– 
del entretenimiento de las mesas giratorias. Por todas partes comprenden 
las consecuencias morales de la Doctrina y se la considera como la base 
providencial de las reformas prometidas a la humanidad. De este modo, 
nos sentimos felices en dar un testimonio de simpatía y un estímulo a 
nuestros compañeros que se encuentran distantes. Este lazo, que ya existe 
entre los espíritas de los diferentes puntos del globo, y que no se conocen 
sino por la afinidad de creencia, ¿no es un síntoma de lo que sucederá más 
tarde? Ese lazo es una consecuencia natural de los principios que emanan 
del Espiritismo; dicho lazo solamente puede ser quebrado por los que me-
nosprecian la ley fundamental: la caridad para con todos.

Los dibujos misteriosos
Nuevo género de mediumnidad

Con este título, el Herald of Progress, de Nueva York, periódico 
dedicado a materias espiritualistas, bajo la dirección de Andrew Jackson 
Davis,281 contiene el siguiente relato:

«El 22 de noviembre último, el Dr. Hallock fue invitado –con otras 
personas– a la casa de la Sra. French, residente en la 4ª Avenida, Nº 8, para 
ser testigo de diferentes manifestaciones espíritas y para ver los movimien-
tos de un lápiz. Hacia las ocho horas la Sra. French dejó la sala donde el 
grupo estaba reunido y se sentó en un sofá, en un gabinete contiguo; ella 
no dejó ese lugar durante toda la noche. Poco después de sentarse, pareció 
entrar en una especie de éxtasis, permaneciendo con su mirada extraviada. 
Ella pidió al Dr. Hallock y al profesor Britton que examinasen el cuarto. 
Ellos encontraron sobre la cama, frente al lugar donde ella estaba sentada, 
un portafolio cerrado con una cinta de seda, y una botella que contenía 
vino para usar en la experiencia; el papel que sería usado para hacer los 
dibujos estaba en el portafolio. Fuimos invitados –dice el Dr. Hallock– a 
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no tocar en el portafolio ni en la botella. Varios lápices y dos pedazos de 
goma de borrar elástica estaban igualmente sobre la cama, pero en el res-
to del cuarto no había dibujos ni papel. Después de esta investigación la 
Sra. French solicitó al Sr. Cuberton que tomara el portafolio y lo llevase 
a la sala, que estaba ocupada por los invitados, a fin de abrirlo y de sacar 
el contenido del mismo. Había papel común, del cual seis hojas de tama-
ños diferentes fueron tomadas de las manos del Sr. Cuberton por la Sra. 
French, las cuales fueron puestas sobre una mesa situada delante de ella. 
Ésta pidió algunos alfileres y, tomando una tira de papel de cinco o seis 
pulgadas de largo, que ella colocó en el borde inferior del papel, prendió los 
dos bordes del papel a la tira. Una vez hecho esto, fue solicitado a alguien 
para que tomase el papel y para que lo hiciera examinar por los asistentes, 
sosteniendo esa persona la tira, los alfileres y devolviendo la hoja. La misma 
cosa era realizada con las otras hojas, y cada vez los alfileres eran puestos 
en número y en lugares diferentes; cada hoja era entregada a otra persona, 
con el objetivo de reconocer el papel por medio de los trazos, que debían 
corresponder a los de las tiras. Después que las hojas fueron examinadas y 
devueltas a la Sra. French, el Sr. Cuberton solicitó la botella que contenía 
vino y se la entregó. Ella puso las hojas en la mesa y sobre cada una derra-
mó una cantidad de vino suficiente para mojarlas por entero, esparciéndolo 
con la palma de la mano. Enseguida se ocupó en secarlas, exprimiendo 
las hojas una por una, moviéndolas, soplándolas y agitándolas en el aire. 
Esto duró algunos minutos; después, ella pidió que disminuyeran la luz 
del candil y solicitó a los invitados que se aproximasen. Es preciso decir 
que durante la acción de mojar las hojas de papel, una había quedado seca, 
siendo necesario recomenzar la operación (el vino era una mezcla simple 
de jugo de uva y de azúcar, autorizado por el Estado y producido en Nueva 
Inglaterra). Entonces, la Sra. French solicitó que aumentasen la luz del can-
dil y pidió que las personas vinieran a sentarse cerca de la puerta donde ella 
estaba: el Sr. Gurney, el profesor Britton, el Dr. Warner y el Dr. Hallock se 
encontraban a seis pies de ella, y los otros en plena vista.

«Al poner a su frente una de las hojas de papel sobre la mesa, ella 
colocó varios lápices entre sus dedos; el Dr. Hallock no la perdió de vista, 
como había prometido hacerlo. Al estar todo listo, la Sra. French, para ad-
vertir que la experiencia iba a comenzar, exclamó: Time (tiempo); entonces 
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se observó un movimiento rápido de la mano y, durante un momento, de 
las dos manos; se escuchó un ruido vivamente repetido sobre el papel. Los 
lápices y el papel fueron lanzados a cierta distancia en el piso, por una es-
pecie de movimiento nervioso; eso duró veintiún segundos. El dibujo Nº 1 
representa un ramo de flores, compuesto por jacintos, lirios, tulipanes, etc.

«La acción se operó sucesivamente en las otras hojas. El dibujo Nº 
2 es también un grupo de flores. El Nº 3 es un bellísimo racimo de uvas, 
con su tallo, sus hojas, etc.; ha sido hecho en veintiún segundos. El Nº 4 
es un tallo y hojas con cinco grupos de frutas semejantes a damascos; las 
hojas son una especie de helecho. Cuando se preparaba para esta hoja, la 
Sra. French preguntó cuánto tiempo se le daba para la ejecución; unos di-
jeron diez segundos; otros, menos. Bien –dijo la Sra. French–, cuando yo 
diga: uno, observad vuestros relojes; al llegar al número cuatro, el dibujo 
estará terminado. ¡Atención! Uno, dos, tres, cuatro: y el dibujo fue hecho, 
es decir, en cuatro segundos. El Nº 5 representa una rama de grosellero, de 
la cual salen doce racimos de grosellas verdes con flores y hojas, cercadas 
por hojas de otra especie. Este dibujo fue presentado por la Sra. French, en 
éxtasis, al Sr. Bruckmaster, de Pittsbourg, como proveniente del Espíritu 
de su hermana, en cumplimiento de la promesa que este Espíritu le había 
hecho. El tiempo empleado fue de dos segundos. El Nº 6, que puede ser 
considerado como la obra maestra de la serie, es un dibujo de nueve pul-
gadas por cuatro; consiste en flores y en follajes blancos sobre un fondo 
oscuro, es decir, que el dibujo es del color natural del papel, siendo que 
los contornos marcados y los interiores son coloreados con lápiz. Salvo dos 
otros dibujos producidos de la misma manera en otra ocasión, son siem-
pre con lápiz sobre un fondo blanco. En el centro de ese grupo de flores 
y al pie de la página hay una mano que sostiene un libro abierto, de una 
pulgada y un cuarto por tres cuartos; los lados no están exactamente en 
ángulos rectos; pero –lo que es muy curioso– los agujeros de los alfileres, 
hechos originalmente para reconocer el papel, marcan los cuatro lados del 
libro. En lo alto de la página izquierda está escrito: Gálatas VI, y además 
los seis primeros versículos y una parte del decimosexto versículo de este 
capítulo,282 que abarca casi dos páginas enteras en caracteres muy legibles, 
con buena luz, a simple vista o con una lupa. Se cuentan más de cien pa-
labras bien escritas. El tiempo empleado fue de trece segundos. Cuando 
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se constató la coincidencia de los agujeros del papel con los de la tira, la 
Sra. French, aún en éxtasis, pidió a las personas presentes que certificasen 
por escrito lo que ellas habían acabado de observar. Entonces se escribió lo 
siguiente en el margen del dibujo: “Ejecutado en trece segundos por la Sra. 
French, en nuestra presencia; certificado por los abajo firmantes, el 22 de 
noviembre de 1860, en la 4ª Avenida, Nº 8. Siguen diecinueve firmas”.»

No tenemos ningún motivo para dudar de la autenticidad del 
hecho, ni para sospechar de la buena fe de la Sra. French, que no co-
nocemos; pero convengamos que esta manera de proceder tendría algo 
de poco convincente para nuestros incrédulos, que no dejarían de hacer 
objeciones y dirían que todos esos preparativos tienen un aire de familia-
ridad con los de la prestidigitación, que aparentemente hace las mismas 
cosas sin tantas dificultades. Nosotros confesamos que concordamos un 
poco con su opinión. Que los dibujos fueron hechos, es indiscutible; sólo 
el origen no nos parece probado de una manera auténtica. Sea como fue-
re, admitiéndose que no haya habido ninguna superchería, es indudable-
mente uno de los hechos más curiosos de escritura y de dibujo directos, 
cuya posibilidad la teoría nos explica. Sin esta teoría, semejantes hechos 
serían relegados –en un primer momento– como fábulas o proezas de 
escamoteo; pero considerándose que la teoría nos da a conocer las condi-
ciones en las cuales los fenómenos pueden producirse, ella debe volvernos 
tanto más circunspectos como para no aceptarlos sino con pleno conoci-
miento de causa.

Los médiums norteamericanos tienen decididamente una especiali-
dad para la producción de fenómenos extraordinarios, porque los diarios 
de aquel país están repletos de una gran cantidad de hechos de ese géne-
ro, de los cuales nuestros médiums europeos están lejos de aproximarse; 
también del otro lado del Atlántico se dice que aún estamos muy atrasa-
dos en Espiritismo. Cuando preguntamos a los Espíritus la razón de esta 
diferencia, ellos respondieron: “A cada uno su papel: el vuestro no es el 
mismo, y Dios no os ha dado la menor parte en la obra de la regeneración”. 
Considerando el mérito de los médiums desde el punto de vista de la rapi-
dez de ejecución, de la energía y del poder de los efectos, los nuestros son 
apagados al lado de aquellos; entretanto, conocemos muchos médiums que 
no cambiarían las simples y consoladoras comunicaciones que obtienen, 
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por los prodigios de los médiums norteamericanos. Dichas comunicacio-
nes son suficientes para darles fe, y ellos prefieren lo que toca el alma a lo 
que impresiona a los ojos; prefieren la moral que consuela y que los vuelve 
mejor, a los fenómenos que causan asombro. Por un instante en Europa 
se preocuparon con los fenómenos materiales; pero luego los dejaron a un 
lado por la filosofía, que abre un campo más vasto al pensamiento y tien-
de hacia el objetivo final y providencial del Espiritismo: la regeneración 
social. Cada pueblo tiene su genio particular y sus tendencias especiales, 
y cada uno –dentro de los límites que le son asignados– colabora con las 
miras de la Providencia. El más adelantado será el que marche más rápido 
en la senda del progreso moral, porque es éste que lo aproximará más a los 
designios de Dios.283

Explotación del Espiritismo

Norteamérica reivindica, a justo título, el honor de haber sido la pri-
mera –en estos últimos tiempos– que ha revelado las manifestaciones del 
Más Allá; ¿por qué no debería ser ella también la primera a dar el ejemplo 
de no comerciar con las mismas, y por qué, en ese pueblo tan adelantado 
en tantos aspectos y tan digno de nuestras simpatías, el instinto mercantil 
no se ha detenido en el portal de la vida eterna? Cuando leemos sus perió-
dicos, en cada página vemos anuncios como éstos:

«Señora S. E. Royers, sonámbula, médium-médica, cura psi-
cológicamente por simpatía. Tratamiento común si fuere necesario. 
– Descripción de la fisonomía, de la moralidad y del Espíritu de las per-
sonas. Atiende de las diez horas al mediodía; de las dos a las cinco de la 
tarde; de las siete a las diez de la noche, con excepción de los viernes, 
sábados y domingos, a no ser por pago adelantado. Precio: 1 dólar la hora 
(5 francos y 42 centavos).»

Pensamos que la simpatía de esa médium por sus enfermos está en 
razón directa de la cantidad de dólares que le pagan. Creemos superfluo 
dar las direcciones.

«Sra. E. C. Morris, médium escribiente; atiende de las diez al medio-
día; de las dos a las cuatro de la tarde y de las siete a las nueve de la noche.»
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«J. B. Conklin, médium; recibe a los visitantes todos los días y todas 
las noches en sus salones. Atiende a domicilio.»

«A. C. Styles, médium lúcido; garantiza el diagnóstico exacto de 
la enfermedad de la persona presente, bajo pena de perder los honorarios. 
Reglas estrictamente observadas: 2 dólares para un examen lúcido con 
prescripciones, cuando la persona está presente; 3 dólares para descripcio-
nes psicométricas de los caracteres. No olvidar que las consultas se pagan 
por adelantado.»

«A los aficionados del Espiritualismo. Sra. Beck, médium crisíaca, 
parlante, deletreadora, a través de golpes y raspaduras. Los verdaderos 
observadores pueden consultarla desde las 9 de la mañana hasta las 10 de 
la noche, en su casa. Un médium golpeador muy poderoso está asociado 
a la Sra. Beck.»

¿Piensan que este comercio es hecho solamente por especuladores 
desconocidos e ignorantes? He aquí lo que prueba lo contrario:

«Doctor G. A. Redman, médium experimentado, está de regreso a 
la ciudad de Nueva York; atiende a domicilio, donde recibe como antes.»

El tráfico del Espiritualismo se ha extendido hasta los objetos usua-
les; así, leemos en The Spiritual Telegraph, de Nueva York, el anuncio de 
“Fósforos Espirituales, nuevo invento sin fricciones ni olor.”

Para ese país, lo que es más honorable que estos anuncios, es el si-
guiente artículo que encontramos en The Weekly American, de Baltimore, 
del 5 de febrero de 1859.

«Estadística del Espiritualismo – The Spiritual Register, de 1859, 
calcula el número de espiritualistas en los Estados Unidos en 1.284.000. 
En Maryland hay 8.000. El número total en el mundo es estimado en 
1.900.000. El Register cuenta 1.000 oradores espiritualistas; 40.000 mé-
diums, tanto públicos como privados; 500 libros y opúsculos; 6 periódicos 
semanales, 4 mensuales y 3 quincenales, dedicados a esa causa.»

Los médiums especuladores han tomado Inglaterra; en Londres 
se cuentan varios que no cobran menos que una guinea por sesión.284 
Esperemos que si ellos intentaren infiltrarse en Francia, el buen sentido de 
los verdaderos espíritas les haga justicia.

La producción de efectos materiales provoca más la curiosidad de lo 
que toca el corazón; de ahí, en los médiums que tienen una aptitud especial 
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para obtener esos efectos, hay una propensión para explotar esta curiosidad. 
Aquellos que reciben comunicaciones morales de un orden elevado tienen 
una instintiva repugnancia por todo lo que denote especulación de ese gé-
nero. Es por eso que, en los primeros, hay un doble motivo: inicialmente, 
es que la explotación de la curiosidad es más lucrativa, porque los curiosos 
abundan en todos los países; después, porque los fenómenos físicos actúan 
menos sobre lo moral, habiendo en ellos menos escrúpulos. A sus ojos, su 
facultad es un don que debe darles de vivir, como una bella voz para el can-
tante; la cuestión moral es secundaria o nula. Así, una vez que han entrado 
en este camino, el afán de lucro desenvuelve el genio de la artimaña; como 
ellos precisan ganar dinero, no quieren perder su reputación de destreza al 
fallar. Además, ¿quién sabe si el cliente que viene hoy volverá mañana? Por 
lo tanto, es necesario satisfacerlo a toda costa, y si el Espíritu no colabora, 
hay que venir en su ayuda, lo que es mucho más fácil para los hechos ma-
teriales que para las comunicaciones inteligentes de un alto alcance moral 
y filosófico. Para los primeros, la prestidigitación tiene recursos que faltan 
absolutamente a los últimos. Es por eso que nosotros decimos que es ne-
cesario considerar, ante todo, la moralidad del médium; que la mejor ga-
rantía contra la superchería está en su carácter, en su honorabilidad, en su 
desinterés absoluto; en todas partes donde se infiltra la sombra del interés, 
por más mínimo que sea, uno tiene el derecho de sospechar. El fraude es 
siempre culpable, pero cuando él se vincula a las cosas de orden moral, es 
un sacrilegio. Aquel que sólo conoce el Espiritismo de nombre y que busca 
imitar sus efectos, no es más reprensible que el escamoteador que imita 
las experiencias del físico erudito. Indudablemente sería mejor que esto 
no tuviese lugar; pero, en realidad, él no engaña a nadie, porque no hace 
misterio de su cualidad: apenas esconde los medios. Lo mismo no sucede 
con aquel que conoce la santidad de lo que imita, con el objetivo indigno 
de especular; eso es más que fraude, es hipocresía, porque se hace pasar por 
aquello que no es; y aún es más culpable si, al tener realmente algunas fa-
cultades, se sirve de las mismas para abusar de la confianza que le dan. Pero 
Dios sabe lo que le está reservado, tal vez aún en este mundo. Si los falsos 
médiums solamente hicieran mal a sí mismos, el mal sería menor; lo que 
es más lamentable son las armas que ellos dan a los incrédulos, siendo que 
causan el descrédito sobre la cuestión en la mente de los indecisos, desde 
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que el fraude sea constatado.285 No discutimos las facultades, hasta incluso 
poderosas, de ciertos médiums mercenarios, pero decimos que el afán de 
lucro es una tentación de fraude que debe inspirar desconfianza, tanto más 
legítima como no se puede ver en esta explotación el efecto de un exceso 
de celo apenas por el bien de algo. Y aunque no hubiera fraude, ni por eso 
la crítica debería ser menor para con aquel que especula con una cosa tan 
sagrada como las almas de los muertos.286

Variedades

Las visiones del Sr. O...

Hemos extraído el siguiente relato, publicado en The Spiritual 
Magazine, de Londres, del número de abril de 1861.

«El Sr. O..., gentilhombre de Gloucestershire, nunca había tenido vi-
siones hasta el momento en que vino a vivir a P..., el 3 de octubre de 1859. 
Aproximadamente quince días después de su llegada comenzó a tener visiones 
a la noche. Al principio eran rayos de luz que venían a iluminar su cuarto, 
pasando por la ventana; les prestó poca atención, atribuyéndolos al candil de 
un guarda o a un gran relámpago. Sin embargo, una noche en que fijaba su 
mirada en la pared del cuarto, él vio formarse una rosa y después estrellas de 
diversas formas. Otra noche vio, en la misteriosa luz, a dos magníficos ángeles 
con una trompeta. En esa noche el Sr. O... se había recogido más temprano 
que de costumbre, debido a una ligera indisposición que sentía. La presencia de 
ambos ángeles, que duró uno o dos segundos, le hizo experimentar una suave 
sensación, que incluso se prolongó después de la partida de los mismos.

«A la semana siguiente, la misma luz le apareció con la figura de un 
niño que abrazaba un gatito. Varias otras figuras también aparecieron, pero 
muy oscuras como para ser distinguidas. En marzo, vio el perfil de una 
señora, envuelta en un círculo luminoso; reconoció a su madre y exclamó 
con gran alegría: ¡Madre mía! ¡Madre mía! Pero luego esta visión se desva-
neció. En la misma noche vio a una bella dama en traje de etiqueta y con 
un sombrero en la cabeza.
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«Una o dos noches después vio a un lindo perrito y a un niño. Luego 
le apareció una luz, semejante a la de una ventana cuyo contorno no estu-
viese bien delineado, lo que se repitió cuatro veces y, en las tres primeras, 
durante cerca de medio minuto. El Sr. O... se recogió, buscó comprender el 
sentido de esta visión y creyó que significaba que él no tendría más que tres 
años o tres meses de vida. La luz volvió una vez más; el Sr. O... se levantó 
y la luz desapareció al cabo de un minuto.

«El 3 de abril él vio una luz que producía el efecto de una hendidura 
luminosa y, en el interior del cuarto, una parte del rostro de un hombre: 
sólo la frente, los ojos y la nariz eran visibles; los ojos –muy grandes y sa-
lientes– lo miraban fijamente. Después, esto desapareció. En fechas poste-
riores tuvo también las siguientes visiones:

«– 4 de abril. Rostro y busto de una señora que sonreía a dos chicos 
que se abrazaban. Un poco más tarde vio la parte superior de la cabeza 
de un hombre, que el Sr. O... reconoció, por el cabello y por la frente, 
como uno de sus amigos, recientemente fallecido. – 27 de julio. Una mano 
dirigida hacia abajo. Al principio apareció en la pared como una luz fos-
forescente, que gradualmente tomó la forma de una mano. Entonces él 
vió la cabeza de un anciano, al cual pertenecía esa mano, y una pequeña 
ave gris con plumas claras. Ese rostro lo miraba con un aire solemne, mas 
desapareció; esto le causó un cierto miedo y temblor, pero al mismo tiempo 
experimentó una agradable sensación de calor. También vio un rollo de 
papel en el que había jeroglíficos. – 12 de diciembre. Un pájaro en su nido, 
alimentando a sus crías. – 13 de diciembre. Dos cabezas de leopardos. – 15 
de diciembre. Un fuerte golpe que fue escuchado por la señorita S... en su 
cuarto, y que despertó al Sr. O..., profundamente dormido. – 16 de diciem-
bre. Toque de campanas, escuchado también por la señorita S... Un ángel 
con un niño radiante, que son transformados en flores. Una cabeza de cier-
vo con grandes cuernos. – 18 de diciembre. Algunas caras y dos palomas. 
– 20 de diciembre. Varios rostros de hombres, de mujeres y de niños. – 1º 
de enero. Un barco grande, atrás del cual se levanta gradualmente la cabeza 
de un chico, que vuela hacia delante. – 3 de enero. Un querubín y un niño.

«Una noche él vio un cuadro que representaba un hermoso paisaje: 
era como si fuese una abertura en la oscuridad; veía praderas, campos, 
árboles, etc., un hombre que caminaba y una vaca. Este paisaje estaba 
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iluminado por la más bella claridad del Sol. Lo que hay de particular en 
estas visiones luminosas es que muy frecuentemente la luz ilumina todo 
el cuarto, de manera que deja ver los muebles como si fuese en pleno día; 
cuando la misma desaparece, todo vuelve a la oscuridad.

«El Sr. O... tuvo muchas otras visiones, de las cuales dejó de tomar nota.»
Nos parece que por lo expuesto es suficiente para que podamos ha-

cer una apreciación, y pensamos que ninguna persona esclarecida sobre la 
causa y la naturaleza de los fenómenos espíritas pueda considerar lo ex-
puesto como verdaderas apariciones. Si se consiente en remitirse al primer 
artículo de este número,287 donde hemos buscado determinar el carácter 
de la alucinación, se comprenderá la analogía que tienen con las figuras 
que a menudo se presentan durante la somnolencia, y que deben tener las 
mismas causas. Estaríamos convencidos de esto por el simple hecho de 
la multitud de animales que él ha visto. Se sabe que no hay espíritus de 
animales errantes en el mundo invisible y que, por consecuencia, no puede 
haber apariciones de animales, salvo en el caso en que un Espíritu hiciera 
surgir una apariencia de ese género con un objetivo determinado, lo que 
también sería sólo una apariencia, y no el espíritu real de tal o cual animal. 
El hecho de las apariciones es indiscutible, pero es preciso tener cuidado 
para no verlas en todas partes y para no tomar como tales las fantasías de 
ciertas imaginaciones que son fáciles de exaltar, o la visión retrospectiva de 
las imágenes impresas en el cerebro. La propia minuciosidad con la cual 
el Sr. O... cita ciertas particularidades insignificantes es un indicio de la 
naturaleza de las preocupaciones de su mente.

En resumen, nada encontramos en las visiones del Sr. O... que 
tenga el carácter de apariciones propiamente dichas, y creemos que hay 
muchos inconvenientes en mencionar semejantes hechos sin los debidos 
comentarios y sin hacer prudentes reservas, porque sin quererlo se darían 
armas a la crítica.

Los Espíritus y la gramática

Un grave error gramatical ha sido descubierto en El Libro de los 
Espíritus por un profundo crítico, que nos ha dirigido la siguiente nota:
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«Leo en la página 384, cuestión 911, línea 23, de El Libro de los 
Espíritus:288 “Hay muchas personas que dicen: Quiero; pero la voluntad sólo 
está en sus labios; ellos quieren, mas están muy a gusto que no sea así”. Si hubie-
seis puesto: “Ellas quieren, mas están muy a gusto que no sea así”, ¿no creéis que 
el francés hubiera ganado con esto? Yo sería tentado a creer que vuestro Espíritu 
protector escribiente es un farsante que os hace cometer errores de lenguaje. 
Apresuraos en punirlo y, sobre todo, en corregirlo.»

Lamentamos no poder dirigir nuestros agradecimientos al autor de esta 
observación; pero indudablemente es por modestia y para evitar los testimonios 
de nuestro reconocimiento que él se olvidó de poner su nombre y su dirección, 
limitándose a firmar: Un Espíritu protector de la lengua francesa. Ya que 
parece que este señor, o este Espíritu, se da el trabajo de leer nuestras obras, 
solicitamos a los Espíritus buenos que consientan en colocar nuestra respuesta 
delante de sus ojos.

Es evidente que ese señor sabe que el sustantivo personne es del femeni-
no, y que los adjetivos y los pronombres concuerdan en género y en número con 
el sustantivo al cual se refieren. Infelizmente no todo se aprende en las escuelas, 
sobre todo en materia de Lengua Francesa; si este señor –que se declara el pro-
tector de nuestra Lengua– hubiese transpuesto los límites de la Gramática de 
Lhomond,289 sabría que se encuentra en Regnard la siguiente frase:290 Aunque 
esas tres personas tuvieran intereses bien diferentes, ellos eran, no obstante, ator-
mentados por la misma pasión; y esta otra en Vaugelas:291 Las personas consu-
midas en la virtud tienen, en todas las cosas, una rectitud de espíritu y una atención 
juiciosa que impiden que sean maldicientes; de ahí la regla que se encuentra en 
la Grammaire normale des Examens,292 de la autoría conjunta de los Sres. 
Lévi-Alvarès 293 y Rivail,294 en la Gramática de Boniface,295 etc.296

“Algunas veces se emplea, por silepsis,297 el pronombre il para reemplazar 
al sustantivo personne [persona], aunque esta última palabra sea femenina. Esa 
concordancia solamente puede tener lugar cuando, en el pensamiento, la palabra 
personne no represente exclusivamente a mujeres y, además, cuando la palabra il 
se encuentre lo suficientemente lejos como para que no suene rara al oído.”

Con respecto al pronombre personne [nadie], que es masculino, se en-
cuentra en Boniface la siguiente nota:298 “Entretanto, cuando el pronombre 
nadie designa especialmente a una mujer, el adjetivo que se refiere a él puede 
ponerse en femenino; se puede decir: Nadie es más bonita que Rosina.”
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Por lo tanto, los Espíritus que han dictado la frase en cuestión no son 
ignorantes como supone aquel señor; inclusive seríamos tentado a creer que 
ellos saben un poco más que él, aunque en general no se jacten de su exactitud 
gramatical, a ejemplo de varios de nuestros eruditos, que no sobresalen por la 
ortografía. Moraleja: Es bueno saber antes de criticar.

Sea como fuere, para calmar los escrúpulos de los que no saben mucho 
al respecto, y que creen que la Doctrina pueda estar en peligro por un real o 
supuesto error de lenguaje, hemos cambiado esa concordancia en la 5ª edición 
de El Libro de los Espíritus, que acaba de aparecer, porque:

... Sin problemas, a los rimadores arriesgados
El uso aún permite, creo, que se elija entre los dos.299

Es realmente un placer ver el trabajo que se dan los adversarios del 
Espiritismo para atacarlo con todas las armas que les llegan a las manos; 
pero lo que hay de singular es que, a pesar de la gran cantidad de dardos 
que lanzan contra Él, a pesar de las piedras que le ponen en el camino, 
a pesar de las celadas que le tienden para hacer que se desvíe de su 
objetivo, nadie aún ha encontrado el medio de detener su marcha y el 
Espiritismo gana un terreno que hace desesperar a aquellos que creían aba-
tirlo con tonterías. Después de las tonterías, los atletas de folletín han in-
tentado golpes de maza: pero Él ni siquiera los sintió; al contrario, avanzó 
más rápido.300

Disertaciones y enseñanzas espíritas
A través de dictados espontáneos

Papel de los médiums en las comunicaciones
(Comunicación obtenida por el Sr. d’Ambel, médium de la Sociedad)

Cualquiera que sea la naturaleza de los médiums escribientes, ya 
sean mecánicos, semimecánicos o simplemente intuitivos, nuestros proce-
dimientos de comunicación con ellos no varían en esencia. En efecto, nos 
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comunicamos con los Espíritus encarnados, como con los Espíritus propia-
mente dichos, por la simple irradiación de nuestro pensamiento.

Nuestros pensamientos no precisan revestirse de la palabra para que 
los Espíritus los comprendan, y todos los Espíritus perciben el pensamiento 
que deseamos transmitirles, por el solo hecho de que lo dirijamos hacia 
ellos; esto en razón de sus facultades intelectuales, es decir, que determi-
nado pensamiento puede ser comprendido por tal o cual Espíritu, según 
su adelanto, mientras que para otros no es comprensible, porque ese pen-
samiento no les despierta ningún recuerdo y ningún conocimiento en el 
fondo de su corazón o de su cerebro. En este caso, el Espíritu encarnado 
que nos sirve de médium es más apto para transmitir nuestro pensamiento 
a otros encarnados –aunque no lo entienda– que un Espíritu desencarnado 
y poco adelantado, si nos viésemos forzados a emplearlo como intermedia-
rio; eso porque el ser terreno pone a nuestra disposición su cuerpo como 
instrumento, lo que el Espíritu errante no puede hacer.

Así, cuando encontramos a un médium cuyo cerebro está lleno de 
conocimientos adquiridos en su actual existencia, y su Espíritu es rico en 
conocimientos anteriores latentes, adecuados para facilitar nuestras comu-
nicaciones, preferimos servirnos de él, porque con su concurso el fenómeno 
de la comunicación nos resulta mucho más fácil que con un médium de 
inteligencia limitada y de insuficientes conocimientos anteriores. Vamos a 
hacernos comprender a través de algunas explicaciones claras y precisas.

Con un médium cuya inteligencia actual o anterior esté desarro-
llada, nuestro pensamiento se comunica instantáneamente de Espíritu a 
Espíritu, mediante una facultad inherente a la esencia del propio Espíritu. 
En este caso encontramos en el cerebro del médium los elementos adecua-
dos para revestir a nuestro pensamiento con las palabras que correspondan 
a este pensamiento, ya sea el médium intuitivo, semimecánico o totalmen-
te mecánico. Es por eso que, sea cual fuere la diversidad de los Espíritus 
que se comunican con un médium, los dictados obtenidos por él llevan 
su sello personal, en cuanto a la forma y al colorido, aunque procedan 
de Espíritus diversos. Sí, aunque el pensamiento le resulte completamente 
extraño; a pesar de que el tema salga del ámbito en que se mueve habitual-
mente, y aunque no provenga de él –de manera alguna– lo que nosotros 
queremos decir, no por eso el médium deja de influir sobre la forma, por 
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intermedio de las cualidades y de las propiedades inherentes a su indivi-
dualidad. Es como si observaseis diferentes paisajes con anteojos matiza-
dos, verdes, blancos o azules: aunque los paisajes u objetos observados sean 
completamente opuestos e independientes los unos de los otros, no por ello 
dejarán de adoptar siempre el matiz que provenga del color de los anteojos. 
Mejor aún, comparemos a los médiums con esas retortas, llenas de líquidos 
coloreados y transparentes, que se ven en los laboratorios farmacéuticos; 
¡pues bien!, nosotros somos como focos que iluminan ciertos paisajes mo-
rales, filosóficos e interiores, a través de médiums azules, verdes o rojos, 
de tal manera que nuestros rayos luminosos, obligados a pasar a través de 
cristales más o menos bien labrados, más o menos transparentes, es decir, 
a través de médiums más o menos inteligentes, no llegan a los objetos que 
deseamos iluminar sino tomando el matiz o, mejor dicho, la forma propia 
y particular de cada médium. En fin, para terminar con una última com-
paración, diremos que nosotros –los Espíritus– somos como compositores 
de música, que hemos compuesto o que deseamos improvisar un aria y no 
disponemos sino de un solo instrumento: un piano, un violín, una flauta, 
un fagot o un simple silbato. Es indiscutible que con el piano, con la flauta 
o con el violín ejecutaremos nuestro fragmento musical de un modo más 
comprensible para nuestros oyentes; y aunque los sonidos provenientes del 
piano, del fagot o del clarinete sean esencialmente diferentes los unos de los 
otros, no por eso nuestra composición dejará de ser idéntica, excepto por 
los timbres del sonido. Pero si sólo tenemos a nuestra disposición un simple 
silbato o un tubo, ahí está para nosotros la dificultad.

En efecto, cuando estamos obligados a servirnos de médiums poco 
adelantados, nuestro trabajo se vuelve mucho más largo, mucho más peno-
so, porque nos vemos forzados a recurrir a formas incompletas, lo que para 
nosotros es una complicación; porque entonces somos obligados a descom-
poner nuestros pensamientos y a dictar palabra por palabra, letra por letra, 
lo que nos resulta molesto y agotador, y una traba real para la prontitud y 
el desarrollo de nuestras manifestaciones.

Por eso nos sentimos felices al encontrar médiums apropiados, bien 
preparados y provistos de recursos –listos para ser empleados–, en una pa-
labra, buenos instrumentos, porque entonces nuestro periespíritu, al actuar 
sobre el periespíritu de aquel a quien mediumnizamos, no tiene más que dar 
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impulso a la mano que nos sirve de portaplumas o de lapicero. En cambio, 
con los médiums mal preparados, somos forzados a hacer un trabajo análogo 
al que realizamos cuando nos comunicamos por medio de golpes, es decir, 
designando letra por letra, palabra por palabra, cada una de las frases que 
forman la traducción de los pensamientos que deseamos transmitir.

Es por estas razones que, para la divulgación del Espiritismo y para el 
desarrollo de las facultades medianímicas escribientes, nos dirigimos prefe-
rentemente a las clases esclarecidas e instruidas, aunque entre estas clases 
se encuentren los individuos más incrédulos, los más rebeldes e inmorales. 
Así como en la actualidad nosotros dejamos a los Espíritus golpeadores y 
poco adelantados el ejercicio de las comunicaciones tangibles de golpes y 
de aportes, así también los hombres pocos serios prefieren el espectáculo 
de los fenómenos que impresionan a sus ojos y sus oídos, en vez de los fe-
nómenos puramente espirituales y psicológicos.

Cuando queremos transmitir dictados espontáneos, actuamos sobre 
el cerebro, sobre los archivos del médium y preparamos nuestros materiales 
con los elementos que él nos proporciona, y esto sin que él lo sepa; es como 
si tomásemos de su bolsillo las diferentes monedas que tuviera y las pusié-
semos en el orden que nos pareciera más útil.

Pero cuando es el propio médium quien desea interrogarnos de tal 
o cual modo, es bueno que reflexione seriamente para que formule las pre-
guntas de una manera metódica, facilitándonos así nuestra tarea de respon-
derle. Porque, como te ha dicho Erasto en una instrucción anterior, vuestro 
cerebro está a menudo en un intrincado desorden, y es para nosotros tan 
penoso cuan difícil movernos en el laberinto de vuestros pensamientos. 
Cuando las preguntas las hace un tercero, es bueno y útil que la serie de 
cuestiones sea comunicada con antelación al médium, para que éste se 
identifique con el Espíritu del evocador, y se impregne –por así decirlo– 
con él; entonces, nosotros mismos tendremos mucha mayor facilidad para 
contestar, debido a la afinidad que existe entre nuestro periespíritu y el del 
médium que nos sirve de intérprete.

Por cierto que podemos hablar de Matemática a través de un médium 
que parezca desconocerla por completo; pero frecuentemente el Espíritu de 
este médium tiene dicho conocimiento en estado latente, es decir, posee un 
conocimiento que es propio del ser fluídico y no del ser encarnado, porque 
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su cuerpo actual es un instrumento rebelde o contrario a este conocimiento. 
Sucede lo mismo con la Astronomía, la Poesía, la Medicina y con los diversos 
idiomas, así como con todos los otros conocimientos inherentes a la especie 
humana. En fin, todavía tenemos el penoso medio de elaboración usado con 
los médiums completamente ajenos al tema tratado, que consiste en reunir 
las letras y las palabras una a una, como se hace en tipografía.

Como ya lo hemos dicho,301 los Espíritus no precisan revestir su pen-
samiento, porque lo perciben y lo transmiten por el solo hecho de que 
existe en ellos. Al contrario, los seres corporales sólo pueden percibir el 
pensamiento si éste se encuentra revestido. Mientras que vosotros, para 
percibir un pensamiento –aunque sea mentalmente–, necesitáis letras, pa-
labras, sustantivos, verbos, en suma, frases, para nosotros ninguna forma 
visible o tangible es necesaria.

ERASTO Y TIMOTEO,
Espíritus protectores de los médiums. 

El Hospital General de París
(Comunicación obtenida por el Sr. A. Didier, médium de la Sociedad)

Una noche de invierno yo seguía por los muelles sombríos, contiguos 
a Notre-Dame; como bien lo ha dicho un poeta, es el barrio de la deses-
peración y de la muerte. Ese barrio siempre ha sido, desde la Corte de los 
Milagros hasta la Morgue, el escondrijo de todas las miserias humanas. 
Hoy, que todo se desmorona, esos inmensos monumentos de la agonía, 
que el hombre llama de Hospitales Generales,302 tal vez se desmoronen 
también. Yo observaba las luces macilentas que atraviesan esos muros som-
bríos y me decía: ¡Cuántas muertes desesperadas! ¡Qué fosa común del 
pensamiento que entierra diariamente a tantos corazones transformados, 
a tantas inocencias gangrenadas! ¡Ha sido ahí –me decía– que han muerto 
tantos soñadores, poetas, artistas o sabios! Hay un pequeño puente sobre 
el río, que se agita pesadamente; es por allí que pasan los que ya no están. 
Entonces, los muertos entran en otro edificio, en cuya fachada debería 
escribirse como en la puerta del Infierno: Abandonad toda esperanza. En 
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efecto, es allá que el cuerpo es cortado para servir a la Ciencia; pero tam-
bién es allí que la Ciencia roba a la fe el último vestigio de esperanza.

Tomado de tales pensamientos yo había dado algunos pasos, pero 
el pensamiento va más rápido que nosotros. Fui alcanzado por un joven, 
pálido y tiritando de frío, que sin ceremonia me pidió fuego para su pipa; 
era un estudiante de Medicina. Dicho y hecho; yo también fumaba y co-
mencé a conversar con el desconocido; pálido, delgado y cansado por las 
vigilias, frente ancha y mirada triste, tal era, a primera vista, el aspecto de 
ese joven. Él parecía pensativo, y yo le transmití mis pensamientos. –Acabo 
de disecar –dijo él–, pero no encontré más que materia. ¡Ah, Dios mío!, 
agregó con mucha sangre fría, si queréis libraros de esa extraña enfermedad 
llamada creencia en la inmortalidad del alma, id a ver todos los días –como 
yo– deshacerse con tanta uniformidad esa materia a la que llamamos cuer-
po; id a ver cómo se extinguen esos cerebros entusiastas, esos corazones 
generosos o degradados; id a ver si la nada que los sorprende no es la misma 
para todos. ¡Qué locura creer! –Yo le pregunté su edad. –Tengo 24 años, 
me dijo; ahora os dejo, porque hace mucho frío.

Entonces, al verlo alejarse, me pregunté: ¿es este el resultado de la 
Ciencia?

Continuaré.

GÉRARD DE NERVAL

Nota – Algunos días más tarde la Sra. de Costel recibió, en parti-
cular, la siguiente comunicación, cuya analogía con la anterior ofrece una 
particularidad notable.

«Una noche yo seguía por los muelles desiertos; el tiempo estaba bue-
no y hacía calor. Las estrellas de oro sobresalían en el cielo oscuro; la luna se 
presentaba con su círculo elegante, y las aguas profundas eran iluminadas 
como una sonrisa por el claro de luna. Los álamos –guardias silenciosos de 
la ribera– alzaban sus formas esbeltas, y yo pasaba despacio mirando alter-
nativamente el reflejo de los astros en el agua y el reflejo de Dios en el firma-
mento. Delante mío caminaba una mujer y, con una curiosidad pueril, yo 
seguía sus pasos, que parecían ajustar los míos. Caminamos así durante un 
largo tiempo; cuando llegamos a la fachada del Hospital General de París, 
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que aquí y allí presentaba puntos luminosos, ella se detuvo y, al volverse ha-
cia mí, me dirigió súbitamente la palabra, como si yo fuese su compañero. 
–Amigo –dijo ella–, ¿crees que los que sufren aquí, sufren más del alma que 
del cuerpo? ¿O tú crees que el dolor físico extingue la centella divina? –Yo 
creo, respondí profundamente sorprendido, que para la mayoría de los infe-
lices que a esta hora sufren y agonizan, el dolor físico es la tregua y el olvido 
de sus miserias habituales. –Te equivocas, amigo, replicó ella sonriendo gra-
vemente; la enfermedad es una suprema angustia para los desheredados de 
la Tierra, para los pobres, los ignorantes y los abandonados; ella no echa en 
el olvido sino a los que, semejantes a ti, sufren solamente la nostalgia de los 
bienes soñados y no conocen más que los dolores idealizados, coronados de 
violetas. Quise hablar, pero ella me hizo una seña para que hiciese silencio y, 
levantando su mano blanca hacia el hospital, dijo: –Allí se agitan los infelices 
que calculan el número de horas que la enfermedad robó a su salario; allí 
hay mujeres angustiadas que piensan que el cabaré aturde los pesares y que 
hace que sus maridos olviden el pan de sus hijos; aquí, allá y en todas partes 
las preocupaciones terrenas oprimen y sofocan el pálido destello de la espe-
ranza, que no puede iluminar a esas almas desoladas. Dios, en su paciente 
labor, es aún más olvidado por esos infelices, vencidos por el sufrimiento; es 
que Dios está muy alto y bien lejos, mientras que la miseria está cerca. ¿Qué 
hacer, entonces, a fin de dar a esos hombres y a esas mujeres la fuerza moral 
necesaria para que se despojen de su envoltura carnal, no como insectos que 
se arrastran, sino como criaturas inteligentes, o para que entren menos som-
bríos y menos desesperados en la batalla de la vida? Tú, soñador; tú, poeta 
que rimas sonetos a la luna, ¿nunca has pensado en ese formidable problema 
que sólo dos palabras pueden resolver: caridad y amor?

La mujer parecía crecer, y el estremecimiento de las cosas divinas co-
rría en mí. –Escucha más –continuó ella–, y su gran voz parecía llenar la 
ciudad con su armonía: Id todos, los poderosos, los ricos, los inteligentes; id 
a divulgar una noticia maravillosa: decid a los que sufren y que están aban-
donados, que Dios, su Padre, no está más refugiado en el cielo inaccesible y 
que Él les envía, para consolarlos y asistirlos, a los Espíritus de aquellos que 
han partido; que sus padres, sus madres, sus hijos, estando a la cabecera y ha-
blándoles en lengua conocida, les enseñarán que más allá de la tumba brilla 
una nueva aurora, que disipa –como una nube– los males terrenos. El ángel 
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abrió los ojos de Tobit;303 que el ángel del amor abra, a su turno, a las almas 
cerradas de los que sufren sin esperanza. Y al decir esto, la mujer tocó leve-
mente mis párpados y yo vi, a través de los muros del hospital, a los Espíritus, 
como puras llamas que hacían resplandecer los cuartos desolados. Su unión 
con la Humanidad se consumaba, y las heridas del alma y del cuerpo eran 
tratadas y aliviadas con el bálsamo de la esperanza. Legiones de Espíritus, 
más innumerables y más brillantes que las estrellas, expulsaban delante de 
ellos –como a vapores impuros– a la desesperación y a la duda. Del aire, de 
la tierra y del río se escuchaba una sola palabra: amor.

Permanecí un largo tiempo inmóvil y transportado hacia fuera de mí 
mismo; después las tinieblas invadieron nuevamente la Tierra; el espacio se 
volvió desierto. Cuando miré a mi alrededor, la mujer no estaba más; un 
gran estremecimiento me agitó y quedé ajeno a lo que me rodeaba. Desde 
esa noche me llamaron de soñador y de loco. ¡Oh, qué dulce y sublime lo-
cura la que cree en el despertar de la tumba! Pero ¡cómo es desconsoladora 
y estúpida la locura que muestra a la nada como la única compensación de 
nuestras miserias, como la única recompensa a las virtudes ocultas y mo-
destas! ¿Quién es aquí el verdadero loco: el que espera o el que desespera?

ALFRED DE MUSSET

Después de la lectura de esta comunicación, Gérard de Nerval dictó 
espontáneamente la siguiente, a través de otro médium, el Sr. Didier:

«Mi noble amigo Musset terminó por mí: nosotros ya lo habíamos 
acordado; puesto que la continuación era exactamente la respuesta a la 
primera parte que dicté, sólo era necesario un estilo diferente e imágenes 
más consoladoras.»

La oración
(Comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos)

Tempestad de pasiones humanas, que sofocais los buenos sentimien-
tos de que todos los Espíritus encarnados tienen una vaga intuición en el 
fondo de la conciencia, ¿quién calmará vuestra furia? Es la oración que 
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debe proteger a los hombres contra el flujo de ese océano, en cuyo seno 
encierra a los monstruos horrendos del orgullo, de la envidia, del odio, 
de la hipocresía, de la mentira, de la impureza, del materialismo y de las 
blasfemias. El dique que le oponéis a través de la oración se construye con 
la piedra y el cemento más duros y, en su impotencia para transponerlo, 
dichos monstruos se chocan en vanos esfuerzos contra ese dique y vuel-
ven, sangrientos y heridos, al fondo del abismo. ¡Oh, oración del corazón, 
invocación incesante de la criatura al Creador: si conociesen tu fuerza, 
cuántos corazones arrastrados por la debilidad habrían recurrido a ti en el 
momento de la caída! Tú eres el valioso antídoto que cura las heridas casi 
siempre mortales, que la materia abre en el Espíritu, haciendo correr en 
sus venas el veneno de las sensaciones brutales. Pero ¡cómo es restricto el 
número de los que oran bien! ¿Creéis que después de haber dedicado una 
gran parte de vuestro tiempo en recitar fórmulas que aprendisteis o que 
leísteis en vuestros libros, tendríais mucho mérito ante Dios? Desengañaos; 
la buena oración es la que sale del corazón; ella no es superabundante en 
palabras; solamente, de tiempos en tiempos, deja escapar en aspiraciones a 
Dios su clamor de aflicción o de perdón, como implorando que Él venga 
en nuestro socorro, y los Espíritus buenos la llevan a los pies del Padre justo 
y eterno, pues ese incienso le es un aroma agradable. Entonces Él los envía 
en grupos numerosos para fortalecer a los que oran bien contra el Espíritu 
del mal. Así, se vuelven fuertes como rocas inquebrantables; ven que se 
chocan contra ellos las olas de las pasiones humanas y, como enfrentan con 
satisfacción esa lucha que debe llenarlos de méritos, ellos construyen, como 
el alción, su nido en medio de las tempestades.

FENELÓN
ALLAN KARDEC

Paris. – Typ. H. Carion, rue Bonaparte, 64 (París – 
Tipografía de H. Carion, calle Bonaparte, Nº 64).
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Aviso

La Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas ha decidido, en su sesión 
del 19 de julio, que este año estaría de vacaciones del 15 de agosto al 1º de oc-
tubre. En consecuencia, las sesiones serán suspendidas durante ese intervalo.305

Fenómenos psicofisiológicos 

De los individuos que hablan de sí 
mismos en tercera persona 

El diario Le Siècle del 4 de julio de 1861 cita el siguiente hecho, 
según el periódico de El Havre:

«Acaba de morir en el hospicio un hombre que era víctima de una 
aberración mental de las más singulares. Era un soldado llamado Pierre 
Valin, que había sido herido en la cabeza en la batalla de Solferino.306 A 
pesar de que su herida estaba completamente cicatrizada, él se creía que 
había muerto desde ese momento.

«Cuando le preguntaban por su salud, respondía: “¿Queréis saber 
cómo está Pierre Valin? ¡Pobre muchacho! Lo mataron de un tiro en la ca-
beza en Solferino. Lo que veis aquí no es Valin, sino una máquina parecida 
con él, pero muy mal hecha; deberíais pedir que hicieran otra”.

«Al hablar de sí mismo, jamás decía yo o mío, sino éste. A menudo 
caía en un estado de completa inmovilidad y de insensibilidad, que duraba 
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varios días. Contra esa enfermedad se le aplicaron cataplasmas y vesicantes, 
lo que nunca le produjeron la menor señal de dolor. Frecuentemente se exa-
minaba la sensibilidad de la piel de este hombre, pellizcándosele los brazos 
y las piernas, pero no manifestaba el más mínimo sufrimiento.

«Para estar más seguro de que él no disimulaba, el médico mandaba 
pincharlo con vehemencia por la espalda mientras conversaban; el paciente 
no percibía nada. A menudo Pierre Valin se negaba a comer, diciendo que 
esto no era necesario; además, decía que éste no tenía estómago, etc.

«Por otra parte, este hecho no es el único en el género. Otro solda-
do, también herido en la cabeza, hablaba siempre en tercera persona y en 
femenino. Exclamaba: “¡Ah, cómo ella sufre! ¡Ella tiene mucha sed!, etc.” 
Inicialmente le hicieron percibir su error y él concordó, bastante sorprendi-
do; pero constantemente caía en el mismo error y, en el último período de 
su vida, solamente se expresaba de esa manera.

«Un zuavo, igualmente herido en la cabeza, aunque completamente 
curado, había perdido la memoria de los sustantivos. Como sargento ins-
tructor, a pesar de que sabía muy bien los nombres de los soldados de su 
escuadrón, los designaba con estas palabras: El gran moreno, el pequeño 
castaño, etc. Para comandar se valía de circunloquios cuando designaba el 
fusil o el sable, etc. Fueron obligados a mandarlo para casa.

«Los últimos años del célebre médico Baudelocque ofrecieron el 
ejemplo de una lesión análoga, pero menos expuesta. Él recordaba muy 
bien lo que había hecho cuando tenía salud; reconocía por la voz (porque 
había quedado ciego) a las personas que venían a verlo, pero no tenía nin-
guna conciencia de su existencia. Si le preguntaban, por ejemplo: ¿Cómo 
va la cabeza? Él respondía: “Yo no tengo cabeza”. Si le pedían el brazo para 
tomarle el pulso, decía que no sabía dónde estaba. Un día, él mismo quiso 
tomarse el pulso; le pusieron la mano derecha sobre la muñeca izquierda; 
después preguntó si era realmente su mano que sentía, luego de él haber 
evaluado que estaba muy bien su pulso.»

La Fisiología nos ofrece a cada paso fenómenos que parecen anoma-
lías y ante los cuales permanece muda. ¿Por qué sucede esto? Nosotros ya 
lo hemos dicho,307 y no estaría de más repetirlo: porque ella quiere atribuir 
todo al elemento material, sin tener absolutamente en cuenta el elemento 
espiritual. Mientras se obstine en ese camino restrictivo, ella será impotente 
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en resolver los miles de problemas que surgen a cada instante bajo su es-
calpelo, como diciéndole: “Bien ves que existe algo más allá de la materia, 
pues apenas con la materia no puedes explicarlo todo”. Y aquí no hablamos 
solamente de algunos fenómenos raros que podrían tomarla desprevenida, 
sino de los efectos más comunes. ¿Por lo menos se habrá dado cuenta de los 
sueños? Ni siquiera hablamos de los sueños reales, de los que son percep-
ciones reales de las cosas ausentes, presentes o futuras, sino simplemente 
de los sueños fantásticos o de los recuerdos; ¿explica ella cómo se producen 
esas imágenes tan claras y tan nítidas que a veces se nos aparecen? ¿Cuál 
es ese espejo mágico que conserva así la impresión de las cosas? En el so-
nambulismo natural, que nadie objeta, ¿explica ella de dónde viene esa 
extraña facultad de ver sin la ayuda de los ojos? No de ver vagamente, sino 
los más minuciosos detalles, a tal punto de poder hacer con precisión y re-
gularidad los trabajos que en estado normal exigirían una visión aguzada. 
Por lo tanto, hay en nosotros algo que ve independientemente de los ojos. 
En ese estado, no sólo el sensitivo actúa, sino que piensa, calcula, combina, 
prevé y se entrega a los trabajos de inteligencia de los cuales es incapaz en 
estado de vigilia y de los que no conserva ningun recuerdo; por lo tanto, 
hay algo que piensa independientemente de la materia. ¿Qué es ese algo? 
Allí es donde ella se detiene. Sin embargo, esos hechos no son raros; más 
de un científico irá a las antípodas para ver y calcular un eclipse, pero no 
irá a la casa de su vecino para observar un fenómeno del alma. Los hechos 
naturales y espontáneos, que prueban la acción independiente de un prin-
cipio inteligente, son muy numerosos, pero esta acción resalta aún con más 
evidencia en los fenómenos magnéticos y espíritas, donde el aislamiento de 
ese principio se produce –por así decirlo– a voluntad.

Volvamos a nuestro tema. Hemos relatado un hecho análogo en la 
Revista de junio de 1861, a propósito de la evocación del marqués de Saint-
Paul.308 En sus últimos momentos repetía: «Él tiene sed; es necesario darle 
de beber. Él tiene frío; hay que darle calor. Él tiene un dolor en tal parte, 
etc.» Y cuando alguien le decía: «Pero sois vos quien tiene sed», respondía: 
«No, es él». Sucede que el yo pensante está en el Espíritu y no en el cuerpo; 
el Espíritu, ya parcialmente desprendido, consideraba al cuerpo como otra 
individualidad, que no era él propiamente hablando. Por lo tanto, era a su 
cuerpo al que había que darle de beber, y no al Espíritu. Así, cuando en 
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la evocación se le hizo la pregunta: ¿Por qué hablabais siempre en tercera 
persona? Él respondió: «Porque yo veía –como os he dicho– y percibía 
nítidamente las diferencias que existen entre lo físico y lo moral; estas dife-
rencias, ligadas entre sí por el fluido vital, son vistas con mucha nitidez 
por los moribundos clarividentes».

Una causa semejante debe haber producido el efecto notado en los 
militares de los cuales se habló. Tal vez se dirá que la herida haya deter-
minado una especie de locura; pero el marqués de Saint-Paul no recibió 
ninguna herida; él estaba en pleno uso de la razón, y de esto tenemos 
certeza porque hemos obtenido esta información de su propia hermana, 
miembro de la Sociedad. Lo que se produjo espontáneamente en él pudo 
perfectamente haber sido determinado en los otros por una causa acciden-
tal. Además, todos los magnetizadores saben que es muy común para los 
sonámbulos hablar en tercera persona, haciendo así la distinción entre la 
personalidad del alma o Espíritu, y la del cuerpo.

En el estado normal las dos individualidades se confunden y su per-
fecta asimilación es necesaria para la armonía de los actos de la vida; pero el 
principio inteligente es como esos gases que no se prenden a ciertos cuerpos 
sólidos sino por una cohesión efímera, y se escapan al primer soplo. Hay 
siempre una tendencia para desembarazarse del fardo corporal, desde que 
la fuerza que mantiene el equilibrio deje de actuar por alguna causa. Sólo 
la actividad armónica de los órganos mantiene la unión íntima y completa 
del alma y del cuerpo; pero a la menor suspensión de esta actividad el alma 
retoma su vuelo: es lo que sucede en el sueño, en la somnolencia, en el sim-
ple entorpecimiento de los sentidos, en la catalepsia, en el letargo, en el so-
nambulismo natural o magnético, en el éxtasis, en lo que se llama el sueño 
despierto o doble vista, en las inspiraciones del genio y en todas las gran-
des tensiones del Espíritu que frecuentemente vuelven al cuerpo insensible. 
En fin, es lo que puede tener lugar como consecuencia de ciertos estados 
patológicos. Una multitud de fenómenos morales no tiene otra causa sino 
la emancipación del alma. La Medicina bien que admite la influencia de 
las causas morales, pero ella no admite el elemento moral como principio 
activo; es porque confunde esos fenómenos con la locura orgánica y porque 
también le aplica un tratamiento puramente físico que, muy a menudo, de-
termina la verdadera locura donde sólo había una apariencia de la misma.
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Entre los hechos citados hay uno que parece bastante singular: el del 
militar que hablaba en tercera persona y en femenino. El elemento primi-
tivo del fenómeno es –como ya lo hemos dicho– la distinción de las dos 
personalidades, en consecuencia del desprendimiento del Espíritu; pero 
hay otro elemento, que nos revela el Espiritismo, y al que debemos tener 
en cuenta, porque pueden dar a las ideas un carácter particular: es el vago 
recuerdo de las existencias anteriores que, en el estado de emancipación del 
alma, puede despertar y permitir un vistazo retrospectivo sobre algunos 
puntos del pasado. En tales condiciones el desprendimiento del alma jamás 
es completo, y las ideas –al resentirse por el debilitamiento de los órganos– 
no pueden ser muy lúcidas, ya que tampoco lo están enteramente en los 
primeros instantes que siguen a la muerte. Supongamos que el hombre 
del cual hablamos haya sido mujer en la encarnación anterior: la idea que 
pudiese haber conservado de la misma podría confundirse con la de su 
estado presente.

¿No podría encontrarse en ese hecho la causa primera de la idea fija 
de ciertos alienados que se creen reyes? Si ellos lo han sido en otra existen-
cia, puede quedarles un recuerdo que les cause esa ilusión. No es más que 
una suposición, pero que, para las personas esclarecidas en Espiritismo, no 
está desprovista de verosimilitud. Si esa causa es posible en este caso, se dirá 
que no podría aplicarse a los que se creen lobos o cerdos, ya que se sabe 
que el hombre nunca ha sido animal. Ciertamente, pero un hombre puede 
haber estado en una condición abyecta que lo obligase a vivir entre los 
animales inmundos o salvajes; allí puede estar la fuente de esa ilusión que, 
en algunos, bien podría haberles sido impuesta como punición de los actos 
de su vida actual. Cuando se presentan hechos de la naturaleza de los que 
hemos relatado, si en lugar de asimilarlos sistemáticamente a las enferme-
dades puramente corporales, se siguieran con atención todas las fases con 
la ayuda de datos suministrados por las observaciones espíritas, se recono-
cería sin dificultad la doble causa que les asignamos, y se comprendería que 
no es con duchas, cauterizaciones ni sangrías que pueden ser remediados.

El caso del Dr. Baudelocque también encuentra su explicación en 
causas análogas. Dice el artículo que él no tenía ninguna conciencia de su 
existencia; esto es un error, porque no se creía muerto; solamente no tenía 
conciencia de su existencia corporal. Se encontraba en un estado más o 
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menos semejante al de ciertos Espíritus que, en los primeros tiempos que 
se siguen a la muerte, no creen estar muertos y toman a su cuerpo por el 
de otro; la turbación en la que se encuentran no les permite que se den 
cuenta de su situación. Lo que sucede con ciertos desencarnados puede 
ocurrir con ciertos encarnados; es así que el Dr. Baudelocque podía hacer 
abstracción de su cuerpo y decir que no tenía más cabeza, porque, en efec-
to, su Espíritu no tenía más la cabeza carnal. Las observaciones espíritas 
proporcionan numerosos ejemplos de ese género, proyectando así una luz 
completamente nueva sobre una infinita variedad de fenómenos hasta ese 
día inexplicados e inexplicables, sin las bases dadas por el Espiritismo.

Quedaría por examinar el caso del zuavo que había perdido la me-
moria de los sustantivos; pero esto no puede ser explicado sino a través de 
consideraciones de un otro orden, que son del dominio de la Fisiología 
orgánica. Los desarrollos que conlleva nos recomiendan que le dediquemos 
un artículo especial, que próximamente publicaremos.

Manifestaciones norteamericanas

Leemos en The Banner of Light, periódico de Nueva York, del 18 
de mayo de 1861:

«Pensando que los siguientes hechos son dignos de atención, los he-
mos reunido para ser publicados por The Banner, y los hacemos acompa-
ñar de nuestras firmas, a fin de atestiguar la autenticidad de los mismos.

«En la mañana del miércoles 1º mayo solicitamos al Sr. Fay, mé-
dium, que se reuniera con nosotros en la casa del Sr. Hallock, en Nueva 
York. El médium se sentó cerca de una mesa, sobre la cual fueron coloca-
dos una corneta de estaño, un violín y tres pedazos de soga. Los invitados 
se sentaron en semicírculo y se pusieron de frente al médium, a seis o siete 
pulgadas de la mesa; sus manos se tocaban para que cada uno tuviera la 
certeza de que nadie saldría de su lugar durante las experiencias que vamos 
a narrar. La luz fue disminuida y se pidió a los invitados que cantaran; al-
gunos minutos después, con la luz aumentada, el médium se encontraba en 
su silla, con los brazos cruzados y las muñecas atadas con la soga apretada 
y firme, a punto de dificultar la circulación y de causar hinchazón de las 
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manos. La punta de la soga había pasado por detrás de la silla y sujetaba 
las piernas a las barras. Otra soga amarraba fuertemente las rodillas, mien-
tras que la tercera soga prendía de la misma manera los tobillos. En estas 
condiciones era evidente que el médium no podía caminar, ni levantarse, 
ni usar las manos.

«Un miembro del círculo puso una hoja de papel en el suelo, debajo 
de los pies del médium, y trazó con un lápiz el contorno de sus pies. La 
luz fue disminuida y casi inmediatamente la corneta, impulsada por una 
fuerza invisible, comenzó a golpear rápida y violentamente sobre la mesa, 
de modo que dejó varias marcas. De la corneta salía una voz que con-
versaba con los presentes; la articulación de las palabras era muy clara; el 
sonido era el de una voz masculina y el tono algunas veces más alto que el 
de una conversación normal. Otra voz, más baja, un poco gutural y menos 
clara, conversaba también con los asistentes. La luz fue aumentada y el 
médium se encontraba en su silla, con los pies y las manos atadas –como 
ya habíamos dicho– y con los pies sobre el papel, dentro de las líneas tra-
zadas con lápiz. La luz fue nuevamente disminuida y la corneta recomenzó 
como antes. Fue solicitado a las personas que cantasen, y las manifestacio-
nes cesaron. Las experiencias fueron repetidas varias veces y el médium se 
encontraba siempre en el mismo estado. Esta ha sido la primera serie de 
manifestaciones.

«De nuevo fue disminuida la luz, los miembros cantaron durante 
algunos momentos, después de lo cual, al aumentarse la luz, se constató 
que el médium estaba siempre atado en su silla. Una campanilla fue puesta 
en la mesa y, tan pronto como la oscuridad se hizo, la campanilla comenzó 
a golpear en la mesa, en la corneta y en el suelo; fue retirada de la mesa y 
empezó a tocar muy fuerte, pareciendo recorrer un arco de cinco a seis pies 
a cada golpe que daba el badajo; durante ese tiempo el médium exclama-
ba: Estoy aquí, estoy aquí, para mostrar que siempre estaba en el mismo 
lugar.

«Se hizo en el violín una gran marca fosforescente. Al disminuirse la 
luz, luego se vio el rastro fosforescente que el violín hacía al elevarse a seis o 
siete pies, volando rápidamente en el aire. También se podía acompañarlo 
a través de la audición, porque las cuerdas vibraban en su recorrido aéreo. 
Mientras el violín flotaba, el médium exclamaba: Estoy aquí, estoy aquí.
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«Un miembro del grupo puso un jarrón sobre la mesa, con agua por 
la mitad, y un pedazo de papel entre los labios del médium. Disminuyeron 
la luz y cantaron algunos instantes; al aumentarse la luz, el jarrón estaba 
vacío y no había ninguna señal de agua, ni sobre la mesa ni en el piso; el 
médium se encontraba siempre en su lugar y el papel estaba seco entre sus 
labios. Así terminó la segunda serie de experiencias.

«La Sra. de Spence se sentó de frente al médium. Un señor se sentó entre 
los dos, poniendo su pie derecho sobre el de la Sra. de Spence, su mano derecha 
sobre la cabeza del médium y su mano izquierda sobre la cabeza de la Sra. de 
Spence. El médium agarró el brazo derecho del señor con sus dos manos, y la 
Sra. de Spence hizo lo mismo con el brazo izquierdo. Cuando disminuyó la 
luz, el señor sintió claramente que los dedos de una mano tocaron su rostro y le 
apretaron la nariz; recibió una bofetada, que fue escuchada por los asistentes, y 
el violín vino a darle golpes en la cabeza, lo que también escucharon otras per-
sonas. Cada uno repitió la experiencia y sentió los mismos efectos. Así termina 
la tercera serie, y nosotros corroboramos que nada de esto podía haber sido 
producido por el Sr. Fay, ni por ninguna otra persona del grupo.»

Charles Patridge, R. T. Hallock, Sra. Sarah P. Clark, Sra. Mary, S. 
Hallock, Sra. Amanda, Sr. Spence, Srta. Alla Britt, William Blondel, 
William P. Coles, W. B. Hallock, B. Franklin Clark, Peyton Spence.

Nota – No negamos la posibilidad de todas esas cosas y no tenemos 
ningún motivo para dudar de la honorabilidad de los signatarios, a pesar 
de que no los conozcamos; entretanto, mantenemos las reflexiones que 
hemos hecho en nuestro último número, a propósito de los dos artículos 
sobre Los dibujos misteriosos y la Explotación del Espiritismo.309

Se dice que en Norteamérica esta explotación no tiene nada de cho-
cante para la opinión pública, y que se considera muy natural que los mé-
diums se hagan pagar; se supone esto, conforme los hábitos de un país 
donde time is money; pero no por eso dejaremos de repetir lo que hemos 
dicho en otro artículo:310 que el absoluto desinterés es una garantía aún 
mejor que todas las precauciones materiales. Si nuestros escritos han con-
tribuido, en Francia y en otros países, para fomentar el descrédito en la 
mediumnidad interesada, creemos que esto no será uno de los menores 
servicios que dichos escritos habrán prestado al Espiritismo serio. De modo 
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alguno estas reflexiones generales han sido hechas para el Sr. Fay, cuya po-
sición frente al público desconocemos.

A. K.

Conversaciones familiares del Más Allá

Don Peyra, prior de Amilly

Esta evocación fue realizada el año pasado en la Sociedad, a pedido 
del Sr. Borreau,311 de Niort, que nos había enviado la siguiente noticia:

«Hace unos treinta años, nosotros teníamos en el priorato de Amilly 
–muy cerca de Mauzé– un sacerdote llamado Don Peyra,312 el cual dejó 
en la región una reputación de hechicero. De hecho, él se ocupaba cons-
tantemente con las ciencias ocultas; se cuentan de él cosas que parecen 
fabulosas, pero que, según la ciencia espírita, realmente podrían tener su 
razón de ser. Hace alrededor de doce años, al realizar con una sonámbula 
experiencias muy interesantes, yo establecí contacto con el Espíritu Peyra; 
él se presentó como un auxiliar, con el cual no podíamos dejar de tener 
éxito, pero fracasamos. Después, en experiencias de la misma naturaleza, 
fui llevado a creer que este Espíritu debería haberse interesado al respecto. 
Si no es abusar de vuestra bondad, vengo a solicitar que lo evoquéis y que 
le preguntéis cuáles han sido y cuáles son sus relaciones conmigo. A partir 
de ahí, tal vez un día yo tenga cosas interesantes para comunicaros.»

(Primera conversación, 13 de enero de 1860)

1. Evocación. –Resp. Estoy aquí.
2. ¿De dónde venía la reputación de hechicero que teníais cuando 

encarnado? –Resp. Cuento de viejas; yo estudiaba Química.
3. ¿Cuál ha sido el motivo que os ha llevado a poneros en contacto 

con el Sr. Borreau, de Niort? –Resp. El deseo de distraerme un poco, a 
propósito del poder que él me atribuía.
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4. Dice que os habéis presentado ante él como un auxiliar en sus 
experiencias; ¿podríais decirnos cuál era la naturaleza de esas experiencias? 
–Resp. No soy lo bastante indiscreto como para contar un secreto que él 
no se dignó a revelaros. Vuestra pregunta me ofende.

5. No queremos insistir, pero os haremos notar que podríais haber 
respondido de modo más apropiado a personas que os interrogan seria-
mente y con benevolencia; vuestro lenguaje no es el de un Espíritu adelan-
tado. –Resp. Soy lo que siempre he sido.

6. ¿De qué naturaleza son las cosas fabulosas que cuentan de vos? 
–Resp. Como ya os he dicho, son cuentos; conocía la opinión que tenían 
de mí y, lejos de intentar ocultarla, yo hacía lo que era necesario para 
favorecerla.

7. Según vuestra respuesta anterior, parece que no habéis progresado 
después de vuestra muerte. –Resp. A decir verdad, no busqué hacerlo, pues 
no conocía los medios; entretanto, creo que debe haber algo por hacer; 
recientemente he pensado en esto.

8. Vuestro lenguaje nos sorprende, siendo que viene de parte de un 
Espíritu que era sacerdote cuando encarnado y que, por esto mismo, debe-
ría tener ideas de una cierta elevación. –Resp. Yo era –creedlo realmente– 
muy poco instruido.

9. Tened a bien desarrollar vuestro pensamiento. –Resp. Demasiado 
instruido para creer, pero no lo suficiente para saber.

10. ¿Entonces no erais lo que se llama un buen sacerdote? –Resp. 
¡Oh, no!

11. ¿Cuáles son vuestras ocupaciones como Espíritu? –Resp. Siempre 
la Química; creo que yo hubiese hecho mejor en buscar a Dios en vez de 
la materia.

12. ¿Cómo un Espíritu puede ocuparse de Química? –Resp. ¡Oh! 
Permitidme deciros que la pregunta es pueril; ¿necesito un microscopio o 
un aparato de destilación para estudiar las propiedades de la materia, que 
vos sabéis que el Espíritu penetra?

13. ¿Sois feliz como Espíritu? –Resp. En verdad, no; os he dicho 
que creo que recorrí un camino falso; pero voy a cambiar, sobre todo si 
tuviere la felicidad de ser ayudado un poco, principalmente yo, que tanto 
he tenido que orar por los otros, lo que –confieso– no siempre hice por el 
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dinero recibido; sobre todo –como decía– si no quisieren aplicarme la pena 
del talión.

14. Os agradecemos por haber venido y haremos por vos lo que no 
hicisteis por los otros. –Resp. Valéis más que yo.

(Segunda conversación, 25 de junio de 1861)

Al habernos remitido el Sr. Borreau nuevas preguntas para el Espíritu 
Don Peyra, éste fue nuevamente evocado, ahora a través de otro médium; 
el Espíritu dio las siguientes respuestas, de las cuales se pueden extraer 
lecciones útiles, ya sea como estudio de las individualidades del mundo 
espírita o como enseñanza general.

15. Evocación. –Resp. ¿Qué queréis de mí y por qué me importunáis?
16. Fue el Sr. Borreau, de Niort, que nos pidió que os hiciéramos 

algunas preguntas. –Resp. ¿Qué más él quiere de mí? ¿No está contento 
con importunarme en Niort? ¿Por qué es necesario que me haga evocar en 
París, donde nada me atrae? Bien que gustaría que él tuviese la idea de de-
jarme en paz. Me llama, me evoca, me pone en contacto con sonámbulos, 
me hace evocar por terceros; ese señor es muy molesto.

17. Sin embargo, debéis recordaros que ya os evocamos y que res-
pondisteis más amablemente que hoy; y hasta os prometimos orar por vos. 
–Resp. Sí, me acuerdo muy bien de esto; pero prometer y cumplir son dos 
cosas diferentes: vos habéis orado por mí, ¿pero los otros?

18. Ciertamente que los otros también han orado. En fin, ¿deseáis 
responder a las preguntas del Sr. Borreau? –Resp. Os aseguro que, por 
él, no tengo el más mínimo deseo de hacerlo, porque siempre lo tengo 
que llevar a cuestas; perdonadme la expresión, pero es verdadera, ya que 
no existe ninguna afinidad entre él y yo; pero a vos, que piadosamente 
llamasteis sobre mí la misericordia de lo Alto, deseo responderos de la 
mejor forma posible.

19. Hace poco decíais que estabais siendo importunado; ¿podéis dar-
nos al respecto una explicación para nuestra instrucción personal? –Resp. 
Cuando digo que estoy siendo importunado lo es en el sentido que, al 
ocuparos de mí, habéis llamado mi atención y mi pensamiento junto a 
vosotros, y vi que sería necesario que yo respondiera a vuestras preguntas, 
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aunque sólo fuese por delicadeza. Me explico mal: mi pensamiento estaba 
en otro lugar, en mis estudios, en mi ocupación habitual; vuestra evoca-
ción atrajo forzosamente mi atención sobre vosotros, sobre las cosas de la 
Tierra; por consiguiente, como de modo alguno estaba en mis propósitos 
ocuparme de vosotros y de la Tierra, me habéis importunado.

Nota – Los Espíritus son más o menos comunicativos y, según su 
carácter, vienen con mayor o menor buena voluntad; pero podemos estar 
ciertos de que, al igual que los hombres serios, no les gusta ser importu-
nados sin necesidad. En cuanto a los Espíritus ligeros, es diferente; ellos 
están siempre dispuestos a entrometerse en todo, incluso cuando no son 
llamados.

20. Cuando os pusisteis en contacto con el Sr. Borreau, ¿conocíais 
sus creencias en la posibilidad de hacer triunfar sus convicciones a través de 
la realización de un gran hecho, ante el cual la incredulidad sería forzada 
a doblegarse? –Resp. El Sr. Borreau quería que yo lo sirviese en una opera-
ción medio magnética, medio espírita; pero a él no le da la talla para llevar 
a cabo semejante obra, y creí que no debía concederle mi concurso por más 
tiempo. Además, yo lo habría hecho si pudiese; la hora no había llegado 
para eso, y aún está por llegar.

21. ¿Podríais ver y decirle cuáles son las causas que, durante sus ex-
periencias en la Vendée, lo hicieron fracasar, al derribarlo a él y a su so-
námbula, así como a las otras dos personas presentes? –Resp. Mi respuesta 
anterior puede aplicarse a esta pregunta. El Sr. Borreau ha sido derribado 
por los Espíritus que le han querido dar una lección, a fin de enseñarle a no 
buscar lo que debe permanecer oculto. He sido yo quien los ha empujado, 
usando el fluido del propio magnetizador.

Nota – Esta explicación concuerda perfectamente con la teoría que 
ha sido dada acerca de las manifestaciones físicas;313 no ha sido con sus ma-
nos que los Espíritus los han empujado, sino con el propio fluido animado 
de las personas, combinado con el del Espíritu. La disertación que damos 
más adelante sobre los aportes,314 contiene al respecto desarrollos del más 
alto interés. Una comparación que quizá pueda tener alguna analogía pa-
rece justificar la expresión del Espíritu.

Cuando un cuerpo cargado de electricidad positiva se aproxima a 
una persona, ésta se carga de electricidad contraria; la tensión crece hasta la 
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distancia explosiva; en este punto, los dos fluidos se reúnen violentamente 
por la chispa, y la persona recibe una descarga que, conforme la masa de 
fluido, puede derribarla e inclusive fulminarla. En ese fenómeno es siempre 
necesario que la persona suministre su parte de fluido. Suponiéndose que el 
cuerpo electrizado positivamente fuera un ser inteligente, obrando por su 
propia voluntad y dándose cuenta de la operación, se diría que él combinó 
una parte del fluido de la persona con el suyo. En el caso del Sr. Borreau, tal 
vez las cosas no hayan pasado exactamente así; pero se comprende que allí 
pueda haber un efecto análogo, y que Don Peyra haya sido lógico al decir 
que él los ha derribado con su propio fluido. Se comprenderá mejor aún si se 
tiene a bien remitirse a lo que ha sido dicho en El Libro de los Espíritus y 
en El Libro de los Médiums, sobre el fluido universal, que es el principio del 
fluido vital, del fluido eléctrico y del fluido magnético animal.

22. Durante sus largas y dramáticas experiencias, el Sr. Borreau 
dice haber hecho descubrimientos mucho más sorprendentes para él, que 
la solución que buscaba; ¿vos los conocéis? –Resp. Sí, pero hay algo que él 
no descubrió: que los Espíritus no tienen la misión de ayudar a los hom-
bres en averiguaciones semejantes a las que él hacía. Si pudiesen hacerlo, 
Dios no podría ocultar nada, y los hombres dejarían a un lado el trabajo 
y el ejercicio de sus facultades, a fin de correr en busca de un tesoro o de 
un invento, pidiendo a los Espíritus para que les dejen todo servido, de 
tal modo que bastaría esperar sus respuestas para cosechar la gloria y la 
fortuna. Realmente tendríamos mucho que hacer si fuese preciso satisfa-
cer la ambición de todo el mundo. ¿Percibís el trastorno que esto causaría 
en el mundo de los Espíritus si universalmente creyesen de esa manera en 
el Espiritismo? Seríamos llamados a diestro y siniestro: aquí para excavar 
la tierra y enriquecer a un perezoso; allá para evitar que un tonto tenga 
la difícultad de resolver un problema; allí para calentar el horno de un 
químico y, en todas partes, para encontrar la piedra filosofal. El más be-
llo descubrimiento que el Sr. Borreau debería haber hecho es el de saber 
que siempre hay Espíritus que se divierten cuando os seducen con minas 
de oro, incluso a los ojos del más clarividente sonámbulo, haciéndolas 
aparecer donde no están y riéndose a vuestras expensas cuando creéis que 
os apoderáis del tesoro, y esto para enseñaros que la sabiduría y el trabajo 
son los verdaderos tesoros.
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23. El objeto de las búsquedas del Sr. Borreau ¿era un tesoro? –Resp. 
Creo que os he dicho, cuando me llamasteis por primera vez,315 que no soy 
indiscreto; si él no se dignó a decíroslo, no me corresponde hacerlo.

Nota – Vemos que este Espíritu es discreto; además, es una cualidad 
que se encuentra en todos en general, y hasta en los Espíritus poco adelan-
tados. De esto se deduce que, si un Espíritu hiciera revelaciones indiscretas 
sobre alguien, con toda probabilidad sería para divertirse, y se cometería 
un error en tomarlos en serio.

24. ¿Podríais darle algunas explicaciones acerca de la mano invisible 
que, durante un largo tiempo, hubo trazado numerosos escritos que él en-
contraba en las hojas del cuaderno, expresamente preparado para recibir-
los? –Resp. En cuanto a los escritos, no son de los Espíritus; más tarde él 
conocerá la fuente de los mismos, que no debo revelar ahora. Los Espíritus 
pueden haberlos provocado con el objetivo al que me referí antes, pero no 
han sido ellos los que escribieron.

Nota – Aunque estas dos conversaciones hayan tenido lugar con 18 
meses de intervalo y a través de médiums diferentes, se reconoce en ellas un 
encadenamiento, una secuencia y una similitud de lenguaje que no permi-
ten dudar que sea el mismo Espíritu que haya respondido. En cuanto a la 
identidad, ésta resalta de la siguiente carta que nos ha escrito el Sr. Borreau, 
después del envío de la segunda evocación.

«18 de julio de 1861.
«Señor,
«Vengo a agradeceros el trabajo que has tenido a bien llevar a cabo 

y la solicitud con la que me habéis remitido la última evocación de Don 
Peyra. Como vos decís, el antiguo prior, en Espíritu, no estaba para nada 
de buen humor, también expresando vivamente la impaciencia que le ha 
causado esa nueva solicitación. Señor, de esto se deduce una gran ense-
ñanza: que los Espíritus que hacen el juego malévolo de atormentarnos 
pueden, a su turno, ser pagados por nosotros con la misma moneda.

«¡Ah, señores del Más Allá! –y aquí sólo hablo de los Espíritus 
burlones y ligeros–, sin duda os jactaríais de tener el privilegio exclusivo 
de importunarnos; he aquí que un pobre Espíritu terreno, muy pacífico, 
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simplemente al ponerse en guardia contra vuestras maquinaciones y al 
buscar desbaratarlas, os atormenta ¡a punto de sentirlo penosamente so-
bre vuestros hombros fluídicos! ¡Ah, caro prior! ¿Qué diré yo, entonces, 
cuando confesáis que habéis hecho parte de la turba espiritual que me ha 
obsesado tan cruelmente y que me ha jugado tantas malas pasadas duran-
te mis experiencias en la Vendée? Si es verdad que estabais allí, deberíais 
saber que solamente las he emprendido con el objetivo de hacer triunfar 
la verdad a través de hechos irrefutables. Sin duda era una gran ambi-
ción, pero era honorable, en mi opinión; apenas –como habéis dicho– no 
me daba la talla para luchar, y vos y los que estaban con vosotros nos 
derribaron de tal modo, que nos vimos forzados a abandonar la partida, 
llevando a nuestros muertos, porque vuestras maquinaciones fantásticas 
–que causaron una lucha horrible– acabaron por quebrantar a mi pobre 
sonámbula que, en un desmayo que no duró menos de seis horas, no 
daba señales de vida y que creímos que estaba muerta. Indudablemente 
nuestra posición parecerá más fácil de comprender que de describir, si se 
tiene en cuenta que era medianoche y que estábamos en uno de los cam-
pos ensangrentados por las guerras de la Vendée,316 lugar de un aspecto 
salvaje y rodeado de pequeñas colinas sin vegetación, cuyos ecos repetían 
los gritos desgarradores de las víctimas. Mi pavor había llegado al colmo, 
pensando en la terrible responsabilidad que caía sobre mí y a la cual no 
sabía cómo enfrentar... ¡Yo estaba perdido! Solamente la oración podía 
salvarme, y me salvó. Si a esto llamáis lecciones, ¡convengamos que son 
duras! Probablemente, era aún para darme una de esas lecciones que, un 
año más tarde, me llamabais a Mauzé; pero, por entonces, yo estaba más 
instruido y ya sabía a qué atenerme sobre la existencia de los Espíritus y 
acerca de los hechos y gestos de muchos de ellos; además, la escena no 
estaba más preparada para un drama como en Châtillon; así, tuve que 
dejar ese lugar debido a una escaramuza.

«Perdón, señor, si me dejé llevar por el prior; vuelvo a vos, pero para 
continuar dialogando, si tenéis a bien permitirlo. Hace pocos días fui a la 
casa de un hombre muy honorable, que conoció bastante a Don Peyra en 
su juventud, y le mostré la evocación que me enviasteis; él reconoció per-
fectamente el lenguaje, el estilo y el espíritu mordaz del antiguo prior, y me 
contó los siguientes hechos:
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«Al haber sido forzado por la Revolución a abandonar el priorato 
de Surgères, Don Peyra compró la pequeña propiedad de Amilly, cerca 
de Mauzé, donde estableció su residencia; allí se volvió conocido por sus 
bellas curas, obtenidas por medio del magnetismo y de la electricidad que 
empleaba con éxito. Pero al percibir que sus negocios no iban tan bien 
como deseaba, él se valió del charlatanismo y, con la ayuda de su máquina 
eléctrica, realizó prestidigitaciones, por lo que no tardó en ser considerado 
un hechicero. Lejos de combatir esta opinión, él mismo la provocaba y 
la estimulaba. Había en Amilly un largo paseo con árboles, por el cual 
llegaban los clientes que frecuentemente venían de diez a quince leguas de 
distancia. Él preparaba su máquina para que hiciera contacto con el pica-
porte de la puerta, y cuando los pobres campesinos llamaban golpeando, se 
sentían como fulminados. Es fácil imaginar lo que semejantes hechos de-
bían producir en personas poco esclarecidas, sobre todo en aquella época.

«Tenemos un proverbio que dice: No hay que vender la piel del oso 
antes de haberlo matado. ¡Ah! Veo que será necesario que cambiemos la 
piel más de una vez, antes que abandonemos nuestros malos instintos. Sin 
embargo, señor, no saquéis la conclusión de que yo quiera eso para el prior. 
No; y la prueba de todo esto es que, siguiendo vuestro ejemplo, oré por él 
–lo confieso–, como también es verdad lo que os dijo de que yo no había 
orado por él hasta entonces.

«Atentamente,

J.-B. BORREAU.»

Ha de notarse que esta carta es del 18 de julio de 1861, mientras que 
la primera evocación remonta al mes de enero de 1860; en esta última fe-
cha no conocíamos todas las particularidades de la vida de Don Peyra, con 
las cuales sus respuestas concuerdan perfectamente, puesto que él mismo 
dice que hacía lo que era preciso para que se diera crédito al rumor de su 
reputación como hechicero.

Lo que sucedió al Sr. Borreau tiene una singular analogía con las malas 
pasadas que Don Peyra hacía, cuando encarnado, a sus visitantes; y seríamos 
fuertemente llevados a creer que este último quiso repetirlas. Ahora bien, para 
eso no tenía necesidad de máquina eléctrica, ya que tenía a disposición la gran 
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máquina universal; se comprenderá esta posibilidad si se coteja esa idea con la 
nota que hemos hecho anteriormente a la cuestión Nº 21. El Sr. Borreau en-
cuentra una especie de compensación a las malicias de ciertos Espíritus en las 
molestias que se les puede causar; sin embargo, le aconsejamos a no confiarse 
demasiado en eso, porque ellos tienen más medios de escaparse a nuestra in-
fluencia, que nosotros de sustraernos a la de ellos. Además, es evidente que si, 
en aquella época, el Sr. Borreau hubiese conocido a fondo el Espiritismo, habría 
sabido lo que era razonable solicitar a los Espíritus y no se habría aventurado a 
hacer tentativas que la ciencia demostraría que solamente llevaría a una mistifi-
cación. Él no es el primero que adquiere experiencia a sus expensas. Es por eso 
que no cesamos de repetir: Estudiad primero la teoría; ésta os enseñará todas 
las dificultades de la práctica, y evitaréis así esas experiencias de las cuales os 
sentiríais felices en salir de las mismas con apenas algunos sinsabores. Dice él 
que su intención era buena, pues quería probar por un gran hecho la verdad del 
Espiritismo; pero en semejante caso los Espíritus dan las pruebas que quieren 
y cuando quieren, y nunca cuando se las piden. Conocemos a personas que 
también querían dar esas pruebas irrecusables a través del descubrimiento de 
fortunas colosales por medio de los Espíritus; pero lo que resultó más claro 
para ellas fue que gastaron su dinero. Incluso agregaremos que si, por ventura, 
tales pruebas pudiesen lograr resultados, serían mucho más perjudiciales que 
útiles, porque falsearían la opinión sobre el objetivo del Espiritismo, haciendo 
que se crea que pueda servir como medio de adivinación. Entonces se justifica-
ría la respuesta de Don Peyra a la pregunta Nº 22.

Correspondencia

Carta del Sr. Mathieu sobre los médiums embusteros

París, 21 de julio de 1861.
Señor,
Se puede estar en desacuerdo sobre ciertos puntos y estar en perfecto 

acuerdo sobre otros. Acabo de leer, en la página 213 del último número de 
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vuestra Revista,317 reflexiones acerca del fraude en materia de experiencias 
espiritualistas (o espíritas), a las cuales tengo la satisfacción de adherir con 
todas mis fuerzas. Allí, toda disidencia en materia de teorías y de doctrinas 
desaparecen como por encanto.

Tal vez yo no sea tan severo como vos con referencia a los médiums 
que, en forma digna y conveniente, aceptan una remuneración como in-
demnización por el tiempo que dedican a tales experiencias, a menudo 
prolongadas y fatigosas; pero sí lo soy, tanto como vos –y nadie lo sería 
más– en relación a los que en semejante caso suplen con embustes y frau-
des, cuando se les presenta la ocasión, la ausencia o la insuficiencia de los 
resultados prometidos y esperados.

Mezclar lo falso con lo verdadero, cuando se trata de fenómenos ob-
tenidos con la intervención de los Espíritus, es simplemente una infamia, 
y el médium que creyera que puede hacerlo sin escrúpulo tiene obnubilado 
el sentido moral. Conforme lo habéis perfectamente observado, esos falsos 
médiums causan el descrédito sobre la cuestión en la mente de los in-
decisos, desde que el fraude sea constatado.318 Agregaré que eso significa 
comprometer de la manera más deplorable a los hombres honrados que 
prestan a los médiums el apoyo desinteresado de sus conocimientos y de 
sus luces, y que se constituyen en garantes de la buena fe de estos médiums, 
a quienes patrocinan de algún modo; es cometer con ellos una verdadera 
falta de lealtad.

Todo médium que sea responsable de maniobras fraudulentas; que 
sea sorprendido con las manos en la masa –para valerme de una expresión 
un tanto trivial–, merecería ser puesto al margen por todos los espiritualis-
tas o espíritas del mundo, para quienes sería un riguroso deber desenmas-
cararlo o reprobarlo.

Señor, si consideráis conveniente insertar estas pocas líneas en vues-
tra Revista, están a vuestra disposición.

Atentamente,

MATHIEU.

No esperábamos menos de los sentimientos honorables que distin-
guen al Sr. Mathieu, si no esta enérgica reprobación pronunciada contra los 
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médiums de mala fe; por el contrario, habríamos quedado sorprendidos si 
él hubiese tomado fríamente y con indiferencia tales abusos de confianza. 
Estos abusos podían ser más fáciles cuando el Espiritismo era menos cono-
cido; pero a medida que esta ciencia se expande más y se comprende mejor, 
se conocen mejor las verdaderas condiciones en que los fenómenos pueden 
producirse, y se encuentran por todas partes ojos clarividentes, capaces 
de descubrir el fraude; señalarlo, donde quiera que se muestre, es el mejor 
medio de desalentarlo.

Han dicho que era preferible no develar esas torpezas en interés del 
Espiritismo; que la posibilidad de engañar podría aumentar la desconfian-
za de los indecisos. Nosotros no somos de esta opinión y pensamos que 
es preferible que los indecisos sean desconfiados que engañados, porque 
una vez que supiesen que fueron engañados, podrían alejarse sin retorno. 
Además, habría un inconveniente aún mayor: el de creer que los espíritas 
se dejan embaucar fácilmente. Al contrario, estarán tanto más dispuestos a 
creer cuando vean que los creyentes se rodean de mayores precauciones, y 
que repudian a los médiums que son susceptibles de ser engañados.

El Sr. Mathieu dice que tal vez él no sea tan severo como noso-
tros con referencia a los médiums que, en forma digna y conveniente, 
aceptan una remuneración como indemnización por el tiempo que de-
dican al asunto. Somos exactamente de la opinión que pueden y deben 
haber honrosas excepciones; pero como el afán de lucro es una gran 
tentación, y como los principiantes no tienen la experiencia necesaria 
para distinguir lo verdadero de lo falso, mantenemos nuestra opinión 
de que la mejor garantía de sinceridad está en el absoluto desinterés,319 
porque donde no hay nada que ganar, el charlatanismo no tiene nada 
que hacer. Aquel que paga quiere algo por su dinero, y no se contentaría 
si le dijesen que el Espíritu no quiere actuar; de ahí al descubrimiento 
de los medios para hacer que el Espíritu actúe a toda costa, no hay 
más que un paso, conforme el proverbio: El hambre aguza el ingenio. 
Agregamos que los médiums ganarán cien veces más en consideración 
de lo que dejen de ganar en provechos materiales. Dicen que la consi-
deración no alcanza para vivir; es cierto que no es suficiente, pero para 
vivir hay otros trabajos más honestos que la explotación de las almas 
de los muertos.
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Disertaciones y enseñanzas espíritas

Influencia moral de los médiums en las comunicaciones
(Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel)

Ya lo hemos dicho: los médiums, en calidad de tales, no tienen más 
que una influencia secundaria en las comunicaciones de los Espíritus; su 
tarea es la de una máquina eléctrica que transmite los despachos tele-
gráficos entre dos puntos distantes de la Tierra. De este modo, cuando 
queremos dictar una comunicación, nosotros obramos sobre el médium 
como el telegrafista lo hace sobre el aparato telegráfico; es decir, así como 
el tac tac del telégrafo traza a millares de leguas, sobre una tira de papel, 
las señales que reproducen el despacho, nosotros también transmitimos 
lo que os queremos enseñar por medio del aparato medianímico, a través 
de distancias inconmensurables que separan el mundo visible del mundo 
invisible, el mundo inmaterial del mundo encarnado. Pero, de la misma 
manera que las influencias atmosféricas a menudo actúan y perturban las 
transmisiones del telégrafo eléctrico, la influencia moral del médium,320 
algunas veces actúa y perturba la transmisión de nuestros mensajes del 
Más Allá, porque nos vemos obligados a hacerlos pasar por un ambien-
te que les es contrario. Sin embargo, esta influencia es frecuentemente 
anulada por nuestra energía y por nuestra voluntad, y ningún acto per-
turbador se manifiesta. En efecto, dictados de un alto alcance filosófico 
y comunicaciones de una perfecta moralidad son a veces transmitidas 
por médiums poco apropiados para estas enseñanzas superiores, mientras 
que, por otro lado, comunicaciones poco edificantes también llegan al-
gunas veces a través de médiums que se avergüenzan completamente de 
haberles servido de intermediarios.

En tesis general, podemos afirmar que los Espíritus se atraen por sus 
semejanzas, y que raramente los Espíritus de las pléyades elevadas se co-
munican por malos aparatos intermediarios, cuando tienen a disposición 
buenos instrumentos medianímicos, en una palabra, buenos médiums.

Los médiums ligeros y poco serios atraen, por lo tanto, a Espíritus de 
la misma naturaleza; es por esto que sus comunicaciones están impregnadas 
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de banalidades, de frivolidades, de ideas sin sentido y a menudo extrema-
mente heterodoxas, espiríticamente hablando.321 Ciertamente, a veces ellos 
pueden decir y dicen cosas buenas; pero, sobre todo en este caso, es necesa-
rio hacer un examen severo y escrupuloso, porque –en medio de esas cosas 
buenas– ciertos Espíritus hipócritas insinúan con habilidad y con calculada 
perfidia hechos controvertidos y aserciones mentirosas, a fin de engañar la 
buena fe de sus oyentes. Entonces uno debe quitar, sin consideración, toda 
palabra o frase equívoca, y no conservar del dictado sino lo que la lógica 
acepte o lo que la Doctrina haya enseñado ya. Las comunicaciones de esta 
naturaleza sólo deben temerlas los espíritas aislados, los Grupos recientes 
o poco esclarecidos, porque en las reuniones donde los adeptos están más 
adelantados y han adquirido experiencia, por más que el grajo se vista con 
las plumas del pavo real,322 será siempre rechazado implacablemente.

No hablaré de los médiums que se complacen en solicitar y en re-
cibir comunicaciones obscenas; dejémoslos que se complazcan en com-
pañía de Espíritus cínicos. Además, las comunicaciones de este orden 
buscan, de por sí, la soledad y el aislamiento; en todo caso, no desper-
tarán más que el desdén y el disgusto entre los miembros de los Grupos 
filosóficos y serios. No obstante, la influencia moral del médium se 
hace realmente sentir cuando éste sustituye con sus ideas personales a 
las que los Espíritus se esfuerzan por sugerirle; es entonces cuando él 
saca de su imaginación teorías fantasiosas que, de buena fe, cree que 
son el resultado de una comunicación intuitiva. En tal caso, entonces, 
habrá mil posibilidades contra una de que esto sólo sea el reflejo del 
propio Espíritu del médium; sucede también el hecho curioso de que 
la mano del médium se mueve a veces casi mecánicamente, impulsada 
por un Espíritu secundario y burlón. Contra esta piedra de toque se 
quiebran las pequeñas y ardientes imaginaciones, porque, arrastrados 
por el ímpetu de sus propias ideas y por los oropeles de sus conocimien-
tos literarios, estos médiums menosprecian la modestia del dictado de 
un Espíritu sabio y, al dejar escapar la presa para perseguir su sombra, 
sustituyen eso por una paráfrasis ampulosa. Contra este temible es-
collo chocan igualmente las personalidades ambiciosas que, a falta de 
las comunicaciones que los Espíritus buenos les rehúsan, presentan sus 
propias obras como si fuese la obra de esos mismos Espíritus. He aquí 
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por qué es necesario que los dirigentes de los Grupos Espíritas estén 
dotados de mucho tacto y de una rara sagacidad para discernir entre las 
comunicaciones auténticas y las que no lo son, y para no herir a quienes 
se engañan a sí mismos.

En la duda, abstente, dice uno de vuestros antiguos proverbios;323 
por lo tanto, no admitáis sino aquello que para vosotros sea una evidencia 
cierta. Cuando surja una opinión nueva, por poco dudosa que os parezca, 
pasadla por el tamiz de la razón y de la lógica, desechando terminante-
mente lo que la razón y el buen sentido reprueben; más vale rechazar diez 
verdades que admitir una sola mentira, una sola teoría falsa.324 En efecto, 
porque sobre esta teoría podríais edificar todo un sistema que habría de de-
rrumbarse al primer soplo de la verdad, como un monumento construido 
sobre arena movediza; mientras que si hoy rechazáis ciertas verdades por-
que no os son demostradas lógica y claramente, posteriormente un hecho 
decisivo o una demostración irrefutable vendrá afirmaros su autenticidad.

¡Oh, espíritas!, recordad entretanto que nada es imposible para Dios 
y para los Espíritus buenos, a no ser la injusticia y la iniquidad.

El Espiritismo se encuentra actualmente bastante difundido entre 
los hombres, y ha moralizado suficientemente a los adeptos sinceros de su 
santa Doctrina, de modo que los Espíritus ya no se ven obligados a emplear 
malas herramientas, es decir, médiums imperfectos. Por lo tanto, si ahora 
un médium –sea cual fuere– ofrece un motivo legítimo de sospecha, ya 
sea por su conducta o por sus costumbres, por su orgullo o por su falta de 
amor y de caridad, rechazad, rechazad sus comunicaciones, porque en ellas 
hay una serpiente oculta entre la hierba. He aquí mi conclusión sobre la 
influencia moral de los médiums.

ERASTO

Fenómenos de aportes y otros fenómenos tangibles 
(Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel)

Para obtener fenómenos de este orden hace falta, necesariamente, 
que se disponga de médiums a los que llamaré sensitivos, es decir, dotados 
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en el más alto grado de facultades medianímicas de expansión y de pene-
trabilidad, porque el sistema nervioso de estos médiums, fácilmente exci-
table, les permite –a través de ciertas vibraciones– proyectar alrededor de 
ellos su fluido animalizado con profusión.325

Las naturalezas impresionables, las personas cuyos nervios vibran 
ante el menor sentimiento, ante la más pequeña sensación, y a quienes la 
influencia moral o física –interna o externa– sensibiliza, son sujetos muy 
aptos para ser excelentes médiums de efectos físicos de tangibilidad y de 
aportes. En efecto, el sistema nervioso de dichas personas, casi enteramente 
desprovisto de la envoltura refractaria que aísla ese sistema en la mayoría 
de los demás encarnados, las hace aptas para el desarrollo de esos diversos 
fenómenos. En consecuencia, con un sujeto de esta naturaleza, y cuyas 
otras facultades no sean hostiles a la mediumnización, se obtendrán más 
fácilmente los fenómenos de tangibilidad, los golpes en las paredes y en 
los muebles, los movimientos inteligentes e inclusive la suspensión en el 
espacio, de la más pesada materia inerte; a fortiori 326 se conseguirán esos 
resultados si, en lugar de un médium, pudiésemos contar con varios otros, 
igualmente bien dotados.

Sin embargo, de la producción de estos fenómenos a la obtención 
del fenómeno de aportes hay una gran distancia, porque en este caso no 
sólo el trabajo del Espíritu es más complejo, más difícil, sino que además 
el Espíritu puede únicamente operar por intermedio de un solo aparato 
mediúmnico, es decir, que varios médiums no pueden contribuir simul-
táneamente para la producción del mismo fenómeno. Por el contrario, in-
cluso sucede que la presencia de ciertas personas antipáticas al Espíritu que 
opera, obstaculiza radicalmente su acción. A estos motivos que –como lo 
veis– no carecen de importancia, agregad que los aportes requieren siempre 
una mayor concentración y, al mismo tiempo, una mayor difusión de cier-
tos fluidos, que sólo pueden ser obtenidos con los médiums mejor dotados, 
con aquellos –en una palabra– cuyo aparato electromedianímico esté en 
mejores condiciones.

En general, los hechos de aportes son y continuarán siendo excesiva-
mente raros. No preciso demostraros por qué son y serán menos frecuentes 
que los otros hechos de tangibilidad; vosotros mismos lo deduciréis a partir 
de lo que os digo. Además, estos fenómenos son de tal naturaleza que no 
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sólo todos los médiums no son aptos para realizarlos, sino que tampoco 
todos los Espíritus pueden producirlos. En efecto, es necesario que entre 
el Espíritu y el médium influido exista cierta afinidad, cierta analogía, 
en una palabra, cierta semejanza que permita que la parte expansible del 
fluido periespirítico IX del encarnado se mezcle, se una y se combine con 
el fluido del Espíritu que quiere producir un aporte. Esta fusión debe ser 
tal que la fuerza resultante de ella se convierta –por así decirlo– en una, 
del mismo modo que una corriente eléctrica, al actuar sobre el carbón, 
produce un solo foco, una única claridad.

¿Por qué esa unión? ¿Por qué esa fusión? –preguntaréis. Es que para 
la producción de estos fenómenos es necesario que las propiedades esen-
ciales del Espíritu agente sean aumentadas con algunas de las propiedades 
del sujeto mediumnizado, porque el fluido vital, indispensable para la 
producción de todos los fenómenos medianímicos, es un atributo exclu-
sivo del encarnado y, por consiguiente, el Espíritu que opera se encuentra 
obligado a impregnarse del mismo. Sólo entonces puede, por intermedio 
de ciertas propiedades de vuestro medio circundante –desconocidas para 
vosotros–, aislar, volver invisibles y hacer que se muevan ciertos objetos 
materiales, e incluso los propios encarnados.

No me es permitido, por el momento, revelaros esas leyes particulares 
que rigen a los gases y a los fluidos que os circundan; entretanto, antes de 
que hayan transcurrido algunos años, antes de que una existencia humana 
se haya cumplido, la explicación de estas leyes y de estos fenómenos os será 
revelada, y veréis surgir y producirse una nueva variedad de médiums, que 
caerán en un estado cataléptico particular cuando sean mediumnizados.

Ya veis de cuántas dificultades se encuentra rodeada la producción de 
aportes; muy lógicamente podéis deducir que los fenómenos de esta natura-
leza son excesivamente raros, sobre todo porque los Espíritus se prestan muy 
poco a producirlos, pues esto exige por parte de ellos un trabajo casi mate-
rial, que les causa disgusto y fatiga. Por otro lado –y esto es muy frecuente–, 

IX	 Vemos que cuando se trata de expresar una idea nueva, para la cual no hay un 
vocablo específico en el idioma, los Espíritus saben perfectamente crear neologis-
mos. Esas palabras: electromedianímico, periespirítico, no son nuestras. Los 
que nos han criticado por haber creado las palabras: espírita, Espiritismo, pe-
riespíritu –que no tenían análogas–, podrán también hacer la misma crítica a 
los Espíritus. [Nota de Allan Kardec.]
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sucede también lo siguiente: a pesar de su energía y de su voluntad, el estado 
del propio médium opone a los Espíritus una barrera infranqueable.

Por lo tanto, es evidente –y no me cabe duda de que vuestro razo-
namiento lo confirma– que los hechos tangibles, tales como los golpes, 
como el movimiento y la suspensión de objetos, son fenómenos simples 
que se operan mediante la concentración y la dilatación de ciertos fluidos, 
y que pueden ser provocados y obtenidos por la voluntad y por el trabajo 
de los médiums que son aptos para ello, cuando éstos son secundados por 
Espíritus amigos y benévolos; en tanto que los hechos de aportes son múlti-
ples, complejos, exigen el concurso de circunstancias especiales, no pueden 
operarse sino por un solo Espíritu y un solo médium, y requieren –más allá 
de lo necesario para la tangibilidad– una combinación muy particular para 
aislar y volver invisibles al objeto o a los objetos que han de ser aportados.

Espíritas, todos vosotros comprendéis mis explicaciones y os dais 
perfectamente cuenta de esta concentración de fluidos especiales, para la 
locomoción y la tactilidad 327 de la materia inerte; creéis en ello, así como 
creéis en los fenómenos de la electricidad y del magnetismo, con los cuales 
los hechos medianímicos tienen gran analogía y son –por así decirlo– su 
consagración y desarrollo. En cuanto a los incrédulos, no tengo que con-
vencerlos, pues no me ocupo de ellos; un día se convencerán por la fuerza 
de la evidencia, porque será realmente preciso que se inclinen ante el tes-
timonio unánime de los hechos espíritas, como ya se han visto forzados a 
hacerlo ante tantos otros hechos que al principio habían rechazado.

En resumen: si los hechos de tangibilidad son frecuentes, los hechos 
de aportes son muy raros, porque las condiciones requeridas para la pro-
ducción de estos últimos son muy difíciles; por lo tanto, ningún médium 
puede decir que a tal hora o en tal momento obtendrá un aporte, por-
que a menudo el propio Espíritu se encuentra impedido en su obra. Debo 
agregar que estos fenómenos son doblemente difíciles en público, puesto 
que casi siempre ahí se encuentran elementos enérgicamente refractarios, 
que paralizan los esfuerzos del Espíritu, y con mayor razón la acción del 
médium. Al contrario, tened por cierto que estos fenómenos se producen 
de forma espontánea, lo más frecuentemente con desconocimiento de los 
médiums, sin premeditación, casi siempre en particular y, en fin, muy ra-
ramente cuando éstos se hallan prevenidos. De ahí debéis deducir que hay 
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un motivo legítimo de sospecha todas las veces que un médium se jacta de 
obtenerlos a voluntad o, dicho de otro modo, de dar órdenes a los Espíritus 
como si fuesen sus sirvientes, lo que es totalmente absurdo. También tened 
como regla general que de ninguna manera los fenómenos espíritas se pro-
ducen para que sean exhibidos como un espectáculo, ni para divertir a los 
curiosos. Si algunos Espíritus se prestan a este tipo de cosas, esto solamente 
puede ocurrir con los fenómenos simples y no con los que exigen condicio-
nes excepcionales, como los aportes y otros semejantes.

Espíritas, recordad que si es absurdo rechazar sistemáticamente to-
dos los fenómenos del Más Allá, tampoco es prudente aceptarlos ciega-
mente. Cuando un fenómeno de tangibilidad, de aparición, de visibilidad 
o de aporte se manifiesta espontáneamente y de modo instantáneo, acep-
tadlo; entretanto, no estaría de más repetiros que no aceptéis nada ciega-
mente. Que cada hecho sea sometido a un examen minucioso, profundo 
y severo; pues –creedlo– el Espiritismo, tan rico en fenómenos sublimes y 
grandiosos, no tiene nada que ganar con esas pequeñas manifestaciones, 
que pueden ser imitadas por hábiles prestidigitadores.

Sé muy bien lo que vosotros me vais a decir: que estos fenómenos 
son útiles para convencer a los incrédulos; pero sabed que si no hubierais 
tenido otros medios de convicción, hoy no contaríais ni con la centésima 
parte de los espíritas que existen. Hablad al corazón: es así que haréis las 
más serias conversiones. Si para ciertas personas creéis que es útil valerse 
de hechos materiales, presentadlos al menos en circunstancias tales que no 
puedan dar lugar a ninguna interpretación falsa y, sobre todo, no salgáis de 
las condiciones normales de estos hechos, porque si se los presenta en malas 
condiciones, ofrecen argumentos a los incrédulos en lugar de convencerlos.

ERASTO

Los “animales médiums”
(Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel)

Abordaré hoy la cuestión de la mediumnidad en los animales,328 plan-
teada y defendida por uno de vuestros más fervorosos adeptos. Él supone, 
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en virtud del axioma: Quien puede lo más, puede lo menos, que nosotros 
podemos mediumnizar a los pájaros y a otros animales, y servirnos de los 
mismos en nuestras comunicaciones con la especie humana. Esto es lo que 
en filosofía –o más bien en lógica– llamáis pura y simplemente un sofisma.

«Si vosotros podéis animar –dice él– la materia inerte, es decir, una 
mesa, una silla, un piano, a fortiori 329 podréis animar la materia ya ani-
mada, y particularmente los pájaros». ¡Pues bien! Dentro de las leyes del 
Espiritismo, esto no es así, ni puede serlo.

Primeramente, entendámonos bien sobre los hechos. ¿Qué es un mé-
dium? Es el ser, es el individuo que sirve de lazo de unión a los Espíritus, 
para que éstos puedan comunicarse con facilidad con los hombres, que son 
Espíritus encarnados. Por lo tanto, sin un médium no hay comunicaciones 
tangibles, mentales, escritas, físicas, ni de ninguna otra clase.

Existe un principio que –estoy seguro de ello– es admitido por todos 
los espíritas: los semejantes actúan con sus semejantes y como sus semejantes. 
Ahora bien, ¿cuáles son los semejantes de los Espíritus, sino los Espíritus, 
encarnados o no? ¿Será preciso que os repitamos esto sin cesar? ¡Pues bien! 
Lo repetiré una vez más: Vuestro periespíritu y el nuestro son extraídos del 
mismo medio, son de una naturaleza idéntica; en una palabra, son seme-
jantes. Poseen una propiedad de asimilación más o menos desarrollada, de 
imantación más o menos vigorosa que nos permite –a los Espíritus desen-
carnados y a los encarnados– ponernos en relación con mucha prontitud 
y facilidad. En fin, lo que es propio de los médiums, lo que es de la propia 
esencia de su individualidad, es una afinidad especial y, al mismo tiempo, 
una fuerza de expansión particular que anulan en ellos toda cualidad refrac-
taria,330 y establecen –entre ellos y nosotros– una especie de corriente, una 
especie de fusión que facilita nuestras comunicaciones. Además, es esta cua-
lidad refractaria de la materia que se opone al desarrollo de la mediumnidad 
en la mayoría de aquellos que no son médiums. He de agregar que es a esta 
cualidad refractaria que se debe atribuir la particularidad que hace conque 
ciertos individuos que no son médiums propicien el desarrollo de la media-
nimidad –por su simple contacto– en médiums principiantes o en médiums 
casi pasivos, es decir, desprovistos de ciertas cualidades medianímicas.

Los hombres son siempre propensos a exagerarlo todo; unos –no 
hablo aquí de los materialistas– niegan que los animales tengan alma, y 
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otros quieren darles una, por así decirlo, semejante a la nuestra. ¿Por qué 
desean confundir así lo perfectible con lo imperfectible? No, no, estad bien 
convencidos de que el fuego que anima a los irracionales, el soplo que los 
impulsa a obrar, a moverse y a comunicarse en su propio lenguaje, no tiene 
en cuanto al presente ninguna aptitud para mezclarse, unirse o fusionarse 
con el soplo divino, con el alma etérea, en una palabra, con el Espíritu que 
anima al ser esencialmente perfectible: el hombre, el rey de la Creación. 
Ahora bien, ¿no es esta condición esencial de perfectibilidad la que consti-
tuye la superioridad de la especie humana sobre las otras especies terrestres? 
¡Pues bien! Reconoced, por lo tanto, que no se puede asemejar al hombre 
–único ser perfectible en sí mismo y en sus obras– a ningún ejemplar de las 
otras especies que viven en la Tierra.

El perro, cuya inteligencia superior entre los animales lo ha con-
vertido en el amigo y comensal del hombre, ¿es perfectible de por sí, por 
iniciativa propia? Nadie se atrevería a sostener esto, porque el perro no hace 
progresar al perro; y el mejor adiestrado entre ellos lo ha sido siempre por 
su dueño. Desde que el mundo es mundo, la nutria construye su madri-
guera por encima del agua, con las mismas proporciones y siguiendo una 
regla invariable. Los ruiseñores y las golondrinas jamás construyeron sus 
nidos de un modo diferente a como lo hicieron sus ascendientes. Un nido 
de gorriones anterior al diluvio, así como un nido de gorriones de la época 
moderna, es siempre un nido de gorriones, construido en las mismas con-
diciones y con el mismo sistema de entrelazamiento de ramitas y de restos 
recogidos durante la primavera, en la época de reproducción. Las abejas 
y las hormigas, en sus pequeñas colonias organizadas, nunca variaron en 
sus hábitos de provisión, en sus procedimientos, en sus costumbres, en sus 
producciones. En fin, la araña siempre teje su tela de la misma manera.

Por otro lado, si buscáis las chozas y las tiendas de las primeras eda-
des de la Tierra, hallaréis en su lugar los palacios y los castillos de la civili-
zación moderna; los tejidos de oro y de seda reemplazaron a las vestimentas 
hechas de pieles sin curtir; en fin, a cada paso encontraréis la prueba de esta 
marcha incesante de la humanidad hacia el progreso.

De este progreso constante, invencible e irrecusable de la especie hu-
mana, y de ese estancamiento indefinido de las otras especies animadas, 
habréis de concluir conmigo que si existen principios que son comunes 
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a todo lo que vive y se mueve en la Tierra –el soplo y la materia–, no es 
menos cierto que sólo vosotros, Espíritus encarnados, estáis sometidos a 
esa inevitable ley del progreso que os impulsa fatalmente hacia delante, 
siempre hacia delante. Dios ha puesto a los animales a vuestro lado como 
auxiliares, para alimentaros, vestiros y secundaros. Les ha dado una cierta 
dosis de inteligencia porque, para ayudaros, necesitaban comprender, y les 
ha otorgado una inteligencia proporcional a los servicios que están llama-
dos a prestar; pero en su sabiduría no ha querido que estuviesen sometidos 
a la misma ley del progreso. Tal como fueron creados, así se han conserva-
do y se conservarán hasta la extinción de sus especies.

Han dicho que los Espíritus mediumnizan la materia inerte y hacen 
que se muevan las sillas, las mesas, los pianos; hacen que se muevan, sí, 
pero mediumnizan, ¡no! Porque –lo decimos una vez más– sin un médium, 
ninguno de esos fenómenos puede producirse. ¿Qué tiene de extraordina-
rio que, con la ayuda de uno o varios médiums, los Espíritus hagamos 
mover la materia inerte, pasiva, que justamente en razón de su pasividad y 
de su inercia es apropiada para recibir los movimientos y los impulsos que 
deseamos imprimirle? Es indudable que para esto precisamos de médiums, 
pero no es necesario que el médium esté presente o consciente del hecho, 
porque nosotros podemos obrar con los elementos que él nos provee, sin sa-
berlo y aunque esté ausente, sobre todo en los fenómenos de tangibilidad y 
de aportes. Nuestra envoltura fluídica, más imponderable y sutil que el más 
sutil e imponderable de vuestros gases, uniéndose, ligándose y combinán-
dose con la envoltura fluídica animalizada del médium –cuyas propiedades 
de expansión y de penetrabilidad escapan a vuestros sentidos groseros, lo 
que es casi inexplicable para vosotros–, nos permite mover muebles e inclu-
so romperlos dentro de habitaciones donde no haya personas.

Ciertamente los Espíritus pueden hacerse visibles y tangibles para 
los animales, y a menudo ese súbito pavor que se apodera de éstos –y que 
os parece sin motivo– es causado por la vista de uno o de varios Espíritus 
mal intencionados para con los individuos presentes o para con los dueños 
de dichos animales. Muy frecuentemente os encontráis con caballos que 
no quieren avanzar ni retroceder, o que se encabritan ante un obstáculo 
imaginario. ¡Pues bien!, tened por cierto que el obstáculo imaginario es a 
menudo un Espíritu o un grupo de Espíritus que se complacen en impedir 
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que los animales avancen. Recordad la burra de Balaam que,331 al ver de-
lante de ella a un ángel y temerosa de su espada flamígera, se obstinaba en 
no moverse; es que antes de manifestarse visiblemente a Balaam, el ángel 
había querido hacerse visible solamente para el animal. Pero, lo repito: no-
sotros no mediumnizamos directamente ni a los animales ni a la materia 
inerte; necesitamos siempre del concurso consciente o inconsciente de un 
médium humano, porque nos hace falta la unión de fluidos similares, lo 
que no encontramos ni en los animales, ni en la materia bruta.

El Sr. Thiry 332 dice que ha magnetizado a su perro; ¿qué resultado ha 
obtenido? Lo ha matado, porque el pobre animal murió tras haber caído en 
una especie de atonía, de languidez, consecuencia de la magnetización. En 
efecto, al saturarlo de un fluido tomado de una esencia superior a la esencia 
especial de su naturaleza, lo aniquiló, porque actuó sobre el animal a semejanza 
de un rayo, aunque más lentamente. Por lo tanto, como no es posible ninguna 
asimilación entre nuestro periespíritu y la envoltura fluídica de los animales 
propiamente dichos, los aniquilaríamos instantáneamente al mediumnizarlos.

Dicho esto, reconozco perfectamente que en los animales existen aptitu-
des diversas; que en ellos se desarrollan ciertos sentimientos y ciertas pasiones, 
idénticos a las pasiones y a los sentimientos humanos; que son sensibles y agra-
decidos, o vengativos y agresivos, conforme se los trate bien o mal. Es que Dios 
–que no hace nada incompleto– ha dado a los animales, que son compañeros o 
servidores del hombre, las cualidades de sociabilidad que faltan completamen-
te en los animales salvajes que habitan en lugares despoblados.

En resumen, los hechos mediúmnicos no pueden manifestarse sin el 
concurso consciente o inconsciente del médium, y sólo entre los encarnados 
–que son Espíritus como nosotros– podemos encontrar a los que pueden ser-
virnos de médiums. En cuanto a adiestrar perros, pájaros u otros animales, 
para que hagan tales o cuales ejercicios, es un asunto vuestro y no nuestro.

ERASTO

Nota – A propósito de la discusión que tuvo lugar en la Sociedad 
acerca de la mediumnidad en los animales, el Sr. Allan Kardec dijo 
que él observó muy atentamente las experiencias que fueron realizadas 
en estos últimos tiempos en pájaros, a los cuales se atribuía la facultad 
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mediúmnica, y agregó que él reconoció ahí –de la manera más incontes-
table– los procedimientos de la prestidigitación, es decir, de cartas mar-
cadas,333 usadas con mucha destreza para engañar a los espectadores que, 
sin examinar el fondo, se contentan con la apariencia. En efecto, esos 
pájaros hacen cosas que ni el hombre más inteligente, ni el sonámbulo 
más lúcido podrían hacer, de donde se deduciría que los mismos poseen 
facultades intelectuales superiores al hombre, lo que es contrario a las le-
yes de la Naturaleza. Lo que es más sorprendente en esas experiencias es 
el arte, la paciencia que fue necesario tener para adiestrar a esos animales, 
a fin de volverlos dóciles y atentos. Para obtener tales resultados, cierta-
mente fue preciso estar en contacto con naturalezas flexibles, pero esto, 
en definitiva, sólo puede suceder con animales adiestrados, en los cuales 
hay más hábito que combinaciones; y la prueba de eso es que si dejan de 
adiestrarlos por algún tiempo, pierden rápidamente lo que aprendieron. 
El atractivo de esas experiencias, como el de todas las prestidigitaciones, 
está en el secreto de los procedimientos; una vez conocido el proceder, 
ellas pierden toda su atracción. Fue lo que ocurrió cuando los saltimban-
quis quisieron imitar la lucidez sonambúlica por el pretenso fenómeno 
al que llamaban doble vista; allí no podía haber ilusión para quien co-
nociese las condiciones normales del sonambulismo. Sucede lo mismo 
con la pretensa mediumnidad en los pájaros, de la cual todo observador 
experimentado se da cuenta fácilmente.

Pueblos: ¡haced silencio!
(Comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos; 

médium: Sra. de Cazemajoux)

I

¿Hacia dónde corren esos niños vestidos de blanco? La alegría ilumi-
na sus corazones. Ese grupo juguetón va a divertirse en las praderas verdes, 
donde recogerán muchas flores y perseguirán al brillante insecto que se 
nutre en sus cálices. Despreocupados y dichosos, ellos no ven más allá del 
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horizonte azul que los rodea; su caída será terrible si no os apresuráis en 
preparar sus corazones para las enseñanzas espíritas.

Porque los Espíritus del Señor atravesaron las nubes y vienen a ense-
ñaros. Prestad atención a sus voces amigas; escuchad atentamente. Pueblos: 
¡haced silencio!

II

Aquéllos se han vuelto grandes y fuertes; la belleza viril de unos, la 
gracia y el abandono de otras hacen revivir en el corazón de sus padres 
los dulces recuerdos de una época ya distante; pero la sonrisa que iba a 
florecer en sus labios marchitados desaparece, para dar lugar a sombrías 
preocupaciones. Es que también ellos bebieron a grandes tragos en la copa 
encantada de las ilusiones de la juventud, y el veneno sutil debilitó su san-
gre, les quitó las fuerzas, envejeció sus rostros, les arrugó la frente, y por eso 
querían impedir que sus hijos probasen esa copa envenenada. ¡Hermanos! 
El Espiritismo será el antídoto que debe preservar la nueva generación de 
sus devastaciones mortales.

Porque los Espíritus del Señor atravesaron las nubes y vienen a ense-
ñaros. Prestad atención a sus voces amigas; escuchad atentamente. Pueblos: 
¡haced silencio!

III

Aquéllos han llegado a la edad de la virilidad; se han vuelto hom-
bres. Son serios y graves, pero no son felices; sus corazones están has-
tiados y no tienen más que una fibra sensible: la de la ambición. Usan 
toda su fuerza y energía en adquirir bienes terrenales. Para ellos no hay 
felicidad sin los títulos, los honores y la fortuna. ¡Insensatos! De un ins-
tante a otro el ángel de la liberación viene a buscaros y seréis forzados a 
abandonar todas esas quimeras; sois exiliados a quienes Dios puede lla-
mar a la madre patria a cualquier momento. No construyáis palacios ni 
monumentos; una tienda, ropa y pan: he aquí lo necesario. Contentaos 
con esto y ofreced lo superfluo a vuestros hermanos que carecen de abri-
go, de ropa y de pan. El Espiritismo viene a deciros que los verdaderos 
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tesoros que debéis adquirir son el amor a Dios y al prójimo; ellos os harán 
ricos para la eternidad.

Porque los Espíritus del Señor atravesaron las nubes y vienen a ense-
ñaros. Prestad atención a sus voces amigas; escuchad atentamente. Pueblos: 
¡haced silencio!

IV

Aquéllos están con sus frentes inclinadas al borde del sepulcro; tienen 
miedo y gustarían levantar la cabeza, pero el tiempo arqueó sus hombros, 
dejó rígidos sus nervios y sus músculos y no pueden mirar hacia lo alto. ¡Ah, 
de cuántas angustias son acometidos! En lo más profundo del alma rememo-
ran su vida inútil y a menudo criminal; el remordimiento los corroe como 
un buitre hambriento; es que, frecuentemente, en el curso de esta existencia 
transcurrida en la indiferencia, negaron a su Dios que, al borde de la tumba, 
les aparece como un vengador inexorable. No temáis, hermanos, y orad. 
Si Dios, en su justicia, os pune, tendrá en cuenta vuestro arrepentimiento, 
porque el Espiritismo viene a deciros que la eternidad de las penas no existe 
y que renacéis para purificaros y expiar. Así, vosotros que estáis cansados 
del exilio en la Tierra, haced todos los esfuerzos para mejoraros, a fin de no 
volver más a la misma.

Porque los Espíritus del Señor atravesaron las nubes y vienen a ense-
ñaros. Prestad atención a sus voces amigas; escuchad atentamente. Pueblos: 
¡haced silencio!

BYRON 334

Jean-Jacques Rousseau
(Médium: Sra. de Costel)

Nota – La médium estaba ocupada con cosas ajenas al Espiritismo; 
se disponía a escribir acerca de asuntos personales, cuando una fuerza in-
visible la impulsó a escribir el siguiente texto, a pesar de su deseo de prose-
guir el trabajo comenzado. Es lo que explica el inicio de la comunicación:
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«Heme aquí, aunque no me llames. Vengo a hablarte de cosas ajenas 
a tus preocupaciones. Soy el Espíritu Jean-Jacques Rousseau. Desde hace 
tiempo que esperaba la ocasión de comunicarme contigo. Por lo tanto, 
escucha.

«Pienso que el Espiritismo es todo un estudio filosófico de las causas 
secretas de los movimientos interiores del alma, poco o nada definidos hasta 
aquí. Él explica, más aún de lo que descubre, nuevos horizontes. La reen-
carnación y las pruebas enfrentadas antes de llegar al fin supremo, no son 
revelaciones, sino una confirmación importante. Estoy conmovido con las 
verdades que ese medio saca a la luz. Digo intencionalmente medio, porque 
–a mi entender– el Espiritismo es una palanca que elimina las barreras de 
la ceguera. La preocupación con las cuestiones morales está enteramente por 
desarrollarse. Se discute la política que mueve los intereses generales; se dis-
cuten los intereses privados; se apasionan por el ataque o por la defensa de 
personalidades; los sistemas tienen sus partidarios y sus detractores, pero las 
verdades morales, que son el pan del alma, el pan de la vida, son olvidadas 
en el polvo acumulado de los siglos. Todos los perfeccionamientos son útiles 
a los ojos de la multitud, excepto los del alma; su educación, su elevación son 
quimeras, a lo sumo buenas para deleitar a los sacerdotes, a los poetas, a las 
mujeres, ya sea como moda o como enseñanza.

«Si el Espiritismo resucita al Espiritualismo, devolverá a la socie-
dad el impulso que a unos da la dignidad interior, a otros la resignación y a 
todos la necesidad de elevarse hacia el Ser supremo, olvidado y menospre-
ciado por sus ingratas criaturas.»

J.-J. ROUSSEAU

La controversia
(Comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos)

¡Oh, Dios! Mi Señor, Padre mío y Creador, dignaos dar aún a vues-
tro siervo un poco de aquella elocuencia humana que llevaba la convicción 
al corazón de los Hermanos que venían a instruirse, alrededor de la cátedra 
sagrada, acerca de las verdades que les habíais enseñado.
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Dios, al enviar a sus Espíritus para enseñaros vuestros verdaderos 
deberes para con Él y para con vuestros hermanos, quiere sobre todo que la 
caridad sea vuestro móvil en todas vuestras acciones, y vuestros hermanos 
que quieren hacer renacer esos días de luto están en la senda del orgullo. 
Ese tiempo está lejos de vosotros, y que Dios sea eternamente bendito por 
haber permitido que los hombres cesaran para siempre esas disputas reli-
giosas, que nunca han producido ningún bien y han causado tanto mal. 
¿Por qué querer discutir los textos evangélicos que ya habéis comentado 
de tantas maneras? Esos diversos comentarios han tenido lugar cuando no 
teníais al Espiritismo para esclareceros, y Él os dice: La moral evangélica 
es la mejor; seguidla. Pero si en el fondo de vuestra conciencia una voz os 
grita: Para mí hay tal o cual punto oscuro, y no puedo permitirme pensar 
diferentemente de mis otros hermanos –¡Elohim, hermano mío!–, dejad 
a un lado lo que os perturba; amad a Dios y la caridad, y estaréis en la 
buena senda. ¿Para qué ha servido el fruto de mis largas vigilias cuando 
yo vivía en vuestro mundo? Para nada. Muchos no han leído mis escritos, 
que no eran dictados por la caridad y que han atraído persecuciones para 
mis hermanos. La controversia es siempre animada por un sentimiento de 
intolerancia, que puede degenerar en ofensa, y la terquedad que cada uno 
pone en sostener sus pretensiones hace conque se vuelva distante la época 
en la cual la gran familia humana, reconociendo sus errores pasados, respe-
tará todas las creencias y no afilará el puñal que cortó esos lazos fraternos. 
Y para daros un ejemplo de lo que os digo, abrid el Evangelio y encontra-
réis estas palabras: «Yo soy la Verdad y la Vida; el que cree en mí, vivirá». 
Muchos de vosotros condenan a los que no siguen la religión que posee 
enseñanzas del Verbo encarnado; sin embargo, muchos están sentados a 
la derecha del Señor, porque, en la rectitud de sus corazones, lo adoraron 
y amaron; porque respetaron las creencias de sus hermanos y clamaron al 
Señor cuando vieron que los pueblos se despedazaban entre sí en las luchas 
de religión;335 porque no estaban aptos para encontrar el verdadero sentido 
de las palabras del Cristo y porque no eran más que instrumentos ciegos de 
sus sacerdotes o de sus ministros.

Dios mío, yo que vivía en esos tiempos en que los tempestuosos 
corazones se agitaban contra los hermanos de una creencia opuesta, si 
hubiese sido más tolerante; si en mis escritos no hubiera condenado su 
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manera de interpretar el Evangelio, ellos serían hoy menos irritados con-
tra sus hermanos católicos, y todos habrían dado un paso mayor hacia la 
fraternidad universal. Pero los protestantes, los judíos, todas las religio-
nes más o menos importantes tienen sus sabios y sus doctores, y cuan-
do el Espiritismo –más difundido– sea estudiado de buena fe por esos 
hombres instruidos, ellos vendrán, como lo han hecho los católicos, a 
esclarecer a sus hermanos y a calmar sus escrúpulos religiosos. Por lo tan-
to, dejad que Dios prosiga la obra de la reforma moral que debe elevaros 
hacia Él, todos en el mismo grado, y no os rebeléis contra las enseñanzas 
de los Espíritus que Él os envía.

BOSSUET

El pauperismo
(Comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos)

Es en vano que los filántropos de vuestra Tierra sueñan con cosas 
que jamás verán realizarse. Recordad estas palabras del Cristo: «Porque 
a los pobres siempre los tenéis con vosotros»,336 y sabed que Sus palabras 
son palabras de verdad. Amigo mío, ahora que conocéis el Espiritismo, 
¿no consideráis justa y equitativa esa desigualdad de condiciones que os 
causaba gran aversión, murmurando contra ese Dios que no había hecho a 
todos los hombres ricos y felices? ¡Pues bien! Ahora que pensáis que Dios 
hizo todo bien, y que sabéis que la pobreza es una punición o una prueba, 
buscad aliviarla, pero no recurráis a utopías para hacer que los infelices 
sueñen con una igualdad imposible. Por cierto que, a través de una sabia 
organización social, se pueden aliviar muchos sufrimientos, y es esto que se 
debe buscar; pero pretender que los mismos desaparezcan totalmente de la 
faz de la Tierra es una idea quimérica; siendo la Tierra un lugar de expia-
ción, habrá siempre pobres que expíen en esa prueba el abuso que hicieron 
de los bienes, de los cuales Dios los había hecho dispensadores, y que nunca 
conocieron la dulzura de hacer el bien a sus hermanos. Atesoraron moneda 
por moneda para acumular riquezas inútiles, para sí mismos y para los 
otros, y se enriquecieron con lo que hubieron despojado de la viuda y del 
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huérfano. ¡Oh, aquéllos son muy culpables, y su egoísmo tendrá terribles 
consecuencias!

Sin embargo, guardaos de ver a todos los pobres como culpables en 
punición; si la pobreza es para algunos una severa expiación, para otros 
es una prueba que debe abrirles más rápidamente el santuario de los ele-
gidos. Sí, siempre habrá pobres y ricos, para que unos tengan el mérito de 
la resignación, y otros el de la caridad y de la devoción. Que seáis ricos 
o pobres, estáis en un terreno resbaladizo que os puede despeñar en el 
abismo, de cuyo borde únicamente vuestras virtudes pueden protegeros.

Cuando digo que siempre habrá pobres en la Tierra, quiero decir 
que, mientras haya vicios que originen las expiaciones de los Espíritus 
perversos, Dios los enviará para que se reencarnen en la misma, para su 
propio castigo y el de los encarnados. Mereced, por vuestras virtudes, 
que Dios solamente os envíe Espíritus buenos, y de un infierno haréis un 
paraíso terrestre.

ADOLFO, obispo de Argel.

La concordia
(Comunicación enviada por el Sr. Rodolphe,337 de Mulhouse)

Amigos míos, sed unidos: la unión hace la fuerza.338 Abolid de vues-
tras reuniones todo espíritu de discordia, todo espíritu de celos. No envi-
diéis las comunicaciones que recibe tal o cual médium; cada uno las recibe 
según la disposición de su Espíritu y la perfección de sus órganos.

Nunca os olvidéis que sois hermanos y que esta fraternidad no es iluso-
ria: es una fraternidad real, porque aquel que ha sido vuestro hermano en otra 
existencia puede encontrarse entre vosotros, haciendo parte de otra familia.

Por lo tanto, sed unidos en espíritu y en corazón; tened la misma co-
munión de pensamientos. Sed dignos de vosotros mismos, de la Doctrina 
que profesáis y de las enseñanzas que fuisteis llamados a difundir.

Sed, pues, conciliadores en vuestras opiniones; que las mismas no 
sean absolutas. Buscad esclareceros unos a los otros. Estad a la altura de 
vuestro apostolado y dad al mundo el ejemplo de la buena armonía.
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Sed el ejemplo vivo de la fraternidad humana y mostrad hasta dónde pue-
den llegar los hombres sinceramente consagrados a la propagación de la moral.

Al no tener sino un objetivo, debéis tener un solo y mismo pensa-
miento: el de poner en práctica lo que enseñáis. Por lo tanto, que vuestra 
divisa sea: ¡Unión, Concordia, Paz y Fraternidad!

MARDOQUEO

La aurora de los nuevos días
(Sociedad Espírita de París; médium: Sra. de Costel)

Heme aquí, yo, que no evocáis, pero que estoy deseosa de ser útil –a 
mi turno– a una Sociedad cuyo objetivo es tan serio como el vuestro. Os 
hablaré de política. No os asustéis: sé a qué límites debo atenerme.

La situación actual de Europa ofrece el más llamativo aspecto para 
el observador: en ninguna época –no exceptúo ni aun el fin del último si-
glo, que operó una ruptura tan grande en los prejuicios y en los abusos que 
oprimían al Espíritu humano– el movimiento intelectual se hizo sentir más 
audaz y más franco. Digo franco porque el espíritu europeo marcha hacia 
la verdad. La libertad no es más un fantasma sangriento, sino la bella y gran 
diosa de la prosperidad pública. En la propia Alemania, en esa Alemania 
que yo he descripto con tanto amor,339 el soplo ardiente de la época abate las 
últimas fortalezas de los prejuicios. Sed felices, vosotros que vivís en seme-
jante momento; pero aún más felices serán vuestros descendientes, porque 
se acerca la hora anunciada por el Precursor; veis que el horizonte empieza a 
clarear, pero, como antiguamente los hebreos, permaneceréis en el umbral de 
la Tierra Prometida y no veréis despuntar el sol radiante de los nuevos días.

STAËL
ALLAN KARDEC

Paris. – Typ. H. Carion, rue Bonaparte, 64 (París – 
Tipografía de H. Carion, calle Bonaparte, Nº 64).
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El estilo es el hombre

Polémica entre varios Espíritus
(Sociedad Espírita de París)

En la sesión de la Sociedad del 19 de julio de 1861, el Espíritu 
Lamennais dio espontáneamente la siguiente disertación sobre el aforismo 
de Buffon: El estilo es el hombre,341 a través del Sr. A. Didier, médium. 
Al sentirse atacado, el Espíritu Buffon hizo su réplica algunos días más 
tarde por intermedio del Sr. d’Ambel. Después, sucesivamente, el vizconde 
Delaunay (Madame Delphine de Girardin), Bernardin de Saint-Pierre y 
otros salieron a campo. Es esta polémica, tan curiosa como instructiva, 
que reproducimos por completo. Ha de notarse que la misma no ha sido 
provocada ni premeditada, y que cada Espíritu vino espontáneamente a 
participar de ella; Lamennais abrió el debate y los otros lo continuaron.

Disertación de Lamennais
(Médium: Sr. A. Didier)

Hay en el hombre un fenómeno muy extraño, al que llamaré el fenómeno 
de los contrastes; ante todo, me refiero a las naturalezas de élite. En efecto, las 
encontraréis en el mundo de los Espíritus cuyas obras poderosas contrastan ex-
trañamente con la vida privada y con los hábitos de sus autores. El Sr. de Buffon 
ha dicho: El estilo es el hombre; infelizmente, ese gran señor del estilo y de la 
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elegancia ha visto a todos los autores desde su exclusivo punto de vista. Lo que 
podía perfectamente aplicarse a él está lejos de ser aplicable a todos los otros es-
critores. Tomaremos aquí la palabra estilo en el sentido más amplio y en toda su 
acepción. A mi entender, el estilo será la manera grandiosa, la forma más pura 
con la cual el hombre explicará sus ideas. Por lo tanto, todo el genio humano 
está aquí delante nuestro, y de un vistazo contemplamos todas las obras de la 
inteligencia humana: poesía en el arte, en la literatura y en la Ciencia. Lejos de 
decir como Buffon: El estilo es el hombre, diremos –tal vez de una manera menos 
concisa y menos formulada– que el hombre, por su naturaleza cambiante, difusa, 
contradictoria y rebelde, escribe a menudo contrariamente a su naturaleza origi-
nal y a sus primeras inspiraciones; diré inclusive más: a sus creencias.

Frecuentemente, al leer las obras de algunos grandes genios de un si-
glo o de otro, nosotros nos decimos: ¡Qué pureza! ¡Qué sensibilidad! ¡Qué 
creencia profunda en el progreso! ¡Qué grandeza! Después nos enteramos 
que el autor, lejos de ser el autor moral de sus obras, no es más que el au-
tor material, imbuido de prejuicios y de ideas preconcebidas. Hay ahí un 
gran fenómeno, no solamente humano, sino espírita.

Por lo tanto, muy a menudo el hombre no se refleja en sus obras; diremos 
también: ¡cuántos poetas debilitados, agobiados, y cuántos artistas desilusiona-
dos sienten que de repente una chispa divina ilumina a veces su inteligencia! 
¡Ah! Es que entonces el hombre escucha algo que no proviene de sí mismo; 
él escucha lo que el profeta Isaías llamaba el pequeño soplo, y que nosotros 
llamamos los Espíritus. Sí, sienten en ellos esa voz sagrada, pero al olvidarse 
de Dios y de su luz, la atribuyen a sí mismos; reciben la gracia en el arte como 
otros la reciben en la fe, y algunas veces ella toca a los que pretenden negarla.

LAMENNAIS

Réplica de Buffon
(Médium: Sr. d’Ambel)

Se ha dicho que yo era un gentilhombre de las letras, y que mi 
estilo repulido olía a pólvora y a tabaco de España; ¿no es la consagra-
ción más cierta de esta verdad: El estilo es el hombre? Aunque se haya 
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exagerado un poco al representarme con la espada al lado y con la pluma 
en la mano, confieso que me gustaban las cosas bellas, las vestimentas 
adornadas con lentejuelas, los tejidos finos y las ropas vistosas, en una 
palabra, todo lo que era elegante y delicado. Por consiguiente, era muy 
natural que siempre me vistiese con elegancia; es por eso que mi estilo 
lleva el sello del buen tono, ese perfume de buenos modales que se en-
cuentra igualmente en nuestra gran Sévigné.342 ¡Qué queréis! Siempre he 
preferido las tertulias y los pequeños salones literarios a los cabarés y a 
las turbas de bajo nivel. Permitidme, pues, a pesar de la opinión emitida 
por vuestro contemporáneo Lamennais, mantener mi juicioso aforismo, 
apoyándolo en algunos ejemplos tomados entre vuestros autores y filóso-
fos modernos.

Uno de los infortunios de vuestro tiempo es que muchos han hecho 
oficio de su pluma; pero dejemos a esos artesanos de la pluma que, semejan-
tes a los artesanos de la palabra, escriben indiferentemente en pro o en contra 
de una idea según quien les paga, y gritan conforme a la época: ¡Viva el rey! 
¡Viva la Liga!343 Dejémoslos; para mí, éstos no son autores serios.

Veamos, abate: no os ofendáis si os tomo como ejemplo; vuestra vida, 
mal valorada, ¿no está siempre reflejada en vuestras obras? Y De l’indifférence 
en matière de religion a vuestras Paroles d’un croyant,344 ¡qué contraste, 
como decís! No obstante, vuestro tono doctoral es tan categórico, tan abso-
luto, sea en una como en otra de dichas obras. Abate, convengamos que sois 
bilioso y que destiláis vuestra bilis en amargas lamentaciones en todas las 
bellas páginas que habéis dejado. Ya sea de redingote abotonado o de sotana, 
habéis quedado desclasificado, mi pobre Lamennais. Vamos, no os enfadéis, 
mas concordad conmigo que el estilo es el hombre.

Si paso de Lamennais a Scribe,345 el hombre feliz se refleja en las tran-
quilas y apacibles comedias de costumbres. Él es alegre, feliz y sensible: siembra 
la sensibilidad, la alegría y la felicidad en sus obras. En él nunca hay drama ni 
sangre; sólo algunos duelos sin peligro, a fin de punir al traidor y al culpable.

Ved luego a Eugène Sue, el autor de Les Mystères de Paris.346 Él es fuerte 
como su príncipe Rodolphe y, como éste, aprieta con su guante amarillo la mano 
callosa del obrero; como él, también es el abogado de las causas populares.

Ved a vuestro errabundo Dumas,347 desperdiciando su vida como 
su inteligencia, yendo tan fácilmente del polo sur al polo norte como sus 
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famosos mosqueteros; actuando de conquistador con Garibaldi y yendo 
de la intimidad del duque de Orleáns a la de los mendigos napolitanos, 
haciendo novelas con la Historia y poniendo la Historia en novelas.

Ved las orgullosas obras de Víctor Hugo,348 el prototipo del orgullo encar-
nado. Yo, yo, dice el poeta Hugo; yo, yo, dice Hugo en su isla rocosa de Jersey.

Ved a Murger,349 el poeta de las costumbres sencillas, representan-
do minuciosamente su papel en esa bohemia que él ha declamado. Ved a 
Nerval,350 con colores extraños, con un estilo adornado y deshilvanado, 
haciendo fantasía con su vida, como lo hizo con su pluma. ¡Cuántos dejo 
–y de los mejores–, como Soulié 351 y Balzac,352 cuyas vidas y obras siguen 
caminos paralelos! Pero creo que estos ejemplos os bastarán para que no 
rechacéis de manera tan absoluta mi aforismo: El estilo es el hombre.

Estimado abate, ¿no habréis confundido la forma y el fondo, el estilo 
y el pensamiento? Pero aún así, todo está relacionado.

BUFFON

Preguntas dirigidas a Buffon sobre su comunicación

–Preg. Os agradecemos por la espirituosa comunicación que habéis 
tenido a bien darnos; pero hay algo que nos sorprende: que estáis al tanto 
de los mínimos detalles de nuestra literatura, apreciando las obras y los 
autores con notable precisión. Entonces, ¿aún os ocupáis con lo que sucede 
en la Tierra, ya que tenéis conocimiento al respecto? ¿Leéis, pues, todo lo 
que se publica? Tened a bien darnos una explicación sobre esto, que será 
muy útil para nuestra instrucción.

–Resp. No necesitamos mucho tiempo para leer y apreciar; de un solo 
vistazo percibimos el conjunto de las obras que llaman nuestra atención. 
Todos nosotros nos ocupamos con mucho interés por vuestro apreciado 
Grupo, y no imagináis cuántos hombres a los que llamáis eminentes siguen 
con benevolencia el progreso del Espiritismo. De esta manera, podéis evaluar 
cuán feliz me sentí al ver que mi nombre era pronunciado por uno de vues-
tros fieles Espíritus –Lamennais– y con qué satisfacción aproveché la ocasión 
para comunicarme con vos. En efecto, cuando fui cuestionado en vuestra 
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última sesión, recibí –por así decirlo– la repercusión de vuestro pensamiento; 
y no queriendo que la verdad que yo había proclamado en mis escritos fuese 
objetada sin ser defendida, solicité a Erasto para que permitiera comunicarme 
a través de su médium,353 a fin de responder a las aserciones de Lamennais. 
Por otro lado, debéis comprender que cada uno de nosotros permanece fiel 
a sus preferencias terrenas; es por eso que nosotros, los escritores, estamos 
atentos al progreso que los autores encarnados realizan o piensan realizar en 
la Literatura. Así como los Jouffroy,354 los Laroque, los Laromiguière 355 se 
preocupan con la Filosofía, y los Lavoisier,356 los Berzelius, los Thénard con 
la Química, cada uno cultiva su proyecto favorito y recuerda sus trabajos con 
amor, siguiendo con una mirada inquieta lo que hacen sus sucesores.

–Preg. En pocas palabras habéis hecho la apreciación de varios es-
critores contemporáneos, encarnados o desencarnados; estaríamos muy 
agradecidos si nos dieseis, sobre algunos, una apreciación un poco más 
desarrollada; sería un trabajo continuado, muy útil para nosotros. Para co-
menzar, solicitamos que nos habléis de Bernardin de Saint-Pierre, y sobre 
todo de su Paul et Virginie,357 cuya lectura vos habíais condenado y que, 
sin embargo, se volvió una de las obras más populares.

–Resp. No puedo emprender aquí el desarrollo crítico de las obras de 
Bernardin de Saint-Pierre. Pero en cuanto a mi apreciación de entonces, puedo 
confesarlo hoy: yo era como el Sr. Josse,358 arrimaba el ascua a mi sardina; en una 
palabra, fiel al espíritu de confraternidad literaria, yo criticaba mordazmente –lo 
mejor que podía– a un inoportuno e importante competidor. Más tarde os daré 
mi verdadera apreciación sobre ese eminente escritor, en caso de que un Espíritu 
realmente crítico, como Merle 359 o Geoffroy,360 no se encargue de hacerlo.

BUFFON

Defensa de Lamennais por el vizconde Delaunay
(Médium: Sr. d’Ambel)

Nota – En la conversación que tuvo lugar en la Sociedad sobre las co-
municaciones precedentes, el nombre de Madame de Girardin fue pronun-
ciado por ocasión del tema en debate, aunque no haya sido mencionada 



340

Revista Espírita

por los Espíritus interlocutores; es lo que explica el comienzo de la nueva 
partícipe.

–Señores espíritas: en vuestras últimas sesiones me pusisteis un poco 
en causa, y creo que me habéis dado el derecho –como se dice en los tri-
bunales– de participar en la discusión del asunto. Ha sido con placer que 
he escuchado la profunda disertación de Lamennais y la respuesta un poco 
vivaz del Sr. de Buffon; pero falta una conclusión a este debate. Por lo 
tanto, intervengo y me erijo en juez de campo, amparada en mi autoridad 
particular. Además, pedíais a un crítico. Os respondo: aceptad, en fin, 
mis servicios. Recordad que, cuando encarnada, desempeñé –de manera 
considerada magistral– ese temible puesto de crítico ejecutivo, y me agrada 
muchísimo volver a ese terreno tan amado. Ahora bien, había una vez... 
Pero no, dejemos a un lado las banalidades del género y entremos seria-
mente en la materia.

Sr. de Buffon: usáis la ironía de una manera graciosa; se ve que pro-
cedéis del gran siglo. Pero por más elegante escritor que seáis, un vizconde 
de mi linaje no tiene miedo de aceptar el desafío y de medirse con vos. 
¡Vamos, mi gentilhombre! ¡Fuisteis muy duro con el pobre Lamennais, que 
habéis tratado como un desclasificado! ¿Es culpa de ese genio extraviado si, 
después de haber escrito con una mano de maestro ese estudio espléndido 
que le reprocháis, se haya dirigido hacia otras regiones, hacia otras creencias? 
Ciertamente, las páginas de Indiferencia en materia de religión serían 
firmadas con ambas manos por los mejores prosistas de la Iglesia; pero si esas 
páginas permanecieron de pie, a pesar del sacerdote haber sido derribado, ¿no 
conocéis la causa de ello, vos que sois tan riguroso? ¡Ah! Observad a Roma, 
acordaos de sus costumbres disolutas y tendréis la clave de ese súbito cambio 
de opinión que os ha sorprendido.361 ¡Bah! ¡Roma está tan lejos de París!

Los filósofos, los investigadores del pensamiento, todos esos incan-
sables estudiosos del yo psicológico, nunca deben ser confundidos con los 
que aparentan ser escritores; éstos escriben para los placeres del público; 
aquéllos, para la ciencia profunda. Estos últimos solamente se preocupan 
con la verdad, mientras que los otros no se jactan de ser lógicos: mantienen 
la apariencia. En suma, lo que éstos buscan es lo que vos mismo busca-
bais, mi buen señor, es decir, la fama, la popularidad y el éxito, resumidos 
en la moneda contante y sonante. Además, salvo esto, vuestra espirituosa 
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respuesta es muy verdadera como para que yo no la aplauda con gusto; sólo 
que vos hacéis responsable al individuo, mientras que yo responsabilizo al 
medio social. En fin, tenía que defender a mi contemporáneo que –como 
bien lo sabéis– no frecuentó fiestas, ni cabarés, ni saloncitos, ni turbas 
de bajo nivel. Desde lo alto de su mansarda, su única distracción era dar 
migas de pan a los ruidosos gorriones que venían a visitarlo en su celda 
de la calle Rívoli (rue de Rivoli); ¡pero su alegría suprema era sentarse ante 
una mesa coja y escribir al correr de la pluma en las hojas en blanco de un 
cuaderno de papel!

¡Ah! Ciertamente tuvo razón en lamentarse ese gran Espíritu afligi-
do que, para evitar la mancha de un siglo materialista, desposó a la Iglesia 
Católica, y que, después de haberla desposado, encontró la mancha en las 
gradas del altar. ¿La culpa es de él si, lanzado joven entre las manos de los 
clérigos, no pudo sondar la profundidad del abismo en que lo precipita-
ban? Sí, él ha tenido razón en expresar sus amargas lamentaciones, como 
vos decís; ¿no es la imagen viva de una educación mal dirigida y de una 
vocación impuesta?

¡Sacerdote exclaustrado! ¿Sabéis cuántos burgueses ineptos le han 
frecuentemente echado en cara esta injuria, porque él ha obedecido a sus 
convicciones y al deber de conciencia? ¡Ah! Creedme, feliz naturalista: 
mientras ibais detrás de las mujeres y en cuanto vuestra pluma –célebre por 
la conquista del caballo– era elogiada por lindas pecadoras y aplaudida por 
manos perfumadas, ¡él subía penosamente su Gólgota! Porque, así como el 
Cristo, ¡bebió su cáliz hasta el final y llevó su cruz con dificultad!

Y vos, señor de Buffon, ¿no os exponéis un poco a la crítica? Veamos. 
¡Pero vamos! Al igual que vos, vuestro estilo es de una extravagancia pre-
suntuosa y, como vos, ¡todo vestido de oropeles! Mas también, ¡qué intré-
pido viajero habéis sido! ¿Visitasteis países?... No; ¡bibliotecas desconocidas! 
¡Qué infatigable pionero! ¿Habéis explorado florestas?... No; ¡manuscritos 
inéditos! Reconozco que cubristeis todos vuestros ricos despojos con un 
barniz brillante, que es realmente vuestro. Pero de todos esos volumino-
sos tomos, ¿qué hay de seriamente vuestro como estudio, como fondo? 
¿La historia del perro, del gato o quizá del caballo? ¡Ah, señor de Buffon! 
Lamennais ha escrito menos que vos, pero todo es realmente de él: la for-
ma y el fondo. El otro día se os acusaba de haber menospreciado el valor 
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de las obras del buen Bernardin de Saint-Pierre.362 Os habéis disculpado 
de manera un poco jesuítica; pero no dijisteis que si le negasteis vitalidad a 
Pablo y Virginia fue porque, en obra de ese género, aún no estabais en La 
Gran Scudéri,363 en El gran Ciro y en el País de Tendre, en fin, en todos 
esos trastos sentimentales que hoy hacen tan bien a los libreros de ocasión, 
esos mercaderes de la literatura. ¡Ah, señor de Buffon! Comenzáis a caer 
mucho en la estima de esos señores, mientras que el utópico Bernardin ha 
conservado una gran actualidad. ¡La Paz Universal, una utopía! ¡Pablo y 
Virginia, una utopía! ¡Vamos, vamos! Vuestro juicio ha sido demolido por 
la opinión pública. No hablemos más de esto.

En verdad, ¡qué le vamos a hacer! Me habéis puesto la pluma en la 
mano: yo uso y abuso de la misma. Esto os enseñará, estimados espíritas, 
a preocuparos con una literata jubilada como yo, y a pedir noticias mías. 
El apreciado Scribe 364 llegó entre nosotros totalmente turbado con sus 
últimos pseudoéxitos; él quería que nos erigiésemos en Academia: le faltan 
las palmas verdes; estaba tan feliz en la Tierra, que aún duda en asumir su 
nueva posición. ¡Bah! Él se consolará al ver la presentación de sus piezas, y 
por algunas semanas no aparecerá más.

Gérard de Nerval os ha dado recientemente una encantadora fan-
tasía inacabada; este caprichoso Espíritu, ¿la terminará? ¡Quién sabe! Sin 
embargo, él quería sacar en conclusión que lo verdadero del erudito no era 
lo verdadero, que lo bello del pintor no era lo bello, y que el coraje del niño 
fue mal recompensado; Nerval hizo muy bien en seguir las digresiones de 
su estimada Fantasía.

Vizconde DELAUNAY (Delphine de Girardin)

Nota – Ver más adelante Fantasía, por Gérard de Nerval.

Respuesta de Buffon al vizconde Delaunay

Me invitáis a volver a un debate al cual vivamente rehusé por no tener 
qué decir; os confieso que prefiero permanecer en el ambiente apacible donde 
estaba, a exponerme a semejante crítica violenta. En mi época se intercambiaba 
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una broma más o menos ateniense; pero hoy, ¡cielos!, es a latigazos. ¡Gracias!, yo 
me retiro; ya tengo más de lo que preciso, pues aún estoy todo marcado por los 
golpes del vizconde. Convengamos que, aunque los mismos me hayan sido apli-
cados generosamente –demasiado generosamente– por la graciosa mano de una 
mujer, no son menos dolorosos. ¡Ah, Madame! Me habéis recordado la caridad 
de manera muy poco caritativa. ¡Vizconde! Sois demasiado temible; depongo 
las armas y reconozco humildemente mis errores. Concuerdo que Bernardin 
de Saint-Pierre ha sido un gran filósofo; ¿qué digo?, él ha encontrado la piedra 
filosofal, mientras que yo soy y he sido ¡un monótono recopilador! Entonces, 
¿estáis contenta ahora? Vamos, sed gentil y de aquí en adelante no me humilléis 
más así; de lo contrario, obligaréis a un gentilhombre –amigo de nuestro Grupo 
Parisiense– a dejar su lugar, lo que no haría sin gran pesar, porque uno también 
debe aprovechar las enseñanzas espíritas y conocer lo que aquí sucede.

¡Ah, cuidado! Hoy escuché el relato de fenómenos tan extraños, que 
en mi tiempo serían quemados vivos –como hechiceros– los protagonistas 
y hasta los narradores de esos acontecimientos. Dicho sea entre nosotros, 
¿serán realmente fenómenos espíritas? La imaginación de un lado y el in-
terés del otro, ¿no influyen en alguna cosa? Yo no juraría. ¿Qué piensa 
de eso el espirituoso vizconde? En cuanto a mí, me lavo las manos al res-
pecto. Además, si creo en mi sentido común de naturalista –por más que 
me llamen naturalista de gabinete–, los fenómenos de esa orden sólo ocu-
rren muy raramente. ¿Queréis mi opinión sobre el asunto de La Habana? 
¡Pues bien! Hay una camarilla de gente mal intencionada que tiene todo 
el interés en desprestigiar la propiedad, a fin de que pueda ser vendida a 
precio vil, y existen propietarios miedosos y tímidos, espantados con una 
fantasmagoría muy bien montada. En cuanto al lagarto, me acuerdo bien 
de haber escrito su historia, pero confieso que nunca los he encontrado 
graduados por la Facultad de Medicina. Hay ahí un médium con cerebro 
débil, que extrajo de su imaginación hechos que, en suma, no eran reales.

BUFFON

Nota – Este último párrafo hace alusión a dos hechos contados en 
la misma sesión, cuyo relato, por falta de espacio, postergaremos para otro 
número. Buffon da espontáneamente su opinión al respecto.
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Respuesta de Bernardin de Saint-Pierre
(Médium: Sra. de Costel)

Vengo yo, Bernardin de Saint-Pierre,365 a participar de un debate 
en que mi nombre ha sido pronunciado, discutido y defendido. No puedo 
concordar con mi espirituoso defensor. El Sr. de Buffon tiene otro valor que 
el de un recopilador elocuente. ¡Qué importan los errores literarios de un 
juicio, frecuentemente tan fino y delicado para las cosas de la Naturaleza, 
que se desvió por la rivalidad y por los celos profesionales!

Sin embargo, tengo una opinión completamente contraria a la suya, 
y como Lamennais digo: No, el estilo no es el hombre. Soy una prueba elo-
cuente de esto, yo, cuya sensibilidad estaba enteramente en el cerebro y que 
inventaba lo que los otros sentían. Del otro lado de la vida se juzgan con 
frialdad las cosas de la vida terrena, las cosas acabadas; no merezco toda la 
reputación literaria que he disfrutado. Paul et Virginie, si apareciera hoy, 
sería fácilmente eclipsada por una cantidad de producciones encantadoras 
que pasan inadvertidas; es que el progreso de vuestra época es grande, 
mayor que vosotros, contemporáneos, y no podéis juzgarlo. Todo se eleva: 
las Ciencias, la Literatura, el Arte social; pero todo sube, como el nivel del 
mar en la marea creciente, y los marineros que están en alta mar no pueden 
apreciarla. Vosotros estáis en alta mar.

Vuelvo al Sr. de Buffon, cuyo talento elogio y cuya censura olvido, y 
también a mi espirituoso defensor, que sabe descubrir todas las verdades, sus 
sentidos espirituales y que les da un colorido paradójico. Después de haber 
probado que los literatos muertos no conservan ningún rencor, os dirijo to-
dos mis agradecimientos y también mi gran deseo de poder seros útil.

BERNARDIN DE SAINT-PIERRE

Lamennais a Buffon
(Médium: Sr. A. Didier)

Es preciso prestar mucha atención, señor de Buffon; de forma alguna 
saqué conclusiones de una manera literaria y humana; yo encaré la cuestión 
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de un modo totalmente diferente y mi deducción fue la siguiente: «Que la 
inspiración humana es muy a menudo divina». No había ahí motivo para 
ninguna controversia. Ahora no escribo más con esa pretensión e incluso 
podéis verlo en mis reflexiones sobre las influencias del arte en el corazón 
y en el cerebro.X Evité el mundo y las personalidades; nunca volvamos al 
pasado: observemos el futuro. Cabe a los hombres juzgar y discutir nues-
tras obras; a nosotros nos compete darles otras,366 y que todas emanen de 
esta idea fundamental: Espiritismo. Pero para nosotros: ¡adiós al mundo!

LAMENNAIS

Fantasía 
Por Gérard de Nerval

(Médium: Sr. A. Didier)

Nota – Recordamos que Buffon, al hablar de los autores contem-
poráneos, dijo: «Ved a Nerval, con colores extraños, con un estilo adorna-
do y deshilvanado, haciendo fantasía con su vida, como lo hizo con su 
pluma».367 Gérard de Nerval, en lugar de discutir, respondió a esta crítica 
dictando espontáneamente el siguiente trecho, al cual él mismo dio el tí-
tulo de Fantasía. Lo escribió en dos sesiones, y fue en el intervalo de las 
mismas que tuvo lugar la respuesta del vizconde Delaunay a Buffon; he 
aquí por qué el vizconde dijo que no sabía si ese caprichoso Espíritu lo 
terminaría, dando así su probable conclusión.

Nosotros no lo hemos puesto en orden cronológico para no inte-
rrumpir la serie de críticas y de réplicas, ya que Gérard de Nerval no parti-
cipó de los debates sino a través de la siguiente alegoría filosófica.

–Un día, en una de mis fantasías, llegué –no sé cómo– cerca del 
mar, a un pequeño puerto poco conocido; ¡qué importa! Durante algunas 
horas dejé a mis compañeros de viaje y pude entregarme a la más turbulen-
ta fantasía, que es el término consagrado a mis evoluciones cerebrales. Sin 
embargo, no se debe creer que la Fantasía sea siempre una joven alocada, 

X	 Alusión a una serie de comunicaciones dictadas por Lamennais, con el título: 
Meditaciones filosóficas y religiosas, que publicaremos en el próximo número. 
[Nota de Allan Kardec.]
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inmersa en las excentricidades del pensamiento; frecuentemente la pobre 
muchacha ríe para no llorar, y sueña para no caerse; a menudo su corazón 
está lleno de amor y de curiosidad, cuando su cabeza se pierde en las nubes. 
Quizá sea porque ella ama mucho, esa pobre imaginación; por lo tanto, 
dejadla andar, pues ella ama y admira.

Entonces, un día yo estaba con ella contemplando el mar, cuyo ho-
rizonte es el cielo, cuando, en medio de mi soledad de a dos, percibí a un 
pequeño anciano condecorado –¡creedlo! Él ya había tenido su tiempo para 
eso, felizmente, y estaba muy debilitado; pero su aire era tan seguro, sus mo-
vimientos tan regulares, que esa sabiduría y armonía en su modo de andar 
sustituían la pesadez de sus nervios y músculos. Se sentó, examinó bien el te-
rreno y se aseguró de que no sería picado por algunos de esos animalitos que 
pululan en la arena de la playa; luego colocó al lado su bastón con pomo de 
oro. Pero imaginad mi extrañeza cuando se puso las gafas: ¡las gafas, para ver 
la inmensidad! Fantasía dio un salto terrible y quiso arrojarse sobre él; con-
seguí calmarla con mucha dificultad. Me aproximé, escondido atrás de una 
roca, y agucé mi audición: “Entonces, ¡he aquí la imagen de nuestra vida! 
¡He aquí el gran todo! ¡Profunda verdad! ¡He aquí, pues, nuestras existencias, 
elevadas e inferiores, profundas y mezquinas, rebeldes y calmas! ¡Oh, olas! 
¡Olas! ¡Gran fluctuación universal!” Después el pequeño anciano sólo habló 
de sí mismo. Hasta ahí Fantasía había sido apacible y escuchaba religiosa-
mente, pero no se contuvo más y lanzó una carcajada prolongada; solamente 
tuve el tiempo de tomarla en mis brazos, dejando al pequeño anciano. «En 
verdad –decía Fantasía–, él debe ser miembro de alguna sociedad erudita». 
Después de haber corrido durante algún tiempo, percibimos un lienzo que 
representaba un acantilado y el comienzo de un océano. Observé o, mejor 
dicho, observamos el lienzo. El pintor, probablemente, buscaba otro sitio en 
los alrededores; después de haber observado el lienzo, observé la Naturaleza 
y así alternativamente. Fantasía quiso rasgar el lienzo; tuve mucho trabajo 
para contenerla. –¡Cómo! –me dijo ella–, son las siete horas de la mañana ¡y 
veo en este lienzo un efecto que no tiene nombre! Comprendí perfectamente 
lo que Fantasía me explicaba. Realmente tenía sentido lo que expresaba 
esa joven alocada –pensé–, queriendo alejarme. ¡Ah! El artista, escondido, 
había seguido los más mínimos rasgos de mi expresión; cuando sus ojos se 
encontraron con los míos, fue un choque terrible, un choque eléctrico. Él 
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me lanzó una de esas miradas soberbias que parecen decir: ¡Gusano! Esta 
vez Fantasía se quedó espantada con tanta insolencia y, con estupefacción, 
vio que él volvía a sostener su paleta. «Tú no tienes la paleta de Lorrain»,368 
le dijo ella riéndose.

Luego, volviéndose hacia mí, dijo: «Ya hemos visto lo verdadero y 
lo bello; busquemos ahora, un poco, el bien». Después de haber escalado 
los acantilados, percibí a un niño, al hijo de un pescador, que tenía más 
o menos trece o catorce años; jugaba con su perro y corrían uno atrás del 
otro, entre ladridos y gritos. De repente, escuché unos gritos que parecían 
venir de la parte inferior del acantilado. Inmediatamente, de un salto, el 
niño tomó un atajo que llevaba al mar; a pesar de todo su fervor, Fantasía 
tuvo dificultad en seguirlo. Cuando llegué a la parte baja del acantilado, vi 
un espectáculo terrible: el niño luchaba contra las olas y traía hacia la playa 
a un desgraciado que forcejeaba entre los brazos de su salvador. Quise arro-
jarme al mar, pero el niño me gritó para no hacerlo, y al cabo de algunos 
instantes, el niño –lastimado, contundido y trémulo– salía con el hombre 
que había salvado. Al parecer, era un bañista que se aventuró a ir demasia-
do lejos y que había caído en una corriente.

Continuaré en otra ocasión.

GÉRARD DE NERVAL

Nota – Fue en este intervalo que tuvo lugar la comunicación del 
vizconde Delaunay, referida más arriba.

Continuación

Después de algunos instantes, aquel que se estaba ahogando 
volvió poco a poco a la vida, mas sólo para decir: “Es increíble, ¡yo 
que nado tan bien!” Vio perfectamente al que lo había salvado, pero, 
mirándome, agregó: “¡Uf! ¡Escapé por poco! Como sabéis, hay ciertos 
momentos en que uno pierde la cabeza; no son las fuerzas que nos trai-
cionan, pero..., pero...” Al ver que él no podía continuar, me apresuré a 
decirle: «En fin, gracias a este muchacho valiente, he aquí que estáis sal-
vado». Él miraba al joven, que lo examinaba con el aire más indiferente 
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del mundo, con las manos en la cintura. El señor se puso a sonreír y 
dijo: “Entretanto, es verdad”, y después me saludó. Fantasía quiso co-
rrer atrás de él. «¡Bah! –me dijo ella, quedándose absorta–, ciertamente 
eso es muy natural». El muchachito lo vio alejarse, y luego volvió con 
su perro. Esta vez, Fantasía lloró.

GÉRARD DE NERVAL

Un miembro de la Sociedad hizo observar que faltaba la conclusión, 
pero Gérard agregó estas palabras:

«Con mucho gusto estoy a vuestra disposición para otro dictado; 
pero, con referencia a éste, Fantasía me dijo que pare aquí. Quizá esté 
equivocada; ¡ella es tan caprichosa!»

La conclusión había sido dada anticipadamente por el vizconde 
Delaunay.

Conclusión de Erasto

Después del torneo literario y filosófico que ha tenido lugar en las 
últimas sesiones de vuestra Sociedad, y al cual hemos asistido con verda-
dera satisfacción, creo que es necesario comunicaros –desde el punto de 
vista puramente espírita– algunas reflexiones que me han sido suscitadas 
por este interesante debate, en el cual, además, yo no quiero intervenir de 
modo alguno. Mas, ante todo, dejadme deciros que si vuestra reunión ha 
sido animada, esta animación no fue nada en comparación con la que rei-
naba entre los numerosos grupos de Espíritus eminentes que esas sesiones 
casi académicas habían atraído. ¡Ah! Ciertamente si os hubieseis vuelto 
instantáneamente videntes, vosotros habríais quedado sorprendidos y con-
fusos delante de ese areópago superior. Pero yo no tengo la intención de 
develaros hoy lo que ha sucedido entre nosotros; mi objetivo es únicamente 
transmitiros algunas palabras sobre el provecho que debéis extraer de ese 
debate, desde el punto de vista de vuestra instrucción espírita.

Conocéis a Lamennais desde hace mucho tiempo y ciertamen-
te apreciáis cuán apasionado continuó este filósofo por la idea abstracta; 
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indudablemente habéis notado cómo él acompaña con persistencia y –debo 
decirlo– con talento, sus teorías filosóficas y religiosas. Lógicamente debéis 
deducir de esto que el ser personal pensante prosigue –incluso más allá de 
la tumba– sus estudios y sus trabajos, y que por medio de esa lucidez, que 
es el patrimonio particular de los Espíritus, al comparar su pensamien-
to espiritual con su pensamiento humano, debe suprimir todo aquello 
que lo obnubilaba materialmente. ¡Pues bien! Lo que es verdadero para 
Lamennais lo es también para los otros, y cada uno, en la vasta erraticidad, 
conserva sus aptitudes y su originalidad.

Buffon, Gérard de Nerval, el vizconde de Launay, Bernardin de 
Saint-Pierre conservan, como Lamennais, los gustos y la forma literaria 
que observabais en ellos cuando estaban encarnados. Pienso que es útil 
llamar vuestra atención sobre esta condición de ser de nuestro mundo 
del Más Allá, para que no creáis que uno abandona instantáneamente 
sus inclinaciones, sus costumbres y sus pasiones al despojarse de la ves-
timenta humana. En la Tierra, los Espíritus son como prisioneros que 
la muerte debe libertar; no obstante, del mismo modo que el que está 
encarcelado tiene las mismas propensiones y conserva la misma indivi-
dualidad que cuando está en libertad, también los Espíritus conservan 
sus tendencias, su originalidad y sus aptitudes al llegar entre nosotros, 
con excepción de los que han pasado, no por una vida de trabajo y de 
pruebas, sino por una vida de punición, como los idiotas, los cretinos 
y los locos. Para éstos, las facultades inteligentes, que han permanecido 
en estado latente, no despiertan sino a la salida de su cárcel terrestre. 
Como pensáis, esto debe entenderse con relación al mundo espiritual 
inferior o medio, y no con referencia a los Espíritus elevados, liberados 
de la influencia corporal.

Iréis entrar de vacaciones, señores socios;369 permitidme dirigiros 
algunas palabras amigas antes de separarnos por algún tiempo. Pienso 
que la Doctrina consoladora que nosotros hemos venido a enseñaros sólo 
cuenta, entre vosotros, con fervorosos adeptos; es por eso que, como es 
esencial que cada uno se someta a la ley del progreso, creo un deber acon-
sejaros a examinar, en lo profundo de vuestros corazones, qué provecho 
habéis extraído personalmente de nuestros trabajos espíritas y qué mejo-
ramiento moral ha resultado de ello en vuestros propios medios. Porque 
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–vos lo sabéis– no basta decir: Soy espírita, y esconder de uno mismo esta 
creencia; lo que es indispensable que sepáis es si vuestros actos están de 
acuerdo con las prescripciones de vuestra nueva fe, que es –no estaría de 
más repetirlo– Amor y Caridad. ¡Que Dios sea con vosotros!

ERASTO

Conversaciones familiares del Más Allá

La pena del talión
(Sociedad, 9 de agosto de 1861; médium: Sr. d’Ambel)

Un corresponsal de la Sociedad le transmite a la misma la siguiente nota:
«El Sr. Antonio B..., uno de mis parientes, escritor de mérito, es-

timado por sus conciudadanos, el cual había ejercido con distinción y 
probidad cargos públicos en Lombardía, cayó en un estado de muer-
te aparente hace aproximadamente diez años,370 a consecuencia de un 
ataque de apoplejía, estado que desgraciadamente fue considerado una 
muerte real, como ocurre algunas veces. Lo que facilitó aún más el error 
fueron las señales de descomposición que creyeron percibir en el cuerpo. 
Quince días después del entierro, una circunstancia fortuita determinó 
que la familia solicitara su exhumación: se trataba de un medallón que, 
por descuido, había sido olvidado dentro del ataúd. Pero grande fue el 
estupor de los asistentes cuando, al abrirse el cajón, se comprobó que 
el cuerpo había cambiado de posición: se había dado vuelta quedando 
boca abajo y, ¡cosa horrible!, que una de sus manos estaba parcialmente 
comida por el difunto. Entonces quedó de manifiesto que el desdichado 
Antonio B... había sido enterrado vivo, debiendo haber sucumbido bajo 
las angustias de la desesperación y del hambre. Sea como fuere, de este 
triste acontecimiento y de sus consecuencias morales, ¿no sería interesan-
te, desde el punto de vista espírita y psicológico, hacer una investigación 
en el mundo de los Espíritus?»

1. Evocación de Antonio B... –Resp. ¿Que queréis de mí?
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2. Uno de vuestros parientes nos ha pedido que os evocásemos; lo 
hacemos de buen grado y estaremos complacidos si consentís en responder-
nos. –Resp. Sí, consiento en contestaros.

3. ¿Recordáis las circunstancias de vuestra muerte? –Resp. ¡Ah, por 
supuesto que las recuerdo! ¿Por qué me traéis a la memoria ese castigo?

4. ¿Es cierto que habéis sido enterrado vivo por equivocación? –Resp. 
Esto debía ser así, puesto que la muerte aparente tuvo todas las caracterís-
ticas de una muerte real; yo estaba casi exangüe.371 No se debe imputar a 
nadie un hecho previsto desde antes de mi nacimiento.

5. Si estas preguntas os causan sufrimiento, podemos evitarlas. –
Resp. No, continuad.

6. Desearíamos que fueseis feliz, ya que habéis tenido la reputación 
de un hombre honesto. –Resp. Os agradezco mucho; sé que oraréis por 
mí. Voy a tratar de responderos, pero si no lo consigo, uno de vuestros 
habituales guías me suplirá.

7. ¿Podríais describirnos las sensaciones que habéis experimentado en 
aquel terrible momento? –Resp. ¡Oh, qué dolorosa prueba! ¡Sentirse encerrado 
entre cuatro tablas, sin poder moverse ni cambiar de posición! No poder gritar, 
¡porque la voz no resuena en un medio que carece de aire! ¡Oh, qué tortura la 
del desgraciado que se esfuerza en vano por respirar en una atmósfera insufi-
ciente y desprovista de la parte respirable! ¡Ah! Me hallaba como un condenado 
en la boca de un horno, a pesar del calor. ¡Oh, no le deseo a nadie semejantes 
torturas! ¡No, no le deseo a nadie un fin como el que he tenido! ¡Ay! ¡Una cruel 
punición para una cruel y feroz existencia! No me preguntéis en qué pensaba, 
pero me sumergía en el pasado y vislumbraba vagamente el porvenir.

8. Decís: ¡Una cruel punición para una cruel y feroz existencia! Pero 
vuestra reputación, hasta hoy intacta, no hacía suponer nada parecido. 
¿Podéis explicarnos esto? –Resp. ¡Qué es la duración de una existencia en 
la eternidad! Ciertamente, he procurado obrar bien en mi última encarna-
ción; pero yo había aceptado ese fin antes de reencarnar. ¡Ah! ¿Por qué me 
interrogáis sobre ese pasado doloroso, que sólo yo y los Espíritus –minis-
tros del Todopoderoso– conocíamos? No obstante, pues, es preciso que os 
diga que en una existencia anterior yo había emparedado a una mujer, ¡a 
mi propia esposa!, ¡totalmente viva en una cripta! ¡Es la pena del talión la 
que he debido aplicarme! Ojo por ojo, diente por diente.
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9. Os agradecemos por haber tenido a bien responder a nuestras pre-
guntas, y rogamos a Dios que os perdone el pasado, en atención al mérito 
de vuestra última existencia. –Resp. Volveré más tarde; por lo demás, el 
Espíritu Erasto completará de buen grado mi comunicación.

Reflexiones de Lamennais sobre esta evocación

¡Dios es bueno! Pero el hombre, para llegar al perfeccionamiento, 
debe superar las pruebas más crueles. Este infeliz vivió varios siglos duran-
te su desesperada agonía y, aunque su existencia haya sido honorable, esta 
prueba debía tener lugar, pues la había elegido.

Reflexiones de Erasto

Lo que debéis extraer de esta enseñanza es que todas vuestras existencias 
están relacionadas entre sí, y que ninguna es independiente de las otras; las pre-
ocupaciones, las dificultades, como los grandes dolores que afectan a los hom-
bres, son siempre las consecuencias de una existencia anterior criminal o mal 
empleada. Sin embargo, debo deciros que finales semejantes al de Antonio B... 
son raros, y si este hombre –cuya última existencia estuvo exenta de reproba-
ciones– murió de esa manera, es porque él mismo había solicitado una muerte 
semejante, a fin de abreviar el tiempo de su erraticidad y para alcanzar más rá-
pidamente las esferas elevadas. En efecto, después de un período de turbación 
y de sufrimiento moral para expiar aún su espantoso crimen, le será perdonado 
y se elevará hacia un mundo mejor en el que encontrará a su víctima, que lo 
espera y que lo perdonó hace mucho tiempo. Estimados espíritas, aprovechad 
este ejemplo cruel para soportar con paciencia los sufrimientos corporales, los 
sufrimientos morales y todas las pequeñas miserias de la vida.

Preg. ¿Qué provecho puede extraer la humanidad de semejantes puni-
ciones? –Resp. Los castigos no son para que la humanidad se desarrolle, sino 
para punir al individuo culpable. En efecto, la humanidad no tiene ningún 
interés en ver sufrir a uno de los suyos. Aquí la punición ha sido apropiada a 
la falta. ¿Por qué existen locos y cretinos?372 ¿Por qué hay personas paralíticas? 
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¿Por qué algunos mueren quemados? ¿Por qué otros padecen durante años 
las torturas de una larga agonía entre la vida y la muerte? ¡Ah! Creedme, 
respetad la voluntad soberana y no intentéis sondear la razón de los decretos 
de la Providencia. ¡Sabedlo! Dios es justo, y realiza bien todo lo que Él hace.

ERASTO

Nota – ¿No hay en este hecho una gran y terrible enseñanza? De esa 
manera, la justicia de Dios alcanza siempre al culpable y, aunque algunas 
veces sea tardía, no por eso deja de seguir su curso. ¿No es eminentemente 
moralizador saber que a los grandes culpables que terminan apaciblemente 
su existencia, y a menudo en la abundancia de bienes terrenales, tarde o 
temprano les ha de llegar la hora de la expiación? Penas de esta naturaleza 
son comprensibles, no sólo porque de algún modo están a la vista, sino 
porque son lógicas; se cree en ellas porque la razón las admite. Ahora bien, 
preguntamos si ese cuadro que el Espiritismo desdobla a cada instante ante 
nosotros, no es más adecuado para persuadirnos y protegernos del borde 
del abismo, que el miedo de las llamas eternas en las cuales no creemos. Si 
se leen nuevamente las evocaciones que hemos publicado en esta Revista, 
se verá que no hay un vicio que no tenga su punición, ni una virtud que 
no tenga su recompensa, las cuales son proporcionales al mérito o al grado 
de culpabilidad, porque Dios tiene en cuenta todas las circunstancias que 
puedan atenuar el mal o aumentar el premio del bien.

Correspondencia

Carta del Sr. Mathieu sobre la mediumnidad en los pájaros

París, 11 de agosto de 1861.
Señor:
Otra vez soy yo el que os escribe, y para rendir –si lo permitís– un 

nuevo homenaje a la verdad.
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Solamente hoy he leído, en el último número de vuestra Revista,373 
excelentes observaciones de vuestra parte sobre la supuesta facultad media-
nímica en los pájaros, y me adelanto en agradeceros por el nuevo servicio 
que habéis prestado a la causa que ambos defendemos.

Varias exhibiciones de pájaros maravillosos han tenido lugar en 
estos últimos años, y como yo conocía la principal artimaña de los pro-
cedimientos ejecutados por esas interesantes aves domésticas, escuchaba 
con mucha pena y pesar a ciertos espiritualistas o espíritas, atribuir dichos 
procedimientos a una acción medianímica, lo que debía hacer sonreír in 
petto,374 si así puedo expresarme, a los adiestradores de esos pájaros. Pero lo 
que ellos no parecían muy dispuestos a desmentir, vengo yo a desmentirlo 
por ellos, ya que se me presenta la ocasión, no para perjudicar a su industria 
–lo que me dejaría constreñido–, sino para impedir una deplorable con-
fusión entre los hechos que una ingeniosa paciencia y una cierta destreza 
de manos producen sólo en ellos, y los que la intervención de los Espíritus 
producen en nosotros.

Tenéis toda la razón al decir: «En efecto, esos pájaros hacen cosas que 
ni el hombre más inteligente, ni el sonámbulo más lúcido podrían hacer, de 
donde se deduciría que los mismos poseen facultades intelectuales superiores 
al hombre, lo que es contrario a las leyes de la Naturaleza.»375 Esta considera-
ción debería llamar la atención de las personas demasiado entusiastas, que no 
temen en recurrir a la facultad mediúmnica para explicar experiencias que 
a primera vista no comprenden; pero infelizmente los observadores fríos y 
juiciosos son aún muy raros, y entre los hombres honorables que acompañan 
nuestros estudios, existen los que no siempre saben defenderse de los arras-
tramientos de la imaginación y de los peligros de la ilusión.

Ahora bien, ¿queréis que os diga lo que me ha sido comunicado so-
bre esos pájaros maravillosos, de los cuales –no sé si os acordáis– hemos 
admirado juntos una muestra cierta noche? Uno de mis amigos, aficionado 
a todas las curiosidades posibles, me mostró un día un amplio estante de 
madera en el que estaban colocados un gran número de cartones pequeños, 
ubicados unos al lado de los otros. En esos cartones se encontraban pala-
bras impresas, números, figuras de naipes, etc. Me dijo que los compró de 
un hombre que hacía exhibiciones de pájaros adiestrados y que también le 
vendió la manera de usarlos.
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Entonces mi amigo, al sacar de su estante algunos de esos cartones, 
me hizo notar que los bordes superiores e inferiores eran, respectivamente, 
uno entero y el otro formado por dos hojas separadas por una hendidura 
casi imperceptible, sobre todo inapreciable a la distancia. Enseguida él me 
explicó que esos cartones debían ser colocados en el estante, ya sea con la 
hendidura para bajo o para arriba, conforme se quisiese que el pájaro los 
sacara del estante con su pico, o no los tocase. El pájaro era previamente 
amaestrado para sacar todos los cartones en que percibiese una hendidura. 
Parece que este adiestramiento preliminar le era dado por medio de alpis-
te o mediante alguna golosina, colocados en la referida hendidura; así, el 
pájaro terminaba por adquirir el hábito de picotear y de sacar del estante, 
por consecuencia, todos los cartones que allí encontrase con las hendiduras 
puestas para arriba.

Señor, tal es la ingeniosa artimaña que mi amigo me dio a conocer. 
Todo me lleva a creer que este embuste es común a todas las personas que 
explotan la industria de los pájaros adiestrados. Resta a dichas personas el 
mérito de amaestrar a sus pájaros para esos tejemanejes, con mucha pacien-
cia y quizá con un poco de ayuno –para los pájaros, por supuesto. Les resta 
también salvar las apariencias con la mayor destreza posible, ya sea por 
connivencia o por una hábil prestidigitación en el manejo de los cartones, 
como en el de los acessorios que figuran en sus experiencias.

Lamento revelar así el más importante de sus secretos. Mas, por un 
lado, el público no verá con menos placer a los pájaros tan bien adiestrados, 
por más que deseen que se vuelva testigo de cosas imposibles; por otro 
lado, no me era posible dejar por más tiempo que una opinión fuese acep-
tada cuando conduce a la profanación –nada menos– de nuestros estudios. 
En presencia de un interés tan sagrado, creo que el silencio de la compla-
cencia sería un escrúpulo exagerado. Si esta fuere también vuestra opinión, 
señor, consiento en que podáis transmitir esta noticia a vuestros lectores.

Atentamente,

MATHIEU.

Evidentemente somos del parecer del Sr. Mathieu y estamos com-
placidos en coincidir con él sobre esta cuestión. Le agradecemos por los 
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detalles que ha tenido a bien transmitirnos, los cuales nuestros lectores 
sabrán ciertamente apreciar. El Espiritismo es bastante rico en notables 
hechos auténticos, sin admitir los que se refieren a lo maravilloso o a lo 
imposible. Un estudio serio y profundo de la ciencia espírita puede poner 
en guardia a las personas demasiado crédulas, porque este estudio, al dar-
les la clave de los fenómenos, les enseña los límites en los cuales pueden 
producirse.

Hemos dicho que si los pájaros operasen sus prodigios con conoci-
miento de causa y con el esfuerzo de su inteligencia, harían lo que no pue-
den realizar ni el hombre más inteligente, ni el sonámbulo más lúcido. Esto 
nos recuerda al sucesor del célebre perro Munito que, hace 25 ó 30 años, 
vimos que le ganaba constantemente a su compañero en el juego de naipes, 
y que daba el total de una suma antes que nosotros mismos pudiéramos 
obtenerla haciendo los cálculos. Ahora bien, sin vanidad, creemos que so-
mos un poco más fuerte en el cálculo que aquel perro; sin ninguna duda, 
había allí cartas marcadas, como en el caso de los pájaros. En cuanto a los 
sonámbulos hay algunos que, indiscutiblemente, son bastante lúcidos para 
hacer cosas tan sorprendentes como las que hacen esos interesantes anima-
les, lo que no impide que nuestra proposición sea verdadera. Se sabe que 
la lucidez sonambúlica –incluso la más desarrollada– es esencialmente va-
riable e intermitente por naturaleza; que está subordinada a una multitud 
de circunstancias y, sobre todo, a la influencia del medio circundante; que 
muy raramente el sonámbulo ve de una manera instantánea; que a menudo 
no puede ver en un momento dado lo que verá una hora más tarde o al día 
siguiente; que lo que ve con una persona, no lo verá con otra. Suponiendo 
que haya en los animales amaestrados una facultad análoga, sería necesario 
admitir que ellos no sufrieran ninguna influencia que fuese susceptible de 
perturbarla; que la tuvieran siempre a su disposición, a toda hora, veinte 
veces por día si fuere preciso, y sin ninguna alteración. Es sobre todo en 
este aspecto que decimos que ellos hacen lo que el sonámbulo más lúcido 
no puede hacer. Lo que caracteriza a los procedimientos de prestidigitación 
es la precisión, la puntualidad, la instantaneidad, la repetición facultativa, 
que son cosas totalmente contrarias a la esencia de los fenómenos pura-
mente morales del sonambulismo y del Espiritismo, cuyos efectos se deben 
casi siempre esperar y sólo muy raramente pueden ser provocados.



357

Septiembre de 1861

Aunque los efectos de los que acabamos de hablar hubiesen sido cau-
sados por procesos artificiales, nada probarían contra la mediumnidad en 
los animales, en general.

Por lo tanto, la cuestión sería saber si en ellos existe o no la posibi-
lidad de servir de intermediarios entre los Espíritus y los hombres; ahora 
bien, la incompatibilidad de su naturaleza, en este aspecto, está demostra-
da por la disertación de Erasto sobre ese tema, enseñanza publicada en 
nuestro número del mes de agosto, y la del mismo Espíritu sobre el Papel 
de los médiums en las comunicaciones,376 insertada en la Revista del mes 
de julio.

Carta del Sr. Jobard sobre los espíritas de Metz

Bruselas, 18 de agosto de 1861.
Querido maestro mío:
Acabo de visitar a los espíritas de Metz, como vos visitasteis a los de 

Lyon el año pasado;377 mas en lugar de obreros pobres, sencillos e iletrados, 
son condes, barones, coroneles, oficiales de ingeniería, antiguos alumnos 
de la Escuela Politécnica, sabios conocidos por obras de gran mérito. Ellos 
también me ofrecieron un banquete, pero un banquete de pagano, que no 
tenía nada de común con los modestos ágapes de los primeros cristianos; 
también el Espíritu Lamennais les hizo una observación en estos términos:

«¡Pobre Humanidad! Recogéis siempre los restos del medio en que 
vivís; materializáis todo, lo que prueba que el lodo aún mancha vuestro 
ser. No os hago reproches, sino una simple observación; al tener vues-
tro objetivo excelentes intenciones, los caminos que os llevan al mismo 
no son condenables. Si al lado de una satisfacción casi animal, ponéis el 
deseo de santificarla, de ennoblecerla, seguramente la pureza de vuestros 
gozos la centuplicará. Además de las buenas palabras que van a fortalecer 
vuestra amistad, al lado del recuerdo de esta buena jornada, en la cual el 
Espiritismo tiene una gran participación, no dejéis la mesa sin haber pensa-
do que los Espíritus buenos –que son los profesores de vuestras reuniones– 
tienen derecho a un pensamiento de reconocimiento.»
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Que esto sirva de lección a los Lúculos,378 a los Trimalciones pari-
sienses,379 que devoran en una cena el alimento de cien familias, preten-
diendo que Dios les ha dado los bienes de la Tierra para el goce de los 
mismos. Para usar, sí, pero no para abusar, a punto de alterar la salud del 
cuerpo y del Espíritu. ¿Para qué sirven –pregunto– esos dobles, triples y 
cuádruples servicios, esa creciente superfluidad de los más delicados vinos, 
a los cuales parece que Dios les ha sacado el sabor por un milagro inverso 
al de las bodas de Caná y que los transforma en veneno para aquellos que 
pierden la razón, a punto de volverse insensibles a las advertencias de su 
instinto animal? Aun cuando el Espiritismo, difundido en las clases altas 
de la sociedad, no tuviese por efecto sino poner un freno a la glotonería 
y a las orgías de las mesas de los ricos, prestaría un inmenso servicio a la 
sociedad, que la medicina oficial no ha podido prestarle, ya que los propios 
médicos comparten de buen grado estos excesos que les proporcionan más 
pacientes, más estómagos para desobstruir, más bazos para tratar, más en-
fermos de gota para atender, porque no saben curarlos.

Os diré, querido maestro, que en Metz encontré casas de la antigua 
nobleza, muy religiosas, cuyas abuelas, madres, hijas y nietos –y hasta sus 
dirigentes eclesiásticos– obtienen por la tiptología magníficos dictados, 
aunque de un orden inferior al de los médiums eruditos de la Sociedad de 
que os hablo.

Al haber preguntado a dos Espíritus lo que ellos pensaban de un 
cierto libro, uno nos dijo que él lo había leído y meditado, y le hizo el 
mayor de los elogios; el otro confesó que no lo había leído, pero que había 
oído hablar muy bien al respecto; a un tercero le resultó bueno, pero re-
prochaba que lo encontraba un poco confuso. Exactamente como se juzga 
entre nosotros.

Otro nos expuso una cosmogonía muy atrayente y la presentaba 
como siendo la más pura verdad; como él afirmaba que penetraba hasta en 
los secretos de Dios sobre el futuro, le pregunté si él era el propio Dios o 
si su teoría no era más que una bella hipótesis de su parte; titubeó y reco-
noció que había ido demasiado lejos, pero que para él era una convicción. 
¡En hora buena!

En pocos días recibiréis la primera publicación de los espíritas de 
Metz,380 de la cual han tenido a bien solicitarme que sea su patrocinador; 
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quedaréis contento con la misma porque es buena. Encontraréis allí dos dis-
cursos de Lamennais sobre la oración, que un sacerdote leyó en el sermón 
dominical, declarando que no podían ser obra de un hombre. Madame 
de Girardin los visita como a vosotros, y reconoceréis allí su espíritu, su 
corazón y su estilo.

El Círculo de Metz me ha solicitado que lo pusiera en contacto con 
el Círculo Belga, que aún se compone de dos médiums, uno francés y otro 
inglés. Los belgas son infinitamente más razonables: lamentan de todo 
corazón que un hombre de una inteligencia tan grande como la mía, en 
todas las disciplinas vinculadas a la Industria y a las Ciencias, acepte esa 
locura de creer en la existencia y, además, en la inmortalidad del alma. Con 
piedad, ellos se alejan de mí y dicen: «¡Qué será de nosotros!» Es lo que me 
ha sucedido ayer a la noche al leerles vuestra Revista, que yo pensaba que les 
debía interesar, y que ellos consideran un periódico de entretenimientos.

JOBARD

Nota – Desde hace tiempo sabíamos que la ciudad de Metz marcha 
a paso largo en la senda del progreso espírita, y que los Sres. oficiales no 
son los últimos en seguirla; nos sentimos felices por tener la confirmación 
de esto, a través del Sr. Jobard, nuestro honorable colega. Así, tendremos 
el placer de dar noticias sobre los trabajos de ese Círculo, que se asienta en 
bases verdaderamente serias; por la posición social de sus miembros, no 
dejará de ejercer una gran influencia. Posteriormente hablaremos también 
del Círculo Espírita de Burdeos,381 que se funda con los auspicios de la 
Sociedad de París, ya con integrantes muy numerosos y en condiciones que 
no dejarán de ubicarlo en primera línea.

Conocemos bastante los principios del Sr. Jobard para tener la certe-
za de que, al enumerar los títulos y las cualidades de los espíritas de Metz a 
la par de los modestos obreros que hemos visitado el año pasado en Lyon, 
no quiso hacer ninguna comparación ofensiva; su objetivo fue únicamen-
te constatar que el Espiritismo cuenta con adeptos en todos los estratos 
sociales. Es un hecho bien conocido que, por un designio providencial, la 
Doctrina Espírita los ha reclutado primero entre las clases esclarecidas, a 
fin de probar a sus adversarios que no es privilegio de los tontos y de los 
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ignorantes, y también para llegar a las masas solamente después de haber 
sido depurada y despojada de toda idea supersticiosa. Sólo hace poco que 
la Doctrina ha penetrado entre los operarios, mas aquí también ha hecho 
rápidos progresos, porque aporta consuelos supremos a los sufrimientos 
materiales, que enseña a soportar con resignación y coraje.

El Sr. Jobard se equivoca si cree que en Lyon sólo hemos encon-
trado a espíritas entre los obreros; la alta industria, el gran comercio, las 
Artes y las Ciencias, allá como en otros lugares, proporcionan su contin-
gente. Es verdad que allí los operarios son mayoría, por circunstancias 
enteramente locales.382 Esos obreros son pobres, como dice el Sr. Jobard; 
esta es una razón para tenderles la mano; mas son llenos de sentimientos, 
de dedicación y de abnegación: si sólo tienen un pedazo de pan, saben 
compartirlo con sus hermanos. También es verdad que son simples, es 
decir, que no tienen orgullo ni la presunción de saber. ¿Son iletrados? 
Relativamente sí, pero no en sentido absoluto. A falta de conocimiento, 
tienen bastante discernimiento y buen sentido para apreciar lo que es 
justo y para distinguir, en aquello que se les enseña, lo que es racional de 
lo que es absurdo. He aquí lo que hemos podido observar por nosotros 
mismo; es por eso que aprovechamos la ocasión para hacerles justicia. 
La siguiente carta, a través de la cual nos invitan para ir a visitarlos aún 
este año, testimonia la feliz influencia que ejercen las ideas espíritas, y 
los resultados que deben ser esperados cuando se generalicen las mismas.

Lyon, 20 de agosto de 1861.
Mi buen señor Allan Kardec:
Si he permanecido sin escribiros desde hace un tiempo, no se debe 

a que haya indiferencia de mi parte; es que, sabiendo de la voluminosa co-
rrespondencia que recibís, solamente os escribo cuando tengo algo impor-
tante para hablaros. Por lo tanto, vengo a deciros que este año contamos 
con vuestra visita y os rogamos que nos informéis –con la mayor precisión 
posible– la fecha de vuestra llegada y el lugar donde arribaréis, porque este 
año el número de espíritas aumentó mucho, sobre todo entre las clases 
obreras. Todos quieren veros, escutaros y, aunque sepan perfectamente que 
han sido los Espíritus que dictaron vuestras obras, desean ver al hombre 
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que Dios ha elegido para esta bella misión. Quieren deciros cuán felices se 
sienten por leeros y por haceros juez del progreso moral que han extraído 
de vuestras instrucciones, porque se esfuerzan para ser mansos, pacientes 
y resignados en su miseria, que es tan grande en Lyon, sobre todo entre los 
tejedores de seda.383 Los que murmuran, los que aún se quejan son los prin-
cipiantes; los más instruidos les dicen: ¡Coraje!, nuestras penas y nuestros 
sufrimientos son pruebas o las consecuencias de nuestras existencias ante-
riores; Dios, que es bueno y justo, nos hará más felices y nos recompensará 
en nuevas reencarnaciones. Allan Kardec nos lo ha dicho y lo prueba en 
sus escritos.

Hemos elegido un local mayor que el de la última vez, pues seremos 
más de cien; nuestra comida será modesta, porque las contribuciones serán 
pequeñas; tendremos, más bien, el placer de la reunión. Hago de tal modo 
que haya espíritas de todas las clases y de todas las condiciones, a fin de 
hacerles comprender que todos son hermanos. El Sr. Dijoud se ocupa de 
ello con esmero y traerá a todo su Grupo,384 que es numeroso.

Con devoción y estima,

C. REY.

También de Burdeos nos dirigen una invitación muy afectuosa.

Burdeos, 7 de agosto de 1861.
Mi estimado señor Kardec:
Vuestra última Revista anuncia que la Sociedad Espírita de París estará 

de vacaciones del 15 de agosto al 1º de octubre;385 ¿podemos esperar que, en 
ese intervalo, honréis con vuestra presencia a los espíritas bordeleses? Todos 
quedaríamos muy felices. Los más fervorosos adeptos de la Doctrina, cuyo 
número aumenta a cada día, desean organizar una Sociedad que dependa 
de la de París para el control de los trabajos. Nosotros hemos formulado 
un reglamento que tiene como modelo el de la Sociedad Parisiense y lo so-
meteremos a vuestra apreciación. Además de la Sociedad principal, habrá 
grupos de diez a doce personas en diversos puntos de la ciudad, sobre todo 
para los obreros, donde los miembros de la Sociedad se harán presentes –de 
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tiempo en tiempo y alternativamente– para dar los consejos necesarios. 
Todos nuestros Guías espirituales están de acuerdo en el siguiente punto: 
que Burdeos debe tener una Sociedad de Estudios, porque esta ciudad será 
el centro de la propagación del Espiritismo en todo el Sur.

Os esperamos con confianza y felicidad para el memorable día de 
la inauguración, y creemos que quedaréis contento con nuestro esmero y 
con nuestra manera de trabajar. Estamos listos para someternos a los sabios 
consejos de vuestra experiencia. Por lo tanto, venid a ver nuestra obra: por 
la obra se conoce al obrero.

Vuestro servidor muy devoto,

A. SABÒ.

Disertaciones y enseñanzas espíritas

Un Espíritu israelita a sus correligionarios

Nuestros lectores han de recordar la bella comunicación que hemos 
publicado en el número de marzo último,386 sobre La ley de Moisés y 
la ley del Cristo, firmada por Mardoqueo y recibida por el Sr. R..., de 
Mulhouse. Este señor también ha obtenido otras comunicaciones igual-
mente notables del mismo Espíritu, y que nosotros publicaremos.387 La 
disertación que damos a continuación es de otro pariente, fallecido hace 
algunos meses.388 La misma ha sido dictada en tres ocasiones diferentes.

A todos aquellos que he conocido

I

Amigos míos:
Sed espíritas, os lo ruego encarecidamente a todos. El Espiritismo 

es la ley de Dios; es la ley de Moisés aplicada a la época actual. Cuando 
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Moisés dio la ley a los hijos de Israel, la ofreció tal como Dios se la había 
dado, y Dios la adecuó a los hombres de aquel tiempo. Pero después los 
hombres hicieron progresos; mejoraron en todos los sentidos; progresa-
ron en ciencia y en moralidad. Hoy cada uno sabe conducirse; cada uno 
sabe lo que debe al Creador, al prójimo y a sí mismo. Por lo tanto, hoy 
es necesario ampliar las bases de la enseñanza; lo que la ley de Moisés 
os ha enseñado no es más suficiente para hacer avanzar a la humanidad, 
y Dios no quiere que permanezcáis siempre en el mismo punto, porque 
lo que era bueno hace 5000 años no lo es más hoy. Cuando queréis que 
vuestros hijos se adelanten, proporcionándoles una educación más fuerte, 
¿los enviáis siempre a la misma escuela, donde solamente aprenderían las 
mismas cosas? No; los enviáis a una escuela superior. ¡Pues bien!, amigos 
míos, han llegado los tiempos en que Dios quiere que ampliéis el cuadro 
de vuestros conocimientos. El propio Cristo –aunque hizo dar a la ley 
mosaica un paso hacia delante– no lo ha dicho todo, porque no habría 
sido comprendido, pero ha lanzado semillas que deberían ser recogidas y 
aprovechadas por las generaciones futuras. Dios, en su infinita bondad, 
os envía hoy el Espiritismo, cuyas bases están todas en la ley bíblica y en 
la ley evangélica, para os elevar y enseñar a amaos los unos a los otros. Sí, 
amigos míos: la misión del Espiritismo es extinguir todos los odios, de 
hombre para hombre, de nación para nación; es la aurora de la fraterni-
dad universal que se levanta. Sólo con el Espiritismo podéis llegar a una 
paz general y duradera.

Por lo tanto, pueblos: ¡levantaos!, permaneced de pie, porque he aquí 
que Dios, el Creador de todas las cosas, os envía a los Espíritus de vuestros 
parientes para abriros un nuevo camino, mayor y más amplio que aquel 
que aún seguís. ¡Oh, amigos míos!, no seáis los últimos a rendiros ante la 
evidencia, porque la mano de Dios se volverá más pesada sobre los incré-
dulos y los endurecidos, que deberán desaparecer de la Tierra para que no 
perturben el reino del bien que se prepara. Creed en las advertencias de 
aquel que fue y que será siempre vuestro pariente y vuestro amigo.

¡Que los israelitas tomen la delantera! Que enarbolen vivamente y 
sin tardanza la bandera que Dios envía a los hombres para unirlos en una 
sola familia. Armaos de coraje y de resolución; no dudéis; no os dejéis de-
tener por los rezagados que, al hablaros de sacrilegios, desearían reteneros. 
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No, amigos míos, no hay sacrilegio, y compadeceos de los que intenten re-
tardar vuestra marcha con semejantes pretextos. ¿No os dice la razón que, 
en este mundo, no hay nada inmutable? Sólo Dios es inmutable; pero todo 
lo que Él ha creado debe seguir –y sigue– una marcha progresiva que nada 
puede detener, porque está en los designios del Creador. Por lo tanto, ¡no 
tratéis de impedir que la Tierra gire!

Las instituciones que eran magníficas hace 5000 años, hoy son 
obsoletas; el objetivo al cual se destinaban está superado; ya no son 
más suficientes para la sociedad actual, así como el Antiguo Régimen 
francés no podría servir hoy a Francia. Un nuevo progreso se prepara, 
sin el cual todas las otras mejoras sociales quedan sin bases sólidas; este 
progreso es la fraternidad universal, cuyas semillas han sido lanzadas 
por el Cristo y que germinan en el Espiritismo. ¿Seríais, entonces, los 
últimos a entrar en este camino? ¿No veis que el mundo viejo está en 
trabajo de parto para renovarse? Echad una mirada sobre el mapa –no 
digo de Europa, sino del mundo– y observad cómo caen, una a una, 
todas las instituciones arcaicas, para nunca más levantarse. ¿Por qué 
esto? Es la aurora de la libertad que se eleva y expulsa a los despotismos 
de todas las especies, como los primeros rayos del sol que disipan las 
tinieblas de la noche. Los pueblos están cansados de ser enemigos; ellos 
comprenden que su felicidad está en la fraternidad y quieren ser libres, 
porque no pueden mejorarse y volverse hermanos mientras no sean li-
bres. ¿No reconocéis, en la dirección de un gran pueblo, a un hombre 
eminente que cumple una misión asignada por Dios y que prepara los 
caminos?389 ¿No escucháis los sombríos estallidos del mundo viejo, que 
se desmorona para dar lugar a la Nueva Era? Ya veréis surgir en la cáte-
dra de san Pedro a un pontífice que proclamará los nuevos principios, y 
esta creencia –que llegará a ser la de todos los pueblos– reunirá a todas 
las sectas disidentes en una única y misma familia. Entonces, estad 
preparados; enarbolad –como os dije– la bandera de esta enseñanza tan 
grande y tan santa, para que no seáis los últimos.

Israelitas de Burdeos y de Bayonne: vosotros que habéis marchado 
al frente del progreso, levantaos; aclamad al Espiritismo, porque es la ley 
del Señor, y bendecidlo, porque os proporciona los medios de llegar más 
rápidamente a la felicidad eterna, que está destinada a sus elegidos.
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II
Amigos míos:
No os sorprendáis al leer esta comunicación. La misma proviene de 

mí, Édouard Pereyre, vuestro pariente, vuestro amigo y vuestro compa-
triota. He sido realmente yo el que la ha dictado a mi sobrino Rodolphe, 
cuya mano guío para hacerlo escribir con mi letra. Para os convencer mejor 
me tomo este trabajo, lo que es una fatiga para el médium y para mí, ya 
que el médium debe seguir un movimiento contrario al que le es habitual.

Sí, amigos míos, el Espiritismo es una nueva revelación; comprended 
el alcance de esta palabra en toda su acepción. Es una revelación, porque 
os devela una nueva fuerza de la Naturaleza, de la cual no sospechabais y, 
entretanto, es tan antigua como el mundo. En la época de Moisés era co-
nocida por los hombres de élite de nuestra historia religiosa, y fue a través 
de ella que recibisteis las primeras enseñanzas sobre los deberes del hombre 
para con su Creador; pero ella no dio sino lo que era compatible con los 
hombres de aquella época.

Hoy, que el progreso está realizado; que la luz se expande en las 
masas; que la estupidez y la ignorancia de las primeras edades comienzan 
a dar lugar a la razón y al sentido moral; hoy, que la idea de Dios es com-
prendida por todos o, al menos, por la inmensa mayoría, surge una nueva 
revelación, que se produce simultáneamente en todos los pueblos instrui-
dos, modificándose entretanto según el grado de adelanto de esos pueblos. 
Esta revelación os dice que el hombre no muere, que el alma sobrevive al 
cuerpo y que habita el espacio, entre vosotros y a vuestro lado.

Sí, amigos míos; consolaos cuando perdáis a un ser querido, porque 
no perdéis sino su cuerpo material; su Espíritu vive entre vosotros, para 
os guiar, os instruir y os inspirar. Secad vuestras lágrimas, sobre todo si él 
fue bueno, caritativo y sin orgullo, porque entonces es feliz en ese nuevo 
mundo donde todas las religiones se confunden en una única y misma 
adoración, extirpando todos los odios y todos los celos de sectas. También 
nosotros somos felices cuando podemos inspirar esos mismos sentimientos 
a los hombres que estamos encargados de instruir, y nuestra mayor felici-
dad es la de veros entrar en la buena senda, porque entonces abrís la puerta 
por la cual os reencontraréis con nosotros. Preguntad al médium cuáles 
son las sublimes enseñanzas que él recibe de su abuelo Mardoqueo; si sigue 
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el camino que le es trazado, prepara para sí mismo un futuro de felicidad; 
pero si falta a sus deberes después de semejante enseñanza, asumirá toda la 
responsabilidad de ello y tendrá que recomenzar hasta que haya cumplido 
apropiadamente con su tarea.

Sí, amigos míos, ya vivimos corporalmente y viviremos aún; la fe-
licidad que disfrutamos no es más que relativa; hay estados muy supe-
riores al que nos encontramos y a los cuales no se llega sino a través de 
encarnaciones sucesivas y progresivas en otros mundos. Por lo tanto, no 
creáis que, de todos los globos del Universo, la Tierra sea el único ha-
bitado. ¡Pobre orgullo del hombre, que piensa que Dios solamente creó 
todos los astros para regocijar la vista de los humanos! Sabed, entonces, 
que todos los mundos son habitados y, entre esos mundos, ¡si supieseis la 
posición que ocupa la Tierra, no tendríais razones para os vanagloriar! 
Si no fuese por el cumplimiento de la misión que nos es dada –la de 
inspiraros e instruiros–, ¡cómo preferiríamos ir a visitar a esos mundos 
e instruirnos a nosotros mismos! Pero nuestro deber y nuestros afectos 
aún nos vinculan a la Tierra; más tarde, cuando cedamos nuestro lugar a 
los que lleguen por último, emprenderemos otras existencias en mundos 
mejores, purificándonos así por peldaños, hasta que nos aproximemos a 
Dios, nuestro Creador.

He aquí el Espiritismo; he aquí lo que Él enseña, y esto es la verdad 
que hoy podéis comprender y que os debe ayudar a regeneraros.

Comprended bien que todos los hombres son hermanos, sean ellos 
negros o blancos, ricos o pobres, musulmanes, judíos o cristianos. Como 
deben renacer varias veces para progresar, según la revelación que al res-
pecto hizo el Cristo,390 Dios permite que aquellos que fueron unidos en 
existencias anteriores por los lazos de sangre o de amistad, se encuentren 
nuevamente en la Tierra sin reconocerse, pero en situaciones relacionadas 
a las expiaciones que deben sufrir por sus faltas pasadas, de manera que 
aquel que es vuestro criado puede haber sido vuestro señor en otra exis-
tencia; el desgraciado a quien negáis asistencia, tal vez sea uno de vuestros 
antepasados del cual os enorgullecéis, o un amigo que ha sido estima-
do por vosotros. ¿Comprendéis ahora el alcance de este mandamiento del 
Decálogo: «Amarás a tu prójimo como a ti mismo»? He aquí, amigos míos, 
la revelación que debe llevaros a la fraternidad universal, cuando fuere 
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comprendida por todos. He aquí por qué no debéis permanecer inmuta-
bles en vuestros principios, mas seguir la marcha del progreso trazado por 
Dios, sin deteneros jamás; he aquí por qué os he exhortado a enarbolar la 
bandera del Espiritismo. Sí, sed espíritas, porque es la ley de Dios, y recor-
dad que en este camino está la felicidad que conduce a la perfección. Habré 
de ampararos, yo y todos aquellos que habéis conocido, los cuales –como 
yo– actúan en el mismo sentido.

Que en cada familia se estudie el Espiritismo; que en cada fami-
lia se formen médiums, para multiplicar los intérpretes de la voluntad de 
Dios. No os dejéis desanimar por los obstáculos de las primeras pruebas: 
éstas son frecuentemente cercadas de dificultades y no siempre exentas de 
peligro, porque no hay recompensa donde no haya un poco de esfuerzo. 
Todos vosotros podéis adquirir esta facultad, pero estudiad antes de tratar 
de obtenerla, a fin de precaveros contra los obstáculos. Purificaos de vues-
tras manchas; enmendad vuestro corazón y vuestros pensamientos para 
alejar de vosotros a los Espíritus malos; sobre todo, orad por aquellos que 
intentan obsesaros, porque es la oración que los convierte y que os liberta 
de ellos. ¡Que la experiencia de vuestros predecesores os sea provechosa y 
os impida caer en las mismas faltas!

Continuaré con mis instrucciones.

III

La religión israelita fue la primera que expresó la idea de un Dios 
espiritual a los ojos de los hombres. Hasta entonces los hombres adora-
ban: unos el sol, otros la luna; aquí, el fuego; allí, los animales; pero la idea 
de Dios no era representada en ninguna parte en su esencia espiritual e 
inmaterial.

Moisés llegó; traía una nueva ley que echaba por tierra todas las ideas 
recibidas antes de esa época. Él tenía que luchar contra los sacerdotes egip-
cios, que mantenían a los pueblos en la más absoluta ignorancia, en la más 
abyecta esclavitud; y esos sacerdotes, que obtenían un poder ilimitado con 
ese estado de cosas, no podían ver sin temor la propagación de una fe nueva, 
que venía a destruir la base de su poder y que amenazaba derribarlos. Esa fe 
traía consigo la luz, la inteligencia y la libertad de pensar: era una revolución 
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social y moral. Así, los adeptos de esta fe, que eran encontrados en Egipto 
entre todas las clases y no solamente entre los descendientes de Jacob –como 
se ha dicho por error–, eran perseguidos, atacados, sometidos a los más duros 
maltratos y, en fin, expulsados del país, como habiendo infestado a la pobla-
ción de ideas subversivas y antisociales. Todas las veces que un progreso surge 
en el horizonte y se manifiesta en la Humanidad, siempre es así: las mismas 
persecuciones y los mismos tratamientos acompañan a los innovadores, que 
arrojan en la tierra de la nueva generación las semillas fecundas del progreso 
y de la moral; porque toda innovación progresiva que lleva a la destrucción 
de ciertos abusos, tiene necesariamente como enemigos a todos aquellos que 
están interesados en mantener esos abusos.

Pero Dios Todopoderoso, que conduce con infinita sabiduría los 
acontecimientos de donde debe surgir el progreso, inspiró a Moisés; le dio 
un poder que ningún hombre había tenido y, a través de la irradiación de 
ese poder, cuyos efectos impresionaban a los más incrédulos, Moisés adqui-
rió una inmensa influencia sobre una población que, al confiar ciegamente 
en su destino, llevó a cabo uno de los milagros cuya impresión debería 
perpetuarse de generación en generación, como un recuerdo imperecedero 
del poder de Dios y de su profeta.

El pasaje del Mar Rojo fue el primer acto de la liberación de ese pue-
blo; pero faltaba promover su educación. Era preciso domarlo por la fuerza 
del razonamiento y por los milagros frecuentemente repetidos; era necesa-
rio inculcarle la fe y la moral; era menester enseñarle a poner su fuerza y su 
confianza en un Dios creador, infinito, inmaterial e infinitamente bueno 
y justo. Los cuarenta años de pruebas que ese pueblo pasó en el desierto, 
en medio de privaciones, sufrimientos, vicisitudes de todas las especies; los 
ejemplos de insubordinación, que fueron tan severamente reprimidos por 
una justicia providencial, todo eso contribuyó para desarrollar en él la fe en 
ese Ser Todopoderoso, cuya mano benefactora experimentaba a cada día, 
como también la mano severa que punía a quien lo desafiase.

En el monte Sinaí tuvo lugar esta primera revelación, ese notable 
misterio que causó la admiración del mundo, que lo conquistó y que ex-
pandió en la Tierra los primeros beneficios de una moral que habría de 
libertar al Espíritu de los lazos opresivos de la carne y de un despotis-
mo embrutecedor; que ubicaba al hombre por encima de la esfera de los 
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animales, haciendo de él un ser superior, capaz de elevarse por el progreso 
a la suprema inteligencia.

Los primeros pasos de ese pueblo, que había confiado su destino al 
hombre de Dios, fueron obstaculizados por las guerras, cuyo efecto de-
bía ser el germen fecundo de una renovación social entre los pueblos que 
combatía. El Judaísmo se volvía el foco de la luz, de la inteligencia y de 
la libertad, e irradiaba un brillo notable sobre todas las naciones vecinas, 
provocando la hostilidad y el odio. Este resultado inmediato estaba en los 
designios de Dios, sin lo que el progreso hubiera sido demasiado lento; y 
al mismo tiempo que esas guerras fecundaban los gérmenes del progreso, 
eran una enseñanza para los judíos, cuya fe reavivaban.

Ese pueblo –libertado de otro pueblo, que se había confiado sin re-
flexión a la conducta de un hombre que se espantó con un poder milagro-
so–, ese pueblo tenía, pues, una misión; era un pueblo predestinado.

No fue sin razón que se ha dicho que el mismo cumplía una mi-
sión de la que no se daba cuenta, ni él, ni los otros pueblos; iba a ciegas, 
ejecutando sin comprender los designios de la Providencia. Esta árida mi-
sión estuvo repleta de hiel y de amargura; sus apóstoles sufrieron todas las 
afrentas posibles: fueron perseguidos, hostigados, apedreados, dispersados, 
pero en todas partes llevaban consigo esa fe viva e inteligente, esa confianza 
en su Dios, cuyo poder habían medido, cuya bondad habían experimen-
tado y cuyas pruebas aceptaban, principalmente las que debían traer a la 
Humanidad los beneficios de la civilización.

He aquí esos apóstoles anónimos, escarnecidos y despreciados; he 
aquí los primeros pioneros de la libertad; ¿han sufrido bastante desde su 
salida de Egipto hasta nuestros días?

La hora de la rehabilitación no tardará en sonar para ellos, y no está 
distante el día en que esos primeros soldados de la civilización moderna serán 
saludados con reconocimiento y veneración; se hará justicia a los descendien-
tes de esas antiguas familias que, inquebrantables en su fe, la han llevado 
como dote a todas las naciones donde Dios permitió que fuesen dispersados.

Cuando Jesucristo apareció, era también un enviado de Dios; era 
un nuevo astro que aparecía en la Tierra, como Moisés, cuya misión 
retomaba para darle continuidad, a fin de desarrollarla y adecuarla al 
progreso realizado. El propio Cristo estaba destinado a sufrir esa muerte 
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ignominiosa, cuyas vías los judíos habían preparado –llevando a las cir-
cunstancias– y cuyo crimen fue cometido por los romanos. Pero dejad, 
pues, de considerar la historia de los pueblos y de los hombres como os lo 
habéis considerado hasta este día. En vuestro orgullo, vosotros imagináis 
que fueron ellos los que prepararon los acontecimientos que cambiaron 
la faz del mundo, y olvidáis que hay un Dios en el Universo que rige esa 
armonía admirable, a cuyas leyes os sometéis, creyendo que vosotros mis-
mos las imponéis. Por lo tanto, observad la Historia de la Humanidad 
desde un punto más elevado; abarcad un horizonte más vasto y notad 
que todo sigue un sistema único; la ley del progreso en cada siglo, y no a 
cada día, os hace dar un paso.

Jesucristo fue, entonces, la segunda fase, la segunda revelación, y 
sus enseñanzas llevaron dieciocho siglos para difundirse, para populari-
zarse; evaluad por esto cómo es lento el progreso, y lo que deberían ser 
los hombres cuando Moisés trajo a un mundo atónito la idea de un Dios 
Todopoderoso, infinito e inmaterial, cuyo poder se volvía visible para ese 
pueblo, para el cual su misión proporcionó tantas espinas y escollos. El 
progreso, pues, no se efectúa sin dificultades; es a sus expensas y a través 
de sus sufrimientos y vicisitudes crueles que la humanidad aprende el 
objetivo de su destino y el poder de Aquel al que debe su existencia.

El Cristianismo fue, por lo tanto, el resultado de la segunda re-
velación. Pero esta doctrina, cuya sublime moral el Cristo había traído 
y desarrollado, ¿ha sido comprendida en su admirable simplicidad? ¿Y 
cómo es practicada por la mayoría de los que la profesan? ¿Nunca la 
han desviado de su objetivo? ¿Jamás han abusado de la misma para que 
sirviera de instrumento al despotismo, a la ambición y a la avaricia? En 
una palabra, todos los que se dicen cristianos, ¿viven las enseñanzas de 
su fundador? No; he aquí por qué ellos también debían pasar por el 
crisol del infortunio, que todo purifica. La historia del Cristianismo es 
demasiado moderna como para contar todas sus peripecias; pero, en fin, 
el objetivo está cerca de ser alcanzado y la nueva aurora va a despuntar, la 
cual, por medios diferentes os hará marchar con paso más rápido en este 
camino, donde habéis llevado seis mil años para llegar.

El Espiritismo es el advenimiento de una era en que se verá la 
realización de esta revolución en las ideas de los pueblos, porque el 
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Espiritismo destruirá esas prevenciones incomprensibles, esos prejui-
cios irrazonables, que han acompañado y seguido a los judíos en su 
larga y penosa peregrinación. Se comprenderá que ellos pasaron por un 
destino providencial, del cual eran los instrumentos, así como aquellos 
que los perseguían con su odio lo hacían impelidos por el mismo poder, 
cuyos secretos designios debían cumplirse por caminos misteriosos e 
ignorados.

Sí, el Espiritismo es la tercera revelación; Él se revela a una genera-
ción de hombres más adelantados, que tienen aspiraciones más nobles, 
generosas y humanitarias, lo que debe contribuir para la fraternidad 
universal. He aquí el nuevo objetivo asignado por Dios a vuestros es-
fuerzos; pero ese resultado –como los que ya han sido alcanzados hasta 
este día– no será obtenido sin dolores y sin sufrimientos. Que aquellos 
que tienen el coraje de ser sus apóstoles se levanten, que alcen sus vo-
ces, que hablen clara y abiertamente, que expongan sus doctrinas, que 
ataquen los abusos y que muestren su objetivo. De ninguna manera este 
objetivo es un espejismo brillante que buscáis en vano; ese objetivo es 
real y lo alcanzaréis en la época asignada por Dios. La misma tal vez 
esté distante, pero ya se encuentra asignada. No temáis; id, apóstoles 
del progreso, marchad con audacia, con la frente alta y el corazón re-
signado. Tenéis por sostén una doctrina pura, exenta de todo misterio, 
que hace un llamado a las más bellas virtudes del alma y que ofrece esa 
certeza consoladora de que el alma nunca muere,391 sobreviviendo a la 
muerte y a los suplicios.

He aquí, amigos míos, el objetivo develado. Preguntaréis: ¿quiénes 
serán los apóstoles y cómo los reconoceremos? Dios se encarga de darlos a 
conocer a través de misiones que les serán confiadas y que ellos realizarán. 
Vosotros los reconoceréis por sus obras, pero no por las cualidades que se 
atribuyan. Los que reciben misiones de lo Alto las cumplen, pero no se 
vanaglorian por ello, porque Dios elige a los humildes para divulgar sus 
enseñanzas, y no a los ambiciosos y orgullosos. Por estas señales reconoce-
réis a los falsos profetas.

ÉDOUARD PEREYRE
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Variedades

Noticia falsa

Un periódico, no sabemos de qué país, publicó hace algún tiempo 
–y al parecer otros lo repitieron– que debería realizarse una conferencia so-
lemne sobre Espiritismo entre los Sres. Home, Marcillet, Squire, Delaage, 
Sardou, Allan Kardec, etc., etc. A aquellos lectores nuestros que tal vez 
hayan oído hablar de eso, les informamos que no todo lo que se imprime 
es palabra del Evangelio, aunque salga en un periódico; se trata simple-
mente de una noticia falsa, instalada de manera muy grosera, a la cual se 
olvidaron de agregar un asunto: el Espíritu. No nos sorprenderíamos si un 
día viésemos que las decisiones de ese congreso fueron publicadas e incluso 
citadas palabras que habrían sido allí pronunciadas. Esto no costará nada 
y, a falta de algo mejor, llenará las columnas del periódico.

ALLAN KARDEC

Paris. – Typ. H. Carion, rue Bonaparte, 64 (París – 
Tipografía de H. Carion, calle Bonaparte, Nº 64).
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El Espiritismo en Lyon

Ante las reiteradas invitaciones que este año nos han hecho los es-
píritas lioneses,393 hemos aceptado visitar nuevamente aquella ciudad,394 y 
aunque conociéramos, por correspondencia, los progresos del Espiritismo 
en Lyon, el resultado superó en mucho nuestras expectativas. Ciertamente 
nuestros lectores han de apreciar que les demos algunas informaciones al 
respecto; allí verán una muestra de la marcha irresistible de la Doctrina y 
una prueba patente de sus consecuencias morales.

Pero antes de hablar de los espíritas de Lyon, no debemos olvidar a los 
espiritistas de Sens y de Mâcon, que hemos visitado en nuestro trayecto, a los 
cuales agradecemos por su simpática acogida. Allí también hemos podido 
constatar un progreso muy considerable, ya sea en el número de adeptos o en 
la opinión que se hace del Espiritismo en general. Por todas partes los escar-
necedores se esclarecen y, mismo aquellos que no creen, observan aún con 
prudente reserva, debido al carácter y a la posición social de los que hoy no 
temen más en confesarse abiertamente partidarios y propagadores de las nue-
vas ideas. En presencia de la opinión que se pronuncia y que se generaliza, los 
incrédulos dicen que allí bien podría haber algo y que, en resumen, cada uno 
es libre en sus creencias; antes de hablar, quieren por lo menos saber de qué 
se trata, mientras que antes se hablaba primero sin saber al respecto. Ahora 
bien, para muchas personas, no se puede negar que esto sea un verdadero 
progreso. Volveremos más tarde a esos dos Centros,395 aún jóvenes –numéri-
camente hablando–, mientras que Lyon ya ha alcanzado su edad viril.

En efecto, no son más por centenas que allí se cuentan los espíritas, 
como hace un año, sino por millares; o, mejor dicho, no se los cuenta más 
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y, al seguir las mismas progresiones, se estima que en uno o dos años serán 
más de treinta mil. El Espiritismo se ha extendido en todas las clases, pero 
es sobre todo en la clase obrera que Él se ha propagado con más rapidez, y 
esto no es de admirarse, pues siendo esta clase la que más sufre, la misma se 
vuelve hacia donde encuentra mayor consuelo. Vosotros, que gritáis contra 
el Espiritismo, ¿por qué no le ofrecéis algo mejor? Ella se volvería hacia vos; 
pero, en vez de esto, queréis arrebatarle lo que la ayuda a llevar su fardo 
de miserias. Es el medio más seguro de distanciaros de sus simpatías y de 
aumentar las filas de vuestros opositores. Lo que hemos visto con nuestros 
propios ojos es de tal modo característico –y contiene una enseñanza tan 
grande– que creemos un deber dedicar a los trabajadores la mayor parte de 
nuestro informe.

El año pasado no había más que un solo Centro de reunión –el de 
Brotteaux–, dirigido por el Sr. Dijoud, jefe de taller, y por su esposa; des-
pués se formaron otros en diferentes puntos de la ciudad, en Guillotière, 
en Perrache, en La Croix-Rousse, en Vaise, en Saint-Just, etc., sin contar 
un gran número de reuniones particulares. En total había allí apenas dos o 
tres médiums, aún principiantes; hoy los hay en todos los Grupos, y varios 
son sobresalientes; en un solo Grupo hemos visto a cinco médiums que 
escribían simultáneamente. También hemos visto a una joven, muy buena 
médium vidente, en la cual pudimos constatar el desarrollo de esta facul-
tad en un grado muy alto.

Hemos observado una colección de dibujos extremamente notables, 
de un médium dibujante que no sabe diseñar; por su ejecución y com-
plejidad, los mismos hacen rivalidad con los dibujos de Júpiter,396 aunque 
sean de otro género. No debemos olvidarnos de un médium curativo, tan 
recomendable por su devoción como por la fuerza de su facultad.

Sí, es indudable que los adeptos se multiplican; pero lo que vale aún 
más que el número es la cualidad. ¡Pues bien! Declaramos abiertamente que 
en ninguna parte hemos visto reuniones espíritas más edificantes que las de 
los obreros lioneses, desde el punto de vista del orden, de la concentración 
y de la atención que ellos dan a las instrucciones de sus Guías Espirituales. 
Allí hay hombres, ancianos, mujeres, jóvenes, incluso hasta niños, cuyos 
modales de respeto y de recogimiento contrastan con su edad; jamás un 
solo chico perturbó un instante el silencio de nuestras reuniones, a menudo 
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muy prolongadas; ellos parecen casi tan interesados como sus padres en 
acoger nuestras palabras. Esto no es todo; el número de transformaciones 
morales, entre los obreros, es casi tan grande como entre los adeptos: há-
bitos viciosos reformados, pasiones serenadas, odios apaciguados, hogares 
pacificados, en una palabra, el desarrollo de las virtudes cristianas, y esto 
a través de la confianza –ahora inquebrantable– que las comunicaciones 
espíritas les dan de un futuro en que no creían. Para ellos es una felicidad 
asistir a esas instrucciones, de donde salen reconfortados para hacer frente 
a la adversidad. También se ven aquellos que caminan más de una legua, 
con cualquier tiempo, ya sea invierno o verano, y que enfrentan todo para 
no faltar a una sesión; sucede que en ellos no hay una fe vulgar, sino una fe 
basada en una convicción profunda, razonada y no ciega.

Los Espíritus que los instruyen saben admirablemente ponerse al 
alcance de sus oyentes. Sus dictados no son trechos de elocuencia, sino 
buenas instrucciones familiares, sin presunciones, y que por esto mismo se 
dirigen al corazón. Las conversaciones con los parientes y con los amigos 
desencarnados desempeñan allí un gran papel, de donde salen casi siempre 
lecciones útiles. Frecuentemente una familia entera se reúne, y la noche 
transcurre en una suave efusión con aquellos que han partido. Quieren 
tener noticias de los tíos, de las tías, de los primos y de las primas: desean 
saber si son felices. Nadie es olvidado; cada uno quiere que el abuelo le 
diga algo, y a cada uno él da un consejo. –Y a mí, abuelo, preguntaba 
un día un joven, ¿no me decís nada? –Sí, hijo mío, te diré algo: No estoy 
contento contigo; el otro día discutiste en el camino por una tontería, en 
vez de dirigirte directamente a tus quehaceres; esto no está bien. –Abuelo, 
¿cómo sabéis eso? –Sin duda, lo sé; ¿será que nosotros, los Espíritus, no 
vemos todo lo que hacéis, ya que estamos a vuestro lado? –Perdón, abuelo; 
os prometo que no lo haré más.

¿No existe algo conmovedor en esta comunión entre los muertos y 
los vivos? Ahí está la vida futura, palpitante bajo sus ojos; no existe más la 
muerte, no hay más separación eterna, no existe más la nada; el Cielo está 
más cerca de la Tierra y es mejor comprendido. Si esto es una superstición, 
¡quiera Dios que nunca hubiesen existido otras!

Un hecho digno de nota, y que nosotros hemos constatado, es la 
facilidad con la cual esos hombres –en su mayoría iletrados y curtidos en 
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los más rudos trabajos– comprenden el alcance de la Doctrina; se puede 
decir que ven en Ella su lado serio. En las instrucciones que hemos dado 
a los diferentes Grupos, en vano hemos buscado mover la curiosidad por 
el relato de las manifestaciones físicas y, no obstante, ninguno de ellos ha 
visto una mesa girar; sin embargo, todo lo que se refería a las apreciaciones 
morales cautivaba su interés en el más alto grado.

La siguiente alocución nos ha sido dirigida por ocasión de nuestra 
visita al Grupo de Saint-Just; hacemos referencia a la misma, no para satis-
facer una tonta y pueril vanidad, sino como prueba de los sentimientos que 
dominan a los obreros en los talleres, donde ha penetrado el Espiritismo, 
y porque sabemos ser gratos con aquellos que han tenido a bien darnos ese 
testimonio de simpatía. La transcribimos textualmente, porque tendría-
mos escrúpulos en agregarle una única palabra; sólo la ortografía ha sido 
corregida.

«Sr. Allan Kardec, discípulo de Jesús, intérprete del Espíritu de 
Verdad, vos sois nuestro hermano en Dios; estamos todos reunidos con 
el mismo corazón, bajo la protección de san Juan Bautista, protector de la 
humanidad y precursor del gran Maestro Jesús, nuestro Salvador.

«Os rogamos, querido maestro nuestro, que dirijáis vuestra mirada 
hacia lo más profundo de nuestros corazones, a fin de que podáis apreciar 
las simpatías que tenemos por vos. Somos trabajadores pobres, sin artifi-
cios; desde nuestra infancia, una cortina espesa fue extendida sobre no-
sotros para sofocar nuestra inteligencia; pero vos, querido maestro, por la 
voluntad del Todopoderoso, rasgáis esa cortina. Dicha cortina, que creían 
que era impenetrable, no puede resistir a vuestro digno coraje. ¡Oh, sí, 
hermano nuestro! Tomasteis el pesado pico y cavasteis para descubrir la 
semilla del Espiritismo que estaba guardada en un terreno de granito; vos 
la sembrasteis en los cuatro puntos del globo, y hasta en nuestros pobres 
barrios de ignorantes, que comienzan a saborear el pan de la vida.

«Todos nosotros os decimos esto del fondo de nuestro corazón; es-
tamos animados por el mismo fuego y repetimos todos: ¡Gloria a Allan 
Kardec y a los Espíritus buenos que lo han inspirado! Y vosotros, valientes 
hermanos, Sr. Dijoud y Sra. de Dijoud, bendecidos por Dios, por Jesús y 
por María: estáis grabados en nuestros corazones para siempre, porque por 
nosotros habéis sacrificado vuestros intereses y vuestros placeres materiales. 
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Dios lo sabe; Le agradecemos por haberos elegido para esta misión, y agra-
decemos también a san Juan Bautista, nuestro protector superior.

«Gracias, Sr. Allan Kardec; mil veces gracias, en nombre del Grupo 
de Saint-Just, por haber venido hacia nosotros, simples obreros y aún muy 
imperfectos en Espiritismo; vuestra presencia nos causa una gran alegría 
en medio de nuestras tribulaciones, que son grandes en este momento de 
crisis comercial;397 vos nos traéis el bálsamo benéfico que se llama espe-
ranza, que apacigua los odios y que reanima en el corazón del hombre el 
amor y la caridad. Nosotros nos aplicaremos, querido maestro, en seguir 
vuestros buenos consejos y los de los Espíritus superiores que tengan la 
bondad de ayudarnos y de instruirnos, a fin de que todos nos volvamos 
espíritas verdaderos y buenos. Estimado maestro, tened la certeza de que 
lleváis con vos la simpatía de nuestros corazones para la eternidad: nosotros 
lo prometemos; somos y seremos siempre vuestros adeptos sinceros y leales. 
Permitid al médium y a mí daros el beso de amor fraternal, en nombre de 
todos los hermanos y hermanas que están aquí. Nos sentiríamos muy feli-
ces también si quisieseis brindar con nosotros.»

Veníamos de lejos y habíamos subido, con un calor agobiante, las 
alturas de Saint-Just. Algunos refrescos habían sido preparados en medio 
de los instrumentos de trabajo: pan, queso, algunas frutas, un vaso de vino, 
verdaderos ágapes ofrecidos con la simplicidad antigua y un corazón since-
ro. ¡Ah, brindar en nuestro honor con un vaso de vino!, porque esa buena 
gente no lo bebe todos los días; pero era una fiesta para ellos: se iba ha-
blar de Espiritismo. ¡Oh! De todo corazón hemos brindado con ellos, y su 
modesta merienda, a nuestros ojos, tenía cien veces más valor que los más 
espléndidos banquetes.398 Que ellos tengan aquí la certeza de esto.

Alguien nos decía en Lyon: “El Espiritismo penetra entre los obreros 
a través del razonamiento; ¿no sería tiempo de hacerlo entrar a través del 
corazón?” Seguramente esa persona no conoce a los obreros; sería de desear 
que se encontrase tanto corazón en todo el mundo. Si semejante lenguaje 
no está inspirado por el corazón; si el corazón no significa nada para el que 
encuentra en el Espiritismo la fuerza de vencer sus malas inclinaciones, 
para el que lucha con resignación contra la miseria, para el que sofoca sus 
rencores y sus animosidades y para el que comparte su pedazo de pan con 
uno más desdichado, confesamos no saber dónde está el corazón.
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Banquete

Ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos 
Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861

Nuevamente un banquete ha reunido a un cierto número de espíritas en 
Lyon, este año, con la diferencia de que el año pasado había unos treinta invita-
dos, mientras que ahora llegaron a ciento y sesenta,399 representando a los varios 
Grupos que se consideran como miembros de una misma familia, y entre los 
cuales no existe la menor sombra de celos ni de rivalidad, lo que –de paso– hace-
mos notar con mucha alegría. La mayoría de los presentes estaba compuesta por 
obreros, y todos notaban el perfecto orden que no dejó de reinar un solo instante: 
es que los verdaderos espíritas ponen su satisfacción en las alegrías del corazón 
y no en los placeres bruscos. Varias alocuciones fueron pronunciadas; vamos a 
transcribirlas aquí, porque resumen la situación y caracterizan una de las fases de 
la marcha del Espiritismo. Además de esto, dan a conocer el verdadero espíritu 
de esa población, encarada en otros tiempos con una especie de recelo, porque 
se la hubo juzgado mal y también, quizá, dirigido mal moralmente. Una de las 
principales alocuciones infelizmente no será publicada, lo que lamentamos con 
sinceridad: es la del Sr. Renaud, notable por sus apreciaciones y en la cual encon-
tramos bastantes elogios dirigidos a nuestra persona. La copia de esta alocución, 
de una cierta extensión, no nos ha sido entregada antes de nuestra partida, lo que 
nos priva de insertarla; pero no por esto somos menos agradecido al autor, por los 
testimonios de simpatía que ha tenido a bien darnos.

Se ha observado que, por una coincidencia no premeditada –ya que 
estuvo subordinado a nuestra llegada–, el banquete de este año tuvo lugar 
el 19 de septiembre, la misma fecha que el del año pasado.400

Alocución del Sr. Dijoud, jefe de taller, presidente 
del Grupo Espírita de Brotteaux, en agradecimiento 

a la asistencia de los Espíritus buenos

Mis buenos amigos:
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En nombre de todos vengo a agradecer a los Espíritus buenos por 
habernos reunido e iniciado, a través de sus manifestaciones, en las leyes 
divinas, a las cuales todos estamos sometidos; esta es una inmensa satisfac-
ción para nosotros,401 pues los suaves consuelos que ellos nos dan nos hacen 
soportar con paciencia y resignación las pruebas y los sufrimientos de esta 
vida pasajera, porque ahora no ignoramos más el objetivo de nuestras en-
carnaciones de rudo labor, ni la recompensa que espera a nuestro Espíritu 
si las soportamos con coraje y sumisión.

También hemos aprendido con ellos que si escuchamos sus consejos 
y si ponemos en práctica su moral sublime, seremos nosotros mismos que 
prepararemos el reino de felicidad que Dios nos ha prometido a través de su 
Hijo; entonces el egoísmo, la calumnia y la malicia desaparecerán de nues-
tro medio, porque todos somos hermanos y debemos amarnos, ayudarnos 
y perdonarnos como hermanos.

Por lo tanto, es al llamado invisible de los Espíritus superiores que 
nosotros respondemos, viniendo aquí a testimoniarles nuestro recono-
cimiento con la unanimidad de nuestros corazones. Roguémosles que 
consientan en conservarnos bajo su protección y su amor, y para que con-
tinúen sus instrucciones tan dulces, tan consoladoras, tan vivificantes, 
que nos han hecho tan bien desde que tenemos la felicidad de recibir sus 
comunicaciones.

¡Oh, amigos míos! ¡Cómo es bello el día en que Dios nos invitó! 
Tomemos todos la resolución de ser buenos y sinceros espíritas, y de jamás 
olvidar esta Doctrina que hará feliz a la humanidad entera al conducir a 
los hombres hacia el bien. ¡Gracias a los Espíritus buenos que nos asisten y 
nos esclarecen, y gracias a Dios por habérnoslos enviado!

Alocución de agradecimiento del Sr. Courtet, comerciante

Señores:
Como miembro del Grupo Espírita de Brotteaux, y en su nombre, 

tengo el honor de expresar mi gratitud al Sr. Dijoud y a la Sra. de Dijoud.
Señora, cumplo un deber muy agradable al servir de intérprete a 

toda nuestra Sociedad, ¡que os agradece por todo lo que habéis hecho en 
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nuestro favor! ¡Cuántos consuelos hicisteis brotar entre nosotros! ¡Cuántas 
lágrimas de ternura y de alegría nos habéis hecho derramar! Vuestro cora-
zón, tan bueno y tan modesto, no se enorgulleció con vuestros éxitos, sino 
que hizo aumentar vuestra caridad.

Bien sabemos, señora, que no sois más que la intérprete de los 
Espíritus superiores que se os vinculan, mas también ¡con qué devoción 
cumplís esta tarea! Por vuestro intermedio nos iniciamos en esas altas cues-
tiones de moral y de filosofía, cuya solución debe traer el reino de Dios y, 
por consecuencia, la felicidad de los hombres en la Tierra.

También os agradecemos, señora, por la asistencia que dais a nues-
tros enfermos; vuestra fe y vuestra dedicación son recompensados con la 
satisfacción que sentís en hacer el bien y en aliviar el sufrimiento. Os soli-
citamos que continuéis ofreciendo vuestros buenos oficios; tened la certeza 
de toda nuestra gratitud y de nuestro reconocimiento eterno.

Sr. Dijoud, os agradecemos por la inteligencia, por la firmeza y por la 
complacencia que aportáis en nuestras reuniones. Contamos con vos para 
continuar esta gran obra con la ayuda de los Espíritus buenos.

Alocución de agradecimiento del Sr. Bouillant, profesor

Tengo el honor de expresar mi gratitud y mi reconocimiento al Sr. 
Allan Kardec, en nombre de sus adeptos y de sus apóstoles aquí presentes.

¡Ah! ¡Cuán felices somos nosotros,402 los voluntarios de la gran obra, 
de la obra fecunda y regeneradora, por ver en nuestro medio a nuestro va-
liente y muy amado jefe!

Si sentimos esa felicidad –es necesario reconocerlo– es que el favor 
especial que nos es concedido hoy, es uno de aquellos que no se olvida, 
que jamás será olvidado. ¡Ah! ¿Cuál es el soldado que, por ejemplo, no se 
recordaría con el más vivo ardor que su general ha tenido a bien unirse a él 
para compartir el mismo pan, en la misma mesa?

¡Pues bien, querido maestro! Nosotros también somos vuestros sol-
dados, vuestros voluntarios y, por más alto que hayáis plantado vuestro 
estandarte, no cabe a nosotros defenderlo –porque el mismo no necesita 
de esto–, pero sí precisa que lo hagamos triunfar a través de una sabia y 
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fervorosa propagación. ¡Es verdad que esta causa es tan bella, tan justa y tan 
consoladora! ¡Vos nos habéis probado esto tan bien en vuestras obras, tan 
llenas de erudición, de saber y de elocuencia! ¡Oh! Todos nosotros lo reco-
nocemos: ¡allí se encuentran páginas del hombre inspirado por un Espíritu 
puro, pues cada uno de nosotros ha comprendido, al beber en la fuente de 
vuestro trabajo concienzudo, que todos vuestros pensamientos eran otras 
tantas emanaciones sublimes de lo Más Alto! Después, estimado maestro, 
si agregamos que vuestra misión en este mundo es santa y sagrada, ¡es por-
que más de una vez hemos sentido, con la ayuda de vuestras luces, la chispa 
fluídica que une los mundos visibles e invisibles que gravitan en la inmen-
sidad! También nuestros corazones vibran en unísono con un mismo amor 
por vos; por eso, recibid aquí la expresión viva, sincera y profunda de este 
sentimiento. ¡A vos, de todo corazón; a vos, de toda nuestra alma!

Discurso del Sr. Allan Kardec

Señoras, señores y todos vosotros, mis queridos y buenos hermanos 
en Espiritismo:

Si hay circunstancias en las que uno pueda lamentar la insuficiencia 
de nuestro pobre lenguaje humano, es cuando se trata de expresar ciertos 
sentimientos y, en este momento, tal es mi posición. Lo que yo siento es, al 
mismo tiempo, una sorpresa muy agradable, cuando veo el inmenso terre-
no que la Doctrina Espírita ha ganado entre vosotros desde hace un año, 
lo que me lleva admirar a la Providencia; es una alegría indescriptible al ver 
aquí el bien que el Espiritismo produce, los consuelos que derrama sobre 
tantos dolores, ostensibles u ocultos, y deduzco el futuro que le espera. Es 
una felicidad inexplicable la de encontrarme en medio de esta familia, que 
se ha vuelto tan numerosa en tan poco tiempo y que crece todos los días; 
es, en fin –y por encima de todo–, una profunda y sincera gratitud por los 
conmovedores testimonios de simpatía que recibo de vosotros.

Esta reunión tiene un carácter particular. ¡Gracias a Dios somos to-
dos aquí espíritas lo suficientemente buenos –pienso yo– como para sólo 
ver en esta reunión el placer de encontrarnos juntos, y no el de encontrarnos 
a la mesa! Y, dicho sea de paso, creo incluso que un festín de espíritas sería 
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una contradicción. También presumo que, al invitarme tan amablemente 
y con tanta insistencia para que yo compareciera ante vosotros, no creísteis 
que la cuestión de un banquete fuese para mí un motivo de atracción; fue 
lo que me adelanté a escribir a mis buenos amigos Rey y Dijoud, cuando 
ellos se disculparon por la simplicidad de la recepción; porque estad bien 
convencidos de que lo que más me honra en esta circunstancia, de lo que 
–con razón– puedo sentirme orgulloso, es de la cordialidad y la sinceridad 
de la acogida, lo que muy raramente se encuentra en las recepciones pom-
posas, pues aquí no hay máscaras en los rostros.403

Si una cosa pudiese atenuar la felicidad que siento al encontrarme en 
medio de vosotros, sería el hecho de solamente poder quedarme aquí tan 
poco tiempo; me hubiera sido muy agradable prolongar mi permanencia 
en uno de los centros más numerosos y más fervorosos del Espiritismo. 
Pero ya que deseasteis recibir algunas instrucciones de mi parte, por cierto 
no tomaréis a mal que aproveche todos los instantes, a fin de salir un poco 
de las banalidades bastante comunes en semejantes circunstancias, y que 
mi discurso adquiera cierta gravedad, por la propia gravedad del motivo 
que nos reúne. Ciertamente si estuviésemos en una fiesta de bodas o en un 
bautismo, sería inoportuno hablar de almas, de la muerte y de la vida futu-
ra; pero –lo repito– estamos aquí para instruirnos, más que para comer y, 
en todo caso, no para divertirnos.

Señores, no creáis que esta espontaneidad que os ha llevado a reuni-
ros aquí sea un hecho puramente personal; no lo dudéis, esta reunión tiene 
un carácter especial y providencial: una voluntad superior la ha provocado; 
manos invisibles os han impulsado sin que vosotros lo supieseis, y tal vez 
un día esta reunión quede marcada en los anales del Espiritismo. Que 
nuestros hermanos del futuro puedan recordar este día memorable en que 
los espíritas lioneses, dando primeramente el ejemplo de unión y de con-
cordia,404 han preparado el terreno –en estos nuevos ágapes– de la alianza 
que debe existir entre los espíritas de todos los países del mundo; porque 
el Espiritismo, al restituir al Espíritu su verdadero papel en la Creación, 
constatando la superioridad de la inteligencia sobre la materia, hace desa-
parecer naturalmente todas las distinciones establecidas entre los hombres 
según las ventajas corpóreas y mundanas, sobre las cuales sólo el orgullo 
ha fundado las castas y los estúpidos prejuicios de color. El Espiritismo, al 
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ampliar el círculo de la familia a través de la pluralidad de las existencias, 
establece entre los hombres una fraternidad más racional que aquella que 
solamente tiene por base los frágiles lazos de la materia, pues estos lazos 
son perecederos, mientras que los del Espíritu son eternos. Una vez bien 
comprendidos, estos lazos influirán –por la fuerza de las cosas– en las rela-
ciones sociales y, más tarde, en la legislación social, que tomará por base las 
leyes inmutables de amor y de caridad. Entonces se verán desaparecer esas 
anomalías que son chocantes para los hombres de buen sentido, como las 
leyes de la Edad Media son chocantes para los hombres de hoy; pero esto 
es obra del tiempo. Dejemos a Dios el cuidado de hacer conque cada cosa 
venga a su tiempo; esperemos todo de Su sabiduría y agradezcámosle por 
habernos permitido asistir a la aurora que despunta para la humanidad, 
y por habernos elegido como los pioneros de la gran obra que se prepara. 
Que Él se digne en derramar su bendición sobre esta asamblea, la primera 
en que los adeptos del Espiritismo están reunidos en un número tan gran-
de, con un sentimiento de verdadera fraternidad.

Digo verdadera fraternidad porque tengo la íntima convicción de 
que todos, acá presentes, no cultivan otra. Pero no dudéis de que nume-
rosas cohortes de Espíritus están aquí entre nosotros, que nos escuchan 
en este momento, que observan todas nuestras acciones, que sondean los 
pensamientos de cada uno y que examinan la fuerza o la debilidad mo-
ral de los mismos. Los sentimientos que los animan son muy diferentes: 
si unos están felices con esta unión, otros –creedlo realmente– tienen 
una envidia terrible. Al salir de aquí, intentarán sembrar la discordia y 
la desunión; corresponde a todos vosotros, buenos y sinceros espíritas, 
probarles que pierden su tiempo y que se equivocan al creer que en-
cuentran aquí corazones accesibles a sus pérfidas sugestiones. Entonces, 
invocad con fervor la asistencia de vuestros ángeles guardianes, a fin de 
que aparten de vosotros todo pensamiento que no sea para el bien. Por 
lo tanto, como el mal no puede tener su fuente en el bien, el simple buen 
sentido nos dice que todo pensamiento malo no puede provenir de un 
Espíritu bueno, y que un pensamiento es necesariamente malo cuando es 
contrario a la ley de amor y de caridad; cuando tiene como móvil la en-
vidia o los celos, el orgullo herido o inclusive una pueril susceptibilidad 
del amor propio ofendido –hermano gemelo del orgullo–, que llevaría a 
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mirar a sus hermanos con desdén. Amor y caridad para con todos, dice 
el Espiritismo;405 Amarás a tu prójimo como a ti mismo, dijo el Cristo: 
¿no son sinónimos?

Amigos míos, os he felicitado por el progreso que el Espiritismo ha 
hecho entre vosotros y me siento muy feliz en constatarlo. Felicitaos, por 
vuestra parte, pues ese progreso es el mismo en todas partes. Sí, este último 
año el Espiritismo ha crecido en todos los países, en una proporción que 
ha superado todas las expectativas; el Espiritismo está en el aire,406 en las 
aspiraciones de todos, y en todos los lugares encuentra ecos, bocas que repi-
ten: He aquí lo que yo esperaba, lo que una voz secreta me hacía presentir. 
Pero el progreso también se manifiesta bajo una nueva fase: la del coraje 
de dar su opinión, que hace poco tiempo aún no existía. Sólo se hablaba 
de la Doctrina Espírita en secreto y a escondidas; hoy la gente se confiesa 
espírita tan abiertamente como se confiesa católica, judía o protestante. 
Las personas enfrentan el escarnio, y esa valentía se impone a los escarne-
cedores, los cuales son como esos perritos que ladran y que corren atrás de 
los que huyen, pero que escapan si se los persigue. Ese escarnio da coraje a 
los tímidos y, en muchas localidades, revela a numerosos espíritas que no 
se conocían mutuamente. ¿Puede detenerse ese movimiento? ¿Podrán de-
tenerlo? Yo lo digo claramente: No. Para esto han usado todos los medios: 
sarcasmos, burlas, ciencia, anatemas; pero ese movimiento ha superado 
todo, sin reducir su marcha ni un segundo. Por lo tanto, es un ciego quien 
no vea en esto el dedo de Dios. Podrán ponerle obstáculos, pero nunca 
detenerlo, porque si no marcha por la derecha, marchará por la izquierda.

Al ver los beneficios morales que la Doctrina proporciona, los con-
suelos que da e inclusive los crímenes que ya ha impedido, uno se pregunta 
quién puede tener interés en combatirla. Primeramente tiene en su contra a 
los incrédulos, que la ridiculizan: éstos no son para temer, puesto que se ha 
visto que sus dardos afilados se quiebran contra la coraza del Espiritismo. 
En segundo lugar, los ignorantes, que lo combaten sin conocerlo: éstos 
son más numerosos; pero al ser combatida por la ignorancia, la verdad 
nunca tuvo nada que temer, porque los ignorantes se refutan a sí mismos 
sin quererlo, como atestigua el Sr. Louis Figuier en su Histoire du mer-
veilleux.407 La tercera categoría de adversarios es la más peligrosa, por-
que es tenaz y pérfida: está compuesta por todos aquellos cuyos intereses 
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materiales la Doctrina puede contrariar; ellos combaten en la sombra, y los 
dardos envenenados de la calumnia no les faltan. He aquí a los verdaderos 
enemigos del Espiritismo, como en todos los tiempos lo han sido de todas 
las ideas de progreso, y los encontraréis en todos los niveles y en todas las 
clases de la sociedad. ¿Ellos vencerán? No, porque no es dado al hombre 
oponerse a la marcha de la naturaleza, y el Espiritismo está en el orden de 
las cosas naturales; por lo tanto, será necesario que tarde o temprano to-
men partido, y tendrán que aceptar lo que sea aceptado por todo el mundo. 
No, no vencerán; ellos serán los vencidos.

Un nuevo elemento viene a sumarse a la Legión de los espíritas: el 
de las clases obreras, y notad en esto la sabiduría de la Providencia. El 
Espiritismo se ha propagado primero en las clases esclarecidas, en las altas 
esferas sociales; al principio esto era necesario, para darle más crédito, y 
después para que fuese elaborado y purgado de las ideas supersticiosas que 
la falta de instrucción podría introducir en Él, y con las cuales se lo habría 
confundido. Apenas constituido –si se puede hablar así de una ciencia 
tan nueva–, sensibilizó a la clase obrera y entre ella se propaga con rapi-
dez. ¡Ah! Es que allí hay tantos consuelos que dar, tanto coraje moral que 
levantar, tantas lágrimas que secar, tanta resignación que inspirar, que la 
Doctrina Espírita ha sido acogida como un ancla de salvación, como un 
amparo contra las terribles tentaciones de la necesidad. Donde quiera que 
lo vi penetrar en los lugares de trabajo, en todas partes yo lo vi producir 
sus benéficos efectos moralizadores. Obreros lioneses que me escucháis: re-
gocijaos, entonces, porque tenéis en otras ciudades, tales como Sens, Lille, 
Burdeos, hermanos espíritas que –como vosotros– han abjurado de las cul-
pables expectativas del desorden y de los deseos criminales de la venganza. 
Continuad demostrando a través de vuestro ejemplo los beneficiosos re-
sultados de esta Doctrina. A los que pregunten para qué Ella puede servir, 
respondedles: En mi desesperación quería matarme, pero el Espiritismo 
me detuvo, porque sé lo que cuesta abreviar voluntariamente las pruebas 
que Dios ha querido enviar a los hombres. Para aturdirme, me embriagaba; 
mas comprendí cuán despreciable era yo por quitarme voluntariamente la 
razón, lo que me privaba así de ganarme el pan y el de mis hijos. Me había 
alejado de todos los sentimientos religiosos: hoy oro a Dios y coloco mi 
esperanza en su misericordia. Solamente creía en la nada como supremo 
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remedio a mis miserias; pero mi padre se comunicó conmigo y me dijo: 
¡Hijo mío, coraje! Dios te ve; ¡un esfuerzo más y quedarás a salvo! Me puse 
de rodillas ante Dios y le pedí perdón. Al ver a ricos y a pobres, a gente que 
tiene todo y a otros que no tienen nada, acusaba a la Providencia: hoy en 
día sé que Dios pesa todo en la balanza de su justicia y aguardo sus desig-
nios; si está en sus decretos que yo deba sucumbir al sufrimiento, entonces 
sucumbiré, pero con la conciencia tranquila y sin tener el remordimiento 
de haber robado un óbolo de quien podía salvarme la vida. Decidles: He 
aquí para qué sirve el Espiritismo, esta locura, esta quimera, como lo lla-
máis. Sí, amigos míos, continuad predicando con el ejemplo; haced que 
comprendan el Espiritismo por sus consecuencias saludables, y cuando sea 
comprendido no se asustarán más del mismo; al contrario, será acogido 
como una garantía del orden social, y los propios incrédulos serán forzados 
a hablar de Él con respeto.

He hablado de los progresos del Espiritismo; en efecto, no hay pre-
cedentes de que una doctrina –sea cual fuere– haya marchado con tanta 
rapidez, sin exceptuar al propio Cristianismo. ¿Esto significa que aquél 
sea superior a éste y que deba reemplazarlo? No; pero aquí es el lugar de 
establecer su verdadero carácter, a fin de destruir una prevención bastante 
generalizada entre aquellos que no lo conocen.

En su nacimiento, el Cristianismo tuvo que luchar contra un poder 
peligroso: el Paganismo, por entonces universalmente difundido. Entre 
ellos no había ninguna alianza posible, como tampoco la hay entre la luz y 
las tinieblas; en un palabra, el Cristianismo no podía propagarse sino des-
truyendo lo que existía. Así, la lucha fue larga y terrible; las persecuciones 
lo prueban. Por el contrario, el Espiritismo no tiene nada que destruir, por-
que se asienta sobre las propias bases del Cristianismo, sobre el Evangelio, 
del cual es su aplicación. Comprended la ventaja, no de su superioridad, 
sino de su posición. No es, pues, como lo pretenden algunos, porque aún 
no lo conocen, una religión nueva, una secta que se forma a expensas de 
sus hermanas mayores; es una doctrina puramente moral, que de manera 
alguna se ocupa de dogmas y que deja a cada uno la entera libertad de 
sus creencias, ya que no impone ninguna. La prueba de esto es que tiene 
adeptos en todas, entre los más fervorosos católicos como entre los protes-
tantes, los judíos y los musulmanes. El Espiritismo se basa en la capacidad 
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de comunicarse con el mundo invisible, es decir, con las almas; ahora bien, 
como los judíos, los protestantes, los musulmanes tienen almas como no-
sotros, se deduce que éstas pueden comunicarse ya sea con ellos como con 
nosotros, y que, por consecuencia, ellos pueden ser espíritas como nosotros.

Así como no es una secta política, tampoco es una secta religiosa; es 
la constatación de un hecho que no pertenece a un partido, como la elec-
tricidad y los ferrocarriles; he dicho que es una doctrina moral, y la moral 
es de todas las religiones y de todos los partidos.

La moral que Él enseña, ¿es buena o mala? ¿Es subversiva? He aquí 
toda la cuestión. Que lo estudien y sabrán a qué atenerse. Ahora bien, 
ya que es la moral del Evangelio desarrollada y aplicada, condenarla sería 
condenar el Evangelio.

¿El Espiritismo ha hecho el bien o el mal? Estudiadlo y veréis. ¿Qué 
ha hecho Él? Ha impedido innumerables suicidios; ha llevado la paz y la 
concordia a un gran número de familias; ha vuelto mansos y pacíficos a 
hombres violentos y coléricos; ha dado resignación a los que no la tenían y 
consuelo a los afligidos; ha traído a Dios a los que no Lo conocían, al des-
truir las ideas materialistas, verdadera llaga social que aniquila la responsa-
bilidad moral del hombre. He aquí lo que ha hecho, lo que hace todos los 
días y lo que hará cada vez más a medida que sea más difundido.408 ¿Será 
esto el resultado de una mala doctrina? Pero –que yo sepa– nadie jamás ha 
atacado la moral del Espiritismo; solamente se dice que la religión puede 
producir todo eso. Concuerdo perfectamente; ¿pero entonces por qué no 
lo produce siempre? Es porque no todos la comprenden. Ahora bien, el 
Espiritismo, al volver claro e inteligible para todos lo que no lo está y al 
hacer evidente lo que es dudoso, conduce a la aplicación, mientras que 
nunca se siente necesidad de aquello que no se comprende. Por lo tanto, 
el Espiritismo, lejos de ser antagonista de la religión, es su auxiliar, y la 
prueba de esto es que Él conduce a las ideas religiosas a los que las habían 
rechazado. En resumen, el Espiritismo jamás ha aconsejado a cambiar de 
religión ni a sacrificar las creencias personales; Él no pertenece propria-
mente a ninguna religión o, mejor dicho, es de todas las religiones.

Señores, algunas palabras más –os lo ruego– sobre una cuestión 
totalmente práctica. El número creciente de espíritas, en Lyon, muestra 
la utilidad del consejo que os he dado el año pasado,409 con referencia 
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a la formación de los Grupos. Reunir a todos los adeptos en una única 
Sociedad, ya sería hoy una cosa materialmente imposible, y lo será mucho 
más todavía en algún tiempo. Además del número, las distancias a recorrer 
en razón de la extensión de la ciudad, las diferencias de costumbres según 
las posiciones sociales, se suman a esa imposibilidad. Por estos motivos y 
por muchos otros, que sería demasiado largo desarrollar aquí, una única 
Sociedad es una quimera impracticable; multiplicad los Grupos lo máximo 
posible: que haya diez, que haya cien –si fuere necesario–, y tened la certe-
za de que llegaréis más rápido y con más seguridad.

Habría aquí cosas muy importantes que decir sobre la cuestión de 
la unidad de principios y acerca de la divergencia que podría existir entre 
ellos en algunos puntos; pero me detengo, para no abusar de vuestra pa-
ciencia en escucharme, paciencia que ya he puesto largamente a prueba. Si 
lo deseáis, haré de esto el objeto de una instrucción especial que os dirigiré 
próximamente.410

Termino este discurso, señores, al que me he dejado llevar por la pro-
pia escasez de ocasiones que tengo en sentir la felicidad de estar en medio 
de vosotros. Estad seguros de que llevaré de vuestra benévola acogida un 
recuerdo que nunca se apagará.

Amigos míos: gracias una vez más, del fondo de mi corazón, por 
las muestras de simpatía que consentís en darme; gracias por las palabras 
bondadosas que me habéis dirigido a través de vuestros intérpretes, y de las 
que sólo acepto el deber que las mismas me imponen para lo que me queda 
por hacer, y no los elogios. ¡Que esta solemnidad pueda ser la garantía de 
la unión que debe existir entre todos los verdaderos espíritas!

Agradezco a los espíritas lioneses y a todos los que, entre ellos, se 
distinguen por su dedicación, por su sacrificio, por su abnegación y que 
vosotros mismos nombráis, sin que yo precise hacerlo.

¡A los espíritas lioneses, sin distinción de opinión, que estén o no 
presentes!

Señores, los Espíritus también quieren participar de esta fiesta de 
familia y decir algunas palabras. El Espíritu Erasto, que conocéis por las 
notables disertaciones que han sido publicadas en la Revista,411 dictó espon-
táneamente, antes de mi partida,412 la siguiente epístola que ha dirigido a 
vosotros y que me ha encargado de leeros en su nombre. Es con felicidad 
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que cumplo este deber. Así tendréis la prueba de que los Espíritus con los 
cuales os comunicáis no son los únicos que se ocupan con vosotros y con lo 
que os concierne. Esta certeza no puede sino consolidar vuestra fe y vuestra 
confianza, al observar que la mirada vigilante de los Espíritus superiores 
se extiende sobre todos y que, sin ninguna duda, sois también objeto de su 
solicitud.

Epístola de Erasto a los espíritas lioneses
Leída en el banquete del 19 de septiembre de 1861

Es con la más grata emoción que vengo a conversar con vosotros, 
queridos espíritas del Grupo Lionés. En un medio como el vuestro, donde 
todas las clases se reúnen, donde todas las condiciones sociales se dan las 
manos, estoy lleno de ternura y de simpatía, y me siento feliz en poder 
anunciaros que todos nosotros, que somos los iniciadores del Espiritismo 
en Francia, asistiremos con mucha alegría a vuestros ágapes fraternales, a 
los cuales hemos sido invitados por Juan y por Ireneo, vuestros eminentes 
Guías espirituales. ¡Ah! Estos ágapes despiertan en mi corazón el recuerdo 
de aquellos en que todos nos reuníamos hace 1800 años,413 cuando com-
batíamos las costumbres disolutas del paganismo romano y ya comen-
tábamos las enseñanzas y las parábolas del Hijo del Hombre, ¡muerto en 
la cruz de la infamia por haber propagado una idea santa! Amigos míos, 
si el ALTÍSIMO, por efecto de Su misericordia infinita, permitiera que 
el recuerdo del pasado pudiese irradiar un instante en vuestras memorias 
entorpecidas, os acordaríais de esa época, ilustrada por los santos mártires 
de la pléyade lionesa:414 Sanctus, Alejandro, Atalo, Epipodio, la dulce y 
valerosa Blandina, el valiente obispo Ireneo, de los cuales muchos de vo-
sotros acompañabais por entonces, aplaudiendo su heroísmo y cantando en 
loor al Señor; también recordaríais que varios de entre los que me escuchan 
han regado con su sangre la tierra lionesa, esta tierra fecunda que Euquerio 
y Gregorio de Tours han llamado: la patria de los mártires. No los nombra-
ré, pero podéis considerar a los que, en vuestros Grupos, desempeñan una 
misión, un apostolado, ¡como ya habiendo sido mártires de la propagación 
de la idea igualitaria, enseñada desde lo alto del Gólgota por nuestro Cristo 
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muy amado! Hoy, estimados discípulos, aquel que fue consagrado por san 
Pablo viene a deciros que vuestra misión es siempre la misma, porque el 
paganismo romano –siempre de pie, siempre vivaz– aún enlaza al mundo, 
como la hiedra enlaza al roble. Por lo tanto, debéis difundir entre vuestros 
hermanos infelices, esclavos de sus pasiones o de las pasiones de los otros, la 
sana y consoladora Doctrina que mis amigos y yo hemos venido a revelaros 
a través de nuestros médiums de todos los países. Entretanto, constatamos 
que los tiempos han progresado, que las costumbres no son más las mismas 
y que la humanidad ha crecido; porque hoy, si estuvieseis expuestos a las 
persecuciones, éstas ya no emanarían de un poder tiránico y envidioso, 
como en el tiempo de la Iglesia primitiva, sino de intereses mancomunados 
contra la idea y contra vosotros, los apóstoles de la idea.

Yo acabo de pronunciar la palabra igualitaria: creo que es útil dete-
nerme un poco en la misma, porque de ningún modo venimos a predicar, 
en medio de vosotros, utopías impracticables, pues, al contrario, rechaza-
mos enérgicamente todo lo que parezca vincularse a las prescripciones de 
un comunismo antisocial; ante todo, somos esencialmente propagadores 
de la libertad individual, indispensable al desarrollo de los encarnados; por 
consecuencia, somos enemigos declarados de todo lo que se aproxime a 
esas legislaciones conventuales que aniquilan brutalmente a los individuos. 
Aunque me dirija a un auditorio, compuesto en parte por artesanos y pro-
letarios, yo sé que sus conciencias, esclarecidas por las luces de la verdad 
espírita, ya han rechazado toda comunión con las teorías antisociales dadas 
en apoyo a la palabra igualdad. Sea como fuere, pienso que es un deber 
restituir a esta palabra su significado cristiano, tal como lo había explicado 
Aquel que ha dicho: «Dad al César lo que es del César». ¡Pues bien, espíritas! 
La igualdad proclamada por el Cristo, y que nosotros mismos profesamos 
en vuestros Grupos amados, es la igualdad ante la justicia de Dios, es decir, 
nuestro derecho, según nuestro deber cumplido, de subir en la jerarquía 
de los Espíritus y de alcanzar un día los mundos avanzados donde reina la 
perfecta felicidad. Para esto no son tomados en cuenta ni el nacimiento, ni 
la fortuna: el pobre y el débil consiguen alcanzar dichos mundos, como el 
rico y el poderoso, porque unos no llevan materialmente más que otros; y 
como allá nadie compra su lugar ni su perdón con dinero, los derechos son 
iguales para todos. Igualdad ante Dios: he aquí la verdadera igualdad. No 



391

Octubre de 1861

se os preguntará lo que poseísteis, sino el uso que habéis hecho de lo que 
teníais. Ahora bien, cuanto más hayáis poseído, más largas y más difíciles 
serán las cuentas que tendréis que prestar de vuestra gestión. Así, por lo 
tanto, después de vuestras existencias de misiones, de pruebas o de castigos 
en los parajes terrenos, cada uno de vosotros, conforme sus buenas o malas 
obras, progresará en la escala de los seres o recomenzará tarde o temprano 
su existencia, en caso de que se haya desviado. En consecuencia –os lo 
repito–, al proclamar el dogma sagrado de la igualdad, no venimos a ense-
ñaros que en este mundo debéis ser todos iguales en riquezas, en saber y en 
felicidad, pero sí que todos lograréis, cuando llegue vuestra hora y según 
vuestros méritos, la felicidad de los elegidos, compartiéndola con las al-
mas de élite que han cumplido sus deberes. Mis queridos espíritas: he aquí 
la igualdad a la que tenéis derecho, a la cual os conducirá el Espiritismo 
emancipador y a la que os invito con todas mis fuerzas. ¿Qué debéis hacer 
para alcanzarla? Obedecer a estas dos sublimes palabras: amor y caridad,415 
que resumen admirablemente la ley y los profetas. ¡Amor y caridad! ¡Ah! 
El que cumpla, según su conciencia, las prescripciones de esta máxima 
divina, por cierto subirá rápidamente los peldaños de la escalera de Jacob, 
y pronto llegará a las esferas elevadas, de donde podrá adorar, contemplar 
y comprender la majestad del Eterno.

No sabéis cuán grato y agradable es para nosotros presidir vuestro 
banquete, donde el rico y el artesano se codean y se consagran a la fraterni-
dad; donde el judío, el católico y el protestante pueden sentarse a la misma 
comunión pascual. No imagináis cuán orgulloso me siento en distribuir a 
cada uno de vosotros los elogios y el aliento que el Espíritu de Verdad, 
nuestro tan amado Maestro,416 me ha ordenado otorgar a vuestras piadosas 
cohortes. A ti, Dijoud, a ti, su digna compañera, y a todos vosotros, abnega-
dos misioneros que esparcís los beneficios del Espiritismo: gracias por vuestro 
concurso y por vuestra dedicación. Amigos míos, pero debo deciros, nobleza 
obliga –sobre todo la del corazón–, que seríais muy culpables y reprensibles 
si en el futuro fallaseis a vuestras santas misiones; pero no fallaréis: tengo 
como garantía el bien que habéis hecho y el que os queda por hacer. Mas 
es a vosotros, estimados hermanos míos de la labor cotidiana, que reservo 
mis más sinceras felicitaciones, porque bien sé que subís penosamente vues-
tro Gólgota, llevando, como el Cristo, vuestra cruz dolorosa. ¿Qué más yo 
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podría decir de elogioso para vosotros que recordar el coraje y la resignación 
con los que soportáis los desastres inauditos que la lucha fratricida, pero ne-
cesaria, de las dos Américas engendra en vuestro medio?417 ¡Ah! Nadie puede 
negar que la benéfica influencia del Espiritismo ya se hace sentir; la misma 
ha penetrado, con esperanza y con fe, en el ambiente de los talleres. Cuando 
recordamos las épocas del último reinado, en que, tan pronto como faltaba 
el trabajo, los obreros bajaban de la colina de Croix-Rousse hacia los Terreaux 
en grupos tumultuosos, haciendo presagiar motines, cuya represión era terri-
ble,418 debemos agradecer a Dios la Nueva Revelación. En efecto, según esa 
imagen vulgar de la que se sirven en su lenguaje pintoresco, a menudo ocurre 
danser devant le buffet;419 entonces ellos dicen, apretándose el cinturón: 
¡Bah! ¡¡¡Comeremos mañana!!! Bien sé que la caridad pública y particular se 
las ingenian y se esfuerzan; pero no es en eso que está el verdadero remedio. 
La humanidad necesita algo mejor; por ello, si el Cristianismo ha preconi-
zado la igualdad y las leyes igualitarias, el Espiritismo alberga en sus flancos 
la fraternidad y sus leyes, obra grandiosa y duradera que los futuros siglos 
han de bendecir. Amigos míos, recordad que el Cristo eligió a sus apóstoles 
entre los últimos de los hombres, y que estos últimos –más fuertes que los 
Césares– han conquistado el mundo con la idea cristiana. Por lo tanto, os 
incumbe a vosotros la obra santa de esclarecer a vuestros compañeros de los 
talleres y de propagar nuestra sublime Doctrina, que hace a los hombres tan 
fuertes en la adversidad, a fin de que el Espíritu del mal y de la revuelta no 
suscite el odio y la venganza en el corazón de vuestros hermanos que aún no 
fueron conmovidos por la gracia espírita. Queridos amigos míos: esta obra os 
pertenece por completo; sé que la realizaréis con el cuidado y la dedicación 
ofrecidos por la conciencia de un deber a ser cumplido; y un día la Historia, 
como reconocimiento, ha de inscribir en sus anales que los obreros de Lyon, 
esclarecidos por el Espiritismo, merecieron mucho de la Patria en 1861 y en 
1862, por el coraje y la resignación con los que soportaron las tristes conse-
cuencias de las luchas esclavistas entre los Estados desunidos de América. 
¡Qué importa, hijos míos! Estos tiempos de luchas y de pruebas son tiempos 
bendecidos por Dios, enviados para desenvolver el coraje, la paciencia y la 
energía; para apresurar el adelanto y el perfeccionamiento del orbe terrestre 
y de los Espíritus que están aprisionados en los lazos carnales de la materia. 
¡Id, ahora! La trinchera está abierta en el Viejo Mundo, y sobre sus ruinas 
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aclamaréis la Era Espírita de la fraternidad, que os muestra el objetivo y el 
fin de las miserias humanas, consolando y fortaleciendo vuestros corazones 
contra la adversidad y la lucha; confundiréis a los incrédulos y a los impíos, y 
agradeceréis a Dios la parte de infortunios y de pruebas que os toca, porque 
éstas os aproximan de la felicidad eterna.

Me resta daros algunos consejos que a menudo vuestros habituales 
guías ya os dieron, pero que mi posición personal y la circunstancia actual 
recomiendan que os recuerde nuevamente. Mis buenos amigos: me dirijo 
aquí a todos los espíritas y a todos los Grupos, a fin de que ninguna esci-
sión, ninguna disidencia y ningún cisma surjan entre vosotros, sino que, 
al contrario, una creencia solidaria os anime y os reúna a todos, porque 
esto es necesario para el desarrollo de nuestra benefactora Doctrina. Siento 
como una voluntad que me impulsa a pregonaros la concordia y la unión, 
porque en esto, como en todas las cosas, la unión hace la fuerza,420 y nece-
sitáis ser fuertes y unidos para resistir a las tempestades que se aproximan. 
Y no solamente tenéis necesidad de estar unidos entre vosotros, sino tam-
bién con vuestros hermanos de todos los países; es por eso que os exhorto a 
seguir el ejemplo que os han dado los espíritas de Burdeos,421 de los cuales 
todos sus Grupos particulares forman los satélites de un Grupo Central, 
que ha solicitado entrar en comunión con la Sociedad Iniciadora de París, 
la cual ha sido la primera que ha recibido los elementos de un cuerpo de 
doctrina y que ha lanzado las bases serias para los estudios del Espiritismo, 
que todos nosotros –los espíritas– profesamos en el mundo entero.

Sé que lo que os digo aquí no será perdido; por lo demás, me refiero en-
teramente a los consejos que ya habéis recibido y que aún recibiréis de vuestros 
excelentes guías espirituales, que os dirigirán en este camino saludable, porque 
es preciso que los rayos de luz vayan del centro hacia la periferia y viceversa, 
a fin de que todos aprovechen y se beneficien de los trabajos de cada uno. Es 
indiscutible, por cierto, que al someter todos los datos y todas las comunica-
ciones de los Espíritus al tamiz de la razón y de la lógica, será fácil rechazar 
el absurdo y el error. Un médium puede ser fascinado; un Grupo puede ser 
engañado, pero el control severo de los otros Grupos, la ciencia adquirida, la 
elevada autoridad moral de los jefes de Grupos y las comunicaciones de los 
principales médiums que reciben un sello de lógica y autenticidad de nues-
tros mejores Espíritus, harán rápidamente justicia a los dictados mentirosos y 
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astutos emanados de una turba de Espíritus embusteros, imperfectos o malos. 
Rechazad implacablemente a todos esos Espíritus que dan consejos exclusivos, 
fomentando la división y el aislamiento. Casi siempre son Espíritus vanidosos 
y mediocres que tienden a imponerse a los hombres débiles y crédulos, cubrién-
dolos de elogios exagerados para fascinarlos y mantenerlos bajo su dominio. 
Generalmente son Espíritus ávidos de poder que, como déspotas públicos o 
privados cuando encarnados, aún quieren tener víctimas para tiranizar después 
de su muerte. Amigos míos, desconfiad en general de las comunicaciones que 
tengan un carácter de misticismo y de extrañeza, o que prescriban ceremonias 
y actos extravagantes; en tales casos hay siempre un motivo legítimo de sospe-
cha. Por otro lado, creed realmente que cuando una verdad debe ser revelada 
a la Humanidad, es –por así decirlo– instantáneamente comunicada en todos 
los Grupos serios que tienen médiums serios.

En fin, creo que es bueno repetir aquí que nadie es médium perfecto 
si está obsesado; la obsesión es uno de los mayores escollos, y hay manifiesta 
obsesión cuando un médium solamente es apto para recibir comunicaciones 
de un Espíritu especial, por más alto que éste pretenda considerarse a sí mis-
mo. En consecuencia, todo médium y todo Grupo que se crean privilegiados 
por las comunicaciones que sólo ellos pueden recibir y que, de ese modo, es-
tén sujetos a prácticas que los expongan a la superstición, se encuentran in-
dudablemente bajo la influencia de una obsesión muy bien caracterizada. Os 
digo todo esto, amigos míos, porque en el mundo existen médiums fascinados 
por Espíritus pérfidos. Desenmascararé implacablemente a esos Espíritus si se 
atreven también a profanar nombres venerables, de los que se apoderan como 
ladrones y con los cuales se adornan orgullosamente, como lacayos con las 
ropas de sus señores; me indignaré con ellos sin piedad, si persisten en desviar 
del camino recto a los cristianos honestos, espíritas dedicados de cuya buena 
fe han abusado. En una palabra, dejadme repetiros lo que ya he aconsejado a 
los espíritas parisienses:422 más vale rechazar diez verdades momentáneamente 
que admitir una sola mentira, una sola teoría falsa, porque sobre esta teoría y 
sobre esta mentira podríais edificar todo un sistema que habría de derrumbarse 
al primer soplo de la verdad, como un monumento construido sobre arena 
movediza; mientras que si hoy rechazáis ciertas verdades, ciertos principios, 
porque no os son demostrados con lógica, posteriormente un hecho decisivo o 
una demostración irrefutable vendrá afirmaros su autenticidad.
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A Juan, a Ireneo, a Blandina, así como a todos vuestros Espíritus 
protectores, incumbe la tarea de os precaver en lo sucesivo contra los fal-
sos profetas de la erraticidad.423 El gran Espíritu emancipador que preside 
nuestros trabajos, bajo la mirada del Todopoderoso, ha de proveer a eso, 
podéis creerme. En cuanto a mí, aunque esté más particularmente vincula-
do a los Grupos Parisienses, vendré algunas veces a conversar con vosotros 
y acompañaré siempre con interés vuestros trabajos particulares.

Esperamos mucho de la provincia lionesa y sabemos que no falla-
réis, ni unos ni otros, en vuestras respectivas misiones. Recordad que el 
Cristianismo, traído por las legiones cesaristas, lanzó, hace casi dos mil años, 
las primeras semillas de la renovación cristiana en Vienne y en Lyon, de 
donde se propagaron rápidamente hacia la Galia del Norte. Hoy, el progreso 
debe realizarse en una nueva irradiación, es decir, del Norte hacia el Sur. Por 
lo tanto, ¡a la obra lioneses! Es necesario que la verdad triunfe, y no es sin 
una legítima impaciencia que esperamos la hora en que sonará la trompeta de 
plata que nos anunciará vuestro primer combate y vuestra primera victoria.

Ahora dejadme agradeceros el recogimiento con el cual me ha-
béis escuchado y la simpática acogida que me habéis dado. ¡Que Dios 
Todopoderoso, Señor de todos nosotros, os conceda su benevolencia y de-
rrame sobre vosotros y sobre su servidor muy humilde los tesoros de su 
misericordia infinita! ¡Adiós! Lioneses: ¡yo os bendigo!

ERASTO

Conversaciones familiares del Más Allá

Eugène Scribe
(Sociedad Espírita de París)

Cuando se estableció el debate entre varios Espíritus sobre el 
aforismo de Buffon: El estilo es el hombre, que hemos relatado en 
nuestro número anterior, el nombre del Sr. Scribe fue pronunciado,424 
lo que sin duda le ha dado un motivo para venir, aunque no hubiese 
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sido llamado. Sin participar del debate, él dictó espontáneamente la 
siguiente disertación, que suscitó la conversación que publicamos des-
pués de la misma.

«–Sería deseable que el teatro,425 donde grandes y pequeños van 
para adquirir enseñanzas, se preocupara un poco menos en satisfacer 
el gusto por las costumbres fáciles y en exaltar los aspectos veniales de 
una juventud ardiente, sino que el mejoramiento social fuese buscado a 
través de piezas elevadas y morales, donde la fina gracia reemplazase a la 
sal gruesa de cocina que hoy usan los autores de comedias ligeras. Pero 
no: según el teatro, y dependiendo del público, se halagan las pasiones 
humanas. Aquí, se preconiza la blusa en vez de la casaca, transformada 
en chivo expiatorio de todas las iniquidades sociales; allá, es la blusa que 
es infamada y despreciada, porque dicen que esconde siempre al bribón 
o al asesino. Mentira de los dos lados.

«Algunos autores comienzan a tomar el toro por las astas y, como 
Émile Augier, a poner a los banqueros en la picota de la opinión pública. 
¡Bah! ¡Qué importa! No por eso el público deja de correr a los teatros, 
donde una plástica desfachatada y sin pudor paga todos los gastos del 
espectáculo. ¡Ah! Ya es tiempo de que las ideas espíritas sean propagadas 
en todos los estratos sociales, porque entonces el teatro se moralizará 
en sí mismo, y a las exhibiciones femeninas sucederán piezas responsa-
bles, representadas con conciencia por artistas de talento; todos ganarán 
con esto. Esperemos que pronto surja un dramaturgo que sea capaz de 
expulsar del teatro y del entusiasmo del público a todos esos explotado-
res, proxenetas inmorales de las damas de las camelias de toda especie. 
Trabajad, pues, para difundir el Espiritismo, que debe producir un resul-
tado muy loable.»

E. SCRIBE

–Pregunta 1. En una comunicación que habéis dictado hace poco 
tiempo a la Srta. J..., y que ha sido leída en la Sociedad, dijisteis que lo que 
hizo vuestra reputación en la Tierra no la hizo en el Cielo, y que podríais 
haber empleado mejor los dones que recibisteis de Dios. ¿Tendríais la bon-
dad de desarrollar este pensamiento y decirnos en qué vuestras obras son 
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reprensibles? Nos parece que las mismas tienen un lado moral y, en un 
cierto sentido, han abierto un camino hacia el progreso.

–Respuesta. Todo es relativo; hoy, en el mundo elevado donde me 
encuentro, no veo más con los ojos terrenos y, con los dones que había 
recibido del Todopoderoso, pienso que yo podría haber hecho más por la 
Humanidad; por eso es que dije que no había trabajado para el Cielo. Pero 
no puedo expresar en algunas palabras lo que quería deciros en aquella 
ocasión, porque –como sabéis– yo era un poco verboso.

–Preg. 2. Dijisteis también que desearíais producir una obra más útil 
y más seria, pero que esta alegría os ha sido negada. ¿Es como Espíritu que 
habríais deseado hacer esa obra y, en este caso, cómo habríais hecho para 
que los hombres la aprovechasen?

–Resp. ¡Dios mío! De la manera más simple que los Espíritus em-
plean: inspirando a los escritores, que a menudo imaginan que la extraen 
de su propio bagaje, a veces tan vacío, infelizmente.

–Preg. 3. ¿Se puede saber cuál es el tema que os propondríais a tratar?
–Resp. Yo no tenía un objetivo determinado, pero –como sabéis– 

a uno le gusta hacer un poco lo que nunca ha hecho. Hubiera deseado 
ocuparme de Filosofía y de Espiritualismo, porque me ocupé demasiado 
con el realismo. No toméis la palabra realismo como hoy es entendida; 
sólo he querido decir que me he ocupado más especialmente de lo que 
divertía a los ojos y a los oídos de los Espíritus frívolos de la Tierra, y no 
de lo que podía satisfacer a los Espíritus serios y filosóficos.

–Preg. 4. Habéis dicho a la Srta. J... que no sois feliz. Podéis no tener 
la dicha de los bienaventurados; pero hace poco, en la comisión, se han 
contado numerosas acciones buenas que habéis realizado y que, ciertamen-
te, deben haber sido tomadas en consideración.

–Resp. No, no soy feliz, porque, ¡ah!, aún tengo ambición y, habien-
do sido académico en la Tierra,426 me habría gustado participar igualmente 
de la academia de los elegidos.

–Preg. 5. Nos parece que, a falta de la obra que aún no podéis hacer, 
podríais alcanzar el mismo objetivo, para vos y para los otros, si aquí vinie-
seis a hacer una serie de disertaciones.

–Resp. No pido nada mejor, y vendré con placer, si me lo permiten 
–lo que ignoro–, porque todavía no tengo una posición bien determinada 
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en el mundo espiritual. Todo es tan nuevo para mí –he pasado mi vida 
casando alférez con herederas ricas–, que aún no tuve tiempo de conocer y 
de admirar este mundo etéreo, del cual yo me había olvidado en mi encar-
nación. Volveré, pues, si los Grandes Espíritus me lo permiten.

–Preg. 6. En el mundo en que estáis, ¿ya habéis vuelto a ver a 
Madame de Girardin que, cuando encarnada, se ocupaba mucho con los 
Espíritus y con las evocaciones?

–Resp. Ella tuvo la bondad de venir a esperarme en el portal de la 
verdadera vida, con los Espíritus de la pléyade a la cual pertenecemos.

–Preg. 7. ¿Ella es más feliz que vos?
–Resp. Como Espíritu es más feliz que yo, porque ella ha contribuido 

con obras de educación para la niñez, compuestas por su madre, Sophie Gay.
Nota de Erasto – No; ella es más feliz porque luchó, mientras que 

Scribe se dejó llevar por la corriente de la vida fácil.427

–Preg. 8. ¿Vais a asistir algunas veces a la presentación de vuestras 
obras, así como Madame de Girardin o Casimir Delavigne?428

–Resp. ¿Cómo pensar que no iríamos a ver a esos queridos hijos que 
hemos dejado en la Tierra? Aún es uno de nuestros gozos puros.

Nota – Por lo tanto, la muerte no separa a los que se han conocido 
en la Tierra; ellos se reencuentran, se reúnen y se interesan por lo que 
constituía el objeto de sus preocupaciones. Dirán, sin duda, que si se 
acuerdan de lo que les daba alegría, también se acordarán de aquello que 
les causaba dolor, y que esto debe alterar su felicidad. Ese recuerdo pro-
duce un efecto totalmente contrario, porque la satisfacción de estar libre 
de los males terrenos es un gozo, tanto más suave cuanto mayor fuere el 
contraste; los beneficios de la salud son mejor apreciados después de una 
enfermedad, sucediendo lo mismo con la calma después de la tempestad. 
El guerrero, al volver a su hogar, ¿no se complace en contar los peligros 
que enfrentó y las fatigas que sintió? Así, para los Espíritus, el recuerdo 
de las luchas terrenas es un gozo cuando salen victoriosos de las mismas. 
Pero este recuerdo se pierde a lo lejos, o por lo menos disminuye de im-
portancia a sus ojos, a medida que se liberan de los fluidos materiales de 
los mundos inferiores y se aproximan a la perfección; para ellos, tales 
recuerdos son sueños distantes, como en el adulto los recuerdos de la 
primera infancia.
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Enseñanzas y disertaciones espíritas

Los cretinos
(Sociedad Espírita de París; médium: Sra. de Costel)

Nuestra colega, la Sra. de Costel, al haber hecho una excursión a una 
parte de los Alpes en que el cretinismo parece haber establecido uno de 
sus principales focos, recibió allí la siguiente comunicación de uno de los 
Espíritus que habitualmente se manifiesta por su intermedio:

–Los cretinos son seres punidos en la Tierra por el mal uso que han 
hecho de sus poderosas facultades; su alma está aprisionada en un cuerpo, 
cuyos órganos con deficiencia no pueden expresar sus pensamientos. Este 
mutismo moral y físico es una de las más crueles puniciones terrenales; a 
menudo es escogido por los Espíritus arrepentidos que quieren rescatar 
sus faltas. Esta prueba no es de modo alguno estéril, porque el Espíritu no 
permanece estacionario en su prisión de carne; esos ojos hebetados, ven; 
ese cerebro deficiente, concibe, pero nada puede ser traducido mediante la 
palabra o la mirada y, salvo el movimiento, se encuentran moralmente en el 
estado de los letárgicos y de los catalépticos, que ven y oyen lo que pasa a su 
alrededor sin que puedan expresarlo. Cuando, durante el sueño, vosotros 
tenéis esas terribles pesadillas en las que queréis huir de un peligro y gritáis 
para pedir socorro, mientras que vuestra lengua se queda pegada al paladar 
y vuestros pies al suelo, experimentáis por unos instantes lo que el cretino 
siente constantemente: la parálisis del cuerpo junto con la vida del Espíritu.

Casi todas las enfermedades tienen, así, su razón de ser; nada suce-
de sin una causa, y lo que vosotros llamáis de injusticia del destino es la 
aplicación de la más alta justicia. La locura es también una punición del 
abuso de elevadas facultades; el loco tiene dos personalidades: la que delira 
y la que tiene conciencia de sus actos, sin poder dirigirlos.429 En cuanto a 
los cretinos, la vida contemplativa y aislada de su alma, que no tiene las 
distracciones del cuerpo, también puede ser agitada por los acontecimien-
tos, como las existencias más complicadas. Algunos se rebelan contra su 
suplicio voluntario; lamentan haberlo elegido y experimentan un deseo 
furioso de volver a una otra vida, deseo que les hace olvidar la resignación 
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en la vida presente y el remordimiento de la vida pasada del cual tienen 
conciencia, porque los cretinos y los locos saben más que vosotros, y bajo 
su deficiencia física se oculta una potencia moral de la que no tenéis idea. 
Los actos de furor o de imbecilidad a los que su cuerpo se entrega, son 
juzgados por el ser interior, que sufre por ello y que se avergüenza. Por lo 
tanto, ridiculizarlos, injuriarlos e incluso maltratarlos –como algunas ve-
ces se hace con ellos– es aumentar sus sufrimientos, porque les hace sentir 
más duramente su debilidad y su abyección, y si ellos pudiesen, acusarían 
de cobardes a los que se comportan de este modo, porque saben que sus 
víctimas no pueden defenderse.

El cretinismo no es una de las leyes divinas, y la Ciencia puede ha-
cerlo desaparecer, porque es el resultado material de la ignorancia, de la 
miseria y del abandono. Los nuevos medios de higiene que la Ciencia –que 
se ha vuelto más práctica– puso al alcance de todos, tienden a destruirlo. 
Al ser el progreso la condición expresa de la humanidad, las pruebas im-
puestas se modificarán y seguirán la marcha de los siglos; todas se volverán 
morales, y cuando vuestra Tierra –joven aún– haya cumplido todas las 
fases de su existencia, se convertirá en una morada de felicidad, como otros 
planetas más adelantados.

Pierre JOUTY, padre de la médium.

Nota – Hubo un tiempo en que se puso en cuestión el alma de los 
cretinos, y se preguntaba si verdaderamente pertenecían a la especie huma-
na. La manera con la cual el Espiritismo considera el asunto, ¿no es de alta 
moralidad y una gran enseñanza? ¿No hay motivo para serias reflexiones al 
pensar que esos cuerpos desdichados son animados por almas que tal vez 
han brillado en el mundo, que son tan lúcidas y tan pensantes como las 
nuestras, bajo la densa envoltura que ahoga las manifestaciones, y que un 
día puede sucedernos lo mismo a nosotros si abusamos de las facultades 
que nos ha concedido la Providencia?

Además, ¿cómo explicar el cretinismo? ¿Cómo conciliarlo con la jus-
ticia y con la bondad de Dios sin admitir la pluralidad de las existencias, 
es decir, la reencarnación? Si el alma no ha vivido antes, entonces ha sido 
creada al mismo tiempo que el cuerpo; en esta hipótesis, ¿cómo justificar la 
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creación de almas tan desheredadas como las de los cretinos, por parte de 
un Dios justo y bueno? Porque aquí no se trata, en absoluto, de uno de esos 
accidentes –como la locura, por ejemplo– que se puede prevenir o curar; 
esos seres nacen y mueren en el mismo estado. Al no tener ninguna noción 
del bien y del mal, ¿cuál será su destino en la eternidad? ¿Serán dichosos al 
igual que los hombres inteligentes y trabajadores? Pero ¿por qué ese favor, 
ya que no han hecho ningún bien? ¿Permanecerán ellos en lo que se deno-
mina limbo, es decir, en un estado mixto que no es ni la felicidad ni la des-
dicha? Mas ¿por qué esa inferioridad eterna? ¿Es su culpa que Dios los haya 
creado cretinos? Desafiamos a todos aquellos que rechazan la doctrina de 
la reencarnación a que expliquen esta situación de difícil resolución. Por 
el contrario, con la reencarnación, lo que parece una injusticia se vuelve 
una admirable justicia; lo que es inexplicable se explica de la manera más 
racional. Además, no sabemos si aquellos que rechazan esta doctrina la 
han combatido con argumentos más perentorios que los de su repugnancia 
personal en volver a la Tierra. ¡Están, pues, muy seguros de tener bastantes 
virtudes para ganar el cielo de repente! Nosotros les deseamos lo mejor. 
Pero ¿los cretinos? ¿Y los niños que mueren en tierna edad? ¿Qué títulos 
tendrán que hacer valer?

Si fuese un hombre de bien, habría muerto
(Sociedad Espírita de Sens)

Al hablar de un hombre malo que escapa de un peligro, decís fre-
cuentemente: Si fuese un hombre de bien, habría muerto.430 Pues bien, 
estáis en la verdad al decir esto, porque, efectivamente, sucede a menudo 
que Dios da a un Espíritu –aún joven en la senda del progreso– una prue-
ba más prolongada que la que otorga a uno bueno, quien recibirá, como 
una recompensa a su mérito, que su prueba sea tan corta como posible. 
Así, pues, cuando os servís de ese axioma, no tengáis duda de que estáis 
blasfemando. Si muere un hombre de bien, cuyo vecino es un malvado, os 
apresuráis a decir: Habría sido mejor que muriese este último. Cometéis 
un gran error, porque el que ha partido concluyó su tarea, y el que se 
queda quizá no la ha comenzado aún. ¿Por qué, entonces, querríais que el 
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malvado no tuviese tiempo para llevarla a cabo, y que el bueno quedara 
sujeto a la gleba terrenal? ¿Qué diríais de un prisionero que, a pesar de 
haber cumplido su pena, quedase detenido en la cárcel, mientras que se 
pusiera en libertad a uno que no tuviese ese derecho? Por lo tanto, sabed 
que la verdadera libertad consiste en liberarse de los lazos del cuerpo, y que 
mientras permanecéis en la Tierra, estáis en cautiverio.

Habituaos a no censurar lo que no podéis comprender, y creed que 
Dios es justo en todas las cosas. Frecuentemente lo que os parece un mal 
es un bien; vuestras facultades son tan limitadas que el conjunto del gran 
todo escapa a vuestros sentidos obtusos. A través del pensamiento esforzaos 
por salir de vuestra estrecha esfera y, a medida que os elevéis, la importan-
cia de la vida material disminuirá a vuestros ojos, porque se os mostrará 
apenas como un incidente en la infinita duración de vuestra existencia 
espiritual, que es la única existencia verdadera.

FENELÓN

Los pobres y los ricos
(Sociedad Espírita de Lyon)

Nota – Aunque los espíritas de Lyon estén diseminados en varios 
Grupos, que se reúnen separadamente, nosotros los consideramos como 
formando una única Sociedad, que designamos con el nombre general de 
Sociedad Espírita de Lyon. Las dos comunicaciones siguientes han sido 
obtenidas en nuestra presencia.

Los celos son el compañero del orgullo y de la envidia; os llevan a 
desear todo lo que los otros poseen, sin daros cuenta que al envidiar su posi-
ción estaréis pedindo que os den de regalo una víbora, que alimentaríais en 
vuestro seno. Siempre tenéis envidia y celos de los ricos; vuestra ambición y 
vuestro egoísmo os llevan a estar sedientos del oro de los otros. «Si yo fuese 
rico –decís– haría de mis bienes un uso muy diferente del que veo que hace 
tal o cual persona». Y si tuvierais ese oro, ¿sabéis si no haríais con él un uso 
aún peor? A esto respondéis: «Aquel que está al abrigo de las necesidades 
cotidianas de la vida tiene sufrimientos muy pequeños comparados a los 
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míos». ¿Qué sabéis al respecto? Aprended que el rico no es más que un ad-
ministrador de Dios; si hace un mal uso de su fortuna, se le pedirá cuentas 
severas. Esta fortuna que Dios le da y de la cual saca provecho en la Tierra, es 
su punición, su prueba, su expiación. ¡Cuántos tormentos se permite el rico 
para conservar ese oro, al que tanto se apega! Y cuando llega su hora final, 
cuando necesita rendir cuentas y comprende que esa hora suprema le revela 
casi siempre toda la conducta que debería haber tenido, ¡cómo tiembla, cómo 
tiene miedo! Es que comienza a entender que ha fallado en su misión, que ha 
sido un administrador infiel y que sus cuentas serán objetadas. Los pobres 
trabajadores, al contrario, que han sufrido toda la vida, sujetados al yunque 
o al arado, ven llegar la muerte –esa liberación de todos los males– con reco-
nocimiento, sobre todo si han soportado sus miserias con resignación y sin 
murmurar. Creedme, amigos míos: si os fuese permitido ver la ruda picota a 
la cual la fortuna sujeta a los ricos, vosotros, que tenéis buen corazón, porque 
habéis pasado por todos los tamices del infortunio, diríais con el Cristo, 
cuando vuestro amor propio fuese herido por el lujo de los opulentos de la 
Tierra: «Dios mío, perdónalos, porque no saben lo que hacen»;431 y dormi-
ríais en vuestra dura almohada, agregando: «¡¡¡Bendíceme, Dios mío, y que 
se haga vuestra voluntad!!!»

EL ESPÍRITU PROTECTOR DEL MÉDIUM

Diferentes maneras de hacer la caridad
(Sociedad Espírita de Lyon)

Nota – La siguiente comunicación ha sido obtenida en nuestra pre-
sencia 432 en el Grupo de Perrache:

Sí, amigos míos, vendré siempre a vuestro medio, cada vez que sea 
llamado. Ayer me sentí muy feliz por vosotros cuando escuché al autor de 
los libros que os abrieron los ojos, testimoniar el deseo de veros reunidos, a 
fin de dirigiros palabras benevolentes. Para todos vosotros es, a la vez, una 
gran enseñanza y un poderoso recuerdo. Pero cuando él os habló del amor 
y de la caridad, escuché decir a varios de vosotros: ¿Cómo hacer la caridad, 
si frecuentemente no tengo ni siquiera lo necesario?
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Amigos míos, la caridad se hace de muchas maneras: podéis hacer la 
caridad en pensamientos, en palabras y en acciones. En pensamientos, al 
orar por los pobres abandonados, que murieron sin haber podido ver la luz: 
una oración hecha de corazón los alivia. En palabras, al dirigir algunos con-
sejos buenos a vuestros compañeros de todos los días. Decid a los hombres, 
amargados por la desesperación y por las privaciones, y que blasfeman contra 
el nombre del Altísimo: «Yo era como vosotros; sufría, era infeliz, pero he 
creído en el Espiritismo, y ved cuán radiante estoy ahora». A los ancianos que 
os digan: “Es inútil, estoy en el final de mi jornada y moriré como he vivido”, 
respondedles: «Todos somos iguales ante la justicia de Dios; acordaos de los 
trabajadores de la última hora». A los niños que deambulan por las calles –ya 
viciados por su entorno– y que se encuentran expuestos a sucumbir a las 
malas tentaciones, decidles: «Dios los ve, mis estimados hijos», y no temáis 
en repetirles con frecuencia estas dulces palabras, que acabarán por germinar 
en sus jóvenes inteligencias; así, en lugar de pequeños vagabundos, haréis de 
ellos hombres. Esto también es caridad.

Varios de vosotros decís también: “¡Bah! Somos tan numerosos en la 
Tierra que Dios no puede vernos a todos”. Amigos míos, escuchad bien esto: 
cuando estáis en la cima de una montaña, ¿no abarca vuestra mirada los 
millares de granos de arena que la cubren? ¡Pues bien! Dios os ve del mismo 
modo. Él os permite usar vuestro libre albedrío, así como vosotros dejáis 
que esos granos de arena se muevan libremente a merced del viento que los 
dispersa; sólo que Dios, en su infinita misericordia, ha puesto en el fondo de 
vuestro corazón un centinela vigilante que se llama conciencia. Escuchadla; 
ésta os dará únicamente buenos consejos. A veces la embotáis, oponiéndole el 
Espíritu del mal, y entonces ella permanece en silencio; pero tened la certeza 
de que esa pobre, que ha sido relegada al olvido, se hará escuchar tan pronto 
como la dejéis que perciba una señal de remordimiento. Escuchadla, interro-
gadla y seréis frecuentemente consolados por sus consejos.

Amigos míos, a cada nuevo regimiento el general entrega una ban-
dera; yo os doy esta máxima del Cristo: «Amaos los unos a los otros». 
Practicad esta máxima; uníos todos alrededor de este estandarte y alcanza-
réis la felicidad y el consuelo.

VUESTRO ESPÍRITU PROTECTOR
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Roma
(Comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos)

Ciudad de Rómulo, ciudad de los Césares, cuna del Cristianismo, 
tumba de los Apóstoles, tú eres la ciudad eterna, y Dios quiere que cese 
finalmente el largo letargo en que has caído. La hora de tu regreso a la vida 
ha de sonar. Sacude el entorpecimiento de tus miembros; levántate, fuerte 
y valiente, para obedecer a los destinos que te esperan, porque desde hace 
muchos siglos no eres más que una ciudad desierta. Las ruinas numerosas 
de tus vastas arenas, que con gran dificultad recibían a las multitudes de 
ávidos espectadores, son apenas visitadas por los raros extranjeros que de 
tiempo en tiempo pasan por tus calles solitarias. Tus catacumbas, donde 
yacen los restos mortales de tantos soldados valientes que han muerto por 
la fe, apenas los sacan de su indiferencia. Pero la crisis que sufres será la 
última, y de ese penoso y doloroso trabajo saldrás grande, fuerte, poderosa 
y transformada por la voluntad de Dios. De lo alto de tu antigua basílica, 
la voz del sucesor de san Pedro extenderá sobre ti sus manos, que traerán la 
bendición del Cielo, y él llamará en su consejo supremo a los Espíritus del 
Señor; se someterá a sus lecciones y dará la señal de progreso al enarbolar 
francamente la bandera del Espiritismo. Entonces, sometido a sus enseñan-
zas, el universo católico acudirá en masa a colocarse alrededor del cayado 
de su primer pastor y, con este impulso, todos los corazones se volverán ha-
cia ti. Serás el faro luminoso que debe iluminar al mundo, y tus habitantes, 
alegres y felices al ver que das a las naciones el ejemplo del mejoramiento y 
del progreso, repetirán en sus cantos: Sí, Roma es la ciudad eterna.

MASSILLON

El Coliseo
(Comunicación enviada por el conde X..., de Roma; traducida del italiano)

¿Qué sentimiento suscita en vosotros la visión del Coliseo? El que 
produce el aspecto de toda ruina: tristeza. Sus vastas y bellas proporcio-
nes recuerdan todo un mundo de grandeza; pero su decrepitud transporta 
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involuntariamente el pensamiento a la fragilidad de las cosas humanas. 
Todo pasa; y los monumentos, que parecían desafiar el tiempo, se desmo-
ronan, como para probar que sólo las obras de Dios son durables. Y cuando 
los escombros, sembrados por todas partes, deponen contra la eternidad de 
las obras del hombre, ¡os atrevéis a llamar eterna a una ciudad cubierta de 
restos del pasado!

¿Dónde estáis, Babilonia? ¿Dónde estáis, Nínive? ¿Dónde se encuen-
tran vuestros inmensos y espléndidos palacios? Viajero, tú que en vano los 
buscas bajo las arenas del desierto, ¿no ves que Dios los hizo desaparecer 
de la faz de la Tierra? ¡Roma! ¿Esperas entonces desafiar las leyes de la 
Naturaleza? Soy cristiana –dices–, y Babilonia era pagana. Sí, pero tú eres 
de piedra como ella, y un soplo de Dios puede dispersar esas piedras amon-
tonadas. El suelo que tiembla a tu alrededor, ¿no es para advertirte que tu 
cuna, que está bajo tus pies, puede volverse tu tumba? ¡Soy cristiana –di-
ces–, y Dios me protege! ¿Pero te atreves a compararte con esos primeros 
cristianos que morían por la fe,433 y cuyos pensamientos ya no eran más de 
este mundo, tú que vives de placeres, de lujo y de desidia? Dirige la mirada 
hacia esas arenas, delante de las cuales tú pasas con tanta indiferencia; in-
terroga a esas piedras que aún están de pie, y ellas te hablarán, y la sombra 
de los mártires te aparecerá para decirte: ¿Qué has hecho de la simplici-
dad, de la cual nuestro Divino Maestro hizo una ley, y de la humildad 
y de la caridad, cuyo ejemplo nos ha dado? Esos primeros propagadores 
del Evangelio, ¿tenían palacios y estaban vestidos de seda y de oro? ¿Sus 
mesas se abarrotaban de lo superfluo? ¿Tenían cohortes de siervos inútiles 
para adular su orgullo? ¿Qué hay de común entre ellos y tú? Ellos no bus-
caban sino los tesoros del Cielo, ¡y tú buscas los tesoros de la Tierra! ¡Oh, 
hombres que os intituláis cristianos! Al ver vuestro apego a las posesiones 
perecederas de este mundo, se diría verdaderamente que no contáis con los 
de la eternidad. ¡Roma!, que te intitulas inmortal: ¡que los siglos futuros no 
busquen tu lugar, como hoy se busca el de Babilonia!

DANTE

Nota – Por una singular coincidencia, estas dos últimas comunica-
ciones nos han llegado el mismo día.434 Aunque aborden el mismo tema, se 
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ve que cada uno de los Espíritus lo encaran desde su punto de vista perso-
nal. El primero ve la Roma religiosa, que –según él–es eterna, porque ella 
siempre será la capital del mundo cristiano; el segundo ve la Roma mate-
rial, y dice que nada de lo construyen los hombres puede ser eterno. Por lo 
demás, se sabe que los Espíritus tienen sus opiniones y que pueden diferir 
entre ellos en la manera de ver las cosas, cuando aún están imbuidos de las 
ideas terrenas; sólo los Espíritus más puros están exentos de prejuicios. Sin 
embargo, haciendo abstracción de toda opinión controvertida, no se puede 
negar que esas dos comunicaciones tienen una gran elevación de estilo y de 
pensamiento, y nosotros creemos que las mismas no serían desaprobadas 
por los autores cuyos nombres las firman.

La Tierra Prometida
(Comunicación enviada por el Sr. Rodolphe, de Mulhouse)

El Espiritismo despunta y, en breve, su fecunda luz va a iluminar el 
mundo; su magnífico brillo ha de expresar su protesta contra los ataques de 
los que están interesados en conservar los abusos y contra la incredulidad del 
materialismo. Aquellos que dudan se sentirán felices por encontrar en esta 
Doctrina nueva, tan bella y tan pura, el bálsamo consolador que los curará 
de su escepticismo y que los volverá aptos para mejorarse y para progresar 
como todas las demás criaturas. Privilegiados serán los que, al renunciar a las 
impurezas de la materia, levanten vuelo rápido hasta la cumbre de las ideas 
más puras y los que busquen desmaterializarse completamente.

¡Pueblos! Levantaos para presenciar la aurora de esta vida nueva, que 
viene para vuestra regeneración; que viene –enviada por Dios– para uni-
ros en una santa comunión fraternal. ¡Oh! ¡Cuán felices serán los que, al 
escuchar esta voz bendita del Espiritismo, sigan su bandera y cumplan el 
apostolado, que debe reconducir a los hermanos que se extraviaron por la 
duda y por la ignorancia, o que se embrutecieron por el vicio!

Volved, ovejas extraviadas, volved al redil; levantad la cabeza, con-
templad a vuestro Creador y rendiréis homenaje a su amor por vosotros. 
Retirad rápidamente el velo que os ocultaba al Espíritu de la Divinidad y ad-
mirad toda su bondad; postrad vuestro rostro contra la tierra y arrepentíos. 
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El arrepentimiento os abrirá las puertas de la felicidad: las puertas de un 
mundo mejor, donde reinan el más puro amor, la más entrañable fraterni-
dad y donde cada uno siente alegría en la alegría del prójimo.

¿No sentís que se aproxima el momento en que han de surgir cosas nue-
vas? ¿No sentís que la Tierra está en trabajo de parto? ¿Qué quieren esos pue-
blos inquietos, que se agitan y que se preparan para la lucha? ¿Por qué van a 
combatir? Para romper las cadenas que detienen el vuelo de su inteligencia; 
que agotan sus fuerzas; que siembran la desconfianza y la discordia; que arman 
al hijo contra su padre y al hermano contra su hermano; que corrompen las 
nobles aspiraciones y que matan al genio. ¡Oh, libertad! ¡Oh, independencia!, 
nobles atributos de los hijos de Dios, que expandís el corazón y eleváis el alma: 
es por vosotras que los hombres se vuelven buenos, grandes y generosos; es por 
vosotras que nuestras aspiraciones se dirigen hacia el bien; es por vosotras que 
la injusticia desaparece, que los odios se extinguen y que la discordia huye aver-
gonzada, apagando su flama y temiendo irradiar sus destellos tan siniestros. 
¡Hermanos! Escuchad la voz que os dice: ¡Marchad! ¡Marchad hacia ese obje-
tivo que veis allí despuntar! Marchad hacia este brillante rayo de luz que está 
delante vuestro, como sucedió antaño con la columna luminosa delante del 
pueblo de Israel;435 ese brillante rayo de luz os conducirá a la verdadera Tierra 
Prometida, donde reina la eterna felicidad, reservada a los Espíritus puros. 
Armaos de virtudes; purificaos de vuestras impurezas y, entonces, el camino 
os parecerá fácil, hallándolo cubierto de flores; lo recorreréis con un inefable 
sentimiento de alegría, porque a cada paso comprenderéis que os acercáis al 
objetivo donde podréis conquistar los laureles eternos.

MARDOQUEO

Egoísmo y orgullo
(Sociedad Espírita de Sens)436

Si los hombres se amasen mutuamente, la caridad se practicaría me-
jor; pero para ello sería necesario que os esforzarais por despojaros de esa 
coraza que cubre vuestros corazones, a fin de ser más sensibles con los que 
sufren. La dureza mata los buenos sentimientos. El Cristo no repelía a 
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nadie; el que se dirigía a Él –fuera quien fuese– no era rechazado: socorría 
tanto a la mujer adúltera como al criminal; nunca temió que su reputación 
se perjudicara con eso. ¿Cuándo, pues, habréis de tomarlo como modelo 
de todas vuestras acciones? Si la caridad reinase en la Tierra, el malo no 
predominaría más sobre ella: huiría avergonzado; se escondería, porque en 
todas partes estaría fuera de lugar. Entonces el mal desaparecería de la faz 
de la Tierra: compenetraos bien de esto. Comenzad vosotros mismos a dar 
el ejemplo; sed caritativos para con todos indistintamente. Esforzaos por 
adquirir el hábito de no preocuparos más con los que os miran con desdén; 
creed siempre que ellos merecen vuestra simpatía y dejad a Dios el cuidado 
de toda justicia, porque cada día, en su Reino, Él separa el buen grano de la 
cizaña. El egoísmo es la negación de la caridad; ahora bien, sin caridad no 
habrá paz en la sociedad; os digo más: no habrá seguridad. Con el egoísmo 
y el orgullo dándose la mano, será siempre una carrera en la que vencerá 
el más astuto, una lucha de intereses donde son pisoteados los más santos 
afectos y en la que ni siquiera se respetan los sagrados lazos de familia.

PASCAL

Sociedad Espírita de Metz

Al regresar de nuestro viaje encontramos una carta del honorable 
presidente de la Sociedad Espírita de Metz, así como la primera publicación 
de esa Sociedad; daremos una reseña de la misma en nuestro próximo nú-
mero,437 porque la presente Revista ya se halla compuesta y lista para ser 
impresa. Solamente nos queda el espacio y el tiempo para enviar nuestras 
sinceras felicitaciones a aquella Sociedad y a su digno presidente.

ALLAN KARDEC

Paris. – Typ. H. Carion, rue Bonaparte, 64 (París – 
Tipografía de H. Carion, calle Bonaparte, Nº 64).
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Los restos de la Edad Media

Auto de fe de las obras espíritas en Barcelona

Nada informamos a nuestros lectores sobre este hecho que ya no 
sepan a través de la prensa. Lo que es asombroso es que periódicos, a 
los que se considera generalmente bien informados, lo hayan puesto en 
duda. Esta duda no nos sorprende: el hecho en sí parece tan extraño en 
el tiempo en que vivimos, se encuentra tan lejos de nuestras costumbres 
que, por más ceguera que se le reconozca al fanatismo, uno cree que está 
soñando al oírse decir que las hogueras de la inquisición aún se encien-
den en 1861, a las puertas de Francia. En esta circunstancia, la duda es 
un homenaje prestado a la civilización europea y al propio clero católico. 
Hoy, en presencia de una realidad indiscutible, lo que debe causar más 
asombro es que un periódico serio, que diariamente golpea con la ma-
yor violencia contra los abusos y usurpaciones del poder sacerdotal, sólo 
haya encontrado algunas palabras burlonas para denunciar ese hecho, 
al añadir: «En todo caso, no seremos nosotros que nos divertiríamos en 
este momento haciendo girar las mesas en España.» (Le Siècle del 14 de 
octubre de 1861.) ¿Entonces Le Siècle todavía ve el Espiritismo en las 
mesas giratorias? ¿También este diario está tan cegado por el escepticis-
mo como para ignorar que toda una doctrina filosófica, eminentemente 
progresiva, ha salido de esas mesas de las que tanto han escarnecido? 
¿No sabe aún que esta idea fermenta por todas partes? ¿Que en todos los 
lugares, en las grandes ciudades como en las pequeñas localidades, desde 
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lo alto hasta lo bajo de la escala social, en Francia y en el extranjero, esta 
idea se expande con una inaudita rapidez? ¿Que por todas partes agita a 
las masas, que proclaman en ella la aurora de una renovación social? El 
golpe con el cual imaginan herirla, ¿no es un indicio de su importancia? 
Porque nadie se lanza impetuosamente así contra una infantilidad sin 
consecuencias, y Don Quijote no regresó a España para luchar contra los 
molinos de viento.

Lo que no es menos exorbitante, y contra lo cual es de admirar que 
no se haya visto una protesta enérgica, es la extraña pretensión que se arro-
ga el obispo de Barcelona de ejercer la vigilancia en Francia. Al pedido que 
se hizo para reexportar las obras, él respondió con una negativa, alegando 
lo siguiente: La Iglesia Católica es universal y, siendo esos libros con-
trarios a la fe católica, el Gobierno no puede permitir que los mismos 
perviertan la moral y la religión de otros países.439 Entonces, ¡he ahí un 
obispo extranjero que se erige en juez de lo que le conviene o no a Francia! 
Así, la sentencia fue mantenida y ejecutada, ni siquiera sin dejar exento al 
destinatario de los gastos de Aduana, cuyo pago le fue exigido.

He aquí el informe que nos ha sido dirigido personalmente:
«Hoy, 9 de octubre de 1861, a las diez y media de la mañana, en la 

explanada de la ciudad de Barcelona, lugar donde son ejecutados los crimi-
nales condenados al último suplicio, y por orden del obispo de esta ciudad, 
han sido quemados 300 volúmenes y opúsculos sobre el Espiritismo, a 
saber:

«La Revista Espírita, director Allan Kardec;
«La Revista Espiritualista, director Piérart;440

«El Libro de los Espíritus, de Allan Kardec;
«El Libro de los Médiums, por el mismo;
«Qué es el Espiritismo, por el mismo;
«Fragmento de una Sonata, dictado por el Espíritu Mozart;441

«Carta de un católico sobre el Espiritismo, por el Dr. Grand;442

«Historia de Juana de Arco, dictada por ella misma a la Srta. 
Ermance Dufaux;443

«La realidad de los Espíritus, demostrada por la escritura direc-
ta, del barón de Guldenstubbé.444
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«Han asistido al auto de fe:

«Un sacerdote vestido con los hábitos eclesiásticos, llevando la cruz 
en una mano y una antorcha en la otra;

«Un notario, encargado de labrar el acta del auto de fe;
«El primer oficial del notario;
«Un funcionario superior de la administración de Aduanas;
«Tres empleados (mozos) de la Aduana, encargados de avivar el fuego;
«Un agente de la Aduana, que representaba al propietario de las 

obras condenadas por el obispo.
«Una gran multitud, que atravesaba los pasajes y que llenaba la in-

mensa explanada donde se había levantado la hoguera.
«Cuando el fuego hubo consumido los trescientos volúmenes u opús-

culos espíritas, el sacerdote y sus ayudantes se retiraron, cubiertos de abucheos 
y maldiciones de numerosos asistentes que gritaban: ¡Abajo la Inquisición!

«Enseguida, varias personas se acercaron a la hoguera y recogieron 
sus cenizas.»445

Una parte de estas cenizas nos ha sido enviada, donde se encuen-
tra un fragmento de El Libro de los Espíritus consumido por la mitad. 
Nosotros lo conservamos preciosamente como un auténtico testimonio de 
ese acto insensato.446

Haciendo abstracción de toda opinión, este caso plantea una grave 
cuestión de derecho internacional. Reconocemos al gobierno español el de-
recho de impedir la entrada en su territorio de obras que no le convengan, 
como la de todas las mercancías prohibidas. Si esas obras hubieran sido in-
troducidas clandestinamente y con fraude, no habría nada que decir; pero 
las mismas fueron expedidas ostensiblemente y presentadas ante la aduana: 
había, por lo tanto, un permiso legalmente solicitado. La aduana cree que 
debe remitirse a la autoridad episcopal que, sin ningún trámite procesal, 
condena las obras a ser quemadas por la mano del verdugo. Entonces, el 
destinatario solicita que sean reexportadas a su lugar de procedencia, pero 
la demanda es denegada, conforme informado anteriormente. Preguntamos 
si la destrucción de esta propiedad en tales circunstancias no sería un acto 
arbitrario y contra el derecho común.
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Si examinamos este caso desde el punto de vista de sus con-
secuencias, diremos inicialmente que todos son unánimes en decir 
que nada podría haber sido mejor para el Espiritismo. La persecución 
siempre ha sido provechosa para la idea que se quiere proscribir; de 
ese modo, se exalta su importancia, se llama la atención y se hace co-
nocer la idea a aquellos que la ignoraban. Gracias al celo imprudente, 
todos en España van a escuchar hablar de Espiritismo y querrán saber 
de qué se trata: es todo lo que deseamos. Se pueden quemar libros, 
pero no se queman ideas: las llamas de las hogueras las sobreexcitan 
en vez de sofocarlas. Además, las ideas están en el aire, y no hay 
Pirineos lo suficientemente altos como para detenerlas; y cuando una 
idea es grande y generosa, ella encuentra millares de corazones dis-
puestos a cultivarla. Hagan lo que hagan, el Espiritismo ya tiene nu-
merosas y profundas raíces en España; las cenizas de esa hoguera van 
hacerlas fructificar. Pero no es solamente en España que ese resultado 
ha de ser logrado: es el mundo entero que ha de sentir sus consecuen-
cias. Varios diarios de España han estigmatizado este acto retrógrado 
como se lo merece. Entre otros, Las Novedades de Madrid, del 19 de 
octubre, contiene al respecto un artículo notable; lo reproduciremos 
en nuestro próximo número.447

¡Espíritas de todos los países! No olvidéis la fecha del 9 de octubre 
de 1861: ella quedará marcada en los anales del Espiritismo; que sea para 
vosotros un día de fiesta y no de luto, ¡porque es la garantía de vuestro 
próximo triunfo!

Entre las numerosas comunicaciones que los Espíritus han dictado 
sobre este acontecimiento, citaremos las dos siguientes que han sido dadas 
espontáneamente en la Sociedad de París; las mismas resumen las causas y 
todas sus consecuencias.

Sobre el Auto de fe de Barcelona

«El amor a la verdad debe siempre hacerse escuchar; ella rasga el 
velo y brilla al mismo tiempo en todas partes. El Espiritismo se ha vuel-
to conocido por todos. Luego será considerado y puesto en práctica; 
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cuanto más persecuciones haya, más rápido esta sublime Doctrina lle-
gará a su apogeo; sus más crueles enemigos –los enemigos del Cristo y 
del progreso– proceden como si alguien ignorase que Dios permite a 
los que han dejado esta Tierra de exilio regresar hacia aquellos que han 
amado.

«Tened certeza: las hogueras se extinguirán por sí mismas, y si los libros 
son lanzados al fuego, el pensamiento inmortal de los mismos sobrevive.»

DOLET

Nota – Este Espíritu, que se manifestó espontáneamente, dijo ser el 
de un antiguo librero del siglo XVI.448

Otra comunicación

«Era necesario que algo sacudiese con un violento golpe a ciertos 
Espíritus encarnados, para que ellos se decidieran a ocuparse de esta 
gran Doctrina que ha de regenerar el mundo. Para eso, nada es hecho 
inútilmente en vuestra Tierra, y nosotros, que hemos inspirado el auto 
de fe de Barcelona, sabíamos bien que al actuar así haríamos dar un 
paso inmenso hacia adelante. Ese hecho brutal, inaudito en los tiempos 
actuales, ha sido consumado con la finalidad de llamar la atención de 
los periodistas que permanecían indiferentes ante la profunda agita-
ción reinante en las ciudades y en los Centros Espíritas; ellos dejaban 
decir y hacer, pero se obstinaban en hacer oídos sordos, respondiendo 
con mutismo al deseo de propaganda de los adeptos del Espiritismo. 
Quiéranlo o no, es necesario que hoy hablen de Él; unos constatando 
el acontecimiento histórico de Barcelona y otros desmintiéndolo, han 
dado lugar a una polémica que dará la vuelta al mundo y de la cual 
sólo el Espiritismo se beneficiará. He aquí por qué la retaguardia de la 
Inquisición ha realizado hoy su último auto de fe:449 porque así noso-
tros lo hemos querido.»

SANTO DOMINGO 450
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Opinión de un periodista sobre 
El Libro de los Espíritus

Como se sabe, la prensa no nos colma de atenciones, lo que no im-
pide que el Espiritismo avance rápidamente, prueba evidente de que Él es 
lo suficientemente fuerte como para marchar solo. Si la prensa es muda u 
hostil, sería un error creer que el Espiritismo tenga en su contra todos los 
representantes de la misma; al contrario, muchos de ellos son muy simpá-
ticos a la Doctrina, pero son reservados por consideraciones personales, 
porque nadie quiere tomar la iniciativa. En este tiempo la opinión pública 
se pronuncia cada vez más; la idea se generaliza y, cuando haya invadido 
las masas, la prensa progresista será forzada a seguirla, bajo pena de per-
manecer con aquellos que nunca avanzan. Sobre todo, lo hará cuando ella 
comprenda que el Espiritismo es el más poderoso elemento de propagación 
de todas las ideas grandiosas, generosas y humanitarias que no cesa de 
predicar. Sin duda, sus palabras no han de perderse; pero ¡cuántos golpes 
de pico no será necesario dar en la roca de los prejuicios antes de quebrarla! 
El Espiritismo les abre un terreno fecundo y derriba las últimas barreras 
que detenían su marcha. He aquí lo que comprenderán los que se tomen 
el trabajo de estudiarlo a fondo, de medir su alcance y de ver sus conse-
cuencias, que ya se manifiestan en resultados positivos; pero para esto son 
necesarios observadores serios y no superficiales, hombres que no escriban 
por escribir, sino que hagan de sus principios una religión. No dudemos 
que ellos serán encontrados y, antes de lo que se piensa, se verán al frente 
de la propagación de las ideas espíritas algunos de estos nombres que, por 
sí solos, son autoridades y cuya memoria el futuro guardará por haber co-
laborado con la verdadera emancipación de la Humanidad.

El siguiente artículo, publicado por El Akhbar –diario de Argelia– 
del 15 de octubre de 1861 es, en este sentido, un primer paso que ten-
drá imitadores; bajo el modesto pseudónimo de Ariel, nuestros lectores 
quizá reconozcan la pluma experimentada de uno de nuestros eminentes 
periodistas.

«La prensa de Europa está muy ocupada con esta obra, y esto es com-
prensible después de haberla leído, sea cual fuere la opinión que se tenga so-
bre la colaboración de las inteligencias del Más Allá que el autor dice haber 
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obtenido. En efecto, aunque se supriman algunas páginas de la introducción, 
las cuales exponen los caminos y los medios de dicha colaboración –la parte 
discutible para los profanos–, sigue siendo un libro de alta filosofía, de una 
moral eminentemente pura y, sobre todo, de un efecto muy consolador para el 
alma humana, estremecida en este mundo entre los sufrimientos del presente y 
los temores del futuro. De esta manera, más de un lector debe haberse dicho al 
llegar a la última página: ¡No sé si todo esto es así, pero consentiría que lo fuese!

«¿Quién no escuchó hablar, hace algunos años, de las extrañas co-
municaciones de las cuales ciertos seres privilegiados eran los intermedia-
rios entre nuestro mundo material y el mundo invisible? Cada uno tomó 
partido en la cuestión y, como de costumbre, la mayoría de los que se alis-
taron en las filas de los creyentes o de los que se atrincheraron en el campo 
de los incrédulos no se tomó el trabajo de verificar los hechos, cuya realidad 
era admitida por unos y negada por otros.

«Pero estos no son asuntos que se discutan en un diario de la natu-
raleza del nuestro. Por lo tanto, sin cuestionar ni atestiguar la autentici-
dad de las firmas póstumas de Platón, Sócrates, san Agustín, Julio César, 
Carlomagno, san Luis, Napoleón, etc., que se encuentran registradas en 
varios párrafos del libro del Sr. Allan Kardec, constatamos que si esos 
grandes hombres volviesen al mundo para darnos explicaciones sobre los 
problemas más interesantes de la Humanidad, no se expresarían con más 
lucidez, con un sentido moral más profundo, más delicado, con mayor 
elevación de miras y de lenguaje de lo que lo hacen en la singular obra de 
la cual intentamos dar una idea. Son cosas que no se leen sin emoción, y 
no son de aquellas que se olvidan casi después de haberlas leído. En este 
sentido, El Libro de los Espíritus no pasará –como tantos otros– en me-
dio de la indiferencia del siglo: tendrá ardientes detractores, despiadados 
escarnecedores, pero no sería de admirar que, en compensación, también 
tenga partidarios muy sinceros y muy entusiastas.

«En conciencia, al no poder colocarnos –por falta de una verificación 
previa– entre unos ni otros, nos atenemos al humilde oficio de relator y 
decimos: Leed esta obra, porque ella sale completamente de los caminos 
trillados de la banalidad contemporánea; si no fuereis cautivado o subyu-
gado, tal vez os irritaréis, pero, con toda seguridad, no permaneceréis frío 
ni indiferente.
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«Recomendamos principalmente la parte que aborda el tema de la 
muerte. He aquí un asunto al que nadie le gusta prestar atención, inclusive 
aquellos que hacen pose de incrédulos y de intrépidos. ¡Pues bien! Después 
de haberla leído y meditado, uno se siente totalmente admirado por no 
encontrar más tan aterradora esa crisis suprema; al respecto, uno llega al 
punto más deseable, en el cual no se teme ni se desea la muerte. Otros 
problemas de no menor importancia tienen soluciones igualmente conso-
ladoras e inesperadas. En resumen, el tiempo que se ha de consagrar a la 
lectura de este libro será bien empleado para la curiosidad intelectual y no 
será perdido para el mejoramiento moral.»451

ARIEL

El Espiritismo en Burdeos

Si Lyon ha hecho lo que se podría llamar su pronunciamiento en ma-
teria de Espiritismo, Burdeos no se ha quedado atrás, porque también quiere 
ocupar uno de los primeros lugares en la gran familia espiritista; puede eva-
luarse esto por el relato que damos de la visita que acabamos de hacer a los 
espíritas de esta ciudad, a pedido de los mismos. No ha sido en algunos años, 
sino en algunos meses que la Doctrina ha tomado allí imponentes propor-
ciones en todas las clases de la sociedad. Constatamos de entrada un hecho 
capital: es que allá, como en Lyon 452 y como en muchas otras ciudades que 
hemos visitado, vimos que la Doctrina es encarada desde un punto de vista 
serio y en sus aplicaciones morales. Allí, como en otros lugares, hemos visto 
innumerables transformaciones, verdaderas metamorfosis; caracteres que no 
son más reconocibles; personas que no creían más en nada, reconducidas a 
las ideas religiosas por la certeza del porvenir, ahora palpable para ellas. Esto 
da la medida del espíritu que reina en las reuniones espíritas, ya bastante 
multiplicadas; en todas las que hemos asistido, constatamos el más edificante 
recogimiento y un aire de mutua benevolencia entre los asistentes; nos senti-
mos en un ambiente simpático, que inspira confianza.

Los trabajadores de Burdeos no se quedan atrás de los de Lyon; 
allá también cuentan con numerosos y fervorosos adeptos, cuyo número 
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aumenta todos los días. Somos felices en decir que hemos salido edificado 
de sus reuniones, por el piadoso sentimiento que las preside y por el tacto 
con el que saben precaverse contra la intrusión de Espíritus embusteros. 
Un hecho que constatamos con satisfacción es que, frecuentemente, hom-
bres de una posición social eminente se mezclan con los grupos proletarios 
con la más cordial fraternidad, dejando sus títulos de lado, del mismo 
modo que los trabajadores simples son acogidos con igual benevolencia en 
los grupos de una y de otra clase. Por todas partes el rico y el artesano se 
dan cordialmente las manos; nos han dicho que este acercamiento entre los 
dos extremos de la escala social se ha vuelto un hábito en la región, y nos 
sentimos felices por esto. Reconocemos que el Espiritismo ha venido a dar 
a ese estado de cosas una razón de ser y una sanción moral, al mostrar en 
qué consiste la verdadera fraternidad.

Hemos encontrado en Burdeos numerosos y muy buenos médiums 
de todas las clases, de todos los sexos y de todas las edades. Muchos escri-
ben con una gran facilidad y obtienen comunicaciones de elevado alcance, 
lo que realmente los Espíritus nos habían avisado antes de nuestra partida. 
Además, no se puede sino elogiarlos por el empeño con que prestan su co-
laboración en las reuniones. Pero lo que aún es mejor es la abnegación de 
todo amor propio para con las comunicaciones; ninguno se cree privilegia-
do e intérprete exclusivo de la verdad; nadie busca imponerse, ni imponer 
nada a los Espíritus que lo asisten. Con simplicidad, todos someten lo que 
obtienen a la evaluación de la asamblea, y ninguno se ofende ni se hiere 
con las críticas; el que obtiene falsas comunicaciones se consuela al aprove-
char las buenas que otros reciben y de los cuales no tiene envidia. ¿Sucede 
lo mismo en todas partes? Lo ignoramos; constatamos lo que nosotros 
hemos visto; también constatamos que se han compenetrado del principio 
de que todo médium orgulloso, celoso y susceptible no puede ser asistido 
por Espíritus buenos, y que esas imperfecciones en él son motivos de sospe-
cha. Por lo tanto, lejos de buscar a tales médiums –a pesar de la eminencia 
de sus facultades–, si fuesen encontrados serían rechazados por todos los 
Grupos serios, que ante todo quieren tener comunicaciones serias, y no 
enfocarse en los efectos.

Entre los médiums que hemos visto, hay uno que merece men-
ción especial: es una joven de diecinueve años que, a la facultad de 
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psicógrafa, alía la de médium dibujante y la de médium músico. Ella 
ha escrito mecánicamente, bajo el dictado de un Espíritu que dijo ser 
Mozart, un fragmento musical que éste no desautorizó. El Espíritu lo 
firmó, y varias personas que vieron su autógrafo han confirmado la 
perfecta identidad de la firma. Pero el trabajo más notable es indiscu-
tiblemente el dibujo: es un cuadro planetario de cuatro metros cuadra-
dos de superficie, de un efecto tan original y tan singular que nos sería 
imposible dar una idea del mismo por su descripción. Ha sido traba-
jado en lápiz negro, siendo un dibujo al pastel con diversos colores y 
al difumino. Este cuadro, comenzado hace algunos meses, aún no está 
completamente terminado. Fue destinado por el Espíritu a la Sociedad 
Espírita de París. Nosotros hemos visto a la médium trabajando en la 
obra y nos quedamos impresionados con la rapidez y con la precisión 
del trabajo. Al principio, y para prepararla, el Espíritu la hizo dibujar 
–con la mano levantada y de un solo trazo– círculos y espirales de casi 
un metro de diámetro, de una tal regularidad que se encontró el centro 
geométrico perfectamente exacto. Aún no podemos decir nada sobre el 
valor científico de ese cuadro; pero suponiendo que sea una fantasía, 
no deja de ser, como ejecución mediúmnica, un trabajo muy notable. 
Como el original debía ser enviado a París, el Espíritu aconsejó que lo 
fotografiasen para tener varias copias.

Un hecho que debemos mencionar es que el padre de la médium es 
pintor; en su condición de artista pensaba que el Espíritu procedía contra-
riamente a las reglas del arte, y pretendía dar consejos; por eso el Espíritu le 
prohibió asistir al trabajo, a fin de que la médium no sufriera su influencia.

Hasta hace poco tiempo la médium no había leído nuestras obras; 
el Espíritu le dictó, para que nos fuese entregado a nuestra llegada –que 
aún no había sido anunciada–, un pequeño tratado de Espiritismo, que 
concuerda en todos los puntos con El Libro de los Espíritus.

Relatar los testimonios de simpatía que hemos recibido, las aten-
ciones y deferencias de las que hemos sido objeto, sería muy presuntuo-
so de nuestra parte; ciertamente habrían enardecido nuestro orgullo si 
no hubiésemos pensado que, ante todo, era un homenaje rendido a la 
Doctrina y no a nuestra persona. Por el mismo motivo habíamos dudado 
en publicar –por cuestiones de modestia– algunos de los discursos que 
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fueron pronunciados. Al haber sometido nuestros escrúpulos a diversos 
amigos y a varios miembros de la Sociedad, éstos nos han dicho que esos 
discursos eran una muestra del estado de la Doctrina, y que bajo este 
punto de vista era instructivo que todos los espíritas los conocieran; que, 
por otro lado, al ser esas palabras la expresión de un sentimiento sincero, 
aquellos que las hubieron pronunciado se sentirían probablemente ape-
nados si, por un exceso de modestia, nos abstuviésemos de reproducirlas. 
Ellos podrían ver en esto indiferencia de nuestra parte. Fue sobre todo 
esta última consideración que determinó que las publicáramos; espera-
mos que nuestros lectores nos consideren un espírita lo suficientemente 
bueno como para respetar los principios que profesamos, no haciendo de 
este informe una cuestión de amor propio.

Ya que transcribimos esos diversos discursos, no queremos omitir, 
como trazo característico, la breve alocución que nos ha sido recitada con 
una gracia encantadora y con ingenua solicitud por un niño de cinco años 
y medio –el hijo del Sr. Sabò–, a nuestra llegada al seno de esta familia 
verdaderamente patriarcal y sobre la cual el Espiritismo ha derramado a 
manos llenas sus consuelos bienhechores. Si toda generación que llega estu-
viese imbuida de tales sentimientos, sería permitido vislumbrar como muy 
próximo el cambio que debe operarse en las costumbres sociales, cambio 
que de todos los lados es anunciado por los Espíritus. No creáis que este 
niño haya hecho su pequeña alocución como un loro. No; captó muy bien 
el sentido de la misma; el Espiritismo, en el cual fue nutrido –por decirlo 
así–, ya es para su joven inteligencia un freno que comprende perfectamen-
te y que su razón, al desarrollarse, no rechazará.

He aquí el breve discurso de nuestro amiguito Joseph Sabò, quien 
sentiría mucho si no lo viese publicado:

«Sr. Allan Kardec: permitid al más joven de vuestros niños espíri-
tas venir en este día, que siempre estará grabado en nuestros corazones, 
para expresaros la alegría que causa vuestra llegada entre nosotros. Aún 
estoy en la infancia; pero mi papá ya me enseñó lo que son los Espíritus 
que se manifiestan a nosotros, la docilidad con la cual debemos seguir 
sus consejos, las penas y las recompensas que cosechan. Y en algunos 
años, si Dios lo cree conveniente, también quiero –con vuestros auspi-
cios– volverme un digno y fervoroso apóstol del Espiritismo, siempre 
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obediente a vuestro saber y a vuestra experiencia. Tras estas pocas pala-
bras dictadas por mi pequeño corazón, ¿me concederíais un beso, que no 
me atrevo a pediros?»453

Reunión general de los espíritas de Burdeos
14 de octubre de 1861

Discurso del Sr. Sabò

Señoras, señores:
Rindamos a Dios el sincero homenaje de nuestro reconocimiento 

por haber lanzado sobre nosotros Su mirada paternal y benevolente, con-
cediéndonos el precioso favor de recibir las enseñanzas de los Espíritus 
buenos que, por Su orden, vienen diariamente a ayudarnos a discernir la 
verdad del error, a darnos la certeza de una felicidad futura, a mostrarnos 
que la punición es proporcional a la ofensa, pero jamás eterna, y a hacernos 
comprender esta justa y equitativa ley de la reencarnación, piedra angular 
del edificio espírita, que sirve para purificarnos y para hacernos progresar 
hacia el bien.

¡He dicho la reencarnación! Pero para volver más comprensible este 
vocablo, cedamos un instante la palabra a uno de nuestros guías espiri-
tuales que, para nuestra instrucción espírita, ha tenido a bien desarrollar 
en algunas palabras este tema tan serio e interesante para nuestra pobre 
humanidad.

Dice él: «La reencarnación es el infierno; la reencarnación es el pur-
gatorio; la reencarnación es la expiación; la reencarnación es el progreso; en 
fin, ella es la santa escalera por la cual deben subir todos los hombres. Sus 
escalones son las fases de las diferentes existencias a recorrer para llegar a lo 
más alto, porque Dios lo ha dicho: para ir hacia Él es necesario nacer, morir 
y renacer hasta que se hayan alcanzado los límites de la perfección, y nadie 
llega a Él sin haberse purificado a través de la reencarnación.»

Aún principiante en la ciencia espírita, no teníamos para divulgarla 
sino el fervor y la buena voluntad; Dios se contentó con esto y bendijo 
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nuestros débiles esfuerzos, haciendo germinar en el corazón de algunos 
hermanos nuestros de Burdeos la semilla de la palabra divina.

En efecto, desde el mes de enero que nos dedicamos a la ciencia 
práctica; vimos que se unían a nosotros un cierto número de hermanos 
que se ocupaban aisladamente de la misma; otros escucharon hablar de ella 
por la voz de la prensa o a través de la opinión pública, esa trompeta re-
tumbante que se encargó de anunciar a todos los puntos de nuestra ciudad 
la aparición de esta fe consoladora, testimonio irrecusable de la bondad de 
Dios para con Sus hijos.

A pesar de las dificultades que hemos encontrado en nuestro cami-
no, fortalecidos por la pureza, por la rectitud de nuestras convicciones y 
amparados por los consejos de nuestro amado y venerado jefe, el Sr. Allan 
Kardec, tenemos la grata satisfacción –después de nueve meses de apos-
tolado, con la ayuda de algunos hermanos nuestros–, de poder reunirnos 
hoy en su presencia para la inauguración de esta Sociedad que, así lo espero, 
continuará dando frutos en abundancia y se esparcirá como un rocío be-
néfico sobre los corazones resecados por el materialismo, endurecidos por 
el egoísmo, llenos de orgullo, y llevará el bálsamo de la resignación a los 
afligidos, a los que sufren, a los pobres y a los desheredados de los bienes 
terrenos, diciéndoles: «Confianza y coraje; las pruebas terrestres son cortas 
en comparación con la felicidad eterna que Dios os reserva como recom-
pensa por vuestros sufrimientos y por vuestras luchas en este mundo.»

Sí –lo confieso en voz alta–, estoy feliz por ser el intérprete de un 
gran número de miembros de la Sociedad Espírita de Burdeos, proclaman-
do nuestra fidelidad en seguir el camino trazado por nuestro estimado 
misionero aquí presente, pues comprendemos que el progreso, para ser se-
guro, no puede darse sino gradualmente, y al combatir demasiado fuer-
temente ciertas ideas recibidas hace siglos, retardaríamos el momento de 
nuestra emancipación espiritual. Sobre esto, es posible que entre nosotros 
haya opiniones divergentes: respetamos esas opiniones. A nuestro enten-
der, devemos marchar poco a poco, siguiendo esta máxima de la sabi-
duría de las naciones: que va piano va sano.454 Tal vez lleguemos más 
tarde, pero llegaremos más seguros, porque no habremos reñido con la fe 
de nuestros antepasados, que será siempre sagrada para nosotros, sea ella 
cual fuere. Sirvámonos de la luz del Espiritismo, no para derribar, sino para 
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mejorarnos y progresar. Al soportar con coraje y resignación las vicisitudes 
de esta vida, donde solamente estamos de paso, mereceremos el favor de ser 
conducidos al término de nuestras pruebas, por los Espíritus del Señor, a 
fin de gozar la inmortalidad para la cual hemos sido creados.

Querido maestro: permitid que, en nombre de los miembros que os 
rodean de esta Sociedad, yo os agradezca el honor que nos habéis dado al 
venir a inaugurar personalmente esta reunión familiar, que es una fiesta 
para todos nosotros y que indudablemente ha de quedar marcada en los 
anales del Espiritismo. Recibid igualmente en este día, que quedará gra-
bado en nuestros corazones de una manera muy particular, la expresión 
bien sincera de nuestro vivo reconocimiento por la bondad paternal con 
la que habéis estimulado nuestros frágiles trabajos. Es a vos que debemos 
el camino trazado y estamos felices en seguiros, convencidos de antemano 
que vuestra misión es la de hacer marchar el progreso espiritual en nuestra 
bella Francia que, a su turno, dará un impulso a las otras naciones de la 
Tierra para que poco a poco lleguen a la felicidad, a través del progreso 
intelectual y moral.

Algunas consideraciones sobre el Espiritismo, 
leídas en la sesión general, por ocasión del 

paso del Sr. Allan Kardec por Burdeos

Por el Dr. Bouché de Vitray
(14 de octubre de 1861)

Hay ciertas épocas en que la idea gobierna el mundo, precediendo 
esos grandes cataclismos que transforman a los hombres y a los pueblos. La 
idea religiosa también contribuye para el gran movimiento social, mucho 
más que aquella que preside los intereses temporarios.

Absorbida con frecuencia por las preocupaciones materiales, ella se 
libera de las mismas, ya sea de repente o imperceptiblemente. Unas veces 
es el rayo que escapa de las nubes, otras veces es el volcán que sordamente 
va minando la montaña antes de transponer el cráter. Hoy, la idea religiosa 
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afecta otro género de manifestación: después de haberse mostrado como 
un punto imperceptible en el horizonte del pensamiento, acabó por invadir 
la atmósfera. El aire está impregnado de la misma; dicha idea atraviesa el 
espacio, fecunda las inteligencias y produce conmoción en el mundo ente-
ro. No penséis que me sirvo aquí de una metáfora para expresar la realidad; 
no; es un fenómeno del cual se tiene conciencia y que difícilmente se tra-
duce en palabras. Es como un fluido que nos comprime por todos lados; es 
algo vago e indeterminado, cuya influencia sienten todos, de que el cerebro 
está impregnado y que a menudo se exterioriza a través de éste como por 
intuición, raramente como un pensamiento formulado explícitamente. La 
idea religiosa –digamos espírita– tiene su lugar en el mostrador del comer-
ciante, en el consultorio del médico, en el estudio del abogado y del procu-
rador, en el taller del obrero, en el campo y en los cuarteles. El nombre de 
nuestro estimado y gran misionero espírita está en todas las bocas, como su 
imagen está en todos nuestros corazones, y todos los ojos están fijos en este 
punto culminante, digno intérprete de los ministros del Señor. Esta idea 
que recorre la inmensidad, que sobreexcita todos los cerebros humanos, 
que incluso existe instintivamente en los Espíritus encarnados más recal-
citrantes, ¿no sería obra de esa multitud de inteligencias que nos envuelve, 
precediendo y facilitando nuestros trabajos apostólicos?

Sabemos que los testimonios de autenticidad de nuestra Doctrina 
se remontan a la noche de los tiempos; que los Libros Sagrados, base fun-
damental del Cristianismo, los relatan; que varios Padres de la Iglesia 
–Tertuliano y san Agustín, entre otros– confirman su realidad; inclusive 
obras contemporáneas hacen mención a los mismos, y no puedo resistir 
al deseo de citar el pasaje de un opúsculo publicado en 1843, que parece 
exponer analíticamente toda la quintaesencia del Espiritismo:

«Algunas personas ponen en duda la existencia de inteligencias supe-
riores, incorpóreas, es decir, de genios que presiden la administración del 
mundo y que mantienen conversaciones espirituales con algunos seres pri-
vilegiados: es para ellas que escribo las siguientes líneas, esperando que és-
tas puedan ayudarlas en su convicción. En todos los reinos de la naturaleza 
existe una ley que escalona las especies, desde los infinitamente pequeños 
hasta los infinitamente grandes. Es por grados imperceptibles que se pasa 
del insecto al elefante, del pequeño grano de arena al más inmenso globo 
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celestial. Esta gradación regular es evidente en todas las notables obras del 
Creador; por lo tanto, ¡ella debe encontrarse en sus obras maestras, para 
que la escala sea continua, a fin de elevarse hacia Él! La distancia prodigio-
sa que existe entre la materia inerte y el hombre dotado de razón parece ser 
llenada por los seres orgánicos, pero privados de esta noble prerrogativa. 
En la distancia infinita que hay entre el hombre y su Autor se encuentra 
el lugar de los Espíritus puros. Su existencia es indispensable para que la 
Creación sea acabada en todos los sentidos.

«Así, existe también el mundo de los Espíritus, cuya variedad es tan 
grande como la de las estrellas que brillan en el firmamento; hay igualmente 
el universo de las inteligencias que, por la sutileza, prontitud y amplitud de 
su penetración, se aproximan cada vez más de la Inteligencia Soberana. Su 
designio, ya manifiesto en la organización del mundo visible, continúa has-
ta la perfecta consumación en el mundo invisible. Todas las religiones pro-
claman la existencia de esos seres inmateriales; todas los representan como 
participando en los asuntos humanos, en calidad de agentes secundarios; 
negar su intervención en las peripecias humanas, es negar evidentemente los 
hechos en los cuales reposan las creencias de todos los pueblos, de todos los 
filósofos y de todos los sabios, remontando a la más alta Antigüedad.»

Ciertamente, aquel que trazó este cuadro era espírita en el fondo 
de su alma. A este esbozo incompleto falta el principio esencial de la re-
encarnación, así como las consecuencias morales que la enseñanza de los 
Espíritus impone a los adeptos del Espiritismo. La Doctrina existía en 
estado de intuición en las inteligencias y en los corazones: vos aparecis-
teis, señor, vos, elegido de Dios; el Todopoderoso se apoyó en una vas-
ta erudición, en un Espíritu elevado, en una rectitud completa y en una 
mediumnidad privilegiada. Todos los elementos de las verdades eternas 
estaban diseminados en el espacio; era preciso establecer la ciencia, llevar 
la convicción a las conciencias aún indecisas, reunir todas las inspiraciones 
emanadas de lo Más Alto en un cuerpo sustancial de doctrina. La obra 
avanzó y el polen escapado de esa antera intelectual produjo la fecunda-
ción. Vuestro nombre es la bandera bajo la cual nosotros nos colocamos a 
voluntad. Hoy venís en ayuda a los principiantes del Espiritismo, que ape-
nas dan los primeros pasos en los rudimentos de esta ciencia, pero que un 
gran número de Espíritus atentos y benevolentes no desdeña de favorecer 
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en sus inspiraciones celestiales. Ya –y nos congratulamos por esto–, en me-
dio de este congreso de inteligencias de los dos mundos, las malas pasiones 
se agitan alrededor de la obra regeneradora; ya el falso saber, el orgullo, 
el egoísmo y los intereses humanos se levantan contra el Espiritismo, en 
testimonio de su poder, mientras que Dios, el gran motor de ese progreso 
ascensional hacia las regiones celestiales, oculto atrás de esa nube de teorías 
odiosas y quiméricas, permanece calmo y prosigue Su obra.

La obra se realiza, y en todos los puntos del globo se forman Centros 
Espíritas. Los jóvenes abandonan las ilusiones de la primera edad, que les 
preparan tantas desilusiones en la época de su madurez; los adultos apren-
den a tomar la existencia en serio; los ancianos que usaron sus emociones 
en las fricciones de la vida, llenan ese vacío inmenso con gozos más reales 
que los que abandonan, y de todos esos elementos heterogéneos se forman 
agrupaciones que irradian al infinito.

Nuestra bella ciudad no ha sido la última en participar de este movi-
miento intelectual. Uno de esos hombres de corazón recto, de juicio sano, 
tomó la iniciativa. Su llamado fue escuchado por inteligencias que se ar-
monizan con la suya; alrededor de ese foco luminoso gravita un gran nú-
mero de Círculos Espíritas.

De todas partes surgen comunicaciones variadas que llevan la mar-
ca de su autor: es la madre que, desde su esfera gloriosa, con la perfección 
del detalle y su infinita ternura, se comunica con su hijo amado; es el 
padre o el abuelo, que une el amor paternal a la severidad de la forma; es 
Fenelón, que da al lenguaje de la caridad la impronta de la belleza anti-
gua y la melodía de su prosa; es el conmovedor espectáculo de un hijo, 
que se ha vuelto Espíritu bienaventurado, devolviendo a aquella que lo 
llevó en su seno el eco de sus elevadas enseñanzas; es el de una madre que 
se revela a su hijo y que, con la cabeza coronada de estrellas, lo conduce 
de prueba en prueba al lugar que él debe ocupar junto a ella y en el seno 
de Dios por todas las eternidades (sic); es el arzobispo de Utrecht, que 
transmite a su protegido sus inspiraciones elocuentes y que las somete al 
freno de la ortodoxia; es el ángel Gabriel, homónimo del gran arcángel, 
que toma espontáneamente, y con el permiso de Dios, la misión de guiar 
a su hermano, de seguirlo paso a paso, aliando así –Espíritu superior que 
es– el amor fraternal al amor divino; son los Espíritus puros, los santos, 
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los arcángeles, que revisten sus instrucciones sublimes con el sello de la 
Divinidad; en fin, son las manifestaciones físicas, después de las cuales la 
duda no es más que un absurdo, si no fuere una profanación.

Apreciados colegas: después de haber elevado vuestras miradas a los 
grados superiores de la escala de los seres, consentid en bajarlos a los grados 
ínfimos, y los infinitamente pequeños os proporcionarán aún enseñanzas.

Hace aproximadamente diez años que las claridades del 
Espiritismo han resplandecido a mis ojos; pero era el Espiritismo en 
estado rudimentario, desprovisto de sus principales documentos y de 
su tecnología característica; era un reflejo, algunos rayos de fino fulgor: 
todavía no era la luz.

En lugar de tomar la pluma y el lápiz y, por este medio así simplifi-
cado, obtener comunicaciones rápidas, se recurría a la mesa a través de la 
tiptología o escritura mediata. La mesa era sólo un apéndice de la mano, 
pero este modo de comunicación, en general repulsivo para los Espíritus 
superiores, frecuentemente los mantenía a distancia. Por lo tanto, obtuve 
solamente mistificaciones, respuestas triviales u obscenas; yo mismo me 
alejé de esos misterios del Más Allá, que se traducían de una manera tan 
poco acorde con mis expectativas o, más bien, que se presentaban bajo un 
aspecto que me asustaba. Varios experimentos habían sido intentados, que 
llevaron a resultados análogos.

Entretanto, esas aparentes decepciones no eran más que pruebas 
temporarias que debían tener como consecuencia definitiva el fortaleci-
miento de mis convicciones.

A pesar de ello, el positivismo de mis estudios había influido so-
bre mis creencias filosóficas; pero yo era escéptico y no incrédulo, porque 
dudaba con mi mayor sentimiento y hacía vanos esfuerzos para rechazar 
el materialismo que, por sorpresa, había invadido mi alma y mi corazón. 
¡Cómo son impenetrables los decretos de Dios! Justamente esta disposición 
moral sirvió para mi transformación. Yo tenía bajo los ojos la inmortalidad 
del alma revistiendo el aspecto de una realidad material y, para asentar 
esta fe tan nueva, ¡qué importaba –a fin de cuentas– si las manifestaciones 
me vinieran de un Espíritu superior o inferior, con tal que fuese de un 
Espíritu! ¿No sabía yo que un cuerpo inerte, como una mesa, puede ser 
el instrumento, pero no la causa de una manifestación inteligente? ¿Que 
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dicha manifestación no entraba para nada en la esfera de mis ideas, y que 
todas las teorías fluídicas eran incapaces de explicarlas?

Por consiguiente, yo había sacudido esas tendencias materialistas, 
contra las cuales luchaba sin éxito con una energía desesperada, y franca-
mente habría explorado esas regiones intelectuales –que apenas vislumbré– 
si no fuese la demonofobia del Sr. de Mirville y la impresión profunda que 
la misma había ejercido en mi alma. En contrapartida a su libro,455 era 
necesario aquel tratado tan luminoso, tan sustancial y tan lleno de verda-
des consoladoras, escrito bajo la dirección de inteligencias celestiales a un 
Espíritu encarnado, pero a un Espíritu de élite, al cual, desde aquel día, fue 
revelada su misión en la Tierra.

Hoy el reconocimiento me obliga a inscribir en esta página el nom-
bre de uno de mis buenos amigos, el del Sr. Roustaing, distinguido aboga-
do, y sobre todo concienzudo, destinado a desempeñar un marcado papel 
en los fastos del Espiritismo; de paso, debo este homenaje al reconocimien-
to y a la amistad.

Si en esta solemnidad yo no temiera abusar del empleo del tiempo, 
ciertamente podría citar numerosas comunicaciones de indiscutible inte-
rés; y entretanto, en medio de esta actividad puramente intelectual, dignos 
de nuestros incesantes contactos con el mundo de los Espíritus, perduran 
dos hechos que –por excepción– parecen protestar contra un mutismo ab-
soluto. El primero se caracteriza por detalles íntimos y conmovedores que 
nos han emocionado hasta las lágrimas; el segundo, por la rareza del fenó-
meno, pertenece a la mediumnidad de videncia, y constituye una prueba 
tan palpable que seríamos llevados a negar la buena fe de los médiums si 
quisiésemos negar la realidad del hecho.

Algunos espíritas fervorosos se reúnen conmigo semanalmente para 
estudiar juntos, y más fructíferamente, la Doctrina de los Espíritus. Una 
fe plena y total, y la analogía –para la mayoría– de los estudios y de la edu-
cación, han hecho nacer una recíproca simpatía y una comunión de ideas 
y de pensamientos, que indudablemente son la disposición intelectual y 
moral más favorable para las comunicaciones serias.

En esa modesta reunión, uno de nosotros, dotado de la facultad me-
diúmnica en grado eminente, quiso evocar al Espíritu de una niña que él 
había conocido y que pienso que había fallecido de difteria, a la edad de 
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6 años; él se desempeñaba como médium y yo como evocador. Apenas 
terminada la evocación, llamaron nuestra atención algunos golpes muy 
apreciables dados contra uno de los muebles de la antecámara, lo que nos 
llevó a indagar si esos ruidos, de carácter insólito, provenían de una causa 
natural o de un efecto espírita. Nuestros guías respondieron que eran las 
compañeras de Estelle (nombre que la niña tenía en su existencia terrena), 
que venían adelante de su amiguita; y, a través del pensamiento, ¡seguimos 
ese gracioso cortejo cerniéndose en el espacio! Entre ellas fue designada 
Antonia, una chica que pasó rápidamente por la Tierra y que apenas había 
completado su cuarta primavera cuando cayó bajo los golpes de una gua-
daña asesina. Previendo que ellas irían a concluir sus pruebas en una nueva 
existencia, oré a mi ángel guardián, esa buena madre cuya ternura nunca 
me ha faltado, para que las tomase bajo sus cuidados y para que les mostra-
ra ostensiblemente a su protectora celestial. El consentimiento no se hizo 
esperar; pero Dios sólo le permitió aparecer a una de ellas, y la elegida fue 
Antonia: «¿Qué ves, pequeña amiga mía? –exclamé al evocar a esta última. 
–¡Oh, qué bella señora! ¡Ella está toda resplandeciente de luces! –¿Y qué te 
dice esa bella señora? –Ella me dice: ¡Venid a mí, hija mía, yo te amo!» He 
aquí por qué he representado a esa tierna madre con la cabeza coronada de 
estrellas.

Si esta conmovedora anécdota, perteneciente al mundo espírita, 
no os parece sino el capítulo de una novela, es preciso renunciar a toda 
comunicación.

El otro hecho puede resumirse en dos palabras: Yo estaba con uno 
de mis compañeros espiritistas; a las once y media de la noche nos en-
contrábamos orando a Dios por los Espíritus sufridores, cuando de modo 
imprevisto entreví vagamente una sombra que salía de uno de los rincones 
de mi consultorio, describiendo una línea diagonal que se prolongaba hasta 
mi cama, situada en la pieza vecina. Al finalizar su trayecto, escuchamos 
un crujido muy claro, y la sombra se dirigió hacia la biblioteca, formando 
un ángulo agudo con la primera dirección.

Fui tomado por una emoción; pero a esa hora, en que todo dispone a 
las emociones y al misterio, creí al principio que se trataba de una alucina-
ción, de una ilusión de óptica e interiormente tomé la resolución de guar-
dar silencio sobre esa fantástica aparición; fue cuando mi compañero de 
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incesantes estudios, volviéndose a mí, me preguntó si había visto algo. Yo 
estaba confundido, pero resolví esperar por una oportunidad más comple-
ta y me limité a indagar los motivos de su pregunta. Entonces me describió 
el extraño fenómeno que también él había testimoniado, con tal exactitud 
que no fue más posible que yo dudase, confirmando así la realidad de la 
aparición.

Dos días más tarde, nuestro médium por excelencia estaba presente; 
nuestros guías, al ser consultados, nos confirmaron la verdad, agregando 
que esa aparición espontánea era la de un Espíritu, conocido en su exis-
tencia terrena con el nombre de María de los Ángeles. Nos fue permitido 
evocarla, y el resultado de nuestras preguntas fue que ella había nacido en 
España, que allí había tomado el hábito y que su vida había sido exenta de 
reproches desde hacía mucho, pero que una falta grave, a la cual la muerte 
no dejó tiempo para la expiación, era la causa de sus sufrimientos en el 
mundo de los Espíritus.

Algunos días después, una circunstancia fortuita o, al contrario, 
la voluntad de Dios, nos proporcionó un segundo control de ese extraño 
hecho. Un espírita –joven mecánico de una notable inteligencia– había 
estado conmigo en la última parte de la tarde. Mientras conversaba con 
él, noté que fijaba sus ojos de un modo singular. Él no esperó que yo 
preguntara la explicación de esta circunstancia: «En el mismo instante 
en que me dirigíais la mirada, vi claramente la silueta de una mujer que, 
desde la ventana, se desplazó hacia un sillón próximo, ante el cual se 
arrodilló; ella tenía el aspecto de una persona de 25 años y estaba vestida 
de negro. Una mantilla cubría la parte superior del torso y, en la cabeza, 
tenía una especie de pañuelo o toca.»

Esta descripción concordaba perfectamente con la idea que me había 
hecho de la religiosa española, y el lugar en que ella se arrodilló es casi el 
mismo en el cual yo tengo la costumbre –en esa posición– de orar a Dios 
por los muertos. Para mí era María de los Ángeles.

Sin duda los incrédulos y los falsos espíritas se reirán de mi certeza, 
y verán en ese hecho a tres visionarios en lugar de uno; en cuanto a los 
espíritas sinceros, ellos me creerán, sobre todo porque doy mi palabra de 
honor. No le reconozco a nadie el derecho de poner en duda semejante 
testimonio.
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Los trabajos del Espiritismo en Burdeos, por más modestos y reser-
vados que sean, no por ello dejan de ser objeto de la curiosidad pública, 
y prácticamente no pasa un día en que yo no sea interrogado al respecto. 
Toda criatura profana, maravillada con los fenómenos espíritas, reclama 
con insistencia el favor de una experimentación; su alma oscila entre la 
propia duda y la convicción de los adeptos.

Introducidla en una asamblea seria, en una reunión de espíritas 
que suponemos profundamente concentrados, es decir, trayendo una 
disposición apropiada a la gravedad de las circunstancias; ¿qué pasará 
con dicha criatura? El médium escribiente, al manifestar bajo el dicta-
do las inspiraciones de un Espíritu superior, ¿se las hará aceptar como 
tales? Yo tuve una de esas experiencias desagradables: si la comunica-
ción lleva el sello de la inspiración celestial, aquella atribuirá el mérito 
de la misma al talento del médium; si el pensamiento del mensajero 
de Dios toma el matiz del medio donde sucede la manifestación, por 
cierto le parecerá una concepción totalmente humana. En esta circuns-
tancia, he aquí mi regla de conducta: es la que ha sido trazada con 
anticipación por el hombre de la Providencia, por este misionero del 
pensamiento, al cual tenemos momentáneamente aquí y que, desde su 
centro habitual de actividad, continuará irradiando sobre nosotros los 
tesoros celestiales de que una gracia especial lo ha hecho el distribui-
dor. A los curiosos que vienen a inquirir la realidad de los hechos o a 
solicitar una audiencia, ya sea como objeto de distracción o como una 
emoción que atraviesa el corazón sin detenerse, me limito a exponer 
la gravedad del tema; al Espíritu pseudosabio encarnado, que en este 
globo es perfectamente representado en la 8ª clase y en el 3º orden del 
mundo espírita, le respondo con una negativa categórica. Pero a aquel 
que, aunque obsesionado con sus dudas, posee la verdad en estado de 
germen, que comienza por la buena fe para llegar a la fe, aconsejo los 
estudios teóricos, a los cuales no tarda en seguir el estudio práctico o 
la experimentación; así, a medida que un hecho nuevo se desprende 
de una idea nueva, él la registra al lado del hecho. Entonces, la ciencia 
espírita y sus consecuencias morales se derraman gota a gota en su 
corazón y en su cerebro, las cuales nos hacen ver, al cabo de esta larga 
sucesión de reveses, los trabajos y las pruebas que se alternan en las dos 



433

Noviembre de 1861

existencias, una eternidad radiante que transcurre en el seno de Dios, 
¡fuente de felicidad y de vida!

BOUCHÉ DE VITRAY, Doctor en Medicina.

Discurso del Sr. Allan Kardec

Señoras y señores:
Es con felicidad que atendí al llamado que habéis tenido a bien ha-

cerme, y la simpática acogida que recibo de vosotros es una de esas sa-
tisfacciones morales que dejan en el corazón una impresión profunda e 
inolvidable. Si me siento feliz con esta acogida cordial, es porque veo en la 
misma un homenaje rendido a la Doctrina que profesamos y a los Espíritus 
buenos que nos la enseñan, mucho más que a mí personalmente, que no 
soy más que un instrumento en las manos de la Providencia.456 Convencido 
de la verdad de esta Doctrina y del bien que Ella está llamada a producir, 
he tratado de coordinar sus elementos; me he esforzado por volverla clara e 
inteligible para todos; ésta es toda la parte que me corresponde y es por eso 
que jamás me he considerado su creador: el honor pertenece enteramente 
a los Espíritus; por lo tanto, es sólo a ellos que deben ser dirigidos los tes-
timonios de vuestra gratitud, y no acepto los elogios que me hacéis sino 
como un estímulo para proseguir mi tarea con perseverancia.

En los trabajos que he realizado para alcanzar el objetivo que me 
había propuesto, sin duda he sido ayudado por los Espíritus, como ellos 
mismos me lo han dicho varias veces, pero sin ninguna señal exterior de 
mediumnidad.457 Por lo tanto, no soy médium en el sentido usual de la 
palabra, y hoy comprendo que es mejor para mí que haya sido así. Con 
una mediumnidad efectiva, yo solamente habría escrito bajo una misma 
influencia; habría sido llevado a sólo aceptar como verdad lo que me hubie-
ra sido dado, y esto quizá equivocadamente; mientras que, en mi posición, 
convenía que tuviese una libertad absoluta para tomar lo bueno en todos 
los lugares donde lo encontrase y del lado donde viniera. De este modo, he 
podido hacer una selección de diversas enseñanzas, sin prevención y con 
total imparcialidad. He visto, estudiado y observado mucho, pero siempre 
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con una mirada impasible, y nada más ambiciono sino ver que la experien-
cia que he adquirido pueda ser aprovechada por los demás, a los cuales me 
siento feliz por poder evitarles los escollos inseparables de todo aprendizaje.

Si he trabajado mucho, y si trabajo todos los días, soy muy amplia-
mente recompensado por la marcha tan rápida de la Doctrina, cuyos pro-
gresos superan todo lo que era permitido esperar por los resultados morales 
que Ella produce, y estoy dichoso por ver que la ciudad de Burdeos, no so-
lamente no se queda atrás de este movimiento, sino que se dispone a mar-
char adelante, ya sea por el número como por la cualidad de los adeptos. Si 
consideramos que el Espiritismo debe su propagación a sus propias fuerzas, 
sin el apoyo de ninguno de los auxiliares que comúnmente dan resultado, 
y a pesar de los esfuerzos de una oposición sistemática o, más bien, debi-
do inclusive a tales esfuerzos, no podemos dejar de ver en eso el dedo de 
Dios. Si sus enemigos –a pesar de ser poderosos– no han podido paralizar 
el progreso de la Doctrina, es preciso concordar que el Espiritismo es más 
poderoso que ellos y, así como la serpiente de la fábula,458 utilizan en vano 
sus dientes contra la lima de acero.

Si decimos que el secreto de su poder está en la voluntad de Dios, los 
que no creen en Dios escarnecerán de eso. Hay también personas que no 
niegan a Dios, pero piensan que son más fuertes que Él; éstos no se ríen: 
oponen barreras que creen infranqueables y, no obstante, el Espiritismo las 
franquea todos los días ante sus ojos. En efecto, es que el Espiritismo extrae 
de su naturaleza, en su propia esencia, una fuerza irresistible. Por lo tanto, 
¿cuál es el secreto de esta fuerza? ¿Tendremos que esconderlo, por miedo 
a que, una vez conocido, sus enemigos saquen provecho de ese secreto –a 
ejemplo de Sansón– y venzan? De ninguna manera; en el Espiritismo no 
hay misterios: todo se hace a la luz del día, y podemos sin temor revelarlo 
abiertamente. Aunque yo ya lo haya dicho, tal vez no esté fuera de pro-
pósito repetirlo aquí, para que se sepa bien que si entregamos a nuestros 
adversarios el secreto de nuestras fuerzas, es porque también conocemos el 
lado débil de ellos.

La fuerza del Espiritismo tiene dos causas preponderantes: la pri-
mera es que vuelve felices a aquellos que lo conocen, lo comprenden y lo 
practican; ahora bien, como hay muchas personas infelices, Él recluta a un 
innumerable ejército entre los que sufren. ¿Quieren quitarle ese elemento 
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de propagación? Que vuelvan a los hombres de tal modo felices, moral y 
materialmente, que no tengan nada más que desear, ni en este mundo ni 
en el otro; no pedimos más, desde que el objetivo sea alcanzado. La segun-
da causa es que el Espiritismo no reposa sobre la cabeza de ningún hombre 
que se pueda derribar; Él no tiene un foco único que se pueda extinguir: 
su foco está en todas partes, porque en todas partes hay médiums que 
pueden comunicarse con los Espíritus; no hay familia que no los tenga en 
su seno, y estas palabras del Cristo se cumplen: Vuestros hijos y vuestras 
hijas profetizarán, y verán visiones.459 En fin, el Espiritismo es una idea, 
y no hay barreras impenetrables a la idea, ni lo bastante altas como para 
que no las pueda franquear. Mataron al Cristo, a sus apóstoles y a sus dis-
cípulos; pero el Cristo había sembrado en el mundo la idea cristiana, y esta 
idea ha triunfado sobre la persecución de los Césares omnipotentes. Por lo 
tanto, ¿por qué el Espiritismo, que no es otra cosa sino el desarrollo y la 
aplicación de la idea cristiana, no triunfaría sobre algunos burlones o an-
tagonistas que, hasta el presente y a pesar de sus esfuerzos, no han podido 
oponerle sino una negación estéril? ¿Hay en esto una pretensión quimérica? 
¿Un sueño reformista? Los hechos están ahí para responder: el Espiritismo 
–contra viento y marea– penetra en todas partes; como el polen fecun-
dante de las flores, es llevado por los vientos y echa raíces en los cuatro 
puntos del mundo, porque en todas partes Él encuentra una tierra fecunda 
en sufrimientos, sobre la cual derrama su bálsamo consolador. Suponed, 
pues, el estado más absoluto que la imaginación pueda soñar, reclutando 
a todos los esbirros para detener el paso de dicha idea; ¿esto impedirá que 
los Espíritus lleguen y se manifiesten espontáneamente? ¿Impedirán que 
los médiums se reúnan en la intimidad de las familias? Supongamos que 
se fuera lo suficientemente fuerte como para que se impidiese escribir o 
para que se prohibiera la lectura de los libros, ¿pueden impedir que se escu-
che, considerándose que hay médiums auditivos? ¿Impedirán que el padre 
reciba los consuelos del hijo que ha desencarnado? Por lo tanto, veis que 
es imposible, y que yo tenía razón en decir que el Espiritismo puede, sin 
temor, entregar el secreto de sus fuerzas a sus enemigos.

Está bien –dirán; cuando una cosa es inevitable, es preciso aceptarla; 
mas si fuere una idea falsa o mala, ¿no habría razón para obstaculizarla? 
Primero sería necesario probar que es falsa; ahora bien, hasta el presente, 
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¿qué oponen sus adversarios? Burlas y negaciones que, en buena lógica, 
nunca han sido argumentos; pero una refutación seria, sólida, o una de-
mostración categórica, evidente, ¿dónde la encontráis? En ningún lugar, ni 
en las críticas de la Ciencia ni en otra parte. Por otro lado, cuando una idea 
se propaga con la rapidez del relámpago; cuando encuentra innumerables 
ecos en las clases más esclarecidas de la sociedad; cuando tiene sus raíces 
en todos los pueblos, desde que hay hombres en la Tierra; cuando los ma-
yores filósofos sacros y profanos la han proclamado, es ilógico suponer que 
solamente repose sobre la mentira y la ilusión. Todo hombre sensato, que 
no esté cegado por la pasión o por el interés personal, dirá que debe haber 
allí algo de verdadero, y por lo menos el hombre prudente, antes de negar, 
suspenderá su juicio.

¿La idea es mala? Si es verdadera, si no es más que una aplicación 
de las leyes de la naturaleza, parece difícil que pueda ser mala, a menos 
que se admita que Dios haya realizado mal aquello que hizo. ¿Cómo 
una Doctrina sería mala cuando vuelve mejores a los que la profesan, 
cuando consuela a los afligidos, da resignación en la infelicidad, res-
tablece la paz en las familias, calma la efervescencia de las pasiones e 
impide el suicidio? Dicen algunos que el Espiritismo es contrario a la 
religión. He aquí la gran palabra con la que intentan asustar a los tími-
dos y a los que no conocen la Doctrina Espírita. ¿Cómo una Doctrina 
que vuelve mejores a las personas, que enseña la moral evangélica, que 
sólo predica la caridad, el olvido de las ofensas, la sumisión a la volun-
tad de Dios, sería contraria a la religión? Es un contrasentido; afirmar 
semejante cosa sería acusar a la propia religión; es por eso que yo digo 
que aquellos que hablan así no conocen el Espiritismo. Si ese fuera 
el resultado, ¿por qué Él conduciría a las ideas religiosas a los que no 
creen en nada? ¿Por qué haría orar a aquellos que se habían olvidado de 
hacerlo desde su niñez?

Además, hay otra respuesta igualmente perentoria: el Espiritismo es 
ajeno a toda cuestión dogmática. A los materialistas, Él prueba la existencia 
del alma; a los que únicamente creen en la nada, Él prueba la vida eterna; 
a los que creen que Dios no se ocupa con las acciones de los hombres, la 
Doctrina Espírita prueba las penas y las recompensas futuras. Al destruir 
el Materialismo, la Doctrina destruye la mayor llaga social: he aquí su 
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objetivo. En cuanto a las creencias especiales, no se ocupa de las mismas, 
y deja total libertad a cada uno; el materialista es el mayor enemigo de la 
religión; al conducirlo al Espiritualismo, el Espiritismo le hace recorrer tres 
cuartas partes del camino para entrar en el seno de la Iglesia. Le correspon-
de a la Iglesia hacer el resto; pero si la comunión hacia la cual él tendería a 
unirse lo rechaza, sería de temerse que él se volviera hacia otra.

Al deciros esto, señores –y vosotros lo sabéis tan bien como yo–, es 
como predicar a los convertidos. Pero hay otro punto sobre el cual es útil 
decir algunas palabras.

Si los enemigos de afuera nada pueden contra el Espiritismo, lo mis-
mo no sucede con los de dentro; me refiero a los que son más espíritas de 
nombre que de hecho, sin hablar de los que usan una máscara y dicen que 
profesan el Espiritismo. El lado más bello del Espiritismo es el lado mo-
ral: por sus consecuencias morales es que Él ha de triunfar, pues ahí está 
su fuerza, porque ahí es invulnerable. Él inscribe en su bandera: Amor y 
Caridad, y ante ese paladión más poderoso que el de Minerva, porque 
viene del Cristo, la propia incredulidad se inclina. ¿Qué puede oponerse 
a una Doctrina que lleva a los hombres a amarse como hermanos? Si no 
se admite la causa, por lo menos se ha de respetar el efecto; ahora bien, el 
mejor medio de probar la realidad del efecto es aplicarlo a sí mismo; es 
mostrar a los enemigos de la Doctrina, con nuestro propio ejemplo, que 
Ella nos vuelve realmente mejores.460 Pero ¿cómo hacer creer que un ins-
trumento puede producir armonía si emite sonidos disonantes? Del mismo 
modo, ¿cómo persuadir que el Espiritismo debe llevar a la concordia si 
aquellos que lo profesan, o que supuestamente lo profesan –lo que para 
los adversarios es lo mismo–, se tiran piedras? ¿Si basta una simple sus-
ceptibilidad de amor propio o de preferencia para dividirlos? ¿No es este 
el medio de contradecir su propio argumento? Por lo tanto, los enemigos 
más peligrosos del Espiritismo son aquellos que se desmienten a sí mismos 
al no practicar la ley que proclaman. Sería pueril provocar disidencias por 
matices de opinión; habría una evidente malevolencia, un olvido del pri-
mer deber del verdadero espírita en separarse por una cuestión personal, 
porque el sentimiento de personalismo es fruto del orgullo y del egoísmo.

Señores, es necesario no olvidarse que los enemigos del Espiritismo 
son de dos órdenes: de un lado, tenéis a los burlones y a los incrédulos, 
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los cuales reciben diariamente los desmentidos de los hechos; tenéis razón 
en no temerlos. Sin quererlo, sirven a nuestra causa y, por esto, debemos 
agradecerles. De otro lado, están las personas interesadas en combatir a la 
Doctrina; a éstas no esperéis encaminarlas mediante la persuasión, pues 
no buscan la luz; en vano mostraréis a sus ojos la evidencia del Sol: son 
ciegas porque no quieren ver. No os atacan porque estéis equivocados, sino 
porque estáis con la verdad y, con o sin motivo, creen que el Espiritismo 
es perjudicial a sus intereses materiales; si estuviesen persuadidas de que es 
una quimera, lo dejarían absolutamente tranquilo. También el encarniza-
miento crece en razón del progreso de la Doctrina, de tal manera que se 
puede medir la importancia de la misma por la violencia de los ataques. En 
cuanto sólo veían en el Espiritismo un juego de mesas giratorias, no dije-
ron nada, contando con el capricho de la moda; pero hoy, que a pesar de 
su mala voluntad ven la insuficiencia de la burla, usan otros medios. Sean 
cuales fueren, estos medios nos han demostrado su impotencia; entretanto, 
si no pueden sofocar esa voz que se eleva en todas las partes del mundo y 
si no pueden detener ese torrente que los invade de todos lados, ellos harán 
de todo para ponerle obstáculos y, si pudieren hacer retroceder el progreso 
por un solo día, dirán entonces que es un día que ganaron.

Esperad, pues, que el terreno sea disputado paso a paso, porque el 
interés material es el más tenaz de todos; para éste, los derechos más sa-
grados de la Humanidad no son nada; tenéis la prueba de ello en la lucha 
norteamericana: «¡Que perezca la unión que hacía nuestra gloria, en vez 
de nuestros intereses!» –dicen los esclavistas.461 Así hablan los adversarios 
del Espiritismo, porque la cuestión humanitaria es la menor de sus preo-
cupaciones. ¿Qué oponerles? Una bandera que los haga palidecer, porque 
ellos saben bien que ésta lleva las siguientes palabras que salieron de la boca 
del Cristo: Amor y Caridad,462 palabras que son una sentencia para ellos. 
Alrededor de esta bandera, que todos los verdaderos espíritas se unan, y 
serán fuertes, porque la unión hace la fuerza. Por lo tanto, reconoced a 
los verdaderos defensores de vuestra causa, no por palabras vanas, que no 
cuestan nada, sino por la práctica de la ley de amor y de caridad, por la 
abnegación de la personalidad. El mejor soldado no es aquel que blande 
más alto el sable, sino el que sacrifica valientemente su vida. Observad, 
pues, haciendo causa común con vuestros enemigos, a todos aquellos que 
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tienden a arrojar entre vosotros el fermento de la discordia, porque volun-
taria o involuntariamente proveen armas contra vosotros; en todo caso, 
no contéis más con ellos, que son como esos malos soldados que huyen al 
primer tiro de fusil.

Entretanto –diréis–, si las opiniones están divididas sobre algunos 
puntos de la Doctrina, ¿cómo reconocer de qué lado está la verdad? Es 
la cosa más fácil. En primer lugar, tenéis como peso vuestro juicio y 
como medida la lógica sana e inflexible. En segundo lugar, tendréis el 
consentimiento de la mayoría, porque –creedlo– el número creciente o 
decreciente de los partidarios de una idea os da la medida de su valor. Si 
es falsa, no podría conquistar más voces que la verdad: Dios no lo per-
mitiría; Él puede dejar que el error se presente por aquí y por allí, para 
hacernos ver sus procedimientos y enseñarnos a reconocer la verdad; sin 
esto, ¿dónde estaría nuestro mérito si no tuviésemos la libertad de elegir? 
¿Queréis otro criterio de la verdad? He aquí uno que es infalible. Ya que 
la divisa del Espiritismo es Amor y Caridad, reconoceréis la verdad por 
la práctica de esta máxima, y tendréis la certeza de que aquel que arroja 
piedras al otro no puede estar, en absoluto, con la verdad. En cuanto a 
mí, señores, habéis escuchado mi profesión de fe. Que Dios no lo per-
mita, pero si surgieren disidencias entre vosotros –lo digo con pesar–, yo 
me distanciaría abiertamente de los que desertasen de la bandera de la 
fraternidad, porque éstos no podrían ser considerados como verdaderos 
espíritas, a mis ojos.463

En todo caso, de ninguna manera os inquietéis con algunas disi-
dencias pasajeras; luego tendréis la prueba de que las mismas no tienen 
consecuencias graves; son pruebas para vuestra fe y vuestro juicio; frecuen-
temente son también medios que Dios y los Espíritus buenos permiten 
para dar la medida de vuestra sinceridad y para hacer conocer a aquellos 
con los cuales podemos realmente contar en caso de necesidad, lo que evita 
así ponerse en evidencia. Son pequeñas piedras puestas en vuestro camino, 
a fin de habituaros a ver en qué os apoyáis.

Me queda por hablaros, señores, sobre la organización de la Sociedad. 
Puesto que consentís en solicitar mi opinión, os diré lo que he dicho el año 
pasado en Lyon;464 los mismos motivos me llevan a disuadiros, con todas 
mis fuerzas, del proyecto de formar una Sociedad única abarcando a todos 
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los espíritas de la ciudad, lo que sería totalmente impracticable por el nú-
mero creciente de sus adeptos. No tardaríais en ser detenidos por obstácu-
los materiales y por dificultades morales aún mayores, que os mostrarían 
su imposibilidad; es mejor, pues, no emprender una cosa a la que seríais 
obligados a renunciar. Todas las consideraciones en apoyo a esta opinión 
están completamente desarrolladas en la nueva edición de El Libro de 
los Médiums,465 que os invito a consultar. No agregaré sino unas pocas 
palabras.

Lo que es difícil obtener en una reunión numerosa es más fácil con-
seguirlo en los Grupos particulares; los mismos se forman por una afinidad 
de gustos, de sentimientos y de hábitos. Dos Grupos separados pueden 
tener una manera de ver diferente sobre algunos puntos de detalle y no por 
ello dejan de caminar en armonía, mientras que si estuviesen reunidos, la 
divergencia de opiniones traería inevitablemente perturbaciones.

El sistema de la multiplicación de los Grupos tiene también como 
resultado poner término a las rivalidades de supremacía y de presidencia. 
Cada Grupo es naturalmente presidido por el dueño de la casa o por el que 
fuere designado, y todo pasa en familia. Si la alta dirección del Espiritismo, 
en una ciudad, incumbe a alguien, éste será llamado por la fuerza de las 
cosas, y un consentimiento tácito lo designará muy naturalmente en razón 
de su mérito personal, de sus cualidades conciliadoras, de la dedicación y 
abnegación de las que habrá dado prueba, de los servicios reales que habrá 
prestado a la causa. Así, y sin buscarla, adquirirá una fuerza moral que 
nadie pensará en discutirle, porque todos la reconocerán en él, mientras 
que aquel que –por su autoridad privada– buscara imponerse o que fuera 
llevado por una camarilla, encontraría oposición por parte de todos aque-
llos que no le reconociesen las cualidades morales necesarias, surgiendo de 
ahí una causa inevitable de divisiones.

Es una cosa seria conferir a alguien la dirección suprema de la Doctrina; 
antes de hacerlo, es necesario estar muy seguro de él en todos los aspectos, 
porque si el mismo tiene ideas erróneas podría arrastrar a la Sociedad a una 
pendiente perjudicial y tal vez a su ruina. En los Grupos particulares, cada 
uno puede dar pruebas de habilidad y someterse –para más tarde– al sufragio 
de sus colegas, si fuere conveniente; pero nadie puede pretender ser general 
antes de haber sido soldado. Así como al buen general se lo reconoce por su 
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coraje y por sus talentos, al verdadero espírita se lo reconoce por sus cualida-
des; ahora bien, la primera de que se debe dar pruebas es la abnegación de la 
personalidad; por lo tanto, es por sus actos que lo reconocemos, más que por 
sus palabras. Lo que es necesario para tal dirección es un verdadero espírita, y 
el verdadero espiritista no es movido por la ambición, ni por el amor propio. 
Señores, llamo para este asunto vuestra atención sobre las diversas categorías 
de espíritas, cuyos caracteres distintivos están claramente definidos en El 
Libro de los Médiums (ítem N° 28).466

Además, sea cual fuere la naturaleza de la reunión, numerosa o no, 
las condiciones que debe cumplir para alcanzar su objetivo son las mismas; 
es a esto que es preciso dar todos nuestros cuidados, y aquellos que cum-
plan dichas condiciones serán fuertes, porque tendrán necesariamente el 
apoyo de los Espíritus buenos. Esas condiciones se encuentran en El Libro 
de los Médiums (ítem N° 341).

Un error bastante frecuente entre algunos adeptos nuevos es el de 
creerse que se han vuelto maestros después de algunos meses de estudio. 
Como sabéis, el Espiritismo es una ciencia inmensa, cuya experiencia sólo 
puede adquirirse con el tiempo, ya sea en esto como en todas las cosas. 
En esa pretensión de no necesitar más de consejos ajenos y de creerse por 
encima de todos hay una prueba de insuficiencia, ya que falta a uno de los 
primeros preceptos de la Doctrina: la modestia y la humildad. Cuando los 
Espíritus malos encuentran semejantes disposiciones en un individuo, no 
dejan de sobreexcitarlas y fomentarlas, persuadiéndolo de que sólo él posee 
la verdad. Es uno de los escollos que pueden ser encontrados y contra el 
cual he creído un deber precaveros, agregando que no basta decirse espíri-
ta, como no basta decirse cristiano: es necesario demostrarlo en la práctica.

Si a través de la formación de Grupos se evita la rivalidad de los 
individuos, ¿no puede existir esa rivalidad entre los propios Grupos que, 
al caminar por sendas un poco divergentes, podrían producir cismas, 
mientras que una Sociedad única mantendría la unidad de principios? A 
esto respondo que el inconveniente señalado no sería evitado, puesto que 
aquellos que no adoptasen los principios de la Sociedad se separarían de 
la misma y nada los impediría que se aislaran. Los Grupos son como pe-
queñas Sociedades, que necesariamente avanzarán en la misma senda si 
todos adoptan la misma bandera y las bases de la ciencia consagradas por 
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la experiencia. Al respecto, llamo también vuestra atención para el ítem 
Nº 348 de El Libro de los Médiums.467 Por lo demás, nada impide que 
un Grupo Central esté formado por delegados de diversos Grupos parti-
culares que tendrían así un punto de unión y una comunicación directa 
con la Sociedad de París. Después, todos los años, una asamblea general 
podría reunir a todos los adeptos y volverse así una verdadera fiesta del 
Espiritismo. Además, acerca de esos diversos puntos, he preparado una 
instrucción detallada que tendré el honor de transmitiros ulteriormente, ya 
sea sobre la organización,468 como sobre el orden de los trabajos. Aquellos 
que la sigan se mantendrán naturalmente en la unidad de principios.

Señores, tales son los consejos que creo un deber daros, puesto que ha-
béis consentido en consultar mi opinión. Me siento feliz en añadir que encon-
tré en Burdeos a excelentes personas y un progreso mucho mayor de lo que 
esperaba; he encontrado a un gran número de verdaderos y sinceros espíritas, y 
llevo de mi visita la esperanza fundada de que nuestra Doctrina se desarrollará 
acá sobre las más amplias bases y en excelentes condiciones. Creed realmente 
que mi colaboración nunca faltará en todo lo que esté a mi alcance, a fin de 
secundar los esfuerzos de aquellos que son sincera y concienzudamente dedica-
dos de corazón a esta noble causa, que es la de la Humanidad.

El Espíritu Erasto, señores, que ya conocéis por las notables diserta-
ciones que habéis leído de su autoría, también quiere aportaros el tributo 
de sus consejos. Antes de mi partida de París, él dictó, por intermedio de 
su médium habitual,469 la siguiente comunicación, cuya lectura tendré el 
honor de hacer.

Primera Epístola a los espíritas de Burdeos, 
por Erasto, humilde servidor de Dios

Mis buenos amigos, ¡que la paz del Señor sea con vosotros, a fin de que 
nada venga a perturbar la buena armonía que debe reinar en un Centro de 
espíritas sinceros! Sé cuán profunda es vuestra fe en Dios y cuán fervorosos 
adeptos sois de la Nueva Revelación. Es por eso que os digo, con toda la efu-
sión de mi ternura para con vosotros, que yo lo lamentaría, que todos nosotros 
lo lamentaríamos –nosotros que, bajo la dirección del Espíritu de Verdad, 
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somos los iniciadores del Espiritismo en Francia–, si desapareciera de vuestro 
medio la concordia, de la que disteis pruebas brillantes hasta el momento; si 
no hubieseis dado el ejemplo de una sólida fraternidad; en fin, si no fueseis un 
Centro serio e importante de la gran comunión espírita francesa, yo habría 
dejado esta cuestión en el olvido. Pero si la he planteado, es que tengo razones 
plausibles para exhortaros a mantener la unión, la paz y la unidad de Doctrina 
entre vuestros diversos Grupos. Sí, estimados discípulos míos, aprovecho con 
complacencia esta ocasión –que nosotros mismos hemos preparado–, a fin de 
mostraros cuán funesta sería para el desarrollo del Espiritismo, y qué escánda-
lo causaría entre vuestros hermanos de otras tierras, la noticia de una escisión 
en el Centro que hasta ahora nos agrada citar, por su espíritu de fraternidad, 
a todos los otros Grupos formados o en vías de formación. No ignoro, como 
tampoco debéis ignorar, que van a hacer todo lo posible para sembrar la di-
visión entre vosotros; que os tenderán trampas; que prepararán emboscadas 
de toda especie en vuestro camino; que os incitarán unos contra otros, a fin 
de fomentar la división y llevar a una ruptura que será lamentable en todos 
los aspectos; pero podréis evitar todo eso al practicar los sublimes preceptos 
de la ley de amor y de caridad, primero en vosotros mismos, y después con 
todos. No, estoy convencido de que no daréis a los enemigos de nuestra santa 
causa la satisfacción de decir: «Ved a esos espíritas de Burdeos, que eran mos-
trados como siendo la vanguardia de los nuevos creyentes; ¡ellos ni siquiera 
saben ponerse de acuerdo entre sí!» Queridos amigos míos, es esto lo que os 
espera y lo que nos espera a todos. Vuestros excelentes Guías ya os han dicho: 
Tendréis que luchar no sólo contra los orgullosos, los egoístas, los materialis-
tas y todos esos desdichados que están imbuidos del espíritu del siglo, sino 
aún, y sobre todo, contra la turba de Espíritus embusteros que, al encontrar 
en vuestro medio un raro conjunto de médiums –porque al respecto habéis 
sido mejor contemplados–, vendrán pronto a atacaros: unos, con disertaciones 
hábilmente combinadas, en las cuales, mediante algunas peroratas piadosas, 
insinuarán la herejía o algún principio de disolución; otros, con comunicacio-
nes abiertamente hostiles a las enseñanzas dadas por los verdaderos misione-
ros del Espíritu de Verdad. ¡Ah! Creedme, nunca temáis desenmascarar a los 
impostores que, como nuevos Tartufos, se introducirían entre vosotros bajo la 
máscara de la religión; igualmente no tengáis consideración para con los lobos 
devoradores, que se esconden bajo pieles de cordero. Con la ayuda de Dios, 
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que nunca invocaréis en vano, y con la asistencia de los Espíritus buenos que 
os protegen, permaneceréis inquebrantables en vuestra fe; los Espíritus ma-
los os encontrarán invulnerables, y cuando vean que sus flechas se debilitan 
contra el amor y la caridad que animan vuestros corazones, se retirarán muy 
confundidos de una campaña donde sólo habrán recogido la impotencia y la 
vergüenza. Al encarar como subversiva toda doctrina contraria a la moral del 
Evangelio y a las prescripciones generales del Decálogo, que se resumen en esta 
ley concisa: Amar a Dios por sobre todas las cosas y al prójimo como a sí 
mismo, permaneceréis invariablemente unidos. Además, en todo es preciso 
saber someterse a la ley común: a nadie cabe sustraerse de la misma o querer 
imponer su opinión y su sentimiento cuando éstos no sean aceptados por los 
otros miembros de una misma familia espírita; y en esto os invito encareci-
damente a tomar como modelo la práctica y el reglamento de la Sociedad de 
Estudios Espíritas de París, donde nadie, sea cual fuere su posición, su edad, los 
servicios prestados o la autoridad adquirida, puede sustituir por su iniciativa 
personal a la de la Sociedad de la que hace parte y, a fortiori, comprometerla 
en nada por medio de medidas que Ella no aprobó. Dicho esto, es indiscutible 
que los adeptos de un mismo Grupo deben tener una justa deferencia para 
con la sabiduría y la experiencia adquiridas: la experiencia no es un atributo 
exclusivo del que tiene más edad ni del más erudito, sino del que se ocupó de 
nuestra consoladora filosofía por más tiempo y con más provecho para todos. 
En cuanto a la sabiduría, os corresponde examinar a aquel o aquellos que, 
entre vosotros, siguen y practican mejor los preceptos y las leyes. Sin embargo, 
amigos míos, antes de seguir vuestras propias inspiraciones, no olvidéis que 
tenéis a vuestros consejeros y a vuestros protectores espirituales para consultar, 
y éstos jamás os faltarán cuando lo solicitéis con fervor y con un objetivo de 
interés general. Para esto necesitáis de buenos médiums, y aquí veo que los hay 
excelentes, en medio de los cuales sólo tenéis que elegir. Por cierto –y yo las 
conozco– la Sra. de Cazemajoux, la Srta. Cazemajoux y algunos otros poseen 
cualidades medianímicas en el más alto grado y, al respecto, ninguna región ha 
sido mejor contemplada que Burdeos, os lo repito.

Tuve que haceros escuchar una voz un tanto más severa, mis biena-
mados, porque el Espíritu de Verdad,470 el Maestro de todos nosotros, espera 
más de vosotros. Recordad que hacéis parte de la vanguardia espírita, y que 
la vanguardia –así como el Estado Mayor– debe dar a todos el ejemplo de 
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absoluta sumisión a la disciplina establecida. ¡Ah! Vuestra tarea no es fácil, 
pues es a vosotros que os incumbe el trabajo de levantar el hacha, con mano 
vigorosa, contra las florestas sombrías del materialismo y perseguir hasta sus 
últimas trincheras los intereses materiales mancomunados. Nuevos Jasones: 
marchad a la conquista del verdadero vellocino de oro, es decir, de esas ideas 
nuevas y fecundas que deben regenerar al mundo; pero ya no marcháis más 
en vuestro interés privado, ni tampoco en interés de la generación actual, sino 
sobre todo en interés de las generaciones futuras, para las cuales preparáis el 
camino. Hay en esta obra un sello de abnegación y de grandeza que marca-
rá con admiración y reconocimiento a los siglos futuros, y de la cual Dios 
–creedme– sabrá tomaros en cuenta. Tuve que hablaros como lo hice porque 
me dirijo a personas que escuchan la razón; a hombres serios que tienen un 
objetivo eminentemente útil: el mejoramiento y la emancipación de la raza 
humana; a espíritas, en fin, que enseñan y predican con el ejemplo, que el 
mejor medio para llegar allí está en la práctica de las verdaderas virtudes 
cristianas. He tenido que hablaros así porque era necesario preveniros contra 
un peligro, dándolo a conocer: éste era mi deber y vengo a cumplirlo. De este 
modo, ahora puedo encarar el futuro sin inquietud, porque estoy convencido 
de que mis palabras han de ser provechosas para todos y para cada uno, y que 
el egoísmo, el amor propio o la vanidad ya no tendrán ningún acesso a los 
corazones donde reine por completo la verdadera fraternidad.

Espíritas de Burdeos, recordad que la unión entre vosotros es el 
verdadero camino hacia la unificación y la fraternidad universales; al 
respecto, me siento feliz, muy feliz, en poder constatar claramente que el 
Espiritismo os hace dar un paso hacia delante. Por lo tanto, recibid nues-
tras felicitaciones, porque aquí os hablo en nombre de todos los Espíritus 
que presiden la gran obra de la regeneración humana, por haber abierto, 
a través de vuestra iniciativa, un nuevo campo de investigación y una 
nueva causa de certeza a los estudios de los fenómenos del Más Allá, por 
vuestro pedido de afiliación –no como individuos aislados, sino como 
Grupo compacto– a la Sociedad Iniciadora de París. Por la importancia 
de dicha iniciativa, reconozco la alta sabiduría de vuestros guías principa-
les, y agradezco por ello al tierno Fenelón y a sus fieles auxiliares Georges 
y Marius,471 que presiden con él vuestras piadosas reuniones de estudio. 
Aprovecho esta circunstancia para también testimoniar a favor de los 
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Espíritus Ferdinand y Felicia, que todos vosotros conocéis. Aunque estos 
dignos colaboradores hayan hecho el bien por el bien mismo, es bueno 
que sepáis que es gracias a esos modestos pioneros, secundados por el 
humilde Marcelin, que nuestra santa Doctrina ha prosperado tan rápi-
damente en Burdeos y en el sudoeste de Francia.

Sí, mis fieles creyentes, vuestra admirable iniciativa será seguida 
–bien lo sé– por todos los Grupos Espíritas seriamente formados. Es, 
pues, un inmenso paso hacia delante. Comprendisteis, y todos vues-
tros hermanos comprenderán como vosotros, cuántas ventajas, cuáles 
progresos y qué divulgación resultarán de la adopción de un programa 
uniforme para los trabajos y estudios de la Doctrina que nosotros os 
hemos revelado. No obstante, queda claro que cada Grupo conservará 
su originalidad y su iniciativa particular; pero más allá de sus trabajos 
particulares tendrá que ocuparse de diversas cuestiones de interés gene-
ral, sometidas a su examen por la Sociedad Central, y resolver diversas 
dificultades cuya solución, hasta ahora, no ha podido ser obtenida por 
los Espíritus, por razones que sería inútil desarrollar aquí. Creo que sería 
una falta de cortesía si yo hiciera resaltar a vuestros ojos las consecuencias 
que resultarán de trabajos simultáneos; y entonces, ¿quién se atreverá a 
negar una verdad, cuando esta verdad es confirmada por la unanimidad 
o por la mayoría de las respuestas medianímicas obtenidas simultánea-
mente en Lyon, Burdeos, Constantinopla, Metz, Bruselas, Sens, México, 
Carlsruhe, Marsella, Toulouse, Mâcon, Sétif, Argel, Orán, Cracovia, 
Moscú, San Petersburgo, así como en París?

Os he hablado con la ruda franqueza que uso con vuestros hermanos 
de París. Sin embargo, no os dejaré sin testimoniar mis simpatías justamente 
conquistadas por esa familia patriarcal, donde excelentes Espíritus, incum-
bidos de vuestra dirección espiritual, han comenzado a hacer escuchar sus 
elocuentes palabras; he nombrado a la familia Sabò que, con constancia y 
piedad inalterables, ha sabido atravesar las pruebas dolorosas con las que 
Dios ha tenido a bien afligirla, a fin de elevarla y volverla apta para su misión 
actual.472 Tampoco no debo olvidar la dedicada colaboración de todos aque-
llos que, en sus respectivas esferas, han contribuido para propagar nuestra 
consoladora Doctrina. Amigos míos, continuad marchando decididamente 
por el camino abierto: él os llevará con seguridad hacia las esferas etéreas 
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de la perfecta felicidad, donde os he de encontrar. Espíritas de Burdeos: en 
nombre del Espíritu de Verdad que os ama, ¡yo os bendigo!

ERASTO

Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec 
por los espíritas de Burdeos

Discurso de agradecimiento del Sr. Lacoste, comerciante

Señores:
Ruego sobre todo a los jóvenes que me escuchan que consientan 

prestar atención a algunas palabras de afecto fraternal que he escrito espe-
cialmente para ellos. La falta de experiencia, la conformidad de nuestras 
edades y la comunión de nuestras ideas me aseguran su indulgencia.

Ninguno de nosotros, señores, ha recibido con indiferencia la revela-
ción de esta santa Doctrina, cuyos elementos nuevos han sido recopilados 
por nuestro venerable maestro en un libro sabio. Jamás un campo tan vasto 
fue abierto a nuestras imaginaciones; nunca un horizonte tan grandioso fue 
develado a nuestras inteligencias. Sin mirar para atrás, fue con el ardor de 
la edad juvenil que nos hicimos adeptos de la fe en el porvenir y pioneros de 
la civilización futura. ¡Dios no permita que yo venga a proferir palabras de 
desánimo! Vuestras creencias son muy conocidas para mí, señores, y sé que 
son demasiado sólidas como para creer que la burla o el falso razonamiento 
de algunos adversarios puedan hacerlas vacilar. La juventud es rica de privile-
gios, fácil a las nobles emociones y ardiente en los emprendimientos; también 
tiene el entusiasmo de la fe, esta palanca moral que levanta los mundos. Pero 
si su imaginación la lleva más allá de los obstáculos, frecuentemente la hace 
sobrepasar el objetivo. Es contra esos desvíos que os exhorto a precaveros. 
Librados a vosotros mismos y atraídos por los encantos de la novedad, levan-
tando a cada paso la punta del velo que os ocultaba lo desconocido y tocando 
casi con el dedo la solución del eterno problema de las causas primarias, 
tened cuidado para no dejaros embriagar por las alegrías del triunfo. Pocos 
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caminos están exentos de precipicios; la confianza en demasía sigue siempre 
caminos fáciles, y no hay nada más difícil de obtener de jóvenes soldados 
–como de inteligencias jóvenes– que la moderación en la victoria. Ahí está el 
mal que temo para vosotros, como para mí.

Felizmente el remedio está junto al mal. Aquí reunidos, hay entre 
nosotros los que alían a la madurez de la edad y del talento la dichosa 
ventaja de haber sido, en nuestra ciudad, los propagadores esclarecidos de 
la enseñanza espírita. Es a estos Espíritus más calmos y más reflexivos que 
debéis someter la dirección de vuestros estudios y, gracias a esa deferencia 
de todos los días, gracias a esa subordinación moral, os será dado traer a la 
construcción del edificio común una piedra que no ha de tambalear.

Por lo tanto, señores, sepamos vencer las cuestiones pueriles de amor 
propio; nuestra parte, la parte que toca a nuestros jóvenes, ¿no es tan bella? 
En efecto, el futuro nos pertenece; cuando nuestros padres en Espiritismo 
vuelvan a vivir en un mundo mejor, nosotros podremos asistir –llenos de 
vida y de fe– a la espléndida irradiación de esta verdad, de la cual no ha-
brán vislumbrado en la Tierra sino la misteriosa aurora.

Señores, dejadme, pues, la esperanza de que podáis decir conmigo 
desde el fondo del corazón:

Gracias a todos nuestros superiores; ¡a todos los que, conocidos o 
desconocidos, con ropas ricas o con guardapolvos de operario, se hicieron 
adeptos y propagadores de la Doctrina Espírita en Burdeos! A la prosperi-
dad de la Sociedad Espírita de París, ¡de esa Sociedad que empuña tan alto 
y tan firme el estandarte bajo el cual aspiramos a alistarnos! Que el Sr. 
Allan Kardec –maestro de todos nosotros– reciba, al igual que nuestros 
hermanos de París, la certeza de una profunda simpatía; que él les diga 
que nuestros jóvenes corazones vibran en unísono y que, aunque con un 
paso menos firme, no por eso dejamos de contribuir para la regeneración 
universal, alentados por sus ejemplos y sus éxitos.

Discurso de agradecimiento del Sr. Sabò

Señores, los Espíritus también quieren aseverarnos una vez más que 
hemos conquistado sus simpatías al unir sus deseos a los nuestros para la 



449

Noviembre de 1861

prosperidad de esta santa Doctrina, que es su obra; el Espíritu Ferdinand, 
uno de nuestros Guías protectores, ha dictado espontáneamente la siguien-
te enseñanza, que tengo la felicidad de transmitiros.

“La gran familia espírita, de la que hacéis parte, diariamente ve au-
mentar el número de sus hijos y, en poco tiempo, no habrá más en vuestra 
bella patria, ni ciudades ni aldeas donde no se haya instalado la tienda de 
los miembros de esta tribu bendecida por Dios.

“Ya sería imposible para nosotros señalaros los numerosos Centros 
que gravitan alrededor del foco luminoso sediado en París, porque los 
Centros de las grandes ciudades son únicamente conocidos por nosotros. 
Entre los mismos se distingue, por el saber, por la inteligencia y por la 
unión fraternal, la Sociedad Espírita de Metz.473 Ella está destinada a dar 
frutos en abundancia, y al buscar establecer con ellos relaciones amistosas 
basadas en una estima recíproca, vosotros llenaréis de suave alegría el cora-
zón paternal de vuestro jefe aquí presente.

“El eminente Espíritu Erasto os lo ha dicho ayer: Sed unidos, la 
unión hace la fuerza.474 Por lo tanto, haced todos los esfuerzos para lo-
grarlo, a fin de que en poco tiempo todos los Centros Espíritas franceses, 
unidos entre sí por los lazos de la fraternidad, caminen a pasos de gigante 
por la senda trazada.”

FERDINAND, Guía espiritual de la médium.

En conclusión, y como fiel intérprete de los sentimientos expresados 
por ese Espíritu bueno, manifiesto los mejores deseos a nuestros hermanos 
espíritas de Metz, en particular, y a todos los espíritas franceses, en general.

Señores:
Persuadido de que las calurosas palabras, pronunciadas ayer entre 

vosotros por nuestro honorable jefe espírita,475 no hayan caído en medio 
de las piedras ni entre los espinos, sino en vuestros corazones, ahora dis-
puestos a estrechar entre sí los lazos de la fraternidad, vengo a expresar mis 
felicitaciones a nuestros hermanos espíritas de Lyon; ellos han comenzado 
su tarea antes que nosotros y, para organizarse, tuvieron que pasar por las 
mismas dificultades que tiempo atrás nos hicieron sufrir tanto; pero, gra-
cias al impulso que nuestro bienamado jefe les ha dado el año pasado,476 
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ellos dieron un paso inmenso en la senda bendita en que los Espíritus bue-
nos vienen a hacer entrar a la Humanidad. Imitémoslos, señores; que una 
loable emulación pueda unir a los espíritas de Burdeos y de Lyon, a fin de 
que la comunión de pensamientos y sentimientos, de la cual todos están 
animados, permita que se diga de ellos: bordeleses y lioneses son hermanos.

Hago votos por la unión de los hermanos de Burdeos y de Lyon.

Discurso del Sr. Desqueyroux, mecánico
En nombre del grupo de obreros

Sr. Allan Kardec, nuestro querido maestro:
En nombre de todos los obreros espíritas de Burdeos, amigos y her-

manos míos, vengo a expresar nuestros deseos de prosperidad para vos. 
Aunque ya habéis logrado una alta perfección, que Dios os haga crecer 
aún más en los buenos sentimientos que os animaron hasta este día y, so-
bre todo, que Él os haga crecer a los ojos del Universo y en el corazón de 
aquellos que, al seguir vuestra Doctrina, se aproximan a Dios. Nosotros, 
que somos del número de los que la profesan, os bendecimos desde lo más 
profundo de nuestros corazones, y rogamos a nuestro Divino Creador que 
os deje aún por mucho tiempo entre nosotros, a fin de que, cuando haya 
concluido vuestra misión, estemos lo bastante fortalecidos en la fe como 
para conducirnos solos, sin apartarnos de la buena senda.

Para nosotros es una inefable felicidad haber nacido en una época 
en que podemos ser esclarecidos por el Espiritismo. Pero no basta conocer 
y disfrutar esa felicidad; con la Doctrina hemos contraído compromisos 
que consisten en cuatro deberes diferentes: el deber de sumisión, que nos 
haga escucharla con docilidad; el deber de afecto, que nos haga amarla con 
ternura; el deber de dedicación, para defender sus intereses con fervor, y el 
deber de práctica, que nos haga honrarla por nuestras obras.

Estamos en el seno del Espiritismo, y el Espiritismo es para nosotros 
un sólido consuelo en nuestras penas, porque –es preciso confesarlo– hay 
momentos en la vida en que la razón podría quizá sostenernos, pero hay 
otros en que uno tiene necesidad de toda la fe que da el Espiritismo para no 
sucumbir. En vano los filósofos vienen a predicarnos una firmeza estoica, a 
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recitarnos sus máximas pomposas, a decirnos que el erudito no se perturba 
con nada, que el hombre fue hecho para poseerse a sí mismo y para do-
minar los acontecimientos de la vida; ¡consuelos insulsos! Lejos de aliviar 
mi dolor, vosotros lo volvéis más amargo; en todas vuestras palabras no 
encontramos más que el vacío y la estirilidad; pero el Espiritismo viene en 
nuestro socorro y nos prueba que nuestra propia aflicción puede contribuir 
para nuestra felicidad.

Sí, estimado maestro; continuad vuestra augusta misión; continuad 
mostrándonos esta ciencia que os ha sido dictada por la Bondad Divina, 
que nos trae consuelo durante esta vida y que será el pensamiento sólido 
que nos tranquilizará en el momento de la muerte.

Querido maestro, recibid estas pocas palabras que salen del corazón 
de vuestros hijos, porque sois el padre de todos nosotros, el padre de la 
clase obrera y de los afligidos. Vos lo sabéis: progreso y sufrimiento mar-
chan juntos; pero cuando la desesperación agobiaba nuestros corazones, 
vinisteis a traernos fuerzas y coraje. Sí, al mostrarnos el Espiritismo, habéis 
dicho: “Hermanos, ¡coraje! Soportad sin murmurar las pruebas que os son 
enviadas, y Dios os bendecirá”. Sabed, pues, que nosotros somos apóstoles 
dedicados y que, en el presente siglo, como en los siglos venideros, vuestro 
nombre será bendecido por nuestros hijos y por nuestros amigos obreros.

Discurso y agradecimiento del Sr. Allan Kardec

Queridos hermanos míos en Espiritismo:
Me faltan palabras para expresar lo que siento acerca de vuestra 

acogida tan simpática y tan benevolente. Por lo tanto, permitidme 
deciros en algunas frases, en vez de hacerlo en largas frases que poco 
agregarían, que pondré mi primer viaje a Burdeos en el número de 
los momentos más felices de mi vida, y que guardaré del mismo un 
eterno recuerdo; nunca olvidaré, señores, que esta recepción me im-
pone una gran tarea: la de justificarla, lo que espero hacer con la 
ayuda de Dios y de los Espíritus buenos. Además me impone grandes 
obligaciones, no solamente para con vosotros, sino también para con 
los espíritas de todos los países, de los cuales sois representantes como 
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miembros de la gran familia; para con el Espiritismo en general, que 
acabáis de aclamar en estas dos reuniones solemnes, y que –no tengáis 
duda– ha de adquirir con la pujanza de vuestra importante ciudad 
una fuerza nueva para luchar contra los obstáculos que han de arrojar 
en vuestro camino.477

En mi discurso de ayer he hablado de la fuerza irresistible del 
Espiritismo;478 ¿no sois vosotros la prueba evidente de eso? ¿No es un 
hecho característico que la inauguración de una Sociedad Espírita 
como la vuestra, tiene lugar a través de la reunión espontánea de casi 
300 personas, atraídas, no por una vana curiosidad, sino por la convic-
ción y por el único deseo de agruparse en un solo conjunto homogé-
neo? Sí, señores, este hecho no solamente es característico, sino que es 
providencial. Al respecto, he aquí lo que me decía aún ayer, antes de la 
sesión, mi Guía espiritual, el Espíritu de Verdad:

«Dios ha marcado con el sello de Su inmutable voluntad la hora 
de la regeneración de los hijos de esta gran ciudad. Manos a la obra, 
pues, con confianza y coraje; esta noche los destinos de sus habitantes 
comenzarán a salir del atolladero de las pasiones, que su riqueza y su 
lujo hacían germinar como la cizaña en medio del buen grano, para 
alcanzar, a través del progreso moral que el Espiritismo va a impri-
mirle, la altura de los destinos eternos. Como tú ves, Burdeos es una 
ciudad amada por los Espíritus, porque multiplica intramuros las más 
sublimes devociones de la caridad, en todas sus formas; es por eso que 
ellos estaban afligidos por verla rezagada en el movimiento progresivo 
que el Espiritismo viene a imponer a la humanidad. Pero los progresos 
van a hacerse tan rápidos, que los Espíritus bendecirán al Señor por 
haberte inspirado el deseo de venir a ayudarlos a entrar en este camino 
sagrado.»

Veis, por lo tanto, señores, que el impulso que os anima vie-
ne de lo Alto, y muy temerario sería aquel que quisiera detenerlo, 
porque sería vencido como los ángeles rebeldes, que quisieron lu-
char contra el poder de Dios. Entonces, de ninguna manera temáis 
la oposición de algunos adversarios interesados, que se pavonean en 
su incredulidad materialista; el materialismo llega a su última hora, 
y es el Espiritismo que viene a anunciarla, porque Él es la aurora que 
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disipa las tinieblas de la noche. Y, cosa providencial, es el propio 
materialismo que, sin quererlo, sirve de auxiliar a la propagación del 
Espiritismo; los ataques del materialismo llaman la atención de los 
indiferentes sobre la Doctrina Espírita; quieren ver lo que Ella es, y 
como la consideran buena, la adoptan. Tenéis la prueba de esto ante 
vuestros ojos: sin los artículos de uno de los periódicos de vuestra ciu-
dad, los espíritas bordeleses serían quizá la mitad de numerosos de lo 
que son hoy. Naturalmente, ese artículo ha despertado la curiosidad, 
pues han dicho: Si atacan al Espiritismo es porque hay algo en Él; y 
han medido la importancia de ese algo por la extensión del artículo. 
Han preguntado: ¿es bueno o malo el Espiritismo? ¿Es verdadero o 
falso? Entonces, veámoslo. Y después de verlo, ya sabéis el resultado. 
Por lo tanto, lejos de enfadarse con el autor del artículo, es preciso 
agradecerle por haber hecho propaganda gratuita; y si hay aquí algún 
amigo suyo, le rogamos que lo aconseje a recomenzar, a fin de que, 
si ayer éramos 300, que el año próximo seamos 600. Al respecto, yo 
podría citaros hechos curiosos de propaganda semejante, realizada en 
ciertas ciudades por sermones furibundos contra el Espiritismo.

Por lo tanto, Burdeos –como Lyon– acaba de enarbolar con dig-
nidad la bandera del Espiritismo, y lo que veo me da la garantía de 
que no será arriada. ¡Burdeos y Lyon! Dos de las mayores ciudades de 
Francia: ¡focos de luces!479 ¡Y dicen que todos los espíritas son locos! 
¡Honor a los locos de esta especie! No nos olvidemos de Metz, que tam-
bién acaba de fundar su Sociedad –en la cual figuran en gran número 
oficiales de todos los grados– y que solicita su admisión en la gran fa-
milia. En breve, espero que Toulouse, Marsella y otras ciudades donde 
ya fermenta la nueva semilla, se unan a sus hermanas mayores y den la 
señal de la regeneración en sus respectivas regiones.

Señores, en nombre de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas, 
vengo a expresar mi reconocimiento a los espíritas de Burdeos, por su 
unión fraternal, a fin de resistir al enemigo que gustaría de dividirlos 
para tener razón más fácilmente.

En este reconocimiento incluyo –desde lo más profundo de mi 
corazón y con la más viva simpatía– al Grupo Espírita de los Obreros de 
Burdeos que, como los de Lyon, dan un admirable ejemplo de esmero, 
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sacrificio, abnegación y reforma moral. Me siento feliz, muy feliz –os lo 
aseguro– en ver a sus delegados reunidos fraternalmente en esta mesa 
con la élite de la sociedad, lo que prueba, por esta reunión, la influen-
cia del Espiritismo sobre los prejuicios sociales. No podría ser de otro 
modo, pues Él nos enseña que aquel que se encuentra en elevada posi-
ción social en el mundo pudo haber sido tal vez un humilde proletario, 
y que al apretar la mano del último de los peones, apriete quizá la de 
un hermano, de un padre o de un amigo.

En nombre de los espíritas de Metz y de Lyon, de los cuales me 
hago el intérprete, os agradezco por haberlos incluido en la expresión 
de vuestros sentimientos fraternales.

¡A los espíritas bordeleses!
Señores, los espíritas no deben ser ingratos; creo que es un deber 

de reconocimiento no olvidar a los que sirven –incluso sin quererlo– a 
nuestra causa. Por lo tanto, propongo que agradezcamos al autor del 
artículo del Courrier de la Gironde (Correo del Gironda), por el servi-
cio que nos ha prestado, haciendo votos para que de tiempo en tiempo 
él repita sus espirituosos artículos; y si Dios quiere, pronto será el único 
hombre sensato de Burdeos.

Poesías de circunstancia, hechas por 
el Sr. Dombre (de Marmande)

Que vino a Burdeos para esta solemnidad

Los Campesinos y El Roble
FÁBULA

Al Sr. Allan Kardec

Los abusos tienen defensores ocultos más peli-
grosos que los adversarios declarados, y la prueba de 

esto es la dificultad que se tiene en extirparlos.

ALLAN KARDEC  
(Qué es el Espiritismo)480
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Honestos campesinos, cierto día,
De pie junto al gran roble, su inmenso porte

Con sus ojos medían.
–En vano prodigamos –dijo uno– la simiente
A lo largo de estos surcos limpios que abonamos:
Nada crece; el alimento y el agua son robados
Por esas ramas firmes y el follaje espeso,
Un triste derroche es hacer con eso;
Dejar que este árbol empobrezca el suelo,
Se lleve nuestro sudor, arruine el terreno.

Si queréis creerme, hermanos,
Liberemos nuestro campo

De este huésped incómodo..., de inmediato.
Le replica el auditorio: –¡A la obra nuestras manos!
Eran todos fuertes y ardorosos;

En la cima del roble una cuerda ataron,
Entonces una gran cadena formaron
Y con sus eslabones unieron esfuerzos.
Se estremece y murmura el follaje,

Pero eso es todo... Ellos podrán agitarse, cansados,
Ante el tortuoso y robusto ramaje,

El roble no puede ser derribado.
Un sabio de la comarca, noble anciano,

Les dijo al pasar: –Hijos míos,
Vuestro campo es devorado;

Si en provecho de las hojas, los tallos y los ramos
Destruirlo queréis, muy bien... lo comprendo;

Pero derribar este árbol no es fácil;
El viejo roble no ha de ser doblegado
Bajo el débil esfuerzo de vuestros brazos;

La edad atiesa el cuerpo, lo vuelve indócil.
Menos ruidoso pero más terrible asalto librad,

Ante este coloso lleno de fuerza;
Los siglos pasaron por su nudosa corteza;
Más días en socavarlo si es preciso ocupad.
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Exponed a plena luz sus sedientas raíces
Y obtendréis la muerte de esos tupidos macizos.
Cuando no se puede de un golpe eliminar los abusos,
Su ruina ha de buscarse en las bases.

C. DOMBRE

El Erizo, El Conejo y La Urraca
FÁBULA 

A los miembros de la Sociedad Espírita de Burdeos

Amigos míos, la caridad se hace de mu-
chas maneras: podéis hacer la caridad en pen-

samientos, en palabras y en acciones...

(El Espíritu protector de la Sociedad Espírita de Lyon 
– Revista Espírita, 10 de octubre de 1861)481

Un pobre erizo, de su refugio arrancado,
Rodaba por los campos entre espinos mortales,
Bajo los zapatos de un niño, patadas fatales,
Hasta quedar casi muerto, ensangrentado.
Repliega entonces su espinosa armadura,
Se estira temblando y mira alrededor,

Pasado el peligro, llorando murmura,
Con débil voz, casi un estertor:

–¿Dónde esconderme?... ¿A qué tierras huir?...
Regresar a mi hogar no sé si podré;
Miles de peligros, que no puedo prever,

Me acechan aquí... ¿Habré de morir?
Me hace falta un refugio donde descansar,

Para curar tanta herida;
Mas... ¿dónde está esa guarida?
¿Quién se apiadará de mi pesar?

Un conejo, que vivía entre las rocas,
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Y para quien la caridad no era algo vano,
Conmovido se aproxima y le dice:
–Amigo mío, estoy bien resguardado;
Acepta la mitad de mi modesto asilo,
Es seguro para ti, pues sería difícil
Siguiendo tus pasos llegar hasta allí.

Puedes además estar tranquilo:
No te faltarán cuidados junto a mí.

Ante esa oferta tan generosa,
El erizo caminaba a paso lento,
Cuando una urraca oficiosa,

Dijo al conejo: –Detente un momento.
Es una palabra... nada más... escúchame.

Y dijo luego al erizo: –¡Es un secreto!...
Por la demora que te causo, discúlpame.
Y el buen conejo, muy discreto,

Para que hablara bajo, el oído aguzó:
–¡Cómo a tu casa llevas un erizo!
Vas demasiado lejos con tu esmero,
Tontería semejante nunca nadie hizo.
De arrepentirte, ¿no tienes miedo?
Cuando el erizo se cure y recobre sus fuerzas,
Tal vez tú seas el que sufra primero,
Con su mal corazón y las púas aviesas,
¿Cómo harás entonces para echarlo?
El conejo respondió: –¡Basta de inquietud!
De un impulso generoso jamás me he apartado;

¡Más vale exponerse a la ingratitud
Que despreciar a un desdichado!

C. DOMBRE
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Bibliografía

El Libro de los Médiums
2ª edición XI

La primera edición de El Libro de los Médiums, publicada en el 
inicio de este año,482 se ha agotado en algunos meses, lo que es uno de 
los rasgos más característicos del progreso de las ideas espíritas. Nosotros 
mismos hemos podido constatar, en nuestros viajes, la influencia salu-
dable que esta obra ha ejercido en la dirección de los estudios espíritas 
prácticos; así, las decepciones y las mistificaciones son mucho menos nu-
merosas que antes, porque el libro ha enseñado los medios de desbaratar 
las artimañas de los Espíritus embusteros. Esta segunda edición es mucho 
más completa que la primera; contiene numerosas instrucciones nuevas 
muy importantes y varios capítulos nuevos. Toda la parte que concierne 
más especialmente a los médiums, a la identidad de los Espíritus, a la 
obsesión, a las preguntas que se pueden dirigir a los Espíritus, a las con-
tradicciones, a los medios de discernir los Espíritus buenos de los malos, 
a la formación de las reuniones espíritas, a los fraudes en materia de 
Espiritismo, ha recibido desdoblamientos muy considerables, frutos de la 
experiencia. En el capítulo de las disertaciones espíritas hemos agregado 
varias comunicaciones apócrifas, acompañadas de notas apropiadas para 
ofrecer los medios de descubrir la superchería de los Espíritus embusteros 
que se presentan con nombres falsos.

Debemos agregar que los Espíritus han revisado enteramente la obra 
y han aportado numerosas observaciones del más alto interés, de modo que 
se puede decir que es obra de ellos, tanto como nuestra.

Recomendamos encarecidamente esta nueva edición como el guía 
más completo, ya sea para los médiums como para los simples observa-
dores; y podemos afirmar que, si sus enseñanzas son seguidas de manera 
exacta, se evitarán los escollos tan numerosos contra los cuales tantos 
principiantes inexpertos llegan a chocarse. Después de haberla leído y 

XI	 Un volumen in 12º; precio: 3 fr. 50 c. Por correo: 4 francos. [Nota de Allan 
Kardec.]
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meditado con atención, es evidente que, aquellos que fueren engañados 
o mistificados, sólo a sí mismos podrán responsabilizar, porque tuvieron 
todos los medios para esclarecerse.

El Espiritismo o Espiritualismo en Metz
Primera serie de publicaciones de la Sociedad Espírita de Metz XII

En nuestro último número hemos mencionado esta publicación,483 
a título informativo, proponiéndonos volver a la misma. La hemos leído 
con atención y no podemos sino felicitar a la Sociedad Espírita de Metz por 
sus resultados. Ella cuenta en su seno con un gran número de hombres 
esclarecidos que –así lo esperamos– sabrán mantenerla alerta contra las 
emboscadas de los Espíritus malos, que intentarán desviarla de la buena 
senda en la que se encuentra.

Esta publicación no es periódica; la Sociedad de Metz se propone 
hacer otras semejantes de cuando en cuando, en épocas indeterminadas, 
incluyendo en las mismas las mejores comunicaciones que haya obtenido. 
Este modo es ventajoso porque no obliga a asumir ningún compromiso 
con los suscriptores, a los cuales es necesario servir a toda costa, y porque 
los gastos que existen son siempre proporcionales.

Todas las comunicaciones contenidas en este primer opúsculo llevan 
un sello eminentemente serio y una moralidad irreprochable; nada nota-
mos allí que no fuese lo que se podría llamar de ortodoxo, desde el punto 
de vista de la Ciencia y de acuerdo con las enseñanzas de El Libro de los 
Espíritus. Si los espíritas de Metz nos permiten darles un consejo, les di-
ríamos que continúen teniendo en sus publicaciones ulteriores la prudente 
circunspección que notamos en ésta; que ellos estén bien persuadidos de 
que las publicaciones intempestivas pueden ser más perjudiciales que útiles 
a la propagación del Espiritismo. Contamos con la sabiduría y la sagacidad 
de los que las dirigen, a fin de no ceder a los arrastramientos de aquellos 

XII	 Opúsculo in 8º; precio: 1 franco. Disponible en París, en las casas Didier y 
Compañía (muelle de los Agustinos, Nº 35) y Ledoyen (Palacio Real, Galería de 
Orleáns, Nº 31); en Metz, en las casas Verronnais (calle de los Jardines, Nº 14) 
y Warion (calle del Palacio, Nº 8). [Nota de Allan Kardec.]
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adeptos que son más entusiasmados que reflexivos; que consientan en re-
cordar esta máxima: No por mucho madrugar amanece más temprano.

Las dos comunicaciones siguientes, extraídas de esta primera serie de 
publicaciones, pueden dar una idea del espíritu con el cual han sido dadas.

El fluido universal
(29 de septiembre de 1860)

El fluido universal une entre sí a todos los mundos;484 y, según las 
acciones que le son impresas por la voluntad del Creador, da lugar a to-
dos los fenómenos de la Creación. Es él que es la propria vida, uniendo 
las diferentes materias de nuestro globo; es él que, mediante propiedades 
subordinadas a leyes, regula las diferentes cuestiones de las afinidades 
físicas y morales, tan misteriosas para vosotros; es él que os hace ver el 
pasado, el presente y el futuro, sobre todo cuando la materia que obstruye 
vuestra alma es anulada o debilitada por cualquier causa. Entonces, esa 
doble vista (aunque menos desarrollada que después de la muerte), ve, 
siente y toca todo, en ese medio fluídico que es su elemento y el reflejo 
exacto de lo que ha sido, de lo que es y de lo que será, porque sólo las 
partes más groseras de ese fluido pasan por sensibles modificaciones de 
composición.

HENRY, antiguo magnetizador.

Efectos de la plegaria
(15 de octubre de 1860)485

La plegaria es una aspiración sublime, a la cual Dios ha dado un 
poder tan mágico que los Espíritus la solicitan constantemente para 
ellos. Suave rocío, es como un alivio para el pobre exiliado en la Tierra 
y una buena disposición (sic) para el alma en prueba. La plegaria actúa 
directamente sobre el Espíritu hacia el cual es dirigida; no transforma 
espinas en rosas, pero modifica su vida de sufrimientos –nada pudiendo 
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sobre la voluntad inmutable de Dios– al imprimirle ese impulso de vo-
luntad que levanta el ánimo y al darle la fuerza para luchar contra las 
pruebas, a fin de dominarlas. Por ese medio es abreviado el camino que 
conduce a Dios y, como efecto maravilloso, nada puede ser comparado 
con la plegaria.

El que blasfema contra la oración no es más que un Espíritu inferior, 
de tal modo terreno y atrasado que ni siquiera comprende que debe aferrar-
se a la plegaria como a una tabla de salvación.

Orad, porque la plegaria es una palabra que desciende del Cielo; es 
la gota de rocío en el cáliz de una flor; es el sostén de la caña durante la 
tempestad; es la tabla del pobre náufrago durante la tormenta; es el abri-
go del mendigo y del huérfano; es la cuna para que el bebé pueda dormir. 
Emanación divina, la oración nos une a Dios a través del lenguaje, vin-
culándolo a nosotros; orar a Él es amarlo; suplicarle por un hermano es 
un acto de amor de los más meritorios. La plegaria que viene del corazón 
es la llave de los tesoros de la gracia; es el administrador que distribuye 
los beneficios en nombre de la misericordia infinita. El alma que se eleva 
a Dios por medio de uno de esos sublimes impulsos de la oración –des-
prendida de su envoltura grosera– se presenta llena de confianza ante Él, 
segura de obtener lo que pide con humildad. ¡Orad, oh, orad! Haced un 
receptáculo de vuestras santas aspiraciones, que será derramado en el día 
de la justicia. Preparad el granero de la abundancia, tan precioso durante 
la escasez; esconded el tesoro de vuestras oraciones hasta el día elegido 
por Dios para distribuir ese rico depósito. Acumulad para vosotros y para 
vuestros hermanos, lo que disminuirá vuestras angustias y os hará trans-
poner más rápidamente el espacio que os separa de Dios. Reflexionad 
en vuestra miserable naturaleza; contad vuestras decepciones y vuestros 
peligros; sondead el abismo tan profundo hacia donde pueden arrastraros 
vuestras pasiones; observad a vuestro alrededor a los que caen y sentiréis 
la imperiosa necesidad de recurrir a la plegaria, que es el ancla de sal-
vación que impedirá la ruptura de vuestro navío, tan sacudido por las 
tormentas del mundo.

TU ESPÍRITU FAMILIAR
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El Espiritismo en América
Fragmentos traducidos del inglés por la Srta. Clémence Guérin XIII

El Espiritismo cuenta en Norteamérica con hombres eminentes que, 
desde el principio, han vislumbrado su alcance y han visto en Él algo más 
que simples manifestaciones. En este número está el juez Edmonds,486 de 
Nueva York, cuyos escritos sobre este importante tema son bastante apre-
ciados y muy poco conocidos en Europa, donde no han sido traducidos. 
Debemos ser gratos a la Srta. Guérin por darnos una idea de ellos a través 
de algunos fragmentos que ha publicado en su opúsculo, lamentando que 
ella no haya acabado su obra con una traducción completa. Ella junta al-
gunos extractos no menos notables del Dr. Hare,487 de Filadelfia, el cual 
también tuvo la osadía de ser uno de los primeros en afirmar su fe en las 
nuevas revelaciones.

La Srta. Guérin, que residió mucho tiempo en los Estados Unidos 
de Norteamérica, donde vio producirse y desarrollarse las primeras ma-
nifestaciones, es una de esas espíritas sinceras, concienzudas, que juzgan 
todo con calma, con sangre fría y sin entusiasmo. Nosotros tenemos el 
honor de conocerla personalmente y estamos felices en darle aquí un 
testimonio merecido de nuestra profunda estima. Por los siguientes frag-
mentos de su prólogo se puede evaluar que nuestra opinión es justamente 
fundamentada.

«Como los americanos, nosotros tenemos la Fe profunda, la ra-
diante Esperanza de que esta doctrina, tan eminentemente basada en la 
Caridad (no la limosna, sino el amor), es realmente la que debe regene-
rar y pacificar al mundo. Nunca la solidaridad fraternal fue demostrada 
de manera tan clara y atrayente. Al venir a consolarnos, a ayudarnos, 
a instruirnos, en fin, a indicarnos el mejor uso para ejercer nuestras 
facultades –con miras al futuro–, los Espíritus son tan evidentemente 
desinteresados que el hombre no puede escucharlos por mucho tiempo 
sin experimentar el deseo de imitarlos y sin buscar a su alrededor a 
alguien para participar de los beneficios que le distribuyen con tanta 
generosidad. Él lo hace más a gusto porque finalmente comprende que 

XIII	 Opúsculo grande in 18º; precio: 1 franco. Disponible en la casa Dentu, Palacio 
Real, Galería de Orleáns. [Nota de Allan Kardec.]
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su propio progreso tiene un precio y que, en el gran libro de Dios, sólo 
tiene en su haber las acciones practicadas con miras al bienestar ma-
terial o moral de sus hermanos. Lo que los Espíritus hacen con éxito 
en este momento fue intentado muchas veces en la Tierra por nobles 
corazones, por valerosas almas que han sido y que aún son menospre-
ciadas y ridiculizadas; se sospecha de su devoción, y solamente cuando 
desaparecen es que tienen la oportunidad de ser juzgadas con impar-
cialidad. Es por eso que Dios les permite continuar la obra después de 
lo que nosotros llamamos muerte.

«Es el caso de repetir con Davis:488 ¡Hermanos, nada temáis: el error, 
siendo mortal, no puede vivir; la verdad, siendo inmortal, no puede morir!»

CLÉMENCE GUÉRIN

El siguiente pasaje del juez Edmonds mostrará con qué exactitud él 
ya había vislumbrado las consecuencias del Espiritismo; no debe olvidar-
se que él escribía en 1854, época en que el Espiritismo aún era joven en 
América como en Europa.

«Que otros juzguen si mis deducciones son verdaderas o falsas. Mi 
objetivo será alcanzado si, al hablar del efecto producido en mi Espíritu 
por esas revelaciones, hubiere despertado en algunos el deseo de investigar 
también y el de llevar así nuevas luces al estudio de esos fenómenos; porque 
hasta aquí los más vehementes adversarios, los que –en su indignación– 
gritan contra la impostura, son igualmente los más obstinados en su total 
negativa a ver y a escuchar sobre el tema, y también los más decididos 
a permanecer en la completa ignorancia de la naturaleza de los hechos. 
Hombres que tienen una reputación de erudición, si no de Ciencia, no 
temen en comprometerla al dar explicaciones que no satisfacen a nadie, 
basadas en observaciones superficiales, hechas con tal ligereza que un estu-
diante sentiría vergüenza.

«Entretanto, ese nuevo poder inherente al hombre [connected with 
man] no es una cosa indiferente y, sin ninguna duda, tendrá sobre sus des-
tinos una influencia considerable para el bien o para el mal.

«Y ya podemos ver que desde el origen, hace apenas cinco años, 
la idea espiritualista se ha propagado con una rapidez que la religión 
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cristiana no había igualado en cien años; dicha idea no busca lugares 
aislados, no se rodea de misterios, sino que viene abiertamente a los 
hombres, provocando un minucioso examen, no pidiendo una fe ciega, 
sino recomendando en todas las circunstancias el ejercicio de la razón 
y de la libre opinión.

«Hemos visto que los escarnios de los filósofos no han podido 
desviar a un solo creyente; que los sarcasmos de la prensa, los anatemas 
del púlpito son igualmente impotentes para detener el progreso y, sobre 
todo, ya podemos constatar su influencia moralizadora. El verdadero 
creyente se vuelve siempre más prudente y mejor [a wiser and a better 
man], porque le ha sido demostrado que la existencia del hombre des-
pués de la muerte está positivamente probada. Todos los que han hecho 
sus investigaciones sobre este asunto, de manera seria y sincera, han ob-
tenido pruebas irrefutables. ¿Cómo podría ser de otro modo? He aquí 
una inteligencia que nos habla todos los días; es un amigo (en general, 
los americanos comienzan conversando con sus parientes o amigos). 
Prueba su identidad a través de mil circunstancias que no dejan ningu-
na duda, por muchos recuerdos que sólo él puede conocer. Nos habla 
de las consecuencias de la vida terrena y nos describe la vida futura con 
colores tan racionales, que sentimos que dice la verdad, porque está de 
conformidad con la idea íntima que teníamos de la Divinidad y de los 
deberes que nos impone.

«La muerte no nos separa de aquellos que amamos, sino que a me-
nudo están cerca nuestro, ayudándonos y consolándonos a través de la 
esperanza de una reunión cierta. ¡Cuántas veces los he escuchado por mi 
intermedio y a través de los otros! ¡Cuántas personas desoladas he visto que 
se calmaron por causa de la afable certeza de que el ser querido, “conducido 
por los lazos del amor, volita alrededor de ellas, susurra a sus oídos, con-
templa su alma, conversa con su Espíritu!”

«Así, la muerte se encuentra despojada del cortejo de terrores miste-
riosos e indefinidos con que fue rodeada por aquellos que esperan más de 
la pasión degradante del miedo que del sentimiento noble del amor.

«Notemos de paso que, sean cuales fueren los matices en la ense-
ñanza de la nueva filosofía, todos sus discípulos concuerdan en el siguiente 
punto: la muerte no es un espantajo, sino un fenómeno natural, el pasaje a 
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una existencia donde –libre de los miles de males de la vida material y de 
los obstáculos que lo confinan a un solo planeta– el Espíritu puede recorrer 
la inmensidad de los mundos y emprender su vuelo hacia regiones donde la 
gloria de Dios es realmente visible.

«Está igualmente demostrado [demonstrated] que nuestros más se-
cretos pensamientos son conocidos por los seres que nos han amado y que 
continúan velando por nosotros. Es en vano que uno intente sustraerse a 
esta acción, terrible por su propia benevolencia. No es posible dudar de 
esto, como se quiso hacer. Muchas veces me quedé estupefacto y me estre-
mecí ante la revelación repentina, pero irrecusable, de que los pliegues más 
íntimos de la conciencia pueden ser sondeados por aquellos mismos a los 
cuales gustaríamos esconder nuestras debilidades.

«¿No está ahí un freno saludable contra los malos pensamientos, los 
actos criminales, cometidos generalmente porque el culpable cobra ánimo 
con estas palabras: Nadie lo sabrá?... Si algo puede confirmar esta verdad 
tan espantosa para algunos, es el recuerdo que cada uno siente después de 
una buena acción, incluso cuando se mantiene secreta: una satisfacción 
íntima que no se compara con nada. Éstos lo saben muy bien, pues su 
mano izquierda no sabe lo que da su derecha. Por consiguiente, es racional 
creer que si nuestros amigos pueden felicitarnos, también pueden repren-
dernos; si ellos ven nuestros actos meritorios, igualmente ven nuestras ma-
las acciones.

«A esto nosotros no dudamos en atribuir el hecho incontestable e in-
discutible de que no hay verdadero creyente que no se haya vuelto mejor.

«De nuestra conducta depende nuestro destino futuro; no de nues-
tra adhesión a tal o cual secta religiosa, sino de nuestra sumisión a este 
gran precepto: AMAR A DIOS Y AL PRÓJIMO... No debemos postergar 
nuestra conversión. Nosotros mismos debemos trabajar por nuestra salva-
ción, no más tarde, sino ahora; no mañana, sino hoy.

«No existe nada más consolador ni más edificante para el alma 
virtuosa, a través de las pruebas y vicisitudes de esta vida, que la certeza 
completa de que su felicidad futura depende de sus acciones, que ella 
puede dirigir.

«Por otro lado, el vicioso, el malo, el cruel, el egoísta –sobre todo el 
egoísta– sufrirá, por él mismo y por los otros [self and mutual torment], 
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tormentos más terribles que los del infierno material, tales como la imagi-
nación más desordenada nunca pudo describir.»

ALLAN KARDEC

Paris. – Typ. H. Carion, rue Bonaparte, 64 (París – 
Tipografía de H. Carion, calle Bonaparte, Nº 64).
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______________________________________

Año IV – Diciembre de 1861 489 – Nº 12

Avisos

A los señores suscriptores que no deseen recibir con atraso la Revista 
Espírita del año 1862 (5º año), les solicitamos que tengan a bien renovar 
su suscripción antes del 31 de diciembre.

Los suscriptores de 1862 podrán adquirir la colección de los cua-
tro años precedentes, en conjunto, al precio de 30 francos en lugar de 
40; de esta manera, con la suscripción actual pagarán por los cinco 
años apenas 40 fr., es decir, por el mismo precio tendrán cinco años 
en vez de cuatro, o sea, un descuento del 20 por ciento. Los volúmenes 
comprados por separado cuestan 10 fr. cada uno, como en los años 
anteriores.

La segunda tirada de los años 1858, 1859 y 1860 se agotó; acaba de 
ser hecha una tercera reimpresión.490

NOTA – El número de la Revista de enero de 1862 contendrá un 
artículo muy desarrollado sobre la Interpretación de la doctrina de los ángeles 
rebeldes, de los ángeles caídos, del paraíso perdido,491 y acerca del Origen y la 
condición moral del hombre en la Tierra.

Nuevas obras del Sr. Allan Kardec que 
serán publicadas próximamente

EL ESPIRITISMO EN SU MÁS SIMPLE EXPRESIÓN;492 opús-
culo destinado a popularizar los elementos de la Doctrina Espírita. Será 
vendido a 25 centavos.
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REFUTACIÓN DE LAS CRÍTICAS CONTRA EL 
ESPIRITISMO,493 desde el punto de vista del Materialismo, de la Ciencia 
y de la Religión. Esta última parte tendrá todos los desenvolvimientos ne-
cesarios. Contendrá la respuesta al opúsculo del Sr. cura Marouzeau.

Varias otras obras, de la cual una de importancia casi igual, en vo-
lumen,494 a El Libro de los Espíritus, serán publicadas en el transcurso 
de 1862.

Organización del Espiritismo

1. Hasta el presente, los espíritas –ya muy numerosos– se han disemi-
nado por todos los países, y este no es uno de los caracteres menos salientes 
de la Doctrina. Como una semilla llevada por los vientos, el Espiritismo 
ha echado raíces en todos los puntos del globo, prueba evidente de que 
su propagación no es el efecto ni de una camarilla ni de una influencia 
local y personal. Los adeptos, antes aislados, se sorprenden hoy de encon-
trarse en gran número, y como la similitud de ideas inspira el deseo de 
acercamiento, buscan reunirse y fundar Sociedades. Así, de todas partes, 
nos solicitan instrucciones al respecto, manifestándonos el deseo de unir-
se a la Sociedad Central de París. Por lo tanto, ha llegado el momento de 
ocuparnos de lo que se puede llamar la organización del Espiritismo.495 
El Libro de los Médiums (2ª edición) contiene, sobre la formación de 
las Sociedades Espíritas, observaciones importantes a las que remitimos a 
nuestros lectores,496 y sobre las cuales rogamos meditar con cuidado. A 
cada día la experiencia viene a confirmar la exactitud de esas observacio-
nes; nosotros las recordaremos sucintamente, añadiendo instrucciones más 
circunstanciales.

2. Primeramente hablemos de los adeptos que aún se encuentran 
aislados en medio de una población hostil o ignorante a respecto de las 
ideas nuevas. Diariamente recibimos cartas 497 de personas que están en esa 
situación y que nos preguntan qué pueden hacer ante la ausencia de mé-
diums y de seguidores del Espiritismo. Están en la situación en que, hace 
apenas un año, se encontraban los primeros espíritas de los centros más 
numerosos de hoy en día. Paulatinamente los adeptos se han multiplicado 
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y, si hasta hace poco había ciudades donde ellos se contaban por escasas 
unidades, ahora son contados por centenas y millares; en breve sucederá lo 
mismo en todas partes: es una cuestión de paciencia. En cuanto a lo que 
tienen que hacer, es muy simple: primero pueden trabajar por cuenta pro-
pia, compenetrándose de la Doctrina a través de la lectura y de la medita-
ción de las obras específicas; cuanto más se profundicen en la misma, más 
descubrirán verdades consoladoras, confirmadas por la razón. En ese re-
cogimiento, deben sentirse felices por haber sido los primeros favorecidos. 
Pero si se limitaran a buscar en la Doctrina una satisfacción personal, esto 
sería una especie de egoísmo; ellos tienen, debido a su propia posición, una 
bella e importante misión que cumplir: la de esparcir la luz a su alrededor. 
Aquellos que acepten esta misión sin dejarse detener por las dificultades, 
serán ampliamente recompensados por el éxito y por la satisfacción de ha-
ber hecho algo útil. Sin duda encontrarán oposición; estarán expuestos a 
las burlas y a los sarcasmos de los incrédulos, a la propia malevolencia de las 
personas interesadas en combatir la Doctrina; pero, ¿dónde estaría el mé-
rito si no hubiese ningún obstáculo que vencer? Por lo tanto, para aquellos 
que se detuvieran por el miedo pueril al qué dirán, no tenemos nada que 
decirles, ningún consejo que darles; pero para aquellos que tienen el coraje 
de dar su opinión, que están por encima de las mezquinas consideraciones 
mundanas, les diremos que lo que tienen que hacer se resume en hablar 
abiertamente del Espiritismo, sin afectación, como de algo muy sencillo 
y muy natural, sin hacer sermones, y sobre todo sin procurar forzar las 
convicciones, ni hacer prosélitos a toda costa. El Espiritismo no debe ser 
impuesto; si vienen a Él es porque necesitan de Él, y porque da lo que 
las otras filosofías no dan. Inclusive es conveniente no meterse en ninguna 
disputa con los incrédulos obstinados: sería darles demasiada importancia 
y hacerles creer que uno depende de ellos. Los esfuerzos que se hacen para 
atraerlos los alejan y, por amor propio, se obstinan en su oposición; he aquí 
por qué es inútil perder tiempo con ellos; cuando la necesidad se haga sen-
tir, vendrán por sí mismos. Mientras tanto, es preciso dejarlos tranquilos 
en complacerse con su escepticismo, que –realmente creedlo– a menudo 
les pesa más de lo que dejan trasparecer, porque, por más que digan lo con-
trario, la idea de la nada después de la muerte tiene algo de más aterrador 
y de más desconsolador que la propia muerte.498
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Pero al lado de los escarnecedores hay personas que preguntarán: 
«¿Qué es esto?» Adelantaos en satisfacerlas, entonces, al proporcionarles 
vuestras explicaciones según la naturaleza de las disposiciones que encon-
traréis en ellas. Cuando se habla del Espiritismo, en general, es necesario 
considerar las palabras que se pronuncian como semillas arrojadas al vuelo: 
entre las mismas, muchas caen en terreno pedregoso y no producen nada; 
pero si una sola cae en tierra fértil, consideraos felices: cultivadla, y estad 
seguros de que esa planta, al fructificar, producirá retoños. Para algunos 
adeptos, la dificultad está en responder a ciertas objeciones; la lectura aten-
ta de las obras les proporcionará los medios para eso, pero sobre todo po-
drán valerse, a este efecto, del opúsculo que vamos a publicar con el título 
de: Refutación de las críticas contra el Espiritismo, desde el punto de 
vista materialista, científico y religioso.499

3. Hablemos ahora de la organización del Espiritismo en los centros 
ya numerosos. El aumento incesante de los adeptos demuestra la imposibi-
lidad material de constituir una Sociedad única en una ciudad, y sobre todo 
en una ciudad populosa. Además del número, existe la dificultad de las dis-
tancias, que son un obstáculo para muchos. Por otro lado, se sabe que las 
reuniones grandes son menos favorables a las bellas comunicaciones, y que 
las mejores comunicaciones se obtienen en los pequeños Grupos. Por lo 
tanto, es necesario concentrar nuestros esfuerzos en multiplicar los Grupos 
particulares. Ahora bien, como ya lo hemos dicho,500 veinte Grupos de 
quince a veinte personas obtendrán más y harán más por la divulgación 
que una Sociedad única de cuatrocientos miembros. Los Grupos se forman 
naturalmente por la afinidad de gustos, de sentimientos, de hábitos y de 
posición social; todos se conocen allí y, como son reuniones privadas, se 
tiene la libertad de definir el número y la selección de los que son admitidos 
en el Grupo.

4. El sistema de la multiplicación de los Grupos tiene también como 
resultado –así como lo hemos dicho en varias ocasiones–501 impedir los 
conflictos y las rivalidades de supremacía y de presidencia. Cada Grupo es 
naturalmente dirigido por el dueño de la casa o por el que fuere designado 
a ese efecto; propiamente hablando, allí no hay un presidente oficial, por-
que todo pasa en familia. El dueño de la casa, como anfitrión de la misma, 
tiene toda la autoridad para el mantenimiento del buen orden. Con una 
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Sociedad propiamente dicha, son necesarios un local especial, un personal 
administrativo, un presupuesto, en una palabra, una complejidad de me-
canismos que la mala voluntad de algunos disidentes malintencionados 
podría comprometer.

5. A esas consideraciones, ampliamente desarrolladas en El Libro 
de los Médiums, agregaremos una que es preponderante. El Espiritismo 
aún no es visto con buenos ojos por todo el mundo. Dentro de poco se 
comprenderá que es de gran interés favorecer una creencia que vuelve 
mejores a los hombres y que es una garantía del orden social; pero hasta 
que se esté bien convencido de su benéfica influencia sobre el espíritu de 
las masas y de sus efectos moralizadores, los adeptos deben esperar que 
se les presenten dificultades, ya sea por ignorancia del verdadero objetivo 
de la Doctrina o por interés personal. No solamente se los ridiculizará, 
sino que también –cuando vean que se gastan las armas del ridículo– se 
los calumniará. Serán acusados de locura, de charlatanismo, de irreli-
gión, de hechicería, a fin de incitar el fanatismo contra ellos. ¡De locura! 
Sublime locura que hace creer en Dios y en el futuro del alma; para los 
que no creen en nada, en efecto, es una locura creer en la comunicación 
entre los muertos y los vivos, locura que da la vuelta al mundo y que 
alcanza a los hombres más eminentes. ¡De charlatanismo! Ellos tienen 
una respuesta perentoria: el desinterés, porque el charlatanismo nunca 
es desinteresado. ¡De irreligión! Desde que son espíritas, ellos son más 
religiosos que antes. ¡De hechicería y de conversación con el diablo! Ellos, 
que niegan la existencia del diablo y que sólo reconocen a Dios como 
el único Señor Todopoderoso, soberanamente justo y bueno; ¡singulares 
hechiceros éstos, que renegarían a su señor y que actuarían en nombre de 
su antagonista! En verdad, el diablo no debe estar muy contento con sus 
adeptos. Pero las buenas razones son la menor de las preocupaciones de 
aquellos que quieren sembrar discordia; cuando quieren matar al perro, 
dicen que está con rabia. Felizmente la Edad Media lanza sus últimos y 
pálidos destellos sobre nuestro siglo; como el Espiritismo viene a darle el 
golpe de gracia, no es de admirar que ella intente un supremo esfuerzo; 
pero tranquilicémonos: la lucha no será larga. Entretanto, que la certeza 
de la victoria no se vuelva imprudencia, porque una imprudencia po-
dría, si no comprometer, al menos retardar el éxito. Por esos motivos, la 
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constitución de Sociedades numerosas quizá encontraría obstáculos en 
ciertas localidades, lo que no sucedería con las reuniones familiares.

6. Agreguemos una consideración más. Las Sociedades propiamente 
dichas están sujetas a numerosas vicisitudes; miles de causas, que dependen 
o no de su voluntad, pueden llevarlas a la disolución. Por lo tanto, supon-
gamos que una Sociedad Espírita haya reunido a todos los adeptos de una 
misma ciudad y que, por una circunstancia cualquiera, deje de existir; he 
aquí los miembros dispersados y desorientados. Ahora, si en lugar de eso 
hubiera cincuenta Grupos, si algunos desaparecen, otros siempre quedarán 
y nuevos se formarán; son como plantas vivaces que, a pesar de todo, vuel-
ven a nacer. No tengáis en el campo solamente un árbol grande, porque 
un rayo puede derribarlo; tened cien árboles, y el mismo rayo no podrá 
alcanzarlos a todos, y cuanto más pequeños sean, menos expuestos estarán.

Entonces, todo concurre a favor del sistema que proponemos; cuan-
do un primer Grupo, fundado en alguna parte, se vuelve demasiado nu-
meroso, que haga como las abejas: que los enjambres salidos de la colmena 
madre vayan a fundar nuevas colmenas que, a su vez, formarán otras. 
Habrá muchos centros de acción irradiando en su respectivo círculo, y así 
serán más poderosos para la divulgación que una Sociedad única.

7. En principio, pues, al ser admitida la formación de los Grupos, 
quedan por examinar varias cuestiones importantes. La primera de todas 
es la uniformidad en la Doctrina. Esta uniformidad no sería mejor garan-
tizada por una Sociedad muy numerosa, puesto que los disidentes siempre 
tendrían la facilidad de retirarse y de aislarse. Que la Sociedad sea una o 
que esté fraccionada, la uniformidad será la consecuencia natural de la 
unidad de base que los Grupos adopten. Será completa entre todos aquellos 
que sigan la línea trazada por El Libro de los Espíritus y por El Libro 
de los Médiums; uno contiene los principios de la filosofía de la ciencia; 
el otro, las reglas de la parte experimental y práctica. Estas obras han sido 
escritas con claridad suficiente para no dar lugar a interpretaciones diver-
gentes, condición esencial de toda doctrina nueva.

Hasta ahora esas obras sirven de base para la inmensa mayoría de 
los espíritas, y en todas partes son acogidas con una indudable simpatía; 
los que quisieron apartarse de ellas pudieron reconocer, por su aislamiento 
y por el número decreciente de sus participantes, que no tenían a su favor 
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la opinión general. Este consentimiento, dado por la gran mayoría, tiene 
un peso considerable; es un juicio del que no se podría ser sospechoso de 
influencia personal, puesto que es espontáneo y porque es pronunciado 
por millares de personas que nos son completamente desconocidas. Una 
prueba de este consentimiento es que nos han solicitado traducir las obras 
a diversos idiomas:502 español, inglés, portugués, alemán, italiano, polaco, 
ruso y hasta en la lengua tártara. Por lo tanto, podemos –sin presunción– 
recomendar su estudio y su práctica en las diversas reuniones espíritas, y 
esto con mucha más razón porque son las únicas, hasta el presente, en don-
de la ciencia espírita es tratada de manera completa; todas las que han sido 
publicadas sobre la materia, solamente han tocado algunos puntos aislados 
de la cuestión. Por lo demás, de ningún modo tenemos la pretensión de 
imponer nuestras ideas; nosotros las emitimos, como es nuestro derecho; 
aquellos a quienes las mismas convengan, que las adopten; los otros, que 
las rechacen, como también es su derecho; las instrucciones que damos, 
pues, son naturalmente para los que caminan con nosotros, para aquellos 
que nos honran con el título de líder espírita, y de forma alguna preten-
demos reglamentar a los que quieren seguir por otro camino. Entregamos 
la Doctrina que profesamos a la apreciación general; ahora bien, hemos 
encontrado a muchos adeptos para darnos confianza y consolarnos de 
algunos disidentes aislados. El futuro,503 además, será el juez en última 
instancia; con los hombres actuales desaparecerán –por la fuerza de las 
cosas– las susceptibilidades del amor propio herido, las causas de los celos, 
de la ambición y de las expectativas materiales frustradas; al no ver ya las 
personas, sólo se verá la Doctrina, y el juicio será más imparcial. ¿Cuáles 
son las ideas nuevas que, en su aparición, no han tenido sus contradictores 
más o menos interesados? ¿Cuáles son los propagadores de esas ideas que 
no han sido el blanco de los dardos de la envidia, sobre todo si el éxito ha 
coronado sus esfuerzos? Pero volvamos a nuestro tema.

8. El segundo punto es la constitución de los Grupos. Una de las 
primeras condiciones es la homogeneidad, sin la cual no podría haber co-
munión de pensamientos. Una reunión no puede ser estable ni seria si 
no hay simpatía entre los que la componen, y no puede haber simpatía 
entre personas que tienen ideas divergentes y que se hacen oposición sorda, 
cuando no abierta. Lejos de nosotros decir con eso que es preciso sofocar la 
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discusión, puesto que, al contrario, recomendamos el examen escrupuloso 
de todas las comunicaciones y de todos los fenómenos. Por lo tanto, queda 
claro que cada uno puede y debe emitir su opinión; pero hay personas que 
discuten para imponer su propia opinión y no para esclarecerse. Es contra 
el espíritu de oposición sistemática que nos levantamos; es contra las ideas 
preconcebidas que no ceden, ni siquiera ante la evidencia. Tales personas 
son incuestionablemente una causa de perturbación, que es necesario evi-
tar. En este aspecto, las reuniones espíritas están en condiciones excepcio-
nales: lo que requieren, por encima de todo, es recogimiento; ahora bien, 
¿cómo estar en recogimiento si a cada instante se está distraído con una 
áspera polémica; si reina entre los asistentes un sentimiento de acrimonia 
o cuando a nuestro alrededor sentimos a seres que sabemos hostiles y en 
cuyo semblante se lee el sarcasmo y el desdén por todo lo que no concuerde 
con ellos?

9. Hemos trazado en El Libro de los Médiums (ítem Nº 28) el ca-
rácter de las principales variedades de espíritas;504 al ser importante esta di-
ferencia para el tema del cual nos ocupamos, creemos un deber recordarla.

Se puede poner en primera línea a los que creen pura y simplemente 
en las manifestaciones. Para ellos, el Espiritismo es sólo una ciencia de ob-
servación, una serie de hechos más o menos curiosos; la filosofía y la moral 
son para ellos accesorios, con los cuales poco se preocupan o cuyo alcance 
no sospechan. Nosotros los llamamos espíritas experimentadores.

Vienen después los que ven en el Espiritismo algo más allá de los 
hechos; comprenden su alcance filosófico, admiran la moral que de ahí 
deriva, pero no la practican. Ellos se extasían ante las bellas comunica-
ciones, como ante un elocuente sermón, que oyen sin sacarle provecho. 
La influencia de la Doctrina sobre su carácter es insignificante o nula; no 
cambian en nada sus hábitos y no se privarían de un solo goce: el avaro es 
siempre tacaño; el orgulloso, siempre creído de sí mismo; el envidioso y el 
celoso siempre hostiles; para ellos la caridad cristiana no es más que una 
bella máxima, y los bienes de este mundo prevalecen en su estima sobre los 
del porvenir; son los espíritas imperfectos.

Al lado de éstos hay otros –más numerosos de lo que se piensa– que 
no se limitan a admirar la moral espírita, sino que la practican, aceptando 
todas sus consecuencias. Convencidos de que la existencia terrena es una 
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prueba pasajera, tratan de aprovechar esos breves instantes para avanzar en 
la senda del progreso, esforzándose en hacer el bien y en reprimir sus malas 
inclinaciones; sus relaciones son siempre seguras, porque su convicción los 
aparta de todo pensamiento del mal. Para ellos, la caridad es su regla de 
conducta en todas las cosas; son los verdaderos espíritas, o sea, los espí-
ritas cristianos.

10. Si se ha comprendido bien lo anterior, se comprenderá también 
que un Grupo exclusivamente formado por elementos de esta última ca-
tegoría estará en mejores condiciones, porque es sólo entre personas que 
practican la ley de amor y de caridad que un lazo fraternal serio puede 
establecerse. Entre hombres para quienes la moral no es más que una teo-
ría,505 la unión no podría ser duradera. Como éstos no imponen ningún 
freno a su orgullo, a su ambición, a su vanidad, a su egoísmo, tampoco 
lo impondrán a sus palabras; querrán ser los primeros, cuando deberían 
ser humildes; se irritarán con las contradicciones y no tendrán ningún 
escrúpulo en sembrar la confusión y la discordia. Por el contrario, entre 
los verdaderos espíritas reina un sentimiento recíproco de confianza y de 
benevolencia; uno se siente a gusto en este ambiente simpático, mientras 
que hay coerción y ansiedad en un grupo heterogéneo.

11. Eso está en la naturaleza de las cosas y no inventamos nada al 
respecto. ¿Resulta de allí que, en la formación de los grupos, es necesario 
exigir la perfección? Esto sería simplemente absurdo, porque sería querer 
lo imposible y, de ese modo, nadie podría pretender formar parte de los 
mismos. El Espiritismo, al tener como objetivo el mejoramiento de los 
hombres, no viene a buscar a aquellos que son perfectos, sino a los que se 
esfuerzan en serlo, poniendo en práctica las enseñanzas de los Espíritus. 
El verdadero espírita no es aquel que llegó al objetivo, sino el que quiere 
seriamente alcanzarlo. Por lo tanto, sean cuales fueren sus antecedentes, él 
será buen espírita desde el momento en que reconozca sus imperfecciones 
y que sea sincero y perseverante en su deseo de enmendarse. El Espiritismo 
es para él una verdadera regeneración, porque rompe con su pasado; in-
dulgente para con los otros –como gustaría que fuesen con él–, no saldrá 
de su boca ninguna palabra malévola ni hiriente contra nadie. Aquel que, 
en una reunión, se apartase de las conveniencias demostraría no sólo una 
falta de educación y de urbanidad, sino también una falta de caridad. El 
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que se ofendiera con la contradicción y pretendiese imponer su persona o 
sus ideas, daría prueba de orgullo; ahora bien, ni uno ni otro estarían en el 
camino del verdadero Espiritismo, o sea, del Espiritismo cristiano. Aquel 
que cree tener una opinión más justa que los demás, hará que los otros la 
acepten mejor a través de la dulzura y de la persuasión; la acrimonia sería 
de su parte una muy mala opción.

12. La simple lógica demuestra, pues, a cualquiera que conozca las 
leyes del Espiritismo, cuáles son los mejores elementos para la compo-
sición de los Grupos verdaderamente serios, y nosotros no dudamos en 
decir que son éstos los que tienen la mayor influencia en la propagación 
de la Doctrina Espírita. Por la consideración que inspiran, por el ejemplo 
que dan de sus consecuencias morales, ellos demuestran la seriedad de la 
Doctrina e imponen silencio al escarnio que, cuando ataca al bien, es más 
que ridículo: es odioso. Pero ¿qué queréis que piense un crítico incrédulo 
cuando asiste a experiencias cuyos asistentes son los primeros en hacer un 
juego de las mismas? Sale de allí aún más incrédulo de lo que entró.

13. Acabamos de indicar la mejor composición de los Grupos; pero 
la perfección no es más posible en los conjuntos que en los individuos. 
Indicamos el objetivo y decimos que cuanto más nos aproximamos al mis-
mo, más satisfactorios serán los resultados. Algunas veces uno es dominado 
por las circunstancias, pero es necesario que se tenga todo el cuidado para 
transponer los obstáculos. Infelizmente, cuando se crea un grupo, se es muy 
poco riguroso en la selección de sus componentes, porque ante todo se quiere 
formar una sede; para ser allí admitido basta, en la mayoría de las veces, un 
simple deseo o cualquier adhesión a las ideas más generales del Espiritismo; 
más tarde, se percibe que se han concedido demasiadas facilidades.

14. En un grupo hay siempre el elemento estable y el elemento fluc-
tuante. El primero se compone de personas asiduas que forman su base; el 
segundo, de aquellas que son admitidas temporaria y accidentalmente. Es 
a la composición del elemento estable que es esencial prestar una atención 
escrupulosa, y en este caso no se debe dudar en sacrificar la cantidad por la 
calidad, porque este elemento es el que da el impulso y el que sirve de regu-
lador. El elemento fluctuante es menos importante, porque uno está siem-
pre libre para modificarlo a voluntad. No se debe perder de vista que las 
reuniones espíritas, como también todas las reuniones en general, extraen 
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las fuentes de su vitalidad de la base sobre la cual se asientan; todo depen-
de, en este aspecto, del punto de partida. Aquel que tiene la intención de 
organizar un Grupo en buenas condiciones debe, ante todo, cerciorarse 
de la colaboración de algunos adeptos sinceros, que tomen la Doctrina en 
serio, y cuyo carácter conciliador y benevolente sea conocido. Al formarse 
ese núcleo, aunque sólo fuese de tres o cuatro personas, serán establecidas 
reglas precisas, ya sea para las admisiones como para la dirección de las se-
siones y del orden de los trabajos, reglas que los nuevos miembros deberán 
observar. Estas reglas pueden sufrir modificaciones según las circunstan-
cias, pero hay algunas de ellas que son esenciales.

15. Al ser la unidad de principios uno de los puntos importantes, esta 
unidad no puede existir en aquellos que, al no haber estudiado, no tienen 
una opinión formada. Por lo tanto, la primera condición a imponer, si no 
se quiere estar a cada instante distraído con objeciones o con preguntas 
triviales, es el estudio previo. La segunda es una profesión de fe categórica 
y una adhesión formal a la Doctrina de El Libro de los Espíritus, y tantas 
otras condiciones especiales que se consideren convenientes; esto en lo que 
atañe a los miembros titulares y a los dirigentes. En lo que respecta a los 
asistentes, que generalmente vienen para adquirir una suma de conoci-
mientos y de convicción, se puede ser menos riguroso; sin embargo, como 
existen los que podrían causar perturbación con observaciones inadecua-
das, es importante de que se tenga certeza de sus intenciones. Es necesario, 
sobre todo y sin excepción, apartar a los curiosos y a quienquiera que se 
sienta atraído por un motivo frívolo.

16. El orden y la regularidad de los trabajos son cosas igualmente 
esenciales. Consideramos sumamente útil abrir cada sesión con la lectu-
ra de algunos pasajes de El Libro de los Médiums y de El Libro de los 
Espíritus; con este proceder se tendrán siempre presentes en la memoria 
los principios de la ciencia espírita y los medios de evitar los escollos que a 
cada paso se encuentran en la práctica. Así, la atención ha de fijarse en una 
multitud de puntos que frecuentemente escapan a una lectura particular, y 
podrán dar lugar a comentarios y a discusiones instructivas, de las cuales 
los propios Espíritus podrán participar.

No menos necesario es reunir y poner en limpio todas las comuni-
caciones obtenidas, por orden de fecha, con indicación del médium que ha 
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servido de intermediario. Esta última mención es útil para el estudio del 
género de facultad de cada uno. Pero sucede a menudo que esas comuni-
caciones se pierden de vista, volviéndose así letra muerta; esto desanima a 
los Espíritus que las habían dictado para la instrucción de los asistentes. 
Por lo tanto, es esencial hacer una selección especial de las más instruc-
tivas, y de tiempo en tiempo realizar una nueva lectura de las mismas. 
Frecuentemente esas comunicaciones son de interés general y no son dadas 
por los Espíritus para la instrucción de algunos pocos, ni para ser olvidadas 
en los archivos. Entonces es útil que sean llevadas al conocimiento de todos 
por medio de la publicidad. Examinaremos esta cuestión en un artículo 
que publicaremos en nuestro próximo número,506 indicando el modo más 
simple, más económico y, al mismo tiempo, más apropiado para alcanzar 
el objetivo.

17. Como se ve, nuestras instrucciones se dirigen exclusivamente 
a los Grupos formados por elementos serios y homogéneos; se dirigen a 
aquellos que quieren seguir la senda del Espiritismo moral con miras al 
progreso de cada uno –objetivo esencial y único de la Doctrina; se dirigen, 
en fin, a los que consienten en aceptarnos como guía, teniendo en cuenta 
los consejos de nuestra experiencia. Es indiscutible que un Grupo formado 
en las condiciones que hemos indicado funcionará con regularidad, sin 
obstáculos y de una manera fructífera. Lo que un Grupo puede hacer, 
otros pueden igualmente hacerlo. Supongamos, entonces, en una ciudad, 
un determinado número de Grupos constituidos sobre las mismas bases; 
necesariamente habrá entre ellos unidad de principios, ya que siguen la 
misma bandera: la unión por simpatía, puesto que tienen como máxima 
el amor y la caridad; en una palabra, son miembros de una misma familia, 
entre los cuales no debería haber competición, ni rivalidad de amor propio, 
ya que todos están animados de los mismos sentimientos hacia el bien.

18. Entretanto, sería útil que hubiese entre ellos un punto de reu-
nión, un centro de acción. Según las circunstancias y las localidades, los 
diversos Grupos, al poner de lado toda cuestión personal, podrían designar 
con ese fin a aquel que, por su posición y por su importancia relativa, sería 
el más apto para dar al Espiritismo un impulso provechoso. Conforme la 
necesidad, y si fuera menester no exponerse a susceptibilidades, un Grupo 
Central, formado por los delegados de todos los Grupos, tomaría el nombre 
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de Grupo Director. En la imposibilidad de que mantengamos correspon-
dencia con todos, es con éste que tendríamos contactos más directos. En 
ciertos casos también podríamos designar especialmente a una persona, a 
fin de que se encargase de representarnos.

Sin perjuicio de las relaciones que, por la fuerza de las cosas, se esta-
blecerán entre los Grupos de una misma ciudad que marchen por caminos 
idénticos, una asamblea general anual podría reunir a los espíritas de los 
diversos Grupos en una fiesta de familia que, al mismo tiempo, sería la 
fiesta del Espiritismo. Allí serían pronunciados discursos y se daría lectura 
a las comunicaciones más notables o apropiadas a las circunstancias.

Lo que es posible entre los Grupos de una misma ciudad lo es igual-
mente entre los Grupos directores de diferentes ciudades, desde que entre 
ellos haya una comunión de miras y de sentimientos, es decir, desde que 
puedan establecer relaciones recíprocas. Indicaremos los medios para ello 
cuando hablemos del modo de publicidad.507

19. Como se ve, todo esto es de una ejecución muy simple y sin en-
granajes complicados; pero todo depende del punto de partida, o sea, de 
la composición de los primeros Grupos. Si ellos son formados por buenos 
elementos, serán como buenas raíces que darán buenos retoños. Al contra-
rio, si son formados por elementos heterogéneos y antipáticos, por espíritas 
dudosos, que se ocupan más de la forma que del fondo y que consideran 
la moral como parte accesoria y secundaria, se deberán esperar polémi-
cas irritantes e interminables, pretensiones personales, susceptibilidades 
heridas y, por consecuencia, conflictos precursores de la desorganización. 
Entre los verdaderos espíritas, tales como los hemos definido,508 que ven el 
objetivo esencial del Espiritismo en la moral –que es la misma para todos–, 
habrá siempre abnegación de la personalidad, comprensión y benevolencia 
y, por consiguiente, seguridad y estabilidad en las relaciones. He aquí por 
qué hemos insistido tanto en las cualidades fundamentales.

20. Tal vez se dirá que esas severas restricciones son un obstáculo a 
la propagación; es un error. No creáis que al abrir vuestras puertas al pri-
mero que llegue haréis más prosélitos; la experiencia prueba lo contrario. 
Seríais acosados por una multitud de curiosos y de indiferentes, que allí 
vendrían como a un espectáculo; ahora bien, los curiosos y los indiferentes 
son obstáculos y no auxiliares. En cuanto a los incrédulos por sistema o 
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por orgullo,509 lo que quiera que sea que les mostréis, ellos lo tratarán con 
desdén, porque no comprenden ni quieren tomarse el trabajo de compren-
derlo. Ya lo hemos dicho, y no estaría de más repetirlo: la verdadera pro-
pagación, aquella que es útil y fructífera, se hace por el ascendiente moral 
de las reuniones serias; si sólo hubiera reuniones semejantes, los espíritas 
serían aún más numerosos de lo que son, ya que –es necesario decirlo– 
muchos han sido desviados de la Doctrina porque solamente han asistido 
a reuniones fútiles, sin orden y sin seriedad. Por lo tanto, sed serios en toda 
la acepción de la palabra, y personas serias vendrán a vosotros: estos son 
los mejores propagadores, porque hablan con convicción y predican con el 
ejemplo como con la palabra.

21. Del carácter esencialmente serio de las reuniones no es preci-
so inferir que se deban sistemáticamente proscribir las manifestaciones 
físicas. Así, como ya lo hemos dicho en El Libro de los Médiums (ítem 
Nº 326), éstas son de una utilidad indiscutible desde el punto de vista 
del estudio de los fenómenos y para la convicción de ciertas personas; 
pero para que se pueda sacar provecho de este doble punto de vista, 
es necesario excluir todo pensamiento frívolo. Una reunión que tenga 
un buen médium de efectos físicos y que se ocupe de este género de 
manifestaciones con orden, método y seriedad, cuya condición moral 
ofrezca toda garantía contra el charlatanismo y la superchería, no 
sólo podría obtener cosas notables desde el punto de vista fenoméni-
co, sino que también produciría mucho bien. De esta manera, pues, si 
se tiene a disposición a médiums apropiados para ello, sugerimos no 
descuidar este género de experimentación, organizando para este efec-
to sesiones especiales, independientemente de aquellas que se ocupan 
con las comunicaciones morales y filosóficas. Los médiums potentes 
de esta categoría son raros; pero hay fenómenos que, aunque sean más 
comunes, no dejan de ser muy interesantes y muy concluyentes, porque 
prueban de un modo evidente la independencia del médium; en este 
número se encuentran las comunicaciones por medio de la tiptología 
alfabética, que a menudo dan los resultados más inesperados. La teoría 
de esos fenómenos es necesaria para poder entender la manera cómo 
ellos operan, porque es raro que lleven a una profunda convicción a 
aquellos que no los comprenden; además, ella tiene la ventaja de hacer 
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conocer las condiciones normales en las que pueden producirse y, por 
consecuencia, de evitar tentativas inútiles, permitiendo que se descubra 
el fraude, si éste se infiltra en alguna parte.

Se han equivocado los que pensaban que nosotros éramos sistemá-
ticamente contrarios a las manifestaciones físicas; preconizamos y preco-
nizaremos siempre las comunicaciones inteligentes, sobre todo aquellas 
que tienen un alcance moral y filosófico, porque sólo éstas tienden al ob-
jetivo esencial y definitivo del Espiritismo. En cuanto a las otras, nunca 
hemos discutido su utilidad, pero nos hemos levantado contra el deplo-
rable abuso que se ha hecho y que se puede hacer de las mismas, contra 
la explotación que hace el charlatanismo y contra las malas condiciones 
en que frecuentemente son realizadas y que se prestan al ridículo. Hemos 
dicho y repetimos que las manifestaciones físicas son el inicio de la cien-
cia espírita, y que no se avanza permaneciendo en el abecé;510 que si el 
Espiritismo no hubiese salido de las mesas giratorias, no habría crecido 
como lo ha hecho, y que tal vez hoy no se hablaría más de Él; he aquí 
por qué nosotros nos esforzamos por hacerlo entrar en la vía filosófica, 
seguros de que sólo entonces, al dirigirse más a la inteligencia que a los 
ojos, Él tocaría el corazón, y no sería un asunto de moda. Es con esta 
sola condición que el Espiritismo podía dar la vuelta al mundo e implan-
tarse como Doctrina; ahora bien, el resultado superó en mucho nuestras 
expectativas. No atribuimos a las manifestaciones físicas sino una im-
portancia relativa y no absoluta; a los ojos de ciertas personas, ahí está 
nuestro error, ya que ellas hacen de las mismas su ocupación exclusiva 
y no ven nada más allá de esto. Si no nos ocupamos personalmente de 
estas manifestaciones, es que no nos enseñarían nada nuevo y tenemos 
cosas más esenciales que hacer. Lejos de censurar a los que se ocupan de 
ellas, al contrario, los animamos, si lo hacen realmente en condiciones 
provechosas; todas las veces, pues, que sepamos de reuniones de ese géne-
ro que merezcan toda confianza, seremos los primeros en recomendarlas 
a la atención de los nuevos adeptos. Tal es, sobre esta cuestión, nuestra 
categórica profesión de fe.

22. Al comienzo hemos dicho que varios Grupos Espíritas han so-
licitado unirse a la Sociedad de París; incluso se han servido de la palabra 
afiliarse; al respecto, se hace necesaria una explicación.
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La Sociedad de París es la primera que se ha constituido regular y 
legalmente; por su posición y por la naturaleza de sus trabajos, Ella tiene 
una gran participación en el desarrollo del Espiritismo y, en nuestra opi-
nión, justifica el título de Sociedad Iniciadora que le han dado ciertos 
Espíritus.511 Su influencia moral se hace sentir de lejos y, aunque Ella sea 
numéricamente restricta, tiene la conciencia de haber hecho más por la 
propaganda de que si hubiera abierto sus puertas al público. Se ha for-
mado con el único objetivo de estudiar y profundizar la ciencia espírita; 
para esto no necesita de un auditorio numeroso ni de muchos miembros, 
pues sabe muy bien que la verdadera propaganda se hace mediante la in-
fluencia de los principios. Como no la mueve ningún interés material, un 
excedente numérico le sería más perjudicial que útil; así, con satisfacción, 
verá multiplicarse alrededor de Ella a los Grupos particulares formados 
en buenas condiciones, y con los cuales podrá establecer relaciones de 
fraternidad. No sería coherente con sus principios, ni con la altura de su 
misión, si pudiera concebir la sombra de los celos; aquellos que la creye-
ran capaz de esto no la conocen.

Estas observaciones son suficientes para mostrar que la Sociedad 
de París no tiene la pretensión de absorber a las otras Sociedades que 
podrían formarse en París, o en otra parte, con los mismos procedimien-
tos habituales; por lo tanto, la palabra afiliación sería impropia, por-
que supondría de su parte una especie de supremacía material a la que 
Ella no aspira en absoluto, y que inclusive tendría inconvenientes. Como 
Sociedad Iniciadora y Central puede establecer con los otros Grupos o 
Sociedades relaciones puramente científicas; pero a eso se limita su papel. 
No ejerce ningún control sobre esas Sociedades, que de manera alguna 
dependen de Ella, y quedan enteramente libres para constituirse como 
lo crean conveniente, sin tener que rendir cuentas a nadie y sin que la 
Sociedad de París tenga que inmiscuirse en sus asuntos. Las Sociedades 
extranjeras pueden, pues, formarse sobre las mismas bases, declarar que 
adoptan los mismos principios, sin depender de Ella, a no ser por la con-
centración de los estudios y por los consejos que le puedan pedir, a los 
cuales tendrá siempre el placer de dar.

Además, la Sociedad de París no se jacta de estar más que las otras al 
abrigo de las vicisitudes. Si las tuviera en sus manos –por así decirlo–, y si 
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aquella dejase de existir por una causa cualquiera, la falta de un punto de 
apoyo resultaría en perturbación. Los Grupos o Sociedades deben buscar 
un punto de apoyo más sólido que en una institución humana necesaria-
mente frágil; deben extraer su vitalidad de los principios de la Doctrina, 
que son los mismos para todos y que sobreviven a todas ellas, estén o no 
esos principios representados por una Sociedad constituida.

23. Al estar claramente definido el papel de la Sociedad de París, a 
fin de evitar cualquier equívoco y toda falsa interpretación, las relaciones 
que Ella establecerá con las Sociedades extranjeras quedan extremamen-
te simplificadas; se limitan a relaciones morales, científicas y de mutua 
benevolencia, sin ninguna sujeción. Se transmitirán recíprocamente el 
resultado de sus observaciones, ya sea por medio de publicaciones o por 
correspondencia. Para que la Sociedad de París pueda establecer estas re-
laciones, es necesario que esté informada sobre las Sociedades extranje-
ras que deseen marchar por el mismo camino y que adopten la misma 
bandera; Ella las inscribirá en la lista de sus corresponsales. Si hay varios 
Grupos en una ciudad, serán representados por el Grupo Central del que 
hemos hablado en el párrafo Nº 18.

24. Indicaremos ahora algunos trabajos en los que las diversas 
Sociedades podrán colaborar de una manera fructífera; después indicare-
mos otros.

Se sabe que los Espíritus, al no tener todos la soberana ciencia, 
pueden encarar ciertos principios desde su punto de vista personal y, por 
consecuencia, no estar siempre de acuerdo entre sí. Naturalmente, el me-
jor criterio de la verdad está en la concordancia de los principios enseña-
dos sobre diversos puntos por Espíritus diferentes y a través de médiums 
que sean extraños unos a los otros. Es así que ha sido compuesto El 
Libro de los Espíritus. Pero aún quedan muchas cuestiones importantes 
que pueden ser resueltas de esta manera, cuya solución tendrá tanto más 
autoridad cuando haya sido obtenida por gran mayoría. Por lo tanto, la 
Sociedad de París podrá, en su ocasión, dirigir cuestiones de esta natura-
leza a todos los Grupos que sean sus corresponsales,512 los cuales, a través 
de sus médiums, solicitarán la solución a sus Guías espirituales.

Otro trabajo consiste en las investigaciones bibliográficas. Existe 
un número muy grande de obras antiguas y modernas, en las cuales se 
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encuentran testimonios más o menos directos a favor de las ideas espí-
ritas. Una selección de esos testimonios sería muy valiosa,513 pero es casi 
imposible que sea realizada por una sola persona. Al contrario, se vuelve 
más fácil si cada uno tuviera a bien extraer algunos elementos de sus lec-
turas o de sus estudios, transmitiéndolos a la Sociedad de París, que los 
coordinará.

25. Tal es, en el estado actual de las cosas, la única organización 
posible del Espiritismo; más tarde, las circunstancias podrán modifi-
carla, pero no se debe hacer nada inoportuno; ya es mucho que, en tan 
poco tiempo, los adeptos se hayan multiplicado lo bastante como para 
llegar a este resultado. En esta sencilla disposición hay un cuadro que 
puede extenderse al infinito, por la propia simplicidad de los engrana-
jes; por lo tanto, no busquemos complicarlos, por miedo a encontrar 
obstáculos. Aquellos que consientan en otorgarnos alguna confianza 
pueden estar seguros de que no serán dejados a la zaga, y que cada 
cosa vendrá a su tiempo. Es sólo a ellos, como ya lo hemos dicho,514 a 
quienes dirigimos estas instrucciones, sin la pretensión de imponernos 
a aquellos que no caminan con nosotros.

Para denigrarnos, han dicho que queríamos hacer escuela en el 
Espiritismo; ¿y por qué nosotros no tendríamos este derecho? El Sr. de 
Mirville ¿no ha intentado formar la escuela demoníaca?515 ¿Por qué se-
ríamos obligados a dejarnos llevar por esta o por aquella persona? ¿No 
poseemos el derecho a tener una opinión, a formularla, a publicarla y a 
proclamarla? Si ésta encuentra a tan numerosos adeptos, es que por lo 
visto no se la considera desprovista de sentido común; pero a los ojos 
de ciertas personas, ahí está nuestro error, ya que no nos perdonan por 
haber sido más rápidos que ellas y, sobre todo, por haber tenido éxito. 
Que sea, pues, una escuela, puesto que lo quieren así; nosotros tenemos 
a mucha honra inscribir en el frontispicio: Escuela del Espiritismo 
moral, filosófico y cristiano, e invitamos a la misma a todos los que 
adopten la divisa: Amor y caridad.516 Aquellos que se unan a esta ban-
dera habrán conquistado nuestras simpatías, y nuestra ayuda nunca les 
faltará.

ALLAN KARDEC
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Necrología

Muerte del Sr. Jobard, de Bruselas

El Espiritismo acaba de perder a uno de sus adeptos más fervorosos 
y más esclarecidos. El Sr. Jobard,517 director del Museo Real de la Industria 
de Bruselas, oficial de la Legión de Honor, miembro de la Academia de 
Dijón y de la Sociedad Promotora de París, murió en Bruselas, de un ata-
que de apoplejía, el 27 de octubre de 1861, a la edad de 69 años. Nació en 
Baissey (Alto Marne), el 14 de mayo de 1792. Había sido sucesivamente 
ingeniero del catastro, fundador del primer establecimiento de litografía en 
Bélgica, director del Industriel (Industrial) y del Courrier belge (Correo 
Belga), redactor del Bulletin de l’Industrie belge (Boletín de la Industria 
Belga), de la La Presse (La Prensa) y, más recientemente, del Progrès in-
ternational (Progreso Internacional). La Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas le había conferido el título de presidente honorario. He aquí la 
apreciación que le ha hecho el diario Le Siècle (El Siglo):

“Espíritu original, fecundo, habilidoso en la paradoja y en el sistema, 
el Sr. Jobard ha prestado verdaderos servicios a la tecnología industrial, y 
a la causa –tanto tiempo relegada al olvido– de la propiedad intelectual, 
de la cual fue un defensor tenaz y quizá excesivo; sus teorías acerca de este 
asunto han sido formuladas en 1844 en su Maunotopole. Se debe a este 
polígrafo infatigable una multitud de escritos y de opúsculos sobre todos 
los temas posibles, desde el psiquismo oriental hasta la utilidad de los 
tontos en el orden social. Deja también cuentos y fábulas espirituosas. 
Entre sus numerosos inventos, figura la ingeniosa y económica lámpara 
para uno, que ha sido presentada en 1855 en la Exposición Universal de 
París.”

Ningún periódico –por lo menos de nuestro conocimiento– habló de 
lo que ha sido uno de los caracteres más salientes de los últimos años de su 
vida: su adhesión completa a la Doctrina Espírita, cuya causa abrazó con 
fervor. A los adversarios del Espiritismo les cuesta confesar que hombres de 
genio, que no pueden ser tachados de locos sin que se dude de su propia ra-
zón, adopten esas ideas nuevas.518 En efecto, para ellos es uno de los puntos 
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más embarazosos, cuya explicación satisfactoria nunca han podido dar: que 
la propagación de estas ideas se haya realizado –primero y de preferencia– en 
la clase más esclarecida de la sociedad. Así, se excusan atrás de este axioma 
banal: que el genio es primo hermano de la locura. Algunos hasta llegan a 
afirmar, de buena fe y sin reírse, que Sócrates, Platón y todos los filósofos y 
sabios que han profesado algunas ideas semejantes no eran sino locos, sobre 
todo Sócrates, con su demonio familiar.519 En efecto, ¿se puede tener sentido 
común y creer que se tenga a sus órdenes a un Espíritu? Así, el Sr. Jobard no 
podía encontrar gracia delante de ese aréopago que se erige en juez supremo 
de la razón humana, de la cual pretende ser el prototipo y el patrón de refe-
rencia. Nos han dicho que fue para cuidar la reputación del Sr. Jobard y que, 
en respeto a su memoria, han pasado por alto ese capricho.

La terquedad en las ideas falsas jamás ha sido considerada una prueba 
de buen sentido; además, es pequeñez cuando proviene del orgullo, que es 
el caso más común. El Sr. Jobard ha probado que era, a la vez, un hombre 
sensato y de espíritu, al retractarse sin vacilar de sus primeras teorías sobre 
el Espiritismo, cuando le fue demostrado que no estaba con la verdad.520

Se sabe que en los primeros tiempos, antes que la experiencia hubiese 
esclarecido la cuestión, surgieron diversos sistemas, y que cada uno explica-
ba a su manera esos nuevos fenómenos. El Sr. Jobard era partidario del sis-
tema del alma colectiva. Según este sistema, «sólo el alma del médium se 
manifiesta, pero ésta se identifica con las almas de varios otros seres vivos, 
presentes o ausentes, con el objetivo de formar un todo colectivo que reúna 
las aptitudes, la inteligencia y los conocimientos de cada uno.»521 De todos 
los sistemas creados en esa época, ¿cuántos están de pie hasta hoy? No sa-
bemos si este sistema aún tiene algunos partidarios, pero lo que es positivo 
es que el Sr. Jobard, que lo había preconizado y ampliado, fue uno de los 
primeros en abandonarlo cuando apareció El Libro de los Espíritus, a 
cuya doctrina adhirió francamente, como lo atestiguan las diversas cartas 
que hemos publicado de él.522

Sobre todo, la doctrina de la reencarnación lo impactó como un rayo 
de luz. Nos decía un día: «Si me he perdido tanto en el laberinto de los 
sistemas filosóficos, es porque me faltaba una brújula; yo solamente encon-
traba caminos sin salida, que no me llevaban a nada. Nadie me daba una 
solución concluyente de los problemas más importantes; por más que me 
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devanase los sesos, sentía que me faltaba una llave para llegar a la verdad. 
¡Pues bien! Esta llave está en la reencarnación, que explica todo de una 
manera tan lógica y tan acorde con la justicia de Dios, que uno se dice 
naturalmente: Sí, es necesario que sea así.»

Después de su muerte, el Sr. Jobard también desechó ciertas teorías 
científicas que defendía cuando estaba encarnado.523 Hablaremos de esto 
en nuestro próximo número, en el cual publicaremos las conversaciones 
que hemos tenido con él.524 Mientras tanto, digamos que él se mostró rápi-
damente desprendido y que la turbación duró muy poco tiempo. Como to-
dos los espíritas que lo han precedido, confirma en todos los puntos lo que 
se nos ha dicho sobre el mundo de los Espíritus, en el cual él se encuentra 
mucho mejor que en la Tierra, donde no obstante deja añoranzas sinceras 
entre todos los que han podido apreciar su eminente saber, su benevolencia 
y su afabilidad. No era, de forma alguna, uno de esos celosos eruditos que 
bloquean el camino a los recién llegados, cuyo mérito les hacen sombra; 
al contrario, todos aquellos a los cuales tendió la mano y abrió camino 
bastarían para formarle un bello cortejo. En resumen, el Sr. Jobard era un 
hombre de progreso, trabajador incansable y partidario de todas las ideas 
grandes, generosas y adecuadas para hacer avanzar a la humanidad. Si su 
pérdida es lamentable para el Espiritismo, no lo es menos para las artes y 
para la industria, que han de inscribir su nombre en sus anales.

Auto de fe de Barcelona
(Véase el número de noviembre de 1861)

Los diarios españoles no han sido tan sobrios en reflexiones, sobre 
este acontecimiento, como los diarios franceses. Sea cual fuere la opinión 
que se profese con relación a las ideas espíritas, hay en el propio hecho algo 
tan extraño para el tiempo en que vivimos, que inspira más piedad que 
cólera contra gente que parece haber dormido durante varios siglos y que 
despierta sin tener conciencia del camino que la humanidad ha recorrido, 
creyéndose aún en el punto de partida.

Al respecto, he aquí un extracto del artículo publicado por Las 
Novedades, uno de los grandes diarios de Madrid:
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«El auto de fe celebrado hace algunos meses en La Coruña, donde se 
quemó un gran número de libros a la puerta de una iglesia, había produ-
cido en nuestro espíritu y en el de todos los hombres de ideas liberales una 
muy triste impresión. Pero es con una indignación mucho mayor todavía 
que ha sido recibida en toda España la noticia del segundo auto de fe, 
ahora celebrado en Barcelona, en esta capital civilizada de Cataluña y en 
el seno de un pueblo esencialmente liberal, al cual indudablemente se le ha 
hecho este bárbaro insulto, porque en dicho pueblo se reconocen grandes 
cualidades.»525

Después de relatar los hechos según el diario de Barcelona, Las 
Novedades agrega:

«He aquí el repugnante espectáculo autorizado por los hombres de 
la unión liberal, en pleno siglo XIX: una hoguera en La Coruña, otra en 
Barcelona, y aún muchas otras que no faltarán en otros lugares.526 Es lo que 
debía suceder, porque es una consecuencia inmediata del espíritu general que 
domina el actual estado de cosas, que se refleja en todo. Reacción interna, en lo 
que atañe a los proyectos de ley que se presentan; reacción externa, al apoyar a 
todos los gobiernos reaccionarios de Italia –antes y después de su caída–, com-
batiendo las ideas liberales en todas las ocasiones y buscando por todos lados el 
apoyo de la reacción, obtenido a costa de las más torpes concesiones.»

Siguen extensas consideraciones acerca de los síntomas y de las con-
secuencias de este acto, pero que, por su carácter esencialmente político, no 
son de la incumbencia de nuestra Revista.527

El Diario de Barcelona, periódico ultramontano, fue el primero 
que anunció el auto de fe, al decir: «Los títulos de los libros quemados 
bastaban para justificar su condenación; la Iglesia está en su derecho y en 
su deber de hacer respetar su autoridad, cuanto mayor fuere la libertad de 
prensa, principalmente en los países que gozan de la terrible plaga de la 
libertad de cultos.»528

La Corona, periódico de Barcelona, ha hecho al respecto las si-
guientes reflexiones:

«Esperábamos que nuestro colega (el Diario), que había dado la no-
ticia, tuviese la bondad de satisfacer la curiosidad del público, seriamente 
alarmado por semejante acto, increíble en la época en que vivimos; pero 
fue en vano que hemos esperado sus explicaciones. Desde entonces hemos 
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sido acosados con preguntas sobre este acontecimiento, y en aras de la ver-
dad debemos decir que los amigos del gobierno sufren más dificultades con 
eso que los que le hacen oposición.

«Con el objetivo de satisfacer la curiosidad tan vivamente aguzada, 
nos pusimos en busca de la verdad, y tenemos el pesar de decir que el hecho 
es exacto y que, en efecto, el auto de fe ha sido perpetrado en las siguientes 
circunstancias:

(Sigue el relato que hemos dado en nuestro último número.)529

«Los expedientes usados para llegar a ese resultado no podrían haber 
sido más rápidos ni más eficaces. Presentaron al control de la Aduana los 
libros mencionados; respondieron al empleado de la librería que los mis-
mos no podían ser expedidos sin un permiso del señor obispo. El señor 
obispo estaba ausente; a su regreso, se le presentó un ejemplar de cada obra 
y, después de leerlas o de haberlas hecho leer por personas de su confianza, 
acomodándose al juzgamiento de su conciencia, ordenó que los libros fue-
ran lanzados al fuego como siendo inmorales y contrarios a la fe católica. 
Se reclamó contra semejante sentencia y se solicitó al Gobierno que, ya que 
no era permitida la circulación de tales libros en España, que por lo menos 
se le permitiese a su propietario reexpedirlos a su lugar de procedencia; 
pero inclusive esto fue denegado, con la justificación de que siendo esos 
libros contrarios a la moral y a la fe católica, el Gobierno no podía 
consentir que los mismos fuesen pervertir la moral y la religión de 
otros países.530 A pesar de ello, el propietario fue obligado a pagar los de-
rechos aduaneros que, por lo expuesto, parece que no deberían haber sido 
exigidos. Una inmensa multitud asistió al auto de fe, lo que no tiene nada 
de sorprendente, teniéndose en cuenta la hora y el lugar de la ejecución y, 
sobre todo, la novedad del espectáculo. Entre los asistentes, el efecto pro-
ducido fue la estupefacción en unos, la risa en otros y la indignación en la 
mayoría, a medida que se daban cuenta de lo que ocurría. Palabras de odio 
salieron de varias bocas; después vinieron las burlas, los dichos jocosos y 
mordaces por parte de los que ven con extremo placer la ceguera de ciertos 
hombres; en esto ellos tienen razón, porque vislumbran en esta reacción 
–digna del tiempo de la Inquisición– el triunfo más rápido de sus ideas. 
Ellos escarnecían de la ceremonia, para que la misma no aumentase el pres-
tigio de la autoridad que, con tanta complacencia, se presta a exigencias 
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verdaderamente ridículas. Cuando se enfriaron las cenizas de esta nueva 
hoguera, se observó que las personas que estaban presentes, o las que pa-
saban en las cercanías –informadas del hecho–, se dirigían hacia el local 
del auto de fe y recogían allí una parte de las cenizas, a fin de guardarlas.

«Tal es el relato de este acontecimiento, del cual las personas no pue-
den dejar de comentar cuando se encuentran; unas se indignan, otras se la-
mentan o se regocijan, según la manera de interpretar las cosas. Los sinceros 
partidarios de la paz, del principio de autoridad y de la religión se afligen con 
esas demostraciones reaccionarias, porque comprenden que a las reacciones 
se suceden las revoluciones, y porque saben que quien siembra vientos, 
recoge tempestades. Los liberales sinceros se indignan que semejantes es-
pectáculos sean dados al mundo por hombres que no comprenden la religión 
sin intolerancia, y quieren imponerla como Mahoma imponía El Corán.531

«Ahora, haciendo abstracción de la calificación dada a los libros que-
mados, examinaremos el hecho en sí mismo. ¿Puede la jurisprudencia admitir 
que un obispo diocesano tenga una autoridad inapelable y pueda impedir la 
publicación y la circulación de un libro? Dirán que la ley de imprenta deter-
mina qué hay que hacer en este caso; pero ¿dice esta ley que los libros, por más 
perniciosos y malos que sean, deben ser lanzados al fuego a través de ese medio 
aparatoso? No encontramos en la misma ningún artículo que justifique seme-
jante acto. Además, las obras en cuestión fueron públicamente declaradas. El 
encargado de expedir los libros los declara en la Aduana, porque podrían estar 
en la categoría señalada por el artículo 6º; pasarían por la censura diocesana; 
el gobierno podría prohibir su circulación y la cuestión estaría terminada. Los 
sacerdotes deberían limitarse a aconsejar a sus fieles a la abstención de tal o cual 
lectura, en caso de que la juzguen contraria a la moral y a la religión; pero no se 
les debería conceder un poder absoluto, que los vuelve jueces y verdugos. Nos 
abstenemos de emitir una opinión sobre el valor de las obras quemadas; lo que 
vemos es el hecho, sus tendencias y el espíritu que revela. De aquí en adelante, 
¿en qué diócesis habrían de abstenerse de usar, si no de abusar, de una facul-
tad que en nuestra opinión el propio Gobierno no tiene, si en Barcelona –en 
la liberal Barcelona– lo hacen? El absolutismo es muy sagaz: intenta si puede 
dar un golpe de autoridad en alguna parte; si tiene éxito, se atreve a más. No 
obstante, esperemos que los esfuerzos del absolutismo sean inútiles y que todas 
las concesiones que le hagan tengan como resultado desenmascarar el partido 
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que, al repetir escenas como las del último jueves,532 se precipita cada vez más 
en el abismo para donde corre ciegamente. Es lo que se espera del efecto pro-
ducido por este auto de fe de Barcelona.»533

La curruca, la paloma torcaz y el pececito
FÁBULA 

Dedicada a la Sra. de C... y a la Srta. C...,534 de Burdeos

Amor y Caridad
(Espiritismo)

En el rosal junto a la cerca perfumada,
La curruca canora tenía un bello nido;
Sus pequeños hijos, felices han nacido;
Pero, ¡oh! ¡Cuánto infortunio le aguardaba!

La tempestad con sus rayos bramó;
La lluvia a torrentes caía;
En el campo el agua crecía;
Hasta que la cerca se inundó.

Muy lejos del rosal el nido se estremece;
La curruca lo protege, lo abriga con unción;
Unido a la esperanza, su corazón no fenece;
Sonríe a lo lejos una estrella de salvación.

Entonces el agua comenzó a descender,
Y el nido en el llano flotó hacia un arroyo;
Y pese a los riesgos que debió correr,
Llegó sin problemas, superando escollos.

En medio del río un banco de arena,
Las aguas recibe expectante;
Y el viento que empuja una ola serena,
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Allí deposita el nido navegante.
Tras breves instantes de alegría plena,
Que vivió la curruca a la orilla llegar,
Surgió de repente una profunda pena:
¿Cuál sería su destino en ese lugar?

Ya le piden comida sus pequeños hambrientos:
¿Deberá ella alejarse para obtener el sustento,
En esa arena dejándolos expuestos?
Fueron salvados por una ola amistosa
Pero pueden recibir otra peligrosa
O los efectos de vientos funestos.

En ese instante se posó una gran paloma torcaz;
«Ave poderosa –le dijo la curruca–, os pido disculpas
si oso hacer un llamamiento a vuestra bondad:
Pues de la salud de toda una familia se trata;
¡Oh! Conducid hasta el rosal y la cerca perfumada
A estas pequeñas víctimas de la tempestad.

Dignaos abrir para ellas vuestras alas generosas;
El trayecto no es largo, y esas garras poderosas
Una carga tan leve no han llevado jamás.»
No hizo oídos sordos la paloma torcaz:

«Mucho lamento vuestra triste situación,
Pero un asunto urgente requiere mi atención,
Me obliga a seguir raudo el curso de mi vuelo,
Y me quita la dicha de brindaros consuelo.

Mas no hagáis lugar a la inquietud,
Y seguid el consejo que mi solicitud
Está dispuesta siempre a daros:
Entregaos a las olas... El bienhechor genio
Que vuestras vidas ha cuidado con empeño
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Jamás habrá de abandonaros.»
Satisfecha de sí misma, alzó su vuelo la torcaza.
Y una pequeña carpa que junto a la playa nadaba,
Que había visto todo, y todo lo había escuchado,
Dijo a la curruca: «¡Consolaos, pobre desdichada!

Comprendo vuestro dolor de madre abnegada,
Pero la esperanza no se ha perdido;
No me ha sido dada la fuerza suficiente,
Mas confío en llevaros a la orilla de enfrente.»

Sujetó con la boca un largo filamento
De los que el nido tenía en abundancia,
Tiró de él y el nido deslizó hacia el agua;
La curruca de pie lo ayudaba con prestancia,

Mientras abría firmes sus alas al viento.
La preciada carga se agita, y el pececito jala;
Flota el nido sin tumbos y conserva la marcha,
Rumbo tranquilo hacia la orilla mansa.

¡Estamos cerca...! ¡Ya hemos llegado!
La curruca aliviada en la costa ha encontrado
Tiernos pastos y un bosque frondoso;
El pececito le dice: «En el porvenir, mi querida,
Contad poco con los poderosos;
En sus duros corazones, los gritos de la miseria
No hallan eco ni reposo;
Son sus dones los consejos y la condolencia,
Pero la cordial asistencia,
En los pequeños se encuentra.»

C. DOMBRE (de Marmande)535



494

Revista Espírita

De lo Sobrenatural
Por el Sr. Guizot

Hemos extraído de la nueva obra del Sr. Guizot: L’Église et la so-
ciété chrétienne en 1861,536 el notable capítulo De lo Sobrenatural. No 
es, como se podría creer, un alegato a favor o en contra del Espiritismo, 
porque de ningún modo aborda la nueva Doctrina; pero como a los ojos 
de muchas personas el Espiritismo es inseparable de lo sobrenatural –que 
según unos es una superstición, y según otros una verdad–, es interesan-
te conocer sobre esta cuestión la opinión de un hombre del valor del Sr. 
Guizot. Hay en ese trabajo observaciones de una indiscutible precisión, 
pero –según nosotros– también hay grandes errores que son debidos a los 
puntos de vista que tiene el autor. Al respecto, haremos un profundo exa-
men en nuestro próximo número.537

«Todos los ataques de que hoy es objeto el Cristianismo, por más 
diversos que sean en su naturaleza y en su medida, parten de un mismo 
punto y tienden a un mismo objetivo: la negación de lo sobrenatural en los 
destinos del hombre y del mundo, la abolición del elemento sobrenatural 
en la religión cristiana como en toda religión, en su historia como en sus 
dogmas.

«Materialistas, panteístas, racionalistas, escépticos, críticos eruditos 
–unos abiertamente, otros discretamente–, todos piensan y hablan bajo 
el imperio de la idea de que el mundo y el hombre, la naturaleza moral 
como la naturaleza física, son gobernadas únicamente por leyes generales, 
permanentes y necesarias, cuyo curso ninguna voluntad especial ha venido 
jamás a suspender o a modificar.

«No pienso en discutir aquí plenamente esta cuestión, que es la cues-
tión fundamental de toda religión; sólo quiero exponer a los adversarios 
–declarados o velados– de lo sobrenatural dos observaciones o, para ser 
más exacto, dos hechos que –en mi opinión– lo deciden.

«Toda religión se funda en una natural fe en lo sobrenatural, en un 
instinto innato de lo sobrenatural. No digo toda idea religiosa, sino toda 
religión positiva, práctica, poderosa, duradera, popular. En todos los luga-
res, bajo todos los climas, en todas las épocas de la Historia y en todos los 
grados de la civilización, el hombre ha llevado consigo ese sentimiento, que 
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yo prefiero llamar de presentimiento, de que el mundo que él ve, el orden 
en cuyo seno vive, los hechos que se suceden regular y constantemente a 
su alrededor, no lo son todo. En este vasto conjunto, en vano hace a cada 
día descubrimientos y conquistas; en vano observa y constata hábilmente 
las leyes permanentes que lo rigen: su pensamiento no se encierra de modo 
alguno en este universo, objeto de su ciencia; este espectáculo no es sufi-
ciente para su alma; ésta se lanza más allá; busca, vislumbra otra cosa; ella, 
para el Universo y para sí misma, aspira a otros destinos, a otro Señor.

Ha dicho Voltaire: Más allá de todos esos cielos reside el Dios de 
los cielos, y el Dios que está más allá de todos los cielos no es la naturaleza 
personificada, es lo sobrenatural en persona. Es a Él que las religiones se di-
rigen; es para poner al hombre en relación con Él que ellas se fundan. Sin la 
fe instintiva de los hombres en lo sobrenatural, sin su impulso espontáneo 
e invencible hacia lo sobrenatural, la religión no sería posible.

«De todos los seres de la Tierra, el único que ora es el hombre. Entre 
sus instintos morales ninguno es más natural, más universal y más inven-
cible que la oración. El niño se dispone a ella con una solícita docilidad. 
El anciano se ampara en ella como en un refugio contra la decadencia y el 
aislamiento. La plegaria brota por sí misma de los jóvenes labios que apenas 
balbucean el nombre de Dios, y de los labios del moribundo que ya no tie-
nen fuerza para pronunciarla. En todos los pueblos, célebres o ignorados, 
civilizados o bárbaros, se encuentran a cada paso actos y fórmulas de in-
vocación. En todas partes donde viven hombres, en ciertas circunstancias, 
a ciertas horas y bajo el influjo de ciertas impresiones del alma, los ojos se 
elevan, las manos se juntan, las rodillas se doblan para implorar o para dar 
gracias, para adorar o para aplacar. Con alegría o con estremecimiento, 
públicamente o en lo íntimo de su corazón, es a la oración que el hombre 
se dirige en último recurso, para llenar el vacío de su alma o para soportar 
la carga de su destino; es en la plegaria donde busca apoyo en su debilidad 
–cuando todo le falta–, consuelo en sus dolores y esperanza en sus virtudes.

«Nadie desconoce el valor moral e interior de la oración, indepen-
dientemente de su eficacia en cuanto a su objeto. Con el solo acto de orar el 
alma se siente aliviada, se eleva, se apacigua y se fortalece; al volverse hacia 
Dios, ella experimenta aquel sentimiento de regreso a la salud y al reposo 
que se derrama en el cuerpo cuando pasa de un ambiente tempestuoso y 
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pesado a una atmósfera serena y pura. Dios viene en ayuda de aquellos que 
le imploran, antes y sin que sepan si los atenderá.

«¿Los atenderá? ¿Cuál es la eficacia exterior y definitiva de la ora-
ción? Aquí está el misterio, el impenetrable misterio de los designios y de 
la acción de Dios sobre cada uno de nosotros. Lo que sabemos es que, ya 
sea que obre en nuestra vida exterior o interior, no somos sólo nosotros que 
disponemos de ella según nuestro pensamiento y nuestra propia volun-
tad. Todos los nombres que damos a esta parte de nuestro destino que no 
viene de nosotros mismos: acaso, fortuna, estrella, naturaleza, fatalidad, 
son otros tantos velos echados sobre nuestra ignorante impiedad. Cuando 
hablamos así, nos negamos a ver a Dios en donde Él está. Más allá de la es-
trecha esfera en que se encierran el poder y la acción del hombre, está Dios, 
que reina y que obra. Hay, en el acto natural y universal de la oración, una 
fe natural y universal en esa acción permanente y siempre libre, de Dios 
sobre el hombre y sobre su destino: “Nosotros somos obreros con Dios”, 
ha dicho san Pablo; obreros con Dios, en la obra de los destinos generales 
de la humanidad y en la de nuestro propio destino, presente y futuro. He 
aquí lo que nos hace entrever la oración como el lazo que une el hombre 
a Dios. Pero ahí se detiene para nosotros la luz: “Los caminos de Dios no 
son los nuestros”; nosotros caminamos sin conocerlos; creer sin ver y orar 
sin prever es la condición que Dios ha dado al hombre en este mundo, para 
todo lo que sobrepase los límites. Es en la conciencia y en la aceptación de 
este orden sobrenatural que consisten la fe y la vida religiosas.

«Así, el Sr. Edmond Schérer tiene razón cuando duda que “el ra-
cionalismo cristiano sea y pueda nunca ser una religión”. ¿Y por qué el Sr. 
Jules Simon, que se inclina ante Dios con un respeto tan sincero, ha inti-
tulado su libro: La religión natural? Debería haberlo llamado Filosofía 
religiosa. La filosofía sigue y manifiesta algunas de las grandes ideas sobre 
las cuales se funda la religión; pero, por la naturaleza de sus procedimien-
tos y por los límites de su dominio, jamás fundó y no podría fundar una 
religión. Propiamente hablando, no hay religión natural, porque desde que 
abolís lo sobrenatural, la religión también desaparece.

«¿Quién piensa en negar que esa fe instintiva en lo sobrenatural, 
fuente de la religión, pueda ser y sea también el origen de una infinidad 
de errores y de supersticiones que, a su vez, es fuente de una infinidad de 
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males? Aquí, como en todo, es de la condición del hombre que el bien y 
el mal se mezclen incesantemente en sus destinos y en sus obras como 
en él mismo; pero de esta incurable mezcla no se deduce que nuestros 
grandes instintos carezcan de sentido y no nos hagan sino desviar cuan-
do nos levantan. Aspirando a esto, sean cuales fueren nuestros desvíos, 
sigue siendo cierto que lo sobrenatural está en la fe natural del hombre y 
que es la condición sine qua non, el verdadero objeto, la propia esencia 
de la religión.

«He aquí un segundo hecho que considero que merece toda la aten-
ción de los adversarios de lo sobrenatural.

«Es reconocido y constatado por la Ciencia que nuestro globo no 
siempre se ha hallado en el estado en que hoy se encuentra; que en épocas 
diversas e indeterminadas ha pasado por revoluciones y transformaciones 
que han cambiado su faz, su régimen físico, su población; que el hombre, 
en particular, no siempre existió aquí y que, en varios de los estados su-
cesivos por los cuales este mundo ha pasado, el hombre no podría haber 
existido.

«¿Cómo apareció? ¿De qué modo y en virtud de qué poder comenzó 
el género humano en la Tierra?

«De su origen, solamente dos explicaciones pueden haber: o fue pro-
ducto del propio trabajo íntimo de las fuerzas naturales de la materia, o fue 
obra de un poder sobrenatural, exterior y superior a la materia. La genera-
ción espontánea o la creación: a una de estas dos causas se debe la aparición 
del hombre en la Tierra.

«Pero admitiendo la generación espontánea –lo que por mi parte no 
admito de manera alguna–, ese modo de producción no podría ni jamás 
habría podido producir sino seres niños, en la primera hora y en el primer 
estado de la vida naciente. Pienso que nunca nadie ha dicho, ni dirá jamás, 
que en virtud de una generación espontánea, el hombre, es decir, el hombre 
y la mujer –la pareja humana– hayan podido salir o que salieron un día del 
seno de la materia completamente formados y crecidos, en plena posesión 
de su estatura, de su fuerza, de todas sus facultades, como el paganismo 
griego hizo salir a Minerva del cerebro de Júpiter.

«Sin embargo, es sólo con esta condición que, al aparecer el hom-
bre por primera vez en la Tierra, habría podido vivir en ella, perpetuarse 
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y fundar el género humano. Imaginad al primer hombre naciendo en el 
estado de primera infancia, viviendo, pero inerte, sin inteligencia, im-
potente, incapaz de bastarse a sí mismo ni por un momento, trémulo y 
entre gemidos, ¡sin madre para escucharlo ni alimentarlo! No obstante, 
únicamente éste es el primer hombre que el sistema de la generación es-
pontánea podría dar.

«Evidentemente el otro origen del género humano es el único admi-
sible, el único posible. Sólo el hecho sobrenatural de la creación explica la 
primera aparición del hombre en este mundo.

«Por consiguiente, los que negasen y aboliesen lo sobrenatural, abo-
lirían al mismo tiempo toda religión real; y es en vano que triunfan de lo 
sobrenatural, tan a menudo introducido erróneamente en nuestro mundo 
y en nuestra historia. Ellos son forzados a detenerse ante la cuna sobrena-
tural de la humanidad, impotentes para hacer salir de ella al hombre sin la 
mano de Dios.»

GUIZOT

Meditaciones filosóficas y religiosas

Dictadas al Sr. Alfred Didier, médium, 
por el Espíritu Lamennais

(Sociedad Espírita de París)

Ya hemos publicado un cierto número de comunicaciones dictadas 
por el Espíritu Lamennais,538 cuyo alto alcance filosófico hemos podido 
notar. Algunas veces el tema era indicado con nitidez, pero a menudo no 
tenía un carácter bastante delimitado como para que fuese fácil darle un 
título. Al haber hecho esta observación al Espíritu, él respondió que se pro-
ponía a dictar una serie de disertaciones sobre diversos asuntos variados, 
serie a la que sugería dar el título general de Meditaciones Filosóficas y 
Religiosas, sin perjuicio de dar un título particular a los asuntos abordados. 
Entonces, suspendimos la publicación hasta que tuviésemos un conjunto 
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que pudiera ser coordinado; es dicha publicación que comenzamos hoy y 
que continuaremos en los números siguientes.

Debemos observar que los Espíritus que han llegado a un grado muy 
alto de perfección son los únicos aptos para evaluar las cosas de una ma-
nera completamente juiciosa; hasta entonces, sea cual fuere el desarrollo 
de su inteligencia e incluso de su moralidad, ellos pueden estar más o me-
nos imbuidos de sus ideas terrenas y ver las cosas desde su punto de vista 
personal, lo que explica las contradicciones que a menudo se encuentran 
en sus apreciaciones. Lamennais nos parece estar en este caso; hay en sus 
comunicaciones, sin duda, cosas muy bellas y muy buenas en cuanto a los 
pensamientos y en cuanto al estilo, pero hay evidentemente otras que pue-
den prestarse a la crítica, y por las cuales nosotros no asumimos ninguna 
responsabilidad. Cada uno es libre para aceptar lo que considere bueno y 
para rechazar lo que le parezca malo; únicamente los Espíritus perfectos 
pueden producir cosas perfectas. Ahora bien, Lamennais, que es indiscu-
tiblemente un Espíritu bueno y avanzado, no tiene la pretensión de ya ser 
perfecto, y el carácter sombrío, melancólico y místico del hombre se refleja 
indudablemente en el carácter del Espíritu y, por consecuencia, en sus co-
municaciones; sólo desde este punto de vista ellas ya serían un interesante 
objeto de observaciones.

I

Las ideas cambian, pero las ideas y los designios de Dios no cam-
bian. La religión, es decir, la fe, la esperanza y la caridad, una sola cosa 
en tres –el emblema de Dios en la Tierra–, permanece inquebrantable en 
medio de las luchas y de los prejuicios. La religión existe, ante todo, en los 
corazones, por lo que no puede cambiar. Es en el momento donde la in-
credulidad reina, en el que las ideas se chocan y entrechocan, sin provecho 
para la verdad, que aparece esta Aurora que os dice: Vengo en el nombre 
del Dios de los vivos y no de los muertos; sólo la materia es perecedera, 
porque es divisible, pero el alma es inmortal, porque es una e indivisible. 
Cuando el alma del hombre se debilita en la duda sobre la eternidad, toma 
moralmente el aspecto de la materia; ella se divide y, por consiguiente, está 
sujeta a pruebas infelices en sus nuevas reencarnaciones. Por lo tanto, la 
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religión es la fuerza del hombre; todos los días ella asiste a las nuevas cruci-
fixiones infligidas al Cristo; diariamente ella escucha las blasfemias que le 
son echadas en la cara; pero, fuerte e inquebrantable como la Virgen, asiste 
divinamente al sacrificio de su Hijo, porque tiene en sí la fe, la esperanza y 
la caridad. La Virgen se desmayó ante de los dolores del Hijo del Hombre, 
pero no está muerta.

II
Sansón

Después de una lectura de la Biblia sobre la historia de Sansón, vi 
en pensamiento un cuadro análogo al del influyente artista que Francia 
acaba de perder: Decamps.539 Vi a un hombre de una estatura colosal, 
con miembros musculosos, como el de la obra el Día, de Miguel Ángel. 
Ese hombre fuerte dormía al lado de una mujer que, a su alrededor, 
hacía quemar perfumes tales que los orientales siempre supieron in-
troducir en su lujo y en sus costumbres delicadas. Las fuerzas de ese 
gigante se agotaron; un pequeño gato saltaba sobre él y sobre la mujer 
que estaba a su lado. La mujer se inclinó para ver si el gigante dor-
mía; después tomó una tijera y se puso a cortar la cabellera ondulada 
del coloso, y vosotros sabéis el resto. –Hombres armados se abalanza-
ron sobre él y lo ataron fuertemente. El hombre, preso en las redes de 
Dalila, se llamaba Sansón –me dijo de repente un Espíritu que luego 
vi cerca mío. Ese hombre representa a la Humanidad debilitada por la 
corrupción, es decir, por la codicia y por la hipocresía. La Humanidad, 
cuando Dios estaba con ella, arrancó –como Sansón– las puertas de 
Gaza; la Humanidad, cuando tuvo por sostén a la libertad, es decir, al 
Cristianismo, derrotó a sus enemigos, como ese gigante derrotó solo al 
ejército de los filisteos. –Entonces, respondí al Espíritu, la mujer que 
está junto a él... No me dejó terminar y me dijo: «Es la que reemplazó 
a Dios; y pensad que no quiero hablaros de la corrupción de los siglos 
pasados, sino del vuestro.» Desde un buen tiempo que Sansón y Dalila 
se habían desvanecido ante mis ojos; yo veía al ángel, siempre solo, 
que me decía sonriendo: «La Humanidad está vencida». Su rostro se 
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volvió entonces reflexivo y profundo, y agregó: He aquí los tres seres 
que devolverán a la Humanidad su vigor primitivo; ellos se llaman Fe, 
Esperanza y Caridad.540 Vendrán en algunos años y fundarán una nue-
va Doctrina, que los hombres llamarán Espiritismo.»

III
(Continuación)

Cada fase religiosa de la Humanidad ha tenido la fuerza divina ma-
terializada por las figuras de Sansón, de Hércules y de Rolando.541 Un 
hombre, valiéndose de los argumentos de la lógica, nos diría: «Os com-
prendo, pero esta comparación me parece muy sutil y muy escueta». Es 
verdad; hasta el presente, quizá esa comparación no haya venido a la mente 
de nadie; entretanto, examinemos. Os he hablado últimamente de Sansón, 
que es el emblema de la fuerza de la fe divina en los primeros tiempos. La 
Biblia es un poema oriental; Sansón es la figura material de esta fuerza 
impetuosa, fuerza que en otros tiempos derribó a Heliodoro en el atrio del 
templo,542 y la misma que reunió las aguas del Mar Rojo después de haber-
las separado. Esa gran fuerza divina había derrotado a ejércitos y derribado 
los muros de Jericó. Los griegos –bien lo sabéis– vinieron de Egipto y del 
Oriente; esta tradición de Sansón sólo existía en el dominio de la Filosofía 
y de la Historia egipcias. Los griegos desbastaron los colosos de granito de 
Egipto, armaron a Hércules con una maza y le dieron vida. Hércules hizo 
sus doce trabajos, venció a la hidra de Lerna –la hidra de los siete pecados 
capitales– y se volvió, en ese mundo pagano, el símbolo de la fuerza divina 
encarnada en la Tierra: de él hicieron un dios. Pero notad cuáles fueron 
los vencedores de esos dos gigantes. Como dice Lamartine: ¿es preciso reír 
o llorar? Fueron dos hijas de Eva: Dalila y Deyanira. Como veis, la tradi-
ción de Sansón y de Hércules es la misma que la de Dalila y de Deyanira. 
Sólo que Dalila había cambiado la cabellera de las hijas del Faraón por la 
diadema de Venus.

Al atardecer, en el famoso valle de Roncesvalles,543 un gigante, al 
cual tendieron una emboscada en una profunda hondonada, exclamaba 
el nombre de Carlomagno con gritos desesperados. Estaba casi aniquilado 
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bajo una enorme roca, que sus manos desfallecientes intentaban en vano 
remover. ¡Pobre Rolando! Tu hora ha llegado; los vascos escarnecen desde 
lo alto del desfiladero, y también tiran piedras enormes sobre ti. Entre tus 
enemigos se encuentran mujeres; tal vez Rolando haya amado a una de 
ellas: parece que están siempre presentes Dalila y Deyanira; la Historia 
no lo dice, pero esto es muy probable. Sin embargo, Rolando murió como 
Sansón y como Hércules. Discutid ahora, si preferís; pero pienso, señores, 
que esta analogía no parece tan sutil. En las edades futuras, ¿cuál será la 
personificación de la fuerza del Espiritismo? Vivir para ver, se dice en la 
Tierra. Aquí se dice: El hombre siempre ha de ver.

LAMENNAIS
(Continúa en el próximo número.)

ALLAN KARDEC

Paris. – Typ. de Cosson et Comp., rue du Four-Saint-Germain, 43 (París – 
Tipografía de Cosson y Compañía, calle de la Fábrica San Germán, Nº 43).
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Gabrielle Boudet en 1861
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Carta de Allan Kardec a Amélie-

Gabrielle Boudet en 1861
(Fotografía del original, citado y transcripto en la N. del T. 399 del Año 1861.)
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TRADUCCIÓN INÉDITA AL ESPAÑOL DEL 
ORIGINAL FRANCÉS RARÍSIMO DE LA 

HISTÓRICA CARTA DE ALLAN KARDEC A SU 
ESPOSA AMÉLIE-GABRIELLE BOUDET EN 1861

«Lyon, 20 de septiembre de 1861.
Mi querida Amélie:
Te escribo nuevamente bajo la impresión de la emoción de la jornada 

de ayer; son esos eventos que dejan marcas inolvidables en la vida. Como te 
decía, era el día del banquete: había más de 160 personas, de las cuales mu-
chas vinieron a darme un apretón de manos y también a abrazarme; otras 
pudieron hablar conmigo, y creo que estaban tan felices como si hubiesen 
hablado con un rey; un poco más y habría alguno que hubiera osado besar 
el faldón de mi redingote, tan grande era su entusiasmo.

Me pongo a pensar si los discursos han sido expresivos. El mío ha 
producido una sensación profunda, ¡así como el de Erasto, que todos han 
aplaudido y apreciado justamente!

(He sido forzado a interrumpir mi carta y solamente pude retomarla 
hoy, sábado.)

Volviendo al banquete, era algo admirable y a la vez conmovedor: 
el comisario de la Policía, que allí había sido invitado, lloró de emoción 
y me estrechó las manos con efusión. Después de mis discursos, hablé 
abundantemente durante casi tres cuartos de hora, sin preparativos, sin 
una intención premeditada y sin sentirme en lo más mínimo intimidado 
ante esa numerosa asamblea, formada también por una asistencia que vino 
especialmente de Mâcon y de otros lugares.

Ayer, viernes, he visitado a Grupos en diferentes puntos de la ciu-
dad, distantes en más de una legua los unos de los otros; allá tuvo lugar 
la misma acogida, el mismo entusiasmo. Hablé desde las 10 y media de la 
mañana hasta las 9 horas de la noche, exceptuando la interrupción de los 
trayectos; volví extenuado.
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Esta mañana fui a tomar un baño, lo que me hizo muy bien. Esta 
noche voy a otra reunión, pero más aristocrática, donde aún tendré muchas 
cosas que decir.

Ya no son más por centenas que se cuentan los espíritas en Lyon, sino 
por millares. En todas partes hay médiums, y entre los que he visto los hay 
muy buenos. En uno de los Grupos encontré un guardia municipal que 
era muy buen médium y muy buen espírita. Después había un herrero, de 
complexión robusta, igualmente muy buen médium: hombre serio, inteli-
gente y que entre los suyos inspira a numerosos adeptos; él es el jefe de un 
Grupo en Vaise, y como yo no pude ir allá, él vino acá –con varios com-
pañeros– a una de las reuniones en la ciudad. En resumen, encuentro aquí 
un progreso que estaba lejos de esperar, y lo que existe de particular es que 
por todas partes se dedican al Espiritismo desde un punto de vista serio. 
Todas las veces que abordé el tema de las experiencias físicas, noté que esto 
interesaba poco; pero todos prestaban atención cuando se trataba de las 
consecuencias morales y filosóficas. Mi viaje tendrá indiscutiblemente una 
repercusión inmensa y hará un gran bien, inclusive frente a las autoridades. 
¡Sólo el partido negro puede estar horriblemente contrariado!

Estuve ocupado de tal modo que no tuve tiempo de ir a visitar a 
ninguno de mis conocidos. Tenía la intención de partir mañana, domingo, 
pero como deseo ver al Sr. Rigolet y a la Sra. de Rigolet, iré a su casa de 
campo, lo que pospone mi partida para el lunes. Llegaré a París el martes 
al mediodía.

Tu muy amado,
HLDR.» [Hippolyte Léon Denizard Rivail]
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Anexo 2 (hoja 1)
LIVRE CINQUIÈME - Manifestation des Esprits

(Documento Kardeciano raro, analizado en la N. del T. 26 de este Año 1861.)
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Anexo 2 (hoja 2)
LIVRE CINQUIÈME - Manifestation des Esprits

(Documento Kardeciano raro, analizado en la N. del T. 26 de este Año 1861.)
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Anexo 2 (hoja 3)
LIVRE CINQUIÈME - Manifestation des Esprits

(Documento Kardeciano raro, analizado en la N. del T. 26 de este Año 1861.)
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Anexo 2 (hoja 4)
LIVRE CINQUIÈME - Manifestation des Esprits

(Documento Kardeciano raro, analizado en la N. del T. 26 de este Año 1861.)
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TRADUCCIÓN INÉDITA AL CASTELLANO 
DEL LIBRO QUINTO (No publicado) 

- Manifestación de los Espíritus

LIBRO QUINTO
Manifestación de los Espíritus

Capítulo I – Diferentes naturalezas de manifestaciones. – 
Manifestaciones materiales, inteligentes, visuales. – Apariciones. – Teoría 
de las apariciones y de las manifestaciones materiales.

Capítulo II – Diferentes modos de comunicación. – Sematología. 
– Tiptología. Tiptología alfabética. – Pneumatofonía. – Psicografía. – 
Pneumatografía o escritura directa. – Pneumatología.

Capítulo III – Sobre los médiums. – De los médiums en general. 
Médiums de efectos físicos, escribientes o psicógrafos mecánicos, intui-
tivos, parlantes, videntes, inspirados, sensitivos. – Papel e influencia del 
médium; sus cualidades. – Médiums obsesados. – Influencia del medio.

Capítulo IV – Características distintivas de los Espíritus en 
las manifestaciones. – Estado y naturaleza de los Espíritus que se ma-
nifiestan. – Identidad de los Espíritus. – Procedimientos para alejar a los 
Espíritus malos en las comunicaciones.

Capítulo V – Contradicciones en el lenguaje de los Espíritus.

Capítulo VI – Comunicaciones espíritas. – Sobre las preguntas 
que se pueden dirigir a los Espíritus. – Acerca del conocimiento del futu-
ro. – Revelación de las diferentes existencias. – Consejos sobre los intereses 
terrenos. – Investigaciones científicas. – Descubrimiento de tesoros.
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Capítulo VII – Sobre las evocaciones. – Condiciones generales. 
– Evocaciones colectivas. – Evocaciones especiales: de Espíritus puros, de 
hombres ilustres, de parientes, de amigos, de personas en el instante de la 
muerte, de niños, de Espíritus encarnados en otros mundos. – Evocación 
de personas vivas. – Telegrafía humana.

Capítulo VIII – Teogonía de los diferentes pueblos. – Politeísmo. 
– Mitología. – Hadas, genios, gnomos. – Sibilas, oráculos, misterios. – 
Hechiceros, adivinos, crisíacos.
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Anexo 3
ERRATA original publicada por Allan 
Kardec en la 5ª edición de Le Livre des 
Esprits (LE - julio de 1861), pág. 475

(Este documento confirma las 1019 cuestiones del LE. Cf. la NT 38 de 1861.)
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Anexo 3
Traducción de la ERRATA original publicada 

por Kardec en la 5ª edición de Le Livre des 
Esprits (LE - julio de 1861), pág. 475

(Este documento confirma las 1019 cuestiones del LE. Cf. la NT 38 de 1861.)

Traducimos a continuación solamente el 2º párrafo de la Errata o 
Fe de erratas, lo que lleva a la conclusión de que son 1019 las cuestiones de 
El Libro de los Espíritus, y no 1018, argumento confirmado por Allan 
Kardec al remitir el proprio Codificador a la cuestión 1015 (sobre las al-
mas en pena) en la 2ª impresión de la 2ª edición definitiva de Le Livre des 
Esprits (página 444 de dicha 2ª impresión), cuando en la 1ª impresión de 
la 2ª edición, la misma cuestión de las almas en pena es la de número 1014 
(pág. 444 de la 1ª impresión).

Página 109, Nº 226, al fin de la nota agregad: Entre los Espíritus 
no encarnados, los hay que tienen misiones que cumplir, ocupaciones 
activas y que gozan de una felicidad relativa; otros se mantienen en 
la vaguedad y en la incertidumbre; estos últimos son errantes en la 
verdadera acepción de la palabra y, en realidad, se los designa con el 
nombre de almas en pena. Los primeros no siempre son considerados 
errantes, porque hacen una distinción entre su situación y la de los 
otros (1015).

Al elegir la cuestión 1015 de la edición definitiva, el maestro de Lyon 
indica con esto su preferencia final sobre las ediciones, reediciones y re-
impresiones del Libro-Luz, con base en la Fe de erratas, que únicamente 
se encuentra en la 5ème édition de 1861 –siendo por lo tanto una Errata 
rara e histórica–, motivo por el cual reproducimos su facsímile, preferencia 
Kardeciana que recayó en las 1019 preguntas y respuestas. 

A título de complemento doctrinario, transcribimos abajo la referida 
cuestión 1015, que consta en la 4ª Parte de El Libro de los Espíritus, cap. 
II: Paraíso, infierno y purgatorio (traducción nuestra, al igual que la cues-
tión Nº 226 anteriormente citada):
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1015. –¿Qué se debe entender por un alma en pena?
«Un alma errante y en sufrimiento, incierta de su futuro y a la 
cual podéis proporcionar el alivio que frecuentemente ella solici-
ta cuando viene a comunicarse con vosotros». (664)

Finalmente, sobre el tema, téngase a bien consultar, en varias revis-
tas y periódicos espiritistas, nuestros artículos indicados en las Referencias 
Bibliográficas números 124 k - 178 k - 178 l - 234 k - 234 l, mencionados 
en la Nota del Traductor Nº 38 de esta Revista Espírita del Año 1861, 
en los cuales reproducimos en facsímile la página 444 de la 1ª impresión 
de la 2ª edición, comparada con la pág. 444 de la 2ª impresión de la 2ª 
edición definitiva de Le Livre des Esprits, documentos doctrinarios que 
demuestran la diferencia y el cambio en la cuestión 1015 remitida por el 
Codificador Allan Kardec.
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Abreviaturas Remisivas 

Usadas por el traductor para el Índice General de la 
Revista Espírita (RE) del Año 1861 (mes, año, número 
del artículo, subartículos, secciones y artículos en serie 

[+]: nombre del art. y página.)

ENERO
1º) RE ene. 1861–I: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 

Espíritas (Resumen de las Actas), págs. 1-6 {31-36}.
1º a) RE ene. 1861–I a: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 

Espíritas – Viernes 16 de noviembre de 1860: sesión particular, 
págs. 1-2 {31-32}.
1º a #) RE ene. 1861–I a: Boletín de la SPEE – Viernes 16 de no-

viembre de 1860: sesión particular (Admisión), pág. 1 {31}.
1º a #) RE ene. 1861–I a: Boletín de la Sociedad Parisiense de 

Estudios Espíritas – Viernes 16 de noviembre de 1860: 
sesión particular (Comunicaciones diversas, ítems 1º al 
6º), págs. 1-2 {31-32}.

1º a #) RE ene. 1861–I a: Boletín de la SPEE – Viernes 16 de 
noviembre de 1860: sesión particular (Trabajos de la sesión 
- Enseñanzas espontáneas, ítems 1º y 2º), pág. 2 {32}.

1º a #) RE ene. 1861–I a: Boletín de la SPEE – Viernes 16 
de noviembre de 1860: sesión particular (Trabajos de la 
sesión - Evocaciones), pág. 2 {32}.

1º a #) RE ene. 1861–I a: Boletín de la SPEE – Viernes 16 
de noviembre de 1860: sesión particular (Trabajos de la 
sesión - Cuestiones diversas, ítems 1º y 2º), pág. 2 {32}.
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1º b) RE ene. 1861–I b: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas – Viernes 23 de noviembre de 1860: sesión general, 
págs. 2-3 {32-33}.
1º b #) RE ene. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Viernes 23 

de noviembre de 1860: sesión general (Comunicaciones 
diversas, ítems 1º al 4º), pág. 2 {32}.

1º b #) RE ene. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Viernes 23 de 
noviembre de 1860: sesión general (Trabajos de la sesión - 
Enseñanzas espontáneas, ítems 1º al 3º), págs. 2-3 {33}.

1º b #) RE ene. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Viernes 23 de 
noviembre de 1860: sesión general (Trabajos de la sesión - 
Evocaciones), pág. 3 {33}.

1º b #) RE ene. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Viernes 23 de 
noviembre de 1860: sesión general (Trabajos de la sesión - 
Cuestiones y problemas diversos, ítems 1º al 3º), pág. 3 {33}.

1º c) RE ene. 1861–I c: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas – Viernes 30 de noviembre de 1860: sesión particular, 
págs. 3-4 {33-35}.
1º c #) RE ene. 1861–I c: Boletín de la SPEE – Viernes 30 de 

noviembre de 1860: sesión particular (Asuntos adminis-
trativos, ítems 1º y 2º), pág. 3 {33}.

1º c #) RE ene. 1861–I c: Boletín de la SPEE – Viernes 30 de 
noviembre de 1860: sesión particular (Comunicaciones 
diversas, ítems 1º al 5º), págs. 3-4 {33-34}.

1º c #) RE ene. 1861–I c: Boletín de la SPEE – Viernes 30 de 
noviembre de 1860: sesión particular (Trabajos de la sesión 
- Enseñanzas espontáneas, ítems 1º al 3º), pág. 4 {34}.

1º c #) RE ene. 1861–I c: Boletín de la SPEE – Viernes 30 
de noviembre de 1860: sesión particular (Trabajos de la 
sesión - Evocaciones, ítems 1º y 2º), pág. 4 {34-35}.

1º d) RE ene. 1861–I d: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas – Viernes 7 de diciembre de 1860: sesión particular, 
págs. 4-5 {35}.
1º d #) RE ene. 1861–I d: Boletín de la SPEE – Viernes 7 de di-

ciembre de 1860: sesión particular (Admisión), pág. 4 {35}.
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1º d #) RE ene. 1861–I d: Boletín de la SPEE – Viernes 7 de 
diciembre de 1860: sesión particular (Comunicaciones 
diversas), págs. 4-5 {35}.

1º d #) RE ene. 1861–I d: Boletín de la SPEE – Viernes 7 
de diciembre de 1860: sesión particular (Trabajos de la 
sesión - Enseñanzas espíritas espontáneas, ítems 1º al 3º), 
pág. 5 {35}.

1º d #) RE ene. 1861–I d: Boletín de la SPEE – Viernes 7 de 
diciembre de 1860: sesión particular (Evocaciones), pág. 
5 {35}.

1º d #) RE ene. 1861–I d: Boletín de la SPEE – Viernes 7 de 
diciembre de 1860: sesión particular (Cuestiones diver-
sas), pág. 5 {35}.

1º e) RE ene. 1861–I e: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas – Viernes 14 de diciembre de 1860: sesión general, 
págs. 5-6 {35-36}.
1º e #) RE ene. 1861–I e: Boletín de la SPEE – Viernes 14 de 

diciembre de 1860: sesión general (Comunicaciones diver-
sas, ítems 1º al 4º), pág. 5 {35-36}.

1º e #) RE ene. 1861–I e: Boletín de la SPEE – Viernes 14 de 
diciembre de 1860: sesión general (Trabajos de la sesión 
- Comunicaciones espíritas espontáneas, ítems 1º al 3º), 
pág. 6 {36}.

1º e #) RE ene. 1861–I e: Boletín de la SPEE – Viernes 14 de 
diciembre de 1860: sesión general (Evocación), pág. 6 {36}.

1º e #) RE ene. 1861–I e: Boletín de la SPEE – Viernes 14 de 
diciembre de 1860: sesión general (Cuestiones diversas), 
pág. 6 {36}.

2º) RE ene. 1861–II: El Libro de los Médiums, de Allan Kardec, págs. 
6-7 {36-38}.

3º) RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, 
págs. 8-15 {38-47}.

4º +) RE ene. 1861–IV +: Carta sobre la incredulidad (1ª Parte) – Nota de 
Allan Kardec, págs. 15-16 {48}.
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4º +) RE ene. 1861–IV +: Carta sobre la incredulidad (1ª Parte) – 
Dirigida por el Sr. Alexandre Canu a un amigo (París, 10 de 
noviembre de 1860), págs. 16-23 {48-56}.

5º) RE ene. 1861–V: El Espíritu golpeador de Aube, págs. 23-29 {56-63}.
5º a) RE ene. 1861–V a: El Espíritu golpeador de Aube – Carta de un 

suscriptor de la Revue Spirite (el Sr. L..., de Troyes), págs. 23-25 
{56-58}.

5º b) RE ene. 1861–V b: El Espíritu golpeador de Aube – Preguntas 
a san Luis (Sociedad, 9 de noviembre de 1860), págs. 25-26 
{58-60}.

5º c) RE ene. 1861–V c: El Espíritu golpeador de Aube – Preguntas a 
san Luis - Nota de Allan Kardec, pág. 26 {60}.

5º d) RE ene. 1861–V d: El Espíritu golpeador de Aube – Preguntas al 
Espíritu golpeador (médium: Srta. Eugénie), págs. 27-28 {60-62}.

5º e) RE ene. 1861–V e: El Espíritu golpeador de Aube – Nota final de 
Allan Kardec, págs. 28-29 {62-63}.

6º) RE ene. 1861–VI: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus (Dictados 
obtenidos o leídos en la Sociedad por diversos médiums), págs. 29-32 
{63-67}.
6º a +) RE ene. 1861–VI a +: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus 

– Los tres prototipos (Sociedad, 14 de diciembre de 1860; 
médium: Sr. Alfred Didier), por el Espíritu Gérard de Nerval, 
págs. 29-30 {63-64}.

6º b) RE ene. 1861–VI b: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus – 
Cazotte (médium: Sr. Alfred Didier), por el Espíritu Cazotte, 
pág. 30 {64}.
6º b #) RE ene. 1861–VI b: Enseñanzas espontáneas de los 

Espíritus – Cazotte (Preguntas y Nota de Allan Kardec), 
págs. 30-31 {64-66}.

6º c) RE ene. 1861–VI c: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus – La 
voz del ángel guardián (médium: Srta. Huet), por el Espíritu 
Channing, pág. 32 {66}.

6º d) RE ene. 1861–VI d: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus – El 
coqueteo (médium: Sra. de Costel), por el Espíritu Georges, pág. 
32 {67}.
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FEBRERO
1º) RE feb. 1861–I: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 

Espíritas – Resumen de las Actas, págs. 33-36 {69-73}.
1º a) RE feb. 1861–I a: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 

Espíritas – Resumen de las Actas - Viernes 21 de diciembre de 
1860: sesión particular, pág. 33 {69}.
1º a #) RE feb. 1861–I a: Boletín de la SPEE – Resumen de las 

Actas - Viernes 21 de diciembre de 1860: sesión particu-
lar (Admisión), pág. 33 {69}.

1º a #) RE feb. 1861–I a: Boletín de la SPEE – Resumen de las 
Actas - Viernes 21 de diciembre de 1860: sesión particu-
lar (Informes diversos, ítems 1º al 2º), pág. 33 {69}.

1º a #) RE feb. 1861–I a: Boletín de la SPEE – Resumen 
de las Actas - Viernes 21 de diciembre de 1860: sesión 
particular (Trabajos de la sesión, ítems 1º al 2º), pág. 
33 {69}.

1º b) RE feb. 1861–I b: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas – Resumen de las Actas - Viernes 28 de diciembre de 
1860: sesión general, págs. 33-34 {70-71}.
1º b #) RE feb. 1861–I b: Boletín de la Sociedad Parisiense de 

Estudios Espíritas – Resumen de las Actas - Viernes 28 
de diciembre de 1860: sesión general (Informes diversos, 
ítems 1º al 3º), págs. 33-34 {70}.

1º b #) RE feb. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Resumen de las 
Actas - Viernes 28 de diciembre de 1860: sesión general 
(Trabajos de la sesión, ítems 1º al 3º), pág. 34 {71}.

1º c) RE feb. 1861–I c: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas – Resumen de las Actas - Viernes 4 de enero de 1861: 
sesión particular, págs. 34-36 {71-73}.
1º c #) RE feb. 1861–I c: Boletín de la SPEE – Resumen de 

las Actas - Viernes 4 de enero de 1861: sesión particular 
(Admisión), pág. 34 {71}.

1º c #) RE feb. 1861–I c: Boletín de la SPEE – Resumen de 
las Actas - Viernes 4 de enero de 1861: sesión particular 
(Informes diversos, ítems 1º al 3º), págs. 34-36 {71-72}.
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1º c #) RE feb. 1861–I c: Boletín de la Sociedad Parisiense de 
Estudios Espíritas – Resumen de las Actas - Viernes 4 de 
enero de 1861: sesión particular (Trabajos de la sesión, 
ítems 1º al 5º), pág. 36 {72-73}.

2º) RE feb. 1861–II: El Sr. Squire, págs. 36-42 {73-79}.
3º) RE feb. 1861–III: Escasez de médiums, págs. 42-46 {79-84}.
4º +) RE feb. 1861–IV +: Carta sobre la incredulidad – Dirigida por el Sr. 

Alexandre Canu a un amigo (Continuación y fin - Ver la RE ene. 1861, 
pág. 15 {48}), págs. 46-52 {84-92}.

5º) RE feb. 1861–V: Conversaciones familiares del Más Allá, págs. 53-57 
{92-97}.
5º a) RE feb. 1861–V a: Conversaciones familiares del Más Allá – 

El suicidio de un ateo (Evocación del Sr. Jean-Baptiste D...; 
Sociedad de París), págs. 53-54 {92-94}.

5º b) RE feb. 1861–V b: Conversaciones familiares del Más Allá – 
Evocación del hermano del Sr. Jean-Baptiste D... (Sociedad de 
París), págs. 54-55 {94-95}.

5º c) RE feb. 1861–V c: Conversaciones familiares del Más Allá – 
Carta del Sr. D... (del Departamento de Vienne, hijastro del Sr. 
Jean-Baptiste D...), págs. 55-56 {95-96}.

5º d) RE feb. 1861–V d: Conversaciones familiares del Más Allá – 
Observaciones de Allan Kardec sobre la carta del Sr. D..., págs. 
56-57 {96-97}.

6º) RE feb. 1861–VI: Cuestiones y problemas diversos – Respuestas del 
Espíritu san Luis, págs. 57-58 {97-99}.
6º a) (RE feb. 1861–VI a: Cuestiones y problemas diversos – Nota de 

Allan Kardec, pág. 58 {98}.
7º) RE feb. 1861–VII: Enseñanzas de los Espíritus – Dictados espontá-

neos obtenidos o leídos en la Sociedad por diversos médiums, págs. 
59-64 {99-106}.
7º a) RE feb. 1861–VII a: Enseñanzas de los Espíritus – El año 1860, 

por el Espíritu J.-J. Rousseau (Sociedad, 28 de diciembre de 
1860; médium: Sra. de Costel), pág. 59 {99-100}.
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7º a #) RE feb. 1861–VII a: Enseñanzas de los Espíritus – El 
año 1860, por el Espíritu J.-J. Rousseau (Nota de Allan 
Kardec), pág. 59 {100}.

7º b) RE feb. 1861–VII b: Enseñanzas de los Espíritus – El año 1861, 
por el Espíritu san Luis (Sociedad, 28 de diciembre de 1860), 
pág. 60 {100}.

7º c) RE feb. 1861–VII c: Enseñanzas de los Espíritus – El año 1861, por 
el Espíritu Léon J..., hermano del médium, pág. 60 {100-101}.

7º d) RE feb. 1861–VII d: Enseñanzas de los Espíritus – Sobre el mis-
mo tema [El año 1861], por el Espíritu León X (Sociedad, 14 de 
diciembre de 1860; a través de otro médium), pág. 60 {101}.

7º e) RE feb. 1861–VII e: Enseñanzas de los Espíritus – Comentarios 
sobre el dictado publicado con el título: El despertar del 
Espíritu, págs. 60-61 {101-103}.
7º e #) RE feb. 1861–VII e: Enseñanzas de los Espíritus – 

Comentarios sobre el dictado publicado con el título: El 
despertar del Espíritu (Observaciones de Allan Kardec), 
págs. 60-61 {101-102}.

7º e #) RE feb. 1861–VII e: Enseñanzas de los Espíritus – 
Comentarios sobre el dictado publicado con el título: El 
despertar del Espíritu (el Espíritu Georges comenta su 
propia comunicación), pág. 61 {102}.

7º e #) RE feb. 1861–VII e: Enseñanzas de los Espíritus – 
Comentarios sobre el dictado publicado con el título: El 
despertar del Espíritu (Nota final de Allan Kardec), pág. 61 
{102-103}.

7º f +) RE feb. 1861–VII f +: Los tres prototipos – Continuación 
(Sociedad, 21 de diciembre de 1860; médium: Sr. Alfred Didier), por el 
Espíritu Gérard de Nerval, págs. 62-64 {103-105}.

7º f + #) RE feb. 1861–VII f +: Los tres prototipos – 
Continuación (Sociedad, 21 de diciembre de 1860; mé-
dium: Sr. Alfred Didier), por el Espíritu Gérard de Nerval 
(Nota inicial de Allan Kardec), págs. 62-63 {103}.

7º f + #) RE feb. 1861–VII f +: Los tres prototipos – I. Hamlet, 
págs. 62-63 {103-104}.



532

Revista Espírita

7º f + #) RE feb. 1861–VII f +: Los tres prototipos – I. Hamlet 
(Nota de Allan Kardec), pág. 62 {104}.

7º f + #) RE feb. 1861–VII f +: Los tres prototipos – II. Don 
Juan, pág. 63 {104}.

7º f + #) RE feb. 1861–VII f +: Los tres prototipos – III. 
Tartufo, págs. 63-64 {105}.

7º g) RE feb. 1861–VII g: Enseñanzas de los Espíritus – La armo-
nía (médium: Sr. Alfred Didier), por el Espíritu René de la 
Provenza, pág. 64 {105-106}.

MARZO
1º) RE mar. 1861–I: El Espiritismo continúa vivo – A propósito del artículo del 

Sr. Deschanel, publicado en el Journal des Débats, págs. 65-75 {107-119}.
1º a) RE mar. 1861–I a: El Espiritismo continúa vivo – Disertación del 

Espíritu André Chénier (médium: Sr. A. Didier; Sociedad, 30 
de noviembre de 1860), pág. 73 {115-116}.

1º b) RE mar. 1861–I b: El Espiritismo continúa vivo – Comunicación 
del Espíritu Charles Nodier (obtenida por un médium ajeno a la 
Sociedad), pág. 73 {116}.

1º c) RE mar. 1861–I c: El Espiritismo continúa vivo – Carta de Allan 
Kardec al Sr. Deschanel, a propósito de su artículo publicado en 
el Journal des Débats, págs. 74-75 {116-119}.

2º) RE mar. 1861–II: La cabeza de Garibaldi, págs. 76-78 {119-122}.
2º a) RE mar. 1861–II a: La cabeza de Garibaldi – Carta del Dr. 

Riboli, publicada en el diario Le Siècle del 4 de febrero de 1861, 
págs. 76-77 {119-120}.

2º b) RE mar. 1861–II b: La cabeza de Garibaldi – Comentarios de 
Allan Kardec, págs. 77-78 {120-122}.

3º) RE mar. 1861–III: Asesinato del Sr. Poinsot, págs. 78-81 {122-124}.
3º a) RE mar. 1861–III a: Asesinato del Sr. Poinsot – Respuestas del 

Espíritu san Luis, págs. 79-80 {122-124}.
3º b) RE mar. 1861–III b: Asesinato del Sr. Poinsot – Observación de 

Allan Kardec, págs. 80-81 {124}.
4º) RE mar. 1861–IV: Conversaciones familiares del Más Allá, págs. 81-90 

{125-135}.
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4º a) RE mar. 1861–IV a: Conversaciones familiares del Más Allá – La 
Sra. de Bertrand (Alto Saona), págs. 81-85 {125-129}.
4º a #) RE mar. 1861–IV a: Conversaciones familiares del Más 

Allá – La Sra. de Bertrand (Alto Saona) – Nota inicial 
de Allan Kardec, pág. 81 {125}.

4º a #) RE mar. 1861–IV a: Conversaciones familiares del Más 
Allá – Carta de la Srta. Bertrand, hija de la Sra. de 
Bertrand, págs. 83-84 {127-129}.

4º a #) RE mar. 1861–IV a: Conversaciones familiares del Más 
Allá – La Sra. de Bertrand (Alto Saona) – Nota final de 
Allan Kardec, págs. 84-85 {129}.

4º b) RE mar. 1861–IV b: Conversaciones familiares del Más Allá – 
La Srta. Pauline M... (Evocación enviada por el Sr. Pichon, 
médium de Sens), págs. 85-87 {130-131}.)

4º c) RE mar. 1861–IV c: Conversaciones familiares del Más Allá 
– Henri Murger (En casa de uno de los compañeros de la 
Sociedad, 6 de febrero de 1861) - Nota inicial de Allan Kardec, 
págs. 87-88 {132}.
4º c #) RE mar. 1861–IV c: Conversaciones familiares del Más 

Allá – Henri Murger (Sociedad, 8 de febrero de 1861), 
pág. 88 {132-133}.

4º c #) RE mar. 1861–IV c: Conversaciones familiares del Más 
Allá – Henri Murger (Sociedad, 8 de febrero de 1861) - 
Nota final de Allan Kardec, pág. 89 {133}.

4º c #) RE mar. 1861–IV c: Conversaciones familiares del Más 
Allá – Henri Murger (Sociedad, 8 de febrero de 1861) 
– Comunicación del Espíritu Gérard de Nerval, pág. 89 
{133-134}.

4º d) RE mar. 1861–IV d: Conversaciones familiares del Más Allá – El 
Espíritu y las rosas (Evocación enviada por la Sra. de B..., de 
Nueva Orleáns), págs. 89-90 {134-135}.

5º) RE mar. 1861–V: Enseñanzas y disertaciones espíritas, págs. 90-96 {135-144}.
5º a) RE mar. 1861–V a: Enseñanzas y disertaciones espíritas – La ley de 

Moisés y la ley del Cristo, por el Espíritu Mardoqueo R... (comunica-
ción obtenida por el Sr. R..., de Mulhouse), págs. 90-92 {135-138}.
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5º b) RE mar. 1861–V b: Enseñanzas y disertaciones espíritas – 
Lecciones familiares de moral (enviadas por la condesa F..., 
médium de Varsovia; traducidas del polaco) – Ítems I al V, págs. 
92-94 {138-141}.

5º c) RE mar. 1861–V c: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Los 
Misioneros (comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos), 
por el Espíritu Adolfo, obispo de Argel, págs. 94-95 {141-142}.

5º d) RE mar. 1861–V d: Enseñanzas y disertaciones espíritas – 
Francia (comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos), por 
el Espíritu Carlomagno, págs. 95-96 {142-144}.

5º e) RE mar. 1861–V e: Enseñanzas y disertaciones espíritas – La in-
gratitud, por el Espíritu Sócrates (disertación enviada por el Sr. 
Pichon, médium de Sens), pág. 96 {144}.

ABRIL
1º) RE abr. 1861–I: Una palabra más sobre el Sr. Deschanel, del Journal 

des Débats, págs. 97-99 {145-148}.
1º a) RE abr. 1861–I a: Una palabra más sobre el Sr. Deschanel, del 

Journal des Débats – Carta del Sr. Émile Deschanel a Allan 
Kardec, págs. 97-98 {145-146}.

1º b) RE abr. 1861–I b: Una palabra más sobre el Sr. Deschanel, del 
Journal des Débats – Respuesta de Allan Kardec al Sr. Émile 
Deschanel, págs. 98-99 {146-148}.

2º) RE abr. 1861–II: El Sr. Louis Jourdan y El Libro de los Espíritus, 
págs. 99-108 {148-158}.
2º a) RE abr. 1861–II a: El Sr. Louis Jourdan y El Libro de los 

Espíritus – Consideraciones de Allan Kardec, págs. 99-101 
{148-149}.

2º b) RE abr. 1861–II b: El Sr. Louis Jourdan y El Libro de los 
Espíritus – Artículo del Sr. Jourdan, págs. 101-105 {149-154}.

2º c) RE abr. 1861–II c: El Sr. Louis Jourdan y El Libro de los 
Espíritus – Respuesta de Kardec, págs. 105-108 {154-158}.

3º) RE abr. 1861–III: Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. 
Louis Figuier, por el Sr. Escande – Redactor de la Mode Nouvelle, págs. 
109-117 {158-168}.
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3º a) RE abr. 1861–III a: Opinión sobre la Historia de lo 
Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por el Sr. Escande – Redactor 
de la Mode Nouvelle - Comentario de Kardec, pág. 109 {158}.

4º) RE abr. 1861–IV: El mar, por el Sr. Michelet, págs. 118-119 {168-169}.
5º) RE abr. 1861–V: Conversaciones familiares del Más Allá, págs. 119-

124 {170-175}.
5º a) RE abr. 1861–V a: Conversaciones familiares del Más Allá – 

Alfred Leroy, suicida (Sociedad Espírita de París, 8 de marzo 
de 1861), págs. 119-123 {170-174}.
5º a #) RE abr. 1861–V a: Conversaciones familiares del Más 

Allá – Alfred Leroy, suicida - Nota de Allan Kardec, 
págs. 120-121 {171}.

5º a #) RE abr. 1861–V a #: Conversaciones familiares del Más 
Allá – Alfred Leroy, suicida - Respuesta del Espíritu san 
Luis, pág. 122 {173-174}.

5º a #) RE abr. 1861–V a: Conversaciones familiares del Más Allá 
– Alfred Leroy, suicida - Nota final de Kardec, pág. 123 
{173}.

5º b) RE abr. 1861–V b: Conversaciones familiares del Más Allá – Jules 
Michel (fallecido a los 14 años, amigo del hijo de la médium, 
Sra. de Costel, y evocado ocho días después de su muerte), págs. 
123-124 {174-175}.

6º) RE abr. 1861–VI: Correspondencia – Carta de Roma (2 de marzo de 
1861), del conde X..., págs. 124-125 {175-178}.
6º a) RE abr. 1861–VI a: Correspondencia – Carta de Roma, del con-

de X... - Nota de Allan Kardec, pág. 124 {176}.
6º b) RE abr. 1861–VI b: Correspondencia – Carta de Roma (comuni-

cación enviada por el conde X...), págs. 124-125 {176-178}.
7º) RE abr. 1861–VII: Enseñanzas y disertaciones espíritas, págs. 126-128 

{178-182}.
7º a) RE abr. 1861–VII a: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Va 

a nacer la Verdad (comunicación enviada por el Sr. Sabò, de 
Burdeos), dictada por el Espíritu Massillon, pág. 126 {178-179}.

7º b) RE abr. 1861–VI b: Enseñanzas y disertaciones espíritas – 
Progreso de un Espíritu perverso (Sociedad Espírita de París, 
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1º de marzo de 1861; médium: Sra. de Costel), por el Espíritu 
Claire, págs. 126-127 {179}.

7º c) RE abr. 1861–VI c: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Progreso 
de otro Espíritu perverso (Sociedad Espírita de París, 1º de marzo 
de 1861; a través de otra médium), por el Espíritu Adèle, pág. 127 
{179-180}.

7º d) RE abr. 1861–VI d: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Los 
celos entre los médiums (comunicación enviada por el Sr. Ky..., 
corresponsal de la Sociedad en Carlsruhe), por el Espíritu Luos, 
págs. 127-128 {180-181}.
7º d #) RE abr. 1861–VI d: Enseñanzas y disertaciones espíri-

tas – Los celos entre los médiums - Observación de Allan 
Kardec, pág. 128 {181-182}.

MAYO
1º) RE may. 1861–I: Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas – Discurso 

del Sr. Allan Kardec por ocasión de la renovación del año social, pronun-
ciado en la sesión del 5 de abril de 1861, págs. 129-137 {183-191}.

2º) RE may. 1861–II: El ángel del cólera, págs. 137-140 {192-195}.
2º a) RE may. 1861–II a: El ángel del cólera – Carta de un correspon-

sal de Varsovia, págs. 137-138 {192-193}.
2º b) RE may. 1861–II b: El ángel del cólera – Comentario de Allan 

Kardec, págs. 138-139 {193}.
2º c) RE may. 1861–II c: El ángel del cólera – Explicación del Espíritu 

san Luis, pág. 139 {193-194}.
2º d) RE may. 1861–II d: El ángel del cólera – Consideraciones finales 

de Kardec, págs. 139-140 {194-195}.
3º) RE may. 1861–III: Fenómeno de aportes, págs. 140-147 {195-203}.

3º a) RE may. 1861–III a: Fenómeno de aportes – Carta de Orleáns 
del 14 de febrero de 1861, págs. 141-142 {196-197}.

3º b) RE may. 1861–III b: Fenómeno de aportes – Comentarios de 
Allan Kardec, págs. 142-143 {197-199}.

3º c) RE may. 1861–III c: Fenómeno de aportes – Evocación conjunta 
del Espíritu Sra. Catherine y del Espíritu Léon (Sociedad, 1º de 
marzo de 1861), págs. 143-147 {199-202}.



537

Abreviaturas Remisivas

3º d) RE may. 1861–III d: Fenómeno de aportes – Observación de 
Kardec, pág. 147 {202-203}.

3º e) RE may. 1861–III e: Fenómeno de aportes – Nota final de Allan 
Kardec, pág. 147 {203}.

4º) RE may. 1861–IV: Conversaciones familiares del Más Allá – El Dr. Glas 
(Sociedad Espírita de París, 5 de abril de 1861), págs. 147-151 {203-207}. 

5º) RE may. 1861–V: Cuestiones y problemas diversos – Carta del Sr. 
Jobard a Allan Kardec, págs. 151-157 {207-214}.
5º a) RE may. 1861–V a: Cuestiones y problemas diversos – Carta del Sr. 

Jobard - Preguntas al Espíritu Tertuliano, págs. 151-153 {208-209}.
5º b) RE may. 1861–V b: Cuestiones y problemas diversos – Carta del 

Sr. Jobard - Preguntas al Espíritu Tertuliano (Notas del Sr. 
Jobard), págs. 152-153 {209}.

5º c) RE may. 1861–V c: Cuestiones y problemas diversos – Carta del 
Sr. Jobard - Preguntas al Espíritu Tertuliano (Nota del Sr. Allan 
Kardec), págs. 153-154 {209-210}.

5º d) RE may. 1861–V d: Cuestiones y problemas diversos – Carta de 
un corresponsal de San Petersburgo, págs. 154-155 {210-212}.

5º e) RE may. 1861–V e: Cuestiones y problemas diversos – Carta 
de un corresponsal de San Petersburgo (Observación de Allan 
Kardec), págs. 155-157 {212-214}.

6º) RE may. 1861–VI: Enseñanzas y disertaciones espíritas, págs. 157-160 
{214-220}.

6º a #) RE may. 1861–VI a: Enseñanzas y disertaciones es-
píritas – Madame de Girardin (Nota inicial de Allan 
Kardec), pág. 157 {214}.

6º a) RE may. 1861–VI a: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Madame 
de Girardin (Sociedad Espírita de París; médium: Sra. de Costel), 
por el Espíritu Delphine de Girardin, pág. 157 {214-215}.
6º a #) RE may. 1861–VI a: Enseñanzas y disertaciones espíri-

tas – Madame de Girardin (Nota final de Allan Kardec), 
págs. 157-158 {215}.

6º b) RE may. 1861–VI b: Enseñanzas y disertaciones espíritas – La 
pintura y la música (Sociedad Espírita de París; médium: Sr. 
Alfred Didier), por el Espíritu Lamennais, pág. 158 {216}.
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6º c) RE may. 1861–VI c: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Fiestas 
de los Espíritus buenos - La llegada de un hermano (comunica-
ción enviada por la Sra. de Cazemajoux, médium de Burdeos), 
por el Espíritu Felicia, esposa y guía protectora del evocador 
Émile, págs. 158-159 {216-217}.

6º d) RE may. 1861–VI d: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Venid 
a nosotros (comunicación enviada por la Sra. de Cazemajoux, 
médium de Burdeos), por el Espíritu Ferdinand, hijo de la mé-
dium, págs. 159-160 {217-218}.

6º e) RE may. 1861–VI e: Enseñanzas y disertaciones espíritas – El 
progreso intelectual y moral (comunicación enviada por el Sr. 
Sabò, de Burdeos), por el Espíritu Georges, obispo de Périgueux y 
de Sarlat, pág. 160 {218-219}.

6º f) RE may. 1861–VI f: Enseñanzas y disertaciones espíritas – La 
inundación (comunicación enviada por el Sr. Casimir H., de 
Inspruck; traducida del alemán), por el Espíritu Wilhelm, abue-
lo del médium, pág. 160 {219-220}.

JUNIO
1º) RE jun. 1861–I: Channing – Discurso sobre la vida futura (predicado 

por Channing en el domingo de Pascua de 1834, después de la muerte de 
un amigo), págs. 161-166 {221-227}.
1º a) RE jun. 1861–I a: Channing – Nota inicial de Allan Kardec, 

pág. 161 {221}.
1º b) RE jun. 1861–I b: Channing – Noticia biográfica, págs. 161-162 

{221-222}.
1º c) RE jun. 1861–I c: Channing – Nota final de Allan Kardec, págs. 

165-166 {226-227}.
2º) RE jun. 1861–II: Correspondencia – Carta del Sr. Roustaing, de 

Burdeos, págs. 167-170 {227-233}.
2º a) RE jun. 1861–II a: Correspondencia – Carta del Sr. Roustaing, 

de Burdeos - Nota inicial de Allan Kardec, pág. 167 {227-228}.
2º b) RE jun. 1861–II b: Correspondencia – Carta del Sr. Roustaing, 

de Burdeos - Nota final de Allan Kardec, págs. 170-172 
{232-233}.
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3º) RE jun. 1861–III: La plegaria – Poesía hecha por Joly, págs. 172-173 
{233-235}.

4º) RE jun. 1861–IV: Conversaciones familiares del Más Allá, págs. 174-
181 {236-244}.
4º a) RE jun. 1861–IV a: Conversaciones familiares del Más Allá – El 

marqués de Saint-Paul (Sociedad, 16 de mayo de 1861), págs. 
174-176 {236-238}.
4º a) RE jun. 1861–IV a: Conversaciones familiares del Más 

Allá – El marqués de Saint-Paul (Sociedad, 16 de mayo de 
1861) - Nota inicial de Allan Kardec, págs. 174-175 {237}.

4º a) RE jun. 1861–IV a: Conversaciones familiares del Más Allá 
– El marqués de Saint-Paul (Sociedad, 16 de mayo de 
1861) - Nota final de Allan Kardec, pág. 175 {237-238}.

4º b) RE jun. 1861–IV b: Conversaciones familiares del Más Allá – 
Henri Mondeux (Sociedad Espírita Parisiense, 26 de abril de 
1861), págs. 176-179 {238-242}.

4º c) RE jun. 1861–IV c: Conversaciones familiares del Más Allá – La 
Sra. Anaïs de Gourdon, págs. 179-180 {242-243}.
4º c) RE jun. 1861–IV c: Conversaciones familiares del Más 

Allá – La Sra. Anaïs de Gourdon - Nota de Allan 
Kardec, pág. 180 {243}.

4º c) RE jun. 1861–IV c: Conversaciones familiares del Más 
Allá – La Sra. Anaïs de Gourdon - Evocación del joven 
Gourdon Hijo Mayor, págs. 180-181 {243-244}.

5º) RE jun. 1861–V: Efectos de la desesperación, págs. 181-184 {244-248}.
5º a) RE jun. 1861–V a: Efectos de la desesperación – Muerte del Sr. 

Laferrière, miembro del Instituto, pág. 182 {245}.
5º a) RE jun. 1861–V a: Efectos de la desesperación – Muerte 

del Sr. Laferrière, miembro del Instituto - Nota de Allan 
Kardec, pág. 182 {245}.

5º b) RE jun. 1861–V b: Efectos de la desesperación – Suicidio del Sr. 
Léon L..., págs. 182-183 {245-246}.
5º b) RE jun. 1861–V b: Efectos de la desesperación – Suicidio 

del Sr. Léon L... - Nota de Allan Kardec, pág. 183 {246}.
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5º c) RE jun. 1861–V c: Efectos de la desesperación – La viuda y el 
médico, págs. 183-184 {246-247}.
5º c) RE jun. 1861–V c: Efectos de la desesperación – La viuda 

y el médico - Nota de Allan Kardec, pág. 184 {247-248}.
6º) RE jun. 1861–VI: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dicta-

dos espontáneos, págs. 184-192 {248-258}.
6º a) RE jun. 1861–VI a: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través 

de dictados espontáneos – Muchos son los llamados y pocos los 
escogidos (comunicación obtenida por el Sr. d’Ambel, médium de 
la Sociedad), dictada por el Espíritu Erasto, ángel guardián del 
médium, págs. 184-186 {248-250}.

6º b) RE jun. 1861–VI b: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de 
dictados espontáneos – Ocupaciones de los Espíritus (médium: Sra. de 
Costel), por Marcillac, Espíritu familiar, págs. 186-187 {250-251}.

6º c) RE jun. 1861–VI c: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de 
dictados espontáneos – El libertinaje (comunicación enviada por el 
Sr. Sabò, de Burdeos; médium: Sra. de Cazemajoux), dictada por 
el Espíritu Felicia, hija de la médium, págs. 187-188 {251-252}.
6º c #) RE jun. 1861–VI c: Disertaciones y enseñanzas espíritas 

a través de dictados espontáneos – El libertinaje (comuni-
cación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos; médium: Sra. 
de Cazemajoux), dictada por el Espíritu Felicia, hija de la 
médium - Nota de Allan Kardec, págs. 188-189 {252-253}.

6º d) RE jun. 1861–VI d: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través 
de dictados espontáneos – Acerca del periespíritu (Sociedad 
Espírita de París; médium: Sr. A. Didier), por el Espíritu 
Lamennais, pág. 189 {253-254}.

6º e) RE jun. 1861–VI e: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través 
de dictados espontáneos – El ángel Gabriel (Evocación de un 
Espíritu bueno, por la Sra. de X..., en Soultz, Alto Rin), por el 
Espíritu Gabriel, págs. 189-190 {254-255}.

6º f) RE jun. 1861–VI f: Disertaciones y enseñanzas espíritas a tra-
vés de dictados espontáneos – Despertad (Sociedad Espírita de 
París; médium: Sra. de Costel), por el Espíritu Helvétius, págs. 
190-191 {255-256}.
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6º g) RE jun. 1861–VI g: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través 
de dictados espontáneos – El genio y la miseria (Sociedad 
Espírita de París; médium: Sr. Alfred Didier), por el Espíritu 
Gérard de Nerval, pág. 191 {256}.

6º h) RE jun. 1861–VI h: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través 
de dictados espontáneos – Transformación (Sociedad Espírita 
de París; médium: Sra. de Costel), por el Espíritu Georges, págs. 
191-192 {256-257}.

6º i) RE jun. 1861–VI i: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través 
de dictados espontáneos – La separación del Espíritu (comu-
nicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos), dictada por 
Ferdinand, Espíritu familiar, pág. 192 {257-258}.

JULIO
1º) RE jul. 1861–I: Ensayo sobre la teoría de la alucinación, págs. 193-198 

{259-265}.
1º a) RE jul. 1861–I a: Ensayo sobre la teoría de la alucinación – Y 

acerca de las apariciones (Primer fenómeno), págs. 197-198 
{262-263}.

1º b) RE jul. 1861–I b: Ensayo sobre la teoría de la alucinación – 
Y acerca de las apariciones (Segundo fenómeno), pág. 198 
{264-265}.

1º c) RE jul. 1861–I c: Ensayo sobre la teoría de la alucinación – Y 
acerca de las apariciones (Tercer fenómeno), pág. 198 {265}.

2º) RE jul. 1861–II: Una aparición providencial, págs. 199-201 {265-268}.
2º a) RE jul. 1861–II a: Una aparición providencial – Comentarios de 

Allan Kardec, págs. 200-201 {267-268}.
3º) RE jul. 1861–III: Conversaciones familiares del Más Allá – Los amigos 

no nos olvidan en el Otro Mundo, págs. 202-204 {269-272}.
3º a) RE jul. 1861–III a: Conversaciones familiares del Más Allá – Los 

amigos no nos olvidan en el Otro Mundo (Primera conversación 
con el Espíritu Jules P..., 28 de diciembre de 1860), págs. 202-
203 {269-270}.

3º b) RE jul. 1861–III b: Conversaciones familiares del Más Allá – Los 
amigos no nos olvidan en el Otro Mundo (Segunda conversación 
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con el Espíritu Jules P..., 31 de diciembre de 1860), págs. 203-
204 {270-272}.

4º) RE jul. 1861–IV: Correspondencia, págs. 204-208 {272-276}.
4º a) RE jul. 1861–IV a: Correspondencia – Carta del presidente de la 

Sociedad Espírita de México, págs. 204-206 {272-273}.
4º b) RE jul. 1861–IV b: Correspondencia – Carta del Círculo Espírita 

de Constantinopla, págs. 206-208 {274-275}.
4º b #) RE jul. 1861–IV b: Correspondencia – Carta del 

Círculo Espírita de Constantinopla - Comentarios de 
Allan Kardec, págs. 207-208 {275-276}.

5º) RE jul. 1861–V: Los dibujos misteriosos – Nuevo género de mediumni-
dad, págs. 208-210 {276-280}.
5º a) RE jul. 1861–V a: Los dibujos misteriosos – Nuevo género de 

mediumnidad - Comentarios de Allan Kardec, págs. 210-211 
{279-280}.

6º) RE jul. 1861–VI: Explotación del Espiritismo, págs. 211-214 {280-283}.
7º) RE jul. 1861–VII: Variedades, págs. 214-217 {283-287}.

7º a) RE jul. 1861–VII a: Variedades – Las visiones del Sr. O..., págs. 
214-216 {283-285}.
7º a) RE jul. 1861–VII a: Variedades – Las visiones del Sr. O... 

- Comentarios de Allan Kardec, págs. 215-216 {285}.
7º b) RE jul. 1861–VII b: Variedades – Los Espíritus y la gramática, 

págs. 216-217 {285-287}.
8º) RE jul. 1861–VIII: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de 

dictados espontáneos, págs. 218-224 {287-295}.
8º a) RE jul. 1861–VIII a: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través 

de dictados espontáneos – Papel de los médiums en las comunica-
ciones (comunicación obtenida por el Sr. d’Ambel, médium de la 
Sociedad), dictada por Erasto y Timoteo, Espíritus protectores de 
los médiums, págs. 218-221 {287-291}.

8º b) RE jul. 1861–VIII b: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través 
de dictados espontáneos – El Hospital General de París (comuni-
cación obtenida por el Sr. A. Didier, médium de la Sociedad), 
dictada por el Espíritu Gérard de Nerval, págs. 221-224 
{291-292}.
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8º b #) RE jul. 1861–VIII b: Disertaciones y enseñanzas espíri-
tas a través de dictados espontáneos – El Hospital General 
de París - Nota de Allan Kardec, pág. 222 {292}.

8º b #) RE jul. 1861–VIII b: Disertaciones y enseñanzas espíri-
tas a través de dictados espontáneos – El Hospital General 
de París (comunicación obtenida algunos días más tarde 
por la Sra. de Costel), dictada por el Espíritu Alfred de 
Musset, págs. 222-223 {292-294}.

8º b #) RE jul. 1861–VIII b: Disertaciones y enseñanzas espíri-
tas a través de dictados espontáneos – El Hospital General 
de París - Nota final de Allan Kardec, pág. 224 {294}.

8º b #) RE jul. 1861–VIII b: Disertaciones y enseñanzas espíritas 
a través de dictados espontáneos – El Hospital General de 
París (por el Sr. A. Didier, médium de la Sociedad), dictado 
espontáneo del Espíritu Gérard de Nerval, pág. 224 {294}.

8º c) RE jul. 1861–VIII c: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de 
dictados espontáneos – La oración (comunicación enviada por el Sr. 
Sabò, de Burdeos), por el Espíritu Fenelón, pág. 224 {294-295}.

AGOSTO
1º) RE ago. 1861–I: Aviso, pág. 225 {297}.
2º) RE ago. 1861–II: Fenómenos psicofisiológicos – De los individuos que 

hablan de sí mismos en tercera persona, págs. 225-228 {297-302}.
2º a) RE ago. 1861–II a: Fenómenos psicofisiológicos – De los indivi-

duos que hablan de sí mismos en tercera persona (Comentarios de 
Allan Kardec), págs. 226-228 {298-299}.

3º) RE ago. 1861–III: Manifestaciones norteamericanas, págs. 229-230 
{302-305}.
3º a) RE ago. 1861–III a: Manifestaciones norteamericanas – Nota de 

Allan Kardec, págs. 230-231 {304-305}.
4º) RE ago. 1861–IV: Conversaciones familiares del Más Allá – Don 

Peyra, prior de Amilly, págs. 231-238 {305-313}.
4º a) RE ago. 1861–IV a: Conversaciones familiares del Más Allá 

– Don Peyra, prior de Amilly (Observación inicial de Allan 
Kardec), pág. 231 {305}.
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4º b) RE ago. 1861–IV b: Conversaciones familiares del Más Allá – 
Don Peyra, prior de Amilly (Noticia enviada por el Sr. J.-B. 
Borreau, de Niort), pág. 231 {305}.

4º c) RE ago. 1861–IV c: Conversaciones familiares del Más Allá – 
Evocación de Don Peyra, prior de Amilly (1ª conversación; Sociedad 
de París, 13 de enero de 1860), págs. 231-232 {305-307}.

4º d) RE ago. 1861–IV d: Conversaciones familiares del Más Allá – 
Evocación de Don Peyra, prior de Amilly (2ª conversación, a 
través de otro médium; Sociedad de París, 25 de junio de 1861), 
págs. 232-235 {307-310}.

4º e) RE ago. 1861–IV e: Conversaciones familiares del Más Allá 
– Evocación de Don Peyra, prior de Amilly (2ª conversación - 
Nota de Allan Kardec), pág. 234 {308}.

4º f) RE ago. 1861–IV f: Conversaciones familiares del Más Allá – 
Evocación de Don Peyra, prior de Amilly (Carta del Sr. J.-B. 
Borreau a Kardec, del 18 de julio de 1861), págs. 236-237 
{310-312}.

4º g) RE ago. 1861–IV g: Conversaciones familiares del Más Allá – 
Evocación de Don Peyra, prior de Amilly (Observación final de 
Allan Kardec), págs. 237-238 {312-313}.

5º) RE ago. 1861–V: Correspondencia – Carta del Sr. Mathieu sobre los 
médiums embusteros, págs. 238-239 {313-315}.
5º a) RE ago. 1861–V a: Correspondencia – Carta del Sr. Mathieu sobre los 

médiums embusteros (Nota de Kardec), págs. 239-240 {314-315}.
6º) RE ago. 1861–VI: Disertaciones y enseñanzas espíritas, págs. 240-256 

{316-334}.
6º a) RE ago. 1861–VI a: Disertaciones y enseñanzas espíritas 

– Influencia moral de los médiums en las comunicaciones 
(Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), por el 
Espíritu Erasto, págs. 240-243 {316-318}.

6º b) RE ago. 1861–VI b: Disertaciones y enseñanzas espíritas – 
Fenómenos de aportes y otros fenómenos tangibles (Sociedad 
Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto, 
págs. 243-246 {318-322}.
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6º c) RE ago. 1861–VI c: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Los 
“animales médiums” (Sociedad Espírita de París; médium: Sr. 
d’Ambel), por el Espíritu Erasto, págs. 246-250 {322-327}.
6º c #) RE ago. 1861–VI c: Disertaciones y enseñanzas espíritas 

– Los “animales médiums” (Sociedad Espírita de París; 
médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto - Nota de 
Allan Kardec, pág. 250 {326-327}.

6º d) RE ago. 1861–VI d: Disertaciones y enseñanzas espíritas – 
Pueblos: ¡haced silencio! (comunicación enviada por el Sr. Sabò, 
de Burdeos; médium: Sra. de Cazemajoux), por el Espíritu 
Byron - Ítems I a IV, págs. 250-252 {327-329}.

6º e) RE ago. 1861–VI e: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Jean-
Jacques Rousseau (médium: Sra. de Costel), por el Espíritu J.-J. 
Rousseau, págs. 252-253 {329-330}.
6º e #) RE ago. 1861–VI e: Disertaciones y enseñanzas espíritas 

– Jean-Jacques Rousseau (médium: Sra. de Costel), por el 
Espíritu J.-J. Rousseau - Nota de Allan Kardec, pág. 252 
{329}.

6º f) RE ago. 1861–VI f: Disertaciones y enseñanzas espíritas – La 
controversia (comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos), 
por el Espíritu Bossuet, págs. 253-254 {330-332}.

6º g) RE ago. 1861–VI g: Disertaciones y enseñanzas espíritas – El pau-
perismo (comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos), por el 
Espíritu Adolfo, obispo de Argel, págs. 254-255 {332-333}.

6º h) RE ago. 1861–VI h: Disertaciones y enseñanzas espíritas – La 
concordia (comunicación enviada por el médium Sr. Rodolphe, 
de Mulhouse), por el Espíritu Mardoqueo, págs. 255-256 
{333-334}.

6º i) RE ago. 1861–VI i: Disertaciones y enseñanzas espíritas – La 
aurora de los nuevos días (Sociedad Espírita de París; médium: 
Sra. de Costel), por el Espíritu Staël, pág. 256 {334}.

SEPTIEMBRE
1º) RE sep. 1861–I: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 

Espíritus (Sociedad Espírita de París), págs. 257-270 {335-350}.
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1º a) RE sep. 1861–I a: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Nota inicial de Allan 
Kardec, pág. 257 {335}.

1º b) RE sep. 1861–I b: El estilo es el hombre – Polémica entre 
varios Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Disertación de 
Lamennais (médium: Sr. A. Didier), págs. 257-258 {335-336}.

1º c) RE sep. 1861–I c: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Réplica de Buffon (mé-
dium: Sr. d’Ambel), págs. 258-260 {336-338}.

1º d) RE sep. 1861–I d: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Preguntas dirigidas a 
Buffon sobre su comunicación, págs. 260-261 {338-339}.

1º e) RE sep. 1861–I e: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Defensa de Lamennais 
por el vizconde Delaunay (médium: Sr. d’Ambel), págs. 261-263 
{339-342}.

1º f) RE sep. 1861–I f: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Respuesta de Buffon al 
vizconde Delaunay, págs. 263-264 {342-343}.
1º f #) RE sep. 1861–I f: El estilo es el hombre – Polémica 

entre varios Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Nota 
de Allan Kardec, pág. 264 {343}.

1º g) RE sep. 1861–I g: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Respuesta de Bernardin 
de Saint-Pierre (médium: Sra. de Costel), pág. 265 {344}.

1º h) RE sep. 1861–I h: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Lamennais a Buffon 
(médium: Sr. A. Didier), págs. 265-266 {344-345}.

1º i) RE sep. 1861–I i: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Fantasía, por Gérard de 
Nerval (médium: Sr. A. Didier), págs. 266-268 {345-347}.
1º i #) RE sep. 1861–I i: El estilo es el hombre – Polémica 

entre varios Espíritus (Sociedad Espírita de París) - 
Fantasía, por Gérard de Nerval (Nota inicial de Kardec), 
pág. 266 {345}.
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1º i #) RE sep. 1861–I i: El estilo es el hombre – Polémica 
entre varios Espíritus (Sociedad Espírita de París) - 
Fantasía, por Gérard de Nerval (Nota final de Kardec), 
pág. 268 {347}.

1º i) RE sep. 1861–I i: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus (Sociedad Espírita de París) – Fantasía [continua-
ción], por Gérard de Nerval (médium: Sr. A. Didier), pág. 268 
{347-348}.

1º j) RE sep. 1861–I j: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Conclusión de Erasto, 
págs. 268-270 {348-350}.

2º) RE sep. 1861–II: Conversaciones familiares del Más Allá – La pena del 
talión (Evocación de Antonio B..., enterrado vivo; Sociedad, 9 de agosto 
de 1861; médium: Sr. d’Ambel), págs. 270-271 {350-353}.
2º a) RE sep. 1861–II a: Conversaciones familiares del Más Allá – La 

pena del talión (Nota de un corresponsal de la Sociedad, parien-
te del escritor Antonio B...), pág. 270 {350}.

2º b) RE sep. 1861–II b: Conversaciones familiares del Más Allá – La 
pena del talión (Reflexiones de Lammenais sobre esta evocación), 
págs. 271-272 {352}.

2º c) RE sep. 1861–II c: Conversaciones familiares del Más Allá – La 
pena del talión (Reflexiones de Erasto), pág. 272 {352-353}.

2º d) RE sep. 1861–II d: Conversaciones familiares del Más Allá – La 
pena del talión (Nota de Allan Kardec), págs. 272-273 {353}.

3º) RE sep. 1861–III: Correspondencias, págs. 273-280 {353-362}.
3º a) RE sep. 1861–III a: Correspondencia – Carta del Sr. Mathieu 

sobre la mediumnidad en los pájaros, págs. 273-275 {353-355}.
3º a #) RE sep. 1861–III a: Correspondencia – Carta del Sr. 

Mathieu sobre la mediumnidad en los pájaros (Nota de 
Allan Kardec), págs. 275-276 {355-357}.

3º b) RE sep. 1861–III b: Correspondencia – Carta del Sr. Jobard 
sobre los espíritas de Metz, págs. 276-278 {357-359}.
3º b #) RE sep. 1861–III b: Correspondencia – Carta del Sr. 

Jobard sobre los espíritas de Metz (Nota de Allan Kardec), 
págs. 278-279 {359-360}.
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3º c) RE sep. 1861–III c: Correspondencia – Carta del Sr. C. Rey sobre los 
espíritas lioneses (Lyon, 20 de agosto de 1861), pág. 279 {360-361}.)

3º d) RE sep. 1861–III d: Correspondencia – Carta del Sr. A. Sabò 
sobre los espíritas bordeleses (Burdeos, 7 de agosto de 1861), pág. 
280 {361-362}.

4º) RE sep. 1861–IV: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Un Espíritu 
israelita a sus correligionarios, págs. 280-288 {362-371}.

4º) RE sep. 1861–IV: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Un Espíritu 
israelita a sus correligionarios – Nota de Allan Kardec, pág. 280 {362}.
4º a) RE sep. 1861–IV a: Disertaciones y enseñanzas espíritas – I. A 

todos aquellos que he conocido, por el Espíritu Édouard Pereyre 
(médium: Rodolphe, de Mulhouse, sobrino de É. Pereyre), págs. 
280-282 {362-364}.

4º b) RE sep. 1861–IV b: Disertaciones y enseñanzas espíritas – II. A 
todos aquellos que he conocido, por el Espíritu Édouard Pereyre 
(médium: Rodolphe, de Mulhouse, sobrino de É. Pereyre), págs. 
282-285 {365-367}.

4º c) RE sep. 1861–IV c: Disertaciones y enseñanzas espíritas – III. A 
todos aquellos que he conocido, por el Espíritu Édouard Pereyre 
(médium: Rodolphe, de Mulhouse, sobrino de É. Pereyre), págs. 
285-288 {367-371}.

5º) RE sep. 1861–V: Variedades – Noticia falsa, pág. 288 {372}.

OCTUBRE
1º) RE oct. 1861–I: El Espiritismo en Lyon, págs. 289-293 {373-377}.

1º a) RE oct. 1861–I a: El Espiritismo en Lyon – Alocución de agrade-
cimiento del Grupo Espírita de Saint-Just a Allan Kardec, págs. 
292-293 {376-377}.

1º b) RE oct. 1861–I b: El Espiritismo en Lyon – Comentarios de 
Kardec, pág. 293 {377}.

2º) RE oct. 1861–II: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos 
Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861, págs. 293-308 {378-395}.
2º a) RE oct. 1861–II a: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por 

varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 
– Discurso del Sr. Dijoud, jefe de taller, presidente del Grupo 



549

Abreviaturas Remisivas

Espírita de Brotteaux, en agradecimiento a la asistencia de los 
Espíritus buenos, págs. 294-295 {378-379}.

2º b) RE oct. 1861–II b: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por 
varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – 
Alocución de agradecimiento del Sr. Courtet, comerciante, pág. 
295 {379-380}.

2º c) RE oct. 1861–II c: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por 
varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – 
Alocución de agradecimiento del Sr. Bouillant, profesor, págs. 
295-296 {380-381}.

2º d) RE oct. 1861–II d: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por 
varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – 
Discurso del Sr. Allan Kardec, págs. 296-303 {381-389}.

2º e) RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por 
varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – 
Epístola de Erasto a los espíritas lioneses, leída en el banquete del 
19 de septiembre de 1861, págs. 303-308 {389-395}.

3º) RE oct. 1861–III: Conversaciones familiares del Más Allá – Eugène 
Scribe (Sociedad Espírita de París), págs. 309-311 {395-398}.
3º a) RE oct. 1861–III a: Conversaciones familiares del Más Allá – 

Eugène Scribe (Sociedad Espírita de París), Nota inicial de 
Allan Kardec, pág. 309 {395-396}.

3º b) RE oct. 1861–III b: Conversaciones familiares del Más Allá – 
Eugène Scribe (Sociedad Espírita de París), Disertación del 
Espíritu E. Scribe, pág. 309 {396}.

3º c) RE oct. 1861–III c: Conversaciones familiares del Más Allá – 
Eugène Scribe (Sociedad Espírita de París), Observación del 
Espíritu Erasto, pág. 311 {398}.

3º d) RE oct. 1861–III d: Conversaciones familiares del Más Allá – 
Eugène Scribe (Sociedad Espírita de París), Nota final de Allan 
Kardec, pág. 311 {398}.

4º) RE oct. 1861–IV: Enseñanzas y disertaciones espíritas, págs. 311-320 
{399-409}.
4º a) RE oct. 1861–IV a: Enseñanzas y disertaciones espíritas – 

Los cretinos (Sociedad Espírita de París; médium: Sra. de 
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Costel), por el Espíritu Pierre Jouty, padre de la médium, 
págs. 311-313 {399-401}.
4º a #) RE oct. 1861–IV a: Enseñanzas y disertaciones espíri-

tas – Los cretinos (Sociedad Espírita de París; médium: 
Sra. de Costel), por el Espíritu Pierre Jouty, padre de la 
médium - Nota inicial de Allan Kardec, pág. 311 {399}.

4º a #) RE oct. 1861–IV a: Enseñanzas y disertaciones espíritas 
– Los cretinos (Sociedad Espírita de París; médium: Sra. 
de Costel), por el Espíritu Pierre Jouty, padre de la mé-
dium - Nota final de Allan Kardec, pág. 313 {400-401}.

4º b) RE oct. 1861–IV b: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Si fuese 
un hombre de bien, habría muerto (Sociedad Espírita de Sens), 
por el Espíritu Fenelón, pág. 314 {401-402}.

4º c) RE oct. 1861–IV c: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Los 
pobres y los ricos (Sociedad Espírita de Lyon), por el Espíritu 
protector del médium, págs. 314-315 {402-403}.
4º c #) RE oct. 1861–IV c: Enseñanzas y disertaciones espíritas 

– Los pobres y los ricos (Sociedad Espírita de Lyon) - 
Nota de Allan Kardec, pág. 314 {402}.

4º d) RE oct. 1861–IV d: Enseñanzas y disertaciones espíritas – 
Diferentes maneras de hacer la caridad (comunicación obtenida 
en el Grupo de Perrache, Sociedad Espírita de Lyon), dictada 
por Vuestro Espíritu protector, págs. 315-316 {403-404}.
4º d #) RE oct. 1861–IV d: Enseñanzas y disertaciones espíritas 

– Diferentes maneras de hacer la caridad (comunicación 
obtenida en el Grupo de Perrache, Sociedad Espírita de 
Lyon) - Nota de Allan Kardec, pág. 315 {403}.

4º e) RE oct. 1861–IV e: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Roma 
(comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos), por el 
Espíritu Massillon, pág. 317 {405}.

4º f) RE oct. 1861–IV f: Enseñanzas y disertaciones espíritas – El 
Coliseo (comunicación enviada por el conde X..., de Roma; 
traducida del italiano), dictada por el Espíritu Dante Alighieri, 
págs. 317-318 {405-406}.
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4º f #) RE oct. 1861–IV f: Enseñanzas y disertaciones espíritas 
– El Coliseo (comunicación enviada por el conde X..., de 
Roma; traducida del italiano) - Nota de Allan Kardec, 
pág. 318 {406-407}.

4º g) RE oct. 1861–IV g: Enseñanzas y disertaciones espíritas – La 
Tierra Prometida (comunicación enviada por el Sr. Rodolphe, 
de Mulhouse), por el Espíritu Mardoqueo, abuelo del médium 
Rodolphe, págs. 319-320 {407-408}.

4º h) RE oct. 1861–IV h: Enseñanzas y disertaciones espíritas – 
Egoísmo y orgullo (Sociedad Espírita de Sens), por el Espíritu 
Pascal, pág. 320 {408-409}.

5º) RE oct. 1861–V: Sociedad Espírita de Metz, pág. 320 {409}.

NOVIEMBRE
1º +) RE nov. 1861–I +: Los restos de la Edad Media – Auto de fe de las 

obras espíritas en Barcelona, págs. 321-325 {411-415}.
1º a +) RE nov. 1861–I a +: Los restos de la Edad Media – Sobre 

el Auto de fe de Barcelona (comunicación espontánea del 
Espíritu Dolet - Sociedad de París), pág. 324 {414-415}.

1º b +) RE nov. 1861–I b +: Los restos de la Edad Media – 
Sobre el Auto de fe de Barcelona - Otra (comunicación 
espontánea del Espíritu santo Domingo - Sociedad de 
París, 19 de octubre de 1861), págs. 324-325 {415}.

2º) RE nov. 1861–II: Opinión de un periodista sobre El Libro de los 
Espíritus, págs. 325-361 {416-418}.
2º a) RE nov. 1861–II a: Opinión de un periodista sobre El Libro de 

los Espíritus - Consideraciones de Allan Kardec, pág. 325 {416}.
2º b) RE nov. 1861–II b: Opinión de un periodista sobre El Libro de 

los Espíritus - Artículo del periodista Ariel (pseudónimo), publi-
cado en El Akhbar, diario de Argel, el 15 de octubre de 1861, 
págs. 325-327 {416-418}.

3º) RE nov. 1861–III: El Espiritismo en Burdeos, págs. 327-361 {418-421}.
3º a) RE nov. 1861–III a: El Espiritismo en Burdeos – Breve discurso 

de Joseph Sabò, niño de 5 años y medio, hijo del Sr. Sabò, pág. 
330 {421-422}.
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4º) RE nov. 1861–IV: Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de 
octubre de 1861, págs. 330-352 {422-447}.
4º a) RE nov. 1861–IV a: Reunión General de los espíritas de Burdeos, 

el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. Sabò, págs. 330-332 
{422-424}.

4º b) RE nov. 1861–IV b: Reunión General de los espíritas de Burdeos, 
el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Dr. Bouché de Vitray 
(Algunas consideraciones sobre el Espiritismo, leídas en la sesión 
general, por ocasión del paso del Sr. Allan Kardec por Burdeos), 
págs. 332-339 {424-433}.

4º c) RE nov. 1861–IV c: Reunión General de los espíritas de Burdeos, 
el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, págs. 
340-348 {433-442}.

4º d) RE nov. 1861–IV d: Reunión General de los espíritas de Burdeos 
– Primera Epístola a los espíritas bordeleses, por el Espíritu 
Erasto, humilde servidor de Dios, leída por Kardec en Burdeos 
el 14 de octubre de 1861 (recibida en la Sociedad Espírita de 
París; médium: Sr. d’Ambel), págs. 348-352 {442-447}.

5º) RE nov. 1861–V: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas 
de Burdeos, el 15 de octubre de 1861, págs. 352-353 {447-454}.
5º a) RE nov. 1861–V a: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por 

los espíritas de Burdeos – Discurso de agradecimiento del Sr. 
Lacoste, comerciante, el 15 de octubre de 1861, págs. 352-353 
{447-448}.

5º b) RE nov. 1861–V b: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los 
espíritas de Burdeos – Discurso de agradecimiento del Sr. Sabò, 
el 15 de octubre de 1861, págs. 354-355 {448-450}.
5º b #) RE nov. 1861–V b: Banquete ofrecido al Sr. Allan 

Kardec por los espíritas de Burdeos – Discurso de agra-
decimiento del Sr. Sabò, el 15 de octubre de 1861 (co-
municación del Espíritu Ferdinand, guía espiritual de la 
médium), pág. 354 {449}.

5º c) RE nov. 1861–V c: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los 
espíritas de Burdeos – Discurso del Sr. Desqueyroux, mecánico, 
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en nombre del grupo de obreros, el 15 de octubre de 1861, págs. 
355-356 {450-451}.

5º d) RE nov. 1861–V d: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los 
espíritas de Burdeos – Discurso y agradecimiento del Sr. Allan 
Kardec, el 15 de octubre de 1861, págs. 356-358 {451-454}.
5º d #) RE nov. 1861–V d: Banquete ofrecido al Sr. Allan 

Kardec por los espíritas de Burdeos – Discurso y agrade-
cimiento del Sr. Allan Kardec, el 15 de octubre de 1861 
(Mensaje del Espíritu de Verdad, antes de la sesión del 
14/10/1861 en Burdeos), págs. 356-357 {452}.

6º) RE nov. 1861–VI: Poesías de circunstancia, hechas por el Sr. Constant 
Dombre, de Marmande, que vino a Burdeos para esta solemnidad 
(banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas bordeleses), págs. 
358-361 {454-457}.
6º a) RE nov. 1861–VI a: Poesías de circunstancia – Los campesinos 

y el roble (Fábula dedicada al Sr. Allan Kardec), por el Sr. 
Constant Dombre, de Marmande, págs. 358-359 {454-456}.

6º b) RE nov. 1861–VI b: Poesías de circunstancia – El erizo, el 
conejo y la urraca (Fábula dedicada a los miembros de la 
Sociedad Espírita de Burdeos), por el Sr. Constant Dombre, de 
Marmande, págs. 360-361 {456-457}.

7º) RE nov. 1861–VII: Bibliografía, págs. 361-368 {458-466}.
7º a) RE nov. 1861–VII a: Bibliografía – El Libro de los Médiums, 

2ª edición, págs. 361-362 {458-459}.
7º b) RE nov. 1861–VII b: Bibliografía – El Espiritismo o 

Espiritualismo en Metz, primera serie de publicaciones de la 
Sociedad Espírita de Metz, págs. 362-363 {459-460}.
7º b #) RE nov. 1861–VII b: Bibliografía – El Espiritismo o 

Espiritualismo en Metz, primera serie de publicaciones 
de la Sociedad Espírita de Metz - El fluido universal (29 
de septiembre de 1860), por el Espíritu Henry, antiguo 
magnetizador, pág. 363 {460}.

7º b #) RE nov. 1861–VII b: Bibliografía – El Espiritismo o 
Espiritualismo en Metz, primera serie de publicaciones 
de la Sociedad Espírita de Metz - Efectos de la plegaria 
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(15 de octubre de 1860), por Tu Espíritu familiar, págs. 
363-364 {460-461}.

7º c) RE nov. 1861–VII c: Bibliografía – El Espiritismo en América, 
fragmentos traducidos del inglés por la Srta. Clémence Guérin, 
págs. 364-368 {462-466}.
7º c #) RE nov. 1861–VII c: Bibliografía – El Espiritismo en 

América, fragmentos traducidos del inglés por la Srta. 
Clémence Guérin - Nota inicial de Allan Kardec, págs. 
364-365 {462}.

7º c #) RE nov. 1861–VII c: Bibliografía – El Espiritismo en 
América, fragmentos traducidos del inglés por la Srta. 
Clémence Guérin - Prólogo de la Traductora, pág. 365 
{462-463}.

7º c #) RE nov. 1861–VII c: Bibliografía – El Espiritismo en 
América, fragmentos traducidos del inglés por la Srta. 
Clémence Guérin - Nota final de Allan Kardec, pág. 365 
{463}.

7º c #) RE nov. 1861–VII c: Bibliografía – El Espiritismo en 
América, fragmentos traducidos del inglés por la Srta. 
Clémence Guérin - El juez Edmonds ya había vislumbrado 
las consecuencias del Espiritismo, págs. 366-368 {463-466}.

DICIEMBRE
1º) RE dic. 1861–I: Avisos, pág. 369 {467-468}.

1º a) RE dic. 1861–I a: Aviso a los suscriptores de la Revista, pág. 369 
{467}.
1º a #) RE dic. 1861–I a: Aviso – Nota de Allan Kardec, pág. 

369 {467}.
1º b) RE dic. 1861–I b: Aviso – Nuevas obras del Sr. Allan Kardec 

que serán publicadas próximamente: El Espiritismo en su más 
simple expresión, pág. 369 {467}.

1º c) RE dic. 1861–I c: Aviso – Nuevas obras del Sr. Allan Kardec que 
serán publicadas próximamente: Refutación de las críticas con-
tra el Espiritismo, desde el punto de vista del Materialismo, 
de la Ciencia y de la Religión, pág. 369 {468}.
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1º d) RE dic. 1861–I d: Aviso – Nuevas obras del Sr. Allan Kardec que 
serán publicadas próximamente: Varias otras obras, de la cual 
una de importancia casi igual, en volumen, a El Libro de los 
Espíritus, serán publicadas en el transcurso de 1862, pág. 369 
{468}.

2º) RE dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, págs. 370-385 {468-484}.
3º) RE dic. 1861–III: Necrología – Muerte del Sr. Jobard, de Bruselas, 

págs. 385-387 {485-487}.
4º +) RE dic. 1861–IV +: Auto de fe de Barcelona – 2º artículo (Véase el 

número de noviembre de 1861), págs. 387-390 {487-491}.
4º + a) RE dic. 1861–IV + a: Auto de fe de Barcelona – 2º 

artículo (Véase el número de noviembre de 1861) - Nota 
inicial de Allan Kardec, pág. 387 {487}.

4º + b) RE dic. 1861–IV + b: Auto de fe de Barcelona – 2º ar-
tículo (Véase el número de noviembre de 1861) - Extracto 
del artículo publicado el 19 de octubre de 1861 por el dia-
rio Las Novedades, de Madrid, págs. 387-388 {487-488}.

4º + c) RE dic. 1861–IV + c: Auto de fe de Barcelona – 2º 
artículo (Véase el número de noviembre de 1861) - Nota 
de Allan Kardec, pág. 388 {488}.

4º + d) RE dic. 1861–IV + d: Auto de fe de Barcelona – 2º 
artículo (Véase el número de noviembre de 1861) - 
Consideraciones del Diario de Barcelona sobre el Auto de 
fe, pág. 388 {488}.

4º + e) RE dic. 1861–IV + e: Auto de fe de Barcelona – 2º 
artículo (Véase el número de noviembre de 1861) - 
Consideraciones del periódico barcelonés La Corona sobre 
el Auto de fe, págs. 388-390 {488-491}.

5º) RE dic. 1861–V: La curruca, la paloma torcaz y el pececito (Fábula de-
dicada a la Sra. de C... y a la Srta. C..., de Burdeos), por el Sr. Constant 
Dombre, de Marmande – Amor y Caridad (Espiritismo), págs. 391-392 
{491-493}.

6º +) RE dic. 1861–VI +: De lo Sobrenatural, por el Sr. Guizot – 1º artí-
culo, págs. 393-397 {494-498}.
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6º + a) RE dic. 1861–VI + a: De lo Sobrenatural, por el Sr. 
Guizot – 1º artículo (Nota de Allan Kardec), pág. 393 
{494}.

7º) RE dic. 1861–VII +: Meditaciones filosóficas y religiosas, dictadas al 
médium Alfred Didier por el Espíritu Lamennais (Sociedad Espírita de 
París), págs. 397-400 {498-502}.

7º #) RE dic. 1861–VII + #: Meditaciones filosóficas y reli-
giosas, dictadas al médium Alfred Didier por el Espíritu 
Lamennais (Sociedad Espírita de París) – Nota de Allan 
Kardec, págs. 397-398 {498-499}.

7º a) RE dic. 1861–VII + a: Meditaciones filosóficas y religiosas, 
dictadas al médium Alfred Didier por el Espíritu Lamennais 
(Sociedad Espírita de París) – Comunicación I, pág. 398 
{499-500}.

7º b) RE dic. 1861–VII + b: Meditaciones filosóficas y religiosas, 
dictadas al médium Alfred Didier por el Espíritu Lamennais 
(Sociedad Espírita de París) – Comunicación II: Sansón, págs. 
398-399 {500-501}.

7º c) RE dic. 1861–VII + c: Meditaciones filosóficas y religiosas, 
dictadas al médium Alfred Didier por el Espíritu Lamennais 
(Sociedad Espírita de París) – Comunicación III: Sansón (conti-
nuación), págs. 399-400 {501-502}.
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Referencias Bibliográficas (RB) 
de las Notas del Traductor 

[N. del T.] del Año 1861

1. BARRERA, Florentino. Resumen analítico de las Obras de Allan 
Kardec. 1ª ed. 222 págs., ilus. Argentina, Buenos Aires: VIDA IN-
FINITA, 2000. [Ver la cita referida en la Revista Espírita del Año 
1861, cuya Nota del Traductor está puesta entre corchetes]

1 q. Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas. In: 
______. Resumen analítico de las Obras de Allan Kardec. 
Pág. 189. [Nota del Traductor Nº 85 del Año 1861]

1 r. El Libro de los Espíritus. Traducciones (por José María de Fer-
nández Colavida, Imprenta Espiritista, Barcelona, 1863-
1864, edición posiblemente clandestina). In: ______. Pág. 
15. [N. del T. 278 de 1861]

1 s. El Libro de los Espíritus. Ediciones. In: ______. Pág. 12. [N. 
del T. 288 de 1861]

1 t. Allan Kardec y su Obra – Libros anunciados que no publica. 
In: ______. Pág. 197. [N. del T. 493 de 1861]

2. BARRERA, Florentino. Bibliografía. Bibliografía espiritista del s. 
XIX: inventario de librería y publicaciones periódicas; catálogo ra-
zonado con secciones de Arte e Historia. 1ª ed. (edición para bi-
bliotecas), 196 págs., ilus. Buenos Aires: VIDA INFINITA, 1983.

2 a-b. Bibliografía: Huet, Honorine, Mlle. In: ______. Bibliogra-
fía espiritista del s. XIX. Pág. 44. [N. del T. 73 de 1861]

2 a-c. Bibliografía: Fernández Colavida, José María de. In: ______. 
Pág. 33. [N. del T. 278 de 1861]
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2 a-d. Bibliografía: González, Refugio I., General. In: ______. 
Pág. 38. [N. del T. 278 de 1861]

2 a-e. Bibliografía: Kardec, Allan, Profesor H. L. D. Rivail. In: 
______. Pág. 56. [N. del T. 278 de 1861]

2 a-f. Publicaciones periódicas: Ilustración Espírita, La. Ciudad de 
México, 15/02/1872. Bajo la dirección del Gral. Refugio I. 
González, en su tercera época. In: ______. Pág. 139. [N. 
del T. 278 de 1861]

2 a-g. Publicaciones periódicas: Herald of Progress. New York, 
1861. Bajo la dirección de Andrew Jackson Davis. In: 
______. Pág. 139. [N. del T. 281 de 1861]

7. CALENDÁRIO permanente, do ano 1 ao ano 9999. In: Revista do 
Cd-Rom. Edição 50. São Paulo: EUROPA MULTIMEDIA, 1999.

7 s. Martes 20/03/1860 (Lanzamiento de la 2ª edición definitiva de 
Le Livre des Esprits). In: ______. Revista do Cd-Rom. [N. 
del T. 38 de 1861]

7 t. Miércoles 09/10/1861 (Auto de fe de Barcelona). [N. del T. 46, 
439 y 532 de 1861]

7 u. Martes 15/01/1861 (Lanzamiento de El Libro de los Médiums). 
[N. del T. 93 de 1861]

7 v. Viernes 20/09/1861 (Carta rara de Allan Kardec a Amélie-Ga-
brielle Boudet, escrita desde Lyon). [N. del T. 399 de 1861]

7 w. Miércoles 19/09/1860 (Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec 
por los espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1860). [N. del 
T. 400 de 1861]

7 x. Jueves 19/09/1861 (Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por 
varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861). 
[N. del T. 400 de 1861]

8. ENCICLOPÉDIA Mirador Internacional. 1ª ed. São Paulo e Río de Ja-
neiro: Encyclopædia BRITANNICA do Brasil Publicações Ltda., 
1989. 20 vol. 11565 págs., ilus. Editor: Antonio Houaiss.
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8 a-m. Jacques Cazotte. Enciclopédia Mirador Internacional. Vol. 
XIII, pág. 6935, ítem 21.1 (traducción nuestra). [N. del T. 
72 de 1861]

8 a-n. Chénier (André de). Vol. X, pág. 4943, ítem 3.42.6. [N. del 
T. 129 de 1861]

8 a-ñ. Chénier (André). Vol. V, págs. 2290-2291. [N. del T. 129 de 
1861]

8 a-o. Milton (John). Vol. XIV, pág. 7656. [N. del T. 223 de 1861]

8 a-p. Espiritismo (científicos que han investigado y reconocido 
la autenticidad de los fenómenos espíritas). Vol. VIII, pág. 
4171, ítem 4. [N. del T. 518 de 1861]

9. DICCIONARIO Enciclopédico Quillet. Buenos Aires: QUILLET 
S.A., 1971. 8 tomos, 5089 págs., ilus. Editor: Arístides Quillet.

9 c-s. León X (papa). In: ______. Diccionario Enciclopédico Qui-
llet. Tomo V, pág. 394. [N. del T. 111 de 1861]

9 c-t. Orleáns (Gastón, duque de). In: ______. Tomo VI, págs. 
504-505. [N. del T. 138 de 1861]

9 c-u. Molière (sobre su personaje Sganarelle, protagonista de la 
farsa “El médico a la fuerza”). Tomo VI, pág. 223. [N. del 
T. 179 de 1861]

9 c-v. Michelet (Jules). Tomo VI, pág. 172. [N. del T. 180 de 1861]

9 c-w. Gaeta (ciudad y puerto de Italia). Tomo IV, pág. 251. [N. del 
T. 210 de 1861]

9 c-x. Virgilio Marón (Publio). Tomo VIII, pág. 520. [N. del T. 267 
de 1861]

9 c-y. Harpías (mitología). Tomo IV, pág. 495. [N. del T. 267 de 
1861]

9 c-z. Vaugelas (Claude Favre de). Tomo VIII, pág. 445. [N. del T. 
291 de 1861]
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9 d-a. Vendée (insurrección de la). Tomo VIII, pág. 458. [N. del T. 
316 de 1861]

9 d-b. Zoroastro. Tomo VIII, pág. 633. [N. del T. 323 de 1861]

9 d-c. Byron (George Gordon, lord). Tomo II, págs. 311-312. [N. 
del T. 334 de 1861]

9 d-d. Bossuet (Jacques Bénigne). Tomo II, págs. 212-213. [N. del 
T. 335 de 1861]

9 d-e. Staël-Holstein (Anne Louise Germaine Necker, baronesa 
de). Tomo VIII, pág. 112. [N. del T. 339 de 1861]

9 d-f. Liga (o Santa Liga). Tomo V, pág. 422. [N. del T. 343 de 
1861]

9 d-g. Lamennais (Hugues Félicité Robert de). Tomo V, pág. 347. 
[N. del T. 344 de 1861]

9 d-h. Sue (Joseph Marie, llamado Eugène). Tomo VIII, pág. 126. 
[N. del T. 346 de 1861]

9 d-i. Jouffroy (Simon Théodore). Tomo V, pág. 277. [N. del T. 354 
de 1861]

9 d-j. Laromiguière (Pierre). Tomo V, pág. 360. [N. del T. 355 de 
1861]

9 d-k. Geoffroy (Julien Louis). Tomo IV, pág. 306. [N. del T. 360 
de 1861]

9 d-l. Scudéry (Madeleine de). Tomo VII, pág. 671. [N. del T. 363 
de 1861]

9 d-ll. Lúculo (Lucio Licinio). Tomo V, pág. 530. [N. del T. 378 
de 1861]

9 d-m. Trimalción. Tomo VIII, pág. 329. [N. del T. 379 de 1861]

9 d-n. Petronio (referencia a La cena de Trimalción). Tomo VII, pág. 
78. [N. del T. 379 de 1861]
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9 d-o. Guizot (François Pierre Guillaume). Tomo IV, pág. 471. [N. 
del T. 536 y 537 de 1861]

9 d-p. Rolando. Tomo VII, pág. 561. [N. del T. 541 de 1861]

9 d-q. Canción de Rolando (La). Tomo II, pág. 396. [N. del T. 541 
y 543 de 1861]

12. DICCIONARIO Enciclopédico Ilustrado Sopena. Barcelona: RA-
MÓN SOPENA S.A., 1980. 5 tomos, 4583 págs., ilus.

12 b-f. Tasso (Torquato). In: ______. Diccionario Enciclopédico 
Ilustrado Sopena. Tomo V, págs. 4105-4106. [N. del T. 77 
de 1861]

12 b-g. Necker (Jacques) y Madame de Necker (Suzanne Cur-
chod), padres de Madame de Staël. In: ______. Tomo IV, 
pág. 2922. [N. del T. 82 de 1861]

12 b-h. Pico della Mirandola (Giovanni). Tomo IV, pág. 3300. [N. 
del T. 164 de 1861]

12 b-i. Molière (acerca del personaje Sganarelle, de la comedia-farsa 
“El médico a pesar suyo”). Tomo III, pág. 2808. [N. del T. 
179 de 1861]

12 b-j. Wiertz (Antoine Joseph). Tomo V, pág. 4516. [N. del T. 207 
de 1861]

12 b-k. Silepsis. Tomo V, pág. 3933. [N. del T. 297 de 1861]

12 b-l. Tactilidad. Tomo V, pág. 4073. [N. del T. 327 de 1861]

12 b-ll. Staël-Holstein (Anne Louise Germaine Necker, baronesa 
de). Tomo V, pág. 4011. [N. del T. 339 de 1861]

12 b-m. Scudéry (Madeleine de). Tomo IV, pág. 3866. [N. del T. 
363 de 1861]

12 b-n. Lúculo (Lucio Licinio). Tomo III, pág. 2526. [N. del T. 378 
de 1861]
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13. ENCICLOPEDIA Hispánica. 1ª ed. España, Barcelona: Encyclo-
pædia BRITANNICA Publishers, Inc., 1989-1990. 14 vol. 5712 
págs., ilus.

13 c. La Fontaine, Jean de. Vol. 9, págs. 31-32. [N. del T. 150 de 
1861]

13 d. Molière (sobre el personaje Sganarelle, de la comedia “El mé-
dico a palos”). Tomo 10, pág. 190. [N. del T. 179 de 1861]

13 e. Británica (literatura). Siglo XIX - Período romántico. Poesía. 
Referencia a lord Byron. Tomo 3, pág. 159. [N. del T. 334 
de 1861]

13 f. Bossuet, Jacques-Bénigne. Tomo 3, pág. 100. [N. del T. 335 
de 1861]

13 g. Roldán, Cantar de. Tomo 12, págs. 384-385. [N. del T. 543 
de 1861]

14. ENCICLOPEDIA Hispánica: Micropedia e Índice. 1ª ed. Barcelona: 
Encyclopædia BRITANNICA Publishers, Inc., 1989-1990. 2 vol. 
870 págs.

14 g. Necker, Jacques. In: ______. Enciclopedia Hispánica: Micro-
pedia e Índice. Vol. II, pág. 158. [N. del T. 82 de 1861]

42. KARDEC, Allan. Le Livre des Esprits: reproduction photomécani-
que de la 2e édition, de 1860, et des parties introduites par l’auteur. 
Araras, SP: 1998. Edición conjunta del CEI (Consejo Espírita In-
ternacional), de la FEB, del IDE y de la USFF. 475 págs.

42 f. Dégoût de la vie. Suicide (Disgusto de la vida. Suicidio). In: 
______. Le Livre des Esprits. Cuestiones: 943 a 957. Cap. I 
(4ª Parte), págs. 406-412. [N. del T. 42 de 1861]

42 g. ERRATA (únicamente publicada en la 5ª edição de Le Livre 
des Esprits, de julio de 1861, a pesar de que fue incluida al fi-
nal de esta 2ª edición de 1860. Por su importancia histórica 
y doctrinaria, nosotros la reproducimos en el ANEXO 3 de 
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la pág. 417 {522} de esta Revista del Año 1861). In: ______. 
Última página Nº 475. [N. del T. 38 de 1861]

70. GRANDE Dicionário Francês-Português Domingos de Azevedo. 8ª 
ed. Portugal, Lisboa: BERTRAND, 1984. Con 1487 págs.

70 d. Buffet (Fig. danser devant le buffet). In: ______. Grande 
Dicionário Francês-Português Domingos de Azevedo. Págs. 
212-213. [N. del T. 419 de 1861]

78. DICCIONARIO Hispánico Universal: enciclopedia ilustrada en Len-
gua Española. 7ª ed. 1463 págs., ilus. Con voces y locuciones la-
tinas y extranjeras usadas en la Lengua Española. Buenos Aires: 
SELECTAS, 1959.

78 g. Proverbio italiano (chi va piano, va sano e va lontano). In: 
______. Diccionario Hispánico Universal. Pág. 1026. [N. 
del T. 454 de 1861]

81. DICCIONARIO de la Lengua Española: Real Academia Española. 
21ª ed. 1515 págs. España, Madrid: ESPASA-CALPE S.A., 1992.

81 s. Sansimoniano. In: ______. Real Academia Española. Pág. 
1307. [N. del T. 45 de 1861]

81 t . Sansimonismo. In: ______. Pág. 1307. [N. del T. 45 de 1861]

81 u. Alienista. Pág. 72. [N. del T. 163 de 1861]

81 v. Radiestesia. Pág. 1219. [N. del T. 177 de 1861]

81 w. Réquiem. Pág. 1261. [N. del T. 215 de 1861]

81 x. Herbolario. Pág. 773. [N. del T. 237 de 1861]

81 y. Guinea. Pág. 758. [N. del T. 284 de 1861]

81 z. Silepsis. Pág. 1333. [N. del T. 297 de 1861]

81 a-b. Grajo. In: ______. Real Academia Española (22ª edición de 
2001, disponible para consulta en internet: <www.lema.rae.
es/drae>). Acceso en: 17 dic. 2013. [N. del T. 322 de 1861]
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81 a-c. A fortiori (con mayor razón). Pág. 38. [N. del T. 326 de 
1861]

81 a-d. Ascua. Pág. 147. [N. del T. 358 de 1861]

81 a-e. Cretinismo. Pág. 419. [N. del T. 429 de 1861]

81 a-f. Cretino. Pág. 419. [N. del T. 429 de 1861]

87. MOREIL, André. La Vie et l’Œuvre d’Allan Kardec. 1ª ed. París: 
SPÉRAR, 1959.

87 a. III-Le Pédagogue (1824-1848). In: ______. La Vie et l’Œuvre 
d’Allan Kardec. Pág. 82. [N. del T. 294 de 1861]

88. MOREIL, André. Vida y Obra de Allan Kardec. Traducido por Ge-
naro Pucci y Ethi Ghilbert de la 1ª ed. francesa de 1959. Confe-
deración Espiritista Argentina, 2ª edición, 246 págs., ilus. Edición 
homenaje: Sesquicentenario de la fundación de la Société Parisienne 
des Études Spirites (Sociedad de París) 01-04-1858, y del lanzamien-
to de la Revue Spirite - Journal d’Études Psychologiques (Revista 
Espírita) 01-01-1858. Con Prólogo de Florentino Barrera. Buenos 
Aires: CEA, 2008.

88 b. III-El Pedagogo (1824-1848). In: ______. Vida y Obra de 
Allan Kardec. Págs. 96-97. [N. del T. 294 de 1861]

95. PEQUEÑO Larousse Ilustrado. 1663 págs., ilus. Madrid: LAROUSSE, 
1992.

95 e. Zaratustra (o Zoroastro). In: ______. Pequeño Larousse Ilus-
trado. Pág. 1661. [N. del T. 323 de 1861]

106. DICCIONARIO Océano de Sinónimos y Antónimos: con vocabula-
rio científico-técnico, vocabulario plurilingüe, locuciones usuales, 
voces extranjeras, frases célebres y refranes. 1ª ed., sin Nº de págs. 
Barcelona: OCÉANO S. A., 1992.

106 e. Expresión latina de Horacio (Exegi monumentum aere pe-
rennius). In: ______. Diccionario Océano de Sinónimos y 
Antónimos. [N. del T. 162 de 1861]
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106 f. Locución adverbial latina (a fortiori). In: ______. [N. del T. 
326 de 1861]

106 g. Expresión italiana (in petto). In: ______. [N. del T. 374 de 
1861]

106 h. Locución latina (in pectore). In: ______. [N. del T. 374 de 
1861]

111. BARRERA, Florentino. La Sociedad de París. In: ______. La Socie-
dad de París: Société Parisienne des Études Spirites: 1858-1896. 
2ª ed. revisada y aumentada, 100 págs., ilus. Buenos Aires: VIDA 
INFINITA, 2002.

111 d. De los miembros. Miembros titulares y miembros libres 
[1858-1869]. In: ______. La Sociedad de París. Págs. 60-61 
(Sra. de Cazamajoux y Sr. Émile Sabò). [N. del T. 216 de 
1861]

113. BARRERA, Florentino. In: ______. El Auto de Fe de Barcelona: 
y Auto-da-Fé de Barcelone. 3ª ed. revisada y aumentada, 108 págs., 
ilus. Buenos Aires: VIDA INFINITA, 2008.

113 c. Protagonistas y testigos: Ramón Lagier y Pomares. In: 
______. El Auto de Fe de Barcelona. Págs. 84 a 87 (con la 
colaboración, registrada por el autor, de Enrique E. Baldo-
vino). [N. del T. 278 de 1861]

113 d. España 1853-1888. In: ______. Págs. 43-53. [N. del T. 439 
de 1861]

113 e. La publicación. In: ______. Págs. 65-69. [N. del T. 449 de 
1861]

113 f. Reprografía [del Auto de-fe de Barcelone]. In: ______. Págs. 
71-72. [N. del T. 449 de 1861]

113 g. Estampa individual sobre cartulina [reprografía del Auto-
da-fé de Barcelone]. Reconstruida e impresa en el siguiente 
tamaño: 12 cm x 17,5 cm. [N. del T. 449 de 1861]
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114. KARDEC, Allan. Catalogue Raisonné des ouvrages pouvant ser-
vir à fonder une bibliothèque spirite. 1re édition (marzo de 1869), 
anexo a la publicación de la Revue Spirite de abril de 1869. París: LI-
BRAIRIE SPIRITE ET DES SCIENCES PSYCHOLOGIQUES. 
30 págs. Con Introducción de Florentino Barrera y facsímiles del 
Catálogo Razonado, de Kardec. Buenos Aires: VIDA INFINITA, 
1985.

114 a-f. Ouvrages contre le Spiritisme: Figuier (Louis). Histoire du 
Merveilleux dans les temps modernes. In: ______. Catalogue 
Raisonné des ouvrages pouvant servir à fonder une bibliothè-
que spirite. Pág. 29. [N. del T. 28 de 1861]

114 a-g. Ouvrages faits en dehors du Spiritisme [III]. Philosophie 
et Histoire: Jourdan (Louis), Les prières de Ludovic. Pág. 14. 
[N. del T. 155 de 1861]

114 a-h. Philosophie et Histoire [Filosofía e Historia]: Jourdan 
(Louis), Un Philosophe au coin du feu [éditeur É. Dentu]. 
Pág. 14. [N. del T. 155 de 1861]

114 a-i. Philosophie et Histoire: Channing (William Ellery), 
Channing, sa vie et ses œuvres [éditeur Didier], par Ch. de 
Rémusat. – De l’Esclavage. Pág. 11. [N. del T. 221 de 1861]

114 a-j. Ouvrages faits en dehors du Spiritisme [III]. Romans: Sue 
(Eugène). Gilbert et Gilberte – Mémoires d’un mari, par Fer-
nand Duplessis. Pág. 24. [N. del T. 346 de 1861]

114 a-k. Romans [Novelas]: Dumas (Alexandre). Madame de 
Chamblay. Pág. 22. [N. del T. 347 de 1861]

114 a-l. Philosophie et Histoire: Hugo (Victor). Le Livre des mères 
et des enfants – Voyages en Zélande. Pág. 14. [N. del T. 348 
de 1861]

114 a-ll. Romans: Soulié (Frédéric). Le magnétiseur [París, Michel 
Lévy]. Pág. 24. [N. del T. 351 de 1861]
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114 a-m. Novelas: Balzac. Séraphîtüs Séraphîta (en el volumen in-
titulado: Louis Lambert) – Ursule Mirouët. [París, Michel 
Lévy.] Págs. 20-21. [N. del T. 352 de 1861]

114 a-n. Ouvrages faits en dehors du Spiritisme [III]. Théâtre. Págs. 
24-25. [N. del T. 425 de 1861]

114 a-o. Ouvrages divers sur le Spiritisme [II]. Dunglas Home. Ré-
vélations sur ma vie surnaturelle. Pág. 6. [N. del T. 486 de 
1861]

114 a-p. Ouvrages contre le Spiritisme: Marouzeau (L’abbé). Réfu-
tation complète de la Doctrine Spirite. In: ______. Pág. 29. 
[N. del T. 493 de 1861]

116. BARRERA, Florentino. Étienne Dolet: un precursor del Espiritis-
mo. 2ª ed. revisada y aumentada. 62 págs. Ilustrador: Gustavo N. 
Martínez. Buenos Aires: VIDA INFINITA, 2002.

116 a. Cronología 1509-1546. In: ______. Étienne Dolet. Págs. 51-
59. [N. del T. 448 de 1861]

123. FEP. In: ______. Expoentes da Codificação Espírita. 1ª ed. 184 
págs. Organizado por Maria Helena Marcon. Brasil, Curitiba, PR: 
FEP (Federação Espírita do Paraná), 2002.

123 f. Félicité Robert de Lamennais. In: ______. Expoentes da Co-
dificação Espírita. Págs. 93-96. [N. del T. 215 de 1861]

123 g. Channing (William Ellery). In: ______. Págs. 27-28. [N. 
del T. 220 de 1861]

123 h. Félicité Robert de Lamennais. In: ______. Pág. 96. [N. del 
T. 344 de 1861]

124. FEP. Mundo Espírita. Órgano de divulgación de la Federação Espí-
rita do Paraná, fundado en 1932 por Henrique Andrade. Adminis-
tración y redacción: Brasil, Curitiba, PR.

124 d. O Elo encontrado [El Eslabón encontrado]. In: ______. 
Mundo Espírita. Año LXXX, Nº 1523, jun. 2011, págs. 23 a 
25 (con reproducción del rarísimo original francés del Livre 
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Cinquième (Libro Quinto no publicado de “El Libro de los 
Espíritus”), y su traducción al portugués, artículo de Enri-
que Eliseo Baldovino. Véanse dichos originales franceses en 
el ANEXO 2 de esta Revista Espírita de 1861 (págs. 412 a 415 
{516-519}). [N. del T. 26 de 1861]

124 e. Herdeiros da Revelação Espírita [Herederos de la Revela-
ción Espírita]. In: ______. Año 80, Nº 1529, diciembre de 
2011, págs. 8-10 (sobre las 30 Obras Completas de Allan 
Kardec, supervisadas por los Espíritus Superiores), artículo 
de Enrique E. Baldovino. [N. del T. 60, 126 y 330 de 1861]

124 f. Ídem. In: ______. Voyage Spirite en 1862, pág. 9. [N. del T. 
111 de 1861]

124 g. 1861 - 2011: Sesquicentenário do 4º volume da Revista Espí-
rita, de Allan Kardec. In: ______. Año 80, Nº 1533, abril 
de 2012, págs. 16-18, artículo de Enrique Baldovino. [N. 
del T. 139 de 1861]

124 h. A 1ª edição histórica e rara de Le Livre des Médiums. In: 
______. Año 81, Nº 1542, enero de 2013, págs. 10-11, con 
reproducción del frontispicio original de la 1ª edición fran-
cesa de El Libro de los Médiums (15/01/1861), y de todas las 
hojas raras (4) de su Índice General (Table des Matières); 
artículo de Enrique Eliseo Baldovino. [N. del T. 206 y 213 
de 1861]

124 i. Federação Espírita do Paraná - 110 anos - A comemoração. 
In: ______. Año 81, Nº 1538, septiembre de 2012, págs. 
10-11, artículo de Maria Helena Marcon, que registra la in-
terpretación al piano del Fragmento de una Sonata, por el 
músico Enrique Eliseo Baldovino, y de su discurso históri-
co-doctrinario, en portugués, sobre esa rara Obra musical 
del Espíritu Mozart, recibida por el médium Brion Dor-
geval en la Sociedad Espírita de París, ante el Codificador 
Allan Kardec. [N. del T. 215 y 441 de 1861]
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124 j. Os frutos do Espiritismo (Los frutos del Espiritismo). In: 
______. Año 81, Nº 1550, septiembre de 2013, págs. 
10-11, artículo de Enrique E. Baldovino en homenaje al 
Sesquicentenario de “El Evangelio según el Espiritismo” 
(1864-2014), de Allan Kardec, y sobre la identificación del 
Espíritu de Verdad con el Maestro Jesús. [N. del T. 416 y 
470 de 1861]

124 k. Resgate histórico da 2ª edição de Le Livre des Esprits (1ª 
impressão rara de 1860). In: ______. Año 82, Nº 1564, 
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original galo de la Errata publicada por Kardec apenas en 
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(págs. 406-409 {510-513}). [N. del T. 399 de 1861]



570

Revista Espírita
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262. [N. del T. 255 de 1861]

159 d. Mission des spirites (Misión de los espíritas). In: ______. 
Cap. XX, ítem 242, pág. 289. [N. del T. 257 de 1861]

159 e. Mission des spirites. In: ______. Cap. XX, ítem 242, págs. 
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cia a los Espíritus Sedaine, Sra. de Sévigné, Safo, Molière, 
Shakespeare]. A chamada “mesa Girardin”. [...] In: ______. 
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T. 487 de 1861]

168 j. Roberto Hare, professor na Universidade de Pensilvânia, e 
seu monumental livro sobre a intervenção dos Espíritos. 
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40, 2ª coluna) “promulgada em 27 de dezembro de 1858”, 
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122, Nº 2100, mar. 2004, págs. 22-24 (100-102), artículo 
de Kleber Halfeld. [N. del T. 388 de 1861]

178 k. Afinal, são 1.018 ou 1.019 as questões de O Livro dos Espíri-
tos? [1ª Parte] (Al final, ¿son 1018 ó 1019 las cuestiones de El 
Libro de los Espíritus?) [1ª Parte]. In: ______. Año 133, Nº 
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edición de El Libro de los Espíritus, de julio de 1861 [cf. la 
pág. 417 {ANEXO 3} de esta Revista de 1861]. Artículo de 
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Nº 2234, mayo de 2015, págs. 49-50 (303-304). Artículo 
conmemorativo de Enrique E. Baldovino. [N. del T. 238 
de 1861]

178 ñ. Mais uma Carta de Allan Kardec a Amélie Boudet (Outra 
Carta de Allan Kardec a Amélie Boudet). In: ______. Año 
134, Nº 2244, marzo de 2016, págs. 26-29 (152-155). Tra-
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181. WANTUIL, Zêus; THIESEN, Francisco. Allan Kardec - o Educa-
dor e o Codificador. Organizador: Zêus Wantuil. 1ª ed. especial. 
777 págs. (en 2 volúmenes), ilus. Brasil, Río de Janeiro: FEB (Fede-
ração Espírita Brasileira), 2004.

181 c. Fertilidade pedagógica. Vol. 1. Primera parte, cap. 37, pág. 
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y pocos los escogidos). In: ______ Revue Spirite: Journal 
d’Études Psychologiques. Juin 1861, pág. 185, § 2º. [N. del T. 
257 de 1861]

185. ESOPO. Fábulas de Esopo. Compilación: Russell Ash y Bernard 
Higton. Ilustradores: diversos artistas. Traducción: Heloisa Jahn. 
1ª ed. 96 págs., ilus. Brasil, São Paulo: COMPANHIA DAS LE-
TRINHAS, 1994.

185 a. O leão e o ratinho. In: ______. Fábulas de Esopo. Págs. 38-
39. [N. del T. 150 de 1861]

190. WANTUIL, Zêus; THIESEN, Francisco. Allan Kardec - el Educa-
dor y el Codificador. Organizador: Zêus Wantuil. 896 páginas (en 
2 volúmenes), ilus. Brasil, Brasilia: CEI (Consejo Espírita Interna-
cional), 2007. Traducido del portugués y del francés al español por 
Enrique Eliseo Baldovino, de la 1ª edición especial de 2004 de la 
FEB (Federação Espírita Brasileira), con 264 Notas de los Autores 
y 245 Notas del Traductor.

190 c-g. Críticas pueriles de Émile Deschanel, en el “Journal des 
Débats”. In: ______. Allan Kardec - el Educador y el Codifi-
cador. Vol. 2. Tercera parte, cap. II, ítem 3, págs. 148 a 150 
(abreviado así: AK II, 148-150). [N. del T. 15 de 1861]

190 c-h. Algunos rasgos del carácter del maestro de la Codifica-
ción. In: ______. Vol. 2. Tercera parte, cap. I, ítem 1, pág. 
16. [N. del T. 27 de 1861]

190 c-i. Las Obras Espíritas de Allan Kardec (El Espiritismo en su 
más simple expresión). Vol. 2, Cuarta parte, cap. I, ítem 2, 
pág. 208. [N. del T. 60 de 1861]

190 c-j. Año 1862 (Los Viajes Espíritas de Allan Kardec). Vol. 2. 
Tercera parte, cap. 1, ítem 6, págs. 64 y 65, con NT 17, 18 
y 19 de AK II. [N. del T. 64 de 1861]
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190 c-k. Nota del Traductor Nº 61. Críticas pueriles de Émile Des-
chanel, en el “Journal des Débats”. Vol. 2. Tercera parte, 
cap. II, ítem 3, pág. 149. [N. del T. 131 de 1861]

190 c-l. Descripción del monumento druídico (referencias a Louis 
Michel y a los editores y organizadores C. Sardou y L. Pra-
del). Vol. 2. Cuarta parte, cap. III, ítem 2, págs. 349-350. 
[N. del T. 158 de 1861]

190 c-n. Calificación de taumaturgo inadecuadamente aplicada. 
Vol. 2. Segunda parte, cap. II, ítem 7, págs. 411-412 (refe-
rencia al párroco Gassner). [N. del T. 171 de 1861]

190 c-ñ. La Doctrina Espírita demuestra los principios fundamen-
tales de la religión. Vol. 1. Segunda parte, cap. II, ítem 12, 
pág. 449. [N. del T. 191 de 1861]

190 c-o. Vasta erudición polimática. Vol. 1. Primera parte, ítem 30, 
pág. 199. [N. del T. 218 de 1861]

190 c-p. Rivail como traductor. Conocimientos gramaticales y lin-
güísticos. Vol. 1, ítem 22, págs. 155-158. [N. del T. 218 de 
1861]

190 c-q. Nota del Traductor Nº 88 (Traducción histórica del Profe-
sor Rivail). Vol. 1, ítem 22, pág. 158. [N. del T. 218 de 1861]

190 c-r. Sociedades y periódicos espíritas del tiempo de Allan Kar-
dec: registros del desarrollo del Movimiento naciente. Vol. 
2. Cuarta parte, capítulo I, ítem 4, pág. 256. [N. del T. 216 
de 1861]

190 c-s. La «Revista Espírita» (Periódico de Estudios Psicológicos). 
Vol. 2. Cuarta parte, cap. I, ítem 2, pág. 223. [N. del T. 240 
y 308 de 1861]

190 c-t. El amigo de los alumnos. Vol. 1. Primera parte, cap. 24, 
págs. 167-174. [N. del T. 244 de 1861]

190 c-u. Fertilidad pedagógica. Vol. 1. Primera parte, cap. 37, págs. 
231-239. [N. del T. 244 de 1861]
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190 c-v. Su primer libro [Curso Práctico y Teórico de Aritmética, de 
Rivail]. Vol. 1. Primera parte, cap. 14, págs. 105-116. [N. 
del T. 244 de 1861]

190 c-w. Fertilidad pedagógica. XIX) Curso de Cálculo Mental (de 
la autoría del Profesor Rivail: Cours de calcul de tête). Vol. 
1. Primera parte, cap. 37, pág. 238. [N. del T. 244 de 1861]

190 c-x. ¿Era secretario de la Sociedad Frenológica de París? (sobre 
el Profesor Rivail). Vol. 1. Primera parte, cap. 36, págs. 227-
229. [N. del T. 246 de 1861]

190 c-y. Sociedades y periódicos espíritas del tiempo de Allan Kar-
dec: registros del desarrollo del Movimiento naciente. Vol. 
2. Cuarta parte, capítulo I, ítem 4, pág. 257 (último §). [N. 
del T. 260 de 1861]

190 c-z. La «Revista Espírita» (Periódico de Estudios Psicológicos). 
Vol. 2. Cuarta parte, cap. I, ítem 2, pág. 223. [N. del T. 275 
de 1861]

190 d-a. Sociedades y periódicos espíritas del tiempo de Allan Kar-
dec: registros del desarrollo del Movimiento naciente. Vol. 
2. Cuarta parte, capítulo I, ítem 4, pág. 255. [N. del T. 277 
de 1861]

190 d-b. Fertilidad pedagógica. XV) Gramática Normal de Exáme-
nes (de la autoría conjunta de los gramáticos D. Lévi-Alvarès 
e H.-L.-D. Rivail: Grammaire normale des Examens). Vol. 
1. Primera parte, cap. 37, pág. 237. [N. del T. 292 de 1861]

190 d-c. Más vale rechazar diez verdades que admitir una sola men-
tira. Vol. 1. Segunda parte, cap. 2, ítem 4, págs. 388-389, 
frase del Espíritu Erasto. [N. del T. 324 de 1861]

190 d-d. Año 1861 (Los Viajes Espíritas de Allan Kardec). Vol. 2. 
Tercera parte, cap. 1, ítem 6, pág. 58. [N. del T. 305 y 398 
de 1861]

190 d-e. La correspondencia de Allan Kardec (Carta rara de Kar-
dec, escrita el 13/01/1865, en respuesta a la Sra. de Bouillant, 
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de Lyon). Vol. 2. Tercera parte, cap. I, ítem 5, págs. 43-44, 
junto a la Nota del Traductor Nº 10 del AK II, 44. [N. del 
T. 402 de 1861]

190 d-f. Año 1861 (Los Viajes Espíritas de Allan Kardec). Vol. 2. 
Tercera parte, cap. 1, ítem 6, págs. 58-59. [N. del T. 408 de 
1861]

190 d-g. Rivail y el teatro. Vol. 1. Primera parte, cap. 33, Nota al 
pie de la página [Nº 122] de Zêus Wantuil, pág. 207. [N. 
del T. 425 de 1861]

190 d-h. En el Teatro Odeón. Vol. 1. Primera parte, cap. 34, Nota 
al pie de la página [Nº 132] de Z. Wantuil, págs. 215-216. 
[N. del T. 425 de 1861]

190 d-i. El Auto de fe de Barcelona. Vol. 2. Tercera parte, cap. II, 
ítem 3, págs. 180-204. [N. del T. 439 de 1861]

190 d-j. Año 1861 (Los Viajes Espíritas de Allan Kardec). Vol. 2. 
Tercera parte, cap. 1, ítem 6, pág. 61. [N. del T. 456 y 463 
de 1861]

190 d-k. Año 1861. ________. Vol. 2. Tercera parte, cap. 1, ítem 
6, págs. 61-62. [N. del T. 460 de 1861]

190 d-l. Noticias bibliográficas [sobre el juez Edmonds y la Srta. 
Guérin]. ________. Vol. 2. Cuarta parte, cap. 1, ítem 5, 
pág. 263. [N. del T. 486 de 1861]

190 d-m. Una cuarta parte de las tareas: la correspondencia. Vol. 
2. Tercera parte, cap. I, ítem 4, págs. 35-36. [N. del T. 497 
de 1861]

190 d-n. La correspondencia de Allan Kardec. Vol. 2. Tercera par-
te, cap. I, ítem 5, págs. 39-52. [N. del T. 497 de 1861]

190 d-o. El Auto de fe de Barcelona. Vol. 2. Tercera parte, cap. II, 
ítem 3, pág. 191 y siguientes. [N. del T. 526 de 1861]
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190 d-p. Noticias bibliográficas [sobre un libro de Guizot]. 
________. Vol. 2. Cuarta parte, cap. 1, ítem 5, pág. 264. 
[N. del T. 537 de 1861]

192. KARDEC, Allan. Revista Espírita: Periódico de Estudios Psicológi-
cos. Traducida del original francés al castellano por Enrique Eliseo 
Baldovino. Año 1858, volumen I, V-701 págs., ilus. 2ª edición re-
vista y ampliada. Con Introducción del CEI, Prólogo del Traduc-
tor, Índice Antroponímico, Abreviaturas Remisivas, 9 ANEXOS 
raros e históricos, 309 Notas del traductor al fin de la Obra [junto 
a las Referencias Bibliográficas de las N. del T.], Notas de la USFF 
(Union Spirite Française et Francophone) y Prefacio en español del 
Espíritu Colavida, a través del médium Divaldo Pereira Franco. 
Buenos Aires: CEA (edición de la Confederación Espiritista Argen-
tina), 2015. [N. del T. 497 de 1861]

192 ñ. Pluralidad de las existencias corporales (Primer artículo). In: 
______. Revista Espírita: Periódico de Estudios Psicológi-
cos. Noviembre de 1858. Pág. 295 {375}. [N. del T. 256 de 
1861]

192 o. La Casa de Zoroastro, en Júpiter (de la autoría del Espíritu 
Palissy, por el médium Victorien Sardou). Agosto de 1858. 
Pág. 235 {304}. [N. del T. 323 de 1861]

192 p. Otra versión de La Casa de Zoroastro, en Júpiter (por el Espí-
ritu Palissy, a través del médium Victorien Sardou). Anexo 
3. Pág. 451. [N. del T. 323 de 1861]

192 q. Otra fachada de La Casa de Zoroastro (Espíritu Palissy; mé-
dium: Victorien Sardou). Anexo 4. Pág. 452. [N. del T. 323 
de 1861]

192 r. Espacio de los animales en La Casa de Zoroastro (del Espíritu 
Palissy, por intermedio de Victorien Sardou). Anexo 5. Pág. 
453. [N. del T. 323 de 1861]

194. EDICEI (Consejo Espírita Internacional). 309 Notas del traductor 
y de la USFF (Unión Espírita Francesa y Francófona) al fin de la 
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Obra {páginas 583 a 701}, con Referencias Bibliográficas (176 RB 
{págs. 475 a 522}) de las N. del T., Índice Antroponímico {págs. 
523 a 582}, Abreviaturas Remisivas {págs. 459 a 473} y 9 ANEXOS 
raros e históricos {págs. 449 a 457} con dibujos mediúmnicos del 
Sr. V. Sardou. In: ______. Revista Espírita: Periódico de Estudios 
Psicológicos, de Allan Kardec. Año 1858 (vol. I). Traducción del 
original francés al castellano y notas de Enrique Eliseo Baldovino, 
con Introducción del CEI {págs. 11 a 12}, Prólogo del traductor 
{págs. 13 a 23} y Prefacio del Espíritu José María Fernández Co-
lavida, psicografiado en español por Divaldo Pereira Franco {págs. 
7 a 9}. 2ª edición revista y ampliada, V-701 páginas. Buenos Aires: 
CEA, 2015.

194 a-h. Nota del Traductor Nº 220 (Jacques Cazotte). In: ______. 
Revista Espírita – Periódico de Estudios Psicológicos. Septiem-
bre de 1858. [N. del T. 5 y 72 de 1861]

194 a-i. Notas del Traductor 188, 189, 249, 250, 251, 252 y 253 
(acerca de Benoît-Jules Mure, el Dr. Benito Mure). In: 
______. Julio y noviembre de 1858. [N. del T. 60 de 1861]

194 a-j. Notas del Traductor 13, 37, 177 y 201 (sobre el Espíritu 
golpeador de Aube). Enero, febrero, julio y agosto de 1858. 
[N. del T. 63 de 1861]

194 a-k. N. del T. 251 (respuesta del Dr. Mure sobre el Espíritu 
golpeador de Bergzabern). Noviembre de 1858. [N. del T. 
65 de 1861]

194 a-l. Nota del Traductor 17 (a respecto del Espíritu Julie, que 
viene a consolar a su madre con la ayuda de Allan Kardec). 
Enero de 1858. [N. del T. 123 de 1861]

194 a-ll. N. del T. 17 [§ 3º] (acerca del farmacéutico Georges Hijo, 
que recibe consejos del Espíritu Georges padre, con el auxi-
lio de Kardec). Enero de 1858. [N. del T. 123 de 1861]
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194 a-m. Nota del Traductor Nº 199 (sobre la vidente de Prevorst, 
que ha sido la célebre médium alemana Friederike Hauffe). 
Agosto de 1858. [N. del T. 172 de 1861]

194 a-n. Nota del Traductor 109 (Franz Anton Mesmer). Marzo de 
1858. [N. del T. 174 de 1861]

194 a-ñ. N. del T. 110 (acerca del marqués de Puységur). Marzo de 
1858. [N. del T. 174 de 1861]

194 a-o. Nota del Traductor 226 (sobre el poeta John Milton). Oc-
tubre de 1858. [N. del T. 223 de 1861]

194 a-p. N. del T. 244 (a respecto del dogma de la reencarnación). 
Noviembre de 1858. [N. del T. 256 de 1861]

194 a-q. Nota del Traductor 109 (breve contexto histórico del es-
tado de la educación en la época de Hippolyte-Léon-Deni-
zard Rivail). Marzo de 1858. [N. del T. 294 de 1861]

197. CEI. La Revista Espírita. Órgano oficial del Consejo Espírita In-
ternacional (CEI) y de la Unión Espírita Francesa y Francófona 
(USFF). Brasilia, DF. Continuación de: Revue Spirite – Journal 
d’Études Psychologiques (Revista Espírita – Periódico de Estudios 
Psicológicos), fundada el 1º de enero de 1858 por Allan Kardec y 
dirigida por el Codificador hasta el número de abril de 1869, pre-
viamente preparado por él antes de su desencarnación (31/03/1869).

197 f. Traducción histórica del Profesor Rivail. In: ______. Año 
III, fascículo Nº 13 en español, págs. 12-14. CEI, último 
trimestre de 2006, artículo de Enrique Eliseo Baldovino. 
[N. del T. 218 de 1861]

198. CEA (Confederación Espiritista Argentina). La Idea. Revista de Es-
piritismo, fundada el 1º de octubre de 1923. Redacción: Buenos 
Aires, Argentina.

198 b. El Eslabón encontrado. In: ______. La Idea. Año LXXXIV, 
Nº 640, jun.-dic. 2012, págs. 8-11, haciendo mención al ra-
rísimo original francés del Livre Cinquième (Libro Quinto 
no publicado de “El Libro de los Espíritus”), cuyos facsími-
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les se encuentran en el ANEXO 2 de esta Revista Espírita de 
1861 (págs. 412 a 415 {516-519}), junto a su traducción al 
castellano (pág. 416 {520-521}). Artículo de Enrique Eliseo 
Baldovino. [N. del T. 26 de 1861]

198 c. El biógrafo Henri Sausse y el gran valor de la Revista Espíri-
ta. In: ______. La Idea. Año LXXXVIII, Nº 641, ene.-jul. 
2013, págs. 6-9, artículo de Enrique E. Baldovino. [N. del 
T. 188 de 1861]

198 d. El Profesor Rivail también ha sido traductor. In: ______. 
Año LXXXIII, Nº 626, may.-ago. 2007, págs. 20-21, artí-
culo de Enrique Baldovino. [N. del T. 218 de 1861]

199. KARDEC, Allan. Bulletin de la Société Parisienne des Études Spiri-
tes. In: ______. Revue Spirite: Journal d’Études Psychologiques. 
El Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas era el Ór-
gano interno de difusión de las actividades de la SPEE (de entre 
cuatro a doce páginas por número, alcanzando un total de dieciséis 
números), que apareció mensualmente entre ago. de 1859 y feb. de 
1861, primero como parte integrante de las páginas de la Revue y 
después como suplemento de la Revista Espírita – Periódico de Estu-
dios Psicológicos. Édition de l’USFF. 105 págs. París, 08/1859.

199 g. Propuesta de Allan Kardec para que el Boletín de la SPEE sea 
publicado como un suplemento de la Revista Espírita. In: 
______. Revue Spirite: Journal d’Études Psychologiques. 
Enero de 1860, pág. 30, § 2º. [N. del T. 85 de 1861]

203. BALDOVINO, Enrique Eliseo [organizador]. Vocabulario Espírita 
del CEI en español. Traducción del original francés de la Introduc-
ción, del Vocabulario Espírita y del Cuadro Sinóptico de la Nomen-
clatura Espírita Especial de las Instrucciones Prácticas sobre las Ma-
nifestaciones Espíritas, de Allan Kardec [Instruction Pratique sur les 
Manifestations Spirites, nouvelle édition de 1923 de la USFF], y del 
Índice Alfabético [Table Alphabétique] organizado por el Codifica-
dor al final de la 1ª edición de El Libro de los Espíritus. Organizado-
res: Consejo Espírita Internacional (CEI), Confederación Espiritis-
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ta Argentina (CEA) y Enrique Eliseo Baldovino. 306 páginas, abril 
de 2007. Disponible en internet: <http://www.espiritismo.cc/mo-
dules.php?name=Downloads&d_op=search&query=vocabulario 
espirita> (FEE: Federación Espírita Española) y en <http://www.
oconsolador.com.br/linkfixo/bibliotecavirtual/espanhol/espanhol.
html> (O Consolador - Revista Semanal de Divulgação Espírita). 
Acceso en: 13 sep. 2015.

203 e. Periespíritu. In: ______. Vocabulario Espírita del CEI en 
español. Págs. 234-235. [N. del T. 126 de 1861]

203 f. Alucinación. In: ______. Pág. 23 y Nota del Traductor IX. 
[N. del T. 270 de 1861]

203 g. Espiríticamente. In: ______. Pág. 137. [N. del T. 321 de 
1861]

203 h. Neologismos. In: ______. Pág. 218. [N. del T. 321 de 1861]

203 i. Jan Huss. In: ______. Págs. 13, 173 y 189. [N. del T. 527 
de 1861]

209. KARDEC, Allan. Instruction Pratique sur les Manifestations 
Spirites. Nouvelle édition conforme à la deuxième édition de 
1923. Con 99 págs. París: USFF – Union Spirite Française et Fran-
cophone.

209 c. Hallucination. In: ______. Instruction Pratique sur les Ma-
nifestations Spirites. Vocabulaire Spirite, pág. 13. [N. del T. 
270 de 1861]

218. LAFFONT, Robert; BOMPIANI, Valentino. Le Nouveau Diction-
naire des Œuvres, de tous les temps et de tous les pays [Nuevo Dic-
cionario de Obras, de todos los tiempos y de todos los países]. En 
7 volúmenes, con 8105 páginas, incluido el Index (Índice). París: 
BOUQUINS (Colección dirigida por Guy Schoeller), Éditions Ro-
bert Laffont, reimpresión, 1999.

218 b. Phèdre et Hippolyte (Fedra e Hipólito), de Jacques Pradon. 
In: ______. Le Nouveau Dictionnaire des Œuvres. Volumen 
V, pág. 5529. [N. del T. 151 de 1861]
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218 c. Lettres de Mme de Sévigné (Cartas de Madame de Sévigné). 
In: ______. Volumen III, págs. 4042-4046. [N. del T. 342 
de 1861]

219. O CLARIM. Revista Internacional de Espiritismo. RIE - Publica-
ción mensual doctrinario-espírita, fundada el 15 de febrero de 1925 
por Cairbar Schutel. Administración, redacción y gráfica: Brasil, 
Matão, SP.

219 d. O Elo encontrado [El Eslabón encontrado]. In: ______. 
Revista Internacional de Espiritismo. Año LXXXVI, Nº 07, 
ago. 2011, págs. 347 a 349, con reproducción del rarísimo 
original francés del Livre Cinquième (Libro Quinto no pu-
blicado de “El Libro de los Espíritus”), y su traducción al 
portugués, artículo de Enrique Eliseo Baldovino. Dichos 
originales franceses se encuentran en el ANEXO 2 de esta 
Revista Espírita de 1861 (págs. 412 a 415 {516-519}). [N. del 
T. 26 de 1861]

219 e. 1861 - 2011: Sesquicentenário do 4º volume da Revista Espí-
rita, de Allan Kardec. In: ______. Año LXXXVII, Nº 04, 
may. 2012, págs. 206-208, artículo de Enrique E. Baldovi-
no. [N. del T. 139 de 1861]

219 f. A primeira e rara edição histórica de O Livro dos Médiuns. 
In: ______. Año LXXXVII, Nº 09, oct. 2012, págs. 481-
483, con reproducción del frontispicio original de la 1ª edi-
ción de Le Livre des Médiums (15/01/1861), y de la primera 
hoja rara de la Table des Matières (Índice General); artículo 
de Enrique Baldovino. [N. del T. 206 y 213 de 1861]

219 g. 6º Congresso Espírita Mundial, em Valência, Espanha. In: 
______. Año LXXXV, Nº 10, nov. 2010, págs. 555 a 557, 
artículo de Julia Nezu, que registra la interpretación al pia-
no del Fragmento de una Sonata por el músico Enrique E. 
Baldovino, y de su discurso doctrinario, en castellano, so-
bre esa histórica Obra musical del Espíritu Mozart, recibida 
por el médium Brion Dorgeval en la Sociedad Parisiense de 
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Estudios Espíritas ante Allan Kardec. [N. del T. 215 y 441 
de 1861]

219 h. Tradução inédita da Revista Espírita para o espanhol. In: 
______. Año LXXXV, Nº 12, jan. 2011, págs. 621 a 623, 
entrevista de Julia Nezu a Enrique Eliseo Baldovino, don-
de consta el registro de su interpretación al piano, en el 
6º Congreso Espírita Mundial (en Valencia, España), del 
Fragmento de una Sonata dictado por el Espíritu Mozart 
al médium Brion Dorgeval, con base en el artículo “Música 
del Más Allá” de la Revista Espírita de mayo de 1859, págs. 
123-125 {156-159}. [N. del T. 215 de 1861]

219 i. Os espíritas teóricos [Los espíritas teóricos]. In: ______. 
Año XCI, Nº 4, mayo de 2016, págs. 176 a 178, artículo 
de Enrique Baldovino, con reproducción de dos facsímiles 
comparados: de la página 117 de la 1ª edición francesa de Le 
Livre des Médiums (15/01/1861), con los originales del ítem 
28 (clasificación de los espiritistas) de la 2ª ed. definitiva de 
nov. 1861. [N. del T. 505 de 1861]

221. KARDEC, Allan. Revista Espírita: Periódico de Estudios Psicoló-
gicos. Traducida del original francés al castellano por el profesor 
Enrique Eliseo Baldovino, con Prefacio del Espíritu José María 
Fernández Colavida, psicografiado en español por el médium Di-
valdo Pereira Franco. 3ª edición, IV-672 págs., ilustrada con 1 raro 
ANEXO (Fragmento de una Sonata, dictado por el Espíritu Mozart 
al médium Brion Dorgeval {páginas 441 a 445}). Año 1859 (vol. 
II), con Prólogo del traductor, Índice Antroponímico, Notas del 
Traductor al fin de la Obra (428 NT ), Referencias Bibliográficas 
(220 RB) de las N. del T., Abreviaturas Remisivas de 1859 y Notas 
de la USFF (Union Spirite Française et Francophone). Buenos Ai-
res: CEA, 2015. [N. del T. 497 de 1861]

221 e. Refutación de un artículo de L’Univers. In: ______. Revista 
Espírita: Periódico de Estudios Psicológicos. Mayo de 1859, 
págs. 129-138 {163-173}. [N. del T. 55 y 154 de 1861]
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221 f. Respuesta a la réplica del Sr. abate Chesnel, en L’Univers. In: 
______. Julio de 1859, págs. 191-192 {234-236}. [N. del T. 
55 y 154 de 1861]

221 g. El zuavo de Magenta. In: ______. Julio de 1859. Pág. 186 
{228}, Nota de Kardec a la cuestión Nº 20. [N. del T. 194 
de 1861]

221 h. Fragmento de una Sonata, dictado por el Espíritu Mozart [al 
médium Brion Dorgeval] (partituras muy raras en facsími-
les). In: ______. Págs. 365-369 {441-445}. [N. del T. 215 y 
441 de 1861]

221 i. Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas. Viernes 
2 de septiembre de 1859 (Sesión particular). Comunicación 
Nº 3. In: ______. Oct. 1859. Pág. 267 {325}. [N. del T. 
284 de 1861]

222. VAPEREAU, Gustave. Dictionnaire Universel des Contemporains, 
contenant toutes les personnes notables de la France et de pays étrangers 
(Diccionario Universal de los Contemporáneos, conteniendo todas las 
personas notables de Francia y del extranjero). París, 1858-1895. 
Citaciones de la 3ª edición de 1865, enteramente refundida y consi-
derablemente aumentada, con X-1863 páginas. Librairie de L. HA-
CHETTE et Cie.

222 g. Lévi-Alvarès (David-Eugène). In: ______. Dictionnaire 
Universel des Contemporains. Pág. 1118. [N. del T. 293 de 
1861]

225. VAPEREAU, Gustave. Dictionnaire Universel des Contemporains, 
contenant toutes les personnes notables de la France et de pays étrangers 
(Diccionario Universal de los Contemporáneos, conteniendo todas las 
personas notables de Francia y del extranjero). París, 1858-1895. 
Citaciones de la 6ª edición de 1893, enteramente refundida y consi-
derablemente aumentada, con III-1629 páginas, obra que contiene 
un Supplément a la sixième édition (Suplemento a la sexta edición), 
París, 1895, con 103 páginas. Librairie de L. HACHETTE et Cie.
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225 e. Escande (Amable). In: ______. Dictionnaire Universel des 
Contemporains. Pág. 559. [N. del T. 161 de 1861]

226. LA BIBLE. Traduction de Lemaître de Sacy. Con 1680 páginas. 
París: BOUQUINS, Éditions Robert Laffont, 1990.

226 b. Le père Tobie et le jeune Tobie [Tobías padre {Tobit} y Tobías 
hijo {el joven Tobías}]. In: ______. Traduction de Lemaître 
de Sacy. Pág. 569. [N. del T. 303 de 1861]

227. CEI (Consejo Espírita Internacional). 428 Notas del traductor y de 
la USFF (Unión Espírita Francesa y Francófona) al fin de la Obra 
{páginas 553 a 668}, con Referencias Bibliográficas (220 RB {págs. 
463 a 497}) de las N. del T., con Índice Antroponímico (965 entra-
das {págs. 499 a 552}), Abreviaturas Remisivas (203 en total {págs. 
447 a 462}) de 1859 y 1 raro ANEXO mediúmnico {págs. 441 a 
445} con los facsímiles de las partituras dictadas por el Espíritu 
Mozart al médium Brion Dorgeval [Fragmento de una Sonata]. In: 
______. Revista Espírita: Periódico de Estudios Psicológicos, 
de Allan Kardec. Año 1859 (vol. II). Traducción del original fran-
cés al castellano y notas de Enrique Eliseo Baldovino, con Prólo-
go del traductor {págs. 9 a 16} y Prefacio del Espíritu José María 
Fernández Colavida, psicografiado en español por Divaldo Pereira 
Franco {págs. 5 a 7}. 3ª edición, IV-672 páginas. Buenos Aires: 
CEA, 2015. [N. del T. 306 de 1861]

227 a-b. Notas del Traductor números 279, 317, 403 y 404 (Eugène 
de Porry). In: ______. Octubre, noviembre y diciembre de 
1859. [N. del T. 2 de 1861]

227 a-c. Nota del Traductor Nº 12 (Charles Nodier). Enero de 
1859. [N. del T. 10 de 1861]

227 a-d. Nota del Traductor 43 (notable instrucción del Espíritu 
san Luis). Marzo de 1859. [N. del T. 37 de 1861]

227 a-e. Nota del Traductor 7 (sobre el Espíritu golpeador de Berg-
zabern). Enero de 1859. [N. del T. 65 de 1861]
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227 a-f. Nota del Traductor 25 (Ernst Theodor Amadeus Hoff-
mann). Febrero de 1859. [N. del T. 79 de 1861]

227 a-g. Notas del Traductor números 320 y 422 (acerca de La-
mettrie). Noviembre y diciembre de 1859. [N. del T. 167 de 
1861]

227 a-h. Nota del Traductor Nº 413 (sobre Urbain Grandier y las 
religiosas de Loudun). Diciembre de 1859. [N. del T. 169 
de 1861]

227 a-i. Notas del Traductor números 125 y 129 (acerca de Char-
les-Marie-Esprit Espinasse, el general X). Julio de 1859. [N. 
del T. 178 de 1861]

227 a-j. Nota del Traductor Nº 145 (en la Nota de Allan Kardec a la 
cuestión Nº 20 del artículo: El zuavo de Magenta, pág. 186). 
Julio de 1859. [N. del T. 194 de 1861]

227 a-k. Notas del Traductor números 167, 168 y 188. Agosto de 
1859. [N. del T. 276 de 1861]

227 a-l. Nota del Traductor Nº 23 (Ejemplos de apariciones). Fe-
brero de 1859. [N. del T. 276 de 1861]

227 a-ll. Nota del Traductor Nº 316 (sobre el naturalista y zoólogo 
Étienne Louis Geoffroy Saint-Hilaire). Noviembre de 1859. 
[N. del T. 360 de 1861]

232. LA Santa Biblia: Antiguo y Nuevo Testamentos. Versión del R. P. 
Serafín de Ausejo, O. F. M. Cap., profesor de Sagrada Escritura. 
Con 1000 págs. Buenos Aires, Argentina: EDITORIAL PERFIL 
S. A., 1996.

232 b. Epístola de Pablo a los Gálatas, 6:17. Pablo y la cruz de Cris-
to. Pág. 922. [N. del T. 282 de 1861]

232 c. Tobit, ciego. Tobías, 2:1-14. Págs. 312-314. [N. del T. 303 
de 1861]

232 d. Curación de la ceguera de Tobit. Tobías, 11:1-15. Pág. 317. 
[N. del T. 303 de 1861]
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232 e. Evangelios de Mateo, 26:11 (pág. 811), Marcos, 14:7 (pág. 
828) y Juan, 12:8 (pág. 867). [N. del T. 336 de 1861]

234. LEAL (Librería Espírita Alborada Editora). Presença Espírita. Ór-
gano de divulgación del Centro Espírita Caminho da Redenção. 
Revista bimestral. Directores: Nilson de Souza Pereira y Divaldo 
Pereira Franco. Salvador, Estado de Bahía, Brasil.

234 e. O Elo encontrado [El Eslabón encontrado]. In: ______. 
Presença Espírita. Año XXXVII, Nº 285, julio-agosto de 
2011, págs. 46 a 51 (con reproducción del rarísimo original 
francés del Livre Cinquième (Libro Quinto no publicado de 
“El Libro de los Espíritus”), y su traducción al portugués, 
art. de Enrique Eliseo Baldovino. Consúltense dichos ori-
ginales franceses en el ANEXO 2 de esta Revista Espírita 
de 1861 (págs. 412 a 415 {516-519}). [N. del T. 26 de 1861]

234 f. Herdeiros da Revelação Espírita [Herederos de la Revelación 
Espírita]. In: ______. Año XXXVII, Nº 287, noviembre-
diciembre de 2011, págs. 31-37 (Las 30 Obras Completas 
de Kardec y de los Espíritus, supervisadas por los Númenes 
Superiores), artículo de Enrique E. Baldovino. [N. del T. 
60, 126 y 330 de 1861]

234 g. 1861 - 2011: sesquicentenário do 4º volume da Revista Espí-
rita, de Allan Kardec. In: ______. Año XXXVIII, Nº 290, 
mayo-junio de 2012, págs. 17 a 26, artículo de Enrique Bal-
dovino. [N. del T. 139 de 1861]

234 h. Rara sonata mediúnica de Mozart é tocada em Congresso 
Espírita Mundial após 150 anos. In: ______. Año XXX-
VII, Nº 283, marzo-abril de 2011, págs. 40-44, artículo de 
Regina Baldovino, que registra la interpretación al piano 
del Fragmento de una Sonata, por el músico Enrique Eliseo 
Baldovino, y de su discurso histórico-doctrinario sobre esa 
rara Obra musical del Espíritu Mozart. [N. del T. 215 y 441 
de 1861]
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234 i. A 1ª edição rara e histórica de Le Livre des Médiums. In: 
______. Año XXXIX, Nº 295, marzo-abril de 2013, págs. 
35-40, artículo de Enrique Eliseo Baldovino, con reproduc-
ción del frontispicio original de la 1ª edición francesa de El 
Libro de los Médiums (15/01/1861), y de las 4 hojas raras e 
históricas de su Índice General (Table des Matières). [N. del 
T. 206 y 213 de 1861]

234 j. Homenagem ao Sesquicentenário de “O Evangelho segundo 
o Espiritismo”. In: ______. Año XL, Nº 301, marzo-abril 
de 2014, págs. 31-36, artículo conmemorativo de Enrique 
Eliseo Baldovino por los 150 Años de L’Évangile selon le Spi-
ritisme (1864-2014), de Allan Kardec, y acerca de la identi-
ficación del Espíritu de Verdad con el Cristo. [N. del T. 416 
y 470 de 1861]

234 k. O Livro dos Espíritos: rara edição histórica [1ª Parte], (El 
Libro de los Espíritus: rara edición histórica) [1ª Parte]. In: 
______. Año XL, Nº 307, marzo-abril de 2015, págs. 24-
26, materia de tapa con reproducción de los originales fran-
ceses de la rara 1ª impresión de la 2ª edición (1860) de Le 
Livre des Esprits, junto al facsímile de la histórica Errata 
publicada por Kardec apenas en la 5ª edición de El Libro de 
los Espíritus, de julio de 1861 [cf. el ANEXO 3 de la pág. 
417 {522} de esta Revista de 1861]. Artículo de Enrique E. 
Baldovino. [N. del T. 38 de 1861]

234 l. O Livro dos Espíritos: rara edição histórica [2ª Parte], (El 
Libro de los Espíritus: rara edición histórica) [2ª Parte]. In: 
______. Año XL, Nº 308, mayo-junio de 2015, págs. 34-
37, con reproducción de facsímiles raros. Artículo de Enri-
que Eliseo Baldovino. [N. del T. 38 de 1861]

234 m. A Revista Espírita e as pérolas doutrinárias do primeiro bió-
grafo de Allan Kardec (La Revista Espírita y las perlas doc-
trinarias del primer biógrafo de Allan Kardec). In: ______. 
Año XXXIX, Nº 296, mayo-junio de 2013, págs. 40-43, 
artículo de Enrique Baldovino. [N. del T. 188 de 1861]
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235. GRISOLIA, Miguel (organizado por). Índice Bio-Bibliográfico da 
coleção da Revista Espírita de Allan Kardec. 2ª ed. 310 págs. São 
Paulo: EDICEL, sin fecha.

235 b. Channing (William Ellery). In: ______. Índice Bio-Biblio-
gráfico. Año 1869 (vol. 12), pág. 233. [N. del T. 220 de 1861]

236. TULARD, Jean. Dictionnaire du Second Empire, sous la direc-
tion de Jean Tulard, membre de l’Institut, professeur à la Sorbonne 
(Diccionario del Segundo Imperio, bajo la dirección de Jean Tulard, 
miembro del Instituto de Francia, profesor de la Sorbona). Con 
1347 páginas. París, Librairie Arthème Fayard, 1995.

236 d. Abd-el-Kader. In: ______. Dictionnaire du Second Empire. 
Pág. 3. [N. del T. 145 de 1861]

237. CENTRO ESPÍRITA PARAGUAYO. Vida Feliz. Revista espírita, 
fundada en julio de 2008. Redacción: Asunción, Paraguay.

237 b. Identidad revelada 150 años después. El general X, que 
obtuvo la autorización para el funcionamiento legal de la 
Sociedad de París. In: ______. Vida Feliz. Año I, Nº 3, 
ene.-mar. 2009, págs. 6-12, artículo de Enrique Eliseo Bal-
dovino. [N. del T. 178 de 1861]

237 c. Traducción histórica: el Profesor Rivail también ha sido tra-
ductor. In: ______. Año I, Nº 4, abr.-jun. 2009, págs. 7-9, 
artículo de Enrique E. Baldovino. [N. del T. 218 de 1861]

238. KARDEC, Allan.  El Evangelio según el Espiritismo. Traducido 
del original francés al castellano por Gustavo N. Martínez y Mar-
ta H. Gazzaniga, con Prólogo del Espíritu José María Fernández 
Colavida, psicografiado en español por el médium Divaldo Pereira 
Franco. 1ª edición, 524 páginas (EDICEI, 2009). Citada también 
la edición conmemorativa por el Sesquicentenario de su publica-
ción: 1864-ABRIL-2014, con 584 págs. 2ª ed. Buenos Aires: CEA 
(edición de la Confederación Espiritista Argentina), 2014.

238 c. Bienaventurados los mansos y los pacíficos. Injurias y vio-
lencias (cita de san Mateo, 5:22). In: ______. El Evangelio 
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según el Espiritismo. Cap. IX, ítem 3, pág. 185. [N. del T. 50 
de 1861]

238 d. Amad a vuestros enemigos. Retribuir el mal con el bien (cita 
de san Mateo, 5:44 a 46). In: ______. Cap. XII, ítem 1, 
pág. 227. [N. del T. 51 de 1861]

238 e. El mayor mandamiento (cita de san Mateo, 22:39). In: 
______. Cap. XV, ítem 4, págs. 291-292. [N. del T. 405 
de 1861]

241. KARDEC, Allan. El Libro de los Espíritus. Traducción del original 
francés al español de Gustavo Norberto Martínez. 1ª edición, 1ª 
reimpresión, 696 páginas. Brasilia, DF: EDICEI (Edición del Con-
sejo Espírita Internacional), 2009.

241 c. Adoración externa. In: ______. El Libro de los Espíritus. Li-
bro Tercero, cap. II, Ley de adoración. Cuestión 654 (§ 1º), 
pág. 424. [N. del T. 38 de 1861]

241 d. Destrucción necesaria y destrucción abusiva. In: ______. 
Libro Tercero, cap. VI, Ley de destrucción. Cuestión 735, 
págs. 465-466. [N. del T. 39 de 1861]

241 e. Goce de los bienes terrenales. In: ______. Libro Tercero, 
cap. V, Ley de conservación. Cuestión 713, pág. 456. [N. 
del T. 40 de 1861]

241 f. Derecho de propiedad. Robo. In: ______. Libro Tercero, 
cap. XI, Ley de justicia, amor y caridad. Cuestión 884, pág. 
542. [N. del T. 41 de 1861]

241 g. Consideraciones generales sobre la traducción. In: ______. 
Acerca del pionero espírita español don José María Fer-
nández Colavida (autor de la primera versión castellana, de 
1863), pág. 16. [N. del T. 278 de 1861]

242. BIBLIA de Jerusalén. Nueva edición revisada y aumentada. Con 
XVIII-1891 páginas. Bilbao, España: EDITORIAL DESCLÉE 
DE BROUWER S. A., 1998.
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242 b. El amor de Yahvé, esencia de la Ley. Deuteronomio, 6:4, 
junto con la nota al pie de la página, que comenta dicho 
versículo. Pág. 207. [N. del T. 142 de 1861]

242 c. Servir con humildad. Lucas, 17:10. Pág. 1519. [N. del T. 144 
de 1861]

242 d. El ciego (II. Tobit). Libro de Tobías, 2:1-14. Págs. 560-561. 
[N. del T. 303 de 1861]

242 e. La curación (X. Tobit). Libro de Tobías, 11:1-18. Pág. 569. 
[N. del T. 303 de 1861]

242 f. Historia de Heliodoro. Libro Segundo de los Macabeos, 3:1-
40 (Llegada de Heliodoro a Jerusalén. Conmoción de la 
ciudad. Castigo de Heliodoro. Conversión de Heliodoro). 
Págs. 646-648. [N. del T. 542 de 1861]

243. KARDEC, Allan. Le Livre des Médiums: ou Guide des Médiums 
et des Évocateurs. Édition du Conseil Spirite International. 606 
páginas. Brasilia, DF: CSI, 2008.

243 c. Méthode. In: ______. Le Livre des Médiums. 1ª parte, cap. 
III, págs. 52-53, ítem 28 (categorías, clasificación o varieda-
des de espíritas). [N. del T. 504 y 505 de 1861]

244. KARDEC, Allan. El Libro de los Médiums: o Guía de los médiums 
y de los evocadores. Traducido del original francés al castellano 
por Gustavo N. Martínez y Marta Haydée Gazzaniga. 1ª edición 
(EDICEI, 2010), 560 págs. 2ª ed. Buenos Aires: CEA (edición de 
la Confederación Espiritista Argentina), 2014.

244 b. Reuniones y Sociedades Espíritas. In: ______. El Libro de 
los Médiums. 2ª Parte, cap. XXIX, págs. 447-470, ítems 324 
a 350. [N. del T. 496 de 1861]

244 c. Reglamento de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas. 
In: ______. 2ª Parte, cap. XXX, págs. 471-480. [N. del T. 
496 de 1861]
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245. XAVIER, Francisco Cândido. In: ______. Camino, Verdad y Vida. 
Dictado por el Espíritu EMMANUEL. Prólogo, Índice Antropo-
nímico, índices del Nuevo Testamento, Registro histórico-geográ-
fico y traducción del original portugués al castellano por Enrique 
Eliseo Baldovino. 2ª ed. 402 págs. Brasilia: EDICEI, 2010.

245 b. Mediumnidad. In: ______. Camino, Verdad y Vida. Capí-
tulo 10, pág. 37: citación de Hechos de los Apóstoles, 2:17. [N. 
del T. 459 de 1861]

246. XAVIER, Francisco Cândido. In: ______. Pan Nuestro. Dictado 
por el Espíritu EMMANUEL. Índice Antroponímico, Registro 
histórico-geográfico, índices del Nuevo Testamento y traducción 
del original portugués al castellano por Enrique Eliseo Baldovino. 
1ª ed. 396 págs. Brasilia: EDICEI, 2010.

246 b. Observación primordial. In: ______. Pan Nuestro. Evan-
gelio de Marcos, 12:29. Pág. 223. [N. del T. 142 de 1861]

247. AMADOR, Emilio M. Martínez. Diccionario Francés-Español-
Espagnol-Français. 1248 páginas en 2 tomos. Nueva edición re-
visada y puesta al día por Leopoldo Gimeno Font. Barcelona: EDI-
TORIAL RAMÓN SOPENA, 1986.

247 b. Tactilité (calidad de táctil) In: ______. Diccionario Francés-
Español-Espagnol-Français. Pág. 566 (tomo I). [N. del T. 
327 de 1861]

247 c. Orfèvre (orfebre); être orfèvre M. Josse: arrimar el ascua a su 
sardina. In: ______. Pág. 427 (tomo I). [N. del T. 358 de 
1861]

248. KARDEC, Allan.  Revue Spirite: Journal d’Études Psychologiques. 
Septième Année – 1864. París, Bureau, Rue Sainte-Anne, 59 
- Passage Sainte-Anne. París - Typ. de Cosson et Comp., rue du 
Four-St-Germain, 43. Edición original francesa muy rara, con 404 
páginas. Disponible en internet: <http://www.bibliotecaespirita.
com.br/obras/detalhamento/?material=418>. Acceso en: 12 sep. 
2015. Sitio [http://www.bibliotecaespirita.com.br] de Obras Raras 
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de la Biblioteca Espírita Virtual de la FEP: Federação Espírita do 
Paraná.

248 g. Le Livre des Esprits. Édition espagnole: Madrid, Cadix, 
Reus, Tarragona, Barcelona, Paris. In: ______ Revue Spiri-
te: Journal d’Études Psychologiques. Septième Année – 1864. 
Carilla [anterior al frontispicio] donde han sido expuestas 
las Ouvrages de M. Allan Kardec sur le Spiritisme (Obras del 
Sr. Allan Kardec sobre el Espiritismo), § 4º. [N. del T. 278 
de 1861]

250. KARDEC, Allan. Le Livre des Médiums: ou Guide des Médiums et 
des Évocateurs. Seconde édition, revue et corrigée avec le concours 
des Esprits, et augmentée d’un grand nombre d’instructions nou-
velles. Noviembre de 1861, Didier et Cie., libraires-éditeurs (35, 
Quai des Augustins); Ledoyen, libraire (Galerie d’Orléans, 31 au 
Palais-Royal) et au bureau de la Revue Spirite, 59, rue et passa-
ge Sainte-Anne. Paris – Imprimerie de P.-A. Bourdier et Cie., rue 
Mazarine, 30. Con 510 páginas más 19 págs. de un Extrait du 
Catalogue de la Librairie Académique Didier et Cie., éditeurs des 
ouvrages de MM. Guizot, Villemain, De Barante, Victor Cousin, 
Mignet, S. de Sacy, Ch. de Rémusat, A. de Falloux, J.-J. Ampère, 
Ch. de Montalembert, Casimir Delavigne, Amédée Thierry, A. de 
Broglie, Ségur, Salvandy, etc.

250 a. Formation des médiums. Capítulo XVII. In: ______. 
Le Livre des Médiums. Disponible en Google libros: 
<http://books.google.com.br/books?id=vMQ5AAAAc
AAJ&pg=PA35&dq=%22Le+Livre+des+M%C3%A9d
iums:+ou+Guide+des+M%C3%A9diums+et+des+%C
3%89vocateurs%22&hl=pt-br&ei=UJNvTZKtMcK_
tgeGj4nyDg&sa=X&oi=book_result&ct=book-thumbnail
&resnum=1&ved=0CCcQ6wEwAA#v=onepage&q&f=fal
se>. Acceso en: 12 ene. 2012. [N. del T. 99 de 1861]

255. CEI. The Spiritist Magazine. The official publication of the Interna-
tional Spiritist Council (ISC) - English edition of the Revue Spirite 
founded by Allan Kardec on January 1st, 1858 (La Revista Espírita. 
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Publicación oficial del Consejo Espírita Internacional [CEI] - Edi-
ción en inglés de la Revue Spirite, fundada por Allan Kardec el 1º 
de enero de 1858). Estados Unidos, Baltimore, MD.

255 b. Chronology: 30 Complete Works of Kardec, supervised 
by the Superior Spirits (Cronología: 30 Obras Completas 
de Kardec, supervisadas por los Espíritus Superiores). In: 
______. The Spiritist Magazine. English edition Nº 13. 
October-December, 2010, págs. 28 a 31. Artículo de Jussa-
ra Korngold, con la colaboración de Enrique Baldovino. [N. 
del T. 330 de 1861]

255 c. Tribute to 150 Years of The Gospel According to Spiritism 
(Tributo a los 150 Años de El Evangelio según el Espiritis-
mo). In: ______. English edition Nº 24. January-March, 
2014, págs. 40 a 44. Artículo conmemorativo de Enrique 
Eliseo Baldovino. [N. del T. 416 y 470 de 1861]

255 d. Kardec’s biographer Henri Sausse and the great value of 
the Revue Spirite (El biógrafo Henri Sausse y el gran valor 
de la Revista Espírita). In: ______. English edition Nº 22. 
July-September, 2013, págs. 42 a 44. Artículo de Enrique 
E. Baldovino. [N. del T. 188 de 1861]

255 e. The Beautiful and Forgotten Preface of the Book Heaven and 
Hell (El bello y olvidado Prefacio de El Cielo y el Infierno). 
In: ______. English edition Nº 30. July-September, 2015, 
págs. 38 a 42, con reproducción de las páginas I y VIII 
del raro Préface original de Le Ciel et l’Enfer. Artículo con-
memorativo de Enrique Baldovino por el Sesquicentenario 
(1865-2015) de El Cielo y el Infierno. [N. del T. 238 de 1861]

255 f. Unpublished letter, in the USA, by Allan Kardec to Amélie-
Gabrielle Boudet in 1861 (Carta inédita, en USA, de Allan 
Kardec a Amélie-Gabrielle Boudet en 1861). In: ______. 
English edition Nº 32. January-March, 2016, págs. 38 a 
43. Artículo de Enrique Eliseo Baldovino, con fotografías 
de los originales raros del Manuscrito Kardeciano de 4 hojas 
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(gentileza de Charles Kempf), facsímiles de los originales 
de la histórica Carta del 20/09/1861, escrita desde Lyon por 
Rivail a su esposa Amélie-Gabrielle Boudet, que se encuen-
tra en París, y con traducción inédita, del francés al inglés, 
de dicho Manuscrito. Véase la reproducción de dicha Carta 
en esta Revista Espírita de 1861, en el ANEXO 1, que con-
tiene 4 hojas muy raras (págs. 406-409 {510-513}). [N. del 
T. 399 de 1861]

255 g. Theoretical Spiritists or Imperfect Spiritists (Los espíritas teóri-
cos o espíritas imperfectos). In: ______. English edition Nº 
33. April-June, 2016, págs. 40 a 45. Artículo de Enrique 
Baldovino, con reproducción de los originales franceses 
comparados. [N. del T. 505 de 1861]

257. DENIS, Léon. Dans l’Invisible: Spiritisme et Médiumnité [En lo In-
visible: Espiritismo y Mediumnidad]. Nouvelle édition considéra-
blement augmentée, de septiembre de 1911 (la primera edición es 
de 1903). Francia: L’Encyclopédie Spirite, 225 págs.

257 e. Écriture directe ou psychographie - Écriture médianimique. 
In: ______. Dans l’Invisible. 2ª Parte, cap. XVIII, pág. 124 
(sobre Louis Michel y Louis Jourdan), con Nota 2 de Léon 
Denis. [N. del T. 158 de 1861]

260. DELANNE, Gabriel. Le Phénomène Spirite: témoignage des savants 
(El Fenómeno Espírita: testimonio de los sabios). 296 págs. París, 
Chamuel éditeur, 1893. Disponible en internet: <http://www.bi-
bliotecaespirita.com.br/obras/detalhamento/?material=409>. Acce-
so en: 12 sep. 2015. Sitio [http://www.bibliotecaespirita.com.br] de 
Obras Raras de la Biblioteca Espírita Virtual de la FEP: Federação 
Espírita do Paraná.

260 b. Les Savants – Le juge Edmonds. [Los sabios – El juez Ed-
monds.] In: ______. Le Phénomène Spirite. 1ª parte, cap. 
II, págs. 17 a 19. [N. del T. 486 de 1861]
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260 c. La Fille du Juge Edmonds. [La hija del juez Edmonds.] In: 
______. 2ª parte, cap. III, págs. 124 a 126. [N. del T. 486 
de 1861]

260 d. Les Savants – Robert Hare, ses expériences. [Los sabios – 
Robert Hare: sus experiencias.] In: ______. 1ª parte, cap. 
II, págs. 19 a 21. [N. del T. 487 de 1861]

262. KARDEC, Allan. In: ______. Le Ciel et l’Enfer: ou la Justice Di-
vine selon le Spiritisme. Édition du Conseil Spirite International. 
Cette édition du C.S.I. est la reproduction intégrale de la 4e édition 
française de 1869, archivée à la Bibliothèque Nationale de France 
[B.N.F.], à Paris, et qui est considérée comme l’édition définitive de 
Le Ciel et l’Enfer, revue et corrigée par Allan Kardec peu de temps 
avant sa mort, les éditions postérieures n’ayant fait l’objet d’aucune 
autre modification. 1ª edición, 500 págs. Brasilia: EDICEI, 2009.

262 b. Um athée (Un ateo). In: ______. Le Ciel et l’Enfer: 2ª parte 
(Ejemplos), cap. V (Suicidas), págs. 370-377. Pregunta Nº 
11, pág. 371. [N. del T. 104 de 1861]

262 c. Mme Anaïs Gourdon (La Sra. Anaïs de Gourdon). In: 
______. 2ª parte (Ejemplos), cap. II (Espíritus felices), 
págs. 278-279. Respuesta Nº 8, pág. 279. [N. del T. 252 de 
1861]

262 d. Antonio B... Enterré vivant - La peine du talion (Antonio 
B..., enterrado vivo - La pena del talión). In: ______. 2ª 
parte (Ejemplos), cap. VIII (Expiaciones terrenales), págs. 
468-472. [N. del T. 370 de 1861]

264. CEI. 6º Congreso Espírita Mundial. Promovido por el Consejo 
Espírita Internacional (CEI - www.ceilivraria.com.br) y realizado 
por la Federación Espírita Española (FEE - www.espiritismo.cc), 
del 10/10 al 12/10/2010. Valencia, España. 16 DVDs.

264 b. DVD Nº 1. In: ______. 6º Congreso Espírita Mundial. 
Ceremonia de Inauguración (en la que tuvo lugar la inter-
pretación al piano del profesor de música clásica Enrique 
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Eliseo Baldovino, que tocó en vivo el histórico Fragmento 
de una Sonata, dictado por el Espíritu Mozart al médium 
Brion Dorgeval, después de su discurso doctrinario en es-
pañol sobre el contexto histórico de esa rara Obra musical 
mediúmnica), y Conferencia de Divaldo Pereira Franco: 
Somos Espíritus Inmortales. [N. del T. 215 y 441 de 1861]

265. KARDEC, Allan. Revista Espírita: Periódico de Estudios Psicoló-
gicos. Traducida del original francés al español por Enrique Eliseo 
Baldovino. 1ª edición, 780 páginas. Año 1860 (volumen III). Bra-
silia, DF: EDICEI (Consejo Espírita Internacional), 2012.

265 a. El arte pagano, el arte cristiano y el arte espírita. In: ______. 
Revista Espírita: Periódico de Estudios Psicológicos. Di-
ciembre de 1860. Págs. 366 a 368 {466-469}. [N. del T. 12 
de 1861]

265 b. Alfred de Musset (médium: Srta. Eugénie, por el Espíritu 
Alfred de Musset). In: ______. Diciembre de 1860. Págs. 
386-388 {490-492}. [N. del T. 12 de 1861]

265 c. Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas – Vier-
nes 27 de enero de 1860 (Sesión general), 2ª Comunicación 
diversa. In: ______. Marzo de 1860. Págs. 65-66 {99-100}. 
[N. del T. 35 de 1861]

265 d. Respuesta del Sr. Allan Kardec a la Gazette de Lyon. In: 
______. Octubre de 1860. Págs. 289-298 {373-383}. [N. 
del T. 56 de 1861]

265 e. Bibliografía. Carta de un católico sobre el Espiritismo (por el 
Dr. Grand). In: ______. Noviembre de 1860. Págs. 334-
335 {428-430}. [N. del T. 57 de 1861]

266. EDICEI (Edición del Consejo Espírita Internacional). 602 Notas del 
traductor y de la USFF (Unión Espírita Francesa y Francófona) al 
fin de la Obra {páginas 663 a 774}, con Referencias Bibliográficas 
(264 RB {págs. 547 a 589}) de las N. del T., Índice Antroponímico 
(1239 entradas {págs. 591 a 661}), Abreviaturas Remisivas (428 en 
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total {págs. 509 a 545}) de 1860 y 2 rarísimos ANEXOS ilustrados 
{págs. 505 y 507}, conteniendo el Manuscrito muy raro de Hippolyte 
L. D. Rivail (Kardec) [en el contexto del general X como minis-
tro del Interior y de Seguridad General de Francia], y la Traduc-
ción histórica del Profesor H. L. D. Rivail [1830, Los Tres Primeros 
Libros de Telémaco, de Fenelón]. In: ______. Revista Espírita: 
Periódico de Estudios Psicológicos, de Allan Kardec. Año 1860 
(vol. III). Traducción del original francés al castellano y notas de 
Enrique Eliseo Baldovino, con Prólogo del traductor {págs. 11 a 19} 
y Prefacio del Espíritu José María Fernández Colavida, psicografia-
do en español por Divaldo Pereira Franco {págs. 7 a 9}. 2ª edición, 
VI-780 páginas; Buenos Aires, Argentina: CEA (Confederación 
Espiritista Argentina), y 1ª edición de la FEE (Federación Espírita 
Española), Málaga, España, 2016.

266 a. Notas del Traductor números 351 y 396 (Eugène de Porry). 
In: ______. Agosto y septiembre de 1860. [N. del T. 2 de 
1861]

266 b. Notas del Traductor 563 y 570 (carta del Sr. L..., de Troyes, 
sobre el Espíritu golpeador de Aube). Diciembre de 1860. 
[N. del T. 3 y 63 de 1861]

266 c. Notas del Traductor 519, 531, 532, 593 y 594 (Balthazar 
G... de la R..., el Espíritu gastrónomo, Alexandre-Balthazar-
Laurent Grimod de la Reynière). Noviembre y diciembre de 
1860. [N. del T. 6 de 1861]

266 d. Notas del Traductor 598, 599 y 600 (Espíritu Claire: casti-
go de una egoísta). Diciembre de 1860. [N. del T. 8 de 1861]

266 e. Nota del Traductor 602 (última NT de la Revista Espírita 
del Año 1860, sobre la gran influencia de la mujer, siendo 
que el Espiritismo abre la era de la emancipación legal de las 
mujeres). Diciembre de 1860. [N. del T. 12 y 44 de 1861]

266 f. Nota del Traductor 389 (registro de la disertación del Espíri-
tu Channing sobre el don de la ubicuidad). Agosto de 1860. 
[N. del T. 18 de 1861]
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266 g. Nota del Traductor 516 (sobre el Espíritu Juan Evangelista 
y la médium Srta. J...). Noviembre de 1860. [N. del T. 24 
de 1861]

266 h. Notas del Traductor 4, 436, 437, 447, 523, 576 y 589 (so-
bre el Sr. Guillaume-Louis Figuier). Enero, septiembre, no-
viembre y diciembre de 1860. [N. del T. 28 y 176 de 1861]

266 i. Nota del Traductor 111 [párrafo 3º] (sobre Tertuliano). Mar-
zo de 1860. [N. del T. 35 de 1861]

266 j. Notas del Traductor 36 y 124 (acerca de François Marie 
Charles Fourier y sobre el Espíritu Fourier). Enero y marzo 
de 1860. [N. del T. 60 de 1861]

266 k. Nota del Traductor 564 (sobre el Espíritu golpeador de 
Bergzabern). Diciembre de 1860. [N. del T. 65 de 1861]

266 l. Notas del Traductor 236 y 541 (acerca de William Ellery 
Channing y sobre el Espíritu Channing). Mayo y noviem-
bre de 1860, junto a los meses de enero y junio de 1861. [N. 
del T. 73 y 220 de 1861]

266 m. Anexo 2 [de la Revista Espírita del Año 1860, pág. 507]. 
Traducción histórica del Profesor Rivail, del francés al ale-
mán, de Los Tres Primeros Libros de Telémaco, de Fenelón. 
[N. del T. 130, 218, 267 y 295 de 1861]

266 n. Nota del Traductor 600 (Espíritu san Luis: guía y presidente 
espiritual de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas). 
Diciembre de 1860. [N. del T. 136 de 1861]

266 ñ. Nota del Traductor Nº 171 (acerca del Sr. Louis Michel). 
Abril de 1860. [N. del T. 158 de 1861]

266 o. Nota del Traductor 425 (sobre los Camisardos de las Ceve-
nas y acerca de los Convulsionarios de Saint-Médard). Sep-
tiembre de 1860. [N. del T. 170 de 1861]

266 p. Notas del Traductor 14, 17 y 455 (Dr. James Braid). Enero 
y septiembre de 1860. [N. del T. 174 de 1861]
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266 q. Notas del Traductor 11 y 13 (acerca del Dr. Paul-Pierre Bro-
ca). Enero de 1860. [N. del T. 174 de 1861]

266 r. Nota del Traductor 455 (sobre el marqués de Puységur). Sep-
tiembre de 1860. [N. del T. 174 de 1861]

266 s. Nota del Traductor 2 (acerca de José María Fernández Cola-
vida y sobre Ramón Lagier y Pomares). Enero de 1860. [N. 
del T. 278 de 1861]

266 t. Nota del Traductor 284 (sobre Paul Gérardy [o Géraldy] 
Saintine, autor del libro Trois ans en Judée, París, 1860, Li-
brairie de L. Hachette et Cie, Rue Pierre-Sarrazin, nº 14. 
París – Imprimerie de Ch. Lahure et Cie, Rues de Fleurus, 
9, et de l’Ouest, 21). Junio de 1860. [N. del T. 296 de 1861]

266 u. Nota del Traductor 333 (el profeta Balaam y su burra). Julio 
de 1860. [N. del T. 331 de 1861]

266 v. Notas del Traductor 194 y 413 (santa Juana de Chantal y 
san Francisco de Sales). Abril y septiembre de 1860. [N. del 
T. 342 de 1861]

267. KARDEC, Allan. In: ______. Qu’est-ce que le Spiritisme? Intro-
duction à la connaissance du monde invisible ou des Esprits. 1re 

édition, 1859. Con 93 págs. París: Ledoyen, libraire-éditeur, Palais-
Royal, 31, Galerie d’Orléans et au bureau de la Revue Spirite, rue 
des Martyrs, 8.

267 a. Livre Cinquième - Manifestation des Esprits (Libro Quin-
to - Manifestación de los Espíritus). In: ______. Qu’est-ce 
que le Spiritisme? Entre las páginas 97 a 100 [pags. 412 a 
415 {ANEXO 2} de esta Revista de 1861 {págs. 516-519}] 
encontramos la publicidad del Índice General de Le Livre 
des Esprits con la inclusión del Libro Quinto, finalmente 
no publicado, porque después fue desdoblado más extensa-
mente en una nueva Obra: Le Livre des Médiums. Disponi-
ble en internet: <http://books.google.com.br/books?id=rT9
qsxgLGJIC&printsec=frontcover&source=gbs_ge_summa
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ry_r&cad=0#v=onepage&q&f=false>. Acceso en: 13 may. 
2011. [N. del T. 26 de 1861]

267 b. Petite Conférence Spirite (Breve Conferencia Espírita). In: 
______. Qu’est-ce que le Spiritisme? Diálogo de Allan Kar-
dec con Un segundo Visitante, pág. 51. [N. del T. 480 de 
1861]

268. ABREU, Canuto. In: ______. El Libro de los Espíritus y su tra-
dición histórica y legendaria. 1ª ed. 220 págs., ilus. Compilación 
y notas: Paulo Toledo Machado. Prólogo: Florentino Barrera. Tra-
ducción y notas: Gustavo N. Martínez. Revisión: Marta H. Gazza-
niga. Edición homenaje: Sesquicentenario de la publicación de El 
Libro de los Espíritus, de Allan Kardec (1857 - 18 de abril - 2007). 
Argentina, Ciudad de Buenos Aires: CEA (Confederación Espiri-
tista Argentina), 2007.

268 a. El día 18 de abril de 1857 (referencias al Sr. Canu y es-
posa, al Sr. Leclerc y esposa, a Amélie-Gabrielle Boudet, a 
Rivail-Kardec, al Sr. Baudin y su hija Caroline, a la Sra. de 
Plainemaison, al Sr. Clément y esposa, al Sr. Japhet, al Sr. 
Roustan, a Don Pedro II, a Fourier, a Mure, a Jobard y a la 
Colonia de Saí). In: ______. El Libro de los Espíritus y su 
tradición histórica y legendaria. Capítulos 6 y 7, págs. 143, 
144, 147, 161 y 162. [N. del T. 60 de 1861]

269. KARDEC, Allan. Catalogue Raisonné des ouvrages pouvant ser-
vir à fonder une bibliothèque spirite (Catálogo Razonado de obras 
que pueden servir para fundar una biblioteca espírita). 1re édition 
(mediados de marzo de 1869), adjunto a la publicación de la Re-
vue Spirite de abril de 1869. París: LIBRAIRIE SPIRITE ET DES 
SCIENCES PSYCHOLOGIQUES. Tipografía de Rouge frères, 
Dunon et Fresné (París, rue du Four-Saint-Germain, 43), in 12º, 
con 32 páginas. [N. del T. 95 de 1861]

269 a. Ouvrages diverses sur le Spiritisme ou complémentaires de 
la Doctrine [II]: Mirville (de). Des Esprits et de leur ma-
nifestations fluidiques. In: ______. Catalogue Raisonné des 



609

Referencias Bibliográficas 

ouvrages pouvant servir à fonder une bibliothèque spirite. Pág. 
7. [N. del T. 96 y 515 de 1861]

269 b. Ouvrages faits en dehors du Spiritisme [III]. Romans: Sain-
tine (Xavier). La seconde vie. Pág. 25. [N. del T. 296 de 1861]

269 c. Ouvrages diverses sur le Spiritisme ou complémentaires de 
la Doctrine [II]: Comment et pourquoi je suis devenu spirite, 
par Borreau, de Niort. París, Didier; Niort, tous les librai-
res. Pág. 6. [N. del T. 311 de 1861]

270. KARDEC, Allan. Catalogue Raisonné des ouvrages pouvant ser-
vir à fonder une bibliothèque spirite. 2e édition (agosto de 1869). 
París: LIBRAIRIE SPIRITE ET DES SCIENCES PSYCHOLO-
GIQUES. 30 págs. (Nouvelle édition de la USFF.)

270 a. Ouvrages contre le Spiritisme: Figuier (Louis). Histoire du 
Merveilleux dans les temps modernes. In: ______. Catalogue 
Raisonné des ouvrages pouvant servir à fonder une bibliothè-
que spirite. Pág. 29. [N. del T. 98 de 1861]

270 b. Ouvrages faits en dehors du Spiritisme [III]. Philosophie et 
Histoire: Joseph de Maistre. Les soirées de Saint-Pétersbourg. 
En 2 volúmenes. Pág. 14. [N. del T. 229 de 1861]

270 c. Philosophie et Histoire: Cahagnet, Arcanes de la vie future 
dévoilés [librero-editor Germer-Baillière]. Pág. 10. [N. del T. 
311 de 1861]

271. KARDEC, Allan. Spiritisme expérimental. Le Livre des Médiums: 
ou Guide des Médiums et des Évocateurs. Première édition de 
15/01/1861. Paris, Didier et Cie., libraires-éditeurs (35, Quai des 
Augustins); Ledoyen, libraire (Galerie d’Orléans, 31 au Palais-Ro-
yal) et au bureau de la Revue Spirite, 59, rue et passage Sainte-Anne. 
Paris – Imprimerie de P.-A. Bourdier et Cie., rue Mazarine, 30. 
Con IV-495 páginas. [Gentileza de Leandro Ramos de Souza.]

271 a. Formation des médiums. Chapitre XVIII (1re édition), pa-
ges 306 et 307 [Gentileza del equipo de Obras Raras de la 
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FEB.]. In: ______. Le Livre des Médiums. [N. del T. 99 de 
1861]

271 b. Vocabulaire Spirite. Chapitre I (1re édition), páginas 1 a 90 
[con 200 vocablos doctrinarios, definidos etimológicamen-
te por Allan Kardec.]. In: ______. [N. del T. 126 de 1861]

271 c. ______. Phrénologie. Páginas 52 a 56, con Nota de Allan 
Kardec sobre el Dr. Gall (pág. 52). In: ______. [N. del T. 
135 de 1861]

271 d. ______. Physiognomonie. Págnas 56 a 59, con Nota de 
Allan Kardec acerca de Johann Kaspar Lavater (pág. 57). 
In: ______. [N. del T. 135 de 1861]

271 e. ______. Cagliostro. Páginas 10 y 11. In: ______. [N. del T. 
173 de 1861]

271 f. Laboratoire du Monde Invisible. Chapitre IX (1re édition), pá-
ginas 226 a 238. In: ______. [N. del T. 206 de 1861]

271 g. Des évocations – Questions que l’on peut adresser aux Esprits. 
Chapitre XXV (1re édition), página 424, pregunta Nº 78 y 
siguientes. In: ______. [N. del T. 213 de 1861]

271 h. Bi-corporéité et transfiguration. Chapitre VIII (1re édition), 
página 223 y siguientes. In: ______. [N. del T. 214 de 1861]

271 i. Vocabulaire Spirite. Hallucination. Páginas 28 y 29. In: 
______. [N. del T. 270 de 1861]

271 j. Méthode. Chapitre IV (1re édition), página 117 [clasificación, 
categorías o variedades de espíritas]. In: ______. [N. del T. 
505 de 1861]

272. KARDEC, Allan. In: ______. Qu’est-ce que le Spiritisme? Intro-
duction à la connaissance du monde invisible par les manifestations 
des Esprits. Cette édition du C.S.I. est la reproduction intégrale de 
la 6e édition française de 1865, «réfondue et considérablement aug-
mentée», archivée à la Bibliothèque Nationale de France [B.N.F.], à 
Paris. 1ª edición, 200 págs. Brasilia: EDICEI, 2009.
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272 a. Cuestión Nº 160: remisión de Kardec al artículo de la Revue 
Spirite feb. 1861, pág. 53: Suicide d’un athée (Suicidio de un 
ateo). In: ______. Qu’est-ce que le Spiritisme? Capítulo III, 
pág. 198. [N. del T. 103 de 1861]

272 b. Cuestión Nº 162: remisión de Kardec al artículo de la Revue 
Spirite jun. 1861, pág. 180: Madame Anaïs Gourdon (La Sra. 
Anaïs de Gourdon). In: ______. Capítulo III, pág. 199. 
[N. del T. 252 de 1861]

273. FENELÓN. In: ______. Las aventuras de Telémaco: seguidas de 
las de Aristonoo, precedidas de un ensayo sobre la Vida y las Obras 
de Fenelón, por M. Julio Janin. Traducidas de la última edición 
francesa por Don José Alegret de Mesa. Librería de los Sres. Cabe-
llo y Hermano, Editores. Imprenta de A. Vicente. Edición ilustra-
da, con XX-411 págs. Madrid, 1850.

273 a. Libro XX. In: ______. Las aventuras de Telémaco. Página 
326. [N. del T. 130 de 1861]

274. PUCCINI, Giacomo. In: ______. La bohème. Coleção Folha Gran-
des Óperas. Edición ilustrada (volumen 6), con 76 págs. 2ª edición. 
Folha de S. Paulo. Editora MODERNA Ltda. Brasil, 2011.

274 a. La obra (con base en “Scènes de la vie de bohème”, de Henri 
Murger). In: ______. La bohème. Páginas 8 y 9. [N. del T. 
139 y 349 de 1861]

275. O NOVO TESTAMENTO (Evangelios de Mateo, Marcos, Lucas, 
Juan y Hechos de los Apóstoles). Traducido del griego al portugués 
por Haroldo Dutra Dias, con notas linguísticas y de tradición his-
tórico-cultural. Revisor de portugués: Cleber Varandas de Lima. 
Con 607 págs. 1ª edición. Brasilia: EDICEI, 2010. Y 1ª edición, 2ª 
impresión. Brasilia: FEB, 2013.

275 a. O maior mandamento [El mayor mandamiento]. Marcos, 
12:29, junto con la Nota del Traductor Nº 2. Pág. 221. [N. 
del T. 142 de 1861]
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275 b. Evangelhos de Mateus, 26:11 (pág. 143), Marcos, 14:7 (pág. 
228) y João, 12:8 (pág. 437). [N. del T. 336 de 1861]

276. LA FONTAINE. Fábulas de La Fontaine. XII Libros completos. 
Ilustraciones: J-.J. Grandville. Traducción: Caroline Kazue Ramos 
Furukawa. 1ª ed. 372 págs., ilus. Brasil, São Paulo: MADRAS, 
2004.

276 a. Contra aqueles que têm gosto difícil (Contra los que tienen 
el gusto difícil). In: ______. Fábulas de La Fontaine. Libro 
II, fábula 1. Págs. 45-46. [N. del T. 115 de 1861]

276 b. O leão e o rato (El león y el ratón). In: ______. Libro II, 
fábula 11. Págs. 56-57. [N. del T. 150 de 1861]

276 c. A pomba y a formiga (La paloma y la hormiga). In: ______. 
Libro II, fábula 12. Pág. 57. [N. del T. 150 de 1861]

277. ÍNDICE ANTROPONÍMICO. In: ______. Revista Espírita de 
1861, de Allan Kardec. Organizado por el Enrique Eliseo Bal-
dovino entre las páginas {637-736} de la presente traducción. Con 
1675 entradas de nombres propios, ordenados por orden alfabé-
tico y con indicación del número de página correspondiente, para 
facilitar la búsqueda rápida en toda la Revista Espírita, en las Notas 
del Traductor [NT ], en las Abreviaturas Remisivas y en todas las 
Referencias Bibliográficas [RB]. Buenos Aires: EDICEI, 2016.

277 a. Apellidos citados en la pág. 112 {162} de la Índice Antropo-
nímico de la Revue Spirite de 1861, con datos biográficos 
expuestos en la Nota del Traductor Nº 167. In: ______. 
Revista Espírita de 1861, de Allan Kardec. Diderot, Dulau-
re, Dulaurens, Dupuis, Lamettrie, Pigault-Lebrun, Volney, 
Voltaire. [N. del T. 167 de 1861]

277 b. Nombre buscado en el Índice Antroponímico. In: ______. 
Erasto (Espíritu). [N. del T. 411 de 1861]

278. KARDEC, Allan. In: ______. Obras Póstumas. Organizado por 
P. G. Leymarie. Traducción del francés al portugués de Evandro 
Noleto Bezerra. 1ª ed. 536 págs. Río de Janeiro: FEB, 2009.
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278 a. Fundação da Sociedade Espírita de Paris, 1º de abril de 1858. 
In: ______. Obras Póstumas. Segunda Parte, pág. 383, con 
nota del traductor Nº 19 sobre la identificación histórica del 
general X (Charles-Marie-Esprit Espinasse), citando al res-
pecto artículo de Enrique Eliseo Baldovino en Reformador 
de abril de 2008, intitulado: “Identidade revelada após 150 
anos” (Identidad revelada después de 150 años). [N. del T. 
178 de 1861]

279. CSI. Revue Spirite. Journal d’Études Psychologiques. Fondée par 
Allan Kardec le 1er Janvier 1858. Titre original donné par Allan 
Kardec lors de sa fondation. Organe officiel du Conseil Spirite In-
ternacional (CSI). Édition en langue française: Le Mouvement Spi-
rite Francophone (LMSF), Lieja, Bélgica. Revue trimestrielle.

279 a. Documents historiques: Le Général X et les origines de la 
Société de Paris [Documentos históricos: El General X y los 
orígenes de la Sociedad de París]. In: ______. Revue Spirite. 
Revue trimestrielle: 154e année, 4e trimestre 2011, págs. 29-
31. Artículo de Enrique E. Baldovino acerca del ministro 
del Interior y de Seguridad General, Charles-Marie-Esprit 
Espinasse (= el General X). [N. del T. 178 de 1861]

279 b. Anniversaire: Le Voyage Spirite de 1862 - Le Cent-cinquan-
tenaire [Aniversario: Viaje Espírita en 1862 - Sesquicen-
tenario]. In: ______. Revue trimestrielle: 154e année, 4e 
trimestre 2011, págs. 6-9. Artículo de Miguel Ramos, que 
transcribe la Carta muy rara de Kardec, escrita a su esposa 
Amélie-Gabrielle Boudet desde Lyon, el 20/09/1861 (pág. 
7). Las históricas fotografías de este rarísimo Manuscrito 
se encuentran en el ANEXO 1 de la presente traducción 
castellana de la Revista Espírita de 1861, anexo compuesto 
por 4 hojas (págs. 406-409 {510-513}) (gentileza de Charles 
Kempf). [N. del T. 399 de 1861]

279 c. Comment Allan Kardec a-t-il préparé L’Évangile selon le Spi-
ritisme? (Cómo Allan Kardec preparó El Evangelio según el 
Espiritismo.) In: ______. Revue trimestrielle: 157e année, 
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2e trimestre 2014, págs. 23-27. Artículo de Charles Kempf, 
con extractos de 2 Cartas inéditas de Kardec a Amélie-Ga-
brielle Boudet (del 06/09 y del 11 de septiembre de 1863), 
siendo que la 3ª Carta (del 15/09/1863) ha sido reproducida 
en la íntegra. [N. del T. 494 de 1861]

280. SAUSSE, Henri. In: ______. Biografia de Allan Kardec [Biografía 
de Allan Kardec]. Con Prefacios de Léon Denis y Gabriel Delanne. 
Traducida del francés al portugués por Evandro Noleto Bezerra. 1ª 
ed. 206 págs. Río de Janeiro: FEB, 2012.

280 a. Sociedade Parisiense de Estudos Espíritas. In: ______. Bio-
grafia de Allan Kardec. Pág. 52, con nota del traductor Nº 
19 sobre Charles-Marie-Esprit Espinasse (identidad revela-
da del general X), remitiendo al artículo de Enrique Eliseo 
Baldovino en Reformador de abril de 2008. [N. del T. 178 
de 1861]

281. ANUARIO ESPÍRITA 2009. Órgano del IDE: Instituto de Difusión 
Espírita. En portugués. Año XLVI - Nº 46. Con 256 págs., ilus. 1ª 
edición. Araras-São Paulo: IDE, 2009.

281 a. Carta inédita de Allan Kardec. “História: Os primórdios da 
Sociedade Parisiense de Estudos Espíritas - 150 anos da So-
ciedade Espírita de Paris (1º/4/1858)”. In: ______. Anua-
rio Espírita 2009. Artículo de Enrique Eliseo Baldovino, 
transcripto de la Folha Espírita (S. Paulo, SP, abril/2008), 
con reproducción miniaturizada del raro Manuscrito Kar-
deciano. Págs. 210-213. [N. del T. 190 de 1861]

282. WILLIAM E. CHANNING, D. D. (The Works of). First complete 
american edition, with an Introduction. Vol. IV. En inglés. Con 
407 págs. Boston: James Munroe and Company, 1841.

282 a. The future life – Discourse preached on easter Sunday, 1834, 
after the death of an excellent and very dear friend. Página 
217. Citaciones de las págs. 219, 226, 227, 228, 229, 231, 
232, 233 y 234, respectivamente. [N. del T. 220 de 1861]
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283. BIBLIOGRAPHIE DE LA FRANCE, ou Journal Général de 
l’Imprimerie et de la Librairie [Bibliografía de Francia o Diario 
General de la Imprenta y de la Librería]. Deuxième Série. Tome 
VII. 776 páginas. París – Imprimerie de Pillet fils aîné, rue des 
Grands-Augustins, 5. Année 1863.

283 a. Nouvelles publications périodiques. La Ruche Spirite borde-
laise, Revue de l’enseignement des Esprits, publiée sous la 
direction de Émile Sabò (Société Spirite de Bordeaux). 1re 
Année. Nº 1. Juin 1863 (1re quinzaine). In-8º, 16 p. Bor-
deaux, impr. Lanefranque; rue des Trois-Conils, 44. In: 
______. Bibliographie de la France. [N. del T. 216 de 1861]

284. FEDERAÇÃO ESPÍRITA DO PARANÁ - FEP. 110 anos (1902-
2012). Evento conmemorativo promovido por la FEP (www.fepa-
rana.com.br) el 25/08/2012. Recital de piano de Enrique Eliseo 
Baldovino en homenaje a los 110 años de fundación de la FEP, en 
el “Recanto Lins de Vasconcellos“ (Balsa Nova/PR). 1 DVD. Curi-
tiba/PR, Brasil. FEP: 2012.

284 a. DVD. In: ______. 110 anos (1902-2012). Fragmento de 
una Sonata, dictado por el Espíritu Mozart al médium 
Brion Dorgeval, tocado en vivo por Enrique Eliseo Baldo-
vino, después de su discurso doctrinario en portugués sobre 
el contexto histórico de esa rara Obra musical mediúmnica. 
[N. del T. 215 y 441 de 1861]

285. BEZ, Auguste. Os milagres dos nossos dias [Los milagros de nues-
tros días]. Relato de las manifestaciones del médium Jean Hillaire. 
1ª edición en portugués. 132 págs. Traducido del francés (Les mi-
racles de nos jours) al portugués por Adriana de Oliveira. Coordi-
nador: Eduardo Carvalho Monteiro. Brasil, SP: MADRAS espírita 
y USE (União das Sociedades Espíritas do Estado de São Paulo), 
2003.

285 a. Viagem a Bordeaux – Contribuição [Viaje a Burdeos – Con-
tribución]. Págs. 66-67. [N. del T. 216 de 1861]
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286. LIVRARIA ESPÍRITA ALVORADA. Encontro Fraterno 2012 
com Divaldo Franco. Encuentro espírita promovido por la Man-
sión del Camino (www.mansaodocaminho.com.br), del 11/10 al 
14/10/2012, en el Hotel Iberostar Bahía, en conmemoración a 
los 60 años de la Mansão do Caminho (1952-2012), con el tema: 
“Amanecer de una Nueva Era”. Salvador, Estado de Bahía, Brasil. 
11 DVDs, LEAL: 2012.

286 a. DVD Nº 10. In: ______. Encontro Fraterno 2012 com 
Divaldo Franco. Interpretación al piano de Enrique Eliseo 
Baldovino, profesor de música clásica, que tocó en vivo el 
histórico Fragmento de una Sonata, dictado por el Espíritu 
Mozart al médium Brion Dorgeval. [N. del T. 215 y 441 de 
1861]

287. OWEN, Robert Dale. Região em litígio entre este mundo e o ou-
tro [Región en litigio entre este Mundo y el Otro]. 2ª edición en 
portugués. 478 págs. Traducido de The debatable Land between this 
World and the Next (1871) por Francisco Raimundo Ewerton Qua-
dros. Brasil, Río de Janeiro/RJ: FEB, 1982.

287 a. Prefácio do Autor [Prefacio del Autor]. In: ______. Região 
em litígio entre este mundo e o outro. Pág. 12. Nota del Autor 
al pie de la página acerca de su otra obra: Footfalls on the 
Boundary of Another World (1860, En el límite de un Otro 
Mundo). [N. del T. 274 de 1861]

288. DELANNE, Gabriel. El Espiritismo ante la Ciencia. 1ª edición. 
320 págs. Versión española de Juan Juste. España, Barcelona: Casa 
Editorial MAUCCI, sin indicación del año de la traducción.

288 a. Pruebas de la existencia del periespíritu – Su utilidad - Su 
papel. In: ______. El Espiritismo ante la Ciencia. Página 
174. En la págs. 176 y 177 es citada la historia del segundo 
capitán Robert Bruce. [N. del T. 275 de 1861]

288 b. Los médiums escribientes – Mediumnidad mecánica - Me-
diumnidad intuitiva. In: ______. Cap. II, págs. 265-268. 
[N. del T. 301 de 1861]
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288 c. Ojeada sobre la historia de la Filosofía. In: ______. Cap. I, 
pág. 10 (referencias a Thomas Reid, Jouffroy y Cousin). [N. 
del T. 354 de 1861]

289. DICTIONNAIRE BIOGRAPHIQUE International des Écrivains. 
Ouvrage rédigé par un comité d’écrivains sous la direction de 
Henry Carnoy [Diccionario Biográfico Internacional de Escritores. 
Obra redactada por una comisión de escritores, bajo la dirección 
de Henry Carnoy]. En 4 volúmenes, ilus. París: Imprimerie de 
L’ARMORIAL FRANÇAIS, 1903.

289 a. J. CHAPELOT [pseudonyme littéraire de CONDAT 
(Jean)]. In: ______. Dictionnaire Biographique Internatio-
nal des Écrivains. Volumen 1. Con 264 páginas, ilus. Págs. 
245-247. [N. del T. 277 de 1861]

290. CHAPELOT, J. [pseudónimo literario de Jean Condat.] O problema 
da Justiça de Deus e do destino do homem. Mensagens, cartas 
e histórias espíritas; obra histórica do Espiritismo de 1863 [El pro-
blema de la Justicia de Dios y del destino del hombre. Mensajes, 
cartas e historias espíritas; obra histórica del Espiritismo en 1863]. 
1ª edición en portugués. 133 págs. Traducido del francés (Spiritis-
me – Réflexions sur le Spiritisme, les spirites et leurs contradicteurs - 
Communications, lettres et fables spirites; Didier, 1863) al portugués 
por Roseane Rezende de Freitas. Coordinador: Eduardo Carvalho 
Monteiro. Brasil, SP: MADRAS espírita y USE (União das Socie-
dades Espíritas do Estado de São Paulo), 2005.

290 a. Introdução. In: ______. O problema da Justiça de Deus e do 
destino do homem. Pág. 13. [N. del T. 277 de 1861]

291. IBARRA Y RUIZ, Pedro. R. Lagier: Apuntes para ilustrar la bio-
grafía del bravo capitán del Buenaventura. 1ª edición. [Digita-
lización e imágenes de la FEE - Federación Espírita española, con 
230 págs.] España, Barcelona: Francisco Ferrandiz editor, 1901.

291 a. Artículo del capitán Lagier publicado en la revista espiritista 
La Revelación (Campo de Elche [Alicante], enero de 1881). 
In: ______. R. Lagier: Apuntes para ilustrar la biografía del 



618

Revista Espírita

bravo capitán del Buenaventura. Página 119. [N. del T. 278 
de 1861]

291 b. Fecha de nacimiento de Ramón Lagier y Pomares. In: 
______. Página 7. [N. del T. 278 de 1861]

292. ANUARIO ESPÍRITA 2000. Órgano del IDE: Instituto de Difu-
sión Espírita. En español. Año XV - Nº 15. Con 256 págs., ilus. 
1ª edición. Venezuela, Caracas (Mensaje Fraternal) y Araras-São 
Paulo: IDE, 2000.

292 a. México espírita: ayer y hoy. In: ______. Anuario Espí-
rita 2000. Artículo transcripto parcialmente del Boletín 
Alborada Nº 99 (sep. 1999, págs. 5 y 6), de la autoría de la 
profesora Amparo Morgado Estrada, sobre el General Don 
Refugio I. González, con foto rara del mismo. Pág. 83. [N. 
del T. 278 de 1861]

293. ILLADES, Carlos. Las otras ideas: El primer socialismo en México 
1850-1935. Coedición: Ediciones ERA / Universidad Autónoma 
Metropolitana-Guajimalpa, con 320 págs. México, D. F., 1ª edi-
ción: 2008.

293 a. Espiritismo [acerca del general Refugio Indalecio González 
(conocido como “el Kardec mexicano”)]. In: ______. Las 
otras ideas. Capítulo 2, página 92. [N. del T. 278 de 1861]

294. FERNÁNDEZ COLAVIDA, José María. Revista de Estudios Psi-
cológicos. Periódico mensual, publicado del 15 al 20 de cada mes, 
en cuadernos de 24 páginas en cuarto con cubierta, bajo la direc-
ción de Colavida hasta su muerte. Barcelona, imprenta de Leopol-
do Domenech, calle de Basea, Nº 30, principal. Conservó la deno-
minación abreviada, Revista de Estudios Psicológicos, desde enero de 
1876 (Año VIII) a 1888 (Año XX), año de la desencarnación de 
Colavida (01/12/1888), al cual sucedieron en la dirección el vizcon-
de Antonio de Torres-Solanot y Casas, Alverico Perón y Manuel 
Navarro Murillo (en 1897), respectivamente, siendo absorbida en 
1902. Continuación de Revista Espiritista, Periódico de Estu-
dios Psicológicos, que mantuvo este nombre completo desde el 
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mes de mayo de 1869 (Año I) hasta diciembre de 1875 (Año VII), 
dirigida por Colavida. El número de páginas varió entre 16, 24, 28 
y 32 págs. Barcelona, imprenta de los Hijos de Domenech, calle de 
Basea, Nº 30. Órgano de la Sociedad Barcelonesa Propagadora del 
Espiritismo.

294 a. Noticias (sobre el Espiritismo en México y acerca de Refugio 
I. González). In: ______. Revista de Estudios Psicológicos. 
Año IX, enero de 1877, pág. 22. [N. del T. 278 de 1861]

295. D. LÉVI ALVARÈS et H.-L.-D. RIVAIL. Grammaire normale des 
Examens ou Solutions Raisonnées de toutes les questions sur la 
Grammaire Française (Gramática Normal de Exámenes o Solucio-
nes razonadas de todas las cuestiones sobre la Gramática Francesa), 
proposées dans les Exames de la Sorbonne, de l’Hôtel-de-Ville de 
Paris et de toutes les Académies de France, pour l’obtention des 
diplômes et des brevets de capacité, et pour l’admission dans les 
administrations publiques; résumant l’opinion de l’Académie et 
des différents grammairiens sur les principes et les difficultés de la 
langue française; à l’usage des aspirants et aspirantes et des études 
secondaires et supérieures (propuestas en los exámenes de la Sorbona, 
de la Alcaldía de París y de todas las Academias de Francia, para la 
obtención de diplomas y certificados de capacidad y para la admisión 
en los servicios públicos, resumiendo la opinión de la Academia y de 
los diferentes gramáticos acerca de los principios y de las dificultades 
de la Lengua Francesa; para uso de los candidatos y de las candidatas, 
y en los estudios secundarios y superiores). Par MM. D. Lévi Alvarès 
[Chevalier de la Légion-d’Honneur, Membre de plusieurs Sociétés 
savantes, Professeur de littérature et d’histoire, Fondateur des cours 
d’Éducation maternelle] et H.-L.-D. Rivail [Membre de plusieurs 
académies et Sociétés savantes, ancien directeur du Lycée polyma-
tique, Auteur de plusieurs ouvrages classiques]. (Por los Sres. David 
Lévi-Alvarès [Caballero de la Legión de Honor, Miembro de varias 
Sociedades Sabias, Profesor de Literatura y de Historia, Fundador de 
un Curso de Educación Maternal] e Hippolyte-Léon-Denizard Rivail 
[Miembro de varias Academias y Sociedades Sabias, antiguo direc-
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tor del Liceo Polimático, Autor de varias obras clásicas]). Cinquième 
édition (5ª edición) de 1867, con VIII-383 páginas. Un volumen 
grande in 18º con Índice Alfabético de las materias e Índice Alfa-
bético y Analítico. París: C. BORRANI, libraire-éditeur, Rue des 
Saints-Pères, 9, et CHEZ M. LÉVI ALVARÈS, Rue de Lille, 19. 
Versailles – Imprimerie Cerf, 59, Rue du Plessis. Disponible en in-
ternet: <http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k6499085j/f1.image> 
en la BNF - Bibliothèque Nationale de France. Acceso en: 3 oct. 
2013. [N. del T. 292 de 1861]

295 a. Lhomond. Chapitre XV – Troisième Partie - Liste chrono-
logique des principaux grammairiens (Tercera Parte - Lista 
cronológica de los principales gramáticos: Lhomond [1727-
1794]). Capítulo XV. In: ______. Grammaire normale des 
Examens. Pág. 348. [N. del T. 289 de 1861]

295 b. Accord des pronoms. Chapitre VIII – Deuxième Partie - 
Lexicographie ou Orthographe (Concordancia de los pro-
nombres. Segunda Parte - Lexicografía u Ortografía). Capí-
tulo VIII, ítem Nº 851 (ejemplo de silepsis en Jean-François 
Regnard). In: ______. Pág. 171. [N. del T. 290 y 297 de 
1861]

295 c. Vocabulaire des citations françaises les plus familières, avec 
indication de leur origine. Chapitre XIV – Troisième Partie 
- Syntaxe ou Orthologie (Vocabulario de las citas francesas 
más familiares, con indicación de sus fuentes. Tercera Par-
te - Sintaxis u Ortología). Capítulo XIV (citas de obras de 
Regnard). In: ______. Págs. 337 (Le Joueur), 338 (Le Léga-
taire), 340 (Folies Amoureuses) y 344 (Le Joueur). [N. del T. 
290 de 1861]

295 d. Accord des pronoms. Chapitre VIII – Deuxième Partie - 
Lexicographie ou Orthographe (Concordancia de los pro-
nombres. Segunda Parte - Lexicografía u Ortografía). Capí-
tulo VIII, ítem Nº 851 (ejemplo de silepsis en Vaugelas). In: 
______. Pág. 171. [N. del T. 291 de 1861]



621

Referencias Bibliográficas 

295 e. Boniface. Chapitre XV – Troisième Partie - Liste chrono-
logique des principaux grammairiens (Tercera Parte - Lista 
cronológica de los principales gramáticos: Boniface [1778-
1838]). Capítulo XV. In: ______. Pág. 350. [N. del T. 295 
de 1861]

295 f. Genre des substantifs. Chapitre III – Deuxième Partie - Le-
xicographie (Género de los sustantivos. Segunda Parte - Le-
xicografía). Capítulo III, ítem Nº 691 (ejemplo de silepsis 
en Boniface). In: ______. Pág. 136. [N. del T. 298 de 1861]

296. RIVAIL, H.-L.-D. Cours pratique et théorique d’arithmétique, 
d’après la méthode de Pestalozzi, avec des modifications (Curso 
Práctico y Teórico de Aritmética, según el método de Pestalozzi, con 
modificaciones), [contenant des exercices de calcul de tête pour 
tous les âges; un grand nombre d’applications; des questions théo-
riques sur les diverses parties de l’arithmétique, et qui peuvent ser-
vir d’examen; une table de la réduction des monnaies étrangères en 
monnaies françaises; une théorie des logarithmes, etc., etc. Ouvra-
ge également propre aux instituteurs et aux mères de famille qui 
veulent donner à leurs enfants les premières notions de cette scien-
ce, et dans lequel on n’a rien négligé de tout ce qui pouvait en ren-
dre l’utilité plus générale], (conteniendo ejercicios de cálculo mental 
para todas las edades; un gran número de aplicaciones; cuestiones 
teóricas sobre las diversas partes de la Aritmética y que pueden ser 
objeto de exámenes; una tabla de reducción de monedas extranjeras 
a monedas francesas; una teoría de los logaritmos, etc., etc. Obra 
igualmente propia para los profesores y para las madres de familia 
que quieran dar a sus hijos las primeras nociones de esa Ciencia, 
y en la cual nada ha sido omitido de todo lo que pueda expresar 
una utilidad más general). Par H.-L.-D. Rivail, disciple de Pesta-
lozzi. (Por Hippolyte-Léon-Denizard Rivail, discípulo de Pestalozzi). 
1re édition de 1823-1824, dos Tomos in 12º con 624 páginas y 3 
tablas. Paris: chez PILLET AÎNÉ, imprimeur-libraire, éditeur de 
la Collection des Mœurs Françaises (París, con el impresor-librero 
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Pillet Hijo Mayor, editor de la Colección de las Costumbres Francesas), 
Rue Christine, nº 5.

296 a. Discours préliminaire - Idée générale de la méthode de Pesta-
lozzi. In: ______. Cours pratique et théorique d’arithmétique. 
Tomo 1, pág. X (Nota de Rivail al pie de la página sobre su 
maestro Alexandre Boniface), traducción de Enrique Eliseo 
Baldovino. [N. del T. 294 y 295 de 1861]

297. CATALOGUE DES LIVRES FRANÇAIS, italiens, espagnols, por-
tugais, etc. (Catálogo de Libros franceses, italianos, españoles, portu-
gueses, etc.). BOSSANGE, BARTHÉS & LOWELL, editores, 14, 
Great Marlborough Street. Londres – Imprimé par G. Schulze, 13, 
Poland Street, 1830.

297 a. Rivail, Traité complet pratique et théorique 
d’Arithmétique, d’après la méthode de Pestalozzi, 1827. 
In: ______. Catalogue des livres français, italiens, espagnols, 
portugais, etc. Libro catalogado Nº 2282, in 12º con 2 volú-
menes, pág. 97. [N. del T. 294 de 1861]

298. CATALOGUE GÉNÉRAL DE LA LIBRAIRIE DE FONDS ET 
D’ASSORTIMENT (Catálogo General de Libros de fondo y de surti-
do). París, F. BELLIZARD et Cie, rue de Verneuil, Nº 1 bis. Saint-
Pétersbourg – Imprimerie du Jornal de St.-Pétersbourg, Grande-
Morskaïa, maison Jacot, Nº 12. Décembre 1839.

298 a. Rivail. Traité complet, pratique et théorique 
d’Arithmétique, d’après la méthode de Pestalozzi, avec 
modifications. Ouvrage adopté dans un grand nombre 
d’institutions de France (Tratado Completo, práctico y teórico 
de Aritmética, según el método de Pestalozzi, con modificacio-
nes. Obra adoptada por un gran número de Instituciones 
de Francia). París, 1829. In: ______. Catalogue Général de 
la Librairie de fonds et d’assortiment. Libro catalogado Nº 
2020, in 12º con 2 volúmenes, pág. 128. [N. del T. 294 y 
295 de 1861]
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299. ALMANACH DES 25000 ADRESSES DES PRINCIPAUX HA-
BITANTS DE PARIS, pour l’Année 1832, dix-huitième année 
(Almanaque con 25000 direcciones de los principales habitantes de 
París, de 1832, Año XVIII), por Henri Dulac. Editor e impresor C. 
L. F. PANCKOUCKE. París, 1832.

299 a. Rivail, chef d’institution, membre de plusieurs sociétés savan-
tes. Traité complet, pratique et théorique d’Arithmétique, 
d’après la méthode de Pestalozzi, avec modifications. Plan 
proposé pour l’amélioration de l’éducation publique, 
présenté à la chambre des députés en 1828; rue de Sèvres, 
95 (H.-L.-D. RIVAIL, Director del Instituto Rivail, miem-
bro de varias Sociedades Sabias. Tratado Completo, práctico 
y teórico de Aritmética, según el método de Pestalozzi, con 
modificaciones. Plan propuesto para la mejoría de la Edu-
cación Pública, presentado ante la Cámara de Diputados 
en 1828; calle Sèvres Nº 95). In: ______. Almanach des 
25000 adresses des principaux habitants de Paris. Pág. 486. 
[N. del T. 294 y 295 de 1861]

300. BONIFACE, A. Guide Pratique de l’arithméticien, contenant près 
de 6,000 opérations graduées sur toutes les parties de l’Arithmétique, 
ouvrage composé d’après Bézout, Lacroix, Reynaud, Bourdon, etc. 
Première partie: Exercices - Livre de l’ élève; Deuxième partie: Ré-
ponses et solutions - Livre du maître (Guía Práctica del Aritmético, 
conteniendo cerca de 6.000 operaciones graduales de todas las par-
tes de la Aritmética, obra compuesta según Bézout, Lacroix, Rey-
naud, Bourdon, etc. Primera parte: Ejercicios - Libro del alumno; 
Segunda parte: Respuestas y soluciones - Libro del maestro). Chez 
LOUIS COLAS, libraire de la Société pour l’Instruction Élémen-
taire, rue Dauphine, nº 32; París – Imprimerie de Decourchant, 
rue d’Erfurth, nº 1, près de l’Abbaye. París, 1829-1830. [N. del T. 
295 de 1861]

300 a. Liste des principaux ouvrages sur l’Arithmétique (Lista de 
las principales obras sobre Aritmética): Traité complet, pra-
tique et théorique d’Arithmétique, d’après la méthode de 
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Pestalozzi, avec des modifications; par H.-L.-D. Rivail, 
disciple de Pestalozzi (Tratado completo, práctico y teórico 
de Aritmética, según el método de Pestalozzi, con modifi-
caciones; por H.-L.-D. Rivail, discípulo de Pestalozzi). In: 
______. Guide Pratique de l’arithméticien. Pág. V. [N. del 
T. 294 de 1861]

301. FELLER, WEISS (Ch.) & l’abbé BUSSON. Biographie Univer-
selle ou Dictionnaire historique (Biografía Universal o Diccionario 
Histórico). J. LEROUX, JOUBY et Cie, libraires, rue des Grands-
Augustins, 9. GAUME Frères, libraires, rue Cassette, 4. Besanzón 
– Imprimerie d’Outhenin Chalandre Fils, rue de Savoie, 5. París, 
1847, con 8 volúmenes.

301 a. Boniface (Alexandre). In: ______. Biographie Universelle. 
París, 1847, tomos 1-2, pág. 100. [N. del T. 295 de 1861]

302. LA LITTÉRATURE FRANÇAISE CONTEMPORAINE (1827-
1844), continuation de La France Littéraire (Literatura Francesa 
Contemporánea, continuación de Francia Literaria), de Charles 
Louandre y Félix Bourquelot. FÉLIX DAGUIN, éditeur. París, 
1852-1857, en 6 tomos.

302 a. Boniface (Alexandre). In: ______. La Littérature Française 
Contemporaine. París, 1846, tomo 2, págs. 335-337. [N. del 
T. 295 de 1861]

302 b. Laromiguière (Pierre). In: ______. París, 1852, tomo 4, 
págs. 618-619. [N. del T. 355 de 1861]

303. CATALOGUE GÉNÉRAL DE LA LIBRAIRIE FRANÇAISE AU 
XIXe SIÈCLE (Catálogo General de la Librería Francesa del siglo 
XIX ), indiquant, par ordre alphabétique de noms d’auteurs, les ou-
vrages publiés en France du 1er Janvier 1800 au 31 Décembre 1855 
(indicando, por orden alfabético de los nombres de los autores, las obras 
publicadas en Francia entre el 1º de enero de 1800 hasta el 31 de di-
ciembre de 1855), par Paul Chéron, de la Bibliothèque Impériale. P. 
JANNET, éditeur. París – Imprimerie Guiraudet et Jouaust. París, 
1856-1859, en 3 tomos.
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303 a. Boniface (Alexandre). In: ______. Catalogue Général de la 
Librairie Française au XIXe Siècle. París, 1857, tomo 2, págs. 
2-5. [N. del T. 295 de 1861]

304. BIOGRAPHIE UNIVERSELLE ANCIENNE ET MODERNE 
(Biografía Universal antigua y moderna), publicada bajo la direc-
ción de Michaud. Nouvelle édition. MADAME C. DESPLACES, 
éditeur-proprietaire de la 2e édition de la Biographie Universelle. 
Boissy – Typographie Arbieu. París, 1843-1865, con 45 volúmenes.

304 a. Boniface (Alexandre). In: ______. Biographie Universelle 
ancienne et moderne. París, 1855, volumen 5, págs. 10-11. 
[N. del T. 295 de 1861]

305. REVUE DE L’ORIENT, de l’Algérie et des Colonies. Bulletin de la 
Société Orientale de France (Revista del Oriente, de Argelia y de 
las Colonias; Boletín de la Sociedad Oriental de Francia). Recueil 
mensuel rédigé par le commité de publication sous la direction de 
MM. Édouard Dulaurier et Abel Hureau de Villeneuve (Compi-
lación mensual redactada por la comisión de publicación, bajo la 
dirección de los Sres. Édouard Dulaurier y Abel Hureau de Ville-
neuve). Nouvelle série, tome douzième (Nueva serie, tomo XII), 
con 498 págs. París, 1860, à l’agence orientale, Rue de Beaune, 31. 
París – Impr. de Pommeret et Moreau, 42, rue Vavin.

305 a. Mélanges (Misceláneas). Muerte del cónsul de Francia, Gé-
rardy Saintine, en París, en la casa de su padre, X.-B. Sain-
tine. In: ______. Bulletin de la Société Orientale de France. 
Noticia de J. Rouvier, l’Agent de la Société, 2º semestre de 
1860. [N. del T. 296 de 1861]

306. REVUE DE SAINTONGE ET D’AUNIS. Bulletin de la Socié-
té des Archives Historiques (Boletín de la Sociedad de Archivos 
Históricos). XXXVIIIe volume, 6e livraison, décembre 1919. Sain-
tes, Librairie J. Prévost (15, Cours National), 1919. Imprimerie de 
E. Aubin – Ligugé, Vienne. Disponible en internet: <http://galli-
ca.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k209539v/f373.image> en la BNF - Bi-
bliothèque Nationale de France. Acceso en: 22 nov. 2013.
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306 a. Variétés - Documents (Variedades - Documentos). III. Le 
prieur de Saint-Pierre d’Amilly, Joseph Peyra, officier de 
Santé - 1798 (El prior de San Pedro de Amilly, José Peyra, 
oficial de Sanidad - 1798). In: ______. Bulletin de la Socié-
té des Archives Historiques. Número de diciembre de 1919, 
artículo de Léonce Grasilier, págs. 365-369. [N. del T. 312 
de 1861]

307. RICHET, Charles. Traité de Métapsychique (Tratado de Metapsí-
quica). París, 1922. Félix Alcan éditeur. II-822 páginas. Disponi-
ble en internet: <http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k5846623z> 
en la BNF - Bibliothèque Nationale de France. Acceso en: 12 dic. 
2013.

307 a. 3º Période spiritique [3º) Período espirítico]. In: ______. 
Traité de Métapsychique. Libro Primero (De la Metapsíquica 
en general), págs. 27 a 33. [N. del T. 321 de 1861]

308. VAPEREAU, Gustave. Dictionnaire Universel des Littératures, 
contenant des notices sur les écrivains de tous les temps et de tous les 
pays et sur les personnages qui ont exercé une influence littéraire, etc. 
(Diccionario Universal de las Literaturas, conteniendo noticias sobre 
los escritores de todos los tiempos y de todos los países, y sobre los 
personajes que han ejercido una influencia literaria, etcétera). París, 
1876, con 2096 páginas. Librairie de L. HACHETTE et Cie.

308 a. Merle (Jean-Toussaint). In: ______. Dictionnaire Universel 
des Littératures. Pág. 1383. [N. del T. 359 de 1861]

309. GIBIER, Paul. Le Spiritisme. (Fakirisme occidental) - Étude histori-
que, critique et expérimentale. 4ª edición en francés, revista y corre-
gida. 402 págs. París: OCTAVE DOIN, éditeur, 1896.

309 a. Le Spiritisme en Europe [referencia a los Espíritus Sedai-
ne, Mme de Sévigné, Sapho, Molière, Shakespeare]. In: 
______. Le Spiritisme. Cap. VII, § III, pág. 152. [N. del T. 
363 de 1861]
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310. SCHNEIDER, Maria do Carmo Marino. Mme de Girardin: A 
Musa da Pátria (Madame de Girardin: la Musa de la Patria). 1ª 
edición en portugués. 142 págs. Brasil, Río de Janeiro/RJ: CELD 
(Centro Espírita Léon Denis), 2011.

310 a. Mme de Girardin e sua mediunidade [alusión a los Espíritus 
Sedaine, Sra. de Sévigné, Safo, Molière, Shakespeare]. In: 
______. Mme de Girardin. Cap. 6, pág. 103. [N. del T. 
363 de 1861]

311. DENIS, Léon. Christianisme et Spiritisme: preuves expérimenta-
les de la survivance (Cristianismo y Espiritismo: pruebas experi-
mentales de la supervivencia). Nouvelle édition considérablement 
augmentée. 480 págs. Imprimerie (Tours) E. Arrault et Cie. París: 
LIBRAIRIE DES SCIENCES PSYCHIQUES (42, Rue Saint-
Jacques), 1910.

311 a. Préface de la nouvelle édition. In: ______. Christianisme et 
Spiritisme. Febrero de 1910, pág. 21 (referencia a Lamennais, 
etc.). [N. del T. 361 de 1861]

312. N. GALLOIS et H. RIVAIL. Une passion de salon (Una pasión de 
salón). Comédie-vaudeville en un acte, représentée pour la première 
fois, sur le Théâtre des Délassements-Comiques, le 22 décembre 1845 
(Comedia-vodevil en un acto, representada por primera vez en el 
Teatro de Entretenimientos Cómicos, el 22 de diciembre de 1845). 
París, 1846. Marchant, libraire (Boulevart Saint-Martin, 12), édi-
teur du Magasin Théatral Français et Étranger et de la Galerie des 
artistes dramatiques. Imprimerie de Julien, Lanier et Cie (place des 
Halles, 12 - Le Mans). Disponible en internet: <http://gallica.bnf.
fr/ark:/12148/btv1b520006041.r=napol%C3%A9on+gallois.lan-
gPT> en la BNF - Bibliothèque Nationale de France. Acceso en: 31 
ene. 2015. [N. del T. 425 de 1861]

313. N. GALLOIS e H. RIVAIL. Uma paixão de salão. Comédia vau-
deville em um ato, representada pela primeira vez no Teatro de 
Entretenimento e Comédia [Paris], em 22 de dezembro 1845. Con 
reproducción de los facsímiles de la edición francesa de 1846. Tra-
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ducción del francés al portugués de Stenio Monteiro de Barros. 
Prefacio de Florentino Barrera e Introducción de Daniel Gómez 
Montanelli (traducidos del español al portugués por Emilia dos 
Santos Coutinho). 1ª edición, 104 págs. Centro de Cultura, Docu-
mentação e Pesquisa do Espiritismo Eduardo Carvalho Monteiro: 
CCDPE-ECM. São Paulo-SP, 2012. [N. del T. 425 de 1861]

314. CESAREA, Eusebio de. Historia eclesiástica. Texto, versión espa-
ñola, introducción y notas por Argimiro Velasco-Delgado, OP. 1ª 
edición, con LVIII-486 págs. Madrid, España. Biblioteca de Auto-
res Cristianos - BAC Selecciones: 2010.

314 a. [Cuántos y de qué modo lucharon en tiempos de Vero por la 
religión en la Galia]. In: ______. Historia eclesiástica. Libro 
Quinto (V 1,1-63), págs. 198-211. [N. del T. 414 de 1861]

315. FOXE, John. O Livro dos Mártires (El Libro de los Mártires). Pre-
parado por W. Grinton Berry y traducido por Almiro Pisetta. 3ª 
edición (2005), 10ª reimpresión (2013), con 354 págs. São Paulo: 
Editora MUNDO CRISTIANO, 2005.

315 a. A perseguição aos primeiros cristãos [La persecución a los 
primeros cristianos]. In: ______. O Livro dos Mártires. Ca-
pítulo I, págs. 27-33. [N. del T. 414 de 1861]

316. XAVIER, Francisco Cândido. Ave, Cristo!: episódios da História do 
Cristianismo no Século III (¡Ave, Cristo!: episodios de la Historia 
del Cristianismo en el siglo III). Dictado por el Espíritu EMMA-
NUEL. 8ª ed. (1983). 376 págs. Brasil, Río de Janeiro/RJ, FEB: 
1953.

316 a. Corações em luta [Corazones en lucha]. In: ______. Ave, 
Cristo! Referencia a los mártires cristianos de Lyon: Vetio 
Epágato, Santos, Blandina, Potino, Átalo y Alejandro. Pri-
mera Parte, cap. II, págs. 31-32. [N. del T. 414 de 1861]

316 b. Compromisso do coração [Compromiso del corazón]. In: 
______. Alusión a los siguientes Espíritus mártires lione-
ses: Átalo, Maturo, Santos, Alejandro, Alcibíades, Póntico, 
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Pontimiana y Blandina. Primera Parte, cap. III, págs. 65-66 
(traducción nuestra). [N. del T. 414 de 1861]

316 c. ______. Referencia a los mártires Ireneo y Policarpo, y al 
Apóstol Juan Evangelista. Cap. III, págs. 71-72. [N. del T. 
414 de 1861]

316 d. Sacrificio. In: ______. Cita del Espíritu Ireneo y de otros 
mártires del Cristianismo primitivo. Segunda Parte, cap. 
IV, págs. 248-249, con Notas números 13 y 14 del Autor 
espiritual. [N. del T. 414 de 1861]

317. XAVIER, Francisco Cândido. Cartas e Crônicas (Cartas y Crónicas). 
Dictadas por el Espíritu HERMANO X. 8ª ed. (1991). 182 págs. 
Brasilia/DF, FEB: 1966.

317 a. Tragédia no circo [Tragedia en el circo]. In: ______. Cartas 
e Crônicas. Referencia al martirio de los cristianos de Lyon 
en el año 177, y a las consecuencias de todos los responsa-
bles por dicha matanza, a través de la reencarnación, en la 
expiación sucedida el 17/12/1961, en Niterói/RJ, Brasil, en 
una conmovedora tragedia de un circo incendiado. Cap. 6, 
págs. 29-33. [N. del T. 414 de 1861]

318. SOCIÉTÉ SPIRITE DE METZ. Le Spiritisme ou Spiritualisme 
à Metz. Communications d’Outre-Tombe – Première Série (El Espi-
ritismo o Espiritualismo en Metz. Comunicaciones del Más Allá – 
Primera Serie). 48 páginas. París [Didier et Cie, Libraires; Ledoyen, 
Libraire] y Metz [Verronnais, Imprimeur-Libraire; Warion, Librai-
re], 1861. Disponible en Google Libros. Acceso en: 12 ago. de 2015. 
<books.google.com.br/books?id=zBRbAAAAcAAJ&pg=PP2&dq
=Le+Spiritisme+ou+Spiritualisme+%C3%A0+Metz&hl=es419&sa
=X&ved=0CDIQ6AEwAGoVChMIjeC_yYijxwIVyIyQCh2h8wn
C#v=onepage&q&f=false>. [N. del T. 483 de 1861]

318 a. Le fluide universel [El fluido universal]. In: ______. Le Spi-
ritisme ou Spiritualisme à Metz. Por el Espíritu Henry, anti-
guo magnetizador, pág. 4. [N. del T. 484 de 1861]
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318 b. Effets de la prière [Efectos de la plegaria]. In: ______. Por 
Tu Espíritu familiar, págs. 6 y 7. [N. del T. 485 de 1861]

319. FEDERAÇÃO ESPÍRITA DO PARANÁ. Momento Espírita, vo-
lume 27: Filhos - Trilha Sonora [Momento Espírita, volumen 27: 
Hijos - Banda Sonora]. CD grabado en el piano de cola de la Fe-
deración Espírita del Paraná para el programa Momento Espírita 
(www.momento.com.br), volumen Nº 27. Disco compacto con 15 
músicas clásicas, interpretadas por el pianista Enrique Eliseo Bal-
dovino. Curitiba/PR, Brasil. FEP: febrero de 2015.

319 a. CD. In: ______. Momento Espírita, volume 27: Filhos - Trilha 
Sonora. Fragmento de uma Sonata, ditado pelo Espírito 
Mozart ao médium Brion Dorgeval (1859), pista o banda Nº 
5 con 7 minutos y 23 segundos. [N. del T. 215 de 1861]

320. HARE, Robert. Experimental Investigation of the Spirit Manifes-
tations, demonstrating the existence of Spirits and their communion 
with mortals. Doctrine of the Spirit-world respecting Heaven, Hell, 
Morality, and God. Also, The Influence of Scripture on the Morals of 
Christians. [Investigación experimental de las manifestaciones de 
los Espíritus, que demuestra la existencia de Espíritus y de sus co-
municaciones con los mortales. Doctrina del mundo de los Espíritus 
con respecto al Cielo, al Infierno, a la moralidad y a Dios; también 
sobre la influencia de las Escrituras en la moral de los cristianos.] 1ª 
edición, 462 págs. New York: PARTRIDGE & BRITTAN (342, 
Broadway), 1855. Disponible en Google Libros. Acceso en: 11 sep. 
de 2015. <https://books.google.com.br/books?id=JkBABQZmqC
sC&printsec=frontcover&dq=editions:eMcns26K88sC&hl=pt-B
R&sa=X&ved=0CGYQ6wEwCmoVChMIy_zz3dPwxwIVQg-
QCh32-g1x#v=onepage&q&f=false>. [N. del T. 487 de 1861]

321. KARDEC, Allan. Voyage Spirite en 1862. Contenant: 1. Les obser-
vations sur l’état du Spiritisme. 2. Les Instructions donnés dans les 
différents Groupes. 3. Les Instructions sur la formation des Grou-
pes et Sociétés, et un modèle de Réglément à leur usage. [Viaje Es-
pírita en 1862 – Contiene: 1) Las observaciones sobre el estado del 
Espiritismo. 2) Las instrucciones dadas en los diferentes Grupos. 3) 
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Las Instrucciones sobre la formación de los Grupos y de las Socie-
dades, y un modelo de Reglamento para su uso.] París, Ledoyen, 
libraire-éditeur (Palais-Royal, 31, galérie d’Orléans). Au bureau de 
la Revue Spirite (59, rue et passage Sainte-Anne). 64 páginas. Ty-
pographie de Cosson et Comp., rue du Four-Saint-Germain, 43. 
París, 1862. [N. del T. 111 de 1861]

321 a. Impressions générales [Impresiones generales]. In: ______. 
Voyage Spirite en 1862. Cap. I, págs. 12 y 13 (traducción 
nuestra). [N. del T. 493 de 1861]

322. KARDEC, Allan. Obras Póstumas. Traducido del original francés 
al castellano por Gustavo N. Martínez y Marta Haydée Gazzaniga. 
1ª edición (EDICEI, 2012), 400 págs. 2ª ed. Buenos Aires: CEA 
(edición de la Confederación Espiritista Argentina), 2014.

322 a. Constitución del Espiritismo. In: ______. Obras Póstumas. 
2ª Parte, págs. 347-384. [N. del T. 495 de 1861]

323. KARDEC, Allan. In: ______. Qu’est-ce que le Spiritisme. Intro-
duction à la connaissance du monde invisible par les manifestations 
des Esprits. Sixième [6ª] édition, refondue et considérablement 
augmentée. 188 págs. París: Librairie DIDIER et Cie., 35, Quai 
des Augustins; Ledoyen, Dentu, Fréd. Henry, Libraires, au Palais-
Royal, et tous les libraires de Paris et des Départements, 1865. París 
– Imprimerie de P.-A. Bourdier et Cie., 6, rue des Poitevins.

323 a. Ouvrages de M. Allan Kardec. In: ______. Datos origi-
nales que constan en las diversas ediciones traducidas a 
varios idiomas de la Obra Le Livre des Esprits (edición en 
alemán: Viena, Austria; edición en español: Barcelona), y de 
los opúsculos Qu’est-ce que le Spiritisme (edición en polaco: 
Cracovia) y Le Spiritisme a sa plus simple expression (edicio-
nes en: alemán, portugués, polaco, griego moderno, italia-
no, español, ruso, croata), página 183 y contratapa. [N. del 
T. 278 y 502 de 1861]

324. KARDEC, Allan.  Revue Spirite: Journal d’Études Psychologiques. 
Cinquième Année – 1862. París, Bureau, Rue Sainte-Anne, 59 
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- Passage Sainte-Anne. París - Typ. de Cosson et Comp., rue du 
Four-Saint-Germain, 43. Edición original francesa muy rara, con 
388 páginas. Disponible en internet: <http://www.bibliotecaespiri-
ta.com.br/obras/detalhamento/?material=416>. Acceso en: 01 dic. 
2015. Sitio [http://www.bibliotecaespirita.com.br] de Obras Raras 
de la Biblioteca Espírita Virtual de la FEP: Federação Espírita do 
Paraná.

324 a. Le Spiritisme a sa plus simples expression. Édition allemande: 
Viena (Austria). Édition polonaise: Cracovia. Édition portu-
gaise: Lisboa; Río de Janeiro; París, con el librero Aillaud, 
calle Saint-André des Arts, Nº 47. Édition en grec moderne: 
Corfú [Grecia]. In: ______ Revue Spirite: Journal d’Études 
Psychologiques. Cinquième Année – 1862. Carilla [posterior 
al frontispicio] donde han sido expuestas Autres Ouvrages de 
M. Allan Kardec sur le Spiritisme (Otras Obras del Sr. Allan 
Kardec sobre el Espiritismo), § 3º. [N. del T. 60 y 502 de 
1861]

325. PUGLIESE, Adilton (organizador). Daniel Dunglas Home - O mé-
dium voador (Daniel Dunglas Home - El médium volador). Com-
pilación de comentarios de Allan Kardec, Léon Denis, William 
Crookes, Alexandre Aksakof, Arthur Conan Doyle, Zêus Wan-
tuil, Hermínio Miranda y otros escritores, a respecto del famoso 
médium escocés del siglo XIX. 1ª ed. 264 págs. Santo André/SP, 
EBM: 2013. [N. del T. 90 de 1861]

325 a. Apresentação [Presentación]. In: ______. Daniel Dunglas 
Home - O médium voador. Referencia al sabio inglés Sir Wi-
lliam Crookes, Premio Nobel de Química en 1907, el cual 
investigó al médium Daniel Dunglas Home, confirmando, 
a través de varias experiencias, la autenticidad de los fenó-
menos mediúmnicos. Págs. 19 y 158. [N. del T. 518 de 1861]

325 b. William Crookes (1832-1919) - Comentários no livro Fatos 
Espíritas [Comentarios del libro “Hechos Espíritas”, de Wi-
lliam Crookes]. In: ______. Nueva referencia a William 
Crookes, considerado uno de los más prominentes físicos 



633

Referencias Bibliográficas 

del siglo XIX; electo, en 1863, miembro de la Royal Society; 
ganador del Premio Nobel de Química en 1907 y de la Or-
den del mérito en 1910; descubridor, en 1861, del elemento 
químico de número atómico 81, el Talio; del radiómetro, 
del espintariscopio, del tubo de rayos catódicos, más cono-
cido como tubo de Crookes, etc. Cap. V, pág. 158. [N. del T. 
518 de 1861]

326. LE SIÈCLE. Journal politique, littéraire et d’ économie sociale. Bureaux 
du Journal, à Paris, Rue du Croissant, 16, ancien hôtel Colbert (EL 
SIGLO. Diario político, literario y de economía social. Oficina de re-
dacción: París, calle du Croissant Nº 16, antiguo Hotel Colbert). 4 
páginas u hojas grandes. Le Siècle fue fundado en 1836 y se publicó 
hasta 1932. [Disponible en el sitio de la BNF – Bibliothèque Na-
tionale de France (Biblioteca Nacional de Francia), Gallica digital 
- http://gallica.bnf.fr]. París, 1861.

326 a. Mercredi 9 Octobre 1861 [miércoles 9 de octubre de 1861]. 
In: ______. Le Siècle. Vingt-sixième année [Año 26], Nº 
9672, pág. 1. Disponible en internet. Acceso en: 2 de enero 
de 2016. <http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k727434m/
f1.item>. [N. del T. 532 de 1861] 

326 b. Lundi 14 Octobre 1861 [lunes 14 de octubre de 1861]. In: 
______. Le Siècle. Vingt-sixième année [Año 26], Nº 9677. 
Partie politique. France, Paris – 13 Octobre 1861 - Courrier 
[Parte política. Francia, París – 13 de octubre de 1861 - 
Correo], pág. 1, columna 1ª. Disponible en internet. Ac-
ceso en: 2 ene. de 2016. <http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/
bpt6k727439h/f1.item>. [N. del T. 532 de 1861]

327. Sagrada BIBLIA: Versión oficial de la Conferencia Episcopal Españo-
la. 1ª edición. 1603 páginas. Madrid, España: BIBLIOTECA DE 
AUTORES CRISTIANOS, 2014.

327 a. Jueces (Libro de los). Capítulos 13 a 16 (Sansón: Nacimien-
to. Matrimonio. Venganza y proezas. Apresamiento). Págs. 
291-285. [N. del T. 539 de 1861]
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328. FERGS. A Reencarnação. Órgano de divulgación de la Federação 
Espírita do Rio Grande do Sul. Fundador: Oscar Breyer. Fecha de 
fundación: 3 de octubre de 1934. Brasil, Porto Alegre, RS.

328 a. Sesquicentenário de publicação de Le Ciel et l’Enfer [Sesqui-
centenario de publicación de Le Ciel et l’Enfer]. In: ______. 
A Reencarnação. Año LXXX, Nº 450, periodicidad semes-
tral, 2015, págs. 12 a 21. Artículo conmemorativo de Enri-
que Eliseo Baldovino. [N. del T. 238 de 1861]

329. KARDEC, Allan. Le Livre des Esprits. Cinquième [5ª] édition. 
París, Didier et Cie., libraires-éditeurs (35, Quai des Augustins); 
Ledoyen, libraire (Galerie d’Orléans, 31 au Palais-Royal). Paris – 
Imprimerie de P.-A. Bourdier et Cie., rue Mazarine, 30. Con 475 
páginas.

329 a. ERRATA (únicamente publicada en esta 5ª edição de Le 
Livre des Esprits, de julio de 1861. Por su relevancia doctri-
naria e histórica, nosotros la hemos reproducido en la pág. 
417 {ANEXO 3} de esta Revista Espírita de 1861 {pág. 522}, 
traduciéndola en la pág. 418 {versión inédita: páginas 523-
524}). In: ______. Le Livre des Esprits. Última pág. 475. 
[Nota del Traductor Nº 38 del Año 1861]

330. LACERDA, Fernando de [médium]. Do País da Luz (Desde el País 
de la Luz). Comunicaciones medianímicas de Espíritus Diversos. 1ª 
edición de 1919. En 4 volúmenes. 8ª ed. (02/2003) con 1.000 págs. 
Río de Janeiro/RJ, FEB: 2003.

330 a. Espíritu Michelet. In: ______. Do País da Luz. Volumen 
1. Comunicación XXVII del 24/12/1906. Págs. 198 a 203. 
[N. del T. 180 de 1861]

330 b. Espíritu Michelet. In: ______. Volumen 4. Comunicación 
XV. Pág. 91. [N. del T. 180 de 1861]

331. KARDEC, Allan. In: ______. L’Évangile selon le Spiritisme. 2e 
édition, Partie Morale (2ª edición, Parte Moral), 1865. Con XXX-
VI-443 págs. París. Les Éditeurs du Livre des Esprits [Didier et Cie., 
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libraires-éditeurs], 35, Quai des Augustins; Ledoyen, Dentu, Fréd. 
Henri, libraires au Palais-Royal et au bureau de la REVUE SPIRI-
TE, 59, rue et passage Sainte-Anne. Paris – Imprimerie de P.-A. 
Bourdier et Cie., rue Mazarine, 30. (Gentileza de Charles Kempf, 
quien nos ha enviado dicha edición rarísima.) [N. del T. 436 de 
1861]

332. KARDEC, Allan. In: ______. Le Spiritisme a sa plus simple ex-
pression. Exposé sommaire de l’enseignement des Esprits et de 
leurs manifestations (El Espiritismo en su más simple expresión. Ex-
posición sumaria de la enseñanza de los Espíritus y de sus manifes-
taciones). In 18º, con 36 páginas, siendo que las últimas 5 págs. son 
de divulgación de Obras de Allan Kardec, y la contratapa de divul-
gación de libros de otros autores. Les Éditeurs du Livre des Esprits, 
35, Quai des Augustins; Ledoyen, libraire, 31, Galerie d’Orléans 
(Palais-Royal) et au bureau de la Revue Spirite, 59, rue et passage 
Ste-Anne. Paris – Imprimerie de Cosson et Comp., rue du Four-
Saint-Germain, 43. [Disponible en el sitio de la BNF – Bibliothè-
que Nationale de France (Biblioteca Nacional de Francia), Gallica 
digital - http://gallica.bnf.fr]. París, 1862.

332 a. KARDEC, Allan. In: ______. Le Spiritisme a sa plus simple 
expression. Página 36, donde anuncia 2 nuevos libros que 
estaban por aparecer próximamente, obras que finalmente 
no fueron publicadas. El original francés dice textualmen-
te: Pour paraître prochainement: Refutations, examen des 
critiques contre le Spiritisme, au point de vue du matéria-
lisme, de la science et de la religion. Les Voix du Ciel, lec-
tures courantes sur les différentes parties de l’enseignement 
moral des Esprits. (Léase la traducción completa de los tí-
tulos de ambos libros en nuestra N. del T. 494.) Opúsculo 
original disponible en internet. Acceso en: 18 abril de 2016. 
<http://gallica.bnf.fr/ark:/12148/bpt6k135140z/f38.image.
r=Le%20Spiritisme%20a%20sa%20plus%20simple%20
expression>. [Nota del Traductor Nº 494 de 1861]
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De la Revista Espírita de 1861, de las Notas de Allan 
Kardec (N. AK ), de las Notas del Traductor (NT ) y de las 

Referencias Bibliográficas (RB)

Los números de las páginas {entre llaves} son los de la traducción 
castellana de la EDICEI, mientras que los números precedentes 

son los del original francés Kardeciano y de la USFF

A 
A... (médium Sr. d’) – véase Ambel. 

Abrahán (patriarca) – NT 30. 

Abreu (Dr. y escritor Sylvino Canuto) – NT 60; RB 268. 

Adams (médico y traductor Francis) – pág. {27} [Prólogo]. 

Adèle (Espíritu) – Página 127 {180}. 

Adepto (Un) – NT 311. 

Adolfo (Espíritu) {obispo de Argel} [Antoine-Louis-Adolphe Dupuch {véase}] 
– pág. {25} [Prólogo]; 95 {142}, 255 {333}, 402 {pág. VI}; NT 145, NT 
187, NT 336 y NT 540. 

Adolfo (obispo de Argel) [Antoine-Louis-Adolphe Dupuch] – NT 145 y NT 
336. 

Aello (arpía {véase} o harpía) [personaje mitológico] – NT 267. 

Aguilar (Matilde de) – NT 363. 

Agustín (Espíritu san) – 326 {417}. 

Agustín (obispo de Hipona, Aurelio) [san Agustín] – 333 {425}. 
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Aillaud (librero Jean-Pierre) (padre) – NT 60; RB 324. 

Aillaud-Monlon (librero, Vº Jean-Pierre) (hijo) [et Cie] {y Compañía} – NT 60; 
RB 324. 

Aksakof [o Aksakov] (diplomático, filósofo, periodista, traductor, editor e in-
vestigador Alexander [o Aleksandr] Nikolaievitch) – NT 518; RB 8 y 
RB 325. 

Albarracín de Sarmiento (Paula) [madre de Domingo Faustino Sarmiento {véa-
se}] – pág. {28} [Prólogo]. 

Albina (mártir de Lyon) – NT 414. 

Alcan (editor Félix) – RB 307. 

Alcibíades (Espíritu) [mártir de Lyon] – NT 414; RB 316. 

Alcibíades (mártir lionés) – NT 414. 

Alda [prometida de Rolando {véase}] – NT 543; RB 13. 

Alegret de Mesa (traductor José) – RB 273. 

Alejandro III (zar de Rusia) [dinastía Romanov] – NT 518. 

Alejandro (Magno) – NT 291. 

Alejandro (o Alexander, médico de Frigia) [mártir de Lyon] – 303 {389}; NT 
414; RB 316. 

Alejandro (Espíritu) [mártir lionés] – NT 414; RB 316. 

Alembert (enciclopedista, matemático y filósofo Jean Le Rond d’) – NT 82. 

Alighieri (Espíritu Dante) – pág. {25} [Prólogo]; 318 {406}; NT 186, NT 414, 
NT 433 y NT 434. 

Alighieri (poeta Dante) – NT 267 y NT 334. 

Almahida – NT 363. 

Alomnia (mártir de Lyon) – NT 414. 
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Alvarès (gramático, pedagogo, escritor, editor y profesor David-Eugène Lévi-) 
[Lévi-Alvarès padre] – pág. {28} [Prólogo]; 217 {286}; NT 290, NT 291, 
NT 292, NT 293, NT 295, NT 297, NT 298; RB 190, RB 222, RB 295 
y RB 304. 

Alvarès (profesor Théodore Salomon Lévi-) [Lévi-Alvarès hijo] – NT 293. 

Amador (lexicógrafo Emilio M. Martínez) – NT 327, NT 358; RB 247. 

Amanda (Sra.) – 230 {304}. 

Amaral Pereira (costurera, articulista y médium Yvonne do) – NT 518. 

Ambel (médium Sr. Alis d’) [futuro vicepresidente de la SPEE y futuro redac-
tor jefe del periódico L’Avenir] – págs. {20}, {21} [Prólogo]; 184 {248}, 
186 {250}, 218 {287}, 240 {316}, 243 {318}, 246 {322}, 257 {335}, 258 
{336}, 261 {339}, 270 {350}, 348 {442}; NT 60, NT 143, NT 198, NT 
216, NT 217, NT 235, NT 252, NT 255, NT 256, NT 257, NT 258, 
NT 259, NT 260, NT 301, NT 314, NT 320, NT 321, NT 322, NT 
323, NT 324, NT 325, NT 326, NT 327, NT 328, NT 329, NT 330, 
NT 331, NT 332, NT 333, NT 341, NT 342, NT 343, NT 344, NT 
345, NT 346, NT 347, NT 348, NT 349, NT 350, NT 351, NT 352, 
NT 353, NT 361, NT 362, NT 363, NT 364, NT 366, NT 367, NT 
370, NT 371, NT 372, NT 373, NT 376, NT 395, NT 412, NT 422, 
NT 424, NT 445, NT 469, NT 470, NT 471, NT 472, NT 494, NT 
511; RB 143. 

Ampère (filólogo, escritor e historiador Jean-Jacques-Antoine) [hijo del mate-
mático y físico André-Marie Ampère] – RB 250. 

Amyot (editor) – NT 155. 

Ana (Santa) [Sainte-Anne] – págs. {18} y {23} [Prólogo]; N. AK I [pág. 6 {37}], 
N. AK VIII [pág. 109 {158}]; RB 248, RB 250, RB 271, RB 321, RB 
324, RB 331 y RB 332. 

Ana de Austria [reina consorte de Francia] – NT 347. 

Anaïs de Gourdon (padre de) – 179 {242}; NT 254. 

Ancelot (dramaturgo y escritor Jacques-Arsène-François-Polycarpe) – NT 296. 
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Andrade (Henrique) – RB 124. 

Anexo 1 (Cartas y Manuscritos raros de Kardec-Rivail {véanse}) – pág. {17} 
[Prólogo]; 406 {510}, 407 {511}, 408 {512}, 409 {513}, 410 {514}, 411 
{515}; NT 190, NT 397, NT 399, NT 452; RB 124, RB 178, RB 255 y 
RB 279. 

Anexo 2 (Libro Quinto no publicado) [de “El Libro de los Espíritus”] – pág. {19} 
[Prólogo]; 412 {516}, 413 {517}, 414 {518}, 415 {519}, 416 {520-521}; 
NT 26; RB 124, RB 178, RB 198, RB 219, RB 234 y RB 267. 

Anexo 3 (Errata original publicada por Kardec en 1861) – pág. {17} [Prólogo]; 
417 {522}, 418 {523-524}; NT 38; RB 42, RB 124, RB 178, RB 234 y 
RB 329. 

Anexo (Manuscrito muy raro de Hippolyte Léon Denizard Rivail) [Anexo 1 de 
la RE 1860, pág. 505] – RB 266. 

Anexo (Traducción histórica del Profesor H. L. D. Rivail) {de Los Tres Primeros 
Libros de Telémaco, de Fenelón} [Anexo 2 de la RE 1860, pág. 507] – 
NT 126, NT 130, NT 218, NT 267, NT 295; RB 266. 

Anexos (Facsímiles de partituras mediúnicas) {Fragmento de una Sonata, dic-
tado por el Espíritu Mozart al médium Brion Dorgeval} [Anexo 1 de la 
RE 1859, págs. 365 a 369 {441 a 445}] – RB 221 y RB 227. 

Anexos (raros e históricos) {dibujos mediúmnicos recibidos por el Sr. V. Sardou} 
[Anexos 1 a 9 de la RE 1858, págs. 449 a 457] – 290 {374}; NT 84, NT 
323, NT 396; RB 192 y RB 194. 

Anfímaco (personaje) – NT 130. 

Anfitrite (personaje mitológico) – 118 {168}. 

Ángeles (Espíritu María de los) – 338 {431}. 

Ángeles (religiosa María de los) – 338 {431}. 

Angélica [de Constantinopla, hermana de Sophie {véase}] – 206 {274}. 

Ángelis (Juana de) – NT 348. 

Anglemont (Espíritu Privat d’) – NT 139. 
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Anglemont (literato y periodista Alexandre Privat d’) – NT 139. 

Antonia (Espíritu) – 337 {430}. 

Antonia (la niña) – 337 {430}. 

Antonia (mártir de Lyon) – NT 414. 

Antonio B... – véase B... (escritor Antonio). 

Antonieta (reina María) – NT 29 y NT 347. 

Apio Corvino (patriarca cristiano) – NT 414; RB 316. 

Apolonius (o Apolonio) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Apóstoles (Hechos de los) – 341 {435}; NT 260, NT 413, NT 459; RB 245. 

Appert (impresor y editor A.) – NT 242 y NT 246. 

Arago (matemático, astrónomo, físico y político Dominique-François-Jean) – 
NT 242 y NT 243. 

Arbieu (tipógrafo) – RB 304. 

Arco (Espíritu Juana de) – pág. {22} [Prólogo]; 322 {412}; NT 443. 

Arco (Juana de) – NT 347. 

Ariel (periodista y publicista) [pseudónimo] – 325 {416}, 326 {417}, 327 {418}; 
NT 451. 

Arisceus (Arisceo, Arescio o Aristeo) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Aristonoo (personaje) – RB 273. 

Arpías (personajes mitológicos) [hijas de Taumas {véase} y de Electra {véase}] – 
154 {211}, 191 {256}; NT 214, NT 267; RB 9. 

Arrault (impresor E.) [et Cie] {y Compañía} – RB 311. 

Artamenes – NT 363. 

Artois (editores Raveau-d’) [et Cie] {y Compañía} – NT 493. 

Ash (compilador Russell) – RB 185. 
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Asuero (rey) {de Persia} – NT 142. 

Atalo (Attalo o Átalo de Pérgamo) [mártir de Lyon] – 303 {389}; NT 414; RB 
316. 

Atalo (Espíritu) [mártir lionés] – NT 414; RB 316. 

Aube (Espíritu golpeador de) – 1 {31}, 2 {32}, 23 {56}, 24 {57}, 25 {58}, 26 {59}, 
27 {60-61}, 28 {62-63}, 401 {pág. V}; NT 3, NT 63, NT 64, NT 65, 
NT 66, NT 67; RB 194 y RB 266. 

Auber (compositor Daniel-François-Esprit) – NT 345. 

Aubin (impresor E.) – RB 306. 

Augier (dramaturgo, poeta y escritor Émile) [miembro de la Academia Francesa 
de Letras] – 309 {396}. 

Augusto (emperador Octavio) – NT 267 y NT 289. 

Aurelia (personaje) – NT 117. 

Aurelio (emperador Marco) – NT 414. 

Aurévilly (escritor y periodista Jules-Amédée Barbey d’) – NT 527. 

Ausejo (traductor R. P. Serafín de) – RB 232. 

Ausonia (Auzonia o Ausona) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Auto de fe (de Barcelona) – págs. {22}, {23}, {25} [Prólogo]; 321 {411}, 322 
{412}, 323 {413}, 324 {414}, 325 {415}, 387 {487}, 388 {488}, 389 
{489}, 390 {490-491}, 404 {pág. IX}, 405 {pág. X}; NT 30, NT 46, NT 
109, NT 110, NT 311, NT 439, NT 440, NT 441, NT 442, NT 443, 
NT 444, NT 445, NT 446, NT 447, NT 448, NT 449, NT 450, NT 
494, NT 525, NT 526, NT 527, NT 528, NT 529, NT 530, NT 531, 
NT 532, NT 533; RB 7, RB 113 y RB 190. 

Aymar-Vernay (Jacques) – 115 {165}, 116 {166}, 117 {167}; NT 177. 

Azevedo (traductor y diccionarista Domingos de) – NT 419; RB 70. 

Azorín (escritor, novelista, ensayista y crítico literario) [pseudónimo de José Au-
gusto Trinidad Martínez Ruiz] – NT 70. 
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B 
B. (Espíritu Srta. J.) – 36 {73}. 

B. (madre de la Srta. J.) – 36 {73}. 

B... (Dr.) [corresponsal de la SPEE en Nueva York] – NT 284. 

B... (escritor Antonio) – 270 {350}, 271 {351}, 272 {352}; NT 370; RB 262. 

B... (Espíritu Antonio) – pág. {20} [Prólogo]; 270 {350}, 271 {351}; NT 366, 
NT 370, NT 371 y NT 372. 

B... (Espíritu Sr. C... de) {de Bruselas} – 4 {35}. 

B... (médium Sra. de) – NT 432. 

B... (médium Sra. de) {de Nueva Orleáns} – 33 {70}. 

B... (médium Srta. V.) – 142 {198}, 143 {199}, 144 {200}, 145 {201} y 146 
{202-203}. 

B... (Nicolás) – 151 {207}. 

B... (Sr. C... de) {de Bruselas} – 4 {35}. 

B... (Sr. Lucien) [de Montbrison] – 151 {207}. 

B... (Sra. de) {de Nueva Orleáns} – 89 y 90 {134}. 

B... (Sra. X... de) [esposa del escritor Antonio B... {véase}] – 271 {351} y 272 
{352}. 

Babinet (matemático, físico y astrónomo Jacques) – 111 {160}, 114 {164}, 115 
{165}; NT 140. 

Baillière (librero-editor Germer) – RB 270. 

Bailly (impresor) – NT 31. 

Balaam (profeta) – 249 {326}; NT 331; RB 266. 

Baldovino (Regina Helena) – RB 143 y RB 234. 

Baldovino (traductor, músico y articulista Enrique Eliseo) – página {15} [Pre-
facio]; págs. {17}, {18}, {19}, {30} [Prólogo]; 410 {514}, 411 {515} [Anexo 
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1], 416 {520-521} [Anexo 2], 418 {523-524} [Anexo 3]; NT 2, NT 5, 
NT 15, NT 26, NT 29, NT 31, NT 35, NT 38, NT 60, NT 80, NT 82, 
NT 85, NT 89, NT 96, NT 104, NT 108, NT 115, NT 117, NT 126, 
NT 128, NT 129, NT 130, NT 132, NT 136, NT 139, NT 140, NT 
141, NT 142, NT 145, NT 153, NT 155, NT 157, NT 158, NT 167, NT 
173, NT 175, NT 178, NT 181, NT 188, NT 197, NT 198, NT 199, 
NT 200, NT 201, NT 202, NT 203, NT 206, NT 210, NT 213, NT 
214, NT 215, NT 216, NT 217, NT 218, NT 220, NT 221, NT 222, 
NT 223, NT 225, NT 238, NT 242, NT 243, NT 244, NT 245, NT 
246, NT 250, NT 251, NT 257, NT 259, NT 260, NT 267, NT 270, 
NT 274, NT 277, NT 278, NT 288, NT 290, NT 292, NT 293, NT 
294, NT 295, NT 296, NT 299, NT 300, NT 301, NT 311, NT 312, 
NT 323, NT 326, NT 327, NT 330, NT 331, NT 348, NT 358, NT 
360, NT 361, NT 370, NT 382, NT 384, NT 388, NT 389, NT 391, 
NT 396, NT 399, NT 402, NT 411, NT 414, NT 416, NT 425, NT 
436, NT 441, NT 448, NT 449, NT 458, NT 480, NT 485, NT 491, 
NT 493, NT 494, NT 497, NT 502, NT 505, NT 512, NT 513, NT 
518, NT 521, NT 522, NT 527, NT 532, NT 536, NT 539; RB 113, 
RB 124, RB 138, RB 143, RB 155, RB 178, RB 190, RB 192, RB 194, 
RB 197, RB 198, RB 203, RB 219, RB 221, RB 227, RB 234, RB 237, 
RB 245, RB 246, RB 255, RB 264, RB 265, RB 266, RB 267, RB 271, 
RB 277, RB 278, RB 279, RB 280, RB 281, RB 284, RB 286, RB 295, 
RB 296, RB 319, RB 321, RB 323, RB 326, RB 328, RB 329, RB 331 y 
RB 332. 

Balsamo (aventurero Guiseppe) [conde Alessandro di Cagliostro] – 10 {41}, 
114 {163-164}; NT 173; RB 271. 

Balthazar (Espíritu) [Sr. G... de la R...] {el Espíritu gastrónomo} – pág. {25} 
[Prólogo]; 2 {32}; NT 6; RB 266. 

Balthazar (gastrónomo, folletinista, abogado y periodista Alexandre-...-Laurent 
Grimod de la Reynière) [Sr. G... de la R...] – 2 {32}; NT 6; RB 266. 

Balzac (escritor, periodista, dramaturgo, novelista, crítico literario y de arte Ho-
noré de) – 260 {338}; NT 152, NT 291, NT 346, NT 352; RB 114 y 
RB 175. 

Balzac (Espíritu Honoré de) – NT 352. 
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Barante (historiador y político Aimable Guillaume Prosper Brugière, barón De) 
– RB 250. 

Barbara (escritor Charles) – NT 352. 

Barbaret (Espíritu) – NT 146. 

Barbat de Bignicourt (director Arthur) – NT 161. 

Barbier (literato y eclesiástico Hippolyte) – NT 242. 

Barbou (editor) – NT 493. 

Barcelona (Auto de fe de) – págs. {22}, {23}, {25} [Prólogo]; 321 {411}, 322 
{412}, 323 {413}, 324 {414}, 325 {415}, 387 {487}, 388 {488}, 389 
{489}, 390 {490-491}, 404 {pág. IX}, 405 {pág. X}; NT 30, NT 46, NT 
109, NT 110, NT 311, NT 439, NT 440, NT 441, NT 442, NT 443, 
NT 444, NT 445, NT 446, NT 447, NT 448, NT 449, NT 450, NT 
494, NT 525, NT 526, NT 527, NT 528, NT 529, NT 530, NT 531, 
NT 532, NT 533; RB 7, RB 113 y RB 190. 

Barcelona (obispo de) [Auto de fe de] – pág. {22} [Prólogo]; 322 {412}, 323 
{413}, 389 {489}, 390 {490}; NT 46, NT 439, NT 530; RB 7, RB 113 
y RB 190. 

Barrera (bibliófilo e historiador Florentino) – NT 85, NT 278, NT 425, NT 
439, NT 448, NT 449; RB 1, RB 2, RB 88, RB 111, RB 113, RB 114, 
RB 116, RB 268 y RB 313. 

Barrett Browning (poetisa Elizabeth) – pág. {27} [Prólogo]. 

Barthés (editor) – RB 297. 

Bartolomé (matanza de la Noche de san) – NT 29 y NT 343. 

Baudelocque (médico) – 226 {298} y 228 {301-302}. 

Baudin (médium Srta. Caroline) – NT 60; RB 268. 

Baudin (Sr. Émile-Charles) – NT 60; RB 268. 

Baudry (editor) – NT 295. 

Baviera (María Sofía de) [reina de las Dos Sicilias] – NT 210. 



646

Revista Espírita

Bailly (impresor) – RB 31. 

Beau Hijo (impresor) [Beau jeune] – NT 493. 

Beauvoir (oficial militar y literato François Jean de) [marqués de Chastellux] – 
NT 82. 

Beck (médium Sra.) – 212 {281}. 

Bedoya (escritor y economista Pastor y) [Alverico Perón {véase}] – RB 294. 

Beethoven (compositor Ludwig van) – pág. {28} [Prólogo]. 

Belín (impresor Julio) [y Cía.] – NT 293. 

Bellini (compositor Vincenzo) – NT 296. 

Bellizard (librero F.) [et Cie] {y Compañía} – RB 298. 

Benjamín (tribu de) – NT 142. 

Benso (político y estadista Camilo) [conde de Cavour] – pág. {27} [Prólogo]. 

Béranger (Espíritu) – NT 277 y NT 278. 

Béranger (poeta y cantor Pierre-Jean de) – NT 277. 

Bergzabern (Espíritu golpeador de) – 23 {56}, 24 {57}; NT 65; RB 194, RB 227 
y RB 266. 

Bernard (Frédéric) – véase Pelloquet. 

Bernard (Jeanne Françoise Adélaïde) [Madame Juliette Récamier] – NT 339. 

Bernays (Martha) [esposa de Sigmund Freud] – pág. {27} [Prólogo]. 

Berry (duquesa de) – NT 161. 

Berry (revisor y coordinador W. Grinton) – RB 315. 

Bertrand (editor) – RB 70. 

Bertrand (Espíritu Sra. de) – pág. {25} [Prólogo]; 81 {125}, 82 {126}, 83 {127}, 
84 {128}, 85 {129}, 401 {pág. VI}; NT 137. 

Bertrand (librero y editor) – NT 60. 
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Bertrand (médium Sr.) – NT 12, NT 32, NT 70, NT 89, NT 92, NT 129, NT 
147, NT 150, NT 151, NT 152, NT 335, NT 346 y NT 352. 

Bertrand (Sr.) [Alto Saona] {marido de la Sra. de Bertrand} – 83 {127}, 84 
{128}, 85 {129}; NT 137. 

Bertrand (Sra. de) [Alto Saona] – 81 {125}, 82 {126}, 83 {127}, 84 {128}, 85 
{129}; NT 137. 

Bertrand (Srta.) [Alto Saona] {hija de la Sra. de Bertrand} – 81 {125}, 82 {126}, 
83 {127}, 84 {128}, 85 {129}; NT 137. 

Berzelius (químico Jöns Jakob, barón de) – 260 {339}; NT 356. 

Béthune (imprenta de) – NT 295. 

Bez (escritor, redactor, articulista y director Auguste) [de Burdeos] – RB 285. 

Bezerra (traductor y organizador Evandro Noleto) – RB 178, RB 278 y RB 280. 

Bézout (matemático Étienne) – RB 300. 

Bíblida (Biblis o Biblides) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Bidpay (fabulista y filósofo hindú) – véase Pilpay. 

Bignicourt (director Arthur Barbat de) – NT 161. 

Biran (filósofo, matemático, psicólogo y político Pierre Maine de) – NT 355. 

Blackwell (traductora Anna) – NT 246. 

Blandina (Espíritu) [mártir de Lyon] – 308 {395}; NT 414; RB 316. 

Blandina (mártir lionesa) – 303 {389}; NT 414; RB 316. 

Blas (Ruy) – NT 348. 

Blondel (William) – 230 {304}. 

Bobée (editor) – NT 295. 

Boïeldieu (compositor François-Adrien) – NT 345 y NT 428. 

Boileau-Despréaux (poeta, escritor y crítico Nicolás) – NT 290 y NT 299. 
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Bompiani (editor Valentino) – RB 218. 

Bonaparte (general y cónsul Napoleón) [futuro emperador Napoleón I {véase}] 
– NT 221, NT 295, NT 334 y NT 339. 

Bonaventure (impresor) – NT 536. 

Boniface (gramático, profesor, escritor, pedagogo y educador Alexandre-An-
toine) – pág. {28} [Prólogo]; 217 {286}; NT 292, NT 293, NT 294, 
NT 295, NT 296, NT 298; RB 143, RB 181, RB 295, RB 296, RB 
300, RB 301, RB 302, RB 303 y RB 304. 

Boniface-Saintine (novelista, dramaturgo y poeta Joseph-Xavier) [conocido tb. 
como X.-B. Saintine, Xavier Saintine, Xavier, Joseph-Xavier Saintine, 
J.-X. Boniface, llamado Saintine] (padre de Gérardy Saintine {véase} y 
hermano de Alexandre-Antoine Boniface) – pág. {29} [Prólogo]; NT 
293, NT 296, NT 345; RB 143, RB 269 y RB 305. 

Bonnemère (historiador y escritor Joseph-Eugène) – NT 278. 

Bonnet (alcalde A.) [de Saint-Pierre-d’Amilly] – NT 312. 

Borbón (María de) [duquesa de Montpensier] – NT 138. 

Borbón y Braganza (Carlos Luis de) {conde de Montemolín} [pretendiente al 
trono de España] – pág. {28} [Prólogo]. 

Borbones (dinastía de los) – NT 343 y NT 347. 

Borgia (Lucrecia) – NT 348. 

Borrani (editor C.) – NT 292; RB 295. 

Borrani (editores ... y Droz) – NT 293. 

Borreau (magnetizador Jean-Baptiste) [de Niort] – 231 {305}, 232 {306}, 233 
{307}, 234 {308}, 235 {309}, 236 {310}, 237 {311}, 238 {312-313}; NT 
311, NT 312, NT 316; RB 269. 

Borreau (Sra. de) – NT 311. 

Bossange (editor) – RB 297. 
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Bossuet (orador, teólogo, escritor y obispo Jacques-Bénigne) – 253 {330}, 254 
{331}; NT 335; RB 9 y RB 13. 

Bossuet (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 41 {78}, 254 {332}, 403 {pág. VIII}; 
NT 92 y NT 335. 

Bouché de Vitray (Dr.) [de Burdeos] – 332 {424}, 333 {426}, 335 {429}, 336 
{430}, 337 {431}, 339 {433}, 405 {pág. X}; NT 225 y NT 455. 

Boudet (poetisa, dibujante y profesora Amélie-Gabrielle de Lacombe) [esposa 
de Allan Kardec] – pág. {17} [Prólogo]; 406 {510}, 407 {511}, 408 {512}, 
409 {513}, 410 {514}, 411 {515} [Anexo 1]; NT 60, NT 397, NT 399, 
NT 452, NT 494; RB 7, RB 124, RB 178, RB 255, RB 268 y RB 279. 

Bouillant (Sr. ..., profesor) [de Lyon] – 295 {380}, 404 {pág. IX}; NT 402. 

Bouillant (Sra. de) {Carta rara de Kardec a la Sra. de Bouillant} [médium de 
Lyon] – pág. {17} [Prólogo]; NT 402; RB 190. 

Boulogne (Dr. Alphonse de Grand-) [= Dr. Grand o A. G. = Alphonse de 
Grand] {ex vicecónsul de Francia, médico humanitario, caballero de 
la Legión de Honor, miembro corresponsal de la SPEE en La Habana, 
escritor, poeta y médium} – pág. {22} [Prólogo]; 15 {47}, 75 {118}, 322 
{412}; N. AK II [pág. 15 {47}]; NT 57, NT 133, NT 442; RB 265. 

Bounin (Jeanne [Rosy]) [tía de Adolphe {véase}, obispo de Argel] – NT 145. 

Bounin (Lucie [Jenny]) [madre de Adolfo {véase}, obispo de Argel] – NT 145. 

Bourdier (impresor P.-A.) [et Cie] {y Compañía} – pág. {18} [Prólogo]; NT 93; 
RB 250, RB 271, RB 323, RB 329 y RB 331. 

Bourdilliat (editores A.) [et Cie] {y Compañía} – NT 140 y NT 155. 

Bourdois de la Motte (Dr.) – NT 175. 

Bourdon (matemático Pierre Louis Marie) – RB 300. 

Bourneville (diputado) – NT 448. 

Bourquelot (archivero paleógrafo, historiador y profesor Félix) – RB 302. 
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Braganza (Carlos Luis de Borbón y) {conde de Montemolín} [pretendiente al 
trono de España] – pág. {28} [Prólogo]. 

Bragelonne (vizconde Raoul de) [personaje] – NT 347. 

Braid (neurocirujano Dr. James) – NT 174; RB 266. 

Brassac (A.-E. de) [pseudónimo del periodista y publicista A. Escande) – véase. 

Bravard (naturalista y geólogo Augusto) – pág. {28} [Prólogo]. 

Bréard de Collignon (médium Émilie-Aimée-Charlotte) [Émilie de Collignon] 
– NT 225. 

Bretonne (escritor Nicolás Restif de la) – NT 117. 

Bréville (músico Pierre Onfroy de) – pág. {27} [Prólogo]. 

Breyer (fundador Oscar) – RB 328. 

Brion Dorgeval (Sr.) [médium de la Sociedad] – pág. {22} [Prólogo]; NT 215, 
NT 441; RB 124, RB 143, RB 219, RB 221, RB 227, RB 234, RB 264, 
RB 284, RB 286 y RB 319. 

Britt (Srta. Alla) – 230 {304}. 

Brittan (editor) [de Nueva York] – NT 487; RB 320. 

Britton (profesor) – 208 {276} y 209 {277}. 

Broca (Dr. Paul-Pierre) – NT 174; RB 266. 

Broglie (estadista y ministro Achille Charles Léonce Víctor, duque de) – RB 
250. 

Brontë (escritor y sacerdote Patrick) [padre de Charlotte, Emily y Anne Brontë] 
– pág. {28} [Prólogo]. 

Brontë (escritora y novelista Emily) – pág. {28} [Prólogo]. 

Brontë (novelista Charlotte) – pág. {28} [Prólogo]. 

Brontë (poetisa, novelista y escritora Anne) – pág. {28} [Prólogo]. 

Brouwer (editores Desclée de) – RB 242. 
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Browning (poetisa Elizabeth Barrett) – pág. {27} [Prólogo]. 

Bruce (segundo capitán Robert) – pág. {25} [Prólogo]; 199 {265}, 200 {266}, 
201 {267}; NT 274, NT 275; RB 288. 

Bruckmaster (Espíritu Srta.) [hermana del Sr. Bruckmaster] – 210 {278}. 

Bruckmaster (Sr.) [de Pittsbourg] – 210 {278}. 

Brunszvik (musicóloga y pedagoga Teresa) – pág. {28} [Prólogo]. 

Bruyère (Espíritu Jean de La) – NT 217. 

Buffon (Espíritu) – 257 {335}, 258 {336}, 260 {338}, 261 {339}, 262 {340}, 263 
{341}, 264 {342}, 265 {343-344}, 266 {345}, 269 {349}, 309 {395}, 
404 {pág. IX}; NT 152, NT 341, NT 342, NT 343, NT 344, NT 345, 
NT 346, NT 347, NT 348, NT 349, NT 350, NT 351, NT 352, NT 
353, NT 354, NT 355, NT 356, NT 357, NT 358, NT 359, NT 360, 
NT 361, NT 362, NT 363, NT 364, NT 365, NT 366, NT 367, NT 
424 y NT 538. 

Buffon (naturalista, escritor, cosmólogo, matemático y biólogo Georges-Louis 
Leclerc, conde de) – pág. {25} [Prólogo]; 98 {146-147}, 257 {335}, 258 
{336}, 261 {339}, 263 {341}, 264 {342}, 265 {343-344}, 309 {395}; NT 
82, NT 152, NT 341, NT 358, NT 365 y NT 424. 

Buonarroti (pintor, escultor y arquitecto Miguel Ángel) – NT 111 y NT 368. 

Burnouf (traductor y profesor Jean-Louis) [padre de Eugène Burnouf] – NT 
218. 

Busson (compilador, diccionarista y abade) – RB 301. 

Byron (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 252 {329}, 403 {pág. VIII}; NT 217 y 
NT 334. 

Byron [lord] (poeta George Gordon Noel, sexto barón de) – NT 70, NT 77, 
NT 334; RB 9 y RB 13. 

Byron (William, quinto barón de) [tío abuelo de lord Byron] – NT 334. 
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C 
C... (médium Sr.) – 2 {32}. 

C... (médium Sra. de) {de Burdeos} [viuda de Cazemajoux {véase}] – 391 {491}; 
NT 216 y NT 534. 

C... (médium Srta.) {de Burdeos} [Srta. Cazemajoux {véase}] – 391 {491}; NT 
216 y NT 534. 

C... (profesor) {de París} – 4 {35}. 

Cabello y Hermano (editores) – RB 273. 

Cagliostro (conde Alessandro di) [aventurero Guiseppe Balsamo] – 10 {41}, 
114 {163-164}; NT 173, NT 174; RB 271. 

Cahagnet (escritor, tornero ebanista y magnetizador) – NT 311; RB 270. 

Caín (personaje bíblico) – NT 334. 

Calmeil (médico Juste Louis-Florentin) – 111 {160}; NT 163. 

Calvino (teólogo Jean) – NT 221. 

Camila (personaje) – NT 139. 

Camilo (Espíritu) – RB 127. 

Camisardos (de las Cevenas) – véase Cevenas. 

Campo (militar Juan Estanislao del) [padre del poeta Estanislao del Campo] – 
pág. {28} [Prólogo]. 

Campo (poeta y escritor Estanislao del) – pág. {28} [Prólogo]. 

Campos (Espíritu Humberto de) [Hermano X] – RB 317. 

Camus (traductor Alfredo Adolfo) – NT 355. 

Cano (humanista, literato y profesor Baldomero) – pág. {27} [Prólogo]. 

Canu (médium Sra. de) – 52 {91}; NT 60, NT 102; RB 268. 

Canu (profesor de francés y traductor Alexandre) – pág. {24} [Prólogo]; 15 {48}, 
16 {49}, 18 {50}, 20 {53}, 21 {54}, 22 {55}, 23 {56}, 46 {84}, 47 {85}, 48 



653

Índice Antroponímico de 1861 

{87}, 49 {88}, 50 {89}, 51 {90}, 52 {91-92}, 401 {pág. V}; NT 59, NT 
60, NT 61, NT 62, NT 100, NT 101, NT 102; RB 268. 

Canuto Abreu (Dr. y escritor Sylvino) – NT 60; RB 268. 

Caravaggio (pintor) – NT 368. 

Carcasona (Espíritu golpeador [tiptólogo] de) [= Espíritu Felicia {véase}] – NT 
216. 

Carion (impresor H.) – 32 {67}, 64 {106}, 96 {144}, 128 {182}, 160 {220}, 192 
{258}, 224 {295}, 256 {334}, 288 {372}, 320 {409} y 368 {466}. 

Carleton (editor George W.) [de Nueva York] – NT 486. 

Carlomagno (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 96 {144}, 326 {417}, 402 {pág. 
VI}; NT 146 y NT 187. 

Carlomagno [o Carlos I] (rey de los francos y emperador) [dinastía de los caro-
lingios] – 400 {501}; NT 146, NT 541, NT 543; RB 9 y RB 13. 

Carlos (el Temerario) [conde de Charolais y futuro duque de Borgoña] – NT 
347. 

Carlos II de Lorena o de Guisa (duque de Mayenne) [hermano de Enrique de 
Guisa {véase}] – NT 343. 

Carnoy (diccionarista y profesor Henry) – RB 289. 

Carrère (Espíritu) – NT 216 y NT 277. 

Carvalho Monteiro (coordinador e historiador Eduardo) – RB 285, RB 290 y 
RB 313. 

Casas (vizconde Antonio de Torres-Solanot y) – RB 294. 

Cases (Emmanuel de Las) [vicepresidente de la Sociedad Frenológica de París y 
miembro de la Cámara de Diputados] – NT 246. 

Casimir H. (Sr.) [de Inspruck o Innsbruck, Austria] – 160 {219}; NT 218. 

Casiodoro de Reina (traductor) – RB 133. 

Catalina de Médicis (reina) – NT 352. 



654

Revista Espírita

Catherine (Espíritu Sra.) – 141 {197}, 142 {198}, 143 {199}, 144 {200}, 145 
{201}, 146 {202-203}; NT 196, NT 197, NT 198, NT 199, NT 200, 
NT 201, NT 202, NT 203 y NT 204. 

Catón (político ... el Joven o Catón de Útica) – NT 360. 

Catteville (Jules-Eudes de) – véase Mirville (marqués de). 

Cauchy (matemático Augustin Louis) – NT 242 y NT 243. 

Cavalier (Jean) [Camisardo de las Cevenas] – NT 346. 

Cavour (político y estadista Camilo Benso, conde de) – pág. {27} [Prólogo]. 

Cazemajoux (Espíritu Felicia) – NT 216, NT 217, NT 263 y NT 264. 

Cazemajoux (médium Srta.) {de Burdeos} – 350 {444}; NT 216, NT 217, NT 
263, NT 534 y NT 535. 

Cazemajoux (viuda y médium Sra. de) {de Burdeos} [madre de Felicia {véase}, 
de Ferdinand {véase}, de Madame de Sabò {véase} y de la Srta. Cazema-
joux {véase}, y suegra de Émile A. Sabò {véase}] – 158 {216}, 159 {217}, 
160 {218}, 188 {252}, 250 {327}, 350 {444}; NT 145, NT 216, NT 217, 
NT 262, NT 263, NT 264, NT 268, NT 334, NT 534, NT 535, NT 
540; RB 111. 

Cazotte (escritor y médium Jacques) – 30, 31 {64}; NT 5; RB 8 y RB 194. 

Cazotte (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 2 {32}, 3 {33}, 30 {64}, 401 {pág. V}; 
NT 5; RB 194. 

Celeno (arpía {véase}) [personaje mitológico] – NT 267. 

Cerf (imprenta de) – RB 295. 

Cervantes Saavedra (escritor Miguel de) – NT 291. 

César (el) – 304 {390}, 306 {392}, 317 {405} y 341 {435}. 

César (Julio) [Espíritu] – 326 {417}. 

César (Julio) [militar y político] – NT 146. 

Cesarea (historiador eclesiástico Eusebio de) – NT 414; RB 314. 
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Cevenas (Camisardos de las) – 114 {163}; NT 170, NT 346; RB 266. 

Cipriano de Valera (revisor) – RB 133. 

Ciro – NT 363. 

Claire (la egoísta) – 126 {179}; NT 8, NT 188; RB 266. 

Claire (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 2 {32}, 126, 127 {179}; NT 8, NT 188; 
RB 266. 

Clark (B. Franklin) – 230 {304}. 

Clark (Sra. Sarah P.) – 230 {304}. 

Claudio (personaje) – NT 139. 

Clelia – NT 363. 

Clément (Sr.) [gerente de la librería Dentu] – NT 60; RB 268. 

Clément (médium Sra. de) – NT 60; RB 268. 

Clodoveo I (rey de los francos) – 95 {143}; NT 146; RB 138. 

Clotilde (reina) [esposa de Clodoveo I] – NT 146. 

Coigny (Aimée de Franquetot de) [duquesa de Fleury] – NT 129. 

Colas (editor Louis) – NT 294, NT 295; RB 300. 

Colavida (Espíritu José María Fernández) – pág. {15} [Prefacio]; 401 {pág. V}; 
NT 497; RB 192, RB 194, RB 221, RB 227, RB 238 y RB 266. 

Colavida (traductor, editor, redactor y escribano José María Fernández) – NT 
278; RB 1, RB 2, RB 241, RB 266, RB 291 y RB 294. 

Coles (William P.) – 230 {304}. 

Colin (impresor y librero Armand) – NT 327. 

Colon (actriz y cantante Jenny) – NT 117. 

Collignon (médium Émilie-Aimée-Charlotte Bréard de) [Émilie de Collignon] 
– NT 225. 
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Comendador (personaje) [Espíritu del] – 30 {63}; NT 70. 

Comettant (crítico musical, escritor y cronista Jean-Pierre-Oscar) – 66 {108}; 
N. AK IV [pág. 66 {108}]; NT 30. 

Cominus (o Comino) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Conan Doyle (escritor y médico Arthur) – RB 325. 

Condat (escritor, fotógrafo, artista, inventor y folclorista Jean) [cuyo verdadero 
nombre era J. Chapelot {véase}] – NT 277; RB 289 y RB 290. 

Condé (príncipes de) – NT 29 y NT 335. 

Condillac (filósofo, abate, escritor, académico y economista Étienne Bonnot 
de) – NT 355. 

Conklin (médium J. B.) – 212 {281}. 

Constant (filósofo, escritor y político Benjamin) – NT 339. 

Convulsionarios (de Saint-Médard) – véase Saint-Médard. 

Cook (médium Florence) – NT 274. 

Cooper-Richet (articulista Diana) – RB 143. 

Corday (Charlotte) [autora del asesinato de Marat {véase}] – NT 129. 

Coriolis (matemático e ingeniero Gaspard-Gustave) – NT 243. 

Corneille (poeta trágico y dramaturgo Pierre) – 62 {104}; NT 117, NT 151 y 
NT 168. 

Cornelio (o Cornelius) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Corvino (patriarca cristiano Apio) – NT 414; RB 316. 

Cosson (impresor) – NT 229 y NT 295. 

Cosson (tipógrafo) [et Cie] {y Compañía} – 400 {502}, 405 {509}; RB 248, RB 
321, RB 324 y RB 332. 

Costeau (obrero empedrador Antoine) – NT 60, NT 260 y NT 353. 
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Costel (joven Charles) [hijo de la médium Sra. de Costel] – 123 {174} y 124 
{175}. 

Costel (médium Sra. de) {Sra. Lesc... Jouty de Costel} [miembro de la Sociedad] 
[= Sra. Lesc... {véase} y tb. = médium Sra. L... {véase}, hija de Pierre 
Jouty {véase}] – pág. {20} [Prólogo]; 2 {32}, 4 {33}, 5 {34}, 6 {35-36}, 
32 {67}, 33 {69}, 34 {70}, 35 {71}, 36 {72}, 59 {99}, 60 {101}, 123, 
124 {174}, 126 {179}, 157 {214}, 186 {250}, 190 {255}, 191 {256}, 222 
{292}, 252 {329}, 256 {334}, 265 {344}, 311 {399}; NT 7, NT 8, NT 9, 
NT 10, NT 81, NT 82, NT 108, NT 112, NT 113, NT 152, NT 188, 
NT 260, NT 261, NT 266, NT 303, NT 339, NT 341, NT 365, NT 
372 y NT 429; RB 266. 

Cotelle (editores Janet et) – NT 295. 

Courbé (editor Augustin) – NT 291. 

Courtet (comerciante, Sr.) – 295 {379} y 404 {pág. IX}. 

Cousin (Prof., traductor y filósofo Víctor) – NT 180, NT 354, NT 355; RB 250 
y RB 288. 

Crapelet (imprenta de) – NT 293 y NT 295. 

Crémieux (libretista y autor dramático Héctor) – NT 182. 

Crimea (guerra de) [sitio de Sebastopol] – 178 {240}; NT 249. 

Cromwell (político, militar y Lord Protector Oliver) – NT 348. 

Crookes (fisicoquímico y descubridor del talio, Sir William) – pág. {26} [Prólo-
go]; NT 274, NT 518; RB 8 y RB 325. 

Cruz e Sousa (poeta y periodista João da) – pág. {27} [Prólogo]. 

Cuberton (Sr.) – 208 y 209 {277}. 

Cumplido (impresor Ignacio) – NT 278. 

Curchod (Suzanne) – véase Necker (Sra. de). 

Curtius Rufus (historiador y senador Quintus) [Quinto Curcio Rufo] – NT 
291. 
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CH 
Chabert (coronel) [personaje] – NT 352. 

Chalandre Hijo (imprenta de Outhenin) – RB 301. 

Chamblay (Madame de) – NT 347; RB 114. 

Chamrond (epistológrafa Marie de Vichy-..., marquesa du Deffand) [llamada 
Madame du Deffand, organizadora de un famoso salón literario] – NT 
82. 

Chamuel (editor) – RB 260. 

Channing (Espíritu) – págs. {19}, {25} [Prólogo]; 4 {34}, 32 {66}, 34 {70}, 161 
{221}, 401 {pág. V}, 402 {pág. VII}; NT 18, NT 73, NT 218, NT 220; 
RB 123, RB 235 y RB 266. 

Channing (pastor, teólogo y escritor William Ellery) – 161, 162 {221}, 163, 164 
{226}, 165, 166 {227}, 171 {232}; NT 73, NT 218, NT 220, NT 221, 
NT 222, NT 223, NT 224, NT 236; RB 114, RB 123, RB 235, RB 266 
y RB 282. 

Chantal (escritora Marie de Rabutin-) [Madame y marquesa de Sévigné] – 259 
{337}; NT 342, NT 363; RB 218. 

Chantal (santa Juana Francisca Frémyot de) [Juana de Chantal o Madame de 
Chantal] – NT 342; RB 266. 

Chapelot (escritor, fotógrafo, artista, inventor y folclorista J.) [pseudónimo lite-
rario de Jean Condat {véase}] – NT 277; RB 289 y RB 290. 

Chapoulaud (impresores Hermanos) [Chapoulaud Frères] – NT 493. 

Charlet (Espíritu) – NT 331. 

Charpentier (librero-editor) – NT 242. 

Chaseray (Alexandre) – NT 352. 

Chassebœuf (erudito, orientalista, filósofo, escritor y político Constantin-
François ... de La Giraudais, conde de Volney) – 112 {162}; NT 167; 
RB 277. 
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Chastellux (oficial militar y literato François Jean de Beauvoir, marqués de) – 
NT 82. 

Chastenet (Armand-Marc-Jacques de) [marqués de Puységur] – 114 {164}; NT 
174; RB 194 y RB 266. 

Chateaubriand (escritor François-René, vizconde de) – NT 129. 

Chateaubriand (Espíritu) – NT 416. 

Chénier (Espíritu André) – pág. {25} [Prólogo]; 4 {34}, 73 {116}; NT 19, NT 
129 y NT 130. 

Chénier (poeta André Marie) – NT 19 y NT 129; RB 8. 

Chéron (bibliotecario Paul) – RB 303. 

Chesnel (abate François) – 99 {147}; NT 55, NT 154; RB 221. 

Chevalier (editor Le) – NT 140. 

Chevreul (químico francés Michel-Eugène) – 115 {165}. 

Chico Xavier (médium) [Francisco Cândido Xavier] – NT 142, NT 146, NT 
414, NT 518; RB 138, RB 245, RB 246, RB 316 y RB 317. 

D 
D... (médium Sra. T.) {de Cracovia} – 34 {70}. 

D... (Espíritu Emma) – 89 {134} y 90 {135}. 

D... (madre y hermanas de Emma) – 89 {134} y 90 {135}. 

D... (niña Emma) – 89 {134} y 90 {135}. 

D... (Espíritu) [Hermano de Jean-Baptiste D...] – 4 {34}, 54 {92}, 55 {93}, 56 
{94}; NT 21, NT 104 y NT 105. 

D... (Espíritu Jean-Baptiste) – pág. {19} [Prólogo]; 3, 4 {34}, 53 {92}, 54 {93}, 
55 {94}, 56 {95}, 57 {96-97}, 401 {pág. V}; NT 20, NT 103, NT 104, 
NT 105; RB 262 y RB 272. 
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D... (Sr. Jean-Baptiste) {Un ateo suicida} [Padrastro] – 3, 4 {34}, 53 {92}, 54 
{93}, 55 {94}, 401 {pág. V}; NT 103, NT 104, NT 105; RB 262 y RB 
272. 

D... (Sr.) [Hijastro de Jean-Baptiste D...] (corresponsal del Departamento de 
Vienne) – 3 {34}, 53 {92}, 54 {93}, 55 {94}, 56 {95}, 57 {96-97}; NT 
103 y NT 105. 

D... (Sra. de) [Esposa de Jean-Baptiste D...] – 54 {93}; NT 104. 

D... (Sr.) – 5 {36}. 

D... (Sr.) [miembro de la Sociedad] – 128 {181}. 

Daguin (editor Félix) – RB 302. 

Dale Owen (escritor, estadista, abolicionista, reformador social y político Ro-
bert) [hijo] – pág. {24} [Prólogo]; 200, 201 {267}; NT 274, NT 275; RB 
287. 

d’Alembert – véase Alembert. 

Dalila (personaje bíblico) – 399 {500}, 400 {501-502}; RB 327. 

d’Ambel – véase Ambel. 

Dante Alighieri (Espíritu) – 318 {406}; NT 186, NT 414, NT 433 y NT 434. 

Dante Alighieri (poeta) – NT 267 y NT 334. 

David (pintor Jacques-Louis) – NT 129. 

David (rey) – NT 539. 

Davis (escritor, periodista, conferencista y médium Andrew Jackson) – 208 
{276}, 365 {463}; NT 281, NT 488; RB 2. 

Davis (impresor Juan M.) – NT 221. 

Decamps (pintor Alexandre-Gabriel) – NT 539. 

Decourchant (imprenta de) – NT 294, NT 295; RB 300. 
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Deffand (epistológrafa Marie de Vichy-Chamrond, marquesa du) [llamada 
Madame du Deffand, organizadora de un famoso salón literario] – NT 
82. 

Dégenettes (abate) [médium] – NT 303. 

Delaage (Sr. Henri) – 288 {372}. 

Delacroix (pintor Eugène) – NT 140 y NT 539. 

Delahays (editor Adolphe) – NT 140. 

Delalain (editor) – NT 295. 

Delangle (magistrado y político Claude Alphonse) [ministro del Interior y mi-
nistro de Justicia francés] – NT 140. 

Delanne (ingeniero, escritor y científico Gabriel) [François-Marie-] – NT 35, 
NT 275, NT 301, NT 354, NT 486, NT 487; RB 260, RB 280 y RB 
288. 

Delaunay (editor) – NT 295. 

Delaunay (Espíritu) [vizconde Charles] [vizconde de Launay, pseudónimo de 
Madame Delphine de Girardin] – pág. {25} [Prólogo]; 257 {335}, 261 
{339}, 262 {340}, 263 {341}, 264 {342}, 265 {344}, 266 {345}, 268 
{347}, 269 {348}, 404 {pág. IX}; NT 152, NT 341, NT 361, NT 362, 
NT 363 y NT 364. 

Delavigne (Espíritu Casimir) – 311 {398}. 

Delavigne (poeta lírico y dramático Casimir) – 311 {398}; NT 345, NT 428; 
RB 250. 

Delestre-Poirson (director de teatro y dramaturgo Charles-Gaspard) – NT 345. 

Delgado (traductor Argimiro Velasco-) – RB 314. 

Delord (publicista, periodista y escritor Taxile) – 118 {168}, 119 {169}; NT 155 
y NT 181. 

Delorme (Marion) – NT 348. 

Demeure (Dr. Antoine) – NT 216 y NT 217. 
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Demeure (Espíritu) – NT 216 y NT 217. 

Demócrito (filósofo) – NT 290. 

Demonville (imprenta de) – NT 295. 

Denis (escritor y filósofo Léon) – NT 158, NT 361; RB 257, RB 280, RB 310, 
RB 311 y RB 325. 

Dentu (editor Édouard-Henri-Justin) – pág. {26} [Prólogo]; N. AK VII [pág. 
101 {149}]; N. AK XIII [pág. 364 {462}]; NT 155, NT 158, NT 159, 
NT 486; RB 114, RB 323 y RB 331. 

Deschamps (poeta Émile) – NT 242. 

Deschanel (presidente Paul-Eugène-Louis) [hijo de Émile-A.-E.-M. Deschanel] 
– pág. {22} [Prólogo]; NT 122. 

Deschanel (publicista, redactor, crítico literario, político y profesor Émile-Au-
guste-Étienne-Martin) – págs. {18}, {22} [Prólogo]; 15 {47}, 65 {107-
108}, 66 {109}, 67 {111}, 69 {112}, 70 {113}, 71 {114}, 72 {115}, 74 
{117}, 80 {124}, 97 {145}, 98 {146}, 99 {147}, 100 {148}, 401, 402 {pág. 
VI}; NT 15, NT 30, NT 58, NT 122, NT 123, NT 124, NT 125, NT 
126, NT 127, NT 128, NT 131, NT 132, NT 133, NT 134, NT 135, 
NT 149, NT 150, NT 151, NT 152, NT 153, NT 154; RB 190. 

Desclée de Brouwer (editores) – RB 242. 

Desgraviers (general François-Séverin Marceau-) – NT 316. 

Desliens (Grupo) – NT 70, NT 89, NT 92, NT 147, NT 150, NT 151, NT 152, 
NT 335, NT 346 y NT 352. 

Desliens (médium Armand-Théodore) – NT 229 y NT 346. 

Desplaces (editora Madame C.) – RB 304. 

Despréaux (poeta, escritor y crítico Nicolás Boileau-) – NT 290 y NT 299. 

Desqueyroux (mecánico, Sr.) [de Burdeos] – 355 {450} y 405 {pág. X}. 

Deyanira (personaje mitológico) [esposa de Heracles o Hércules {véase}] – 400 
{501-502}. 
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d’Hautel (imprenta de) – NT 295. 

Dias (traductor, conferencista y juez Haroldo Dutra) – NT 142, NT 336; RB 
143 y RB 275. 

Díaz (general Porfirio) [presidente de México] – NT 278. 

Dibbelsdorf (Espíritu golpeador de) – NT 218. 

Dickens (novelista Charles) – NT 129. 

Diderot (escritor, filósofo y enciclopedista Denis) – 112 {162}; NT 82, NT 167; 
RB 277. 

Didier Hijo (Sr.) {A. Didier = Alfred Didier} [médium y miembro titular de 
la Sociedad] – pág. {24} [Prólogo]; 2 {32}, 4 {33}, 5 {34-35}, 6 {36}, 29 
{63}, 30 {64}, 33 {69}, 34 {70}, 64 {105}, 158 {216}, 189 {253}, 191 
{256}, 221 {291}, 224 {294}, 257 {335}, 265 {344}, 266 {345}, 397 
{498}; NT 5, NT 11, NT 19, NT 25, NT 68, NT 69, NT 70, NT 71, 
NT 72, NT 75, NT 114, NT 116, NT 117, NT 119, NT 129, NT 130, 
NT 146, NT 174, NT 215, NT 265, NT 267, NT 302, NT 341, NT 
350, NT 352, NT 366, NT 368, NT 538, NT 539, NT 540, NT 541, 
NT 542 y NT 543. 

Didier (editor Pierre-Paul) [et Cie] {y Compañía} – pág. {18} [Prólogo]; 6 {36}, 
75 {118}, 97 {145}, 98 {146}, 99 {147}; N. AK XII [pág. 362 {459}]; NT 
93, NT 221, NT 437, NT 486, NT 505, NT 518; RB 114, RB 159, RB 
250, RB 269, RB 271, RB 290, RB 318, RB 323, RB 329, RB 331 y RB 
332. 

Didier Padre (Sr.) – 3 {34}; NT 131. 

Didon – NT 361. 

Didot (imprenta de Firmin) – NT 296. 

Dijoud (jefe de taller, Sr.) [presidente del Grupo Espírita de Brotteaux] – pág. 
{21} [Prólogo]; 279 {361}, 290 {374}, 292 {376}, 294 {378-379}, 295 
{380}, 297 {382}, 305 {391}, 404 {pág. IX}; NT 384, NT 393, NT 401 
y NT 403. 
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Dijoud (Sra. de) [dirigente del Grupo Espírita de Brotteaux] – pág. {21} [Prólo-
go]; 290 {374}, 292 {376}, 295 {379-380}, 305 {391}; NT 401. 

Divry (impresor) [et Cie] {y Compañía} – NT 31. 

Doin (editor Octave) – RB 309. 

Dolet (Espíritu) – 324 {415}, 404 {pág. IX}; NT 448; RB 116. 

Dolet (librero, impresor, escritor, filólogo, traductor, historiador, latinista, poeta, 
orador y humanista Étienne) – 324 {415}; NT 448; RB 116. 

Dombre (poeta y fabulista Constant) [propietario en Marmande] {presidente 
de la Sociedad Espírita de Marmande y miembro honorario de la SPEE} 
– 358 {454}, 359 {456}, 361 {457}, 392 {493}, 405 {pág. X}; NT 216, 
NT 432, NT 480, NT 481, NT 534 y NT 535. 

Domenech (imprenta de los Hijos de) – RB 294. 

Domenech (impresor Leopoldo) – RB 294. 

Domergue (gramático François-Urbain) – NT 295. 

Domingo (Espíritu santo) – 325 {415}, 405 {pág. IX}; NT 449 y NT 450. 

Domingo de Guzmán (santo) – NT 450. 

Domingos de Azevedo (traductor y diccionarista) – NT 419; RB 70. 

Domna (mártir lionesa) – NT 414. 

Donizetti (compositor Gaetano) – NT 77 y NT 345. 

Dorat (escritor Claude-Joseph) – NT 129. 

Doré (grabador, escultor e ilustrador Gustave) – NT 150 y NT 296. 

Dorgeval (Sr. Brion) [médium de la Sociedad] – pág. {22} [Prólogo]; NT 215, 
NT 441; RB 124, RB 143, RB 219, RB 221, RB 227, RB 234, RB 264, 
RB 284, RB 286 y RB 319. 

Double (Dr.) – NT 175. 

Douniol (librero-editor Charles) – NT 493. 
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Doyle (escritor y médico Arthur Conan) – RB 325. 

Droz (editor) – NT 292. 

Droz (editores Borrani y) – NT 293. 

Dubois (Dr.) – 183 {246}. 

Dubreuil-Hélion (diplomático, periodista, ensayista y político Louis-Étienne-
Arthur) [vizconde de La Guéronnière] – NT 140. 

Ducessois (impresor) – NT 536. 

Dufaux (médium Srta. Ermance) – pág. {22} [Prólogo]; 322 {412}; NT 443. 

Dulac (redactor Henri) – RB 299. 

Dulaure (arqueólogo e historiador Jacques-Antoine) – 112 {162}; NT 167; RB 
277. 

Dulaurens (escritor Henri-Joseph) [Du Laurens o Laurent] – 112 {162}; NT 
167; RB 277. 

Dulaurier (Édouard) [profesor de lenguas orientales y caballero de la Legión de 
Honor] – NT 296; RB 305. 

Dumas (escritor, dramaturgo y novelista Alejandro) [padre] – 259 {337}; NT 
117, NT 152, NT 347; RB 114. 

Dunon (tipógrafo) (Thomas-Hippolyte Dunon) [Rouge Frères, Dunon et Fresné 
{véanse}] – NT 95; RB 269. 

Dupin (libretista y dramaturgo Jean-Henri) – NT 345. 

Duplessis (Sr. Fernand) – NT 346; RB 114. 

Dupuch (Antoine-Louis-Adolphe) [Adolfo, obispo de Argel]– 95 {142}; NT 
145 y NT 336. 

Dupuch (Jean) [padre de Adolphe, obispo de Argel] – NT 145. 

Dupuch (Jean-Barthélémy) [tío de Adolfo, obispo de Argel] – NT 145. 

Dupuis (erudito, profesor, abogado, escritor y licenciado en teología Charles-
François) – 112 {162}; NT 167; RB 277. 
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Durant (empresario e industrial William Crapo) – pág. {27} [Prólogo]. 

Durante (traductor y conferencista Juan Antonio) – NT 348. 

Dutra Dias (traductor, conferencista y juez Haroldo) – NT 142, NT 336; RB 
143 y RB 275. 

Duverger (imprenta de) – NT 295. 

E 
Écouchard-Lebrun (poeta Ponce-Denis) [llamado Lebrun Pindare] – NT 129. 

Edipo (personaje mitológico) – pág. {13} [Prefacio]. 

Edmonds (juez y senador John Worth) [de Nueva York] – 364 {462}, 365 
{463}, 366 {464}, 367 {465}, 368 {466}; NT 486, NT 487; RB 190 y 
RB 260. 

Edmonds (médium Laura) [hija del juez John W. Edmonds] – NT 486; RB 
260. 

Éginhard [Einhard o Eginardo] (biógrafo de Carlomagno {véase}) – NT 541. 

Eleazar (personaje bíblico) [servidor del patriarca Abrahán {véase}] – NT 539. 

Electra (personaje mitológico) [madre de las Arpías {véanse} y esposa de Taumas 
{véase}] – NT 267. 

Elías (La Casa del profeta) [en Júpiter] – 290 {374} [Anexo 2 de la RE 1858, 
pág. 450]; NT 396. 

Elpa (Helpes o Helpis) [mártir lionesa] – NT 414. 

Ellery (William) {uno de los firmantes de la Declaración de la Independencia de 
los EE.UU.} [abuelo de William Ellery Channing {véase}] – 161 {221}. 

Emerson (escritor, poeta y filósofo Ralph Waldo) – NT 221. 

Émile (evocador) [marido de Felicia {véase}] – 159 {217}. 

Emilia (mártir de Lyon) – NT 414. 

Emma D... (Espíritu) – 89 {134} y 90 {135}. 
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Emma D... (madre y hermanas de) – 89 {134} y 90 {135}. 

Emma D... (niña) – 89 {134} y 90 {135}. 

Emmanuel (Espíritu) – NT 142, NT 146, NT 414, NT 436; RB 138, RB 245, 
RB 246 y RB 316. 

Enrique (duque de Guisa) [jefe de la Liga Católica] – NT 343. 

Enrique III (rey de Francia) [dinastía de los Valois-Angulema] – NT 343. 

Enrique IV (rey de Francia) [dinastía de los Borbones] {Enrique de Navarra} – 
NT 138; NT 343, NT 347 y NT 359. 

Epágato (Vetio ..., o Vecio Epagato) [mártir de Lyon] – NT 414; RB 316. 

Épinoy (novelista y dramaturgo Charles-Antoine-Guillaume Pigault de l’..., lla-
mado Pigault-Lebrun) – 112 {162}; NT 167; RB 277. 

Epipodio (o Epípodo) [mártir de Lyon] – 303 {389}; NT 414. 

Erasto (discípulo de san Pablo) [tesorero o procurador en Corinto] – 304 {390}; 
NT 260, NT 320, NT 326, NT 412, NT 413 y NT 423. 

Erasto (Espíritu) [discípulo de san Pablo] (Erasto es el Espíritu protector del 
médium d’Ambel {véase}) – págs. {21}, {25} [Prólogo]; 186 {250}, 220, 
221 {290-291}, 243 {318}, 246, 247 {322}, 250 {326}, 260 {339}, 268 
{348}, 269, 270 {350}, 271, 272 {352-353}, 276 {357}, 303 {388-389}, 
308 {395}, 311 {398}, 348, 349 {442}, 350, 351 {447}, 353, 354 {449}, 
403 {pág. VII}, 404 {pág. VIII}, 405 {págs. IX-X}, 410 {514}; N. AK 
IX [pág. 244 {320}]; NT 143, NT 198, NT 199, NT 200, NT 201, NT 
202, NT 203, NT 216, NT 217, NT 235, NT 252, NT 255, NT 256, 
NT 257, NT 258, NT 259, NT 260, NT 301, NT 304, NT 306, NT 
307, NT 314, NT 320, NT 321, NT 322, NT 323, NT 324, NT 325, 
NT 326, NT 327, NT 328, NT 329, NT 330, NT 331, NT 332, NT 
333, NT 338, NT 341, NT 353, NT 364, NT 369, NT 370, NT 373, 
NT 376, NT 389, NT 395, NT 399, NT 405, NT 411, NT 412, NT 
413, NT 414, NT 415, NT 416, NT 417, NT 418, NT 419, NT 420, 
NT 421, NT 422, NT 423, NT 427, NT 469, NT 470, NT 471, NT 
472, NT 474, NT 511; RB 190 y RB 277. 
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Errata (documento raro, histórico y doctrinario publicado por Allan Kardec) – 
417 {522}, 418 {523} [Anexo 3]; NT 38; RB 42, RB 124, RB 178, RB 
234 y RB 329. 

Escande (periodista, publicista y redactor, Sr. Amable) – 109 {158}, 111 {160}, 
112 {161}, 113 {162}, 115 {165}, 117 {168}, 402 {pág. VI}; NT 28, NT 
98, NT 160, NT 161, NT 162, NT 163, NT 164, NT 165, NT 166, NT 
167, NT 168, NT 169, NT 170, NT 171, NT 172, NT 173, NT 174, 
NT 175, NT 176, NT 177, NT 178, NT 179; RB 225. 

Esdras (profeta) [Libro de] – NT 142. 

Esfinge (personaje mitológico) – pág. {13} [Prefacio]. 

Esopo (Espíritu) – NT 150. 

Esopo (fabulista) – 62 {104}; NT 150; RB 185. 

Espinasse (Espíritu) {oficial superior muerto en Magenta, Italia} – RB 178, RB 
227, RB 237, RB 266, RB 278, RB 279 y RB 280. 

Espinasse (general Charles-Marie-Esprit) [general X] {ministro del Interior y de 
Seguridad General} – NT 178, NT 190; RB 178, RB 227, RB 237, RB 
266, RB 278, RB 279 y RB 280. 

Espíritu de Verdad (el) – página {14} [Prefacio]; págs. {25}, {29} [Prólogo]; 2 
{32}, 4 {35}, 169 {230}, 292 {376}, 305 {391}, 348 {442}, 349 {443}, 
350 {444}, 352 {447}, 356 {452}; NT 416, NT 445, NT 470, NT 494, 
NT 497; RB 124, RB 234 y RB 255. 

Espíritu israelita (Un) [= Espíritu Mardoqueo R... {véase}] – 90 {136}, 91 {137}, 
92 {138}; NT 141 y NT 142. 

Espíritu (protector del médium) – 315 {403}; NT 431. 

Espíritu (Tu ... familiar) – 364 {461}; NT 380, NT 485; RB 318. 

Espíritu (Vuestro ... protector) – 316 {404}, 360 {456}; NT 405, NT 430, NT 
432 y NT 481. 

Espronceda (escritor y poeta José de) – NT 70. 

Esquirol (psiquiatra Jean-Étienne Dominique) – 111 {160}; NT 163. 
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Esteban (san) [del Monte] – NT 89. 

Estelle (Espíritu) – 337 {430}. 

Estelle (la niña) – 337 {430}. 

Ester (reina de Persia) [Libro de] – NT 142. 

Estrada (profesora Amparo Morgado) – RB 292. 

Eugénie (Srta.) {o Srta. E...} [médium de la Sociedad] – 3 {33}, 6 {36}, 27 {60}, 
58 {98}; NT 12, NT 63, NT 66, NT 82, NT 339; RB 265. 

Euquerio (san) [teólogo y obispo de Lyon] – 303 {389}; NT 414. 

Eurídice (personaje mitológico) – NT 182. 

Eva (mito de) – 400 {501}. 

Ewerton Quadros (traductor y militar Francisco Raimundo) – RB 287. 

F 
F... (condesa) {médium de Varsovia} – 92 {138}; NT 143 y NT 144. 

Falloux (Frédéric-Alfred-Pierre, conde de) – RB 250. 

Fausto (personaje Dr.) – NT 117. 

Favre (abogado y político Jules Gabriel Claude) – NT 140. 

Favre (impresor y tipógrafo L.) [et Cie] {y Compañía} – NT 311. 

Favre (magistrado Antoine) [barón de Pérouges y padre de Claude Favre de 
Vaugelas {véase}] – NT 291; RB 175. 

Fay (médium Sr.) – 229 {302}, 230 {304}, 231 {305}; NT 309. 

Fayard (librero-editor Arthème) – RB 236. 

Febres-Cordero (religiosa Madre Georgina Josefa) – pág. {27} [Prólogo]. 

Federico Guillermo IV (rey de Prusia) – pág. {27} [Prólogo]. 

Fedra (personaje) [de Racine {véase}] – 98 {146}; NT 151; RB 143. 



670

Revista Espírita

Fedra e Hipólito (personajes) [de Pradon {véase}] – 98 {146}; NT 151; RB 175 
y RB 218. 

Fedro (fabulista latino) – NT 150. 

Felicia (Espíritu) [esposa y guía protectora del evocador Émile Sabò {véase}] (= 
Espíritu golpeador [tiptólogo] de Carcasona {véase}) – 159 {217}, 188 
{252}, 351 {446}; NT 216, NT 262, NT 263, NT 264 y NT 540. 

Felicia (Sra. ... Cazemajoux de Sabò) [primera esposa de Émile A. Sabò {véase}, 
hija de la Sra. de Cazemajoux {véase} y hermana de Ferdinand {véase}, 
de Madame de Sabò {véase} y de la Srta. Cazemajoux {véase}] – NT 
216, NT 217, NT 262 y NT 263. 

Felipe II (rey de España) – NT 343. 

Feller (compilador, diccionarista, sacerdote y escritor François-Xavier) – RB 301. 

Fenelón (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 168 {229}, 224 {295}, 314 {402}, 335 
{427}, 351 {445}, 403 {pág. VIII}; NT 235, NT 395, NT 430, NT 436 
y NT 471. 

Fenelón (escritor, teólogo, poeta y pedagogo François de Salignac de La Mo-
the-) – NT 126, NT 130, NT 218, NT 221, NT 267, NT 295, NT 335, 
NT 471; RB 266 y RB 273. 

Ferdinand (Espíritu) [hijo de la médium, Sra. de Cazemajoux {véase}, de Bur-
deos, y hermano de Felicia {véase} Cazemajoux de Sabò] – 159 {218}, 
192 {258}, 351 {446}, 354 {449}; NT 216, NT 217, NT 263, NT 268, 
NT 338, NT 473 y NT 474. 

Fernandes (articulista y biógrafo Washington Luiz Nogueira) – NT 526; RB 
178. 

Fernández Colavida (Espíritu José María) – pág. {15} [Prefacio]; 401 {pág. V}; 
NT 497; RB 192, RB 194, RB 221, RB 227, RB 238 y RB 266. 

Fernández Colavida (traductor, editor, redactor y escribano José María) – NT 
278; RB 1, RB 2, RB 241, RB 266, RB 291 y RB 294. 

Ferra (librero) – NT 295. 

Ferra Hijo (editor y librero) – NT 293. 
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Ferrandiz (editor Francisco) – RB 291. 

Ferretti (Giovanni Maria Mastai-) [papa Pío IX] – NT 29. 

Ferretti (libretista Jacopo) – NT 77. 

Ferry (ministro protestante Paul) – NT 335. 

Figuier (periodista y escritor Guillaume-Louis) – pág. {22} [Prólogo]; 9 {40}, 44 
{83}, 45 {84}, 66 {108}, 70 {112}, 72 {114}, 80, 81 {124}, 100 {148}, 102 
{151}, 109 {158}, 110 {160}, 111 {161}, 112 {162}, 113 {163}, 114 {164}, 
115 {165}, 116 {166}, 117 {167-168}, 299 {384}, 402 {pág. VI}; N. AK 
IV [pág. 66 {108}]; NT 28, NT 30, NT 35, NT 97, NT 98, NT 156, 
NT 160, NT 161, NT 162, NT 163, NT 164, NT 165, NT 166, NT 
167, NT 168, NT 169, NT 170, NT 171, NT 172, NT 173, NT 174, 
NT 175, NT 176, NT 177, NT 178, NT 179, NT 407, NT 536; RB 114, 
RB 266 y RB 270. 

Filoctetes (personaje) – NT 130. 

Filumino (Filomeno, Philuminus o Filumnio) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Firmin Didot (imprenta de) – NT 296. 

Flammarion (astrónomo, escritor y orador Camille) – NT 518; RB 8 y RB 159. 

Flores (general Manuel González) [presidente de México] – NT 278. 

Flores (traductor Álvaro López) – NT 348. 

Fonseca (teólogo, escritor y místico Cristóbal de) – NT 291. 

Fonseque (Rachel Gomez) [abuela de Édouard Pereyre {véase}] – NT 388. 

Font (revisor Leopoldo Gimeno) – RB 247. 

Fontaine (Espíritu Jean de La) – NT 150. 

Fontaine (fabulista, poeta, cuentista, dramaturgo, libretista y moralista Jean de 
La) – 33 {69}, 62 {103}, 63 {104}, 98 {146}, 119 {169}; NT 15, NT 71, 
NT 115, NT 116, NT 117, NT 118, NT 150, NT 322; RB 13 y RB 276. 

Fortoul (sociólogo, historiador, escritor y presidente José Gil) – pág. {27} [Pró-
logo]. 
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Foucher (Adèle Marie ... de Hugo) [esposa de Víctor Hugo {véase}] – NT 518. 

Foulon (Espíritu viuda de) – NT 216 y NT 217. 

Foulon (viuda de) [Sra. Wollis] – NT 216 y NT 217. 

Fouquier (Dr.) – NT 175. 

Fouquières (literato Louis Aimé Victor Becq de) – NT 129. 

Fourier (Espíritu Charles) – NT 155; RB 266. 

Fourier (sociólogo, economista y filósofo François Marie Charles) – NT 60, NT 
155; RB 266 y RB 268. 

Fox (hermanas) – NT 486. 

Foxe (escritor y profesor John) – RB 315. 

Fra Diávolo [Michele Pezza, llamado] – NT 345. 

Francisco I (rey de Francia) [dinastía de los Valois-Angulema] – NT 111. 

Francisco II (rey de las Dos Sicilias) [dinastía de los Borbones de Nápoles] – NT 
210. 

Francisco de Sales (Espíritu san) [= François de Genève {Francisco de Ginebra}] 
– NT 342, NT 436; RB 266. 

Francisco de Sales (obispo de Ginebra) [= François de Genève] – NT 291, NT 
342; RB 175 y RB 266. 

Franco (médium, orador y educador Divaldo Pereira) – pág. {15} [Prefacio]; NT 
348, NT 497, NT 518; RB 155, RB 192, RB 194, RB 221, RB 227, RB 
234, RB 238, RB 264, RB 266 y RB 286. 

François de Genève [Francisco de Ginebra] – véase Francisco de Sales. 

Franquetot de Coigny (Aimée de) [duquesa de Fleury] – NT 129. 

Freitas (traductora Roseane Rezende de) – RB 290. 

Frémyot de Chantal (santa Juana Francisca) [Juana de Chantal o Madame de 
Chantal] – NT 342; RB 266. 
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French (médium Sra.) – 208 {276}, 209 {277}, 210 {278-279}; NT 282. 

Fresné (tipógrafo) [Gustave-Frédéric Fresné] (Rouge Frères, Dunon {véanse} et 
Fresné) – NT 95; RB 269. 

Freud (psicoanalista y neurólogo Sigmund) – pág. {27} [Prólogo]. 

Furukawa (traductora Caroline Kazue Ramos) – RB 276. 

G
G. (A.) – véase Grand (Alphonse de). 

G... (jovencito Charles de Saint-) [deficiente mental] – pág. {20} [Prólogo]; NT 
372 y NT 429. 

G... (Señoras) – 1 {31}, 2 {32}; NT 4. 

Gabriel (arcángel) – 335 {427}. 

Gabriel (Espíritu) [el ángel Gabriel] – 189 {254} y 403 {pág. VII}. 

Gálatas (Epístola de Pablo a los) – 210 {278}; NT 282; RB 133 y RB 232. 

Galileo (astrónomo, filósofo, ingeniero, matemático y físico Galilei) – 115 {165}. 

Gall (anatomista, fisiólogo y filósofo Franz Joseph) [fundador de la Frenología] 
– 77 {120}; NT 135; RB 271. 

Gallois (N.) (publicista y bibliógrafo Léonard-Joseph-Urbain-Napoléon) [Ga-
llois hijo] – NT 425; RB 312 y RB 313. 

Gallois (L.) (historiador y periodista político Charles-André-Gustave-Léonard) 
[Gallois padre] – NT 425. 

Gama (médium Zilda) – NT 348. 

Gandy (redactor, escritor, articulista e historiador Georges-Antoine) – pág. {22} 
[Prólogo]; 9 {40}, 10 {41}, 11 {43}, 12 {44}, 13 {45}, 14 {46}, 15 {47}; 
NT 29, NT 30, NT 31, NT 32, NT 38, NT 39, NT 41 y NT 45. 

Ganelón [o Ganelon, conde] (padrastro de Rolando {véase}) – NT 543; RB 9 
y RB 13. 
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Gannett (Caleb) [padre de Esra (Esdras) Stiles] – NT 222. 

Gannett (reverendo y editor Esra [Esdras] Stiles) {o Gannet} [sucesor del líder 
unitario William Ellery Channing {véase}] – 162 {222}; NT 222. 

Gannett (William Channing) [hijo de Esra (Esdras) Stiles Gannett y de Anna] 
– NT 222. 

García (cantante de ópera Paulina Viardot) – NT 140.

García-Pelayo (traductor y profesor Ramón) – RB 142. 

Garibaldi (militar y político Giuseppe) – 76 {119}, 77, 78 {120}, 259 {338}, 401 
{pág. VI}; NT 135, NT 210 y NT 347. 

Gassner (párroco Jean-Joseph) – 114 {163}; NT 171; RB 190. 

Gaume (editores Hermanos) [Gaume Frères] – RB 301. 

Gautier (escritor, periodista, poeta, novelista, crítico literario y de arte, Théophi-
le) – NT 117 y NT 362. 

Gay (escritora Delphine) [Espíritu Madame de Girardin] – 34 {70}, 88 {133}, 
157 {215}; NT 362 y NT 363. 

Gay (Sophie) – [madre de Madame de Girardin] – 311 {398}. 

Gay-Lussac (fisicoquímico Joseph-Louis) – NT 356. 

Gazzaniga (traductora Marta Haydée) – NT 50, NT 51, NT 60, NT 237; RB 
238, RB 244, RB 268 y RB 322. 

Gellée (pintor Claude) – véase Lorrain (Claude). 

Genoveva (santa) [patrona de París] – NT 89. 

Geoffrin (Marie-Thérèse Rodet) [llamada Madame Geoffrin, organizadora de 
un famoso salón literario] – NT 82. 

Geoffroy (Espíritu) – 261 {339}. 

Geoffroy (crítico dramático y literario, publicista y escritor Julien Louis) – NT 
360; RB 9. 
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Georges (artista pintor y profesor de dibujo de la Sra. Lesc... {véase}, médium) 
[cuñado del Sr. d’Ambel {véase}] – NT 260. 

Georges (Espíritu familiar de la médium Sra. Lesc... = Sra. L... [médium de la 
Sociedad] = médium Sra. de Costel {véase}) – pág. {25} [Prólogo]; 5 {35}, 
32 {67}, 34 {70}, 60 {101}, 61 {102}, 192 {257}, 401 {pág. V}, 403 {pág. 
VII}; NT 112, NT 113 y NT 260. 

Georges (Espíritu) {obispo de Périgueux y de Sarlat} – 160 {219}, 351 {445}; 
NT 187, NT 235, NT 471 y NT 540. 

Georges Hijo (farmacéutico) – NT 123, NT 137; RB 194. 

Georges padre (Espíritu) – NT 123, NT 137; RB 194. 

Gérard (Jean-Ignace-Isidore) – véase J-.J. Grandville. 

Germain (Saint-) [Four-] – 400 {502}, 405 {509}; NT 95; RB 269, RB 321, RB 
324 y RB 332. 

Germaine Necker (Anne-Louise) – véase Staël (Madame de). 

Germer Baillière (librero-editor) – RB 270. 

Germiniano (Geminianus o Geminiano) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Germino (Gémino, Geminus o Gemino) [mártir lionés] – NT 414. 

Gertrudis (personaje) [madre de Hamlet {véase}] – 62 {103}; NT 117. 

Ghilbert (traductora Ethi) – RB 88. 

Gibier (Dr. Paul) – RB 309. 

Gibbon (historiador Edward) – NT 82. 

Giordano (compositor Umberto Menotti Maria) – NT 129. 

Giovanni (Don) – véase Juan (Don). 

Girardin (escritora Madame de Émile de) – 66 {109}, 157 {214}, 261 {339}, 311 
{398}; NT 341, NT 362, NT 363; RB 168, RB 309 y RB 310. 

Girardin (Espíritu Delphine Gay, Madame de) [vizconde de Launay o Delau-
nay son pseudónimos] – pág. {25} [Prólogo]; 34 {70}, 88 {133}, 157 
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{214-215}, 257 {335}, 261 {339}, 262 {340}, 263 {341}, 264 {342}, 265 
{344}, 266 {345}, 268 {347}, 269 {348}, 277 {359}, 311 {398}, 402 
{pág. VII}; NT 152, NT 341, NT 361, NT 362, NT 363, NT 364 y 
NT 427. 

Girardin (político, periodista y publicista, Sr. Émile de) – NT 140, NT 161, NT 
362 y NT 363. 

Giraudais (erudito, orientalista, filósofo, escritor y político Constantin-François 
Chassebœuf de La ..., conde de Volney) – 112 {162}; NT 167; RB 277. 

Glas (Espíritu Dr.) – 147 {203}, 148 {204}, 149 {205}, 150 {206}, 151 {207} y 
402 {pág. VII}. 

Glas (Dr.) – 147 {203}, 148 {204} y 151 {207}. 

Glauco (personaje mitológico) – 118 {168}. 

Gluck (compositor Christoph Willibald von) – NT 182. 

Goethe (escritor, dramaturgo y poeta Johann Wolfgang von) – 62 {104}; NT 
77, NT 117, NT 221 y NT 339. 

Gonzaga (princesa Ana de) – NT 335. 

González (traductor, periodista y general Refugio Indalecio) – NT 278; RB 2, 
RB 292, RB 293 y RB 294. 

González Flores (general Manuel) [presidente de México] – NT 278. 

Gosse (compilador Étienne) – NT 360. 

Gourdon (Espíritu Anaïs de) – pág. {20} [Prólogo]; 179 {242}, 180 {243}, 181 
{244}, 402 {pág. VII}; NT 250, NT 251, NT 252, NT 253, NT 254; 
RB 262 y RB 272. 

Gourdon (Sr.) [marido de Anaïs de Gourdon] – 179 {242}; NT 251 y NT 254. 

Gourdon (Sr.) [padre de Gourdon Hijo Mayor] – 181 {244}; NT 254. 

Gourdon (Sra. Anaïs de) – 179 {242}, 180 {243}; NT 250, NT 251, NT 252, 
NT 254; RB 262 y RB 272. 
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Gourdon Hijo Mayor (Espíritu) [cuñado de Anaïs de Gourdon] – 180 {243}, 
181 {244}; NT 251, NT 253 y NT 254. 

Gourgues (Ch.) [presidente de la Sociedad Espírita de México] – 204 {272}, 205, 
206 {273}; NT 277 y NT 278. 

Grand (Dr.) [= Dr. Alphonse de Grand-Boulogne o A. G. = Alphonse de 
Grand] {ex vicecónsul de Francia, médico humanitario, caballero de 
la Legión de Honor, miembro corresponsal de la SPEE en La Habana, 
escritor, poeta y médium} – pág. {22} [Prólogo]; 15 {47}, 75 {118}, 322 
{412}; N. AK II [pág. 15 {47}]; NT 57, NT 133, NT 442; RB 265. 

Grandet (Eugénie) [personaje] – NT 352. 

Grandier (sacerdote Urbain) – 113, 114 {163}; NT 169; RB 227. 

Grandville (caricaturista, litógrafo y acuarelista Jean-Jacques) [pseudónimo de 
Jean-Ignace-Isidore Gérard] – NT 150; RB 276. 

Grasilier (articulista Léonce) – NT 312; RB 306. 

Grata (mártir lionesa) – NT 414. 

Gregorio IX (papa) – NT 450. 

Gregorio XVI (papa) – NT 145 y NT 344. 

Gregorio de Tours (san) [historiador y obispo de Tours] – 303 {389}; NT 414. 

Grimm (diplomático, literato y periodista Friedrich Melchior, barón von) – NT 
82. 

Grimod de la Reynière (gastrónomo, folletinista, abogado y periodista Alexan-
dre-Balthazar-Laurent) [Sr. G... de la R...] – NT 6; RB 266. 

Grinton Berry (revisor y coordinador W.) – RB 315. 

Grisolia (organizador Miguel) – RB 235. 

Guéneau de Mussy (Dr.) – NT 175. 

Guérin (traductora Srta. Clémence) – 364 {462}, 365 {463}, 405 {pág. X}; N. 
AK XIII [pág. 364 {462}]; NT 281, NT 486, NT 487, NT 488; RB 
190. 
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Guéronnière (vizconde de La) [Louis-Étienne-Arthur Dubreuil-Hélion] – NT 
140. 

Guersent (Dr.) – NT 175. 

Guillaume (físico Charles Édouard) – pág. {27} [Prólogo]. 

Guiraudet et Jouaust (imprenta de) – RB 303. 

Guisa (Enrique, 3º duque de) [jefe de la Liga Católica] – NT 343. 

Guizot (historiador, estadista y escritor François-Pierre-Guillaume) – 393 {494}, 
394 {495}, 395 {496}, 396 {497}, 397 {498}, 405 {pág. X}; NT 180, NT 
536, NT 537; RB 9, RB 190 y RB 250. 

Guldenstubbe (barón de) [Ludwig von] {Ludvig von Güldenstubbe o Guldens-
tubbé} – pág. {22} [Prólogo]; 322 {412}; NT 444. 

Gurney (Sr. ) – 209 {277}. 

Guzmán (santo Domingo de) – NT 450. 

H 
H. (Sr. Casimir) [de Inspruck o Innsbruck, Austria] – 160 {219}; NT 218. 

H... (Espíritu Srta. M.) – 33 {69}. 

H... (médium Srta.) [miembro honoraria de la Sociedad] – 33 {69}, 34 {71}; 
NT 6. 

Habsburgos (dinastía de los) – NT 278. 

Hachette (librero-editor Louis) [et Cie] {L. Hachette y Compañía} – NT 28, 
NT 140, NT 155, NT 180, NT 296; RB 222, RB 225, RB 266 y RB 
308. 

Hahnemann (homéopata Samuel) – NT 60. 

Hahnemann (Pabellón en el jardín de La Casa de) [en Júpiter] – 290 {374} 
[Anexo 6 de la RE 1858, pág. 454]; NT 396. 

Halévy (compositor Jacques Fromental Élie Lévy, llamado) – NT 140 y NT 
345. 
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Halévy (libretista de operetas y óperas, novelista y autor dramático Ludovic) – 
NT 182. 

Halfeld (articulista Kleber) – RB 178. 

Hallock (Dr.) – 208 {276} y 209 {277}. 

Hallock (R. T.) – 230 {304}. 

Hallock (S.) – 230 {304}. 

Hallock (Sr.) [de Nueva York] – 229 {302}. 

Hallock (W. B.) – 230 {304}. 

Hamlet (personaje) – pág. {24} [Prólogo]; 6 {36}, 29 {63}, 33 {69}, 62 {103}; 
NT 25, NT 68, NT 75, NT 115, NT 116, NT 117 y NT 118. 

Hare (químico, inventor, profesor y físico, Dr. Robert) [de Filadelfia] – 365 
{462}; NT 486, NT 487; RB 168, RB 260 y RB 320. 

Harold (personaje Childe) [el joven Haroldo] – RB 334. 

Harpe (narrador historiográfico, dramaturgo, poeta y crítico Jean-François de 
La) [miembro de la Academia Francesa] – NT 72, NT 82 y NT 360. 

Harpías – véase Arpías. 

Hauffe (médium Friederike) [la vidente de Prevorst] – 114 {163}; NT 172; RB 
194. 

Hautel (imprenta de d’) – NT 295. 

Hawkesworth (traductor, escritor y editor John) – NT 295. 

Hecquet (médico Philippe) – 111 {160}; NT 163. 

Heine (poeta y ensayista Heinrich) – NT 117. 

Heink (contralto Ernestine Schumann-) – pág. {27} [Prólogo]. 

Heliodoro [encargado de los negocios del rey Seleuco IV {véase}] – 399 {501}; 
NT 542; RB 242. 
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Hélion (diplomático, periodista, ensayista y político Louis-Étienne-Arthur Du-
breuil-) [vizconde de La Guéronnière] – NT 140. 

Helvétius (Espíritu) – 191 {256}, 403 {pág. VII}; NT 266. 

Henri (librero Frédéric) [o Henry, en francés antiguo] – RB 323 y RB 331. 

Henry (Espíritu) [antiguo magnetizador] – 363 {460}; NT 380, NT 484; RB 
318. 

Hércules (personaje mitológico) – 118 {168}, 399 {501}, 400 {502}; NT 539. 

Hermana Rosalía (Espíritu) – NT 432. 

Hermano X (Espíritu) [Humberto de Campos] – RB 317. 

Hernani – NT 348. 

Herodes (Magno o el Grande) – 126 {178}. 

Hesíodo (poeta y escoliasta) – NT 267. 

Hetzel (editor) – NT 348. 

Hierro (llamado El Hombre de la Máscara de) [hermano del rey Luis XIV] – NT 
347. 

Higton (compilador Bernard) – RB 185. 

Hilaire (naturalista y zoólogo Étienne Louis Geoffroy Saint-) [padre] – pág. 
{28} [Prólogo]; NT 360; RB 227. 

Hilaire (zoólogo, etólogo y ornitólogo Isidore Geoffroy Saint-) [hijo] – pág. {28} 
[Prólogo]. 

Hillaire (médium y labrador Jean) {de Sonnac, Departamento de Charente-
Inférieure} – RB 285. 

Hipólito (personajes Fedra e) [de Pradon {véase}] – 98 {146}; NT 151; RB 175 
y RB 218. 

Hobach (Sr. Hermann) – NT 60. 

Hoche (Espíritu) – NT 316. 
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Hoche (general Louis-Lazare) – NT 316. 

Hoffmann (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 33 {70} y 34 {71}. 

Hoffmann (literato y compositor Ernst Theodor Amadeus) – NT 79; RB 227. 

Holstein (barón Auguste Louis de Staël-) [nieto de Jacques Necker e hijo de 
Madame de Staël {véase}] – NT 82. 

Holstein (diplomático y barón Erik Magnus de Staël-) [padre de Auguste Louis 
de Staël-Holstein y esposo de Madame de Staël] – NT 82. 

Home (médium Daniel Dunglas) – 36 {73}, 288 {372}; NT 90, NT 486; RB 
114 y RB 325. 

Homero (Espíritu) – NT 130. 

Homero (poeta) – 73 {116}; NT 130, NT 194 y NT 267. 

Honoré (biógrafo Louis) – NT 158. 

Horacio (personaje) – NT 139. 

Horacio (poeta, pensador y escritor Quinto ... Flaco) – 13 {45}, 110 {159}; NT 
162, NT 267; RB 106. 

Houaiss (editor Antônio) – RB 8. 

Houssaye (novelista, poeta y literato Arsène) – NT 139. 

Huarte de Iturbide (Ana) [emperatriz de México] – pág. {27} [Prólogo]. 

Huet (Srta. Honorine) [médium de la Sociedad] – pág. {19} [Prólogo]; 4 {34}, 5 
{35}, 32 {66}; NT 23, NT 73; RB 2. 

Hugo (Adèle Marie Foucher de) [esposa de Víctor Hugo] – NT 518. 

Hugo (Charles) [hijo de Víctor Hugo] – NT 348. 

Hugo (escritor, poeta, filósofo, dramaturgo, político, dibujante y novelista Víc-
tor Marie) – 259 {338}; NT 117, NT 140, NT 152, NT 158, NT 348, 
NT 518; RB 114, RB 168 y RB 175. 

Hugo (Espíritu Víctor) – NT 348; RB 155. 
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Hureau de Villeneuve (Abel) [secretario general de la Sociedad Oriental de 
Francia] – NT 296; RB 305. 

Huss (reformador, filósofo, religioso, pensador, teólogo, predicador y mártir 
Jan) – NT 414, NT 527; RB 178 y RB 203. 

Husson (relator, profesor y Dr.) [médico-jefe del Hospital General de París] – 
114 {164}; NT 175. 

I 
Ibarra y Ruiz (archivero bibliotecario Pedro) – RB 291. 

Ifigenia (fragata) – NT 491. 

Iluminados (los) – 114 {163}. 

Illades (escritor Carlos) – RB 293. 

Indermuhle de Wytenbach (Sr.) (hermano de la Srta. Indermuhle) {de Berna} 
[miembro titular de la Sociedad] – 5 {35-36}, 73 y 74 {116}. 

Ingres (pintor Jean-Auguste-Dominique) – NT 539. 

Ireneo (Espíritu) [Guía espiritual del Grupo Espírita Lionés y mártir de Lyon] 
– 303 {389}, 308 {395}; NT 414, NT 423; RB 316. 

Ireneo (obispo y mártir lionés) – 303 {389}; NT 414 y NT 423; RB 316. 

Isaías (profeta) – 258 {336}; NT 335. 

Israelita (Un Espíritu) [= Espíritu Mardoqueo R... {véase}] – 90 {136}, 91 {137}, 
92 {138}; NT 141 y NT 142. 

Italia (guerra de) – 151, 152 {208}, 225 {297}; NT 210, NT 306 y NT 347. 

Itard (Dr.) – NT 175. 

Iturbide (Ana Huarte de) [emperatriz de México] – pág. {27} [Prólogo]. 
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J 
J... (Espíritu Léon) [hermano del médium] – pág. {25} [Prólogo]; 60 {101}; NT 

110. 

J... (médium Srta.) – 309 {396} y 310 {397}. 

J... (Srta. L.) {o Srta. J...} [médium dibujante de la Sociedad] – 5 {36}; NT 24; 
RB 266. 

Jackson Davis (escritor, periodista, conferencista y médium Andrew) – 208 
{276}, 365 {463}; NT 281, NT 488; RB 2. 

Jacob (patriarca) – 285 {368} y 305 {391}. 

Jacoby (profesor y fotógrafo Philippe-Émile Jacobs, llamado) – 176, 177 {238}; 
NT 242, NT 244 y NT 245. 

Jacot (imprenta de la Editorial) – RB 298. 

Jacotot (pedagogo Jean Joseph) – NT 295. 

Jacquard (inventor y mecánico Joseph Marie) – NT 418. 

Jahn (traductora Heloisa) – RB 185. 

Jamnica (o Iamnica) [mártir lionesa] – NT 414. 

Janet et Cotelle (editores) – NT 295. 

Janin (ensayista M. Julio) – RB 273. 

Jannet (editor P.) – RB 303. 

Jansenistas (los Convulsionarios) – 114 {163}. 

Japhet (médium Sr.) – NT 60; RB 268. 

Jasón (personaje mitológico) – 350 {445}. 

Jaubert (médium Sr. Timoléon) [vicepresidente del Tribunal Civil de Carcaso-
na, presidente honorario de la Sociedad Espírita de Burdeos y Caballero 
de la Legión de Honor] – NT 216. 

Jeanne (sonámbula) – 231 {305}, 234 {308}, 236 {311}; NT 311. 
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Jeannet (Espíritu {Juancito}) [El trapero de la calle Noyers] – 147 {202-203}; 
NT 205. 

Jeremías (profeta) – NT 146. 

Jerónimo de Praga (teólogo, predicador y reformador) – NT 527. 

Jesucristo – página {15} [Prefacio]; págs. {29}, {30} [Prólogo]; 9 {41}, 10 {42}, 11 
{43}, 12 {44}, 14 {46}, 15 {47}, 63 {105}, 90 {135}, 91 {136}, 92 {137}, 
94 {140-141}, 95 {143}, 96 {144}, 103 {152}, 125 {177}, 126 {178}, 159 
{218}, 167 {228}, 168 {229}, 169 {230}, 185 {249}, 189 {253}, 190 
{254}, 192 {257}, 204 {272}, 254 {331}, 255 {332}, 262 {341}, 280 
{362}, 281 {363}, 282 {364}, 284 {366}, 286 {369}, 287 {370}, 290 
{374} [Anexo 1 de la RE 1858, pág. 449], 292 {376}, 294 {379}, 298 
{384}, 303 {389}, 304 {390}, 305 {391}, 306 {392}, 308 {395}, 315 
{403}, 316 {404}, 318 {406}, 320 {408-409}, 324 {415}, 341 {435}, 
343 {437}, 344 {438}, 398 {500}, 402 {pág. VI}; NT 11, NT 26, NT 
30, NT 33, NT 48, NT 141, NT 142, NT 143, NT 146, NT 147, NT 
221, NT 225, NT 231, NT 254, NT 255, NT 258, NT 264, NT 282, 
NT 289, NT 336, NT 337, NT 344, NT 386, NT 388, NT 390, NT 
396, NT 405, NT 414, NT 416, NT 423, NT 431, NT 462, NT 470, 
NT 494, NT 527; RB 124, RB 133, RB 232, RB 234, RB 238, RB 255, 
RB 275 y RB 316. 

Jobard (Espíritu) – pág. {23} [Prólogo]; 387 {487}; NT 217, NT 380 y NT 524. 

Jobard (ingeniero, escritor, litógrafo, inventor, fotógrafo, industrial y editor Je-
an-Baptiste-Ambroise Marcellin) {de Bruselas} [presidente honorario 
de la SPEE] – pág. {23} [Prólogo]; 3 {33}, 4 {34-35}, 151 {207}, 152 
{208}, 153 {209-210}, 276 {357}, 277 {359}, 278 {360}, 385 {485}, 386 
{486}, 387 {487}, 404 {pág. IX}, 405 {pág. X}; NT 35, NT 60, NT 136, 
NT 158, NT 207, NT 208, NT 209, NT 210, NT 211, NT 212, NT 
213, NT 242, NT 294, NT 377, NT 378, NT 379, NT 380, NT 381, 
NT 382, NT 421, NT 437, NT 483, NT 512, NT 517, NT 518, NT 
519, NT 520, NT 521, NT 522, NT 523, NT 524; RB 268. 

Jobert (Dr.) [cirujano] {de Lamballe} – 73 {116}; N. AK V [pág. 73 {116}]. 

Johanneau (editor A.) – NT 293 y NT 295. 
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Joinville (príncipe de) [Felipe I de Francia, duque de Orleáns] – 259 {337}; NT 
138 y NT 347. 

Joly (herbolario B.) [de Lyon] – 173 {234}; NT 237 y NT 238. 

José (Espíritu san) – NT 395. 

José (patriarca) [hijo de Jacob {véase} y de Raquel] (futuro ministro del faraón 
de Egipto) – NT 539. 

Josefina (emperatriz) – NT 89. 

Josias (Dr.) – 119 {170}. 

Josino (o Iosinus) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Josse (Sr.) [personaje] – 261 {339}; NT 358; RB 247. 

Josué (profeta) – NT 539. 

Jouaust (imprenta de Guiraudet et) – RB 303. 

Jouby (editores) [J. Leroux, ... et Cie] {y Compañía} – RB 301. 

Jouffroy (filósofo, político y traductor Théodore Simon) – 260 {339}; NT 354, 
NT 355; RB 9 y RB 288. 

Jourdan (escritor, periodista, publicista y redactor en jefe Louis) – pág. {26} 
[Prólogo]; 99 {148}, 100 {149}, 102 {150}, 103 {151}, 105 {153}, 106 
{154}, 107 {155}, 119 {169}, 402 {pág. VI}; NT 155, NT 156, NT 157, 
NT 158, NT 159, NT 181; RB 114, RB 143 y RB 257. 

Jourdan (Hortense de) [esposa de Louis Jourdan] – NT 155. 

Jourdan (poeta y periodista Prosper) [hijo de Louis Jourdan] – NT 155. 

Jouty (Espíritu Pierre) – pág. {20} [Prólogo]; 311 {399}; NT 372 y NT 429. 

Jouty (Pierre) [padre de la médium Sra. Lesc... Jouty de Costel] – 313 {400}; 
NT 372 y NT 429. 

Jouty de Costel (médium Sra. Lesc...) – véase Costel (médium Sra. de). 

Juan (Espíritu) [Guía espiritual del Grupo Espírita Lionés] – 303 {389}, 308 
{395}; NT 414 y NT 423. 
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Juan (personaje Don) – pág. {24} [Prólogo]; 6 {36}, 29, 30 {63}, 33 {69}, 63 
{104}; NT 25, NT 70, NT 75, NT 119 y NT 334. 

Juan el Bautista (Precursor) – 256 {334} y 292 {377}. 

Juan (Evangelista) – NT 11, NT 30, NT 226, NT 230, NT 231, NT 234, NT 
264, NT 336, NT 390, NT 414; RB 232, RB 275 y RB 316. 

Juan Evangelista (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 5 {36}; NT 24, NT 414, NT 
423; RB 266. 

Juana (de Ángelis) – NT 348. 

Juana (de Arco) – NT 347. 

Juana de Arco (Espíritu) – pág. {22} [Prólogo]; 322 {412}; NT 443. 

Jud (Charles) [supuesto asesino del Sr. Poinsot {véase}] – 151 {208}; NT 136. 

Jueces (Libro de los) – NT 539; RB 327. 

Jules P... (Espíritu) – 202 {269}. 

Julia (o Iulia) [mártir lionesa] – NT 414. 

Julie (Espíritu) [Lili] – NT 123, NT 137; RB 194. 

Julie (madre de) – NT 123, NT 137; RB 194. 

Julien (impresor ..., Lanier et Cie) {y Compañía} – RB 312. 

Julio (o Iulius) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Julio César (Espíritu) – 326 {417}. 

Julio César (militar y político) – NT 146. 

Júpiter (personaje mitológico) – 19 {52}, 119 {169} y 396 {497}. 

Júpiter (planeta) [Anexos 1 a 9 de la RE 1858 {págs. 449 a 457}] – 34 {71}, 57 
{97}, 58 {98}, 290 {374}; NT 84, NT 323, NT 396, NT 518; RB 192. 

Jussieu (médico y botánico Antoine Laurent) – NT 126. 

Justa (o Iusta) [mártir lionesa] – NT 414. 
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Juste (traductor Juan) – RB 288. 

K 
K... (Dr.) {de Vaucluse} – véase Kond... 

Kader (emir Abd-el-) – NT 145; RB 236. 

Kane (Espíritu Dr.) [viajero y explorador del Polo Norte] – 5 {35}. 

Kardec (Allan) – páginas {13}, {14}, {15} [Prefacio]; págs. {17}, {19}, {20}, {22-
23}, {24}, {25}, {26}, {28}, {29}, {30} [Prólogo]; 2 {32}, 3 {33}, 4 {35}, 5 
{36}, 7 {38}, 11 {43}, 14 {46}, 25 {58-59}, 27 {61-62}, 28 {63}, 29 {64}, 
32 {67-68}, 33 {69-70}, 34 {71}, 35 {72}, 36 {73}, 37 {74}, 38 {75}, 
42 {80-81}, 44 {82-83}, 46 {84-85}, 49 {86-87}, 53 {92}, 55 {95}, 56 
{96}, 57 {97}, 58 {98-99}, 61 {102-103}, 63 {104}, 64 {105}, 65 {106-
107}, 66 {108}, 67 {109}, 68 {110}, 69 {111}, 70 {112}, 71 {113}, 72 
{114-115}, 73 {116}, 74 {117}, 75 {118}, 76 {119}, 77 {120}, 79 {122}, 80 
{124}, 81 {125}, 83 {126}, 84 {127-128}, 85 {129}, 88 {132}, 96 {144}, 
97 {145}, 98 {146}, 99 {147-148}, 100 {149}, 101 {150}, 104 {153}, 105 
{154}, 108 {157}, 109 {158}, 114 {164}, 118 {168}, 120 {171}, 121 {172}, 
122 {173}, 124 {175}, 128 {182}, 129 {183}, 131 {185}, 132 {186}, 133 
{187}, 134 {188}, 135 {189}, 136 {190}, 137 {191}, 138 {192}, 139 {193-
194}, 140 {195}, 141 {196}, 142 {197}, 143 {198}, 145 {200}, 147 {202}, 
148 {203}, 149 {204}, 150 {205-206}, 151 {207-208}, 152 {209-210}, 
153 {211-212}, 155 {213-214}, 157 {215-216}, 160 {220}, 165 {225}, 
166 {226}, 167 {227}, 168 {228}, 170 {232}, 172 {233}, 174 {236}, 
175 {237}, 176 {238}, 177 {239}, 178 {240}, 179 {241}, 180 {242}, 
181 {243}, 182 {244}, 183 {245-246}, 184 {247-248}, 192 {258}, 196 
{262}, 197 {263}, 198 {264}, 199 {265}, 200 {266}, 201 {267-268}, 
204 {272}, 205 {273}, 206 {274}, 207 {275}, 208 {276}, 210 {278}, 
211 {279}, 214 {282}, 215 {283}, 216 {284}, 222 {292}, 224 {295}, 226 
{298}, 227 {299}, 229 {300}, 230 {301}, 231 {302-303}, 232 {304}, 
233 {305-306}, 234 {307}, 235 {308-309}, 236 {310}, 237 {311-312}, 
238 {313}, 239 {314-315}, 250 {326}, 256 {334}, 260 {338}, 261 {339}, 
264 {343}, 266 {345}, 268 {348}, 269 {349}, 270 {350}, 271 {351}, 
272 {352}, 273 {353}, 274 {354}, 275 {355}, 276 {356}, 277 {357}, 278 
{358}, 279 {359-360}, 280 {361}, 288 {372}, 289 {373}, 290 {374}, 291 
{375}, 292 {376}, 293 {377}, 294 {378}, 295 {379}, 296 {380}, 297 
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{381}, 298 {382}, 299 {383}, 300 {384}, 301 {385}, 302 {386-387}, 
303 {388-389}, 309 {396}, 311 {399}, 313 {401}, 314 {402}, 315 {403}, 
318 {406-407}, 320 {409}, 321 {410}, 322 {411}, 323 {412}, 324 {413}, 
325 {414}, 326 {415}, 329 {420}, 331 {422}, 332 {423}, 333 {424}, 
334 {425}, 336 {427}, 339 {432}, 355 {450}, 356 {451}, 357 {452}, 358 
{453-454}, 361 {458}, 362 {459}, 365 {462}, 368 {466}, 369 {467}, 
370 {468}, 371 {469}, 372 {470}, 374 {473}, 375 {474}, 376 {475}, 377 
{476}, 378 {477}, 379 {478-479}, 380 {480}, 381 {481}, 382 {482}, 384 
{484}, 385 {485}, 386 {486}, 387 {487}, 393 {494}, 397 {498}, 398 
{499}, 400 {500}, 402 {502}, 418 {523-524}; Notas de Allan Kardec (N. 
AK) I [pág. 6 {37}], N. AK II [pág. 15 {47}], N. AK III [pág. 51 {90}], 
N. AK IV [pág. 66 {108}], N. AK V [pág. 73 {116}], N. AK VI [pág. 77 
{120}], N. AK VII [pág. 101 {149}], N. AK VIII [pág. 109 {158}], N. 
AK IX [pág. 244 {320}], N. AK X [pág. 266 {345}], N. AK XI [pág. 361 
{458}], N. AK XII [pág. 362 {459}], N. AK XIII [pág. 364 {462}]; Notas 
del Traductor (NT) 2, NT 5, NT 15, NT 17, NT 18, NT 26, NT 27, NT 
28, NT 29, NT 30, NT 31, NT 32, NT 34, NT 35, NT 36, NT 37, NT 
38, NT 39, NT 40, NT 41, NT 42, NT 43, NT 46, NT 47, NT 50, NT 
56, NT 60, NT 61, NT 62, NT 63, NT 64, NT 67, NT 80, NT 82, NT 
85, NT 86, NT 89, NT 91, NT 93, NT 94, NT 95, NT 96, NT 97, NT 
98, NT 99, NT 100, NT 103, NT 104, NT 106, NT 107, NT 108, NT 
111, NT 112, NT 113, NT 114, NT 118, NT 122, NT 123, NT 124, 
NT 125, NT 126, NT 127, NT 128, NT 130, NT 131, NT 132, NT 
133, NT 134, NT 135, NT 136, NT 137, NT 141, NT 142, NT 143, 
NT 145, NT 147, NT 149, NT 150, NT 151, NT 152, NT 153, NT 154, 
NT 155, NT 156, NT 157, NT 158, NT 159, NT 160, NT 161, NT 171, 
NT 173, NT 176, NT 178, NT 180, NT 181, NT 183, NT 184, NT 
186, NT 187, NT 188, NT 190, NT 191, NT 192, NT 193, NT 194, 
NT 195, NT 198, NT 199, NT 200, NT 201, NT 202, NT 203, NT 
204, NT 205, NT 206, NT 207, NT 208, NT 209, NT 210, NT 211, 
NT 213, NT 215, NT 216, NT 217, NT 218, NT 220, NT 221, NT 
222, NT 224, NT 225, NT 229, NT 235, NT 236, NT 238, NT 239, 
NT 240, NT 241, NT 242, NT 244, NT 245, NT 246, NT 247, NT 
248, NT 250, NT 251, NT 252, NT 254, NT 255, NT 258, NT 259, 
NT 260, NT 261, NT 263, NT 264, NT 265, NT 266, NT 267, NT 
270, NT 273, NT 274, NT 275, NT 276, NT 277, NT 278, NT 279, 
NT 280, NT 283, NT 284, NT 285, NT 286, NT 287, NT 288, NT 
289, NT 290, NT 291, NT 292, NT 293, NT 296, NT 297, NT 298, 
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NT 299, NT 300, NT 301, NT 303, NT 305, NT 307, NT 308, NT 
309, NT 310, NT 311, NT 313, NT 314, NT 315, NT 316, NT 317, NT 
318, NT 319, NT 320, NT 321, NT 323, NT 324, NT 325, NT 326, 
NT 328, NT 333, NT 338, NT 341, NT 346, NT 347, NT 348, NT 
349, NT 351, NT 352, NT 353, NT 354, NT 367, NT 369, NT 370, 
NT 371, NT 372, NT 373, NT 375, NT 376, NT 380, NT 382, NT 
384, NT 386, NT 387, NT 388, NT 390, NT 391, NT 396, NT 397, 
NT 398, NT 399, NT 402, NT 404, NT 405, NT 408, NT 411, NT 
414, NT 416, NT 417, NT 421, NT 423, NT 424, NT 425, NT 429, 
NT 430, NT 432, NT 434, NT 436, NT 437, NT 439, NT 440, NT 
441, NT 443, NT 444, NT 445, NT 446, NT 449, NT 450, NT 451, 
NT 455, NT 456, NT 457, NT 460, NT 470, NT 480, NT 482, NT 
483, NT 484, NT 486, NT 487, NT 490, NT 491, NT 492, NT 493, 
NT 494, NT 495, NT 496, NT 497, NT 498, NT 499, NT 500, NT 
501, NT 502, NT 503, NT 504, NT 505, NT 508, NT 509, NT 512, 
NT 513, NT 515, NT 516, NT 517, NT 518, NT 519, NT 520, NT 521, 
NT 522, NT 524, NT 525, NT 526, NT 527, NT 528, NT 529, NT 
530, NT 531, NT 532, NT 533, NT 536, NT 537, NT 538; Referencias 
Bibliográficas (RB) 1, RB 2, RB 7, RB 42, RB 87, RB 88, RB 114, RB 
124, RB 127, RB 143, RB 159, RB 160, RB 178, RB 181, RB 184, RB 
190, RB 192, RB 194, RB 197, RB 199, RB 203, RB 209, RB 219, RB 
221, RB 227, RB 234, RB 238, RB 241, RB 243, RB 244, RB 248, RB 
250, RB 255, RB 262, RB 265, RB 266, RB 267, RB 268, RB 269, RB 
270, RB 271, RB 272, RB 277, RB 278, RB 279, RB 280, RB 281, RB 
284, RB 295, RB 321, RB 322, RB 323, RB 324, RB 325, RB 326, RB 
329, RB 331 y RB 332. 

Kardec (editor Allan) [de un cuento del Espíritu Frédéric Soulié {véase} y de una 
reprografía {véase Kardec (Documentos)}] – pág. {23} [Prólogo]; NT 
351, NT 449; RB 113. 

Kardec (Documentos, Errata, Manuscritos, Reprografía y Cartas raras de) 
[Hippolyte Léon Denizard Rivail {véase}] – págs. {17}, {23} [Prólogo]; 
406 {510}, 407 {511}, 408 {512}, 409 {513} [Anexo 1], 410 {514}, 412 
{515}, 413 {516}, 414 {517}, 415 {518-519} [Anexo 2], 417 {522} [Anexo 
3]; NT 190, NT 397, NT 399, NT 402, NT 449, NT 452, NT 493, 
NT 494, NT 522; RB 42, RB 113, RB 124, RB 178, RB 190, RB 234, 
RB 255, RB 279 y RB 329. 
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Kardec (Viajes Espíritas de) – págs. {20}, {21}, {29} [Prólogo]; 269 {349}, 280 
{361}, 289 {373}, 290 {374}, 291 {375}, 292 {376}, 293 {377}, 294 
{378}, 295 {379}, 296 {380}, 297 {381}, 299 {383}, 300 {384}, 301 
{385}, 302 {386-387}, 303 {388-389}, 314 {402}, 315 {403}, 316 {404}, 
320 {409}, 327 {418}, 328 {419}, 329 {420}, 330 {421}, 331 {422}, 332 
{423}, 333 {424}, 334 {425}, 336 {427}, 339 {432}, 340 {433}, 341 
{434}, 342 {435}, 343 {436}, 344 {437}, 345 {438-439}, 347 {440-
441}, 348 {442}, 352 {447}, 353 {448}, 354 {449}, 355 {450}, 356 
{451}, 357 {452}, 358 {453-454}, 361 {458}, 372 {470}, 404 {pág. IX}, 
405 {pág. X}, 406 {510}, 407 {511}, 408 {512}, 409 {513} [Anexo 1], 
410 {514}, 411 {515}; NT 64, NT 111, NT 214, NT 216, NT 235, NT 
277, NT 305, NT 324, NT 338, NT 353, NT 369, NT 377, NT 381, 
NT 383, NT 384, NT 385, NT 389, NT 393, NT 394, NT 395, NT 
396, NT 397, NT 398, NT 399, NT 400, NT 401, NT 402, NT 403, 
NT 404, NT 405, NT 406, NT 407, NT 408, NT 409, NT 410, NT 
411, NT 412, NT 413, NT 414, NT 415, NT 416, NT 417, NT 418, 
NT 419, NT 420, NT 421, NT 422, NT 423, NT 430, NT 432, NT 
437, NT 450, NT 452, NT 453, NT 455, NT 456, NT 457, NT 458, 
NT 459, NT 460, NT 461, NT 462, NT 463, NT 464, NT 465, NT 
466, NT 467, NT 468, NT 469, NT 470, NT 471, NT 472, NT 473, 
NT 474, NT 475, NT 476, NT 477, NT 478, NT 479, NT 493, NT 
494, NT 495, NT 500, NT 501, NT 511, NT 512; RB 7, RB 124, RB 
159, RB 160, RB 178, RB 190, RB 234, RB 255, RB 271, RB 279 y RB 
321. 

Karr (novelista, crítico y periodista Jean-Baptiste Alphonse) – NT 140. 

Kempf (articulista e investigador Charles) – 406 {510}, 407 {511}, 408 {512}, 
409 {513} [Anexo 1]; NT 399, NT 436, NT 452; RB 124, RB 178, RB 
184, RB 255, RB 279 y RB 331. 

Kempis (canónigo Tomás de) – NT 344. 

Kerner (Dr. y poeta Andreas Justinus) – NT 218. 

Keynes (Florence Ada Brown) [madre de John M. Keynes] – pág. {27} [Prólo-
go]. 

Keynes (economista John Maynard) – pág. {27} [Prólogo]. 
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King (Espíritu Katie) – NT 274. 

Kléber (general Jean-Baptiste) – NT 316. 

Kond... (médico) {Dr. K..., de Vaucluse} – 34 {71}, 35, 36 {72}; NT 85. 

Korngold (articulista Jussara) – RB 255. 

Khrisna (o Chrisna) – NT 296. 

Ky... (Sr. ) [corresponsal de la Sociedad en Carlsruhe] – 127 {180}. 

L 
L... (Sr.) {de Troyes} [suscriptor y corresponsal de la Revue Spirite] – 1 {31}, 2 

{32}, 3 {33}, 23 {56}, 24 {57-58}, 25 {59}, 28 {62}; NT 3, NT 63, NT 
64, NT 65, NT 66; RB 266. 

L... (Sr. Léon) [suicida] – 181 {244}, 182 {245}, 183 {246}, 403 {pág. VII}; NT 
254. 

L... (Sra. de Léon) – 182 {245}, 183 {246}; NT 254. 

Labrunie (Dr. Étienne) [padre de Gérard de Nerval] – NT 117 y NT 302. 

Labrunie (Gérard) – véase Nerval (Gérard de). 

Lacerda (médium Fernando de) [Fernando Augusto de ... e Mello] – NT 180. 

Lacombe Boudet (poetisa, dibujante y profesora Amélie-Gabrielle de) [esposa 
de Allan Kardec] – pág. {17} [Prólogo]; 406 {510}, 407 {511}, 408 {512}, 
409 {513}, 410 {514}, 411 {515} [Anexo 1]; NT 60, NT 397, NT 399, 
NT 452, NT 494; RB 7, RB 124, RB 178, RB 255, RB 268 y RB 279. 

Lacordaire (predicador, abate, escritor, periodista, educador y diputado Jean-
Baptiste-Henri) – pág. {28} [Prólogo]; NT 344. 

Lacoste (comerciante, Sr.) [de Burdeos] – 352 {447}, 353 {448} y 405 {pág. X}. 

Lacroix (matemático Sylvestre-François) – NT 243; RB 300. 

Lachâtre (editor, lexicógrafo, filólogo y escritor Maurice) – NT 346. 

Lachaud (abogado Charles) – NT 140. 
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Laferrière (Sr.) [miembro del Instituto de Francia] – 181 {244}, 182 {245}, 403 
{pág. VII}; NT 254. 

Laferrière (Srta.) [hija del Sr. Laferrière] – 182 {245}; NT 254. 

Laffont (editor Robert) – RB 218 y RB 226. 

La Fontaine (Espíritu Jean de) – NT 150. 

La Fontaine (fabulista, poeta y cuentista Jean de) – 33 {69}, 62 {103}, 63 {104}, 
98 {146}, 119 {169}; NT 15, NT 71, NT 115, NT 116, NT 117, NT 118, 
NT 150, NT 322; RB 13 y RB 276. 

Lagier y Pomares (capitán Ramón) – NT 278; RB 113, RB 266 y RB 291. 

La Guéronnière (vizconde de) – véase Guéronnière. 

La Harpe (narrador historiográfico, dramaturgo, poeta y crítico Jean-François 
de) [miembro de la Academia Francesa] – NT 72, NT 82 y NT 360. 

Lahure (imprenta de Ch.) [et Cie] {y Compañía} – NT 296; RB 266. 

Lamartine (escritor, poeta y político Alphonse de) – 400 {501}; NT 78. 

Lambert (Louis) [personaje] – NT 352; RB 114. 

Lamennais (Espíritu) – págs. {24-25} [Prólogo]; 2 {33}, 5 {35}, 34 {70}, 148 
{204}, 158 {216}, 189 {254}, 257 {335}, 258 {336}, 259 {337}, 260 
{338}, 261 {339}, 262 {340-341}, 265 {344}, 266 {345}, 269 {348-349}, 
271 {352}, 276 {357}, 277 {359}, 397 {498}, 398 {499}, 400 {502}, 402, 
403 {pág. VII}, 404, 405 {pág. X}; N. AK X [pág. 266 {345}]; NT 11, 
NT 146, NT 152, NT 215, NT 265, NT 341, NT 344, NT 352, NT 
361, NT 362, NT 363, NT 364, NT 366, NT 370, NT 538, NT 539, 
NT 540, NT 541, NT 542, NT 543; RB 123. 

Lamennais (sacerdote, escritor, filósofo y teólogo Hugues-Félicité-Robert de) – 
259 {337}, 261 {339}, 262 {340-341}, 263 {342}, 269 {348-349}, 397 
{498}, 398 {499}; NT 152, NT 215, NT 344, NT 361, NT 538; RB 9, 
RB 123 y RB 311. 

Lamettrie (médico y filósofo materialista Julien Offray) – 112 {162}; NT 167; 
RB 227. 
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Lanefranque (impresor) – RB 283. 

Lanier (impresor Julien, ... et Cie) {y Compañía} – RB 312. 

Laplace (geómetra, astrónomo y físico Pierre-Simon, marqués de) – 179 {242}. 

Laromiguière (filósofo, pensador, profesor de Lógica y de Filosofía Pierre) – 260 
{339}; NT 355; RB 9 y RB 302. 

Laroque (filósofo) – 260 {339}. 

Larousse (editor) – RB 142. 

Larrinaga (profesor de Historia, Carlos) – NT 388; RB 143. 

La Tour (pintor Georges de) – NT 368. 

Las Cases (Emmanuel de) [vicepresidente de la Sociedad Frenológica de París y 
miembro de la Cámara de Diputados] – NT 246. 

Latouche (escritor Henri de) – NT 129. 

Launay (Espíritu) [vizconde de] [pseudónimo de Madame de É. de Girardin] 
– 265 {344}, 269 {345}, 404 {pág. IX}; NT 152, NT 341, NT 361, NT 
362, NT 363 y NT 364. 

Laure (Espíritu) – 141 {197}. 

Laurent (Marie Antoinette Marguerite) [madre de Gérard de Nerval] – NT 
117. 

Laval (militar y político Mathieu Jean Félicité, duque de Montmorency-) – NT 
339. 

Lavater (filósofo y teólogo Johann Kaspar) – NT 135; RB 271. 

Lavoisier (químico Antoine-Laurent) – 260 {339}; NT 129 y NT 356. 

Lázaro – 2 {33}; NT 11. 

Lázaro (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 33 {69} y 34 {70}. 

Lebel (imprenta de) [impresor del Rey] – NT 293. 
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Lebrun (novelista y dramaturgo Charles-Antoine-Guillaume Pigault de 
l’Épinoy, llamado Pigault-) – 112 {162}; NT 167; RB 277. 

Lebrun Pindare (poeta Ponce-Denis Écouchard-Lebrun, llamado) – NT 129. 

Leclerc (George-Louis) – véase Buffon. 

Leclerc (mecánico Charles-Julien) [médium y miembro de la SPEE] – NT 60; 
RB 268. 

Leclerc (médium Sra. de) – NT 60; RB 268. 

Le Chevalier (editor) – véase Chevalier. 

Ledoyen (librero-editor Sr.) [tesorero y miembro titular de la Sociedad] – pág. 
{18} [Prólogo]; – N. AK II [pág. 15 {47}], N. AK XII [pág. 362 {459}]; 
NT 60, NT 93, NT 111, NT 260, NT 437, NT 488, NT 505; RB 143, 
RB 250, RB 267, RB 271, RB 318, RB 321, RB 323, RB 329, RB 331 y 
RB 332. 

Le Maistre (traductor y biblista Louis-Isaac, de Sacy) – NT 303; RB 226. 

Lemaître (diccionarista Henri) – RB 175. 

Lenormand (Srta. Marie-Anne-Adélaïde) – 8 {39}. 

Léon (Espíritu) – 142 {198}, 143 {199}, 144 {200}, 145 {201}, 146 {202}; NT 
196, NT 197, NT 198, NT 199, NT 200, NT 201, NT 202, NT 203, 
NT 204 y NT 205. 

Léon L... (Sr.) [suicida] – 181 {244}, 182 {245}, 183 {246}, 403 {pág. VII}; NT 
254. 

Léon L... (Sra. de) – 182 {245}, 183 {246}; NT 254. 

León III (papa) – NT 146. 

León X (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 6 {36}, 36 {73}, 60 {101}; NT 25, NT 
88 y NT 111. 

León X (papa) [Giovanni de Médicis] – NT 111; RB 9. 

Leoncavallo (compositor Ruggiero) – NT 139. 
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Leroux (Dr.) – NT 175. 

Leroux (editores J.) [Jouby et Cie] {y Compañía} – RB 301. 

Leroy (Espíritu Alfred) – pág. {25} [Prólogo]; 120 {171}, 121 {172}, 122 {173-
174}, 402 {pág. VI}; NT 183, NT 184 y NT 185. 

Leroy (suicida Alfred) – 119 {170}, 120 {171}, 121 {172}, 122 {173}, 402 {pág. 
VI}; NT 183, NT 184 y NT 185. 

Lesc... (médium Sra.) [miembro de la Sociedad] (= médium Sra. Lesc... Jouty 
de Costel {véase} y tb. = médium Sra. L..., hija de Pierre Jouty {véase}) 
– NT 260. 

Lesueur (compositor Jean-François) [o Le Sueur] – NT 129. 

Letierce (reverendo) – NT 354. 

Lévi-Alvarès (gramático, pedagogo, escritor, editor y profesor David-Eugène) 
[Lévi-Alvarès padre] – pág. {28} [Prólogo]; 217 {286}; NT 290, NT 
291, NT 292, NT 293, NT 295, NT 297, NT 298; RB 190, RB 222, 
RB 295 y RB 304. 

Lévi-Alvarès (profesor Théodore Salomon) [Lévi-Alvarès hijo] – NT 293. 

Levrault (editor) – NT 295. 

Lévy (editor Michel) – NT 348, NT 351, NT 352; RB 114. 

Lévy (editores Hermanos Michel) [Michel Lévy Frères] – NT 362 y NT 536. 

Leymar (médium Sr.) – NT 146. 

Leymarie (organizador Pierre-Gaëtan) [médium y miembro de la Sociedad] – 
NT 278, NT 446; RB 278. 

Lhomond (gramático, latinista, pedagogo, humanista y abate Charles François) 
– pág. {28} [Prólogo]; 217 {286}; NT 289, NT 292; RB 295. 

Libri (matemático Guglielmo) – NT 243. 

Ligne (escritor, mariscal y diplomático Charles-Joseph, Príncipe de) – NT 339. 

Lili (sobrenombre familiar) – véase Julie. 
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Lima (revisor Cleber Varandas de) – RB 275. 

Lincoln (presidente y abolicionista Abraham) – NT 274, NT 389 y NT 417. 

Lins de Vasconcellos – véase Vasconcellos Lopes. 

Liouville (matemático Joseph) – NT 242. 

Lippincott (editor J. B.) [& CO.] {y Compañía} – NT 274. 

Lisle (compositor, poeta, autor dramático y militar Claude Joseph Rouget de) 
– NT 311. 

Livio (historiador Tito) – NT 267. 

Lizargárate (José Martín) – NT 388. 

Lodge (físico y escritor Oliver Joseph) – NT 518; RB 8. 

Lombroso (criminólogo y médico Cesare) – NT 518; RB 8. 

Lopes (Arthur Lins de Vasconcellos) – RB 284. 

López (traductora Tereza Rios) – NT 348. 

Lorrain (pintor Claude) [Claudio de Lorena o Claude Gellée] – 267 {347}; NT 
368. 

Louandre (bibliógrafo e historiador Charles Léopold) – RB 302. 

Loudun (Ursulinas de) [religiosas o monjas] – véase Ursulinas. 

Louviers (posesión de las religiosas de) – 114 {163}. 

Lowell (editor) – RB 297. 

Loyson (sacerdote, teólogo y predicador Hyacinthe) – NT 361. 

Loisy (abate) – NT 361. 

Lucas (Evangelista) – NT 33, NT 53, NT 144, NT 232, NT 431; RB 242 y 
RB 275. 

Lucie – 90 {135}. 

Lucien B... (Sr.) [de Montbrison] – 151 {207}. 



697

Índice Antroponímico de 1861 

Lúculo (general y político Lucio Licinio) – 277 {358}; NT 378; RB 9 y RB 12. 

Ludovico (Las oraciones de ... N.) – NT 155; RB 114. 

Luis de Francia (Delfín) [hijo de Luis XIV] – NT 335. 

Luis (Espíritu san) – pág. {25} [Prólogo]; 2 {32}, 3 {33}, 6 {36}, 12 {44}, 13 {45}, 
25 {58}, 34 {70-71}, 36 {72-73}, 58 {99}, 60 {100}, 73 {116}, 79 {122}, 
80 {123-124}, 122 {173}, 129 {183}, 139 {193}, 326 {417}; NT 4, NT 
37, NT 83, NT 84, NT 106, NT 109, NT 136, NT 183, NT 185, NT 
190; RB 227 y RB 266. 

Luis Felipe I (rey de Francia) [Luis Felipe de Orleáns] – 305 {392}; NT 145, 
NT 418 y NT 537. 

Luis I [o Ludovico Pío {Hludowici Pii}, llamado el Piedoso] (rey de Aquitania y 
de los francos, y emperador de Occidente; hijo de Carlomagno {véase}) 
– NT 541. 

Luis XIII (rey) – NT 138 y NT 347. 

Luis XIV (rey) – 87 {131}; NT 138, NT 335 y NT 347. 

Luis XV (rey) – NT 347. 

Luis XVI (Espíritu) – NT 129. 

Luis XVI (rey) – NT 82, NT 129, NT 180 y NT 347. 

Luis XVIII (rey) – NT 303. 

Luos (Espíritu) – 128 {181}. 

Lussac (fisicoquímico Joseph-Louis Gay-) – NT 356. 

Lutero (reformador Martín) – 10 {41}; NT 111 y NT 527. 

Lyon (Los mártires de) [y del Cristianismo primitivo] – pág. {21} [Prólogo]; 303 
{389}, 318 {406}; NT 414, NT 433; RB 314, RB 315, RB 316 y RB 317. 

M 
M. (Sr. C.) [periodista de la Gazette de Lyon] – NT 30, NT 56, NT 211; RB 

265. 
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M... (Espíritu Pauline) – pág. {25} [Prólogo]; 85, 86 {130}, 87 {131} y 401 {pág. 
VI}. 

M... (madre de la Srta. Pauline) – 86 {130-131}. 

M... (Srta. Pauline) – 86 {131} y 401 {pág. VI}. 

Mably (filósofo Gabriel Bonnot de) [el abate Mably] – NT 82. 

Macabeos (Libro Segundo de los) – NT 542; RB 242. 

Macario (o Macarius) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Machado (compilador Dr. Paulo Toledo) – RB 268. 

Madame de Staël (escritora) – véase Staël. 

Madame de Staël (Espíritu) – véase Staël. 

Madeleine (Espíritu François-Nicolas-) [cardenal Morlot] – NT 89. 

Madeleine (François-Nicolas-) [cardenal Morlot] {arzobispo de París} – NT 89. 

Magendie (Dr.) – NT 175. 

Magenta (zuavo de) – véanse Midard (Joseph) y Zuavo de Magenta. 

Mahoma – 11 {43}, 103 {152} y 390 {490}. 

Maine de Biran (filósofo, matemático, psicólogo y político Pierre) – NT 355. 

Maistre (escritor, filósofo, teórico político, abogado y diplomático Joseph-Ma-
rie, conde de) – NT 229; RB 270. 

Maistre (Espíritu Joseph de) – 168 {229}; NT 229; RB 270. 

Maistre (traductor y biblista Louis-Isaac Le, de Sacy) – NT 303; RB 226. 

Malesherbes (estadista y ministro Guillaume-Chrétien de Lamoignon de) – 
NT 129. 

Mallo (Dr. Félix) – 198 {264}. 

Mangiamele (pastor de ganado, analfabeto y calculador aritmético Vito) – 176 
{238}; NT 243. 
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Manuza (hechicera) [personaje] – NT 351. 

Marañón y Posadillo (escritor, pensador, historiador, médico y científico Gre-
gorio) – NT 70. 

Marat (activista, periodista y político Jean-Paul) – NT 129. 

Marc (Dr.) – NT 175. 

Marceau (Espíritu) – NT 316. 

Marceau (general) [François-Séverin Marceau-Desgraviers] – NT 316. 

Marcelin (Espíritu) – 351 {446}. 

Marcillac (Espíritu familiar) – pág. {25} [Prólogo]; 2 {32}, 186 {250}, 187 {251}; 
NT 9 y NT 261. 

Marcillet (Sr.) – 288 {372}. 

Marco Aurelio (emperador) – NT 414. 

Marcon (organizadora, articulista y asesora de comunicación social espírita Ma-
ria Helena) – RB 123 y RB 124. 

Marcos (Evangelista) – NT 142, NT 232, NT 336, NT 405; RB 133, RB 232, 
RB 238, RB 246 y RB 275. 

Marchant (editor) – RB 312. 

Mardoqueo (personaje bíblico) [véase el Libro de Ester] – NT 142. 

Mardoqueo R... [abuelo del médium R... (Rodolphe), de Mulhouse] – 91 {137}, 
283 {365-366}; NT 141, NT 337, NT 386, NT 387 y NT 435. 

Mardoqueo R... (Espíritu) [= Un Espíritu israelita] – 90 {136}, 91 {137}, 92 
{138}, 256 {334}, 280 {362}, 283 {366}, 320 {408}, 403 {pág. VIII}; 
NT 141, NT 142, NT 337, NT 338, NT 386, NT 387 y NT 435. 

Margarita (de Francia o de Valois) [llamada la reina Margot] – NT 347. 

Margot (la reina) – véase Margarita de Francia o de Valois. 

María (de Betania) [hermana de Lázaro {véase}] – NT 11. 
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María (de Nazareth) – 292 {376}, 398 {500}; NT 342. 

María Antonieta (reina) – NT 29 y NT 347. 

María de los Ángeles (Espíritu) – 338 {431}. 

María de los Ángeles (religiosa) – 338 {431}. 

María Estuardo (reina de Escocia) – NT 359. 

Mariana (personaje) – NT 139. 

Marius (Espíritu) [obispo de los primeros tiempos de la Iglesia] – 169 {230}, 
351 {445}; NT 235 y NT 471. 

Marle (redactor Claude-Lucien) – NT 295. 

Marmontel (enciclopedista, historiador, dramaturgo, poeta, gramático, filósofo 
y periodista Jean-François) – NT 82. 

Marón (poeta) [Publio Virgilio {véase}] – 191 {256}; NT 267; RB 9. 

Marouzeau (cura Jean-Baptiste) {o Marouseau} [de Mortroux, diócesis de Li-
moges] – 369 {468}; NT 493, NT 499; RB 114. 

Marquis (profesor) – NT 203. 

Marsilio (rey sarraceno de Zaragoza) – NT 543; RB 9 y RB 13. 

Marta (de Betania) [hermana de Lázaro {véase}] – NT 11. 

Martel (Carlos) [abuelo de Carlomagno {véase}] – NT 146. 

Martin (labrador Thomas) – NT 303. 

Martínez (traductor Gustavo Norberto) – NT 50, NT 51, NT 60, NT 237, NT 
480, NT 481, NT 535; RB 116, RB 238, RB 241, RB 244, RB 268 y 
RB 322. 

Martínez Amador (lexicógrafo Emilio M.) – NT 327, NT 358; RB 247. 

Martínez de Souza (lexicógrafo José) – NT 449. 

Martínez Ruiz (José Augusto Trinidad) – véase Azorín. 
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Martinistas – 114 {163}. 

Mártires (de Lyon) – véase Lyon. 

Mary (Sra.) – 230 {304}. 

Máscara de Hierro (llamado El Hombre de la) [hermano del rey Luis XIV] – NT 
347. 

Massillon (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 126 {179}, 317, 318 {405}, 402 {pág. 
VI}; NT 187 y NT 434. 

Mastai-Ferretti (Giovanni Maria) [papa Pío IX] – NT 29. 

Mata (tipógrafo Filomeno) – NT 278. 

Mateo (Evangelista) – NT 48, NT 49, NT 50, NT 51, NT 52, NT 143, NT 
147, NT 232, NT 233, NT 255, NT 258, NT 336, NT 405; RB 133, 
RB 159, RB 160, RB 232, RB 238 y RB 275. 

Materna (mártir lionesa) – NT 414. 

Mathieu (Sr. P.-F.) [antiguo farmacéutico del ejército] – 238 {313}, 239 {314}, 
240 {315}, 273 {353}, 274 {354}, 275 {355}, 403 {pág. VIII}, 404 {pág. 
IX}; NT 195, NT 285, NT 310, NT 317, NT 318, NT 319, NT 328, 
NT 333, NT 373, NT 374, NT 375 y NT 376. 

Maturo (Espíritu) [mártir de Lyon] – NT 414; RB 316. 

Maturo (mártir lionés) – NT 414. 

Mayenne (Carlos II de Lorena o de Guisa, duque de) [hermano de Enrique de 
Guisa {véase}] – NT 343. 

Maximiliano (emperador de México) [de la dinastía Habsburgo-Lorena] – NT 
278. 

Mazarino (cardenal y primer ministro Jules) – pág. {18} [Prólogo]; 87 {131}; NT 
93, NT 138, NT 360; RB 250, RB 271, RB 329 y RB 331. 

Mecenas (patrocinador, estadista, diplomático y político Cayo Cilnio) – NT 
379. 

Médard – véase Saint-Médard (Convulsionarios de). 
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Médicis (Giovanni de) – véase León X (papa). 

Médicis (Lorenzo de) [el Magnífico] {padre de Giovanni de Médicis} – NT 111. 

Médicis (reina Catalina de) – NT 352. 

Medusa (personaje mitológico) – 89 {134}. 

Mejía (general Tomás) – NT 278. 

Melba (soprano Nellie) – pág. {27} [Prólogo]. 

Melchior (diplomático, literato y periodista Friedrich) [barón von Grimm] – 
NT 82. 

Meenen (traductor e impresor François van) – NT 221. 

Menéndez Pelayo (escritor Enrique) [hermano del erudito Marcelino Menén-
dez Pelayo] – pág. {27} [Prólogo]. 

Menéndez Pelayo (filólogo, crítico literario e historiador Marcelino) – pág. {27} 
[Prólogo]. 

Menotti Maria Giordano (compositor Umberto) – NT 129. 

Mercœur (Espíritu Elisa) – NT 217. 

Mérimée (escritor, historiador y arqueólogo Prosper) – NT 72. 

Merle (crítico, periodista, dramaturgo y escritor Jean-Toussaint) – NT 359; RB 
308. 

Merle (Espíritu) – 261 {339}. 

Merlín – 8 {39}. 

Meroveo (rey) [dinastía de los merovingios] (abuelo de Clodoveo I {véase}) – 
NT 146. 

Méry (periodista, poeta, libretista, literato, novelista y autor dramático Joseph) 
– NT 428. 

Meryon (biógrafo y médico Charles L.) – NT 78. 

Mesa (traductor José Alegret de) – RB 273. 
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Mesmer (Espíritu) – NT 32 y NT 174. 

Mesmer (magnetizador y Dr. Franz Anton) – 10 {41}, 114 {164}; NT 32, NT 
174; RB 194. 

Metz (un espírita de) – NT 354. 

Meyer (tipógrafo Ernest) – NT 157. 

Meyerbeer (compositor Jacob Liebmann) – NT 345. 

Michaud (escritor, impresor y librero-editor Louis-Gabriel) – RB 304. 

Michel (editor F.) – NT 541. 

Michel (Espíritu Jules) – pág. {25} [Prólogo]; 123 {174}, 124 {175} y 402 {pág. 
VI}. 

Michel (joven Jules) – 123 {174} y 402 {pág. VI}. 

Michel (Sr. Louis) {de Figagnères o Figanières} – 104 {152-153}; NT 158; RB 
190, RB 257 y RB 266. 

Michelet (escritor e historiador Jules) – 118 {168}, 402 {pág. VI}; NT 180, NT 
181, NT 182; RB 9. 

Michelet (Espíritu Jules) – NT 180. 

Midard (Espíritu) [el zuavo de Magenta] – NT 194; RB 221 y RB 227. 

Midard (Joseph) [el zuavo de Magenta] – NT 194; RB 221 y RB 227. 

Mignet (historiador François-Auguste-Marie) – RB 250. 

Miguel Ángel (Buonarroti, pintor, escultor y arquitecto) – 399 {500}; NT 111 
y NT 368. 

Miltière (articulista Paul de La) – NT 348. 

Milton (Espíritu John) – NT 402. 

Milton (poeta y ensayista John) – 163 {223}, 166 {227}; NT 221, NT 223, NT 
224; RB 8 y RB 194. 

Mill (economista, filósofo y pensador John Stuart) – pág. {26} [Prólogo]. 
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Minerva (personaje mitológico) – 19 {52}, 343 {437} y 396 {497}. 

Miramón (general Miguel) [presidente de México] – NT 278. 

Miranda (escritor y traductor Hermínio Corrêa de) – RB 325. 

Mirandola (erudito, humanista, teólogo y filósofo Giovanni Pico della) – 111 
{161}; NT 164; RB 12. 

Mirouët (Ursule) [personaje] – NT 352; RB 114. 

Mirville (escritor Jules-Eudes de Catteville, marqués de) – 44, 45 {83}, 336 
{429}, 384 {484}; NT 96, NT 455, NT 515; RB 269. 

Mitre (político, militar, historiador, escritor, periodista y estadista Bartolomé) – 
pág. {26} [Prólogo]. 

Mitrídates VI [el Grande] (rey del Ponto) – NT 378. 

Mnemosina (personaje mitológico) – NT 293. 

Moisés (profeta y legislador) – 67 {109}, 90 {135}, 91 {136}, 92 {137}, 103 {152}, 
280 {362}, 281 {363}, 283 {365}, 285 {367}, 286 {368}, 287 {369-370}, 
402 {pág. VI}; NT 141, NT 142, NT 337, NT 386, NT 388 y NT 539. 

Molière (comediógrafo, actor y dramaturgo Jean-Baptiste Poquelin, llamado) – 
29 {63}, 30 {64}, 62 {103}, 63 {104}; NT 69, NT 70, NT 71, NT 116, 
NT 117, NT 179, NT 290, NT 358; RB 9, RB 12 y RB 13. 

Molière (Espíritu) – NT 70, NT 363; RB 168, RB 309 y RB 310. 

Molina (dramaturgo, poeta y narrador Tirso de) [pseudónimo de fray Gabriel 
Téllez] – NT 70. 

Mondeux (Catherine Ruthard de) [madre de Henri Mondeux] – NT 242. 

Mondeux (Espíritu Henri) – 151 {208}, 153 {210}, 177 {238}, 178 {239}, 179 
{242}, 402 {pág. VII}; NT 208, NT 242, NT 243, NT 244, NT 245, 
NT 246, NT 247, NT 248 y NT 249. 

Mondeux (Henri) [pastor de ganado, iletrado y médium que hacía difíciles cál-
culos aritméticos] – 151 {208}, 176 {238}, 177, 178 {239}; NT 242, NT 
244 y NT 245. 



705

Índice Antroponímico de 1861 

Mondeux (leñador Jacques) [padre de Henri Mondeux] – NT 242. 

Monlon (librero, Vº Jean-Pierre Aillaud-) (hijo) [et Cie] {y Compañía} – NT 60; 
RB 324. 

Montaigne (moralista, filósofo, escritor, humanista y político Michel Eyquem 
de) – NT 221. 

Montalembert (literato y político Charles-Forbes-René, conde de) – RB 250. 

Montanelli (psicólogo Daniel Gómez) – RB 313. 

Montecristo (conde de) [personaje] – NT 347. 

Montègre (fisiólogo y médico Antoine-François Jénin de) – 111 {160}; NT 163. 

Monteiro de Barros (traductor Stenio) – RB 313. 

Montmorency-Laval (militar y político Mathieu Jean Félicité, duque de) – NT 
339. 

Montpensier (duquesa de) [María de Borbón] – NT 138. 

Moral (poeta y dramaturgo José Zorrilla y) – NT 70. 

Moreau (impresor) – NT 158; RB 305. 

Moreil (biógrafo André) – NT 294; RB 87 y RB 88. 

Morellet (traductor, economista, escritor y enciclopedista André) – NT 82. 

Morlot (cardenal) [François-Nicolas-Madeleine] {arzobispo de París} – NT 89. 

Morlot (Espíritu) [François-Nicolas-Madeleine] – NT 89. 

Morris (médium Sra. E. C.) – 212 {280}. 

Morzine (posesos de) – NT 64. 

Motte (Dr. Bourdois de la) – NT 175. 

Mozart (compositor Wolfgang Amadeus) – 158 {216}; NT 70 y NT 215. 

Mozart (Espíritu) – 322 {412}, 328 {419}, 329 {420}; NT 215, NT 441; RB 
124, RB 143, RB 219, RB 221, RB 234, RB 264, RB 284 y RB 286. 
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Mozart (Fragmento de una Sonata, dictado por el Espíritu) – pág. {22} [Prólo-
go]; 322 {412}; NT 215, NT 441; RB 124, RB 143, RB 219, RB 221, RB 
227, RB 234, RB 264, RB 284, RB 286 y RB 319. 

Mozart (La Casa de) [en Júpiter] – 290 {374} [RE 1858, pág. 233 {302}]; NT 
396. 

Mundt (escritor Theodor) – pág. {28} [Prólogo]. 

Munroe (editor James) [and Company] {y Compañía} – NT 220, NT 221; RB 
282. 

Mure (Benoît-Jules) [el Dr. Benito Mure] – NT 60; RB 194 y RB 268. 

Murger (Espíritu Henri) – pág. {25} [Prólogo]; 87 {132}, 88 {133}, 89 {134}, 
401 {pág. VI}; NT 139, NT 140 y NT 349. 

Murger (literato y poeta Louis Henri) – págs. {27}, {28} [Prólogo]; 88 {133}, 89 
{134}, 259 {338}; NT 139, NT 140, NT 152, NT 349; RB 274. 

Murillo (director y traductor Manuel Navarro) – RB 294. 

Musset (Espíritu Alfred de) – pág. {25} [Prólogo]; 2, 3 {33}, 6 {36}, 34 {70}, 88 
{133}, 223, 224 {294}, 403 {pág. VIII}; NT 12, NT 303; RB 265. 

Musset (poeta Alfred de) – NT 12; RB 265. 

Mussy (Dr. Guéneau de) – NT 175. 

Myers (fisiólogo y poeta Frederick William Henry) – NT 518; RB 8. 

N 
N. (Las oraciones de Ludovico) – NT 155; RB 114. 

Nansen (científico y político Fridtjof) – pág. {27} [Prólogo]. 

Napoleón (Bonaparte) – 32 {67}, 64 {106}, 96 {144}, 128 {182}, 160 {220}, 192 
{258}, 224 {295}, 256 {334}, 288 {372}, 320 {409} y 368 {466}. 

Napoleón I (emperador) – NT 117, NT 221 y NT 339. 

Napoleón I (Espíritu) – 326 {417}. 
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Napoleón III (emperador) [Charles-Louis Napoléon Bonaparte] – NT 89, NT 
145, NT 178 y NT 348. 

Navarro Murillo (director y traductor Manuel) – RB 294. 

Necker (Anne-Louise Germaine) – véase Staël (Madame de). 

Necker (Espíritu Jacques) – pág. {25} [Prólogo]; 34 {71}, 36 {72}; NT 82 y NT 
87. 

Necker (hacendista y político Jacques) [padre de Madame de Staël {véase}] – 
NT 82, NT 87; RB 12 y RB 14. 

Necker (hospital) – NT 82. 

Necker (Sra. de) (escritora y moralista Suzanne Curchod) [madre de Madame 
de Staël y esposa de Jacques Necker] – NT 82; RB 12. 

Necker de Saussure (Sra. Albertine-Adrienne) [prima de Madame de Staël] – 
NT 82. 

Nehemías (profeta) [Libro de] – NT 142. 

Neptuno (personaje mitológico) – 118 {168}. 

Nereo (personaje mitológico) – 118 {168}. 

Nerón (emperador) – NT 379. 

Nerval (Espíritu Gérard de) – págs. {24-25} [Prólogo]; 6 {36}, 29, 30 {64}, 33 
{69}, 34 {70}, 62 {103}, 64 {105}, 88 {133}, 89 {134}, 191 {256}, 222 
{292}, 224 {294}, 263 {338}, 266 {342}, 268 {347-348}, 269 {349}, 
401 {págs. V, VI}, 403 {pág. VIII}, 404 {pág. VIII}; NT 25, NT 68, 
NT 69, NT 70, NT 71, NT 72, NT 75, NT 114, NT 116, NT 117, NT 
118, NT 119, NT 120, NT 267, NT 302, NT 341, NT 350, NT 367 y 
NT 368. 

Nerval (escritor, poeta, traductor, ensayista y dramaturgo Gérard de) [pseudó-
nimo de Gérard Labrunie] – 62 {103}, 259 {338}, 266 {342}; NT 117, 
NT 152, NT 267, NT 302 y NT 350. 

Newton (físico, matemático y filósofo Isaac) – 108 {158} y 179 {242}. 
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Nezu (articulista y entrevistadora Julia) – RB 219. 

Nicodemo (doctor de la ley) – 168 {229}; NT 231, NT 264 y NT 390. 

Nichol (médium Srta.) – NT 198 y NT 325. 

Nodier (Espíritu Charles) – pág. {25} [Prólogo]; 2 {33}, 5 {34-35}, 34 {70}; NT 
10, NT 15, NT 23, NT 131; RB 227. 

Nodier (novelista, poeta y gramático Jean-Charles-Emmanuel) – NT 10, NT 
72; RB 227. 

Noël (Sr. Alexis) – NT 295; RB 304. 

Notzing (médico y psiquiatra Albert von Schrenck-) – NT 518; RB 8. 

Novel (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 2 {32}; NT 7. 

Noyers (El trapero de la calle) [Espíritu Jeannet {Juancito}] – 147 {202}; NT 
205. 

Nuñez (Abigaïl) [madre de Édouard Pereyre {véase}] – NT 388; RB 143. 

O 
O... (Sr.) [gentilhombre de Gloucestershire] – 214 {283}, 215 {284}, 216 {285}, 

403 {pág. VIII}; NT 287. 

Ocipete (arpía {véase}) [personaje mitológico] – NT 267. 

Octuber (u Octubre) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Odiseo (personaje) [Ulises] – NT 130. 

Ofelia (personaje) – 29 {63}. 

Offenbach (compositor y violonchelista Jacques) – NT 182. 

Olimpia (personaje Sra.) – NT 139. 

Oliveira (traductora Adriana de) – RB 285. 

Olivier [u Oliveros] (amigo de Rolando {véase}) – NT 543; RB 9 y RB 13. 

Onfroy de Bréville (músico Pierre) – pág. {27} [Prólogo]. 
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Orfeo (personaje mitológico) [poeta y músico] – 118 {168}; NT 182. 

Orgeval (d’) – véase Dorgeval. 

Orlando (o Roldán) – véase Rolando. 

Orleáns (duque de) [Gastón Jean-Baptiste de France] {Gastón de Orleáns} – 87 
{131}; NT 138; RB 9. 

Orleáns (duque de) [Felipe I de Francia o de Orleáns] {príncipe de Joinville} – 
259 {337}; NT 138 y NT 347. 

Orsini (Clarice) (madre de Giovanni de Médicis {véase}) – NT 111. 

Oudry (diseñador, pintor y grabador Jean-Baptiste) – NT 150. 

Outhenin Chalandre Hijo (imprenta de) – RB 301. 

Ovidio (poeta) – NT 267. 

Owen (economista, reformador, empresario, filántropo y socialista Robert) [pa-
dre] – NT 274. 

Owen (escritor, estadista, abolicionista, reformador social y político Robert 
Dale) [hijo] – pág. {24} [Prólogo]; 200, 201 {267}; NT 274, NT 275; 
RB 287. 

P 
P... (Espíritu Jules) – 202 {269}. 

P... (médium Sr.) {de Sens} – NT 130. 

Pablo (Apóstol san) – pág. {21} [Prólogo]; 167 {228}, 210 {342}, 304 {390}, 395 
{496}; NT 198, NT 227, NT 260, NT 282, NT 320, NT 326, NT 412, 
NT 413, NT 423; RB 133 y RB 232. 

Pablo (Espíritu Apóstol) – NT 34 y NT 413. 

Pablo y Virginia (personajes) – 98 {146-147}, 261 {339}, 263 {342}, 265 {344}; 
NT 152 y NT 357. 
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Palau y Termens (obispo Don Antonio) {de Barcelona} – pág. {22} [Prólogo]; 
322 {412}, 323 {413}, 389 {489}, 390 {490}; NT 46, NT 439, NT 530; 
RB 7, RB 113 y RB 190. 

Palissy (Espíritu Bernard) – NT 323; RB 192. 

Palissy (La Casa de) [en Júpiter] – 290 {374} [Anexo 7 de la RE 1858, pág. 455]; 
NT 396. 

Palissy (La Casa del abuelo de Bernard) [en Júpiter] – 290 {374} [Anexo 8 de la 
RE 1858, pág. 456]; NT 396. 

Palmé (editor Victor) – NT 29. 

Panckoucke (editor e impresor C. L. F.) – RB 299. 

Partridge (editor Charles) [de Nueva York] – NT 487; RB 320. 

Pascal (Espíritu) – 41 {78}; 320 {409}; NT 92, NT 395 y NT 436. 

Pascal (matemático, físico, inventor, geómetra, moralista, escritor, filósofo y teó-
logo Blaise) – 111 {160}; NT 436. 

Pastor y Bedoya (escritor y economista) [Alverico Perón {véase}] – RB 294. 

Patridge (Charles) – 230 {304}. 

Paúl (Espíritu san Vicente de) – NT 338. 

Paulin (editor) – NT 140. 

Pauline (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 85, 86 {130}, 87 {131} y 401 {pág. VI}. 

Pauline M... (madre de la Srta.) – 86 {130-131}. 

Pauline M... (Srta.) – 86 {131} y 401 {pág. VI}. 

Pedro (basílica de san) – 317 {405}; NT 111 y NT 146. 

Pedro (cátedra de san) – 282 {364}. 

Pedro II (Don) [emperador del Brasil] – pág. {26} [Prólogo]; NT 60; RB 268. 

Pedro V [rey de Portugal] – pág. {28} [Prólogo]. 
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Peigné (Sr.) – NT 295; RB 304. 

Pelayo (escritor Enrique Menéndez) [hermano del erudito Marcelino Menén-
dez Pelayo] – pág. {27} [Prólogo]. 

Pelayo (filólogo, crítico literario e historiador Marcelino Menéndez) – pág. {27} 
[Prólogo]. 

Pelayo (traductor y profesor Ramón García-) – RB 142. 

Pelloquet (periodista y crítico de arte Théodore) [pseudónimo de Frédéric Ber-
nard] – pág. {28} [Prólogo]; 88 {133}; NT 140. 

Penélope (personaje) – NT 130. 

Pepoli (libretista, poeta y político Carlo) – NT 296. 

Péra (Don) [prior de Armilly] – véase Peyra [prior de Amilly]. 

Pereira (costurera, articulista y médium Yvonne do Amaral) – NT 518. 

Pereira (director Nilson de Souza) – RB 234. 

Pereira Franco (médium, orador y educador Divaldo) – pág. {15} [Prefacio]; NT 
348, NT 497, NT 518; RB 155, RB 192, RB 194, RB 221, RB 227, RB 
234, RB 238, RB 264, RB 266 y RB 286. 

Pereyre (Abraham) [hermano de Édouard Pereyre] – NT 388. 

Pereyre (Abraham Alvarez [Alvares o Alvarès]) [padre de Édouard Pereyre 
{véase}]) – NT 388; RB 143. 

Pereyre (Daniel) [hermano de Édouard Pereyre] – NT 388. 

Pereyre (Daniel Alvarez) [tío de Édouard Pereyre {véase}] – NT 388. 

Pereyre (Édouard) [tío del médium R... {Rodolphe}, de Mulhouse] – 280 {362}, 
281 {363}, 282 {364}; NT 141, NT 337, NT 388; RB 143 y RB 178. 

Pereyre (Espíritu Édouard) – 280 {362}, 281 {363}, 282 {364}, 284 {365-366}, 
285 {368}, 288 {371}; NT 141, NT 388, NT 389, NT 390 y NT 391. 

Pereyre (Isaac Alvarez) [tío de Édouard Pereyre {véase}] – NT 388. 

Pereyre (Jacob Alvarez) [abuelo de Édouard Pereyre] – NT 388. 
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Pereyre (Moïse Alvarez) [tío de Édouard Pereyre] – NT 388. 

Pereyre (Zélie Rachel Alvares) [hermana de Édouard Pereyre] – NT 388. 

Perón (Alverico) [pseudónimo del escritor y economista Enrique Pastor y Bedo-
ya {véase}] – RB 294. 

Pestalozzi (pedagogo y educador Johann Heinrich) – pág. {29} [Prólogo]; NT 
294, NT 295, NT 354; RB 296, RB 297, RB 298, RB 299 y RB 300. 

Petit (fotógrafo Pierre Lanith) [llamado Pierre Petit] – NT 140. 

Petronio (escritor y político Cayo o Tito ... Arbiter) – NT 379; RB 9. 

Peyra (Espíritu Joseph Bourdiceaud) – 231 {305}, 232 {306}, 233 {307}, 234 
{309}, 235 {310}, 236 {311}, 237 {312}, 238 {313}, 403 {pág. VIII}; NT 
311, NT 312, NT 313, NT 314, NT 315 y NT 316. 

Peyra (sacerdote Joseph Bourdiceaud) [prior de Amilly] – 231 {305}, 232 {306}, 
237 {312}; NT 311, NT 312; RB 306. 

Pezzani (escritor y abogado André) – NT 278. 

Piave (libretista y poeta Francesco Maria) – NT 334. 

Pico della Mirandola (erudito, humanista, teólogo y filósofo Giovanni) – 111 
{161}; NT 164; RB 12. 

Pictet (traductor y escritor Adolphe) – NT 218. 

Pichon (Sr.) [médium de Sens] – 85 {130}, 86, 87 {131}, 96 {144}; NT 138 y 
NT 147. 

Piérart (redactor, editor, magnetizador, escritor, profesor y consejero municipal 
Zéphyr-Joseph) – pág. {22} [Prólogo]; 322 {412}; NT 311 y NT 440. 

Pigault-Lebrun (novelista y dramaturgo Charles-Antoine-Guillaume Pigault de 
l’Épinoy, llamado) – 112 {162}; NT 167; RB 277. 

Pilpay (fabulista y filósofo hindú) [Pidpay o Bidpay] – NT 150. 

Pillet Hijo Mayor (editor e impresor-librero) [Pillet fils aîné] – NT 293; RB 283 
y RB 296. 
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Pindare (poeta Ponce-Denis Écouchard-Lebrun, llamado Lebrun) – NT 129. 

Pinel (Dr. Philippe) – NT 163. 

Pío IX (papa) [Giovanni Maria Mastai-Ferretti] – pág. {26} [Prólogo]; NT 29. 

Pipino el Breve (rey) [padre de Carlomagno {véase}] – NT 146. 

Pireaux (traductor Alfred) [empleado de la administración de Correos] – NT 
218. 

Pisetta (traductor y profesor Almiro) – RB 315. 

Pitt (primer ministro británico William) [el Joven] – NT 78. 

Plainemaison (Sra. de) – NT 60; RB 268. 

Platón (Espíritu) – 326 {417}. 

Platón (filósofo) – 170 {231}, 386 {486}; NT 221 y NT 519. 

Plouvier (libretista, poeta y escritor Édouard) – NT 140. 

Podarjé (arpía {véase}) [personaje mitológico] – NT 267. 

Poinsot (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 78 {122}, 79 {123}, 80 {124}, 401 {pág. 
VI}; NT 136. 

Poinsot (falso Espíritu) – 79 {122-123} y 80 {124}. 

Poinsot (juez Víctor) – 78 {122}, 80, 81 {124}, 151 {208}, 153 {210}, 401 {pág. 
VI}; NT 136 y NT 209. 

Poirson (director de teatro y dramaturgo Charles-Gaspard Delestre-) – NT 345. 

Policarpo (sacerdote de Esmirna y mártir) – NT 414, NT 423; RB 316. 

Pomares (capitán Ramón Lagier y) – NT 278; RB 113, RB 266 y RB 291. 

Pommeret (impresor) – NT 158; RB 305. 

Pompeia (o Pompeya) [mártir lionesa] – NT 414. 

Pompeyo (general y político Cneo) – NT 379. 

Ponte (libretista y poeta Lorenzo da) – NT 70. 
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Póntico (Espíritu) [mártir de Lyon] – NT 414; RB 316. 

Póntico (joven mártir lionés) – NT 414. 

Pontimiana (Espíritu) [mártir de Lyon] – NT 414; RB 316. 

Pontimiana (o Postumiana, mártir lionesa) – NT 414. 

Poquelin (comediógrafo, actor y dramaturgo Jean-Baptiste) [llamado Molière 
{véase}] – 29 {}; NT 69, NT 116 y NT 179. 

Porry (poeta y traductor, el conde Antoine Marie Eugène de) {de Marsella} – 1 
{31}; NT 2; RB 227 y RB 266. 

Posadillo (escritor, pensador, historiador, médico y científico Gregorio Marañón 
y) – NT 70. 

Potino (Photino o Fotino) [obispo y mártir de Lyon] – NT 414; RB 316. 

Poussin (abate, profesor y traductor J.-Clovis) – NT 303. 

Pr... (Sr.) – 34 {71}. 

Pr... (suegra del Sr.) – 34 {71}. 

Pradel (editor y organizador L.) – NT 158; RB 190. 

Pradon (dramaturgo Jacques) – 98 {146}; NT 151; RB 175 y RB 218. 

Praga (teólogo, predicador y reformador Jerónimo de) – NT 527. 

Prevorst (la vidente de) [médium Friederike Hauffe] – 114 {163}; NT 172; RB 
194. 

Prévost (editor J.) – RB 306. 

Primus (o Primo) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Prometeo (mitología) – NT 334. 

Protat (personaje Adelina) – NT 139. 

Provenza (Espíritu René de la) – pág. {25} [Prólogo]; 64 {106}. 

Pucci (traductor Genaro) – RB 88. 
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Puccini (compositor Giacomo) – págs. {27-28} [Prólogo]; NT 139; RB 274. 

Pugliese (organizador y articulista Adilton) – NT 26, NT 518; RB 178 y RB 
325. 

Pushkin (poeta, dramaturgo y novelista Aleksandr Sergeievitch) [Puchkin, 
Puschkin o Pouchkine] – NT 70. 

Putron (joven Emily de) – NT 348. 

Puységur (Armand-Marc-Jacques de Chastenet, marqués de) – 114 {164}; NT 
174; RB 194 y RB 266. 

Q 
Quadros (traductor y militar Francisco Raimundo Ewerton) – RB 287. 

Quarcia (Quartia, Cuarta o Cuarra) [mártir lionesa] – NT 414. 

Queiroz (o Queirós) (escritor José Maria Eça de) – pág. {26} [Prólogo]. 

Quijote (Don) [personaje] – 322 {412}; NT 291. 

Quillet (editor Arístides) – NT 150, NT 267, NT 291, NT 316, NT 343, NT 
355, NT 360, NT 541, NT 543; RB 9. 

Quinet (historiador y escritor Jean Louis Edgar) – NT 140 y NT 180. 

Quinto Curcio Rufo – véase Curtius Rufus. 

Quinto Horacio Flaco – véase Horacio. 

Quinto Septimio Florencio – véase Tertuliano. 

Quinto Varro (protagonista de ¡Ave, Cristo!) – NT 414; RB 316. 

Quitard (escritor Pierre-Marie) – NT 295; RB 304. 

R 
R... (Espíritu Mardoqueo) [= Un Espíritu israelita] – 90 {136}, 91 {137}, 92 

{138}; NT 141 y NT 142. 
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R... (joven médium obsesado) {de Aube} [hijo del Sr. R...] – 23 {56}, 24 {57}, 25 
{58}, 26 {59}, 27 {60-61}, 28 {62-63}; NT 63 y NT 64. 

R... (médium Sr.) [véase Rodolphe] {de Mulhouse} – 90 {136}, 91 {137}, 280 
{362}, 281 {363}; NT 141, NT 142, NT 337, NT 338, NT 386, NT 
387, NT 388 y NT 435. 

R... (Sr.) {de Aube} [padre del joven médium obsesado] – 23 {56}, 24 {57}, 25 
{58}, 26 {59}, 27 {60}; NT 63 y NT 64. 

R... (Sra. de) {de Aube} [madre del joven médium obsesado] – 25 {59} y 26 
{60}. 

R... (Sr. G... de la) – véase Balthazar. 

R... (Sra.) [corresponsal de la SPEE en el Departamento del Jura] – 201 {268}; 
NT 276. 

Rabier (ilustrador Benjamin) – NT 150. 

Rabutin-Chantal (escritora Marie de) [Madame y marquesa de Sévigné] – 259 
{337}; NT 342, NT 363; RB 218. 

Rachel (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 4 {34}. 

Racine (Espíritu) – NT 151. 

Racine (poeta trágico, dramaturgo e historiógrafo Jean) – 62 {104}, 98 {146}; 
NT 117, NT 151, NT 360; RB 143. 

Raçon (impresor Simon) [et Cie] {y Compañía} – NT 180. 

Rafael (el ángel) [que acompañó al joven Tobías] – 223 {293-294}; NT 303. 

Rafael (Sanzio, pintor y arquitecto) – NT 111 y NT 368. 

Ramos de Souza (Leandro) – NT 99, NT 126, NT 135, NT 206, NT 213, NT 
214, NT 270, NT 505; RB 234 y RB 271. 

Ramos (articulista Miguel) – NT 399; RB 279. 

Ráulica (sacerdote, orador, filósofo y teólogo Gioacchino Ventura de Raulica 
o) – pág. {27} [Prólogo]. 
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Raveau-d’Artois (editores) [et Cie] {y Compañía} – NT 493. 

Raynal (escritor, pensador y sacerdote Guillaume-Thomas François) [el abate 
Raynal] – NT 82. 

Réau (iconógrafo e historiador del arte Louis) – NT 539. 

Rebeca (personaje bíblico) [esposa de Isaac] – NT 539. 

Récamier (Madame Juliette) [Jeanne Françoise Adélaïde Bernard] – NT 339. 

Redman (Doctor G. A.) [médium] – 212 {281}. 

Regnard (escritor, dramaturgo y poeta Jean-François) – pág. {28} [Prólogo]; 217 
{286}; NT 290, NT 292, NT 297; RB 295. 

Reina (traductor Casiodoro de) – RB 133. 

Reid (filósofo Thomas) – NT 354; RB 288. 

Rembrandt van Rijn (pintor y grabador) – NT 368. 

Remigio (san) {obispo de Reims} – 95 {143}; NT 146. 

Rémusat (escritor y biógrafo Charles de) – NT 221; RB 114 y RB 250. 

Renaud (Sr.) – 294 {378}. 

René de la Provenza (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 64 {106}. 

Repos Hijo (abogado B.) [presidente de la Sociedad Espírita de Constantinopla, 
miembro honorario de la SPEE y corresponsal de la Revue Spirite en 
Constantinopla] – 206 {274}, 207 {275}, 208 {276}; NT 279 y NT 
280. 

Restif de la Bretonne (escritor Nicolás) – NT 117. 

Rey (Sr. C.) [de Lyon] – pág. {20} [Prólogo]; 279 {361}, 297 {382}; NT 305, 
NT 383, NT 384, NT 393 y NT 403. 

Reynaud (matemático y barón Antoine-André-Louis) – RB 300. 

Reynière (gastrónomo, folletinista, abogado y periodista Alexandre-Balthazar-
Laurent Grimod de la) {Sr. G... de la R...} [véase Balthazar (Espíritu)] 
– NT 6; RB 266. 
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Riboli (Dr.) – 76 {119}, 77 {120-121} y 78 {122}. 

Richelieu (cardenal) – NT 138 y NT 347. 

Richet (articulista Diana Cooper-) – RB 143. 

Richet (fisiólogo y médico Charles Robert) – NT 321, NT 518; RB 8 y RB 307. 

Rigolet (Sr.) – 411 {515}; NT 399; RB 279. 

Rigolet (Sra. de) – 411 {515}; NT 399; RB 279. 

Rivail (H.) [coautor de una obra de teatro] – NT 425; RB 312 y RB 313. 

Rivail (Profesor, gramático y educador Hippolyte Léon Denizard) – pág. {28} 
[Prólogo]; 217 {286}, 409 {513}, 411 {515} [Anexo 1]; NT 60, NT 126, 
NT 130, NT 218, NT 244, NT 245, NT 246, NT 267, NT 288, NT 
290, NT 292, NT 293, NT 294, NT 295, NT 297, NT 298, NT 436, 
NT 537; RB 88, RB 181, RB 190, RB 194, RB 295, RB 296, RB 297, 
RB 298, RB 299 y RB 300. 

Rivail (traductor H. L. D.) – NT 60, NT 126, NT 130, NT 218, NT 267 [Ane-
xo 2 de la RE 1860, pág. 507], NT 295; RB 178, RB 190, RB 197, RB 
198, RB 237 y RB 266. 

Rivail-Kardec – 409 {513}, 410 {514}, 411 {515} [Anexo 1]; NT 126, NT 130, 
NT 190, NT 218, NT 244, NT 245, NT 246, NT 267, NT 288, NT 
292, NT 293, NT 294, NT 295, NT 296, NT 399, NT 436, NT 527; 
RB 2, RB 88, RB 124, RB 178, RB 181, RB 190, RB 194, RB 266, RB 
268 y RB 279. 

Robespierre (abogado y político Maximilien) – NT 129. 

Robin (impresor y tipógrafo) – NT 311. 

Ródana (Rhodana o Rodana) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Rodet Geoffrin (Marie-Thérèse) [llamada Madame Geoffrin, organizadora de 
un famoso salón literario] – NT 82. 

Rodolphe (médium Sr.) {de Mulhouse} [= Sr. R..., nieto de Mardoqueo R... 
{véase} y sobrino de Édouard Pereyre {véase}] – 90 {136}, 91 {137}, 255 
{333}, 281 {363}, 282 {364}, 283 {365}, 319 {407}; NT 141, NT 142, 
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NT 337, NT 338, NT 386, NT 387, NT 388, NT 389, NT 390, NT 
391 y NT 435. 

Rodolphe (príncipe) [personaje] – 259 {337}; NT 346. 

Rodrigues (educadora, escritora, teatróloga, poetisa, traductora, humanista, ar-
ticulista y abolicionista Amélia Augusta do Sacramento) – pág. {27} 
[Prólogo]. 

Rogacia [o Rogata] (mártir lionesa) – NT 414. 

Rolando (conde y gobernador Orlando, Roldán o) [personaje histórico y legen-
dario de La Canción de Rolando] – 399 {501}, 400 {502}; NT 541, NT 
543; RB 9 y RB 13. 

Romanos (Epístola de Pablo a los) – NT 227, NT 260 y NT 413. 

Rómulo (fundador de Roma y rey) – 317 {405}; NT 289. 

Roosevelt (Alice Hathaway Lee) [primera esposa de Theodore Roosevelt] – pág. 
{27} [Prólogo]. 

Roosevelt (Edith Kermit Carow) [segunda esposa de Theodore Roosevelt] – 
pág. {27} [Prólogo]. 

Roosevelt (político y presidente Theodore Roosevelt) – pág. {27} [Prólogo]. 

Rosalía (Espíritu Hermana) – NT 432. 

Rossini (compositor Gioacchino Antonio) – NT 311 y NT 345. 

Rouge (tipógrafos Hermanos) [Charles-François Rouge y Joseph Rouge] (Rou-
ge Frères, Dunon et Fresné {véanse}) – NT 95; RB 269. 

Rouget de Lisle (compositor, poeta, autor dramático y militar Claude Joseph) 
– NT 311. 

Rousseau (escritor Jean-Jacques) – 252 {329}; NT 81, NT 108, NT 152, NT 
334 y NT 339. 

Rousseau (Espíritu Jean-Jacques) – pág. {22} [Prólogo]; 34 {70-71}, 59 {100}, 
252 {329}, 253 {330}; NT 81, NT 108 y NT 334. 
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Roustaing (abogado Jean-Baptiste) [del Tribunal Imperial de Burdeos, ex pre-
sidente del Colegio de Abogados] – 167 {227}, 168 {228}, 169 {229-
230}, 170 {231}, 171 {232}, 336 {429}, 402 {pág. VII}; NT 225, NT 
226, NT 227, NT 228, NT 229, NT 230, NT 231, NT 232, NT 233, 
NT 234, NT 235, NT 236 y NT 471. 

Roustan (médium Sr.) – NT 60; RB 268. 

Rouvier (J.) [agente de la Sociedad Oriental de Francia] – RB 305. 

Rouvroy (filósofo, economista, político, pensador y teórico social Claude Henri 
de) [conde de Saint-Simon] – 14 {46}; NT 45, NT 155; RB 81. 

Royers (sonámbula, señora S. E.) – 211 y 212 {280}. 

Royou (abate, periodista y profesor de filosofía Thomas-Marie) – NT 360. 

Rufus (historiador y senador Quintus Curtius) [Quinto Curcio Rufo] – NT 
291. 

Ruiz (archivero bibliotecario Pedro Ibarra y) – RB 291. 

Ruiz (José Augusto Trinidad Martínez) – véase Azorín. 

Ruthard (Catherine ... de Mondeux) [madre de Henri Mondeux {véase}] – NT 
242. 

S 
S... (señorita) – 215 {284}. 

S... (Srta. Stéphanie) {= Srta. Stéphan...} [médium de la Sociedad] – 36 {72}. 

Saalfeld (princesa María Victoria Luisa de Sajonia-Coburgo-) [madre de la rei-
na Victoria {véase}, del Reino Unido] – pág. {28} [Prólogo]. 

Saavedra (escritor Miguel de Cervantes) – NT 291. 

Sabò (Madame de) [segunda esposa del Sr. Émile A. Sabò, hermana de la Sra. 
Felicia {véase}, de Ferdinand {véase}, de la Srta. Cazemajoux {véase} e 
hija de la Sra. de Cazemajoux {véase}] – 352 {446}; NT 216, NT 217, 
NT 263 y NT 472. 
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Sabò (niño Joseph) [hijo de Émile A. Sabò y de Felicia Cazemajoux de Sabò] – 
pág. {21} [Prólogo]; 329 {421}, 330 {422}, 352 {446}; NT 216, NT 453 
y NT 472. 

Sabò (Sr. Émile A.) [de Burdeos] {jefe de contabilidad de la Compañía de los 
Ferrocarriles del Sur} (casado en primeras nupcias con la Sra. Felicia 
{véase} Cazemajoux de Sabò, y en segundas nupcias con Madame de 
Sabò, hermana de Felicia) – págs. {20-21} [Prólogo]; 94 {141}, 95 {142}, 
126 {178}, 159 {217}, 160 {218}, 167 {228}, 187 {251}, 192 {257}, 224 
{294}, 250 {327}, 253, 254 {330}, 280 {362}, 317 {405}, 329 {420}, 330 
{421}, 331 {422}, 332 {423}, 352 {446}, 354 {448}, 405 {pág. X}; NT 
145, NT 146, NT 187, NT 216, NT 217, NT 228, NT 262, NT 263, 
NT 264, NT 268, NT 277, NT 305, NT 334, NT 335, NT 336, NT 
338, NT 385, NT 421, NT 434, NT 453, NT 454, NT 472, NT 473, 
NT 474, NT 475, NT 476; RB 111, RB 190 y RB 283. 

Sabò (Sra. Felicia Cazemajoux de) [primera esposa del Sr. Émile A. Sabò] – 352 
{446}; NT 216, NT 217, NT 262, NT 263, NT 453 y NT 472. 

Sacy (estadista y orientalista Antoine Isaac, barón Silvestre de) – RB 250. 

Sacy (traductor y biblista Louis-Isaac Le Maistre de) – NT 303; RB 226. 

Safo (Espíritu) [pseudónimo (Sapho) de Madeleine de Scudéry {véase}] – NT 
363; RB 168, RB 309 y RB 310. 

Saí (Colonia Industrial del río) [Falansterio del Saí] – NT 60; RB 268. 

Saint-Étienne (jovencita de los alrededores de) – 154 y 155 {211}; NT 214. 

Saint-G... (jovencito Charles de) [deficiente mental] – pág. {20} [Prólogo]; NT 
372 y NT 429. 

Saint-Germain (Four-) – 400 {502}, 405 {509}; NT 95; RB 269, RB 321, RB 
324 y RB 332. 

Saint-Hilaire (naturalista y zoólogo Étienne Louis Geoffroy) [padre] – pág. {28} 
[Prólogo]; NT 360; RB 227. 

Saint-Hilaire (zoólogo, etólogo y ornitólogo Isidore Geoffroy) [hijo] – pág. {28} 
[Prólogo]. 
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Saint-Lambert (poeta y filósofo Jean-François, marqués de) – NT 82. 

Saint-Médard (Convulsionarios de) – 10 {41}, 114 {163}; NT 170, NT 274; RB 
266. 

Saint-Paul (Espíritu) [madre del marqués de] – 174 {236}. 

Saint-Paul (Espíritu) [marqués de] – pág. {19} [Prólogo]; 174 {236}, 175 {237}, 
176 {238}, 227 {299}, 402 {pág. VII}; NT 239, NT 240, NT 241 y NT 
308. 

Saint-Paul (Espíritu) [padre del marqués de] – 174 {236}. 

Saint-Paul (hermana del marqués de) [miembro de la Sociedad] – 174 {236} y 
227 {299}. 

Saint-Paul (marqués de) – 174 {236}, 175 {237}, 176 {238}, 227 {299}; NT 308. 

Saint-Pierre (escritor, botánico y naturalista Jacques-Henri Bernardin de) – 98 
{146-147}, 261 {339}, 263 {341-342}, 264, 265 {344}, 269 {349}; NT 
82, NT 152, NT 357, NT 358, NT 362 y NT 365. 

Saint-Pierre (Espíritu Bernardin de) – pág. {25} [Prólogo]; 257 {335}, 265 {344}, 
269 {349}; NT 152, NT 341 y NT 365. 

Saint-Simon (filósofo, economista, político, pensador y teórico social, conde de) 
[Claude Henri de Rouvroy] – 14 {46}; NT 45, NT 155; RB 81. 

Sainte-Anne (Santa Ana) – págs. {18} y {23} [Prólogo]; N. AK I [pág. 6 {37}], N. 
AK VIII [pág. 109 {158}]; RB 248, RB 250, RB 271, RB 321, RB 324, 
RB 331 y RB 332. 

Saintine (cónsul de Francia y escritor Paul Gérardy [o Géraldy]) {hijo de Joseph-
Xavier Boniface Saintine} – NT 296; RB 266 y RB 305. 

Saintine (novelista, dramaturgo y poeta Joseph-Xavier Boniface) [Xavier Sain-
tine, X.-B. Saintine, Xavier, Boniface-Saintine, Joseph-Xavier Saintine, 
J.-X. Boniface, llamado] – pág. {29} [Prólogo]; NT 293, NT 296, NT 
345; RB 143, RB 269 y RB 305. 

Sales (Espíritu san Francisco de) [= François de Genève {Francisco de Ginebra}] 
– NT 342, NT 436; RB 266. 
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Sales (obispo de Ginebra, Francisco de) [= François de Genève] – NT 291, NT 
342; RB 175 y RB 266. 

Salignac (de La Mothe-) – véase Fenelón. 

Salvandy (historiador, estadista, escritor y ministro Narcisse-Achille, conde de) 
– RB 250. 

Samaniego (fabulista, poeta y escritor Félix María Serafín Sánchez de ... Zabala) 
– NT 458. 

Samaritana (suicida de la) – 122, 123 {173}; NT 185. 

Sanctus (Santos o Santo, diácono de Vienne) [mártir de Lyon] – 303 {389}; 
NT 414; RB 316. 

Sanctus (Espíritu) [mártir lionés] – NT 414; RB 316. 

Sánchez (editor Benigno) – NT 278. 

San Esteban (del Monte) [Iglesia de] – NT 89. 

Sansón (personaje bíblico) – 341 {434}, 398 {500}, 399 {501}, 400 {502}; NT 
146, NT 366, NT 539, NT 540, NT 541, NT 542, NT 543; RB 327. 

Sanzio (pintor y arquitecto Rafael) – NT 111 y NT 368. 

San Petersburgo (corresponsal de) – 154 {210}; NT 214. 

Santa Ana – véase Sainte-Anne. 

Santa Genoveva (patrona de París) – NT 89. 

Santos Coutinho (Emilia dos) – RB 313. 

Sardou (médium y dramaturgo Victorien) [Anexos 1 a 9 de la RE 1858, págs. 
449 a 457] – 288 {372}, 290 {374}; NT 323, NT 396, NT 425, NT 
518; RB 192 y RB 194. 

Sardou (editor y organizador Charles) – NT 158; RB 190. 

Sarlit (editor V.) – NT 493. 

Sarmiento (traductor, educador, militar, periodista, político y presidente Do-
mingo Faustino) – pág. {28} [Prólogo]; NT 293. 
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Sarnthein (botánico Ludwig von) – pág. {27} [Prólogo]. 

Sartines (teniente general de policía Antoine Raymond de Sartine o) – 116 
{167}; NT 178. 

Satanás (símbolo y personaje mitológico) – 10 {41}, 11 {42}, 15 {47} y 190 
{254}; RB 348. 

Saúl (rey) – NT 539. 

Sausse (biógrafo Henri) – NT 188; RB 124, RB 198, RB 234, RB 255 y RB 280. 

Saussure (Madame Albertine-Adrienne Necker de) [prima de Madame de Staël 
{véase}] – NT 82. 

Say (médium Sr.) – véase Fay. 

Schérer (crítico literario, teólogo y político Edmond Henri Adolphe) – 395 
{496}. 

Schiaparelli (astrónomo Giovanni Virginio) – NT 518; RB 8. 

Schiff (Dr.) – 73 {116} y 74 {117}. 

Schiller (poeta, filósofo e historiador Johann Christoph Friedrich von) – NT 
117 y NT 339. 

Schlegel (crítico literario, filósofo, lingüista, hispanista y poeta Karl Wilhelm 
Friedrich von) – NT 339. 

Schneider (profesora y escritora Maria do Carmo Marino) – RB 310. 

Schoeller (organizador Guy) – RB 218. 

Schrenck-Notzing (médico y psiquiatra Albert von) – NT 518; RB 8. 

Schulze (impresor G.) – RB 297. 

Schumann-Heink (contralto Ernestine) – pág. {27} [Prólogo]. 

Schutel (farmacéutico, periodista, escritor y político Cairbar de Souza) – RB 
219. 

Scribe (dramaturgo, libretista, escritor y novelista Augustin-Eugène) – pág. {28} 
[Prólogo]; 259 {337}, 309 {395}, 310 {396}, 311 {398}; NT 152, NT 
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296, NT 341, NT 345, NT 364, NT 424, NT 425, NT 426, NT 427 
y NT 428. 

Scribe (Espíritu Eugène) – págs. {25}, {28} [Prólogo]; 263 {342}, 309 {395}, 310 
{396}, 311 {398}, 404 {pág. IX}; NT 341, NT 345, NT 364, NT 424, 
NT 425, NT 426, NT 427 y NT 428. 

Scudéri o Scudéry (novelista Mademoiselle Madeleine de) [cuyo pseudónimo es 
Safo {véase}] – 263 {342}; NT 363; RB 9 y RB 12. 

Scudéry (poeta y dramaturgo Georges de) [hermano de Madeleine] – NT 363. 

Sedaine (Espíritu Michel-Jean) [dramaturgo y libretista] – NT 363; RB 168, 
RB 309 y RB 310. 

Ségur (diplomático y escritor Louis Philippe, conde de) – RB 250. 

Seleuco IV Filopátor (rey de Asia) – NT 542. 

Séptimo (mártir de Lyon) – NT 414. 

Séraphîtüs Séraphîta (personajes) – NT 352; RB 114. 

Severo (emperador Septimio) – NT 414. 

Sévigné (escritora Madame de) [Marie de Rabutin-Chantal, marquesa de] – 
259 {337}; NT 342, NT 363; RB 218. 

Sévigné (Espíritu Madame de) – NT 342, NT 363; RB 168, RB 309 y RB 310. 

Sganarelle (personaje) [véase Molière] – 117 {167}; NT 179; RB 9, RB 12 y RB 
13. 

Shakespeare (dramaturgo, poeta y actor William) – 62 {104}; NT 68, NT 117 
y NT 221. 

Shakespeare (Espíritu) – NT 363; RB 168, RB 309 y RB 310. 

Shelley (poeta, ensayista y escritor Percy Bysshe) – NT 334. 

Sibour (Espíritu) – pág. {19} [Prólogo]; 36 {73}; NT 89. 

Sibour (monseñor Marie Dominique Auguste) {arzobispo de París} – pág. {19} 
[Prólogo]; NT 89. 
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Sila (militar y político Lucio Cornelio) – NT 378. 

Silva (fotógrafo Augusto Elias da) – RB 178. 

Silvio (o Silvius) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Simon (filósofo, economista, político, pensador y teórico social, conde de Saint-) 
[Claude Henri de Rouvroy] – 14 {46}; NT 45, NT 155; RB 81. 

Simon Suisse (estadista, profesor y filósofo Jules François) [llamado Jules Si-
mon] – 395 {496}; NT 140. 

Siria (matanza de los cristianos de) – NT 145; RB 236. 

Sismondi (historiador, escritor y economista Jean Charles Leonard Simonde 
de) – NT 339. 

Sócrates (Espíritu) – pág. {25} [Prólogo]; 96 {144}, 326 {417}, 402 {pág. VI}; 
NT 138 y NT 147. 

Sócrates (filósofo) – 386 {486}; NT 152 y NT 519. 

Sofía de Baviera (María) [reina de las Dos Sicilias] – NT 210. 

Sófocles (poeta trágico) – pág. {13} [Prefacio]. 

Sol... (Sr.) – 3 {33}. 

Solanot y Casas (vizconde Antonio de Torres-) – RB 294. 

Sopena (editor Ramón) – NT 327; RB 12 y RB 247. 

Sophie [de Constantinopla, hermana de Angélica {véase}] – 206 {274}. 

Soulié (dramaturgo y novelista Melchior-Frédéric) – 260 {338}; NT 152, NT 
351; RB 114. 

Soulié (Espíritu Frédéric) – NT 351. 

Sousa (poeta y periodista João da Cruz e) – pág. {27} [Prólogo]. 

Souza (Leandro Ramos de) – NT 99, NT 126, NT 135, NT 206, NT 213, NT 
214, NT 270, NT 505; RB 234 y RB 271. 

Souza (lexicógrafo José Martínez de) – NT 449. 
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Souza Pereira (director Nilson de) – RB 234. 

Spence (Peyton) – 230 {304}. 

Spence (Sr.) – 230 {304}. 

Spence (Sra. de) – 230 {304}. 

Squire (médium y literato, Sr.) – 3 {33}, 36 {73}, 37 {74}, 38 {75}, 39 {76}, 40 
{78}, 41 {79}, 288 {372}, 401 {pág. V}; NT 14, NT 17, NT 90, NT 91 
y NT 92. 

Staël (escritora Madame de) [Anne-Louise Germaine Necker] – NT 82, NT 87, 
NT 339; RB 9, RB 12 y RB 143. 

Staël (Espíritu Madame de) – pág. {25} [Prólogo]; 36 {73}, 256 {334}, 403 {pág. 
VIII}; NT 82, NT 87 y NT 339. 

Staël-Holstein (barón Auguste Louis de) [nieto de Jacques Necker {véase} e hijo 
de Madame de Staël {véase}] – NT 82. 

Staël-Holstein (diplomático y barón Erik Magnus de) [padre de Auguste Louis 
de Staël-Holstein y esposo de Madame de Staël] – NT 82. 

Stanhope (Espíritu Esther) [lady] – pág. {25} [Prólogo]; 33 {69}, 34 {71}; NT 78. 

Stanhope (Esther) [lady] – NT 78. 

Stevens (genetista Nettie) – pág. {27} [Prólogo]. 

Stewart (filósofo y profesor Dugald) – NT 354. 

Stiles (Ruth) [madre de Esra (Esdras) Stiles Gannett] – NT 222. 

Stiles Gannett (reverendo y editor Esra [Esdras]) [sucesor del líder unitario Wi-
lliam Ellery Channing {véase}] – 162 {222}; NT 222. 

Sturm (matemático Jacques Charles François) – NT 242 y NT 243. 

Styles (médium A. C.) – 212 {281}. 

Suares (traductor Francisco de P.) – NT 221. 

Sue (escritor y novelista Marie-Joseph, llamado Eugène) – 259 {337}; NT 152, 
NT 346; RB 9, RB 114 y RB 175. 
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Sue (Espíritu Eugène) – NT 346. 

Süssmayr (compositor Franz Xaver) [discípulo y amigo de Mozart {véase}] – 
NT 215. 

Swedenborg (Emanuel) – NT 221. 

Swedenborg (La Casa de) [en Júpiter] – 290 {374} [Anexo 9 de la RE 1858, pág. 
457]; NT 396. 

Swedenborgianismo – 114 {163}. 

Sylvia (personaje) – NT 117. 

T 
T... (Sr.) [el Sr. Thiry] – NT 332. 

Tagore (poeta, filósofo, artista, novelista, músico, escritor y dramaturgo hindú 
Rabindranath) – pág. {26-27} [Prólogo]. 

Taine (filósofo, historiador y profesor Hippolyte Adolphe) – NT 180 y NT 355. 

Tartufo (personaje) – pág. {24} [Prólogo]; 6 {36}, 29 {63}, 33 {69}, 63, 64 {105}, 
349 {443}; NT 25, NT 69, NT 75 y NT 120. 

Tasso (Espíritu Torcuato) – 33 {69} y 34 {70}. 

Tasso (poeta Torcuato) [El Tasso] – NT 77, NT 334; RB 12. 

Tastu (imprenta de J.) – NT 295. 

Taumas (personaje mitológico) [padre de las Arpías {véanse} y esposo de Electra 
{véase}] – NT 267. 

Teixeira (médium, orador y educador José Raul) – NT 518; RB 127. 

Telémaco (personaje) – NT 126, NT 130, NT 218, NT 267, NT 295; RB 266 
y RB 273. 

Téllez (fray Gabriel) – véase Tirso de Molina. 

Teócrito (poeta) – NT 360. 
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Termens (obispo Don Antonio Palau y) {de Barcelona} – pág. {22} [Prólogo]; 
322 {412}, 323 {413}, 389 {489}, 390 {490}; NT 46, NT 439, NT 530; 
RB 7, RB 113 y RB 190. 

Tertuliano (escritor, teólogo y doctor de la Iglesia, Quinto Septimio Florencio) 
– 333 {425}; NT 35; RB 266. 

Tertuliano (Espíritu) – 151 {207}, 153 {209}, 154 {210}; NT 35, NT 212, NT 
213 y NT 522. 

Testas (traductor y profesor Jean) – RB 142. 

Tetzel (monje Johann) – NT 111. 

Teutates (dios mitológico galo) – 95 {142}. 

Th... (Sr.) – 2 {31-32}. 

Thénard (químico Louis Jacques) – 260 {339}; NT 356. 

Theub... (Sr.) – 4 {35}. 

Thierry (político Amédée) – RB 250. 

Thiesen (Francisco) – NT 15, NT 43, NT 86, NT 122, NT 153, NT 225, NT 
246, NT 260, NT 273, NT 280, NT 292, NT 297, NT 300, NT 398, 
NT 402, NT 439; RB 181 y RB 190. 

Thillaye (Dr.) – NT 175. 

Thilorier (físico, matemático, inventor y químico Adrien-Jean-Pierre) – NT 522. 

Thiry (Sr.) [el Sr. T...] – 249 {326}; NT 332. 

Thiry (Sr. P.) {Hijo mayor} [de Metz] – NT 483. 

Tilden (Anna Linzee) [esposa de Esdras Stiles Gannett {véase} y madre de 
William Channing Gannett {véase}] – NT 222. 

Timoteo (discípulo de san Pablo) – NT 260 y NT 413. 

Timoteo (Espíritu) [discípulo de san Pablo] – 221 {291}; NT 260, NT 301, NT 
328, NT 353 y NT 376. 

Tirol (los estigmatizados del) – 114 {163}. 
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Tirso de Molina (dramaturgo, poeta y narrador) [pseudónimo de fray Gabriel 
Téllez] – NT 70. 

Tito Livio (historiador) – NT 267. 

Titus (o Tito) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Tobías (el ángel [Rafael] que acompañó al joven) – 223 {293-294}; NT 303. 

Tobías (el joven) [hijo de Tobit] – NT 303; RB 226, RB 232 y RB 242. 

Tobías (Libro de) – NT 303; RB 226 y RB 242. 

Tobit (patriarca) [padre de Tobías] – 223 {294}; NT 303; RB 226, RB 232 y 
RB 242. 

Toledo Machado (compilador Dr. Paulo) – RB 268. 

Tomás (Apóstol) – 167 {228} y 185 {249}. 

Torquemada (fraile e inquisidor general Tomás de) – NT 348. 

Torres-Solanot y Casas (vizconde Antonio de) – RB 294. 

Tour (pintor Georges de La) – NT 368. 

Tours (san Gregorio de) [historiador y obispo de] – 303 {389}. 

Tresse (editor N.) – RB 312. 

Treuttel (editor J. G.) – NT 82. 

Trimalción (personaje Cayo Pompeyo ... Maecenatianus) – 277 {358}; NT 
379; RB 9. 

Trinquart (fotógrafo Antoine René) – NT 140. 

Trófima (o Trophima) [mártir lionesa] – NT 414. 

Trousseau (cirujano y profesor Armand) – pág. {22} [Prólogo]; NT 140. 

Trublet (abate) – 109 {159}. 

Tulard (profesor Jean) [miembro del Instituto] – RB 236. 

Turoldo [o Turoldus] (poeta normando) – NT 543; RB 9 y RB 13. 
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Turpín (obispo) – NT 543; RB 13. 

U 
Ulises (personaje) [Odiseo] – NT 130. 

Ulvio (Ulpius o Ulpio) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Urania – 1 {31}; NT 2. 

Urquiza (militar y político Justo José de) – pág. {26} [Prólogo]. 

Ursulinas (de Loudun) [religiosas o monjas] – 113, 114 {163}; NT 169; RB 227. 

Utrecht (arzobispo de) – 335 {427}. 

V 
Vacquerie (poeta, dramaturgo, fotógrafo y periodista Auguste) – RB 168. 

Valera (revisor Cipriano de) – RB 133. 

Valin (soldado Pierre) – 225 {297}, 226 y 227 {298}. 

Valois (Margarita de) – véanse Margarita (de Francia) [Espíritu] y Margot (la 
reina). 

Valois-Angulema (dinastía de los) – NT 343. 

Vapereau (diccionarista, profesor y abogado Louis-Gustave) – RB 222, RB 225 
y RB 308. 

Varandas de Lima (revisor Cleber) – RB 275. 

Varro (protagonista de ¡Ave, Cristo!, Quinto) – NT 414; RB 316. 

Vasconcellos Lopes (Arthur Lins de) – RB 284. 

Vaugelas (gramático, lexicógrafo y traductor Claude Favre de) – pág. {28} [Pró-
logo]; 217 {286}; NT 291, NT 292; RB 9, RB 175 y RB 295. 

Velasco-Delgado (traductor Argimiro) – RB 314. 

Velpeau (cirujano Alfred-Louis-Armand-Marie) – NT 140. 
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Ventura (sacerdote, orador, filósofo y teólogo Gioacchino ... de Raulica o Ráu-
lica) – pág. {27} [Prólogo]. 

Verdad (el Espíritu de) – pág. {14} [Prefacio]; págs. {25}, {29} [Prólogo]; 2 {32}, 
4 {35}, 169 {230}, 292 {376}, 305 {391}, 348 {442}, 349 {443}, 350 
{444}, 352 {447}, 356 {452}; NT 416, NT 445, NT 470, NT 494, NT 
497; RB 124, RB 234 y RB 255. 

Verdi (compositor y diputado Giuseppe) – pág. {26} [Prólogo]; NT 334 y NT 
345. 

Verger (Espíritu) – pág. {19} [Prólogo]; 36 {73}; NT 89. 

Verger (sacerdote Jean-Louis) [asesino del arzobispo de París, monseñor Sibour 
{véase}] – pág. {19} [Prólogo]; NT 89. 

Vernay (Jacques Aymar-) – 115 {165}, 116 {166}, 117 {167}; NT 177. 

Vero – RB 314. 

Verronnais (impresor-librero y tipógrafo J.) [de Metz] – N. AK XII [pág. 362 
{459}]; NT 437; RB 318. 

Vetio Epágato (o Vecio Epagato) [mártir de Lyon] – NT 414; RB 316. 

Vézy (Sr.) [médium de la Sociedad] – NT 260. 

Viardot García (cantante de ópera Paulina) – NT 140. 

Vicente (impresor A.) – RB 273. 

Vicente de Paúl (Espíritu san) – NT 338. 

Vico (jurisconsulto, filósofo e historiador Giambattista) – NT 180. 

Víctor Manuel II (rey) – pág. {26} [Prólogo]; NT 210. 

Victoria (reina) – pág. {28} [Prólogo]. 

Vichy-Chamrond (epistológrafa Marie de ..., marquesa du Deffand) [llamada 
Madame du Deffand, organizadora de un famoso salón literario] – 
NT 82. 

Vidal (Vitalis o Vital) [mártir de Lyon] – NT 414. 
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Vigny (poeta, dramaturgo y novelista Alfred Victor, conde de) – NT 242. 

Villemain (escritor y político Abel François) – RB 250. 

Villeneuve (Abel Hureau de) [secretario general de la Sociedad Oriental de 
Francia] – NT 296; RB 305. 

Villoldo (músico y poeta argentino Ángel) – pág. {27} [Prólogo]. 

Virgilio (poeta) [Publio Virgilio Marón] – 191 {256}; NT 267; RB 9. 

Virginia (personajes Pablo y) – 98 {146-147}, 261 {339}, 263 {342}, 265 {344}; 
NT 152 y NT 357. 

Viseur (Sr.) – 204 {272}; NT 277. 

Vitray (Dr. Bouché de) [de Burdeos] – 332 {424}, 333 {426}, 335 {429}, 336 
{430}, 337 {431}, 339 {433}, 405 {pág. X}; NT 225 y NT 455. 

Voltaire (escritor, poeta y pensador François-Marie Arouet) – 8 {39}, 63 {104}, 
109 {159}, 112 {162}, 394 {495}; NT 29, NT 163, NT 164, NT 167, NT 
290, NT 291, NT 360; RB 277. 

Volney (erudito, orientalista, filósofo, escritor y político Constantin-François 
Chassebœuf de La Giraudais, conde de) – 112 {162}; NT 167; RB 277. 

W 
W... (Sr.) [artista pintor] – 34 {71}. 

Wagner (compositor Richard) – NT 140. 

Wallace (biólogo, naturalista, antropólogo, explorador y geógrafo Alfred Russel) 
– NT 518; RB 8. 

Wantuil (Zêus) – NT 15, NT 43, NT 86, NT 122, NT 153, NT 225, NT 246, 
NT 260, NT 273, NT 280, NT 292, NT 293, NT 294, NT 297, NT 
300, NT 398, NT 402, NT 425, NT 439, NT 446, NT 457; RB 168, 
RB 181, RB 190 y RB 325. 

Warion (librero-editor Gustave) [de Metz] – N. AK XII [pág. 362 {459}]; NT 
437; RB 318. 
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Warner (Dr.) – 209 {277}. 

Washington (Espíritu) – 170 {231}. 

Weiss (compilador y diccionarista Ch.) – RB 301. 

Wiertz (pintor y escultor Antoine Joseph) – 151 {207-208}; NT 207; RB 12. 

Wilhelm (Espíritu) [abuelo del médium] – 160 {220}; NT 218. 

Wollis (Sra.) [viuda de Foulon {véase}] – NT 216 y NT 217. 

Würtz (editor J. G.) – NT 82. 

Wyclif [o Wiclef, Wycliff, Wickliffe] (reformador, teólogo, escritor y traductor 
John) – NT 527. 

Wytenbach (Sr. Indermuhle de) (hermano de la Srta. Indermuhle) {de Berna} 
[miembro titular de la Sociedad] – 5 {35-36}, 73 y 74 {116}. 

X 
X (Espíritu León) – pág. {25} [Prólogo]; 6 {36}, 36 {73}, 60 {101}; NT 25, NT 

88 y NT 111. 

X (papa León) [Giovanni de Médicis] – NT 111; RB 9. 

X (general) [Charles-Marie-Esprit Espinasse] {ministro del Interior y de Segu-
ridad General} – NT 178, NT 190; RB 178, RB 227, RB 237, RB 266, 
RB 278, RB 279 y RB 280. 

X (Hermano) [Espíritu Humberto de Campos] – RB 317. 

X (pintor) [padre de la médium Srta. X] – 329 {420}. 

X (Srta.) [médium músico, dibujante y psicógrafa] – 328 {419} y 329 {420}. 

X... (conde) [de Roma] – 124 {176}, 317 {405}; NT 186, NT 414, NT 433 y 
NT 434. 

X... (médico) – 181 {244}, 183 {246}, 184 {247}; NT 254. 

X... (médium Sra.) [de la Sociedad Espírita de México] – NT 277 y NT 278. 
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X... (Sr.) [corresponsal de la Sociedad, y pariente del escritor Antonio B... {véa-
se}] – 270 {350}; NT 370. 

X... (Sra. de) – 189 {254}. 

X... (Sra. de B...) [esposa del escritor Antonio B... {véase}] – 271 {351} y 272 
{352}. 

X... (Tu Espíritu familiar) – 364 {461}; NT 380, NT 485; RB 318. 

X... (viuda Sra. de) – 181 {244}, 183 {246}, 184 {247}; NT 254. 

Xavier (médium Francisco Cândido) [Chico Xavier] – NT 142, NT 146, NT 
414, NT 518; RB 138, RB 245, RB 246, RB 316 y RB 317. 

Xavier Saintine (novelista, dramaturgo y poeta Joseph-) [conocido tb. como 
X.-B. Saintine, Boniface-Saintine, J.-X. Boniface, llamado Saintine, 
Xavier] (padre de Gérardy Saintine {véase} y hermano de Alexandre-
Antoine Boniface {véase}) – pág. {29} [Prólogo]; NT 293, NT 296, NT 
345; RB 143, RB 269 y RB 305. 

Xianfeng (emperador) [de China] – pág. {28} [Prólogo]. 

Y 
Yahvé (YHWH) – NT 142; RB 242. 

Z 
Zabala (fabulista, poeta y escritor Félix María Serafín Sánchez de Samaniego) 

– NT 458. 

Zacarías (presbítero) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Zapata (abogado y político Martín) – pág. {28} [Prólogo]. 

Zaratustra – véase Zoroastro. 

Zimmerwald (El vidente de la floresta de) [campesino del cantón de Berna, 
Suiza] – NT 296. 

Zöllner (astrofísico y astrónomo Karl Friedrich) – NT 518; RB 8. 
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Zoroastro (filósofo, legislador y reformador) [o Zaratustra] – NT 323; RB 9 y 
RB 95. 

Zoroastro (La Casa de) [en Júpiter] – 290 {389} [Anexos 3, 4 y 5 de la RE 1858, 
págs. 451, 452 y 453]; NT 323, NT 396; RB 192. 

Zorrilla y Moral (poeta y dramaturgo José) – NT 70. 

Zórico (Zoticus o Zótico) [mártir de Lyon] – NT 414. 

Zósimo (mártir de Lyon) – NT 414. 

Zuavo de Magenta [Espíritu Midard] – NT 194; RB 221 y RB 227. 

Zuavo de Magenta [Joseph Midard] – RB 221 y RB 227. 
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de la Obra (Año 1861)

1	 En el original francés no hay mención del mes ni del año. (Nota número 1 del Año 
1861 de la USFF: Union Spirite Française et Francophone, página 1 {31}.)

2	 Acerca del poeta y traductor, el conde Antoine Marie Eugène de Porry (Marsella, 
Francia, 1829 – Ídem, 1884), confróntense (cf.) las Notas del Traductor (N. del T. 
o NT) números 279, 317, 403 y 404 de la Revista Espírita (RE) del Año 1859 
[RB: Referencia Bibliográfica Nº 227 a-b], y también (tb.) las N. del T. 351 y 396 
de nuestra traducción de la Revista Espírita del Año 1860 [RB 266 a], de Allan 
Kardec.

Con respecto al bello poema Urania, véase (v.) la RE nov. 1859–III: Urania – 
Fragmentos de un poema del Sr. de Porry, de Marsella, págs. 286-293 {348-357}. (RE 
ene. 1861–I a: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas – Viernes 16 de 
noviembre de 1860: sesión particular [Comunicaciones diversas, ítem 2º], pág. 1 {31}.)

3	 Confróntese (cf.) la RE ene. 1861–V: El Espíritu golpeador de Aube, págs. 23-29 
{56-63}. Al respecto, véanse (v.) tb. las NT 563 y 570 de la Revista Espírita del 
Año 1860 [RB 266 b], que registran, respectivamente, los resúmenes de las actas 
del valioso Bulletin de la SPEE –sobre la carta del Sr. L..., de Troyes– en la RE 
dic. 1860–II a: Boletín de la SPEE – Viernes 26 de octubre de 1860: sesión general 
(Comunicaciones diversas, ítem 3º), pág. 363 {463}, y en la RE dic. 1860–II c: Boletín 
de la SPEE – Viernes 9 de noviembre de 1860: sesión general (Comunicaciones diversas, 
ítem 2º), pág. 365 {466}. Finalmente, cf. la N. del T. 63 de este Año 1861. (RE ene. 
1861–I a: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas – Viernes 16 de 
noviembre de 1860: sesión particular [Comunicaciones diversas, ítem 3º], pág. 1 {31}.)

4	 Sobre el Espíritu que hace malas pasadas y depredaciones a las señoras G..., del 
Departamento del Indre, léase en la próxima página la esclarecedora respuesta del 
Espíritu san Luis en la RE ene. 1861–I a: Boletín de la SPEE – Viernes 16 de noviembre 
de 1860: sesión particular (Trabajos de la sesión - Cuestiones diversas, ítem 2º), pág. 2 
{32}. (RE ene. 1861–I a: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas – 
Viernes 16 de noviembre de 1860: sesión particular [Comunicaciones diversas, ítem 4º], 
pág. 1 {31}.)
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5	 Cf. la RE ene. 1861–VI b: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus – Cazotte (médium: 
Sr. Alfred Didier), por el Espíritu Cazotte, pág. 30 {64}. Cf. tb. la RE ene. 1861–I b: 
Boletín de la SPEE – Viernes 23 de noviembre de 1860: sesión general (Trabajos de la 
sesión - Evocaciones), pág. 3 {33} [v. tb. las NT 13 y 72 de este Año 1861], y la RE 
sep. 1858–VI: Los talismanes – Medalla cabalística, págs. 259-261 {331-334}, junto 
al tercer y último párrafo (§) de la N. del T. 220 [RB 194 a-h] de nuestra traducción 
de la Revista Espírita del Año 1858, donde registramos algunos datos biográficos 
del escritor y médium francés Jacques Cazotte (1719-1792), y de las predicciones 
realizadas en su época, que son el objeto de estudio del emérito Codificador en la 
RE ene. 1861–VI b: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus – Cazotte (Preguntas y 
Nota de Allan Kardec), págs. 30-31 {64-66}. (RE ene. 1861–I a: Boletín de la SPEE 
– Viernes 16 de noviembre de 1860: sesión particular [Trabajos de la sesión - Enseñanzas 
espontáneas, ítem 1º], pág. 2 {32}.)

6	 Balthazar G... de la R...: se trata de Balthazar Grimod de la Reynière (1758–1837 
ó 1838), gastrónomo, folletinista, abogado y periodista francés, conocido por sus 
inclinaciones culinarias, por sus excentricidades y voluptuosidades, conforme las 
investigaciones detalladas en las N. del T. números 519, 531, 532, 593 y 594 [RB 266 
c] de la Revista Espírita del Año 1860, cuyos artículos en serie (+) se encuentran en 
la RE nov. 1860–IV +: Conversaciones familiares del Más Allá – Balthazar o el Espíritu 
gastrónomo - 1ª conversación (Sociedad, 19 de octubre de 1860; médium: Srta. H...), 
págs. 338-341 {433-436}, y en la RE dic. 1860–V a +: Conversaciones familiares del 
Más Allá – Balthazar o el Espíritu gastrónomo - 2ª conversación, págs. 377-379 {479-
481}. (RE ene. 1861–I a: Boletín de la SPEE – Viernes 16 de noviembre de 1860: 
sesión particular [Trabajos de la sesión - Evocaciones], pág. 2 {32}.)

7	 RE dic. 1860–VI a: Disertaciones espíritas – Ingreso de un culpable al mundo de los 
Espíritus (médium: Sra. de Costel), por el Espíritu Novel, págs. 383-384 {486-487}. 
Téngase a bien consultar tb. nuestras N. del T. 596 y 597 del Año 1860, y la NT 85 
de este Año 1861. (RE ene. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Viernes 23 de noviembre 
de 1860: sesión general [Comunicaciones diversas, ítem 1º], pág. 2 {32}.)

8	 Cf. la RE dic. 1860–VI b: Disertaciones espíritas – Castigo de una egoísta (médium: 
Sra. de Costel), por el Espíritu Claire, págs. 384-386 {487-490}. Véanse tb. las N. 
del T. 598, 599 y 600 de la Revista Espírita del Año 1860 [RB 266 d], y la RE 
abr. 1861–VI b: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Progreso de un Espíritu perverso 
(Sociedad Espírita de París, 1º de marzo de 1861; médium: Sra. de Costel), por el 
Espíritu Claire, págs. 126-127 {179}, junto a la NT 188 de este Año 1861. (RE 
ene. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Viernes 23 de noviembre de 1860: sesión general 
[Comunicaciones diversas, ítem 2º], pág. 2 {32}.)

9	 Acerca de la comunicación de Marcillac, Espíritu familiar, léase la RE jun. 1861–VI 
b: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados espontáneos – Ocupaciones de 
los Espíritus (médium: Sra. de Costel), por Marcillac, Espíritu familiar, págs. 186-187 
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{250-251}, junto a nuestra NT 261 de este Año 1861. (RE ene. 1861–I b: Boletín de 
la SPEE – Viernes 23 de noviembre de 1860: sesión general [Comunicaciones diversas, 
ítem 3º], pág. 2 {32}.)

10	 Véase el último artículo de la Revista Espírita del Año 1860: RE dic. 1860–VI h: 
Disertaciones espíritas – El duende familiar (médium: Sra. de Costel), por el Espíritu 
Charles Nodier, pág. 392 {497-498}. V. tb. nuestra Nota del Traductor Nº 12 de la 
Revista Espírita del Año 1859 [RB 227 a-c], donde hemos registrado algunos datos 
biográficos del poeta, novelista y gramático francés Jean-Charles-Emmanuel Nodier 
(1780-1844). (RE ene. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Viernes 23 de noviembre de 
1860: sesión general [Trabajos de la sesión - Enseñanzas espontáneas, ítem 1º], pág. 2 
{33}.)

11	 RE dic. 1860–VI g: Disertaciones espíritas – Alegoría de Lázaro (médium: Sr. Alfred 
Didier), por el Espíritu Lamennais, pág. 392 {497}. A título de información, el 
Evangelio de Juan, 11:1-44, registra con detalles el pasaje de la resurrección de 
Lázaro, desde antes de la llegada del Maestro Jesús a la aldea de Betania, los ruegos de 
Marta y de María –hermanas de Lázaro–, hasta la resurrección propiamente dicha. 
(RE ene. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Viernes 23 de noviembre de 1860: sesión 
general [Trabajos de la sesión - Enseñanzas espontáneas, ítem 2º], pág. 2 {33}.)

12	 Léanse, respectivamente, la RE dic. 1860–III: El arte pagano, el arte cristiano y el arte 
espírita, págs. 366-368 {466-469} [RB 265 a], y la RE dic. 1860–VI c: Disertaciones 
espíritas – Alfred de Musset (médium: Srta. Eugénie), por el Espíritu Alfred de Musset, 
págs. 386-388 {490-492} [RB 265 b], junto a nuestras Notas del Traductor números 
572, 575, 601 y 602 de la Revista Espírita del Año 1860, siendo que la referida N. 
del T. 602 (última NT de la Revista de 1860 [RB 266 e]) registra también la gran 
influencia de la mujer en el siglo XIX.

Finalmente, sobre la poesía, la música y la pintura, téngase a bien leer la RE 
mar. 1867–VIII a: Disertaciones espíritas – Comunicación colectiva (Espíritu Alfred 
de Musset - Sociedad de París, 1º de noviembre de 1866; médium: Sr. Bertrand), pág. 
82. (RE ene. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Viernes 23 de noviembre de 1860: sesión 
general [Trabajos de la sesión - Enseñanzas espontáneas, ítem 3º], págs. 2-3 {33}.)

13	 Al respecto, téngase a bien consultar nuestras Notas del Traductor 5 y 72 de este Año 
1861. (RE ene. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Viernes 23 de noviembre de 1860: 
sesión general [Trabajos de la sesión - Evocaciones], pág. 3 {33}.)

14	 RE feb. 1861–II: El Sr. Squire, págs. 36-42 {73-79}. Cf. tb. la N. del T. 571 de la 
Revista Espírita del Año 1860, y las NT 17, 85 y 91 de este Año 1861. (RE ene. 
1861–I b: Boletín de la SPEE – Viernes 23 de noviembre de 1860: sesión general 
[Trabajos de la sesión – Cuestiones y problemas diversos, ítem 2º], pág. 3 {33}.)
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15	 Cf. la RE mar. 1861–I: El Espiritismo continúa vivo – A propósito del artículo del 
Sr. Deschanel, publicado en el Journal des Débats, págs. 65-75 {107-119}, y la RE 
abr. 1861–I: Una palabra más sobre el Sr. Deschanel, del Journal des Débats, págs. 
97-99 {145-148}. Sobre el publicista, redactor, crítico literario, político y profesor 
Émile-Auguste-Étienne-Martin Deschanel (París, Francia, 19/11/1819 – Ídem, 
26/01/1904), redactor del Journal des Débats (Periódico de los Debates), léanse las 
NT 122, 132 y 149 del Año 1861 y tb. nuestra traducción de la biobibliografía Allan 
Kardec: el Educador y el Codificador, volumen II, páginas 148-150 (de los escritores 
brasileños Zêus Wantuil y Francisco Thiesen), cuya Referencia Bibliográfica [RB 190 
c-g] abreviamos de la siguiente manera: AK II, 148-150.

La referida comunicación del Espíritu Charles Nodier, a través de un médium 
ajeno a la Société y en respuesta a un médico espírita de Nimes sobre dicho artículo 
del Sr. Deschanel contra el Espiritismo, se encuentra en la RE mar. 1861–I b: El 
Espiritismo continúa vivo – Comunicación del Espíritu Charles Nodier (obtenida por 
un médium ajeno a la Sociedad), pág. 73 {116}, junto con nuestra NT 131 de este 
Año 1861.

Finalmente, en el mencionado artículo de la RE abr. 1861–I b: Una palabra más 
sobre el Sr. Deschanel, del Journal des Débats – Respuesta de Allan Kardec al Sr. Émile 
Deschanel, pág. 98 {146}, el eminente Codificador cita al fabulista Jean de La Fontaine 
[cf. la N. del T. 150 de este Año 1861], sobre el cual ya había escrito oportunamente 
el propio escritor Charles Nodier (1780-1844) cuando encarnado, en su obra Fables 
de La Fontaine, avec un nouveau commentaire littéraire et grammatical, dédié au Roi 
(París, 1818, Fábulas de La Fontaine, con un nuevo comentario literario y gramatical, 
dedicado al Rey). (RE ene. 1861–I c: Boletín de la SPEE – Viernes 30 de noviembre de 
1860: sesión particular [Comunicaciones diversas, ítem 2º], pág. 3 {34}.)

16	 RE ene. 1861–I c: Boletín de la SPEE – Viernes 30 de noviembre de 1860: sesión 
particular (Trabajos de la sesión - Evocaciones, ítem 1º), pág. 4 {34}. Cf. tb. las Notas 
del Traductor números 20, 21 y 103 de este Año 1861. (RE ene. 1861–I c: Boletín 
de la SPEE – Viernes 30 de noviembre de 1860: sesión particular [Comunicaciones 
diversas, ítem 3º], pág. 4 {34}.)

17	 Cf. la RE feb. 1861–II: El Sr. Squire, págs. 36-42 {73-79}, artículo en el cual el 
Codificador remite a El Libro de los Médiums (que se había publicado recientemente, 
el 15/01/1861, como consta en el próximo artículo de la RE ene. 1861–II: El Libro 
de los Médiums, de Allan Kardec, págs. 6-7 {36-38}), a fin de explicar la teoría 
completa de los desplazamientos de objetos, de las levitaciones, de la suspensión y 
levantamiento de cuerpos pesados en el espacio, etc. Cf. tb. las N. del T. 14, 85 y 91 
de este Año 1861. (RE ene. 1861–I c: Boletín de la SPEE – Viernes 30 de noviembre 
de 1860: sesión particular [Comunicaciones diversas, ítem 4º], pág. 4 {34}.)

18	 Como ya hemos registrado en nuestra N. del T. 389 de la Revista Espírita del Año 
1860 [EDICEI: RB 266 f ], el Espíritu Channing ha dictado espontáneamente una 
comunicación sobre el don de la ubicuidad, como consta en El Libro de los Médiums 
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(cap. XXV, ítem 282, Observación de Kardec a la cuestión 30 a), disertación que vale 
la pena consultar. Cf. tb. las NT 73 y 220 de este Año 1861. (RE ene. 1861–I c: 
Boletín de la SPEE – Viernes 30 de noviembre de 1860: sesión particular [Trabajos de 
la sesión - Enseñanzas espontáneas, ítem 1º], pág. 4 {34}.)

19	 RE mar. 1861–I a: El Espiritismo continúa vivo – Disertación del Espíritu André 
Chénier (médium: Sr. A. Didier; Sociedad, 30 de noviembre de 1860), pág. 73 {115-
116}. Acerca del poeta André Marie Chénier (1762-1794), consúltese nuestra NT 
129 de la Revista Espírita de este Año 1861. (RE ene. 1861–I c: Boletín de la SPEE 
– Viernes 30 de noviembre de 1860: sesión particular [Trabajos de la sesión - Enseñanzas 
espontáneas, ítem 2º], pág. 4 {34}.)

20	 Cf. la RE feb. 1861–V a: Conversaciones familiares del Más Allá – El suicidio de un 
ateo (Evocación del Sr. Jean-Baptiste D...; Sociedad de París), págs. 53-54 {92-94}. 
Cf. tb. las N. del T. 16, 21 y 103 de este Año 1861. (RE ene. 1861–I c: Boletín de 
la SPEE – Viernes 30 de noviembre de 1860: sesión particular [Trabajos de la sesión - 
Evocaciones, ítem 1º a], pág. 4 {34}.)

21	 RE feb. 1861–V b: Conversaciones familiares del Más Allá – Evocación del hermano 
del Sr. Jean-Baptiste D... (Sociedad de París), págs. 54-55 {94-95}. Cf. la Nota del 
Traductor Nº 104 de este Año 1861. (RE ene. 1861–I c: Boletín de la SPEE – Viernes 
30 de noviembre de 1860: sesión particular [Trabajos de la sesión - Evocaciones, ítem 1º 
b], pág. 4 {34}.)

22	 Cf. la RE jun. 1860–II c: Boletín de la SPEE – Viernes 18 de mayo de 1860: sesión 
particular (Comunicaciones diversas, ítem 2º), pág. 165 {220}. (RE ene. 1861–I c: 
Boletín de la SPEE – Viernes 30 de noviembre de 1860: sesión particular [Trabajos de 
la sesión - Evocaciones, ítem 2º], pág. 4 {35}.)

23	 Al respecto, v. la RE sep. 1860–I e: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas – Viernes 24 de agosto de 1860: sesión general (Estudios, ítem 2º), pág. 
265 {342}, y la RE dic. 1860–II b: Boletín de la SPEE – Viernes 2 de noviembre 
de 1860: sesión particular (Estudios, ítem 3º), pág. 364 {464}. Otras informaciones 
sobre los trabajos doctrinarios dictados por el Espíritu Charles Nodier, a través de la 
médium Srta. Huet, se encuentran tb. en las N. del T. 125, 348, 405, 417 y 567 de 
la Revista Espírita del Año 1860. (RE ene. 1861–I d: Boletín de la SPEE – Viernes 
7 de diciembre de 1860: sesión particular [Trabajos de la sesión - Enseñanzas espíritas 
espontáneas, ítem 2º], pág. 5 {35}.)

24	 Con referencia al Espíritu Juan Evangelista y a la médium de la Société, Srta. J..., 
léase nuestra Nota del Traductor Nº 516 de la Revista Espírita del Año 1860 [RB 
266 g]. (RE ene. 1861–I e: Boletín de la SPEE – Viernes 14 de diciembre de 1860: 
sesión general [Comunicaciones diversas, ítem 3º], pág. 5 {36}.)
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25	 Cf. la RE ene. 1861–VI a +: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus – Los tres prototipos 
(Sociedad, 14 de diciembre de 1860; médium: Sr. Alfred Didier), por el Espíritu Gérard 
de Nerval, págs. 29-30 {63-64}, junto con nuestras Nota del Traductor números 68, 69 
y 70 de este Año 1861. La continuación [indicada con el signo +] de este interesante 
artículo sobre Hamlet, Don Juan y Tartufo, se encuentra en la RE feb. 1861–VII f 
+: Los tres prototipos – Continuación (Sociedad, 21 de diciembre de 1860; médium: Sr. 
Alfred Didier), por el Espíritu Gérard de Nerval, págs. 62-64 {103-105} [junto con la 
N. del T. Nº 114 de 1861].

Sobre el Espíritu León X (ítem 3º), cf. la RE feb. 1861–I c: Boletín de la 
Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas – Resumen de las Actas - Viernes 4 de enero 
de 1861: sesión particular (Trabajos de la sesión, ítem 2º), pág. 36 {72} (junto con las 
NT 88 y 111 de 1861), y tb. la RE feb. 1861–VII d: Enseñanzas de los Espíritus – 
Sobre el mismo tema [El año 1861], por el Espíritu León X (Sociedad, 14 de diciembre 
de 1860; a través de otro médium), pág. 60 {101}. (RE ene. 1861–I e: Boletín de 
la SPEE – Viernes 14 de diciembre de 1860: sesión general [Trabajos de la sesión - 
Comunicaciones espíritas espontáneas, ítem 1º], pág. 6 {36}.)

26	 Con mucha propiedad, Allan Kardec afirma lo siguiente en esta Revista Espírita 
de 1861 sobre Le Livre des Médiums, Obra también lanzada en el año 1861: 
«Dicha obra forma el complemento de El Libro de los Espíritus, conteniendo la 
parte experimental del Espiritismo, como la primera contiene la parte filosófica». 
Es muy profundo el referido concepto Kardeciano de la palabra complemento y, 
a la vez, muy sabio, volviendo a usar dicho concepto en el frontispicio de la Obra 
abordada en este artículo: «El Libro de los Médiums [...] contiene la enseñanza de los 
Espíritus sobre la teoría de todos los géneros de manifestaciones, [...]. Constituye la 
continuación de El Libro de los Espíritus». (Destaque nuestro.)

En el frontispicio del original francés dice así: «Le Livre des Médiums [...] 
contenant l’enseignement spécial des Esprits sur la théorie de tous les genres de 
manifestations, [...]. Pour faire suite au Livre des Esprits». (Letras negritas 
nuestras.) La expresión francesa pour faire suite a significa: constituir la continuación 
de, dar secuencia a, ser la continuación de [RB 142 e], etcétera. El Codificador era muy 
preciso y exacto con sus palabras y definiciones, y cada vez que leemos y estudiamos 
sus Obras nos emocionamos mucho, no solamente con el sublime contenido 
científico, filosófico y religioso de la Doctrina Espírita, sino también con la elevada 
forma de lenguaje expuesta por los Espíritus Superiores y por el proprio Codificador, 
en sus brillantes comentarios y en su forma tan didáctica.

En la 1ª y rara edición francesa del opúsculo Qu’est-ce que le Spiritisme (93 
páginas en el original), publicado por Kardec en el mes de julio de 1859 [RB 267 a], 
encontramos una REVELADORA INFORMACIÓN en las hojas finales, usadas 
por el editor, por el autor, por la imprimerie y por la typographie (lo que corresponden 
a las gráficas actuales), en forma de catálogo, donde están registradas varias páginas 
publicitarias de los próximos lanzamientos colocados a la venta. Entre las páginas 
97 a 100 (reproducidas en las págs. 412 a 415 {516-519} de esta Revista) de la 
referida 1ª edición de Qué es el Espiritismo, constatamos la divulgación de un Índice 
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General de Le Livre des Esprits, con sus respectivos Libros o Partes, seguidos por 
todos sus capítulos por extenso. Al llegar a la página 100 {415}, y después de leer 
los valiosos temas del LIVRE PREMIER - Las Causes Premières (LIBRO PRIMERO 
- Las Causas Primeras), del LIVRE DEUXIÈME - Monde spirite ou des Esprits 
(LIBRO SEGUNDO - Mundo espírita o de los Espíritus), del LIVRE TROISIÈME 
- Lois Morales (LIBRO TERCERO - Leyes morales) y del LIVRE QUATRIÈME - 
Espérances et consolations (LIBRO CUARTO - Esperanzas y consuelos), leemos lo 
siguiente con atención y con gran emoción:

LIVRE CINQUIÈME - Manifestation des Esprits (LIBRO QUINTO 
- Manifestación de los Espíritus). Con mucha satisfacción constatamos que el 
Codificador tenía la intención de agregar un Libro o una Parte más a la nueva 
edición de Le Livre des Esprits, con el fin de desarrollar temas relacionados a las 
manifestaciones mediúmnicas y a los médiums, dando así secuencia y continuidad 
al universo de temas propuestos por el Espiritismo. Pero después, por consejo de los 
Espíritus o por otras razones, optó por hacer esa continuación y complemento en 
una nueva Obra específica, Le Livre des Médiums, teniendo la mediumnidad como 
objeto de estudio. Recordamos que hasta la citada época (julio de 1859), solamente 
había sido publicada una sola edición del Libro-Luz: la 1ª e histórica edición de Le 
Livre des Esprits, el sábado 18 de abril de 1857, con 501 cuestiones y 3 PARTES o 
LIBROS, cuyo capítulo X de la 1ª Parte se llamaba también Manifestation des Esprits 
(cuestiones 200 a 276 de la 1ª edición).

En el contexto de la aparición de este raro facsímile, estamos entre el mes de 
julio de 1859 y el mes de marzo de 1860, siendo que esta última fecha es el mes 
y el año de publicación de la 2ª y definitiva edición de El Libro de los Espíritus, 
enteramente refundida y considerablemente aumentada, tal cual la conocemos 
hoy, conteniendo las 1019 cuestiones y los 4 LIBROS o PARTES. Todos los 11 
capítulos de la Parte Segunda (“Mundo espírita o de los Espíritus”) de dicha 2ª 
edición definitiva de El Libro de los Espíritus, han de ser desdoblados y ampliados 
magistralmente en El Libro de los Médiums (1861), con una belleza extraordinaria. 
Hoy sabemos, por los estudios profundos de esos asuntos, que Le Livre des Médiums 
tuvo su origen doctrinario en esa 2ª Parte de Le Livre des Esprits.

Presentamos por primera vez en un libro, en el ANEXO 2 de esta Revista 
Espírita de 1861 (pág. 415 {516-519}), el raro e histórico facsímile del mencionado 
LIVRE CINQUIÈME, junto a nuestra traducción –del francés al español– de los 8 
capítulos que componían el LIBRO QUINTO no publicado (pág. 416 {520-521}), 
el cual el Codificador pretendía adjuntar a Le Livre des Esprits (lo que terminó por no 
suceder), donde podemos observar interesantísimos temas mediúmnicos abordados, 
de gran actualidad doctrinaria. Para conocer otros datos sobre estas investigaciones 
doctrinarias y acerca de los motivos que llevaron al Codificador a dar una nueva 
distribución en las materias, en la reimpresión de Le Livre des Esprits, tener a bien 
consultar varios artículos de nuestra autoría (intitulados: “El Eslabón encontrado” [= 
Libro Quinto] entre El Libro de los Espíritus y El Libro de los Médiums), publicados 
en diversas revistas y periódicos de ámbito nacional e internacional [cf. las Referencias 
Bibliográficas: 124 d - 198 b - 219 d - 234 e]. Por lo tanto, el presente artículo de la 
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Revue Spirite de enero de 1861 registra el lanzamiento histórico y los pasos seguros 
del Codificador ante la publicación de Le Livre des Médiums, que finalmente tuvo 
lugar en París, el martes 15 de enero de 1861. La 2ª edición definitiva es del mes de 
noviembre de 1861.

Otros estudiosos del tema llaman aquella edición que no llegó a ser publicada, 
donde consta la 5ª Parte (Livre Cinquième) de El Libro de los Espíritus, como “la edición 
perdida”. Nosotros hemos preferido llamarla “El Eslabón encontrado”, porque 
constituye la continuación, la secuencia natural, el complemento, la continuidad 
de la lógica del pensamiento Kardeciano, orientado por los Espíritus Superiores de 
la Codificación, a fin de desdoblar aquellos 8 referidos capítulos en nada menos 
que 36 nuevos capítulos (de la 1ª y 2ª Partes de El Libro de los Médiums), con 
350 ítems y 510 páginas en el original francés, Obra magna que oportunamente 
homenajeamos en su Sesquicentenario de lanzamiento [2011], agradeciendo a 
Deus, a Jesús y a Kardec por las bendiciones contenidas en estas páginas inmortales, 
que actualmente, 155 años después [2016], continúan iluminando el derrotero y la 
tarea de los médiums en su relación con los encarnados y con el Mundo Invisible. 
[Cf. finalmente las NT 89 y NT 337 del Año 1860, las N. del T. 93, 99, 127, 188 y 
482 de este Año 1861 y la RB 178 r.] (RE ene. 1861–II: El Libro de los Médiums, 
de Allan Kardec, pág. 6 {37}.)

27	 Esas esclarecedoras palabras de Allan Kardec han sido reproducidas, por su gran 
importancia, en la biobibliografía AK II, pág. 16 [RB 190 c-h], al abordar con 
propiedad Algunos rasgos del carácter del maestro de la Codificación.

Finalmente, sobre la 2ª edición definitiva de Le Livre des Médiums, revisada, 
corregida y aumentada, téngase a bien consultar la RE nov. 1861–VII a: Bibliografía 
– El Libro de los Médiums, 2ª edición, págs. 361-362 {458-459}, junto a nuestras 
Notas del Traductor números 465, 467, 482 y 496 de la Revista Espírita de este Año 
1861. (RE ene. 1861–II: El Libro de los Médiums, de Allan Kardec, pág. 7 {38}.)

28	 Se refiere a los cuatro volúmenes de la autoría del adversario del Espiritismo, el 
periodista y escritor Guillaume-Louis Figuier (1819-1894), intitulados Histoire 
du Merveilleux dans les temps modernes, en 4 tomos (París, 1859-1860, Librairie 
de L. Hachette et Cie.), libro catalogado por Kardec en la sección Obras contra el 
Espiritismo de su Catálogo Razonado [RB 114 a-f ], y magistralmente refutado por 
el lúcido Codificador en la RE sep. 1860–III +: Historia de lo Maravilloso en los 
tiempos modernos, por el Sr. Louis Figuier – Primer artículo, págs. 274-283 {353-
363}; en la RE dic. 1860–IV +: Historia de lo Maravilloso en los tiempos modernos, 
por el Sr. Louis Figuier – Segundo artículo (Ver la RE sep. 1860, pág. 274 {353}), págs. 
369-377 {470-479}, y en la RE sep. 1860–II: Lo Maravilloso y lo Sobrenatural, págs. 
267-274 {344-353}.

Tener a bien consultar en la Revue Spirite de este Año 1861 el esclarecedor 
artículo de la RE abr. 1861–III: Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del 
Sr. Louis Figuier, por el Sr. Escande – Redactor de la Mode Nouvelle, págs. 109-117 
{158-168}, que también revela las verdaderas y ocultas intenciones del Sr. Figuier. 
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Finalmente, cf. las NT 4, 436, 437, 447, 523, 576 y 589 de nuestra traducción de 
la Revista Espírita del Año 1860 [RB 266 h] y las NT 98 y 160 de este Año 1861. 
(RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 9 {40}.)

29	 Estas frases relevantes han sido transcriptas en la obra AK II, pág. 147, fuente que 
también cita a otro antagonista de la Doctrina Espírita, el Sr. Georges Gandy, redactor 
católico de la Revista francesa Bibliographie Catholique (Bibliografía Católica), que 
ataca al Espiritismo con rabia y furia, en nombre de lo que él considera la religión 
amenazada. Según nuestras investigaciones, dicho redactor parece ser el mismo 
escritor e historiador Georges-Antoine Gandy (Lyon, Francia, 30/10/1809 – ?), 
autor de varios opúsculos y libros: Des Réformes de Pie IX (Marsella, 1847, Sobre las 
reformas de Pío IX); Histoire de France (París y Plancy, 1853, Historia de Francia); 
Marie-Antoinette, sa vie privée, sa vie public (París, 1867, María Antonieta, su vida 
privada, su vida pública); De l’authenticité des lettres de Marie-Antoinette récemment 
publiées (París, 1867, Sobre la autenticidad de las cartas de María Antonieta, 
recientemente publicadas); Les princes de Condé (París, 1869, Los príncipes de 
Condé); La Saint-Barthélémy (1877, La Noche de san Bartolomé), etc.

El Sr. Georges-Antoine Gandy fue redactor en jefe del periódico Salut Public 
de Lyon, miembro corresponsal (1846-1852) de la Société historique, archéologique 
et littéraire (Sociedad Histórica, Arqueológica y Literaria), de Lyon, y también su 
miembro titular (1852), además de haber sido director del Courrier de la Drôme 
(Valence, Francia), del Écho de la frontière (Annecy, Saboya), del Journal du Puy-
de-Dôme (Clermont-Ferrand), del Écho de la frontière (Valenciennes) y del Journal 
d’Anvers (Amberes, Bélgica). Finalmente, Georges Gandy escribió algunos artículos 
en la Revue des Questions Historiques, onzième année (París, 1876 [Librairie de Victor 
Palmé, éditeur], Revista de Cuestiones Históricas, Año XI), intitulados: La Fronda en 
1652 y Los últimos años de Voltaire. (RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique 
contra el Espiritismo, pág. 9 {40}.)

30	 Vos ex patre diabolo estis: Vosotros tenéis por padre al diablo. Esta frase de Jesús a los 
judíos, proferida en el Templo, se encuentra registrada en el Evangelio de Juan, 8:44 
(inicio de dicho versículo), en el subcapítulo intitulado Jesús y Abrahán.

Notemos el comienzo del Período de Luchas que Allan Kardec tuvo que enfrentar 
para defender con gallardía los postulados de la Doctrina Espírita, arduas luchas que 
tuvieron su auge en el Auto de fe de Barcelona de este mismo año 1861 (cf. la RE nov. 
1861–I +: Los restos de la Edad Media – Auto de fe de las obras espíritas en Barcelona, 
págs. 321-325 {411-415}, y tb. la RE dic. 1861–IV +: Auto de fe de Barcelona – 2º 
artículo [Véase el número de noviembre de 1861], págs. 387-390 {487-491}).

Ya desde 1860 Kardec recibía violentos ataques gratuitos de los Sres. Oscar 
Comettant, Louis Figuier, C. M., etc.; en 1861, de los Sres. Georges Gandy, Émile 
Deschanel y otros, y más adelante de varios sacerdotes intolerantes (v. las N. del T. 
números 46, 109 y 110 de este Año 1861).

A todas sus injurias y calumnias, el insigne Codificador respondía con respeto, 
sabiduría, urbanidad, equilibrio y energía, exponiendo los sólidos argumentos de la 
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Doctrina de los Espíritus y ofreciendo la otra mejilla, es decir, viviendo en la práctica 
las elevadas enseñanzas morales del Cristo, al retribuir el mal con el bien, como 
sabiamente registra y ejemplifica el propio Kardec en el cap. XII: Amad a vuestros 
enemigos, de El Evangelio según el Espiritismo, publicado en el mes de abril de 
1864. (RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 
11 {42}.)

31	 Bibliografía Católica, tomo XXIV, Nº 3 - Septiembre de 1860. El subtítulo completo 
del original francés de la Revista Bibliographie Catholique es éste: Revue Critique 
des Ouvrages de Religion, de Philosophie, d’Histoire, de Littérature, d’Éducation, etc., 
destinée aux ecclésiastiques, aux pères et aux mères de famille, aux chefs d’institution 
et de pension des deux sexes, aux bibliothèques paroissiales, aux cabinets de lecture 
chrétiens, et a toutes les personnes qui veulent connaître les bons livres et s’occuper de leur 
propagation. Tome XXIV, Juillet a Décembre 1860, 536 pages. Paris, au bureau de la 
Bibliographie Catholique, rue de Sèvres, 31. De l’Imprimerie Bailly, Divry et Cie, à 
Paris, rue Notre-Dame des Champs, 49.

La traducción es la siguiente: Bibliografía Católica: Revista Crítica de Obras de 
Religión, de Filosofía, de Historia, de Literatura, de Educación, etc., destinada a los 
eclesiásticos, a los padres y madres de familia, a los directores de institutos e internados 
de ambos sexos, a las bibliotecas parroquiales, a las salas de lectura cristianas y a todas 
las personas que quieran conocer los buenos libros y ocuparse de su propagación. Tomo 
XXIV, julio a diciembre de 1860, con 536 páginas. París, en la oficina de redacción 
de la Revista Bibliografía Católica, calle de Sèvres Nº 31. Imprenta de Bailly, Divry 
y Compañía, en París, calle Notre-Dame des Champs Nº 49.

Al tener en manos los originales de dicho semestre de la Revista Bibliographie 
Catolique, podemos constatar la citación de varios trechos de los textos del articulista 
Georges Gandy, analizados y refutados magistralmente por el Codificador Allan 
Kardec, fragmentos que se encuentran exactamente en las páginas 240, 243, 249, 
250, 251 y 252, de este extenso artículo (págs. 240 a 252) contra el Espiritismo, art. 
que tiene su continuación en las páginas 332-344 (tomo XXIV, octubre de 1860) 
y en las págs. 422-427 (tomo XXIV, noviembre de 1860), escrito en la Bibliografía 
Católica por el Sr. Gandy, quien desnaturaliza un gran número de pasajes de El 
Libro de los Espíritus, de Qué es el Espiritismo y de la Revista Espírita (Años 
1858, 1859 y 1860), omitiendo partes de los mismos y desvirtuando aquí y allí su 
sentido, para que pueda servir a sus propósitos. (RE ene. 1861–III: La Bibliographie 
Catholique contra el Espiritismo, pág. 11 {42}.)

32	 Cf. AK II, 148. Por otro lado, en la página anterior del presente artículo (pág. 10 
{41}), el Sr. Gandy cita despectivamente a Mesmer; lo contrario hace Allan Kardec al 
registrar un profundo pensamiento del Espíritu Mesmer en la RE mar. 1867–VIII 
a: Disertaciones espíritas – Comunicación colectiva (Espíritu Mesmer - Sociedad de 
París, 1º de noviembre de 1866; médium: Sr. Bertrand), pág. 81. (RE ene. 1861–III: 
La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 11 {42}.)
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33	 En la cruz, el Maestro Jesús pronuncia esas sublimes palabras de perdón y de 
misericordia, registradas para la posteridad en el Evangelio de Lucas, 23:34. Cf. 
tb. la Nota del Traductor Nº 431 de la Revista Espírita de este Año 1861. (RE ene. 
1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 11 {42}.)

34	 Tres años después del presente artículo, el preclaro Codificador Allan Kardec, al 
publicar L’Évangile selon le Spiritisme en abril de 1864, incluyó, en el bellísimo 
capítulo XV: Fuera de la Caridad no hay salvación, el ítem 8 con el nombre Fuera de 
la Iglesia no hay salvación - Fuera de la verdad no hay salvación. Es digno de nota que 
el ítem 10 que concluye dicho capítulo se llama también: Fuera de la Caridad no hay 
salvación, en la sección Instrucciones de los Espíritus, mensaje dictado en París por el 
Apóstol Pablo, en 1860, un año antes del presente artículo de la Revue Spirite. [Cf. 
tb. nuestra N. del T. 54 de la Revista Espírita de este Año 1861.] (RE ene. 1861–
III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 11 {43}.)

35	 Cf. la RE mar. 1860–I a: Boletín de la SPEE – Viernes 27 de enero de 1860: sesión 
general (Comunicaciones diversas, ítem 2º), págs. 65-66 {99-100}, donde Allan 
Kardec registra textualmente lo siguiente en el resumen de las actas de la Société [RB 
265 c]: “2ª) Lectura de un artículo de Le Siècle (El Siglo) del 22 de enero de 1860, 
en el cual se observa el siguiente pasaje: «Las mesas hablaban, giraban y danzaban 
mucho tiempo antes de la existencia de la secta americana que pretende haberles 
dado origen. Esa danza de las mesas ya era célebre en Roma en los primeros siglos 
de nuestra era, y he aquí cómo se expresaba Tertuliano, en el capítulo XXIII de la 
Apologética, al hablar de los médiums de su tiempo:

“Si es dado a los magos hacer aparecer a fantasmas, evocar a las almas de los 
muertos, forzar la boca de los niños a que den oráculos; si esos charlatanes imitan 
un gran número de milagros que parecen debidos a los círculos y a las cadenas que 
las personas forman entre sí; si dirigen sueños, si hacen conjuraciones, si tienen a sus 
órdenes a Espíritus mentirosos y a demonios, por virtud de los cuales las sillas y las 
mesas que profetizan son un hecho común, etcétera”.»

Y en la Revista Espírita de 1860, el lúcido Codificador comenta así dicho 
artículo del diario parisiense Le Siècle, de alcance nacional e internacional: «Al 
respecto se observa que los espíritas modernos nunca pretendieron haber descubierto 
ni inventado las manifestaciones; al contrario, han proclamado constantemente la 
antigüedad y la universalidad de los fenómenos espíritas, y esta propia antigüedad 
es un argumento a favor de la Doctrina, demostrando que Ella tiene su principio en 
la Naturaleza y que no resulta de una combinación sistemática. Los que pretenden 
oponerle esta circunstancia, prueban que hablan sin conocer una sola palabra de la 
misma, pues de otro modo sabrían que el Espiritismo moderno se apoya en el hecho 
indiscutible de que se encuentra en todos los tiempos y entre todos los pueblos».”

Léase también nuestra Nota del Traductor Nº 111 (párrafo 3º) de la Revista del 
Año 1860 [RB 266 i], de la cual extraemos los siguientes datos sobre la existencia 
de los fenómenos espíritas en la antigua Roma [estas Referencias Bibliográficas entre 
corchetes son tb. de la Revista de 1860]: «(...) Kardec cita a Tertuliano (Cartago 
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[Imperio romano, actual Túnez], circa 150 – Ídem, c. 222) [RB 8 a-j], escritor, 
teólogo y doctor de la Iglesia llamado Quinto Septimio Florencio, famoso autor 
de la Apologética –entre otras obras–, que ya hablaba acerca de los médiums y de las 
mesas giratorias y parlantes en el cap. XXIII de su citado libro. Cf. tb. la RE dic. 
1860–IV +: Historia de lo Maravilloso en los tiempos modernos, por el Sr. Louis 
Figuier – Segundo artículo (Ver la RE sep. 1860, pág. 274 {353}), pág. 369 {470} 
[junto a la NT 579 del Año 1860], donde el Codificador vuelve a mencionar a 
Tertuliano.

Véase tb. la RE may. 1861–V c: Cuestiones y problemas diversos – Carta del Sr. 
Jobard - Preguntas al Espíritu Tertuliano (Nota del Sr. Allan Kardec), págs. 153-154 
{209-210}. Finalmente, sobre Tertuliano, léanse El Libro de los Médiums (2ª Parte, 
cap. II: Manifestaciones físicas – Mesas giratorias, ítem 60) y Qué es el Espiritismo 
(Breve Conferencia Espírita – Diálogo Primero: el crítico, cap. I), de Allan Kardec, y 
Le Phénomène Spirite [RB 260 a], de Gabriel Delanne.» (RE ene. 1861–III: La 
Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 12 {43}.)

36	 Téngase a bien leer la RE sep. 1862–IV: Persecuciones, pág. 275, y tb. la RE may. 
1861–I: Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas – Discurso del Sr. Allan Kardec por 
ocasión de la renovación del año social, pronunciado en la sesión del 5 de abril de 1861, 
pág. 137 {191}, junto a nuestra N. del T. 192 de este Año 1861. (RE ene. 1861–III: 
La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 12 {44}.)

37	 Admirable instrucción del Espíritu san Luis, expuesta en varias oportunidades en la 
Revue Spirite y en diversas otras Obras Kardecianas, y que continúa de la siguiente 
manera:

«(...) Aquéllas han sido el vestíbulo de la ciencia espírita; al entrar en él deben 
dejarse los prejuicios, como quien deja la capa. Nunca estaría de más aconsejaros 
a hacer de vuestras reuniones un centro serio: que en otros lugares se hagan 
demostraciones físicas, que en otros lugares las vean y oigan, pero que entre vosotros 
se comprenda y se ame. ¿Qué esperáis ser a los ojos de los Espíritus superiores 
cuando hacéis girar una mesa? Ignorantes. ¿Gasta el sabio su tiempo en repasar el 
abecé de la ciencia? En cambio, al veros procurar las comunicaciones inteligentes e 
instructivas, se os considera como hombres serios en busca de la verdad».

En nuestra Nota del Traductor Nº 43 a la Revista Espírita del Año 1859 [RB 
227 a-d], hemos detallado todas las fuentes donde dicha instrucción ha sido citada, 
así como tb. en AK I, 447-448, junto a la NT 303 de dicha biobibliografía. (RE ene. 
1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 12 {44}.)

38	 Para cotejar la citación textual de ese pasaje, sin truncar ni desnaturalizar el sentido, 
como lo hizo el Sr. Gandy, cf. El Libro de los Espíritus, de Allan Kardec [EDICEI: 
RB 241 c], respuesta a la cuestión Nº 654 (§ 1º). Desde el martes [RB 7 s] 20 de 
marzo de 1860 [RB 127 c], ya se encontraba publicada la 2ª edición definitiva de 
Le Livre des Esprits, enteramente refundida y considerablemente aumentada. Al 
respecto, confróntense la RE mar. 1860–VIII: El Libro de los Espíritus – Aviso sobre 
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la 2ª edición, pág. 96 {135-136}, y la RE sep. 1860–VI: El Libro de los Espíritus – 
Aviso sobre la 3ª edición, pág. 288 {371}, junto a nuestras N. del T. 8, 64, 129, 158, 
467 y 583 de la Revista Espírita del Año 1860.

Entre la 1ª edición histórica [18/04/1857] de Le Livre des Esprits (con 501 
cuestiones y 3 Partes) y la referida 2ª edición definitiva [20/03/1860] de El Libro 
de los Espíritus (con 1019 cuestiones y 4 Partes) –ésta también conocida como 
la 2ª impresión de la 2ª edición–, hemos encontrado en nuestras investigaciones, 
realizadas directamente en los originales franceses, la 1ª impresión [lanzada en París 
entre enero y marzo de 1860] de la 2ª edición de Le Livre des Esprits (con 1018 
cuestiones y 4 Partes), hasta entonces desconocida, cuyas conclusiones doctrinarias 
hemos registrado en las páginas de los prestigiosos periódicos brasileños Mundo 
Espírita [RB 124 k], Reformador [Referencias Bibliográficas 178 k - RB 178 l] y 
Presença Espírita [RB 234 k - 234 l].

Fruto de nuestra investigación realizada durante algunos años, reproducimos 
al fin de esta Obra, en el ANEXO 3 (pág. 417 {522}), el facsímile de la histórica 
ERRATA (y su traducción al castellano: pág. 418 {523-524}), publicada por Kardec 
apenas en la última página –Nº 475– de la 5ª edición (de julio de este Año 1861) 
de Le Livre des Esprits, original francés [RB 42 g - 329 a] que nos ha permitido 
descubrir la existencia de la muy rara 1ª impresión de la 2ª edición y, por ende, 
dirimir definitivamente la duda de si son 1018 ó 1019 las cuestiones del Libro-Luz, 
confirmando por dicho documento Kardeciano (ERRATA o FE DE ERRATAS), de 
manera fehaciente, las 1019 preguntas y respuestas de El Libro de los Espíritus. 
(RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 13 {44}.)

39	 El Sr. Georges Gandy cita nuevamente El Libro de los Espíritus de forma incorrecta 
[RB 241 d], desvirtuando el verdadero sentido doctrinario del asunto abordado, al 
no transcribir textualmente el pasaje, como ya observaba Allan Kardec en el párrafo 
precedente [cf. tb. la anterior NT 38]. Se trata ahora de la cuestión Nº 735, que 
transcribimos en la íntegra para esclarecimiento de nuestros lectores:

«735. ¿Qué pensar de la destrucción que excede los límites de las necesidades 
y de la seguridad; de la caza, por ejemplo, cuando su único objetivo es el placer 
de destruir, sin utilidad alguna? –Predominio de la bestialidad sobre la naturaleza 
espiritual. Toda destrucción que rebase los límites de la necesidad es una violación 
de la ley de Dios. Los animales sólo destruyen para proveer a sus necesidades. El 
hombre, en cambio, que posee libre albedrío, lo hace sin necesidad. Tendrá que dar 
cuenta del abuso de la libertad que se le ha concedido, porque en esos casos cede 
a los malos instintos.» (RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el 
Espiritismo, pág. 13 {45}.)

40	 El Libro de los Espíritus [RB 241 e], de Allan Kardec, cuestión Nº 713, que 
transcribimos literalmente para conocimiento general: «713. La naturaleza, ¿ha 
trazado límites a los goces? –Sí, para indicaros el término de lo necesario. Sin 
embargo, con vuestros excesos llegáis hasta la saciedad y os castigáis a vosotros 
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mismos.» (RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 
13 {45}.)

41	 Ídem, cuestión Nº 884 [RB 241 f ], que citamos textualmente a continuación, a fin 
de que no se configure “un pérfido agregado” del Sr. Gandy, como bien resalta Allan 
Kardec:

«884. ¿Cuál es el carácter de la propiedad legítima? –Sólo es legítima la 
propiedad que ha sido adquirida sin perjuicio para el prójimo.» (Véase el § 808.) 
La cuestión 884 es seguida por este lúcido comentario del Codificador Allan Kardec: 
«Puesto que la ley de amor y de justicia nos prohíbe que hagamos al prójimo lo que 
no querríamos que se nos haga, condena por eso mismo todo medio de adquirir que 
sea contrario a dicha ley.» (RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el 
Espiritismo, pág. 13 {45}.)

42	 Le Livre des Esprits [RB 42 f ], de Allan Kardec, cuestiones 943 a 957: Disgusto de la 
vida - Suicidio. Las siete páginas a las que alude el Codificador abordan profundamente 
las cuestiones mencionadas, que se encuentran entre las págs. 406 a 412 del original 
francés de la citada edición enteramente refundida y considerablemente aumentada de 
El Libro de los Espíritus, con énfasis en las respuestas números 947, 949 y 957. (RE 
ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 14 {45-46}.)

43	 Transcripto por su importancia en la biobibliografía Allan Kardec: el Educador y 
el Codificador, volumen II, pág. 147 [AK II, 147], de Zêus Wantuil y Francisco 
Thiesen. (RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 
14 {46}.)

44	 Todos esos temas mencionados son abordados en El Libro de los Espíritus con 
magistral lucidez: Pena de muerte (cuestiones 760 a 765); Igualdad de derechos del 
hombre y la mujer (817 a 822 a), y Esclavitud (829 a 832). Finalmente, a respecto del 
importantísimo valor y de la relevante influencia de la mujer, léase la N. del T. 602, 
última Nota del Traductor de la Revista Espírita del Año 1860 [RB 266 e]. (RE ene. 
1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 14 {46}.)

45	 El Sr. Georges Gandy cita irónicamente a los sansimonianos; el Diccionario de 
la Real Academia Española (RAE) define el vocablo sansimoniano de la siguiente 
manera: “1. Partidario del sansimonismo. 2. Perteneciente o relativo a esta doctrina” 
[cf. la Referencia Bibliográfica Nº 81 s]. En sansimonismo, la RAE dice: “Doctrina 
socialista de Saint-Simon, conforme a la cual debe ser cada uno clasificado según su 
capacidad y remunerado según sus obras” [RB 81 t]. Trátase del filósofo, economista, 
político, pensador y teórico social francés Claude Henri de Rouvroy, conde de Saint-
Simon (París, Francia, 17/10/1760 – Ídem, 19/05/1825), uno de los fundadores 
del socialismo moderno y teórico del socialismo utópico. (RE ene. 1861–III: La 
Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 14 {46}.)
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46	 La presciencia de Allan Kardec es realmente notable. Como en pleno siglo XIX 
la intolerancia clerical no podía más quemar personas, entonces quemó libros en 
las hogueras, como está registrado para la posteridad en la RE nov. 1861–I +: Los 
restos de la Edad Media – Auto de fe de las obras espíritas en Barcelona, págs. 321-325 
{411-415}, y en la RE dic. 1861–IV +: Auto de fe de Barcelona – 2º artículo (Véase 
el número de noviembre de 1861), págs. 387-390 {487-491}, es decir, pocos meses 
después del presente artículo de 1861.

Dicho Auto de fe ha sido perpetrado el miércoles [RB 7 t] 09/10/1861 a mando 
del propio obispo de Barcelona, Don Antonio Palau y Termens (1806-1862), en 
donde se quemaron en la hoguera 300 volúmenes espíritas y espiritualistas. Al 
respecto, cf. tb. nuestras NT 30, 109, 110, 439 y 532 de este Año 1861 y el Prólogo 
del traductor a la Revista Espírita de 1861, donde también citamos especialmente el 
Año del Sesquicentenario del Auto de fe de Barcelona (1861-2011). (RE ene. 1861–
III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 14 {46}.)

47	 AK II, 148. (RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, 
pág. 14 {46}.)

48	 Palabras y ejemplos sublimes del Cristo, registrados en el Evangelio de Mateo, 5:7. 
(RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 14 {46}.)

49	 Mateo, 5:9. (RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, 
pág. 14 {47}.)

50	 Mateo, 5:22. Cf. tb. El Evangelio según el Espiritismo, de Allan Kardec (EDICEI: 
RB 238 c). (RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, 
pág. 14 {47}.)

51	 Mateo, 5:44 a 46. Cf. EDICEI: RB 238 d. (RE ene. 1861–III: La Bibliographie 
Catholique contra el Espiritismo, pág. 15 {47}.)

52	 Mateo, 5:48. (RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, 
pág. 15 {47}.)

53	 Evangelio de Lucas, 6:31. (RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el 
Espiritismo, pág. 15 {47}.)

54	 Sobre este sublime lema del Espiritismo: Fuera de la Caridad no hay salvación, téngase 
a bien leer nuestra Nota del Traductor Nº 34 de la Revista Espírita de este Año 1861. 
(RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 15 {47}.)

55	 Léanse la RE may. 1859–V +: Refutación de un artículo de L’Univers, págs. 129-138 
{163-173} [EDICEI: RB 221 e], y la RE jul. 1859–IV +: Respuesta a la réplica del Sr. 
abate Chesnel, en L’Univers, págs. 191-192 {234-236} [RB 221 f ]. Cf. tb. la N. del 
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T. 154 de este Año 1861. (RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el 
Espiritismo, pág. 15 {47}.)

56	 Confróntense la RE oct. 1860–I a: Respuesta del Sr. Allan Kardec a la Gazette de 
Lyon, págs. 289-292 {373-377}, y la RE oct. 1860–I b: Respuesta del Sr. Allan Kardec 
al Sr. redactor de la Gazette de Lyon, págs. 293-298 {377-383} [EDICEI: RB 265 d]. 
(RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 15 {47}.)

57	 Cf. la RE nov. 1860–II: Bibliografía – Carta de un católico sobre el Espiritismo, 
por el Dr. Grand, ex vicecónsul de Francia, págs. 334-335 {428-430} [RB 265 e]. 
Acerca del Dr. Alphonse de Grand-Boulogne (1810-1874), téngase a bien consultar 
las Notas del Traductor números 340, 341, 362, 406, 495, 508, 521, 522 y 533 de 
nuestra traducción –del francés al español– de la Revista Espírita del Año 1860, 
y las N. del T. 133 y 442 de este Año 1861. (RE ene. 1861–III: La Bibliographie 
Catholique contra el Espiritismo, pág. 15 {47}.)

58	 Véanse la RE mar. 1861–I: El Espiritismo continúa vivo – A propósito del artículo del 
Sr. Deschanel, publicado en el Journal des Débats, págs. 65-75 {107-119}, y la RE 
abr. 1861–I: Una palabra más sobre el Sr. Deschanel, del Journal des Débats, págs. 
97-99 {145-148}. Cf. tb. las N. del T. 15, 30 [§ 2º], 122 y 149 de este Año 1861. 
(RE ene. 1861–III: La Bibliographie Catholique contra el Espiritismo, pág. 15 {47}.)

59	 La segunda y última parte de este bello artículo se encuentra en la RE feb. 1861–
IV +: Carta sobre la incredulidad – Dirigida por el Sr. Alexandre Canu a un amigo 
(Continuación y fin - Ver la RE ene. 1861, pág. 15 {48}), págs. 46-52 {84-92} 
[junto con las NT 100 a 102 de este Año 1861]. Sobre el Sr. Canu, autor de dicha 
correspondencia, léase la próxima Nota del Traductor Nº 60. (RE ene. 1861–IV +: 
Carta sobre la incredulidad [1ª Parte] – Dirigida por el Sr. Alexandre Canu a un amigo 
[París, 10 de noviembre de 1860], pág. 15 {48}.)

60	 Se trata del Sr. Alexandre Canu, profesor de francés y traductor, del cual Allan 
Kardec dice las siguientes palabras en esta página: «Uno de nuestros colegas, el 
Sr. Canu, muy imbuido en otros tiempos de los principios materialistas, y que el 
Espiritismo llevó a una apreciación más saludable de las cosas, se recriminaba por 
haberse hecho el propagador de doctrinas que ahora él considera como subversivas 
del orden social». Según nos informa la biobibliografía AK II, 208 [RB 190 c-i], en 
el ítem Las Obras Espíritas de Allan Kardec [cf. tb. RB 124 e - RB 234 f ], Alexandre 
Canu ha sido el traductor, del francés al portugués, del opúsculo Kardeciano El 
Espiritismo en su más simple expresión, exposición sumaria de la enseñanza de los 
Espíritus y de sus manifestaciones (París, Ledoyen, febrero de 1862, gr. in 18º, con 36 
págs., reimpreso en marzo del mismo año y traducido al portugués por Alexandre 
Canu –profesor en París– en 1862. París, Aillaud, Monlon et Cie.).

La librería de los franceses Jean-Pierre Aillaud e Hijos publicaba también varias 
obras en idioma portugués (Lisboa, Río de Janeiro y París) [cf. tb. la RB 324 a], 
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llegando en 1860 a tener un amplio catálogo de 68 páginas, intitulado: Catálogo 
dos livros Portugueses, Latinos, Franceses, Ingleses, em Casa do Vº Jean-Pierre Aillaud-
Monlon (París, 1860, rue Saint-André-des-Arts nº 47). El Sr. Jean-Pierre Aillaud 
padre, nacido en 1752 en Monestier de Briançon (actual Le Monêtier-les-Bains, 
Altos Alpes, Francia), se instaló en Coimbra (Portugal) en 1770, donde abrió 
una librería, asociándose después a Bertrand; era padre de 3 hijos, siendo que su 
homónimo Jean-Pierre fue librero en París [RB 143 b-f ].

Por lo tanto, se trata de la primera e histórica traducción al portugués de una 
obra de Allan Kardec, y uno de los primeros libros espíritas disponibles en lengua 
portuguesa. Solamente en 1866 dicho opúsculo fue impreso en el Brasil, en la capital 
de San Pablo, por la “Typographia Litteraria” (rua do Imperador nº 94), con el título: 
“O Espiritismo reduzido a sua mais simples expressão” (traduzido do francês).

Según la RE ene. 1862–VII a: Bibliografía – El Espiritismo en su más simple 
expresión o la Doctrina de los Espíritus popularizada, por Allan Kardec, pág. 29, el 
original francés de este opúsculo ha de aparecer el 15/01/1862 (miércoles); cf. tb. 
la RE dic. 1861–I b: Aviso – Nuevas obras del Sr. Allan Kardec que serán publicadas 
próximamente: El Espiritismo en su más simple expresión, pág. 369, y la RE abr. 
1862–VIII a: Bibliografía – El Espiritismo en su más simple expresión, por Allan 
Kardec (reimpresión), pág. 128. Al respecto, en la RE jul. 1864–IV: Extracto del 
Jornal do Commercio de Río de Janeiro, del 23 de septiembre de 1863 – Crónica de 
París, pág. 213, el insigne Codificador registra textualmente en el último párrafo: 
«Constatamos con satisfacción que la idea espírita hace evidentes progresos en Río 
de Janeiro, donde cuenta con numerosos representantes, fervorosos y abnegados. El 
pequeño opúsculo El Espiritismo en su más simple expresión, publicado en lengua 
portuguesa, ha contribuido mucho para divulgar allí los verdaderos principios de la 
Doctrina».

Kardec hace constar en la RE oct. 1863–II: Entierro de un espírita en la fosa 
común, pág. 298, que el Sr. Canu era en ese momento secretario de la Société 
Parisienne des Études Spirites (SPEE), al informar el Codificador que Canu estuvo 
presente –junto al entonces vicepresidente de la SPEE (1863), el Sr. d’Ambel [cf. 
NT 260 de 1861]– en las exequias del Sr. Costeau, antiguo miembro de la Société 
(véase tb. El Cielo y el Infierno, Ejemplos, cap. II: Espíritus felices - Antoine Costeau), 
inhumado el 12/09/1863 en el cementerio de Montmartre. Junto a la tumba de 
Antoine Costeau, el Sr. Alexandre Canu –que antiguamente era un profundo 
materialista– hace una emocionante alocución doctrinaria.

También hay una interesante referencia al Sr. Canu en la RE jul. 1863–II a: 
Carácter filosófico de la Sociedad Espírita de París – Pedidos de admisión – Carta del Sr. 
Hermann Hobach, pág. 201, quien escribe a Kardec en dicha correspondencia que 
él [Hobach] es amigo de Canu: «(...) mi amigo, el Sr. Canu, es vuestro colega (...)», 
dando a entender que es colega de magisterio, ya que el propio Rivail era un emérito 
Profesor, Educador y también Traductor [cf. las Notas del traductor 241 y 530 de 
la Revista del Año 1860, junto con el Anexo 2 de dicho año, pág. 400 {507}, que 
contiene el frontispicio original de la Traducción histórica del Profesor H. L. D. Rivail, 
del francés al alemán].
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Acerca del Sr. Canu, el Dr. Sylvino Canuto Abreu ofrece también interesantes 
informaciones en la obra de su autoría: “El Libro de los Espíritus y su tradición 
histórica y legendaria”, que transcribimos textualmente [RB 268 a]:

«(...) los señores Leclerc y Canu, capitalistas y arrendatarios, tenían varios 
negocios; (...) Leclerc y Canu tenían el apodo de brésiliens, lo que los enorgullecía. 
Habían viajado al Brasil en 1842, en calidad de componentes de un traslado de cien 
familias francesas contratadas por Don Pedro II para fundar, mediante el sistema 
socialista de Fourrier, la Colônia do Sahy, en Santa Catarina. Se trataba de familias 
que habían sido seleccionadas por sus credenciales espiritualistas, por el profesor 
Jobard, Presidente Perpetuo del Museo Industrial de Bruselas, fundador de la 
Escuela de Magnetismo Espiritualista de Bélgica (...). Los condujo al Brasil en un 
navío francés el Dr. Benoit Mure –Bento Mure–, introductor de la Homeopatía 
y del Magnetismo Espiritualista en ese país, y fundador en Río de Janeiro de la 
Escuela Hahnemanniana en su etapa inicial. Poco después, en 1843, primero Canu 
y luego Leclerc se alejaron de la Colônia do Sahy porque consideraron que el proyecto 
socialista de Fourrier era irrealizable. Tuvieron la suerte de prosperar en la Corte. 
Canu, viudo y profesor de francés, contrajo nuevas nupcias con una brasileña rica 
y regresó con ella a París en 1846. Leclerc se dedicó a la compra y venta de vituallas 
para navíos y regresó con una sólida posición económica a su patria en 1854, pero 
dejó descendientes en el Brasil».

Canuto Abreu continúa inspirado, escribiendo en su obra ya citada: «Una vez 
reunidos sus invitados, Rivail se ubicó de pie junto al hogar del comedor, desde 
donde podía abarcar con la mirada la sala de visitas y parte del estudio.

(...) –Deseo explicarles el principal motivo de esta recepción. (...) –Este día, 
en que ve la luz El Libro de los Espíritus, Gabi y yo queremos testimoniar nuestro 
profundo reconocimiento a quienes, de un modo u otro, han contribuido para la 
preparación y el lanzamiento de esta obra, (...). Llegamos así al día en que el Sr. 
Baudin captó mi interés en la mediumnidad de Caroline –que hacía mover la cestita 
escribiente en casa de madame de Plainemaison–, y con la sinceridad cautivante 
que lo distingue me invitó a frecuentar sus sesiones de los miércoles y los sábados. 
Al día siguiente, Gabi y yo nos dirigimos a la rue Rochechouart, nº 7, donde por 
entonces vivía la familia Baudin. Fue el inolvidable miércoles 1º de agosto de 
1855 (...). –En casa del señor Baudin conocí a los buenos amigos señores Canu, 
Leclerc y Clément, junto con sus respectivas esposas. Todos ellos eran médiums. (...) 
Entonces, además de los señores Japhet y Roustan, médiums intuitivos, prestaron su 
relevante colaboración la señora Canu, sonámbula inconsciente; su marido, médium 
parlante; (...)».

Sobre el sociólogo, economista y filósofo francés François Marie Charles 
Fourier (1772-1837), téngase a bien consultar nuestras Notas del Traductor 36 y 124 
de la Revista Espírita del Año 1860 [RB 266 j].

Acerca de Benoît-Jules Mure, el Dr. Benito Mure (Lyon, Francia, 04/05/1809 
– El Cairo, Egipto, 04/06/1857), cf. la RE nov. 1858–IV b: Conversaciones familiares 
del Más Allá – El Dr. Mure, págs. 305-307 {387-389}, y las N. del T. 188, 189, 249, 
250, 251, 252 y 253 de la Revista Espírita del Año 1858 [RB 194 a-i].
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Sobre el mecánico Charles-Julien Leclerc (Francia, 1809 – París, 02/12/1866), 
médium y miembro de la SPEE, cf. la RE ene. 1867–VI: Necrología – El Sr. Leclerc, 
págs. 27-30, y la RE ene. 1867–VI a: Necrología – El Sr. Leclerc - Alocución de Allan 
Kardec junto a la tumba del Sr. Leclerc, págs. 27-28.

Finalmente, acerca del Sr. Jean-Baptiste-Ambroise Marcellin Jobard (1792-
1861), v. nuestras NT 186 y 187 del referido Año 1858. Aquellas familias que habían 
sido seleccionadas por sus creencias espiritualistas, por el ingeniero e industrial Jobard, 
se establecieron en el Falansterio del Saí, llamado también Colonia Industrial del Saí, 
en la embocadura del río Saí con el río São Francisco, en Santa Catarina, Brasil. (RE 
ene. 1861–IV +: Carta sobre la incredulidad [1ª Parte] – Nota de Allan Kardec, pág. 
15 {48}.)

61	 Ese profundo pensamiento, puesto en práctica por el Sr. Canu con sus amigos no 
espíritas, se encuentra sabiamente registrado en el ítem 19 de Le Livre des Médiums 
(1ª Parte, cap. III: Método), de Allan Kardec, con letras de imprenta en el original 
francés. (RE ene. 1861–IV +: Carta sobre la incredulidad [1ª Parte] – Nota de Allan 
Kardec, pág. 16 {48}.)

62	 El Sr. Alexandre Canu se refiere a El Libro de los Médiums, de Allan Kardec, Obra 
lanzada en París el martes 15 de enero de 1861. (RE ene. 1861–IV +: Carta sobre la 
incredulidad [1ª Parte] – Dirigida por el Sr. Alexandre Canu a un amigo [París, 10 de 
noviembre de 1860], pág. 16 {48}.)

63	 Trátase del Sr. L..., de Troyes (capital del Departamento de Aube), suscriptor y 
corresponsal de la Revue Spirite, y testigo ocular de los hechos. El Sr. L... es nombrado 
con dicha inicial en este artículo, en la pregunta Nº 12 de la RE ene. 1861–V d: El 
Espíritu golpeador de Aube – Preguntas al Espíritu golpeador (médium: Srta. Eugénie), 
pág. 28 [cf. la próxima NT 66], cuando L... quería magnetizar al hijo del Sr. R..., 
joven médium obsesado de Aube. Véanse mayores informaciones sobre el Sr. L... en las 
Notas del Traductor números 563 y 570 del Año 1860 [RB 266 b], y en la N. del T. Nº 
3 de la Revista Espírita de este Año 1861. El presente artículo de la Revista ha de ser 
remitido por Allan Kardec en La Génesis (Nota al ítem Nº 43 del capítulo XIV) y en 
las NT 13, 37, 177 y 201 de nuestra traducción de la Revista Espírita del Año 1858 
[RB 194 a-j]. (RE ene. 1861–V: El Espíritu golpeador de Aube, pág. 23 {56}.)

64	 Las páginas 64 y 65 de la biobibliografía Allan Kardec, volumen II, registran lo 
siguiente [RB 190 c-j], junto a nuestras NT 17, 18 y 19 de AK II: «(...) Por ocasión 
de su extenso Viaje Espírita en 1862, el Codificador también visitó, además de estar 
en la comuna de Morzine, el Departamento de Aube, donde se encontró con el 
joven obsesado que (...) había sido el eje de los fenómenos de tiptología y que atrajo 
la atención de la prensa. Kardec escuchó del padre del joven y de testigos oculares la 
confirmación de los hechos que él había narrado en la RE ene. 1861–V: El Espíritu 
golpeador de Aube, págs. 23-29 {56-63}. (...) Con esta postura, se observa el extremo 
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cuidado que el maestro de Lyon ponía en el estudio de los hechos, investigándolos 
hasta en el local de origen».

Finalmente, el presente artículo será citado en la RE ene. 1863–I +: Estudio 
sobre los posesos de Morzine – Causas de la obsesión y medios de combatirla (Segundo 
artículo), págs. 1-9, comuna francesa visitada por el misionero de la Codificación 
en el contexto del 3º y gran Viaje Espírita en 1862. (RE ene. 1861–V: El Espíritu 
golpeador de Aube, pág. 23 {56}.)

65	 Sobre las manifestaciones ocurridas en la ciudad de Bergzabern (en el Palatinado: 
Baviera renana, actual Alemania, a aprox. 10 km de Wissembourg, Francia, en la 
frontera), léanse los 3 artículos en serie (+) de la Revista Espírita del Año 1858: la 
RE may. 1858–II +: El Espíritu golpeador de Bergzabern – Primer artículo, págs. 125-
131 {172-179}; la RE jun. 1858–II +: El Espíritu golpeador de Bergzabern – Segundo 
artículo, págs. 153-163 {205-216}, y la RE jul. 1858–III +: El Espíritu golpeador de 
Bergzabern – Tercer artículo, págs. 184-186 {242-245}. Cf. tb. la Nota del Traductor 
Nº 564 de la Revista del Año 1860 [RB 266 k]; la N. del T. 7 del Año 1859 [RB 
227 a-e], y la NT 251 del Año 1858 [RB 194 a-k]. (RE ene. 1861–V a: El Espíritu 
golpeador de Aube – Carta de un suscriptor de la Revue Spirite [el Sr. L..., de Troyes], 
pág. 23 {56}.)

66	 Se trata del Sr. L..., de Troyes, conforme nuestra anterior NT 63. (RE ene. 1861–V 
d: El Espíritu golpeador de Aube – Preguntas al Espíritu golpeador [médium: Srta. 
Eugénie], pág. 28 {62}.)

67	 Léase particularmente el capítulo entero XXIII (Sobre la obsesión) de El Libro de los 
Médiums, de Allan Kardec, Obra que acababa de ser lanzada en el presente mes de 
enero de 1861 y que ha tenido excelentes resultados, así como continúa teniéndolos 
a través de los años. (RE ene. 1861–V e: El Espíritu golpeador de Aube – Nota final 
de Allan Kardec, pág. 29 {62}.)

68	 Ser o no ser: ésta es la cuestión. Célebre frase de Hamlet, personaje del poeta y 
actor inglés William Shakespeare (1564-1616), famoso dramaturgo que escribió 
The Tragical History of Hamlet, Prince of Denmark (La trágica historia de Hamlet, 
príncipe de Dinamarca), tragedia compuesta entre 1599 y 1601, cuya pieza teatral 
ha sido representada innumerables veces en todo el mundo. Cf. la Nota del Traductor 
Nº 25 de este Año 1861, en la cual indicamos la continuación del presente artículo 
de la Revista Espírita. (RE ene. 1861–VI a +: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus 
– Los tres prototipos [Sociedad, 14 de diciembre de 1860; médium: Sr. Alfred Didier], 
por el Espíritu Gérard de Nerval, pág. 29 {63}.)

69	 Tartuffe ou l’Imposteur (Tartufo o el impostor), famosa comedia en 5 actos, estrenada 
en 1664 y escrita en versos alejandrinos por Jean-Baptiste Poquelin (1622-1673), 
célebre dramaturgo y actor francés, más conocido como Molière (cf. las NT 116, 
120 y 179 de este Año 1861). (RE ene. 1861–VI a +: Enseñanzas espontáneas de los 
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Espíritus – Los tres prototipos [Sociedad, 14 de diciembre de 1860; médium: Sr. Alfred 
Didier], por el Espíritu Gérard de Nerval, pág. 29 {63}.)

70	 Dom Juan ou le Festin de pierre (Don Juan), célebre tragicomedia de Molière en 
5 actos, estrenada en 1665 y basada en la obra del dramaturgo español Tirso de 
Molina (1579-1648), intitulada: El burlador de Sevilla y convidado de piedra (1630). 
Don Juan es una leyenda sevillana que se difundió en diversos países, como Francia, 
Inglaterra, Polonia y la antigua Checoslovaquia. Además de haber inspirado a 
Molière, inspiró a Lorenzo da Ponte (autor del libreto Don Giovanni, de Mozart, 
drama en 2 actos que tuvo su estreno en 1787, en Praga, con el título El libertino 
castigado o Don Juan), inspirando también a Azorín, Marañón, lord Byron [cf. la NT 
334 de 1861], Espronceda, Pushkin, Zorrilla y a muchos otros autores.

La siguiente y valiosa referencia a las mesas giratorias y a la estatua del 
Comendador, hecha por el Espíritu Gérard de Nerval en las páginas 29-30 {63}, es 
realmente digna de nota, cuando dice textualmente: «Don Juan no cree en nada, ni 
siquiera en Dios: solamente cree en sí mismo. En este emblema famoso de Don Juan 
y de la estatua del Comendador, ¿nunca os pareció ver el escepticismo ante las mesas 
giratorias, o el Espíritu humano corrompido frente a la más brutal manifestación? 
Hasta el presente, el mundo no ha visto en ello sino una figura completamente 
humana; ¿creéis que no falta ver y comprender en ello algo más? ¡Cómo el genio 
inimitable de Molière no tuvo en esta obra el sentimiento del buen sentido sobre 
los hechos espirituales, como siempre lo tenía para con los defectos de este mundo!»

La escena del Comendador, asesinado por Don Juan (Don Giovanni), es una de 
las más importantes e impactantes de la ópera Don Giovanni, ya que el Comendador 
vuelve en Espíritu para conversar con Don Juan, después de que éste lo hubo 
desafiado –junto a la estatua del Comendador– a que viniera a cenar con él. [Cf. 
nuestra NT 119 de este Año 1861.] Finalmente, el Espíritu Molière se comuncia en 
la RE mar. 1867–VIII a: Disertaciones espíritas – Comunicación colectiva (Espíritu 
Molière - Grupo Desliens, 6 de diciembre de 1866; médium: Sr. Bertrand), pág. 83. 
(RE ene. 1861–VI a +: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus – Los tres prototipos 
[Sociedad, 14 de diciembre de 1860; médium: Sr. Alfred Didier], por el Espíritu Gérard 
de Nerval, pág. 29 {63}.)

71	 El Espíritu Nerval agrega lo siguiente en la RE feb. 1861–VII f +: Los tres prototipos 
– Continuación (Sociedad, 21 de diciembre de 1860; médium: Sr. Alfred Didier), por 
el Espíritu Gérard de Nerval, pág. 62 {103}: «(...) los delicados son desdichados, ha 
dicho La Fontaine, que yo he olvidado de poner al lado de Molière (...)», haciendo 
referencia a Jean de La Fontaine (1621-1695), célebre fabulista, poeta y cuentista 
francés (cf. las NT 15, 115, 116, 118 y 150 de este Año 1861). Cf. tb. la RE feb. 
1861–I a: Boletín de la SPEE – Resumen de las Actas - Viernes 21 de diciembre de 
1860: sesión particular (Trabajos de la sesión, ítem 1º), pág. 33, y las N. del T. 76 y 
69 de 1861. (RE ene. 1861–VI a +: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus – Los 
tres prototipos [Sociedad, 14 de diciembre de 1860; médium: Sr. Alfred Didier], por el 
Espíritu Gérard de Nerval, pág. 29 {63}.)
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72	 El Diablo enamorado (1772), obra de la autoría de Jacques Cazotte (Dijón, Francia, 
17/10/1719 – París, 25/09/1792), escritor y médium francés, que también escribió 
El gabinete de las hadas (1742), Cuentos árabes, etc., siendo uno de los primeros 
exponentes de la llamada literatura fantástica francesa, seguido por los escritores 
Charles Nodier (1780-1844), Prosper Mérimée (1803-1870), Gérard de Nerval 
(1808-1855), etcétera (cf. la próxima NT 79). Como ya hemos registrado en 
nuestra N. del T. 220 a la Revista Espírita del Año 1858 [RB 194 a-h], el narrador 
historiográfico, poeta y crítico francés Jean-François de La Harpe (1739-1803), 
miembro de la Academia Francesa, en su libro Prophétie de Cazotte [Profecía de 
Cazotte] le asigna a Jacques Cazotte una profecía realizada en el año 1788 sobre la 
Revolución Francesa (1789) y acerca del género de muerte de varias personalidades 
célebres que habrían de desencarnar en dicha Revolución.

La Enciclopedia Mirador Internacional [RB 8 a-m] informa lo siguiente sobre 
Jacques Cazotte: «Fue comisario del gobierno real en Martinica. En sus últimos 
años Cazotte se convirtió a la doctrina mística de los Iluminados y fue un adepto 
intransigente de la monarquía. Por eso fue preso y condenado a muerte por un 
tribunal de la Revolución». Murió guillotinado en París, en la Place du Carrousel.

Finalmente, cf. las Notas del Traductor números 5 y 13 de la Revista Espírita 
de este Año 1861 y tb. El Libro de los Espíritus, los capítulos VIII (Emancipación 
del alma) y IX (Intervención de los Espíritus en el mundo corporal) del Libro Segundo, 
especialmente los subcapítulos Doble vista [cuestiones 447 a 454a] y Presentimientos 
[522 a 524], respectivamente, y el cap. X (Ley de Libertad) del Libro Tercero, 
particularmente el subcapítulo Conocimiento del futuro [868 a 871]. (RE ene. 1861–
VI b: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus – Cazotte [médium: Sr. Alfred Didier], 
por el Espíritu Cazotte, pág. 30 {64}.)

73	 Texto histórico del Espíritu Channing, cuya comunicación también consta en 
Le Livre des Médiums (cap. XXXI, disertación X), con pocas variaciones y con 
otro título: Sobre los médiums, pero sin mención del apellido de la médium: Srta. 
Huet, cuyo nombre era Honorine [RB 2 a-b]. Acerca del pastor, teólogo y escritor 
norteamericano William Ellery Channing (1780-1842), téngase a bien consultar 
nuestras Notas del Traductor números 236 y 541 de la Revista Espírita del Año 1860. 
Cf. tb. las N. del T. 18 y 220 de este Año 1861. (RE ene. 1861–VI c: Enseñanzas 
espontáneas de los Espíritus – La voz del ángel guardián [médium: Srta. Huet], por el 
Espíritu Channing, pág. 32 {66}.)

74	 En el original francés no hay mención del mes ni del año. (Nota Nº 2 de 1861 de la 
USFF: Union Spirite Française et Francophone, pág. 33 {69}.)

75	 Léanse ambos artículos en serie (+) en la RE ene. 1861–VI a +: Enseñanzas espontáneas 
de los Espíritus – Los tres prototipos (Sociedad, 14 de diciembre de 1860; médium: Sr. 
Alfred Didier), por el Espíritu Gérard de Nerval, págs. 29-30 {63-64}, y en la RE feb. 
1861–VII f +: Los tres prototipos – Continuación (Sociedad, 21 de diciembre de 1860; 
médium: Sr. Alfred Didier), por el Espíritu Gérard de Nerval, págs. 62-64 {103-105}, 
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junto con la Nota del Traductor Nº 68 (Hamlet), la N. del T. 69 (Tartufo) y la NT 
70 (Don Juan) de la Revista Espírita de este Año 1861. (RE feb. 1861–I a: Boletín 
de la SPEE – Resumen de las Actas - Viernes 21 de diciembre de 1860: sesión particular 
[Trabajos de la sesión, ítem 1º], pág. 33 {69}.)

76	 Al respecto, léase nuestra anterior Nota del Traductor Nº 71. (RE feb. 1861–I a: 
Boletín de la SPEE – Resumen de las Actas - Viernes 21 de diciembre de 1860: sesión 
particular [Trabajos de la sesión, ítem 1º], pág. 33 {69}.)

77	 Torcuato Tasso (Sorrento [cerca de Nápoles], Italia, 11/03/1544 – Roma, 25/04/1595), 
llamado el Tasso: poeta italiano de la época de la Contrarreforma, autor del poema épico 
Rinaldo (1562) y de la gran epopeya Jerusalén libertada (1575), que ha sido comparada 
con la Eneida [RB 12 b-f ] y que ha inmortalizado su nombre. Escribió también Aminta 
(1572), la Jerusalén conquistada (1593), la comedia Intrigas de amor, madrigales de 
sutilidad encantadora, sonetos y canciones, etc. La vida de Torcuato (o Torquato) Tasso 
llamó la atención de numerosos escritores y artistas; en 1790, el escritor, dramaturgo 
y poeta alemán Goethe se inspiró en la tormentosa vida de Torcuato Tasso y compuso 
una tragedia en cinco actos, intitulada: El Tasso. El poeta inglés lord Byron (1788-
1824) publicó el poema The Lament of Tasso (Las lamentaciones del Tasso) en 1817 [cf. 
la NT 334 de este Año 1861]. En 1833 se compuso la ópera Torquato Tasso, con libreto 
de Jacopo Ferretti y música de Gaetano Donizetti, etc. (RE feb. 1861–I a: Boletín 
de la SPEE – Resumen de las Actas - Viernes 21 de diciembre de 1860: sesión particular 
[Trabajos de la sesión, ítem 1º], pág. 33 {69}.)

78	 Lady Esther Lucy Stanhope (Chevening [Kent], Inglaterra, 12/03/1776 – Djoun, 
Siria, 23/06/1839), aristócrata, viajera y exploradora inglesa, recordada por ser 
considerada la Reina blanca de Palmira, en Siria. Ha sido sobrina del célebre primer 
ministro británico William Pitt, el Joven (1759-1806), del cual fue su secretaria 
durante varios años. Después de la muerte de éste, lady Esther (o Hester) Stanhope 
viajó al Oriente, donde conoció Turquía, Egipto, Líbano, Siria, etc., sintiéndose 
muy atraída por las costumbres y el estilo de vida de los beduinos de Damasco 
–capital de Siria–, adoptando su vestuario, sus modales y estableciéndose en 1813 
en Palmira (distante a 200 km de Damasco), ciudad que ayudó a desarrollar y a 
progresar políticamente. Lady Esther Stanhope ha sido biografada por su médico 
particular, Charles L. Meryon, cuyas publicaciones póstumas sobre ella han sido las 
siguientes: Memorias de Lady Hester Stanhope (1845) y Viajes de Lady Hester Stanhope 
(1846).

También el escritor, poeta y político francés Alphonse de Lamartine (1790-
1869) se refirió a ella en su Voyage en Orient (1832-1833, Viaje al Oriente). 
Finalmente, cf. el registro de la evocación de lady Esther Stanhope en la RE feb. 
1861–I b: Boletín de la SPEE – Resumen de las Actas - Viernes 28 de diciembre de 
1860: sesión general (Trabajos de la sesión, ítem 2º), pág. 34. (RE feb. 1861–I a: 
Boletín de la SPEE – Resumen de las Actas - Viernes 21 de diciembre de 1860: sesión 
particular [Trabajos de la sesión, ítem 2º], pág. 33 {69}.)
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79	 Sobre el escritor y compositor alemán Ernst Theodor Amadeus Hoffmann (1776-
1822), uno de los grandes exponentes de la llamada literatura fantástica mundial (cf. 
la anterior NT 72), téngase a bien consultar nuestra Nota del Traductor Nº 25 a la 
Revista Espírita del Año 1859 [RB 227 a-f ], y tb. la próxima página 34 {71} de este 
Año 1861. (RE feb. 1861–I b: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas 
– Resumen de las Actas - Viernes 28 de diciembre de 1860: sesión general [Informes 
diversos, ítem 1º], pág. 33 {70}.)

80	 «El año 1860 ha sido eminentemente próspero para las ideas espíritas». Frase 
Kardeciana citada, por su histórica importancia, en la página 12 del Prólogo del 
traductor a la Revista Espírita de 1860, remitiendo dicho Prólogo al presente texto de 
la Revista de 1861. (RE feb. 1861–I b: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas – Resumen de las Actas - Viernes 28 de diciembre de 1860: sesión general 
[Informes diversos, ítem 3º], pág. 34 {70}.)

81	 RE feb. 1861–VII a: Enseñanzas de los Espíritus – El año 1860, por el Espíritu J.-J. 
Rousseau (Sociedad, 28 de diciembre de 1860; médium: Sra. de Costel), pág. 59 {99-
100} [junto con la NT 108 de este Año 1861]. Sobre el célebre pedagogo, filósofo y 
escritor suizo Jean-Jacques Rousseau (1712-1778), cf. las Notas del Traductor números 
174 y 175 de la Revista Espírita del Año 1859, y tb. la N. del T. 544 de la Revista 
de 1860. (RE feb. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Resumen de las Actas - Viernes 28 
de diciembre de 1860: sesión general [Trabajos de la sesión, ítem 1º], pág. 34 {71}.)

82	 Jacques Necker (Ginebra, Suiza, 30/09/1739 – Coppet [cantón de Vaud], Suiza, 
09/04/1804), fue un hacendista y político suizo, padre de Anne-Louise Germaine 
Necker, baronesa de Staël-Holstein, célebre escritora francesa, más conocida como 
Madame de Staël (París, Francia, 22/04/1766 – Ídem, 14/07/1817), Espíritu que se 
comunicó con Allan Kardec en la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas, conforme 
la RE nov. 1858–IV c: Conversaciones familiares del Más Allá – Madame de Staël 
(Sociedad, 28 de septiembre de 1858; médium: Srta. Eugénie), págs. 307-309 {389-
392} [cf. la Nota del Traductor Nº 256 del Año 1858]; según la RE mar. 1860–VII 
b: Dictados espontáneos – Felicidad (Sociedad, 10 de febrero de 1860; médium: Srta. 
Eugénie), por el Espíritu Staël, págs. 94-95 {134-135} [cf. las N. del T. 123 y 157 de 
la Revista Espírita de 1860], y tb. la RE ago. 1861–VI i: Disertaciones y enseñanzas 
espíritas – La aurora de los nuevos días (Sociedad Espírita de París; médium: Sra. de 
Costel), por el Espíritu Staël, pág. 256 {334}. [cf. las NT 87 y 339 de este Año 1861].

En 1764 Necker se casó con la escritora y moralista suiza Suzanne Curchod 
(1737-1794), en cuyo salón literario brilló su hija, la futura Madame de Staël, salón 
frecuentado por las figuras más distinguidas de la época: Buffon (1707-1788), el 
abate Mably (1709-1785), Diderot (1713-1784), el abate Raynal (1713-1796), 
Saint-Lambert (1716-1803), d’Alembert (1717-1783), Marmontel (1723-1799), el 
barón von Grimm (1723-1807), Morellet (1727-1819), Chastellux (1734-1788), 
Gibbon (1737-1794), Bernardin de Saint-Pierre (1737-1814), La Harpe (1739-
1803), etc., además de notables mujeres de su tiempo, como Madame du Deffand 
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(1697-1780), Madame Geoffrin (1699-1777), etcétera [cf. tb. la NT 152 de este 
Año 1861].

Madame de Necker y su célebre salón literario proporcionaban amenos ratos 
a Jacques, su marido, al que ayudó a soportar las vicisitudes de su carrera política.

La Sra. de Necker hizo muchas y buenas obras y fundó un hospital [RB 12 
b-g], dejando registrados los siguientes escritos: Memoria acerca del establecimiento 
de los hospitales, Las inhumaciones precipitadas, Reflexiones acerca del divorcio, etc. Por 
otro lado, sobre el Hospital Necker, téngase a bien consultar la RE ene. 1860–II: El 
Magnetismo ante la Academia, pág. 9 {31}.

Jacques Necker fue ministro de Estado del rey Luis XVI, en tres ocasiones: 
entre 1776-1781, 1788-1789 y 1789-1790. Se enfrentó a la aristocracia e intentó 
resolver la crisis política y financiera que aquejaba al antiguo régimen francés [RB 
14 g]. Publicó una memoria sobre el estado de la hacienda nacional, acusando a los 
culpables. Éstos debilitaron la confianza que el rey tenía en Necker, quien tuvo que 
dimitir; pero fue llamado nuevamente en 1788, siendo destituido el 11/07/1789 y 
restituido el 16/07/1789, en el contexto histórico, político y social de la Revolución 
Francesa.

Publicó ensayos de política financiera y de moral política liberal. Necker es 
autor del célebre Compte rendu, y asimismo escribió un Tratado de la administración 
de la Hacienda de Francia.

Los escritos de Jacques Necker han sido recopilados por su nieto en las Œuvres 
complètes de M. Necker, publiées par M. le Baron de Staël, son petit-fils (París, 1820-
1821, Obras Completas de Necker, publicadas por su nieto, el barón de Staël, en 15 
volúmenes, in 8º, editores Treuttel et Würtz). Dicho recopilador, el barón de Staël 
(nieto), llámase Auguste Louis de Staël-Holstein (1790-1827) y es el hijo mayor de 
Madame de Staël y del diplomático y barón sueco Erik Magnus de Staël-Holstein 
(1749-1802). Auguste Louis también recopiló las Obras Completas de su madre: 
Œuvres complètes de Mme la Baronne de Staël-Holstein, publiées par son fils, précédées 
d’une notice sur le caractère et les écrits de Mme de Staël, par Mme Necker de Saussure 
(París, Estrasburgo y Londres, 1820-1821, Obras Completas de la baronesa Madame 
de Staël-Holstein, publicadas por su hijo, precedidas por una noticia sobre el carácter y 
los escritos de Madame de Staël, por Madame Necker de Saussure, en 17 volúmenes, 
in 8º, editores Treuttel et Würtz). Madame Albertine-Adrienne Necker de Saussure 
(1766-1841) ha sido la prima de Madame de Staël.

Finalmente, sobre la aclaración que el Espíritu Madame de Staël hace de las 
palabras del Espíritu de su padre, léase la RE feb. 1861–I c: Boletín de la Sociedad 
Parisiense de Estudios Espíritas – Resumen de las Actas - Viernes 4 de enero de 1861: 
sesión particular (Trabajos de la sesión, ítem 1º), pág. 36 {72}, junto con la próxima 
NT 87. (RE feb. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Resumen de las Actas - Viernes 28 de 
diciembre de 1860: sesión general [Trabajos de la sesión, ítem 1º], pág. 34 {71}.)

83	 Cf. la RE feb. 1861–VII b: Enseñanzas de los Espíritus – El año 1861, por el Espíritu 
san Luis (Sociedad, 28 de diciembre de 1860), pág. 60 {100}, junto con la NT 544 
del Año 1860 y la NT 109 de este Año 1861. (RE feb. 1861–I b: Boletín de la SPEE 
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– Resumen de las Actas - Viernes 28 de diciembre de 1860: sesión general [Trabajos de la 
sesión, ítem 1º], pág. 34 {71}.)

84	 RE feb. 1861–VI: Cuestiones y problemas diversos – Respuestas del Espíritu san Luis, 
págs. 57-58 [cf. la NT 106 de este Año 1861]. Cf. tb. la Nota del Traductor Nº 73 en 
la RE mar. 1858–II: Júpiter y algunos otros mundos, pág. 71, junto con las N. del T. 
67, 298 y 299 de ese Año 1858. Al respecto, cf. tb. la NT 41 de la Revista Espírita 
de 1859, y la NT 155 del Año 1860, donde remitimos a varios artículos sobre el 
planeta Júpiter y tb. a los raros Anexos de los dibujos mediúmnicos históricos {págs. 
449-457} del Año 1858. (RE feb. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Resumen de las 
Actas - Viernes 28 de diciembre de 1860: sesión general [Trabajos de la sesión, ítem 3º], 
pág. 34 {71}.)

85	 En este mes de febrero de 1861 aparece el último resumen de las actas del histórico 
Boletín de la SPEE - Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas [cf. la Referencia 
Bibliográfica Nº 199], el cual prestó notables servicios, Bulletin publicado 
mensualmente en París por Kardec, de 08/1859 a 02/1861, primero haciendo parte 
integrante de las páginas de la Revue Spirite y posteriormente como suplemento 
de la Revue, siendo 16 números, con 105 páginas en total (entre 4 a 10 págs. por 
número). Los argumentos expuestos por Allan Kardec al Dr. Kond... sobre el Boletín 
son realmente muy lúcidos. No sabemos exactamente si, después del mes de febrero 
de 1861, dichos Boletines fueron publicados por separado –algunos sostienen que 
son encartes actualmente perdidos– o si hubieron razones que llevaron al insigne 
Codificador a interrumpir la publicación dentro y fuera de las páginas de la Revista 
Espírita.

El escritor e historiador espírita Florentino Barrera afirma que el Bulletin de la 
Société Parisienne des Études Spirites dejó de publicarse en febrero de 1861 [RB 1 q]. 
Lo que sí sabemos es que Allan Kardec expresaba que tenía poco espacio físico en 
la Revista para desarrollar determinados asuntos, como constatamos en la RE ene. 
1860–VII c: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas – Viernes 16 de 
diciembre de 1859: sesión particular (Pedidos de admisión), pág. 30 {55}:

«A propuesta del Sr. Allan Kardec, la Sociedad decide que el Boletín de sus 
sesiones será publicado, en lo sucesivo, como un suplemento de la Revista, a fin de 
que el mismo no se publique en detrimento de las materias habituales del periódico. 
En razón de esta adición, cada número será aumentado en aproximadamente cuatro 
páginas, cuyos gastos quedarán a cargo de la Sociedad» [RB 199 g]. El maestro de 
Lyon también escribe lo siguiente en la RE abr. 1863–IX: A los lectores de la Revista 
Espírita, pág. 132: «Desde hace algún tiempo las circunstancias nos han forzado a 
dar más desarrollo a los artículos de fondo y a restringir las comunicaciones espíritas, 
por la necesidad de hacer ciertas refutaciones de actualidad. (…)» [Cf. tb. las NT 
493, 494 y 499 de 1861.]

Dichos Boletines han desempeñado un papel importantísimo –dentro y fuera 
de la Société– durante el año y medio en que han circulado con la Revue Spirite, y 
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hoy son una abundante fuente de investigaciones doctrinarias y de descubrimientos 
de la rica historia del Espiritismo.

Por nuestra parte, cada vez que ponemos en las Notas del Traductor que este 
artículo o que aquella disertación de la Revista son textos históricos, nos referimos 
a que innumerables artículos de la Revue han sido aprovechados –de forma literal o 
parcial– en todas las Obras de la Codificación y en los demás libros suplementarios, 
como ya lo hemos detallado en las Notas del Traductor números 70, 114, 354 y 375 
de la Revista Espírita del Año 1859; en las N. del T. 197, 245, 466, 498, 508, 509, 
537, 541, 547, 596, 597, 598 y 599 del Año 1860, y en la NT 73 de este Año 1861. 
Otras noticias sobre los Boletines de la SPEE pueden ser encontradas en las NT 139, 
191, 355 y 415 del Año 1859; en la NT 52 de 1860, y en las NT 7, 14, 17 y 91 de 
este Año 1861. (RE feb. 1861–I c: Boletín de la SPEE – Resumen de las Actas - Viernes 
4 de enero de 1861: sesión particular [Informes diversos, ítem 1º], pág. 35 {72}.)

86	 Cf. la biobibliografía Allan Kardec: el Educador y el Codificador, de Zêus Wantuil y 
Francisco Thiesen, página 443 del volumen I [AK I, 443]. (RE feb. 1861–I c: Boletín 
de la SPEE – Resumen de las Actas - Viernes 4 de enero de 1861: sesión particular 
[Informes diversos, ítem 2º], pág. 36 {72}.)

87	 Cf. nuestra anterior NT 82 sobre Jacques Necker y Madame de Staël. (RE feb. 
1861–I c: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas – Resumen de las 
Actas - Viernes 4 de enero de 1861: sesión particular [Trabajos de la sesión, ítem 1º], pág. 
36 {72}.)

88	 Al respecto, cf. la N. del T. 25 [párrafo 2º] de este Año 1861 y tb. la RE feb. 1861–
VII d: Enseñanzas de los Espíritus – Sobre el mismo tema [El año 1861], por el Espíritu 
León X (Sociedad, 14 de diciembre de 1860; a través de otro médium), pág. 60, junto 
con la NT 111 de 1861. (RE feb. 1861–I c: Boletín de la Sociedad Parisiense de 
Estudios Espíritas – Resumen de las Actas - Viernes 4 de enero de 1861: sesión particular 
[Trabajos de la sesión, ítem 2º], pág. 36 {73}.)

89	 El asesino del monseñor Marie Dominique Auguste Sibour (Saint-Paul-Trois-
Châteaux [Drôme], Francia, 04/08/1792 – París, 03/01/1857) ha sido el joven 
sacerdote Jean-Louis Verger (Neuilly-sur-Seine [actual área metropolitana de París], 
20/08/1826 – París, 30/01/1857), que hirió mortalmente al monseñor Sibour 
cuando éste salía de la iglesia Saint-Étienne-du-Mont, conforme nos informa Allan 
Kardec en la 2ª Parte de El Cielo y el Infierno, cap. VI: Criminales arrepentidos – 
Verger (asesino del arzobispo de París).

Jean-Louis Verger fue condenado a muerte el 17/01/1857 y ejecutado 
en el cadalso el 30/01/1857, en la Plaza de la Roquette (París). El asesinato fue 
cometido con un puñal, el sábado 3 de enero de 1857 (día de la fiesta de santa 
Genoveva, patrona de París, en la celebración anual en la iglesia de San Esteban 
del Monte), porque el arzobispo Sibour había dispuesto la interdicción de Verger 
como sacerdote, prohibiéndole el ejercicio de sus funciones el 12/12/1856; un año 
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y cuatro meses antes de este hecho, en agosto de 1855, Verger había recibido de 
otro superior eclesiástico la suspensión en sus licencias como cura, por causa de su 
incalificable conducta y por disentir de algunos dogmas de la iglesia. Verger ejercía 
su curato desde el 25 de mayo de 1850 en Guercheville (en la región de Isla de 
Francia, Departamento del Sena y Marne, distrito de Fontainebleau).

El monseñor Sibour fue arzobispo de París de 1848 a 1857; en 1853 celebró 
el casamiento de Napoleón III, quien lo había nombrado senador el año anterior. 
El sucesor del monseñor Sibour, como arzobispo de París, ha sido François-Nicolas-
Madeleine, cardenal Morlot (Langres, Francia, 28/12/1795 – París, 29/12/1862), 
conocido también por los espíritas por sus profundas comunicaciones mediúmnicas 
en El Evangelio según el Espiritismo (capítulos V y XVII) y en la Revista Espírita 
(abril y diciembre de 1863).

Finalmente, el Espíritu Sibour participa de una interesante comunicación 
colectiva en la Revue Spirite, registrada en la RE mar. 1867–VIII a: Disertaciones 
espíritas – Comunicación colectiva (Espíritu Sibour – Grupo Desliens, 6 de diciembre 
de 1866; médium: Sr. Bertrand), pág. 84. (RE feb. 1861–I c: Boletín de la Sociedad 
Parisiense de Estudios Espíritas – Resumen de las Actas - Viernes 4 de enero de 1861: 
sesión particular [Trabajos de la sesión, ítem 3º], pág. 36 {73}.)

90	 Cf. la RE feb. 1858–VIII +: El Sr. Home – Primer artículo, págs. 58-63 {92-97}; la 
RE mar. 1858–VII +: El Sr. Home – Segundo artículo, págs. 88-91 {128-131}, y la 
RE abr. 1858–V +: El Sr. Home – Tercer artículo, págs. 117-119 {163-165}. Sobre 
el médium Daniel Dunglas Home (1833-1886) cf. tb. la Referencia Bibliográfica Nº 
325. (RE feb. 1861–II: El Sr. Squire, pág. 36 {73}.)

91	 Dicha teoría completa se encuentra en la 2ª Parte de Le Livre des Médiums –valiosa 
Obra lanzada por Allan Kardec el 15/01/1861–, capítulo II (Manifestaciones físicas - 
Mesas giratorias), cap. IV (Teoría de las manifestaciones físicas) y cap. V (Manifestaciones 
físicas espontáneas). [Cf. tb. la próxima NT 92]. Con respecto al médium y literato, 
Sr. Squire, cf. nuestra N. del T. 571 de la Revista Espírita del Año 1860, y las NT 
14 y 17 de este Año 1861. (RE feb. 1861–II: El Sr. Squire, pág. 38 {75}.)

92	 El Libro de los Médiums, ítems 72, 73, 74 (respuesta Nº 13), 75 a 81, 
respectivamente. Cf. tb. nuestra anterior NT 91. Por otra parte, en la página 41 
{78} del presente artículo serán citados los Espíritus Pascal y Bossuet; ambos han 
de ofrecer pensamientos muy profundos en la RE mar. 1867–VIII a: Disertaciones 
espíritas – Comunicación colectiva (Espíritu Pascal - Grupo Desliens, 6 de diciembre de 
1866; médium: Sr. Bertrand), pág. 83, y en la RE mar. 1867–VIII a: Disertaciones 
espíritas – Comunicación colectiva (Espíritu Bossuet - Grupo Desliens, 6 de diciembre 
de 1866; médium: Sr. Bertrand), pág. 84, respectivamente. (RE feb. 1861–II: El Sr. 
Squire, pág. 39 {76}.)

93	 Le Livre des Médiums, de Allan Kardec, 2ª Obra de la Codificación Espírita, publicada 
el martes [RB 7 u] 15 de enero de 1861 en París (editores Didier y Cía., Ledoyen y en 
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la oficina de redacción de la Revista Espírita), siendo que la edición fue impresa por 
P.-A. Bourdier y Cía., calle Mazarino Nº 30. Cf. nuestras NT 26, 99, 127 y 482 de este 
Año 1861. (RE feb. 1861–III: Escasez de médiums, pág. 42 {79}.)

94	 Cf. la biobibliografía AK II, pág. 283. (RE feb. 1861–III: Escasez de médiums, pág. 
44 {82}.)

95	 Este excelente trabajo de largo curso de Allan Kardec (03/10/1804 – 31/03/1869), 
citado por él mismo en esta Revista de 1861, ha de concretarse a mediados de 
marzo de 1869, cuando el emérito Codificador publica, como suplemento adjunto 
en la Revue Spirite de abril de 1869 –ya preparada por anticipación–, el Catalogue 
Raisonné des ouvrages pouvant servir à fonder une bibliothèque spirite 
(Catálogo Razonado de obras que pueden servir para fundar una biblioteca espírita), 
en el cual analiza más de 200 libros de autores espíritas, espiritualistas, etc., y hasta 
de adversarios de la Doctrina, como ya hemos registrado en nuestra NT 89 a la 
biobibliografía Allan Kardec: el Educador y el Codificador, volumen II, pág. 221 (AK 
II, 221, NT 89), que igualmente menciona el presente artículo de la RE feb. 1861–
III: Escasez de médiums, págs. 44-45 {79-84}.

Después de citar determinada obra en el Catálogo Razonado, el maestro de 
Lyon remite a la Revista Espírita para hacer sus debidas consideraciones y también 
sus sensatas refutaciones del libro o del pasaje examinado. Otras referencias posteriores 
al Catalogue Raisonné se encuentran en la RE dic. 1868–IV: Aviso, pág. 397, § 4º; 
en la RE abr. 1869–II: Librería Espírita, págs. 97-98; en AK I, 91, NT 43; en AK II, 
25, NT 3, y en AK II, 210, NT 82, Nota del Traductor (Nº 82 de AK II) en la que 
informamos que la 1ª edición de esta rara obra Kardeciana fue lanzada en París, con 
el sello editor de la Librairie Spirite et des Sciences Psychologiques. Finalmente, dicho 
opúsculo ha sido impreso en la tipografía de Rouge frères [Hermanos], Dunon y 
Fresné (rue du Four-Saint-Germain, 43), in 12º, con 32 páginas [RB 269]. (RE feb. 
1861–III: Escasez de médiums, pág. 44 {82}.)

96	 Sobre el Sr. Jules-Eudes de Catteville, marqués de Mirville (1802-1873), tenga a 
bien consultar nuestra Nota del Traductor Nº 344 de la Revista Espírita del Año 
1860, así como también la pág. 7 del Catalogue Raisonné [RB 269 a], en el cual 
Allan Kardec registra textualmente lo siguiente (en la 2ª parte: Obras diversas sobre el 
Espiritismo o complementarias de la Doctrina):

«El Sr. de Mirville ha sido uno de los primeros en afirmar y en probar el hecho 
de la existencia de los Espíritus y de sus manifestaciones. Su primera obra: De 
los Espíritus y de sus manifestaciones fluídicas, ha precedido a El Libro de los 
Espíritus, y ha contribuido inmensamente para la propagación de la idea, al abrir el 
camino de la Doctrina que habría de surgir más tarde. Es, pues, equivocadamente 
que ciertas personas consideran al autor como un antagonista; él se ha opuesto a la 
doctrina filosófica del Espiritismo en el sentido de que, según la opinión de la Iglesia 
Católica, solamente veía en esos fenómenos la obra exclusiva del demonio. Dejando 
a un lado esta conclusión, sus obras –principalmente la primera– son ricas en hechos 
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espontáneos muy instructivos, apoyados en pruebas auténticas». (Traducción nuestra 
del original francés. Cf. la NT 515 de este Año 1861 y la cita que Kardec hace del Sr. 
de Mirville, a respecto de la escuela demoníaca defendida por este último, en la RE 
dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, pág. 384 {484}.)

A título de información, la primera obra de Mirville citada: Des Esprits et de 
leurs manifestations fluidiques ha sido publicada en París en 1854. Los otros libros 
del marqués de Mirville, citados a continuación por Kardec en el Catálogo Razonado, 
son: Manifestations historiques (Manifestaciones históricas); Manifestations 
thaumaturgiques et des miracles (Manifestaciones taumatúrgicas y milagros), y 
Questions des Esprits (Cuestiones de los Espíritus). Finalmente, cf. tb. la N. del T. 455 
de este Año 1861. (RE feb. 1861–III: Escasez de médiums, pág. 44 {83}.)

97	 Al respecto de esta obra en 4 volúmenes, cf. el notable análisis crítico de Kardec en la 
RE sep. 1860–III +: Historia de lo Maravilloso en los tiempos modernos, por el Sr. 
Louis Figuier – Primer artículo, págs. 274-283 {353-363}, y en la RE dic. 1860–IV 
+: Historia de lo Maravilloso en los tiempos modernos, por el Sr. Louis Figuier – 
Segundo artículo (Ver la RE sep. 1860, pág. 274 {353}), págs. 369-377 {470-479}. 
(RE feb. 1861–III: Escasez de médiums, pág. 45 {83}.)

98	 Cf. AK II, 283, junto con la NT 131 de dicha biobibliografía y con la última 
sección (página 28) del Catalogue Raisonné: Obras contra el Espiritismo [RB 270 
a], remitiendo Kardec a las Revistas Espíritas de septiembre (pág. 274 {353}) y 
diciembre (pág. 369 {470}) de 1860 [cf. nuestra N. del T. anterior] y también a la 
pág. 109 {158} de la Revista de abril de 1861 (RE abr. 1861–III: Opinión sobre 
la Historia de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por el Sr. Escande – Redactor 
de la Mode Nouvelle, págs. 109-117 {158-168}), remisiones hechas por el lúcido 
Codificador para registrar las respectivas refutaciones del libro de Figuier (página 29 
del Catálogo Razonado). Finalmente, cf. tb. las N. del T. 28 y 160 de este Año 1861. 
(RE feb. 1861–III: Escasez de médiums, pág. 45 {84}.)

99	 El Codificador hace referencia a la 1ª edición histórica de Le Livre des Médiums, 
Obra que había sido recientemente publicada en París, el 15 de enero de 1861, es 
decir, el mes anterior al presente artículo, conforme la RE ene. 1861–II: El Libro 
de los Médiums, de Allan Kardec, págs. 6-7 {36-38} [cf. tb. las NT 26, 93, 127, 
482 y 505 de este Año 1861]. Las referidas páginas 306 y 307 de dicha 1ª edición, 
citadas por el propio Kardec, corresponden al capítulo XVIII (2ª Parte), intitulado: 
Formation des médiums, conforme los raros originales franceses de la 1re édition que 
tenemos ante nuestros ojos [RB 271 y 271 a], gracias a gentileza del compañero 
espírita brasileño Leandro Ramos de Souza, que nos envió dicho original histórico 
de 475 páginas. En la 2ª y definitiva edición de Le Livre des Médiums (noviembre 
de 1861, cf. RB 250 a), dicho capítulo cambió de número para el XVII (Formación 
de los médiums), siendo que el número XVIII tiene otro nombre: Inconvénients et 
dangers de la médiumnité (Inconvenientes y peligros de la mediumnidad). (RE feb. 
1861–III: Escasez de médiums, pág. 46 {84}.)
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100	 Al respecto, léanse respectivamente los ítems 159 y 182 de El Libro de los Médiums, 
de Allan Kardec. Por otro lado, la primera parte del presente artículo se encuentra 
en la RE ene. 1861–IV +: Carta sobre la incredulidad (1ª Parte) – Dirigida por el 
Sr. Alexandre Canu a un amigo (París, 10 de noviembre de 1860), págs. 15-23 {48-
56} [cf. tb. las NT 59 a 62 de este Año 1861]. (RE feb. 1861–IV +: Carta sobre la 
incredulidad – Dirigida por el Sr. Alexandre Canu a un amigo [Continuación y fin - Ver 
la RE ene. 1861, pág. 15 {48}], pág. 49 {88}.)

101	 Para mayores esclarecimientos al respecto, léase el cap. XVII (Formación de los 
médiums) de Le Livre des Médiums, especialmente el ítem 203 [y siguientes]. (RE 
feb. 1861–IV +: Carta sobre la incredulidad – Dirigida por el Sr. Alexandre Canu a 
un amigo [Continuación y fin - Ver la RE ene. 1861, pág. 15 {48}], pág. 51 {91}.)

102	 Sobre la Sra. de Canu, médium y esposa del profesor de francés y traductor Alexandre 
Canu –autor del presente artículo–, téngase a bien leer nuestra extensa N. del T. 60 
de este Año 1861, particularmente los párrafos 7º, 8º, 9º y 10º. (RE feb. 1861–
IV +: Carta sobre la incredulidad – Dirigida por el Sr. Alexandre Canu a un amigo 
[Continuación y fin - Ver la RE ene. 1861, pág. 15 {48}], pág. 52 {91}.)

103	 Se trata del Sr. Jean-Baptiste D..., padrastro (beau-père, en francés) del Sr. D..., 
corresponsal del Departamento de Vienne; este hijastro rogó encarecidamente a la 
Société que consintiera en evocar a su padrastro suicida (se ahogó en 1859), conforme 
la RE ene. 1861–I c: Boletín de la SPEE – Viernes 30 de noviembre de 1860: sesión 
particular (Comunicaciones diversas, ítem 3º), pág. 4 {34} [cf. tb. nuestras NT 16 y 20 
de este Año 1861].

Debido a la importancia de las enseñanzas proporcionadas por esta evocación, el 
preclaro Codificador ha de transcribirla cuatro años y medio después (01/08/1865), 
con algunas modificaciones, en El Cielo y el Infierno, cap. V (Suicidas), con el 
título: Un ateo. También Kardec remite al presente artículo de la Revista Espírita en 
su opúsculo Qué es el Espiritismo [RB 272 a], cuestión Nº 160. (RE feb. 1861–V 
a: Conversaciones familiares del Más Allá – El suicidio de un ateo [Evocación del Sr. 
Jean-Baptiste D...; Sociedad de París], pág. 53 {92}.)

104	 En el original francés de Le Ciel et L’Enfer, en todas sus ediciones [RB 262 b], 
consta la siguiente pregunta: «11. ¿Habéis vuelto a ver a vuestro hermano?», sin 
mencionar, como en esta Revue Spirite, a la Sra. de D... –esposa del Sr. Jean-
Baptiste D...–, cuya referencia el lúcido Codificador decidió retirar en El Cielo y el 
Infierno, por motivos que desconocemos. Consta solamente la mención al hermano 
desencarnado del suicida y ateo J.-B. D..., siendo que dicho hermano era ateo pero 
no suicida, al cual Kardec evoca a continuación a partir de la pregunta Nº 19 de la 
RE feb. 1861–V b: Conversaciones familiares del Más Allá – Evocación del hermano 
del Sr. Jean-Baptiste D... (Sociedad de París), págs. 54-55 {94-95}, que corresponde 
a la pregunta Nº 18 de Le Ciel et L’Enfer, ya que la cuestión Nº 16 de la Revista 
Espírita no ha sido transcripta en aquel precioso Libro de la Codificación, qua a 
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su vez contiene algunos comentarios de Allan Kardec que no han sido incluidos en 
el presente artículo de la Revista. [Léase finalmente nuestra Nota del Traductor 21 
de este Año 1861.] (RE feb. 1861–V a: Conversaciones familiares del Más Allá – El 
suicidio de un ateo [Evocación del Sr. Jean-Baptiste D...; Sociedad de París], pág. 54 
{93}.)

105	 Esa notable prueba mediúmnica de identidad, que es la comparación y constatación 
de la misma forma de las letras, de los trazos y de la rúbrica de Jean-Baptiste D..., 
como Espíritu encarnado y desencarnado, principalmente los trazos de las letras 
d, f, o, p, q, t, constituyen una clara evidencia de la inmortalidad del alma, hechos 
comprobados también por el propio hijastro (el Sr. D..., de Vienne) del suicida y 
ateo J.-B. D... y por sus familiares. Este precioso dato de identificación de la forma 
de escribir la mayoría de las letras y, sobre todo, de dichas 6 letras (d, f, o, p, q, t), 
se encuentra solamente en la presente Revista Espírita, a pesar de estar igualmente 
el concepto de la prueba de identidad en El Cielo y el Infierno, pero sin especificar 
cuáles letras eran.

La misma constatación se ha efectuado con el estilo, el carácter y la estructura 
especial de las frases, registradas en el papel, en la evocación del tío del Sr. D... 
[del Departamento de Vienne], hermano del ateo y suicida Jean-Baptiste D..., que 
cuando encarnado había sido también ateo, pero no suicida, como se puede leer 
en la RE feb. 1861–V b: Conversaciones familiares del Más Allá – Evocación del 
hermano del Sr. Jean-Baptiste D... (Sociedad de París), pág. 54 {94}. (RE feb. 1861–V 
c: Conversaciones familiares del Más Allá – Carta del Sr. D... [del Departamento de 
Vienne, hijastro del Sr. Jean-Baptiste D...], pág. 55 {95}.)

106	 Cf. la NT 84 de este Año 1861, junto con la RE feb. 1861–VI a: Cuestiones y 
problemas diversos – Nota de Allan Kardec, pág. 58 {98}. (RE feb. 1861–VI: Cuestiones 
y problemas diversos – Respuestas del Espíritu san Luis, pág. 57 {97}.)

107	 Véase El Libro de los Espíritus, cuestiones 392 a 399: Olvido del pasado. (RE feb. 
1861–VI a: Cuestiones y problemas diversos – Nota de Allan Kardec, pág. 58 {98}.)

108	 RE feb. 1861–I b: Boletín de la SPEE – Resumen de las Actas - Viernes 28 de 
diciembre de 1860: sesión general (Trabajos de la sesión, ítem 1º), pág. 34 {71} [junto 
con la NT 81 de este Año 1861]. El presente artículo sobre El año 1860 ha sido 
citado oportunamente en el Prólogo del traductor a la Revista Espírita del Año 
1860, pág. 16 [Instructivas comunicaciones], y tb. en la N. del T. 544 del Año 
1860. Finalmente, acerca de Jean-Jacques Rousseau (1712-1778), cf. nuestras NT 
174 y 175 del Año 1859, y tb. la RE ago. 1861–VI e: Disertaciones y enseñanzas 
espíritas – Jean-Jacques Rousseau (médium: Sra. de Costel), por el Espíritu J.-J. 
Rousseau, págs. 252-253 {329-330} [cf. tb. la NT 334 de 1861]. (RE feb. 1861–
VII a: Enseñanzas de los Espíritus – El año 1860, por el Espíritu J.-J. Rousseau [Nota 
de Allan Kardec], pág. 59 {100}.)
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109	 Palabras proféticas del Espíritu san Luis para el año 1861: «el Espiritismo no será 
olvidado: creedlo». Pocos meses más adelante surgirá el Auto de fe de Barcelona, el 
09/10/1861, en el cual la intolerancia religiosa española ha de quemar 300 volúmenes 
espíritas y espiritualistas en plena plaza pública.

A pesar de esto, ese hecho tuvo una inmensa repercusión mundial, y el 
Espiritismo nunca más fue olvidado, porque sus luminosas ideas son la tabla de 
salvación de millones de almas que continúan encontrando en su Doctrina el 
esclarecimiento y el consuelo, de forma tan lúcida [cf. tb. la próxima NT 110]. Sobre 
El año 1861, cf. tb. la Nota del Traductor Nº 83 de 1861 y la N. del T. 544 del Año 
1860. (RE feb. 1861–VII b: Enseñanzas de los Espíritus – El año 1861, por el Espíritu 
san Luis [Sociedad, 28 de diciembre de 1860], pág. 60 {100}.)

110	 Téngase a bien consultar la anterior Nota del Traductor 109 sobre el tristemente 
célebre Auto de fe de Barcelona, junto con la RE nov. 1861–I +: Los restos de la Edad 
Media – Auto de fe de las obras espíritas en Barcelona, págs. 321-325 {411-415}, y 
con la RE dic. 1861–IV +: Auto de fe de Barcelona – 2º artículo (Véase el número de 
noviembre de 1861), págs. 387-388 {487-491}. Cf. finalmente las NT 30 y 46 de este 
Año 1861. (RE feb. 1861–VII c: Enseñanzas de los Espíritus – El año 1861, por el 
Espíritu Léon J..., hermano del médium, pág. 60 {100}.)

111	 El referido año 1862 verá nacer el histórico Viaje Espírita en 1862, el tercero y 
más extenso viaje doctrinario del incansable Codificador Allan Kardec, en el cual 
se ha de constatar la consolidación del Movimiento Espiritista, viaje transformado 
posteriormente en libro (París, Ledoyen y en el bureau de la Revue Spirite, 12/1862, 
Voyage Spirite en 1862 [RB 321]) que, en el año 2012, cumplió su Sesquicentenario 
de publicación [RB 124 f ].

Por otro lado, con respecto al Espíritu León X, cf. las NT 25 y 88 de este 
Año 1861. Parece tratarse, cuando encarnado, del papa León X (Florencia, Italia, 
11/12/1475 – Roma, 01/12/1521), cuyo pontificado tuvo lugar entre 1513 y 1521. 
De nombre Giovanni de Médicis, era el segundo hijo de Lorenzo el Magnífico y 
de Clarice Orsini. León X fue un típico príncipe italiano y un papa político; gran 
mecenas, protegió, entre otros, a Miguel Ángel y a Rafael; gustó vivir en medio de 
singular fastuosidad y fue admirador de la antigüedad pagana [Referencia Bibliográfica 
Nº 9 c-s]. Extendió su mecenazgo a las letras, a las ciencias y a las artes.

En 1516 firmó el célebre Concordato con Francisco I, rey de Francia. La 
construcción de la basílica de san Pedro, en Roma, emprendida por León X, 
demandaba cuantiosas inversiones, por lo que el Papa acudió al funesto recurso de 
la venta de indulgencias; en oposición a esto, en 1517 vio surgir el comienzo de la 
Reforma Protestante, cuando Martín Lutero fijó su tesis de Wittemberg, criticando 
severamente la venta de indulgencias promovida por el monje alemán Johann Tetzel, 
comisionado por el Papa. En 1520 León X condenó las 95 proposiciones de Lutero 
mediante la bula Exurge Domine [RB 9 c-s], y en 1521 excomulgó al jefe reformista. 
(RE feb. 1861–VII d: Enseñanzas de los Espíritus – Sobre el mismo tema [El año 
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1861], por el Espíritu León X [Sociedad, 14 de diciembre de 1860; a través de otro 
médium], pág. 60 {101}.)

112	 Cf. la RE oct. 1860–IV i: Disertaciones espíritas – El despertar del Espíritu (médium: 
Sra. de Costel), por el Espíritu Georges, págs. 324-325 {415-416}, junto con las N. del 
T. 496, 494 y 408 del Año 1860, respectivamente. (RE feb. 1861–VII e: Enseñanzas 
de los Espíritus – Comentarios sobre el dictado publicado con el título: El despertar del 
Espíritu [Observaciones de Allan Kardec], pág. 60 {101}.)

113	 El Codificador se refiere a la RE nov. 1860–VI: Relaciones afectuosas de los Espíritus 
– Comentarios sobre el dictado espontáneo del Espíritu Georges, publicado en la RE oct. 
1860, intitulado: El despertar del Espíritu, págs. 342-344 {438-440}. [Cf. tb. la NT 
534.] (RE feb. 1861–VII e: Enseñanzas de los Espíritus – Comentarios sobre el dictado 
publicado con el título: El despertar del Espíritu [Observaciones de Allan Kardec], pág. 
61 {101-102}.)

114	 RE ene. 1861–VI a +: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus – Los tres prototipos 
(Sociedad, 14 de diciembre de 1860; médium: Sr. Alfred Didier), por el Espíritu Gérard 
de Nerval, págs. 29-30 {63-64}. Cf. las NT 25 y 75 de este Año 1861. (RE feb. 
1861–VII f +: Los tres prototipos – Continuación [Sociedad, 21 de diciembre de 1860; 
médium: Sr. Alfred Didier], por el Espíritu Gérard de Nerval [Nota inicial de Allan 
Kardec], pág. 62 {103}.)

115	 “Les délicats sont malheureux” (Los delicados son desdichados): frase famosa del 
escritor Jean de La Fontaine (1621-1695), que se encuentra en sus célebres Fábulas 
(Libro II, fábula 1), en aquella que lleva el título: “Contre ceux qui ont le goût 
difficile” (Contra los que tienen el gusto difícil) [RB 276 a]. Téngase a bien leer nuestras 
Notas del Traductor 15, 71 y 150 de este Año 1861, así como tb. las próximas N. del 
T. 116 y 118. (RE feb. 1861–VII f +: Los tres prototipos – I. Hamlet, pág. 62 {103}.)

116	 Trátase del célebre actor y dramaturgo francés Jean-Baptiste Poquelin, más conocido 
como Molière (1622-1673), al cual el Espíritu Nerval ya se había referido en la 
RE ene. 1861–VI a +: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus – Los tres prototipos 
(Sociedad, 14 de diciembre de 1860; médium: Sr. Alfred Didier), por el Espíritu Gérard 
de Nerval, pág. 29 {63}, pero olvidándose de poner a La Fontaine [cf. nuestra anterior 
NT 115] al lado de Molière. Cf. tb. las N. del T. 69, 71 y 179 de este Año 1861. (RE 
feb. 1861–VII f +: Los tres prototipos – I. Hamlet, pág. 62 {103}.)

117	 Gérard de Nerval es pseudónimo de Gérard Labrunie (París, Francia, 22/05/1808 
– Ídem, 26/01/1855), escritor, poeta, traductor, ensayista y dramaturgo francés. 
Nerval fue hijo de Étienne Labrunie –médico en el ejército de Napoleón– y de Marie 
Antoinette Marguerite Laurent. La muerte de su madre, cuando Gérard no había 
cumplido aún 4 años, lo influenció notoriamente. Recibió una primera educación 
con sus tíos en Valois, en las afueras de París, y a los 10 años se trasladó a la Capital 
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para continuar su educación. Inició estudios de Medicina, a instancias de su padre, 
los que abandonó por su vocación literaria [cf. la NT 302 de este Año 1861].

Nerval recibió gran influencia de Alemania, país que amaba intensamente; se 
le ha llamado “el más alemán de los escritores franceses”. A los 19 años tradujo la 
célebre obra Fausto, de Goethe (1749-1832), causando la admiración de este gran 
poeta alemán. Tradujo también a Schiller (1759-1805) y a Heinrich Heine (1797-
1856). Gérard de Nerval es considerado uno de los poetas más románticos de la 
literatura francesa, siendo también precursor del simbolismo y del surrealismo; en 
vida no logró conocer el éxito. Estableció una muy buena relación con Alejandro 
Dumas padre (1802-1870), con Víctor Hugo (1802-1885) y con Théophile Gautier 
(1811-1872).

En 1833 se enamoró de la actriz y cantante Jenny Colon, a quien le dedicara 
una devoción permanente, pero ella se casó más tarde con un músico, provocando 
el desconsuelo de Nerval, quien la personificará en Sylvia (1853) y Aurelia (1855), 
personajes de dos de sus obras más famosas. La muerte prematura de Jenny en 1842, 
a los 34 años, agravó el trastorno mental que G. de Nerval ya había iniciado en 1840, 
con episodios de depresión, melancolía, fluctuaciones anímicas con fases maníaco-
depresivas –estuvo internado algunas veces–, manifestando en diversos escritos suyos 
ideas de culpa y de muerte, estado que lo acompañará hasta su fallecimiento, 15 años 
más tarde (1855), cuando se suicidó ahorcándose en una farola de París en la calle 
de la Vieille-Lanterne, siendo enterrado en el Cementerio parisino del Père Lachaise.

Las principales obras de Gérard de Nerval son: “Viaje al Oriente” (1851), en 
el que reúne experiencias de viajes por Europa (Italia, Inglaterra, Alemania, Austria, 
Holanda y Bélgica) y África; “Los Iluminados” (1852), que es una colección de 
novelas sobre varios personajes del período pre y post Revolución Francesa, tales como 
el escritor Nicolás Restif de la Bretonne [cf. el último párrafo de la NT 532 del Año 
1860]. “Sylvia” (1853), ya referida anteriormente; “Las hijas del fuego” (1854), obra 
fundamental que consiste en reminiscencias de su infancia y adolescencia marcadas 
con una gran nostalgia por la pérdida precoz del amor materno; el primer poema 
de “Las quimeras”, llamado El desdichado, publicado en 1854, que es considerado 
uno de los sonetos más melancólicos de la literatura francesa; “Aurelia” es su último 
libro (1855), en el cual el autor narra episodios depresivos muy severos en los que se 
aprecia una gran tristeza e ideas de autoeliminación.

Con este pequeño histórico-biográfico, buscamos entender mejor por qué el 
Espíritu Nerval ha dicho en el presente artículo de la Revista Espírita de 1861: 
«No creáis que yo quiera idealizar la desesperación: ¡yo he sido punido lo suficiente!» 
En este dictado espontáneo, también pueden ser encontradas varias pruebas de 
identidad del Espíritu comunicante: sus referencias a las palabras desdichado, sus 
alusiones a Goethe, a Alemania, a Inglaterra (Shakespeare y sus personajes Hamlet y 
Gertrudis, madre de éste), a Francia (Molière, Corneille, Racine y La Fontaine), etc.

Finalmente, cf. la RE jun. 1861–VI g: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través 
de dictados espontáneos – El genio y la miseria (Sociedad Espírita de París; médium: Sr. 
Alfred Didier), por el Espíritu Gérard de Nerval, pág. 191 {256}; la RE jul. 1861–VIII 
b: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados espontáneos – El Hospital 
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General de París (comunicación obtenida por el Sr. A. Didier, médium de la Sociedad), 
dictada por el Espíritu Gérard de Nerval, pág. 221 {291}, y tb. la RE sep. 1861–I i: 
El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus (Sociedad Espírita de París) 
- Fantasía, por Gérard de Nerval (médium: Sr. A. Didier), págs. 266-268 {345-347}, 
junto a nuestras N. del T. 267, 302 y 350 de este Año 1861, respectivamente. (RE 
feb. 1861–VII f +: Los tres prototipos – I. Hamlet, pág. 62 {103}.)

118	 Sobre el dramaturgo, libretista y moralista Jean de La Fontaine, cf. tb. las Notas del 
Traductor 15, 71 y 150 de este Año 1861. (RE feb. 1861–VII f +: Los tres prototipos 
– I. Hamlet [Nota de Allan Kardec], pág. 62 {104}.)

119	 Alusión del Espíritu Nerval a lo que él ya había dicho sobre el prototipo Don Juan en 
la RE ene. 1861–VI a +: Enseñanzas espontáneas de los Espíritus – Los tres prototipos 
(Sociedad, 14 de diciembre de 1860; médium: Sr. Alfred Didier), por el Espíritu Gérard 
de Nerval, pág. 29 {63}. Cf. tb. nuestra N. del T. 70 de este Año 1861. (RE feb. 
1861–VII f +: Los tres prototipos – II. Don Juan, pág. 63 {104}.)

120	 Acerca de Tartufo, cf. la Nota del Traductor Nº 69 de este Año 1861. (RE feb. 1861–
VII f +: Los tres prototipos – III. Tartufo, pág. 63 {105}.)

121	 En el original francés no hay mención del mes ni del año. (Nota Nº 3 de 1861 de la 
USFF: Union Spirite Française et Francophone, pág. 65 {107}.)

122	 Frase transcripta literalmente, por su importancia, en la biobibliografía Allan Kardec: 
el Educador y el Codificador, volumen II, pág. 149 (AK II, 149), por Zêus Wantuil 
y Francisco Thiesen. Los artículos en donde se encuentran las referidas injurias y 
anatemas sufridas por el Codificador, publicadas en los diarios El Universo, La Gaceta 
de Lyon, en la Bibliografía Católica, en el Periódico de los Debates, etc., así como sus 
respectivas refutaciones en la Revista Espírita, se hallan remitidas por el maestro de 
Lyon en la Nota de Allan Kardec número IV, al pie de la próxima página 66 {108}.

«Émile Deschanel (1819-1904), literato, crítico y más tarde político francés, 
fue profesor de conferencias de Literatura griega en la Escuela Normal de París, y 
de Retórica en tres liceos parisienses, siendo destituido de sus funciones en 1850. 
Desde entonces colaboró activamente en diversos periódicos y escribió varias 
obras. En 1859 fue redactor del “Journal des Débats” (Periódico de los Debates) y 
del “National”. Su hijo, Paul Deschanel, fue presidente de la República Francesa.» 
(AK II, 148-149.) En la citada página 148 (AK II) se encuentra una fotografía del 
publicista, redactor, crítico literario, político y profesor Émile-Auguste-Étienne-
Martin Deschanel (París, Francia, 19/11/1819 – Ídem, 26/01/1904).

Finalmente, cf. la RE abr. 1861–I: Una palabra más sobre el Sr. Deschanel, del 
Journal des Débats, págs. 97-99 {145-148}, junto con las N. del T. 15, 30, 58 y 149 
de este Año 1861. (RE mar. 1861–I: El Espiritismo continúa vivo – A propósito del 
artículo del Sr. Deschanel, publicado en el Journal des Débats, pág. 65 {107}.)
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123	 RE ene. 1858–VII a: Evocaciones particulares – ¡Mamá, estoy aquí!, págs. 17-19 {43-
45} [cf. la Referencia Bibliográfica 194 a-l], y tb. la RE ene. 1858–VII b: Evocaciones 
particulares – Una conversión, págs. 19-21 {45-48} [RB 194 a-ll], junto con la N. del T. 
137 de este Año 1861. (RE mar. 1861–I: El Espiritismo continúa vivo – A propósito del 
artículo del Sr. Deschanel, publicado en el Journal des Débats, pág. 67 {109}.)

124	 AK II, pág. 150. (RE mar. 1861–I: El Espiritismo continúa vivo – A propósito del 
artículo del Sr. Deschanel, publicado en el Journal des Débats, pág. 67 {109}.)

125	 A continuación se alternan algunas citaciones de El Libro de los Espíritus, 
intercaladas entre los siguientes tipos de comillas [“ ”]: cuestiones 135 y 135 a, junto 
con los notables comentarios de Allan Kardec (Acerca del alma); 93 y siguientes 
(Periespíritu), y la cuestión 257 (Ensayo teórico sobre la sensación de los Espíritus). 
Las citas puestas entre otras clases de comilllas [« »] son de la autoría del Sr. Émile 
Deschanel, que continúa haciendo sarcasmos e ironías, demostrando así su total 
ignorancia acerca de la Doctrina. Finalmente, téngase a bien consultar tb. nuestras 
NT 265 y 275 de la Revista Espírita de este Año 1861. (RE mar. 1861–I: El 
Espiritismo continúa vivo – A propósito del artículo del Sr. Deschanel, publicado en el 
Journal des Débats, pág. 68 {110}.)

126	 Según el Dictionnaire Le Petit Robert, la palabra périsperme (perispermo) fue acuñada 
en el año 1789 por Antoine Laurent de Jussieu (Lyon, Francia, 12/04/1748 – París, 
17/09/1836), célebre médico y botánico francés, conocido mundialmente por su 
clasificación de las plantas con flores. También conforme el Diccionario médico-
biológico, histórico y etimológico de la Universidad de Salamanca (cuya Editorial es la 
más antigua de España), el vocablo perispermo –perteneciente al campo científico de 
la Botánica– es el «tejido de reserva de la semilla exterior al embrión (cf. endospermo); 
del francés périsperme, esta palabra tiene origen en el griego peri = “alrededor de” + 
sperm(at) = “semilla, semen”, siendo un neologismo del siglo XVIII creado por A. L. 
Jussieu.»

Esto demuestra el gran conocimiento etimológico que Allan Kardec tenía, ya 
desde la época del Profesor Hippolyte Léon Denizard Rivail, como consta en la 
traducción histórica del propio Rivail (1830), del francés al alemán, de Los Tres 
Primeros Libros de Telémaco, de Fenelón, con Notas del Traductor Rivail acerca de 
las raíces de las palabras, de acuerdo con el facsímile que ya hemos publicado en 
el Anexo 2 de la Revista Espírita de 1860 (págs. 399-400 {507-508}), junto con 
nuestras NT 241 y 530 de ese Año 1860.

Igualmente, ahora como Allan Kardec, el emérito Codificador analiza 
etimológicamente, en calidad de filólogo y lingüista, 115 vocablos doctrinarios (cf. 
nuestra N. del T. 11 del Año 1858), más 55 subdivisiones, en su Instruction Pratique 
sur les Manifestations Spirites (Instrucciones Prácticas sobre las Manifestaciones 
Espíritas), opúsculo que no será reimpreso, porque –según el propio maestro de 
Lyon– ha de ser reemplazado por un nuevo trabajo mucho más completo, que 
estaba en prensa: Le Livre des Médiums. La 1ª edición histórica de El Libro de los 
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Médiums (15/01/1861) registra, ya en su capítulo I (titulado: Vocabulaire Spirite), 
200 vocablos y definiciones –con entradas principales y secundarias– en nada menos 
que las primeras 90 páginas del original francés [cf. la Referencia Bibliográfica 271 b]. 
Meses después, en la 2ª edición definitiva de dicha Obra (11/1861), el Vocabulaire 
Spirite fue colocado en el último capítulo (XXXII), con 25 definiciones y 4 páginas.

Los comentarios superficiales y frívolos del Sr. Deschanel prueban su total 
desconocimiento sobre aquello que él pretendía juzgar, sin conocerlo en absoluto: el 
Espiritismo. Si se hubiese dado al trabajo de consultar el neologismo periespíritu, ya 
sea en las Instrucciones Prácticas o en El Libro de los Médiums, hubiera encontrado la 
etimología exacta de la palabra y la definición doctrinaria del término periespíritu: 
del griego peri = alrededor de, y del latín spiritus = Espíritu.

Ha sido con el objetivo de rescatar ese hercúleo trabajo etimológico de Allan 
Kardec, que hemos traducido al español todos los 170 vocablos (definiciones 
principales y subdivisiones) de las Instrucciones Prácticas, las 25 palabras del 
Vocabulario Espírita de El Libro de los Médiums (2ª edición) y las 270 palabras claves 
de la Table Alphabétique (Índice Alfabético), que el misionero de la Codificación 
elaboró al final de la 1ª edición histórica de Le Livre des Esprits [18/04/1857], 
como una presentación metódica –en forma de lista– de un conjunto temático-
remisivo de datos muy valiosos, al cual hemos añadido varios términos espíritas 
extraídos de las 30 Obras Completas Kardecianas, supervisadas por los Espíritus 
Superiores [RB 124 e - RB 234 f ], totalizando más de 1500 palabras y conceptos 
doctrinarios, reunidos en el Vocabulario Espírita del CEI en español, con más de 300 
páginas, hoy en internet [RB 203 e].

Finalmente, el propio Codificador cita y explica, en la Revista Espírita de este 
Año 1861, en dos importantes Notas de Allan Kardec (VI y IX) al pie de página (77 
{120} y 244 {320}, respectivamente), la lógica del uso de determinados neologismos 
y su correspondiente etimología, lo que ha de expresar con su habitual lucidez en la 
siguiente y bellísima enseñanza doctrinaria, registrada en el final del ítem 158 de El 
Libro de los Médiums, con respecto a la terminología espiritista: “(...) Al tomar el 
Espiritismo las dimensiones de una ciencia, es necesario que Él tenga un lenguaje 
científico”. [Cf. tb. la NT 135 de este Año 1861.] (RE mar. 1861–I: El Espiritismo 
continúa vivo – A propósito del artículo del Sr. Deschanel, publicado en el Journal des 
Débats, pág. 69 {111}.)

127	 He aquí la fecha exacta de publicación de la 1ª edición de Le Livre des Médiums, 
fecha histórica dada por el propio Allan Kardec: 15 de enero de 1861. [Cf. nuestras 
N. del T. 26, 93, 99 y 482 de este Año 1861.] También los preciosos datos de las 
primeras cuatro ediciones de Le Livre des Esprits, suministrados por el Codificador, 
son realmente muy valiosos para los anales del Espiritismo. El mismo maestro de 
Lyon registra lo siguiente en la RE sep. 1860–VI: El Libro de los Espíritus – Aviso 
sobre la 3ª edición, pág. 288 {371}: «La segunda edición de El Libro de los Espíritus, 
publicada en el mes de marzo de 1860, se ha agotado en cuatro meses. La 3ª edición 
acaba de aparecer.» [Cf. tb. la NT 467 de la Revista Espírita del Año 1860.] (RE 
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mar. 1861–I: El Espiritismo continúa vivo – A propósito del artículo del Sr. Deschanel, 
publicado en el Journal des Débats, pág. 71 {114}.)

128	 Este dato de la reimpresión de las Colecciones de la Revue Spirite es importantísimo 
para la historia del Espiritismo. Como ya hemos registrado en nuestra NT 486 [§§ 
2º y 3º] de la Revista de 1860, cuando terminaba cada año, Allan Kardec reunía los 
12 fascículos de la Revista Espírita en un solo volumen, formando una Obra con 
prácticamente 400 páginas, y la publicaba de forma encuadernada, con tapa dura 
especial, en formato grande in 8º, a precio bien accesible para todos y hasta con 
descuentos especiales, lo que fue haciendo a cada año, creando así para la posteridad 
la histórica Collection de la Revue Spirite de los Años 1858, 1859, 1860, 1861, 
etc., ejemplares encuadernados –hoy muy raros–, de los cuales tenemos algunos 
originales en nuestra biblioteca particular, a fin de investigar con propiedad dichas 
reimpresiones históricas. Cf. tb. las N. del T. 490 y 494 de este Año 1861. (RE 
mar. 1861–I: El Espiritismo continúa vivo – A propósito del artículo del Sr. Deschanel, 
publicado en el Journal des Débats, pág. 72 {114}.)

129	 Cf. la Nota del Traductor Nº 19 de este Año 1861. André Marie Chénier 
(Constantinopla [hoy Estambul, Turquía], 30/10/1762 – París, Francia, 25/07/1794) 
ha sido un poeta francés, ejecutado durante el período del Terror de la Revolución 
Francesa. Fue mandado ejecutar en la guillotina por Maximilien Robespierre, que 
–juntamente con Marat– había sido una de las personas más criticadas por Chénier 
en sus artículos del Journal de Paris. Tres días más tarde, Robespierre fue depuesto 
e igualmente guillotinado, terminando así el período del Terror. Mientras esperaba 
en la cárcel (140 días) el cumplimiento de su sentencia, André Chénier escribió 
los Yambos, invectivas en contra de sus verdugos. Aunque moderado en sus ideas 
políticas, protestó con vehemencia contra los excesos de los jacobinos. A. Chénier 
colaboró en la defensa de Luis XVI por Malesherbes y quedó en sospecha después de 
la ejecución del rey (21/01/1793), siendo preso en marzo de 1794 y encarcelado en 
la prisión de Saint-Lazare, donde también escribió La joven cautiva. Por otro lado, 
sobre el Espíritu Luis XVI, téngase a bien leer la RE mar. 1867–VIII a: Disertaciones 
espíritas – Comunicación colectiva (Espíritu Luis XVI - Sociedad de París, 1º de 
noviembre de 1866; médium: Sr. Bertrand), pág. 81.

Como poeta, las Bucoliques, las églogas y las nuevas Elégies (Elegías) de Chénier 
fueron compuestas entre 1785 y 1787, pero estas Poesías solamente aparecieron 
publicadas en 1819, gracias al escritor Henri de Latouche. Esta fecha es confirmada 
por la célebre Enciclopedia Mirador Internacional, que además dice lo siguiente acerca 
de André Chénier: «La obra del mayor poeta del siglo [RB 8 a-n], André de Chénier, 
renovador de la invención poética y precursor de los románticos, sólo será conocida 
con la edición de 1819.

Evoluciona de la inspiración neoclásica de las Bucoliques (Bucólicas) hacia la 
inspiración moderna –que tiene carácter filosófico y científico– y, finalmente, de 
la Invention (Invención) hacia la poesía militante y satírica de los Iambes (Yambos)». 
Después de la editio princeps de 1819, se descubrieron numerosos poemas y 
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fragmentos de A. Chénier; el literato Becq de Fouquières editó un nuevo volumen 
en 1862 (Poésies d’André Chénier) y otro más completo en 1872 (Œuvres en prose 
d’André Chénier).

La notable formación helenista de Chénier y el florecimiento del prestigio 
cultural griego –su madre era griega, la cual tenía un salón literario en París que era 
frecuentado por importantes poetas, artistas e intelectuales de la época: el químico 
Lavoisier, el poeta Lebrun Pindare, el compositor Lesueur, el escritor Dorat, el 
pintor David, etc.–, le permitieron renovar el clásico alejandrino francés y anunciar 
a la vez la revolución romántica.

André Chénier escribió en vida Jeu de Paume (1791) y el Hymne sur les Suisses 
(1792), siendo que el resto de su obra apareció póstumamente, incluido La Jeune 
Captive (1794, La joven cautiva), escrita en homenaje a su compañera de prisión: 
Aimée de Coigny, himno a la vida y a la esperanza, y a la vez un poema de encanto 
y de desesperación. A. Chénier escribió también Avis au peuple français sur ses 
véritables ennemis (1790, Aviso al pueblo francés sobre sus verdaderos enemigos), 
escritos políticos polémicos; Ode à Charlotte Corday (Oda a Carlota Corday) y 
Ode à Versailles (Oda a Versalles), escritas en 1793. La Jeune Tarentine (La joven 
de Tarento) apareció en 1801 y Chateaubriand citó algún pasaje de esta obra en su 
Génie du Christianisme [cf. nuestra NT 107 de la Revista Espírita del Año 1860, y 
la N. del T. 416 de este Año 1861].

André Chénier también hizo el esbozo de dos grandiosas epopeyas que 
deberían ilustrar la “Invention”, “Hermès” y ”Amérique”, epopeyas de la naturaleza, 
del hombre y de la sociedad, alimentadas por un lirismo cósmico que se sostiene 
en la armonía de las esferas cantada por los antiguos. La poesía emotiva de André 
Marie Chénier lo convierte en uno de los precursores del Romanticismo; de forma 
paradójica, el clasicista influyó mucho en los inicios del Romanticismo francés [RB 
8 a-ñ], como figura de transición entre el último Clasicismo y el Romanticismo 
posrevolucionario.

Posteriormente, la vida de André Chénier inspiró el libreto de la ópera Andrea 
Chénier (drama de ambiente histórico en 4 actos), del compositor italiano Umberto 
Giordano. La existencia de André Chénier también se recrea en la novela de Charles 
Dickens: Historia de dos ciudades. (RE mar. 1861–I a: El Espiritismo continúa vivo 
– Disertación del Espíritu André Chénier [médium: Sr. A. Didier; Sociedad, 30 de 
noviembre de 1860], pág. 73 {115}.)

130	 El Espíritu André Chénier hace alusión a la Odisea, de Homero, cuando en varios 
de sus bellos Cantos (II, III, IV, V, VIII, IX, X, XII, XIII, XV, XVII, XIX y XXIII) 
el inmortal poeta dice: «Al día siguiente, al despuntar la aurora de rosados dedos...» 
Sobre el Espíritu Homero y acerca de los célebres poemas épicos: la Ilíada y la Odisea, 
cf. la RE nov. 1860–III b: Homero – Comunicación espontánea (médium: Sr. P..., de 
Sens), pág. 337 {432}, junto con nuestra N. del T. 527 del Año 1860.

También el poeta y pedagogo François de Salignac de La Mothe-Fenelón, en 
su famosa obra Las aventuras de Telémaco –hijo de Ulises u Odiseo y de Penélope–, 
libro que es una lectura o relectura de la Odisea, habla de la muerte y de la aurora 
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rosada en el Libro XX, donde registra textualmente lo siguiente con respecto a la 
muerte –en combate– del personaje Anfímaco por Filoctetes, al lanzarle éste una 
flecha que le traspasó el corazón: “Enseguida sus hermosos ojos negros se apagaron y 
se cubrieron con las tinieblas de la muerte: su boca, más encarnada que las rosas con 
las cuales la naciente aurora siembra el horizonte, se pone marchita; (...)”. [Referencia 
Bibliográfica Nº 273 a.]

El Profesor Hippolyte Léon Denizard Rivail, que posteriormente adoptaría 
el pseudónimo de Allan Kardec, conocía muy bien la citación del Espíritu André 
Chénier, ya que el propio Rivail había traducido (1830), del francés al alemán, dicha 
obra del escritor Fenelón (Los Tres Primeros Libros de Telémaco), traducción histórica 
del futuro Codificador de la Doctrina Espírita, cuyo raro frontispicio original se 
encuentra a disposición de todos en el Anexo 2 que consta en la página 507 de la 
Revista Espírita del Año 1860 [RB 266 m], junto con las NT 241 y 530 del Año 
1860. Finalmente, cf. tb. las N. del T. 218 y 267 de este Año 1861. (RE mar. 1861–I 
a: El Espiritismo continúa vivo – Disertación del Espíritu André Chénier [médium: Sr. 
A. Didier; Sociedad, 30 de noviembre de 1860], pág. 73 {116}.)

131	 Se trata de una comunicación del Espíritu Charles Nodier, obtenida por un 
médium ajeno a la Sociedad, conforme las valiosas actas del Bulletin de la Société, 
registradas por Kardec en la RE ene. 1861–I c: Boletín de la SPEE – Viernes 30 de 
noviembre de 1860: sesión particular (Comunicaciones diversas, ítem 2º), pág. 3 {34}, 
disertación transmitida por el Sr. Didier padre, con referencia al artículo contra el 
Espiritismo, de la autoría del Sr. Deschanel y publicado en el Journal des Débats. 
Cf. tb. nuestra NT 15 de este Año 1861. (RE mar. 1861–I b: El Espiritismo continúa 
vivo – Comunicación del Espíritu Charles Nodier [obtenida por un médium ajeno a la 
Sociedad], pág. 73 {116}.)

132	 Infelizmente el Sr. Émile Deschanel no se portó como un hombre de honor y no 
permitió el derecho de respuesta de Kardec en el Periódico de los Debates, negándole 
así su legítima defensa a los ataques calumniosos de dicho crítico literario, como está 
registrado en la RE abr. 1861–I: Una palabra más sobre el Sr. Deschanel, del Journal 
des Débats, págs. 97-99 {145-148}.

En nuestra Nota del Traductor Nº 61 al 2º volumen de la biobibliografía AK 
II, pág. 149 [RB 190 c-k], hemos expuesto literalmente la siguiente Nota, resaltando 
la forma ejemplar de acción espírita-cristiana de Allan Kardec ante las injusticias, 
injurias y adversidades de todo tipo, nunca respondidas por el misionero lionés en el 
campo personal y sí en el ámbito de las ideas:

«A pesar del Sr. Deschanel haber negado con autoritarismo el derecho de 
respuesta a Kardec, el preclaro Codificador le ofrece la otra mejilla al citar en su 
Catálogo Razonado (obras contra el Espiritismo, pág. 29), la compilación de los 
artículos hostiles del referido folletín, ahora reunidos –junto a otros temas– en un 
volumen intitulado: “À bâtons rompus” (Sin ton ni son), del propio Émile Deschanel. 
Eso muestra el espíritu democrático y seguro del maestro de Lyon. Lo que también 
es digno de nota es que, al lado de las obras de los adversarios de la Doctrina, 
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Kardec siempre cita libros de su Autoría para esclarecimiento doctrinario de dichos 
contradictores en el campo de las ideas, ya sea a través de sus constantes referencias 
a los artículos de la Revista Espírita –que en su debido momento refutaron las 
diatribas– o a través de las Obras de la Codificación que rebaten magistralmente 
los ataques analizados. En este caso, Kardec remite a las Revistas de marzo (pág. 
65 {107}) y de abril (pág. 97 {145}) de 1861, respectivamente. He aquí el carácter 
íntegro y la profunda sabiduría del Codificador.»

Finalmente, cf. tb. las N. del T. 15, 122, 134 y 149 de la Revista Espírita de 
este Año 1861. (RE mar. 1861–I c: El Espiritismo continúa vivo – Carta de Allan 
Kardec al Sr. Deschanel, a propósito de su artículo publicado en el Journal des Débats, 
pág. 75 {118}.)

133	 Se trata del Dr. Alphonse de Grand-Boulogne, conocido como el Dr. Grand y 
también por las iniciales A. G. (Alphonse de Grand), según la RE nov. 1860–V: Un 
espírita a su Espíritu familiar – Estrofas, por A. G. (Alphonse de Grand), págs. 341-
342 {436-438} [cf. tb. la RE nov. 1860–II: Bibliografía – Carta de un católico sobre 
el Espiritismo, por el Dr. Grand, ex vicecónsul de Francia, págs. 334-335 {428-430}]. 
Además de ser ex vicecónsul de Francia, el Dr. Grand era médico humanitario, 
caballero de la Legión de Honor, miembro corresponsal de la SPEE en La Habana, 
escritor, poeta y médium [v. tb. las Notas del Traductor números 57 y 442 de este Año 
1861].

Por otro lado, acerca del bellísimo opúsculo también citado: Qu’est-ce que 
le Spiritisme?, que es una introducción al conocimiento del mundo invisible o de 
los Espíritus, de la autoría del eminente Codificador, cf. la RE jul. 1859–VI: Qué 
es el Espiritismo – Nueva obra del Sr. Allan Kardec, pág. 196 {240-241}. (RE mar. 
1861–I c: El Espiritismo continúa vivo – Carta de Allan Kardec al Sr. Deschanel, a 
propósito de su artículo publicado en el Journal des Débats, pág. 75 {118}.)

134	 El preclaro Codificador Allan Kardec cita también el presente artículo de la RE 
mar. 1861–I: El Espiritismo continúa vivo – A propósito del artículo del Sr. Deschanel, 
publicado en el Journal des Débats, págs. 65-75 {107-119}, como sólida respuesta 
a los frívolos y superficiales argumentos del Sr. Émile-Auguste-Étienne-Martin 
Deschanel, defensa que éste se negó a publicar como réplica en el Periódico de los 
Debates, que de “debates” no tenía nada. [Cf. tb. nuestra anterior N. del T. 132.] (RE 
mar. 1861–I c: El Espiritismo continúa vivo – Carta de Allan Kardec al Sr. Deschanel, 
a propósito de su artículo publicado en el Journal des Débats, pág. 75 {118}.)

135	 Cf. la RE jul. 1860–II: La Frenología y la Fisiognomonía, págs. 198-203 {261-267}, 
junto con las NT 319 a 326 de la Revista Espírita de 1860, y con la N. del T. 272 
de este Año 1861. Igualmente téngase a bien consultar la cuestión Nº 128 de ¿Qué 
es el Espiritismo?, opúsculo que remite al presente artículo de la RE mar. 1861–II: 
La cabeza de Garibaldi, págs. 76-78 {119-122}, y tb. a la RE abr. 1862–I: Frenología 
espiritualista y espírita, págs. 97-105.
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En la 1ª edición histórica (15/01/1861) de Le Livre des Médiums [RB 271 
c], el Codificador dedica en el extenso capítulo I: Vocabulaire Spirite –que contiene 
90 páginas– de la 1ª Parte, varias páginas al vocablo Phrénologie (frenología, págs. 
52 a 56), exactamente después de la palabra Périsprit (periespíritu, págs. 51 y 52), 
agregando también una Nota de Allan Kardec al pie de la página 52 sobre el Dr. Franz 
Joseph Gall (1758-1828), fundador de la Frenología, lo que no va a suceder en la 
2ª edición definitiva de El Libro de los Médiums, donde habla de la frenología con 
brevedad en los ítems 113 y 223 (§ 19), pero remitiendo en este último ítem al citado 
artículo de la Revista de julio de 1860. Con respecto al término Physiognomonie 
(fisiognomonía, págs. 56 a 59), también el Codificador le dedica varias páginas en la 
mencionada 1ª edición, junto con una Nota de Allan Kardec al pie de la pág. 57 sobre 
Johann Kaspar Lavater (1741-1801), fundador de la Fisiognomonía [RB 271 d].

Finalmente, en la Nota VI de Allan Kardec al pie de la página anterior (77) 
{120} de esta Revista, el eminente maestro de Lyon esclarece la cuestión de los 
neologismos, reforzando lo que ya había registrado en el oportuno artículo-respuesta 
al Sr. Deschanel. Al respecto, v. la N. del T. 126 de este Año 1861. (RE mar. 1861–II 
b: La cabeza de Garibaldi – Comentarios de Allan Kardec, pág. 78 {122}.)

136	 Notemos la extrema prudencia, austeridad y el proverbial buen sentido de Allan 
Kardec. Ante un asunto tan delicado, el Codificador recurre al juicioso consejo del 
Guía y Presidente Espiritual de la Société Parisienne des Études Spirites - SPEE, el 
Espíritu san Luis [cf. la RB 266 n, junto a la NT 600 del Año 1860, y tb. la N. del T. 
190 de este Año 1861], que responde con sabiduría a las preguntas del Codificador, 
quien recibió numerosas cartas acerca de la posibilidad de evocar o no al Espíritu 
Poinsot, a fin de conocer al verdadero asesino, el cual no fue alcanzado por la justicia 
humana. Las respuestas de san Luis son realmente muy lúcidas a respecto de la 
imposibilidad de la comunicación del Sr. Poinsot en ese momento.

Según nuestras investigaciones, se trata de Víctor Poinsot, renombrado juez y 
Presidente de la 4ª Cámara de la Corte Imperial de París, asesinado con dos tiros en 
la cabeza en la noche del 5 al 6 de diciembre de 1860, entre Troyes y París, en un 
vagón de primera clase del Expreso Basilea-París de la línea del ferrocarril de l’Est. 
El Sr. Poinsot llevaba 30 años de trabajo como magistrado de alta reputación (había 
sido nombrado Presidente de la Cámara de la Corte Imperial de París el 6 de abril de 
1857) y su crimen conmovió profundamente al público.

Con el pasar del tiempo, dicho asesinato fue atribuido a Charles Jud, de 27 
años, principal sospechoso que llegó a ser arrestado, pero que se escapó de la policía, 
no habiendo sido encontrado nuevamente. Jud nació el 7 de febrero de 1834 en el 
Departamento del Alto Rin (Alsacia). Las sospechas como supuesto asesino recayeron 
sobre él por varios motivos e infracciones, aumentando también por el hecho de que 
Charles Jud ya había sido condenado por robo y deserción el 3 de septiembre de 
1859, por el Concejo de Guerra de Argelia, a la pena de 20 años de trabajos forzados. 
Finalmente, el Sr. Jobard cita a Jud y a Poinsot en la RE may. 1861–V: Cuestiones 
y problemas diversos – Carta del Sr. Jobard a Allan Kardec, pág. 151 {207}, Revista 
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Espírita que vale la pena leer [cf. tb. la NT 209 de este Año 1861]. (RE mar. 1861–
III: Asesinato del Sr. Poinsot, pág. 78 {122}.)

137	 Entre tantos otros ejemplos consoladores, como el de la hija y del marido de la Sra. 
de Bertrand, cf. la RE ene. 1858–VII b: Evocaciones particulares – Una conversión, 
págs. 19-21 {45-48} (Georges padre e hijo), y tb. la RE ene. 1858–VII a: Evocaciones 
particulares – ¡Mamá, estoy aquí!, págs. 17-19 {43-45} (Julie y su madre), junto con 
la N. del T. 123 de este Año 1861. (RE mar. 1861–IV a: Conversaciones familiares 
del Más Allá – La Sra. de Bertrand [Alto Saona] – Nota final de Allan Kardec, pág. 85 
{129}.)

138	 A principios del reino de Luis XIV (Saint-Germain-en-Laye, Francia, 05/09/1638 – 
Versalles, 01/09/1715), rey francés desde 1643 hasta su muerte, el duque de Orleáns 
era Gastón Jean-Baptiste de France (Fontainebleau, Francia, 24/04/1608 – Blois, 
Ídem, 02/02/1660), también llamado Gastón de Orleáns, tercer hijo de Enrique 
IV (1553-1610) y hermano de Luis XIII (1601-1643). Gastón recibió el ducado 
de Orleáns en la época de su matrimonio con la duquesa de Montpensier (María 
de Borbón), en 1626. Gastón de Orleáns, que tb. fue llamado el Gran Monsieur, 
intervino en los complots [RB 9 c-t] contra Richelieu (1585-1642) y Mazarino 
(1602-1661).

A la muerte de Gastón de Francia (ocurrida en su castillo de Blois, al ser 
exiliado por el cardenal y primer ministro Mazarino, porque Gastón se implicó 
en la insurrección de la Fronda), el rey Luis XIV concedió el título de duque de 
Orleáns a su propio hermano Felipe I de Francia o de Orleáns (Saint-Germain-en-
Laye, 21/09/1640 – Saint-Cloud, Francia, 19/06/1701), que también era sobrino de 
Gastón de Orleáns y segundo hijo de Luis XIII. Felipe, igualmente llamado príncipe 
de Joinville, fue duque de Orleáns entre 1661 a 1701, año de su muerte [cf. la NT 
347 de este Año 1861]. Posteriormente, la Historia tb. registra la existencia de otros 
duques de Orleáns que, de forma hereditaria, fueron gobernando sus ducados y 
demás tierras.

Finalmente, otra interesante comunicación enviada por el Sr. Pichon se 
encuentra en la RE mar. 1861–V e: Enseñanzas y disertaciones espíritas – La 
ingratitud, por el Espíritu Sócrates (disertación enviada por el Sr. Pichon, médium de 
Sens), pág. 96 {144} [cf. tb. la N. del T. 147 de este Año 1861]. (RE mar. 1861–IV 
b: Conversaciones familiares del Más Allá – La Srta. Pauline M... [Evocación enviada 
por el Sr. Pichon, médium de Sens], pág. 87 {131}.)

139	 Se trata de la obra Scènes de la vie de bohème (Escenas de la vida bohemia), del literato 
y poeta francés Louis Henri Murger (París, 27/03/1822 – Ídem, 28/01/1861), más 
conocido como Henri [o Henry, en francés antiguo] Murger [o Mürger], libro 
publicado en París, en 1851, con algunos trazos autobiográficos. Hijo de un humilde 
portero y sastre, Henri Murger pasó su juventud entre los “Bebedores de agua”, un 
conjunto de paupérrimos artistas bohemios del Barrio Latino (Quartier Latin), de 
París. La obra consiste en una serie de esbozos costumbristas, entre románticos y 
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realistas, entre humorísticos y dramáticos, de su vida de escritor pasada en la pobreza, 
junto con sus amigos y literatos bohemios de la misma condición social.

Scènes de la vie de bohème obtuvo triple consagración en un período de siete 
años: primero, como modesto folletín, que era publicado en fascículos en la revista 
satírica “Le Corsaire” (El Corsario), entre 1845 y 1849 [cf. la Referencia Bibliográfica 
Nº 274 a]; en este último año fue presentada como drama y alcanzó un gran éxito 
en el “Théâtre des Variétés” (Teatro de Variedades); y finalmente, en 1851, fue 
publicada en París como novela. Dicha versión teatral (La vie de bohème, obra de 
teatro en 5 actos, estrenada el 22/11/1849) sirvió de base a dos grandes óperas: 
una de Giacomo Puccini (1858-1924) y la otra de Ruggiero Leoncavallo (1857-
1919), ambas tituladas La bohème [RB 274]. Henri Murger colaboró –entre otras 
publicaciones– con la célebre “Revue des Deux Mondes”, en donde escribían 
destacados literatos y periodistas franceses, y con el periódico L’Artiste, del escritor 
Arsène [Arsenio] Houssaye (1814-1896).

Otras obras y opúsculos de la autoría de Murger son: Le Pays Latin (1851, El 
Barrio Latino); Scènes de la vie de jeunesse (1851, Escenas de la vida juvenil); Claude 
et Marianne (1852, Claudio y Mariana); Propos de ville et propos de théâtre (1853, 
Charlas de la ciudad y del teatro); Adeline Protat (1853-1854, Adelina Protat); 
Scènes de campagne (1854, Escenas campesinas); Le roman de toutes les femmes (1854, 
La novela de todas las mujeres); Ballades et fantaisies (1854, Baladas y fantasías); 
Les buveurs d’eau (1854-1855, Bebedores de agua); Le dessous du panier (1855, El 
fondo de la cesta); Le dernier rendez-vous (1856, La última cita); Les vacances de 
Camille (1857, Las vacaciones de Camila); Madame Olympe (1859-1860, La señora 
Olimpia); Le sabot rouge (1860, La zapatilla roja); Le serment d’Horace (El juramento 
de Horacio, 1861, comedia en un acto); Les nuits d’hiver (Noches de invierno, 1861, 
Colección de poesías); Les roueries de l’ingénue (Las astucias de una ingenua [novela 
inédita e inacabada], publicada en La Presse después de su muerte); Le roman du 
capucin (La novela de un capuchino, 1869, publicación póstuma); Le souper des 
funérailles (La cena de los funerales, 1873, póstuma), etc.

En el Prefacio de Escenas de la vida bohemia, Enrique Murger definió la 
verdadera bohemia (la vraie bohème) como siendo aquella que es compuesta por 
artistas, con grandes dificultades económicas, que tienen la posibilidad de triunfar 
más adelante y que ya son conocidos en el mundo literario y artístico; la miseria 
no es para ellos sino un estado transitorio, luchando con dignidad para superar 
los problemas y las vicisitudes cotidianas: “su existencia de cada día es una obra de 
genio” (leur existence de chaque jour est une œuvre de génie).

Murger tenía tuberculosis y sabía que moriría joven. Sintiéndose enfermo, buscó 
un lugar tranquilo y apartado, trasladándose a Marlotte, cerca de Fontainebleau, 
en 1855; su salud fue debilitándose, lo que determinó su internamiento en un 
sanatorio. Seis años después moría dicho escritor, sin regresar al ambiente bohemio 
y humilde que lo vio nacer como poeta y literato. Sus restos fueron enterrados en el 
Cementerio de Montmartre. Varias décadas después, Scènes de la vie de bohème tuvo 
varias adaptaciones para el cine.
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El presente artículo sobre Henri Murger es citado en el Prólogo del traductor a 
la Revista Espírita de 1861 y en diversas materias periodísticas [RB 124 g - 219 e 
- 234 g]. Por otra parte, sobre la apreciación que los Espíritus hacen de sus obras 
después de la muerte, léanse nuestra NT 489 del Año 1860 y la NT 349 de este Año 
1861. Finalmente, uno de los literatos amigos de Murger era Privat de Anglemont, 
que también era bohemio, como lo informa la N. del T. 361 a la RE dic. 1859–V b +: 
Conversaciones familiares del Más Allá – Privat d’Anglemont (Primera conversación, 2 de 
septiembre de 1859), págs. 328-330 {399-401}. (RE mar. 1861–IV c: Conversaciones 
familiares del Más Allá – Henri Murger [Sociedad, 8 de febrero de 1861], pág. 88 {133}.)

140	 Se trata del periodista y crítico de arte Théodore Pelloquet (Francia, 1819 – Niza, 
1867), pseudónimo de Frédéric Bernard, que también ha sido autor de varios guías 
turísticos y culturales. T. Pelloquet trabajó como crítico de arte en la Gazette de 
Paris y en otros periódicos de la época, siendo secretario de redacción del National. 
Pelloquet fue el primer biógrafo de Henri Murger, al publicar en este mismo año 
1861 el siguiente opúsculo de 35 páginas: Henry Murger (París, 1861, conteniendo 
una rara fotografía de Murger, de la autoría de Pierre Petit; Librairie Nouvelle, 
Boulevard des Italiens, 15 - A. Bourdilliat et Cie., éditeurs. Paris - Imprimerie de la 
Librairie Nouvelle, A. Bourdilliat, 15, rue Breda), información citada en el “Prólogo 
del traductor a la Revista Espírita de 1861”. En el final de este opúsculo [último 
párrafo], Pelloquet revela que Henri Murger era Caballero de la Legión de Honor 
desde 1858.

Otras obras de Pelloquet, usando en algunas de las mismas el pseudónimo 
Frédéric Bernard, son:

Fontainebleau et ses environs (Fontainebleau y sus alrededores, París, 1853; 
Librairie de L. Hachette et Cie.); Guide dans les musées de peinture et de sculpture du 
Louvre et du Luxembourg (Guía de pintura y escultura de los Museos del Louvre y del 
Luxemburgo, París, 1856; editores Paulin et Le Chevalier); Petit guide de l’étranger 
à Paris - Avec un plan de Paris en 1856 (Pequeño guía turístico de París - Con un 
mapa de París de 1856; Librairie de L. Hachette et Cie., París, 1856); Dictionnaire 
de poche des artistes contemporains - Les peintres (Diccionario de bolsillo de artistas 
contemporáneos - Los pintores, París, 1858; editor Adolphe Delahays); De Lyon à 
la Méditerranée (De Lyon al Meditarráneo, París, 1860; Librairie de L. Hachette 
et Cie.); Galerie des hommes du jour. Portraits photographiés de la maison Pierre Petit 
et Trinquart, exécutés d’après nature par Pierre Petit. Biographies rédigées d’après des 
documents authentiques, sous la direction de Théodore Pelloquet - Livraisons 1 à 18 
(Galería de celebridades de nuestra época. Con fotos hechas por el estudio fotográfico 
de Pierre Petit y Trinquart, ejecutadas al natural por Pierre Petit. Biografías redactadas 
según documentos auténticos, bajo la dirección de Théodore Pelloquet - Números 1 
al 18; París, 1861-1863, Place Cadet, 31).

Los 18 personajes célebres contemporáneos, biografiados por Théodore 
Pelloquet en dicha edición, son: 1) el Dr. Trousseau; 2) Alphonse Karr; 3) Richard 
Wagner; 4) Jules Favre; 5) Madame Viardot; 6) Jules Simon; 7) Víctor Hugo; 8) 
Émile de Girardin; 9) el vizconde de La Guéronnière; 10) el Dr. Velpeau; 11) Eugène 
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Delacroix; 12) Este espacio está en blanco en el original francés: es posible que se 
trate de Henry Murger, que acababa de fallecer en 1861, fecha de lanzamiento de 
esta galería de celebridades contemporáneas, cuyos números eran quincenales; 13) 
Halévy; 14) Edgar Quinet; 15) Lachaud; 16) Babinet; 17) Delangle, y 18) Édouard 
Plouvier. (RE mar. 1861–IV c: Conversaciones familiares del Más Allá – Henri Murger 
[Sociedad, 8 de febrero de 1861], pág. 88 {133}.)

141	 El médium R... (Sr. Rodolphe), de Mulhouse, era nieto de Mardoqueo R..., 
como lo informa la RE sep. 1861–IV b: Disertaciones y enseñanzas espíritas – II. 
A todos aquellos que he conocido, por el Espíritu Édouard Pereyre (médium: Rodolphe, 
de Mulhouse, sobrino de É. Pereyre), pág. 283 {365}. Édouard Pereyre era el tío de 
Rodolphe, según la misma Revista Espírita, pág. 282 {365} [cf. tb. la NT 388 de 
este Año 1861].

Además de ser el abuelo y el Espíritu protector del Sr. R..., Mardoqueo R... es el 
mismo Espíritu que se comunica en Mulhouse (ciudad alsaciana al este de Francia), 
en el año 1861, el cual firma Un Espíritu israelita, conforme L’Évangile selon le 
Spiritisme (1864), de Allan Kardec, cap. 1 [No he venido a destruir la Ley], ítem 9: 
“La Nueva Era”, siendo ésta la primera e histórica comunicación de las Instrucciones 
de los Espíritus de El Evangelio según el Espiritismo [léase la próxima N. del T. 
142], disertación que ha sido inicialmente publicada en esta Revue Spirite de marzo 
de 1861 (a partir del último párrafo de esta página 91 {137}), teniendo su origen 
histórico en las respuestas 1 y 2 del presente artículo de la Revista, transcripto con 
algunas modificaciones en L’Évangile selon le Spiritisme.

También en otro libro de la Codificación Espiritista, La Genèse (1868, La 
Génesis), en el ítem 22 del capítulo I (“Caracteres de la Revelación Espírita”), se 
encuentra una referencia al presente artículo de la Revista Espírita de marzo de 
1861, pág. 90 {135}, al igual que otra remisión Kardeciana a la bella comunicación 
insertada en la RE sep. 1861–IV: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Un Espíritu 
israelita a sus correligionarios, págs. 280-288 {362-371}, en la cual el referido Espíritu 
Édouard Pereyre aborda con gran solidez doctrinaria y de forma vanguardista el 
profundo tema de Las Tres Revelaciones: Moisés, Jesús y el Espiritismo, lectura 
obligatoria para todos, principalmente para los espiritistas.

Otras comunicaciones del Espíritu Mardoqueo se encuentran en la RE ago. 
1861–VI h: Disertaciones y enseñanzas espíritas – La concordia (comunicación enviada 
por el médium Sr. Rodolphe, de Mulhouse), por el Espíritu Mardoqueo, págs. 255-256 
{333-334}, donde se lee el nombre del médium Rodolphe (R...), de Mulhouse [cf. las 
NT 337, 386 y 387 de este Año 1861]; y tb. en la RE oct. 1861–IV g: Enseñanzas y 
disertaciones espíritas – La Tierra Prometida (comunicación enviada por el Sr. Rodolphe, 
de Mulhouse), por el Espíritu Mardoqueo, abuelo del médium Rodolphe, págs. 319-320 
{407-408}, junto a la N. del T. 435 de 1861. (RE mar. 1861–V a: Enseñanzas y 
disertaciones espíritas – La ley de Moisés y la ley del Cristo, por el Espíritu Mardoqueo 
R... [comunicación obtenida por el médium Sr. R... {Rodolphe}, de Mulhouse, nieto de 
Mardoqueo], pág. 91 {136}.)
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142	 «Dios es único, (...)». Con estas palabras comienza la primera Instrucción de los Espíritus 
del primer capítulo de El Evangelio según el Espiritismo, en la cual Un Espíritu 
israelita –el Espíritu Mardoqueo R..., que dicta la presente disertación de la Revista 
Espírita– hace alusión al Dios único, que es uno de los principales fundamentos 
del Judaísmo (contenido en la Tora, Torá o Torah: Libro de la Ley de los judíos, 
que está conformado por los primeros 5 libros del Antiguo Testamento [Génesis, 
Éxodo, Levítico, Números y Deuteronomio]), así como también del Cristianismo 
y del Espiritismo. El cap. I de L’Évangile selon le Spiritisme, de Allan Kardec, 
intitulado No he venido a destruir la Ley, aborda temas de relevante importancia al 
respecto, a saber: “Las Tres Revelaciones: Moisés, el Cristo, el Espiritismo”; “Alianza 
de la Ciencia con la Religión” e Instrucciones de los Espíritus: “La Nueva Era” [véase 
la Nota del Traductor anterior].

El propio Cristo, en el Evangelio de Marcos, 12:29, “precede el artículo inicial 
del Decálogo con una observación original que merece ser destacada”, conforme 
escribe el Espíritu Emmanuel en el cap. 105 de su obra Pan Nuestro [RB 246 
b], a través del médium Chico Xavier: «Jesús le respondió: El primero de todos los 
mandamientos es: Escucha, Israel: el Señor, nuestro Dios, es el único Señor.» Este 
profundo versículo, registrado por el Evangelista Marcos, también es comentado 
por un traductor del Nuevo Testamento, Haroldo Dutra Dias, que en su Nota Nº 
2 dice [RB 275 a]:

“Se trata del texto fundamental del monoteísmo judaico (Deuteronomio, 6:4), 
cuya traducción literal del hebreo es: «YHWH (Adonai: el Señor) es nuestro Elohim 
(Dios), YHWH (Adonai: el Señor) es uno/único». El nombre de Dios (YHWH) es 
compuesto por cuatro consonantes sin vocales, también conocido como Tetragrama 
(cuatro letras). En señal de respeto, reverencia, adoración, el nombre divino no era 
pronunciado con las vocales, a no ser por el sumo sacerdote, durante la fiesta de Yom-
Kipur, una vez al año. En las oraciones y en las lecturas, el Tetragrama era sustituido 
por la palabra hebrea «Adonai (Señor mío)». La versión griega de la biblia hebrea 
(LXX) respeta esta sustitución y traduce el Tetragrama como «Kurios (Señor)».”

La nueva Biblia de Jerusalén dice textualmente en Dt 6:4 [RB 242 b]: “Escucha, 
Israel: Yahvé nuestro Dios es el único Yahvé”; y en nota al pie de la página, se 
encuentra el siguiente comentario de dicho versículo: “Otra traducción propuesta a 
veces: «Escucha Israel: Yahvé es nuestro Dios, sólo Yahvé». Pero la expresión parece 
ser una afirmación del monoteísmo. Con ella comenzará la oración llamada Šemá 
(«Escucha»), que sigue siendo una de las preferidas de la piedad judía. –A lo largo de 
la historia de Israel, esta fe en un Dios único no cesó de desprenderse, con precisión 
creciente, de la fe en la elección y la alianza (...)”.

Por otra parte, el nombre Mardoqueo –personaje bíblico– es encontrado 
también en el Antiguo Testamento, habiendo sido un judío noble y justo de la tribu 
de Benjamín, registrado en el Libro de Esdras (cap. 2:2), en el Libro de Nehemías 
(7:7) y principalmente en muchos versículos del Libro de Ester, siendo ésta una 
huérfana a la que Mardoqueo adoptó como hija, la cual sería en el futuro la célebre 
y justa reina de Persia, esposa de Asuero, siendo posteriormente Mardoqueo el 
segundo después del rey Asuero, una especie de primer ministro o consejero real. 
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(RE mar. 1861–V a: Enseñanzas y disertaciones espíritas – La ley de Moisés y la ley del 
Cristo, por el Espíritu Mardoqueo R... [comunicación obtenida por el médium Sr. R... 
{Rodolphe}, de Mulhouse, nieto de Mardoqueo], pág. 91 {137}.)

143	 Profunda enseñanza de Jesús, registrada en el Evangelio de Mateo, 22:14 y 
comentada magistralmente en El Evangelio según el Espiritismo, de Allan Kardec, 
capítulo XVIII, titulado: Muchos son los llamados y pocos los escogidos. Cf. tb. la RE 
jun. 1861–VI a: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados espontáneos – 
Muchos son los llamados y pocos los escogidos (comunicación obtenida por el Sr. d’Ambel, 
médium de la Sociedad), dictada por el Espíritu Erasto, ángel guardián del médium, 
pág. 184 {248}, junto a nuestra N. del T. 255 de este Año 1861. (RE mar. 1861–V 
b: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Lecciones familiares de moral [enviadas por la 
condesa F..., médium de Varsovia; traducidas del polaco] – Ítem II, pág. 93 {139}.)

144	 Lucas, 17:10 [RB 242 c]. (RE mar. 1861–V b: Enseñanzas y disertaciones espíritas 
– Lecciones familiares de moral [enviadas por la condesa F..., médium de Varsovia; 
traducidas del polaco] – Ítem IV, pág. 94 {140}.)

145	 Adolfo, obispo de Argel: se trata de Antoine-Louis-Adolphe Dupuch (Burdeos, 
Francia, 20/05/1800 – Ídem, 11/07/1856), según la RE feb. 1862–VII d: 
Enseñanzas y disertaciones espíritas – Instrucciones dadas por nuestros Guías sobre las 
tres comunicaciones anteriores (La Fe, la Esperanza y la Caridad), pág. 60, siendo que 
el Espíritu Adolphe ha sido autor de la tercera comunicación, registrada en la RE 
feb. 1862–VII c: Enseñanzas y disertaciones espíritas – La Caridad (Burdeos; médium: 
Sra. de Cazemajoux), por el Espíritu Adolfo, obispo de Argel, págs. 59-60. La revelación 
de su identidad completa, que es dada en esta N. del T., ha sido introducida en el 
“Prólogo del traductor a la Revista Espírita de 1861”, el cual remite a la presente Nota 
del Traductor.

Adolphe Dupuch ha sido obispo emérito de Argel, capital de Argelia (África), 
habiendo sido su primer obispo desde el 13 de septiembre de 1838 hasta el 9 de 
diciembre de 1845, nombrado por el papa Gregorio XVI (1765-1846). El futuro 
monseñor Antoine-Adolphe Dupuch era hijo de Lucie [Jenny] Bounin (1775-
1810) y de Jean Dupuch (1752-1811). Su madre murió cuando Adolphe tenía 10 
años, y su padre falleció poco después. Al quedarse huérfano, Adolfo fue criado por 
su tío Jean-Barthélémy Dupuch (1773-1847) y por su tía Jeanne [Rosy] Bounin 
(1777-1852). A los 15 años Adolphe fue enviado por su tío a París para hacer sus 
estudios de Derecho, volviendo a Bordeaux (Burdeos) a los 20 años, donde ejerció 
la profesión de abogado durante 2 años. Pero su vocación era la de servir como 
sacerdote, entrando en 1822 en el seminario de Issy les Moulineaux (cerca de París) 
y ordenándose en 1825 en la Iglesia de Saint-Sulpice, de París.

Al regresar a Burdeos y al constatar las inmensas dificultades y sufrimientos 
de los más pobres, Adolphe fundó varias instituciones de ayuda al semejante –
con el transcurso de los años–, como orfanatos, asilos (de ancianos, de antiguos 
prisioneros, de mujeres arrepentidas, etc.) y una asociación para auxiliar a niños 
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pobres, llamados los pequeños saboyanos (les petits Savoyards), que habían dejado su 
Saboya natal para volverse limpiadores de chimeneas en París y en otros lugares. En 
1835, durante la epidemia de cólera, la acción de Adolfo Dupuch es tan caritativa, 
que es condecorado con la Cruz de la Legión de Honor, medalla solicitada por el 
propio intendente de Burdeos.

Después de la conquista de Argelia (1830) y durante su colonización por parte 
de Francia, el papa Gregorio XVI y el rey Luis Felipe I deciden tener un obispo en 
el Norte de África y eligen a Adolfo como primer obispo de Argel, por su elevada 
reputación y responsabilidad. En 1838 es consagrado obispo en la Catedral de 
Bordeaux y en ese mismo año Adolfo es nombrado obispo de Argel. Fundó en 
Argelia numerosas instituciones beneficentes, escuelas, iglesias, hospitales, siendo 
un verdadero misionero que cuidó de los más pobres y necesitados, fuesen ellos 
autóctonos, civiles, militares, cristianos o musulmanes.

Para Adolphe, la Iglesia no debía estar reservada únicamente a los católicos del 
Norte de África: él supo abrirse con benevolencia y generosidad a los musulmanes 
y mantuvo una relación de respeto y amistad con el emir Abd-el-Kader (Muaskar 
[Mascara], Argelia, 06/09/1808 – Damasco, Siria, 26/05/1883), defensor de los 
intereses argelinos ante la conquista francesa y líder de la resistencia durante muchas 
batallas. Ambos organizaron con éxito un intercambio de prisioneros en 1841 
(notemos el valor de esta misión humanitaria, mucho antes de la Convención de 
Ginebra), lo que valió para Adolfo el respeto y la admiración de los musulmanes, 
aunque no de algunos militares franceses que no aceptaban hacer ningún tipo de 
concesiones.

Posteriormente, Abd-el-Kader es derrotado y preso. Monseñor Dupuch 
intercede por su liberación ante la 2ª República Francesa cuando el emir es capturado 
y mientras se encuentra en la prisión (de enero a marzo de 1848 es preso en el fuerte 
de Tolón; de abril a noviembre del mismo año en el castillo de Pau, y de 1849 a 1852 
en el castillo de Amboise). En 1853 el gobierno imperial de Napoleón III le concede 
su libertad –Abd-el-Kader mantiene una relación de amistad con el emperador 
francés–, yéndose el emir a vivir en el exilio (Turquía y Siria).

Por su parte, en 1860, Abd-el-Kader salvará a numerosos cristianos [RB 236 
d] en las matanzas de Siria (cf. nuestra Nota del Traductor Nº 400 de la Revista 
Espírita del Año 1860). Con certeza, el ejemplo humanitario de Adolfo, obispo 
de Argel, produjo frutos de bondad en el emir. Por su noble acción protectora en 
favor de los católicos maronitas, Francia concedió a Abd-el-Kader la medalla de la 
Legión de Honor. El emir también recibió otras condecoraciones de Inglaterra y de 
Rusia. Por diversos problemas con el anterior gobierno de Luis Felipe I, Adolfo pidió 
demisión como obispo de Argel a fines de 1845, volviendo a Europa, primeramente 
a Italia, después a Francia por poco tiempo, luego a España y finalmente a su querida 
Bordeaux, donde falleció en 1856. Años después (1864), sus restos fueron llevados a 
Argel, donde están sepultados actualmente.

Antoine-Adolphe Dupuch escribió varias obras, entre las cuales se encuentran 
las siguientes: Les petits Savoyards (Burdeos, 1828, Los pequeños saboyanos); 
Documents relatifs à la démission du premier Évêque d’Alger et a sa position actuelle 
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(Burdeos, 1845, Documentos relativos a la demisión del primer Obispo de Argel 
y a su posición actual); Essai sur l’Algérie chrétienne, romaine et française (Turín, 
1847, Ensayo sobre la Argelia cristiana, romana y francesa); Fastes sacrés de l’Afrique 
chrétienne (Bordeaux, 1849, Fastos sagrados de África cristiana); Abd-el-Kader au 
château d’Amboise (Burdeos, 1849, Abd-el-Kader en el castillo de Amboise), etc.

Notemos que la mayoría de sus libros han sido impresos en Burdeos –su 
ciudad natal–, que es la misma ciudad del Sr. Sabò, que ha enviado a Allan Kardec 
la presente comunicación Los Misioneros, siendo que el propio Adolphe ya era un 
auténtico Misionero, por sus actos realizados y por las elevadas cualidades morales 
expuestas en este mensaje y en varios otros.

Otras comunicaciones del Espíritu Adolphe están registradas en El Evangelio 
según el Espiritismo – Instrucciones de los Espíritus, en el capítulo XIII, ítem 11: 
“La beneficencia” (Burdeos, 1861); en el cap. XII, ítem 11: “El duelo” (Marmande, 
1861); en el cap. VII, ítem 12: “El orgullo y la humildad” (Marmande, 1862); 
también en la RE ago. 1861–VI g: Disertaciones y enseñanzas espíritas – El pauperismo 
(comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos), por el Espíritu Adolfo, obispo de 
Argel, págs. 254-255 {332-333} [junto a la NT 336 de este Año 1861], y en la RE 
feb. 1868–III d: Instrucciones de los Espíritus – Ítem 10. Las estrellas caerán del Cielo, 
por el Espíritu Dupuch, obispo de Argel (Burdeos, 1863), pág. 52. (RE mar. 1861–V 
c: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Los Misioneros [comunicación enviada por el Sr. 
Sabò, de Burdeos], por el Espíritu Adolfo, obispo de Argel, pág. 95 {142}.)

146	 El Espíritu Carlomagno hace clara referencia a san Remigio (Cerny-en-Laonnois 
[cerca de Laon], Francia, circa 437 – Reims, 13/01/533), obispo de Reims por 
aproximadamente 70 años, considerado el precursor del Cristianismo en Francia. 
Dicho obispo francés pronunció la célebre frase citada: «Deberás adorar lo que 
has quemado, y quemar lo que has adorado», orden que fue dirigida a Clodoveo I 
(Tournai, actual Bélgica, hacia 466 – París, Francia, 27/11/511), rey de los francos 
(481-511), al bautizarlo en Reims por ocasión de su conversión al Catolicismo, 
siendo también Remigio su consejero y confesor.

La Historia relata que mientras Clodoveo estaba luchando contra los alamanes 
–tribus germánicas guerreras– en la batalla de Tolbiac, hacia el año 496, su ejército se 
encontraba casi vencido; no sabiendo a qué otro dios pagano orar (su esposa Clotilde 
era devota católica y le aconsejaba orar al Cristo y no a las deidades paganas), 
Clodoveo oró entonces a Jesús y le prometió que si ganaba la batalla se convertiría al 
Catolicismo. En el centro del combate, cuando entonces el mismo Clodoveo estaba 
acorralado y a punto de ser capturado, el jefe alamán fue alcanzado por una flecha, 
lo que hizo que su ejército se fuera a la deriva y huyera de pánico, lo que llevó a los 
francos a la victoria. Como gratitud, Clodoveo aceptó el bautismo católico, con 
unos 3000 guerreros, de las manos de san Remigio, en Reims, el 25 de diciembre de 
496 (o –según otros– del año 506).

Con sus victorias, Clodoveo fundó la monarquía de los francos [RB 138 a], 
dando inicio a la dinastía de los merovingios, los cuales tomaron su nombre de 
Meroveo (c. 411-457), el abuelo de Clodoveo. Ese bautismo realizado por san 
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Remigio se convirtió en un evento significativo en la Historia de Francia, ya que 
casi todos los reyes franceses fueron a partir de entonces consagrados o ungidos en la 
catedral de Reims, hasta 1825.

Con respecto al rey de los francos y después emperador Carlomagno (Herstal o 
Heristal?, actual Bélgica, 02/04/742, 747 ó 748 – Aquisgrán, Alemania, 28/01/814), 
el Espíritu Emmanuel, a través de la mediumnidad segura de Chico Xavier, dice 
lo siguiente [RB 138 b], luego de mencionar las victorias de Carlos Martel sobre 
los árabes en el año 732: «Ha sido después de esta época que Jesús permite la 
reencarnación de uno de los más nobles emperadores romanos, dispuesto a auxiliar 
al espíritu europeo en su amarga decadencia. Entonces, esa Entidad renació con el 
nombre de Carlomagno, el verdadero reorganizador de los elementos dispersos para 
la fundación del mundo occidental. (...) En un reinado de 46 años consecutivos, 
Carlomagno intensificó la cultura, corrigió defectos administrativos que imperaban 
entre los pueblos desorganizados de Europa y dejó las más bellas perspectivas para 
la latinidad.

«Jesús sabe cuántas lágrimas le costó el cumplimiento de una tarea de tal 
naturaleza, cuyo desempeño exigía las más elevadas cualidades del cerebro y del 
corazón. (...) numerosos amigos invisibles, que con él habían caminado en la Roma 
del derecho y del deber, envolvieron su personalidad en la noche de la Navidad del 
año 800, cuando su pensamiento en oración se elevaba a Jesús en la basílica de san 
Pedro. Una onda de vibraciones armónicas invade ese ambiente suntuoso, que era 
poco propicio a las demostraciones de la verdadera espiritualidad. León III, el papa 
reinante, se siente emocionado ante ese incomprensible arrebatamiento espiritual 
y, al aproximarse al gran luchador del bien, le pone la corona de oro, mientras la 
multitud lo designa, con voces conmovidas y entusiásticas, como “emperador de los 
romanos”.

«Carlomagno siente que aquella ciudad era también la suya. Parece volver al 
pasado lejano, contemplando la Roma del pretérito, llena de dignidad y de virtud. 
Su corazón derrama lágrimas, como Jeremías sobre la Jerusalén de sus dolores, y 
agradece a Jesús los favores divinos.

«Transcurridos algunos años de este acontecimiento, el gran emperador regresó 
a las claridades del Más Allá, siendo reconocido su esfuerzo como una bendición 
para las almas, pero el imperio organizado por él tendría escasa duración.».

A partir de este emperador surgirá la dinastía de los carolingios, nombre que 
deriva del propio Carlomagno, quien era hijo del rey Pipino el Breve (c. 715-768) 
y nieto del referido Carlos Martel (c. 686-741); estos personajes históricos también 
son citados en la RE jul. 1862–VI d: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Sobre el 
mismo asunto: César, Clodoveo y Carlomagno (médium: Sr. Leymar), por el Espíritu 
Barbaret, págs. 222-223. Cf. finalmente la RE dic. 1861–VII + c: Meditaciones 
filosóficas y religiosas, dictadas al médium Alfred Didier por el Espíritu Lamennais 
(Sociedad Espírita de París) – Comunicación III: Sansón (continuación), págs. 399-
400 {501-502} [con nuestra NT 541 de este Año 1861], y la RE jul. 1862–VI c: 
Enseñanzas y disertaciones espíritas – César, Clodoveo y Carlomagno (Sociedad Espírita 
de París, 24 de enero de 1862; asunto propuesto. Médium: Sr. A. Didier), por el Espíritu 
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Lamennais, págs. 221-222. (RE mar. 1861–V d: Enseñanzas y disertaciones espíritas – 
Francia [comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos], por el Espíritu Carlomagno, 
pág. 95 {143}.)

147	 Léase El Evangelio según el Espiritismo, de Allan Kardec, capítulo XIII: Que 
vuestra mano izquierda no sepa lo que da vuestra derecha, ítems 1 a 3 (Hacer el bien 
sin ostentación), principalmente el ítem 3, donde el Codificador analiza con gran 
profundidad las citadas palabras de Jesús (... ya han recibido su recompensa), registradas 
en diversas oportunidades en el Evangelio de Mateo, 6:1 a 4, y referidas por el 
Espíritu Sócrates en el presente artículo. Por otro lado, sobre el médium Pichon, 
de la ciudad francesa de Sens, tener a bien consultar la N. del T. 138 de la Revista 
Espírita de este Año 1861. Finalmente, otra comunicación del Espíritu Sócrates 
se encuentra en la RE mar. 1867–VIII a: Disertaciones espíritas – Comunicación 
colectiva (Espíritu Sócrates – Grupo Desliens, 6 de diciembre de 1866; médium: Sr. 
Bertrand), pág. 82. (RE mar. 1861–V e: Enseñanzas y disertaciones espíritas – La 
ingratitud, por el Espíritu Sócrates [disertación enviada por el Sr. Pichon, médium de 
Sens], pág. 96 {144}.)

148	 En el original francés no hay mención del mes ni del año. (Nota Nº 4 de 1861 de la 
USFF: Union Spirite Française et Francophone, pág. 97 {145}.)

149	 Cf. la RE mar. 1861–I c: El Espiritismo continúa vivo – Carta de Allan Kardec al Sr. 
Deschanel, a propósito de su artículo publicado en el Journal des Débats, pág. 75 {117-
119}. Cf. tb. las N. del T. 15, 30, 58, 122, 132 y 134 de este Año 1861. (RE abr. 
1861–I: Una palabra más sobre el Sr. Deschanel, del Journal des Débats, pág. 97 {145}.)

150	 Sobre el célebre fabulista, poeta y cuentista Jean de La Fontaine (Château-Thierry 
[Aisne], Francia, 08/07/1621 – París, 13/04/1695), cf. nuestras N. del T. 15, 71, 115, 
116, 118 y 322 de este Año 1861, y la NT 42 de la Revista Espírita de 1859. Las 
dos oportunas fábulas de La Fontaine, a las que Kardec hace alusión, se encuentran 
en sus Fables, en el Libro II, fábulas 11 y 12, intituladas: El león y el ratón [Nº 11: 
RB 276 b] y La paloma y la hormiga [Nº 12: RB 276 c].

Las Fábulas, de La Fontaine, reunidas finalmente en XII Libros [RB 276], 
tuvo su primera Recopilación (Libros I a VI) en el año 1668; la segunda (Libros VII 
a XI) en 1678 y la última (Libro XII) en 1694. Han sido inspiradas en fabulistas de 
la Antigüedad (Fedro, Pilpay, etc.) y en particular en Esopo (c. 620 a.C. - circa 560), 
autor griego de las famosas Fábulas de Esopo [RB 185 a]. El renombrado Diccionario 
Enciclopédico Quillet registra al respecto lo siguiente: «[...] Las Fábulas (doce libros, 
1668-1694), publicadas inicialmente bajo el título de Fábulas de Esopo puestas en 
verso por La Fontaine, son su obra más conocida y la más notable. [...]»

Las célebres Fábulas de La Fontaine fueron publicadas en múltiples ediciones 
ilustradas; a mediados del siglo XVIII, se lanzó una edición en varios volúmenes, con 
grabados basados en diseños del pintor francés Jean-Baptiste Oudry (1686-1755). 
En el año 1838, el caricaturista galo J. J. Grandville, pseudónimo de Jean-Ignace-
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Isidore Gérard (1803-1847) ilustró las fábulas. El artista francés Gustave Doré 
(1832-1883) hizo lo propio en 1867, y el ilustrador galo Benjamin Rabier (1864-
1939) lo haría también a comienzos del siglo XX. Además de escritor de fábulas, La 
Fontaine ha sido moralista, dramaturgo y libretista, y autor de varias otras obras: 
Adonis (1658, publicada en 1669); la comedia Climena (1659); Elegía a las ninfas de 
Vaux (1661); Oda al rey (1663); las cinco series de Cuentos y novelas (1664-1685); la 
novela Los amores de Psique y Cupido (1669); Colección de poesías cristianas y diversas 
(1671); Dafne (1674); la comedia en un acto y en verso El florentino (1683); Obras 
de prosa y de poesía (1685); la tragedia Astrea (1691), etc. En 1684 fue nombrado 
miembro de la Academia Francesa [RB 13 c], justo reconocimiento a un autor que 
dio al clasicismo francés una de las más bellas expresiones literarias. Sus restos están 
enterrados en el cementerio parisino de Père Lachaise.

Finalmente, los Espíritus La Fontaine y Esopo se comunican, respectivamente, 
en la RE mar. 1867–VIII a: Disertaciones espíritas – Comunicación colectiva (Espíritu 
La Fontaine - Grupo Desliens, 6 de diciembre de 1866; médium: Sr. Bertrand), pág. 
83, y en la RE mar. 1867–VIII a: Disertaciones espíritas – Comunicación colectiva 
(Espíritu Esopo - Grupo Desliens, 6 de diciembre de 1866; médium: Sr. Bertrand), 
pág. 83. (RE abr. 1861–I b: Una palabra más sobre el Sr. Deschanel, del Journal des 
Débats – Respuesta de Allan Kardec al Sr. Émile Deschanel, pág. 98 {146}.)

151	 Allan Kardec, como siempre, está muy bien informado acerca de los acontecimientos 
artísticos, literarios e históricos de la Humanidad; los hechos que cita están plenamente 
amparados por la Historia, como los que el Codificador ha mencionado sobre los 
dramaturgos Racine y Pradon. El célebre poeta trágico Jean Racine (La Ferté-Milon 
[Aisne], Francia, 21/12/1639 – París, 21/04/1699) es considerado, junto a Pierre 
Corneille (1606-1684), como el mayor exponente de la tragedia clásica francesa. 
Racine entró como miembro de la Academia Francesa en el año 1673. La tragedia 
Phèdre (1677, Fedra), de Jean Racine, es probablemente la más representativa de su 
autor [cf. la Referencia Bibliográfica Nº 143 b-g], es decir, su obra maestra. Es una 
tragedia en 5 actos, compuesta en versos alejandrinos y representada por primera vez 
el 1º de enero de 1677, siendo considerada una de las mejores del teatro francés de 
todos los tiempos.

Por otro lado, sobre el autor dramático Jacques Pradon (Ruán, Francia, 1632 
– París, 14/01/1698) –conocido también como Nicolás Pradon–, Le Nouveau 
Dictionnaire des œuvres de tous les temps et de tous les pays [RB 218 b] dice textualmente 
lo siguiente, con respecto a la tragedia Phèdre et Hippolyte (1677, Fedra e Hipólito), 
de Pradon: «tragedia mediocre que la historia literaria sólo menciona a causa de las 
circunstancias de su efímero éxito». Las circunstancias de este ficticio triunfo se deben 
a la hostilidad que los enemigos de Racine tenían en encontrar desesperadamente un 
autor que pudiese enfrentarse con los talentos de este gran dramaturgo, por envidia 
y celos, enemigos que apoyaron en un primer momento al mediocre versificador 
Pradon [RB 175 d] en su frustrada ambición de rivalizar con Racine, los cuales 
elogiaron desmedidamente Fedra e Hipólito, de Pradon, en detrimento de Fedra, de 
Racine, cuestión artística que la Historia supo colocar después en su debido lugar.
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Es importante registrar también que el Espíritu Racine ha de comunicarse en 
la RE mar. 1867–VIII a: Disertaciones espíritas – Comunicación colectiva (Espíritu 
Racine - Grupo Desliens, 6 de diciembre de 1866; médium: Sr. Bertrand), pág. 83. 
(RE abr. 1861–I b: Una palabra más sobre el Sr. Deschanel, del Journal des Débats – 
Respuesta de Allan Kardec al Sr. Émile Deschanel, pág. 98 {146}.)

152	 Se trata de la conocida obra Pablo y Virginia –muy popular– del escritor, botánico y 
naturalista Jacques-Henri Bernardin de Saint-Pierre (El Havre, Francia, 19/01/1737 
– Éragny-sur-Oise [Isla de Francia], 21/01/1814), publicada en 1787-1788. Al 
principio, esta novela no tuvo buena acogida, pero posteriormente fue considerada 
la mejor obra de Saint-Pierre, la cual aborda temas importantes como la abolición 
de la esclavitud, la igualdad y la armonía entre el hombre y la mujer, el respeto a la 
Naturaleza, etcétera.

Como botánico y naturalista, Bernardin de Saint-Pierre fue nombrado en 
1791 intendente del Jardin des Plantes (Jardín Botánico de París), en sustitución del 
naturalista, escritor y biólogo Buffon (1707-1788). Por outro lado, el Codificador 
Allan Kardec pregunta al Espíritu Buffon acerca de Bernardin de Saint-Pierre y sobre 
su obra Paul et Virginie en la RE sep. 1861–I d: El estilo es el hombre – Polémica 
entre varios Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Preguntas dirigidas a Buffon sobre 
su comunicación, pág. 261 {339}; luego el Espíritu Delphine de Girardin (vizconde 
Delaunay o de Launay) hace alusión a Paulo y Virginia y a su autor (pág. 263 {342}), 
comunicándose después el propio Espíritu Bernardin de Saint-Pierre en la RE sep. 
1861–I g: El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus (Sociedad Espírita 
de París) - Respuesta de Bernardin de Saint-Pierre (médium: Sra. de Costel), pág. 265 
{344}. También el Espíritu Buffon emite su opinión, en las páginas 259-260 {337}, 
sobre las obras de los escritores Lamennais [cf. la NT 344 de 1861], Scribe [NT 
345], Eugène Sue [NT 346], Dumas padre [NT 347], Víctor Hugo [NT 348], 
Murger [NT 349], Gérard de Nerval [NT 350], Soulié [NT 351] y Honoré de 
Balzac [NT 352 de este Año 1861].

Bernardin de Saint-Pierre fue elegido en 1795 miembro del Instituto de Francia 
y en 1803 de la Academia Francesa. Otras obras de su autoría son: Voyage à l’Île de 
France, à l’Île de Bourbon et au cap de Bonne-Espérance (1773, en dos volúmenes, 
Viaje a la Isla de Francia [hoy Isla Mauricio], a la Isla de Borbón [hoy Isla de la 
Reunión] y al cabo de Buena Esperanza); Les vœux d’un solitaire (1790, Los votos 
de un solitario); De la nature de la morale (1798, Sobre la naturaleza de la moral); 
La mort de Socrate (1808, La muerte de Sócrates); Harmonies de la nature (1814, en 
tres volúmenes, Las armonías de la Naturaleza); Essai sur J.-J. Rousseau (Ensayo sobre 
J.-J. Rousseau), etc.

Finalmente, cf. las N. del T. 82, 357, 358, 362 y 365 de la Revista Espírita de 
este Año 1861 y tb. otra comunicación de Bernardin de Saint-Pierre en la RE mar. 
1867–VIII a: Disertaciones espíritas – Comunicación colectiva (Espíritu Bernardin 
de Saint-Pierre – Grupo Desliens, 6 de diciembre de 1866; médium: Sr. Bertrand), 
pág. 82. (RE abr. 1861–I b: Una palabra más sobre el Sr. Deschanel, del Journal des 
Débats – Respuesta de Allan Kardec al Sr. Émile Deschanel, pág. 98 {146}.)
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153	 Debido a su importancia, esta notable observación Kardeciana ha sido transcripta 
por los autores Wantuil y Thiesen en el volumen II de la biobibliografía Allan Kardec: 
el Educador y el Codificador, página 149. Igualmente nosotros hemos incluido en 
el AK II, al pie de la citada pág. 149, la Nota del Traductor Nº 61, que también 
transcribimos a continuación para divulgar nuevos datos referentes al Sr. Émile-A.-
E.-M. Deschanel:

“A pesar del Sr. Deschanel haber negado con autoritarismo el derecho de 
respuesta a Kardec, el preclaro Codificador le ofrece la otra mejilla al citar en su 
Catálogo Razonado (obras contra el Espiritismo, pág. 29), la compilación de los 
artículos hostiles del referido folletín, ahora reunidos –junto a otros temas– en un 
volumen intitulado: “À bâtons rompus” (Sin ton ni son), del propio Émile Deschanel. 
Eso muestra el espíritu democrático y seguro del maestro de Lyon. Lo que también 
es digno de nota es que, al lado de las obras de los adversarios de la Doctrina, 
Kardec siempre cita libros de su Autoría para esclarecimiento doctrinario de dichos 
contradictores en el campo de las ideas, ya sea a través de sus constantes referencias 
a los artículos de la Revista Espírita –que en su debido momento refutaron las 
diatribas– o a través de las Obras de la Codificación que rebaten magistralmente 
los ataques analizados. En este caso, Kardec remite a las Revistas de marzo (pág. 
65 {107}) y de abril (pág. 97 {145}) de 1861, respectivamente. He aquí el carácter 
íntegro y la profunda sabiduría del Codificador.” (RE abr. 1861–I b: Una palabra 
más sobre el Sr. Deschanel, del Journal des Débats – Respuesta de Allan Kardec al Sr. 
Émile Deschanel, pág. 99 {147}.)

154	 Cf. la RE may. 1859–V +: Refutación de un artículo de L’Univers, págs. 129-138 
{163-173} (junto a las Notas del Traductor números 95 a 101 de la Revista Espírita 
del Año 1859), y la RE jul. 1859–IV +: Respuesta a la réplica del Sr. abate Chesnel, 
en L’Univers, págs. 191-192 {234-236} (con las N. del T. 157 y 158 del Año 1859, 
y la NT 7 del Año 1860). Finalmente, cf. tb. nuestra N. del T. 55 de este Año 1861 
[junto a las Referencias Bibliográficas 221 e - 221 f ]. (RE abr. 1861–I b: Una palabra 
más sobre el Sr. Deschanel, del Journal des Débats – Respuesta de Allan Kardec al Sr. 
Émile Deschanel, pág. 99 {147}.)

155	 El Sr. Louis Jourdan (Tolón [Var], Francia, 1810 – Argel, Argelia, 02/06/1881) 
ha sido un renombrado periodista y escritor francés. En 1848 fue redactor en jefe 
del diario Le Spectateur républicain (El Espectador Republicano). En 1849 entró 
en la redacción del diario Le Siècle (El Siglo), del cual fue su colaborador durante 
varios años. En 1859, Jourdan creó la Revista Le Causeur (El Conversador), de cuyas 
páginas Allan Kardec ha de extraer gran parte de la presente materia (cf. la RE abr. 
1861–II b: El Sr. Louis Jourdan y El Libro de los Espíritus – Artículo del Sr. Jourdan, 
págs. 101-105 {149-154}, junto a la Nota del Traductor Nº 157).

Algunas obras de la autoría de Louis Jourdan son: Les prières de Ludovic (París, 
1849-1854, Las oraciones de Ludovico); Des intérêts de la France en Égypte (1851, 
Sobre los intereses de Francia en Egipto; editor: Amyot); Est-ce la paix? Est-ce la 
guerre? (París, 1859, ¿Habrá paz o guerra?; editores A. Bourdilliat et Cie.); Contes 
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industriels (París, 1859, Cuentos industriales; librairie de L. Hachette et Cie.); 
Les frontières du Rhin (París, 1860, Las fronteras del Rin; editor: Édouard Dentu, 
Palais Royal, Galería de Orleáns Nº 13); Les célébrités du jour (París, 1860-1861, 
Las celebridades de la actualidad; coautor: Taxile Delord (1815-1877) [cf. NT 181 
de este Año 1861], aux bureaux du journal Le Siècle, rue de Croissant Nº 16); Un 
Philosophe du coin du feu (París, 1861, Un filósofo alrededor del brasero; editor: 
É. Dentu); Les femmes devant l’échafaud (1861, Las mujeres ante el cadalso); Les 
Martyrs de l’amour (París, 1862, Los mártires del amor; editor: Édouard Dentu); la 
novela Marthe et Lucie (1869, Marta y Lucía); La morte ressuscitée (1878, La muerte 
resucitada; editor: É. Dentu), etc.

El Codificador vuelve a referirse al Sr. Jourdan en la RE dic. 1862–IV: Charles 
Fourier, Louis Jourdan y la reencarnación, págs. 374-377 [cf. tb. el último párrafo de 
la NT 36 del Año 1860]. El Sr. Jourdan era simpático a las doctrinas de Fourier y 
de Saint-Simon.

Por otro lado, el hijo de Louis Jourdan, Prosper Jourdan (1840-1866), poeta que 
desencarnó joven, en 1866, también es citado por Kardec al transcribir las emotivas 
palabras de Louis para su hijo fallecido Prosper, que son un himno a la inmortalidad 
del alma, y que se encuentran en la RE dic. 1866–III b: Variedades – Revista de Prensa 
con relación al Espiritismo, págs. 381-382, palabras que están en el Prefacio de Louis 
Jourdan [págs. II y III], dedicado a la memoria de su hijo, insertado en el libro de 
Prosper Jourdan: Contes et Poésies (París, 1854-1866, Cuentos y Poesías, septiembre 
de 1866, recopilación póstuma de Louis Jourdan y de su esposa Hortense). Prosper 
escribió igualmente Rosine et Rosette (París, 1862, novela en versos).

Finalmente, cf. el Catálogo Razonado, de Kardec, en la sección Filosofía e 
Historia (3ª parte: Obras realizadas fuera del Espiritismo), donde son citados dos libros 
de Louis Jourdan, ya mencionados [RB 114 a-g, 114 a-h], con las correspondientes 
remisiones Kardecianas a la Revista Espírita, que ponemos entre paréntesis para 
informar al lector: Les prières de Ludovic (RE dic. 1862, página 375) y Un Philosophe 
du coin du feu (RE abr. 1861, página 99 {148}), recordando que este último libro 
[Un filósofo alrededor del brasero] ha sido remitido en la Nota VII de Allan Kardec, 
puesta al pie de la página 101 {149}, y tb. en la pág. 105 {154} [cf. la NT 159 de este 
Año 1861]. (RE abr. 1861–II a: El Sr. Louis Jourdan y El Libro de los Espíritus – 
Consideraciones de Allan Kardec, pág. 100 {148}.)

156	 Cf. la RE dic. 1860–IV +: Historia de lo Maravilloso en los tiempos modernos, 
por el Sr. Louis Figuier – Segundo artículo (Ver la RE sep. 1860, pág. 274 {353}), 
págs. 369-377 {470-479}. Cf. tb. el segundo párrafo de la página 102 {151} del 
artículo del Sr. Jourdan (RE abr. 1861–II b: El Sr. Louis Jourdan y El Libro de los 
Espíritus – Artículo del Sr. Jourdan, pág. 102 {151}), cuando él dice textualmente a 
respecto de las comunicaciones de los Espíritus: «(...) Para creer en las mismas, no 
tengo necesidad de la explicación que últimamente me daba un erudito amigo, el 
Sr. Louis Figuier, sobre estos hechos que él atribuye a la influencia magnética de los 
médiums. (...)» (RE abr. 1861–II b: El Sr. Louis Jourdan y El Libro de los Espíritus 
– Consideraciones de Allan Kardec, pág. 100 {149}.)
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157	 Le Causeur (El Conversador), deuxième année (segundo año), Revue hebdomadaire 
des Lettres, des Sciences et des Arts (Revista semanal de Letras, Ciencias y Artes), París, 
22/04/1860 (Nº 8), au bureau d’Administration, tipographie de Ernest Meyer, rue 
de Verneuil, 22, páginas 338-345 [véase nuestra anterior Nota del Traductor número 
155], artículo del Sr. Louis Jourdan en la sección: Causerie (Conversación), sobre Le 
Livre des Esprits; morale, religion, liberté (El Libro de los Espíritus; moral, religión, 
libertad). La mencionada revista histórica Le Causeur se encuentra disponible en el 
sitio de la BNF – Bibliothèque Nationale de France (Biblioteca Nacional de Francia), 
cuya dirección de internet es citada en la Referencia Bibliográfica Nº 143 b-h. (RE 
abr. 1861–II b: El Sr. Louis Jourdan y El Libro de los Espíritus – Consideraciones de 
Allan Kardec, pág. 100 {149}.)

158	 Se trata del Sr. Michel, conocido como el vidente, sonámbulo y místico Louis 
Michel (Figagnères [Var], Francia, 26/01/1816 – Ídem, 19/08/1883), de la comuna 
francesa de Figanières o Figagnères [Departamento de Var, región de la Provenza-
Costa Azul], situada a 92 km de Tolón [Var], ciudad de nacimiento del Sr. Louis 
Jourdan (1810-1881), siendo éste, por lo tanto, compatriota del Sr. Michel. El padre 
de Louis Michel era un propietario agrícola, cultivador de viñas. A respecto de las 
obras recibidas por el campesino y cultivador Louis Michel en estado de éxtasis, las 
cuales fueron analizadas críticamente por Allan Kardec en su Catálogo Razonado 
y en La Génesis (Teoría de la incrustación), léase nuestra N. del T. 171 de la Revista 
Espírita del Año 1860 [RB 266 ñ].

El nombre completo de su obra principal, en 2 volúmenes, es: Clé de la vie – 
L’homme, la nature, les mondes, Dieu, anatomie de la vie de l’homme - Révélations sur 
la science de Dieu inspirées a Louis Michel, de Figanières (Var), recueillies et présentés 
par C. Sardou et L. Pradel (París, 1ª edición de agosto de 1857, Clave de la vida, cuyo 
subtítulo es: El hombre, la Naturaleza, los mundos, Dios, anatomía de la vida del hombre 
- Revelaciones sobre la ciencia de Dios inspiradas a Louis Michel, de Figanières [Var], 
organizadas y presentadas por C. Sardou y L. Pradel). Los organizadores y editores de 
este libro han sido Charles Sardou y L. Pradel, rue de Hassard Nº 9, París [cf. tb. AK 
II, págs. 349-350: RB 190 c-l], impreso en la Imprimerie de Pommeret et Moreau 
(rue Vavin, 42, también en París). La 2ª edición de dicha obra fue publicada en 
mayo de 1858, libro que tuvo varias ediciones. El escritor y filósofo espiritista Léon 
Denis (1846-1927) también se refiere a Clef de la vie [en francés se puede escribir: 
Clé o Clef], volúmenes mencionados en su Dans l’Invisible (En lo Invisible), en el 
cual cita a Louis Michel y a Louis Jourdan en el mismo párrafo [RB 257 e].

Otra obra de la autoría de Louis Michel, también citada en el Catalogue 
Raisonné de Kardec, es Vie universelle - Explication selon la science vivante et 
fonctionnante de Dieu, de la vie des êtres, des forces de la nature et de l’existence de 
tout (París, 1859, Vida universal - Explicación según la ciencia viva y funcional de 
Dios, la vida de los seres, las fuerzas de la Naturaleza y la existencia de todo; editor: 
Charles Sardou), libro dedicado a Louis Jordan. También Michel escribió Réveil des 
peuples (París, 1864, El despertar de los pueblos), y Plus de mystères! (París, 1878, 
¡Más misterios!, É. Dentu libraire-éditeur, Palais-Royal, 17 et 19, Galerie d’Orléans), 
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volumen dedicado a Víctor Hugo y que contiene una apreciación inicial del Sr. 
Jobard [cf. tb. la NT 169 del Año 1860] sobre los libros Clave de la vida y Vida 
universal, extraída del periódico Le Progrès International.

Finalmente, conforme relata el biógrafo Louis Honoré, en su Le voyant Louis 
Michel, de Figanières, auteur de “Clé de la vie” (1816-1883), d’après des documents 
inédits (edición posterior a 1915, Cannes, c. 1931, El vidente Louis Michel, de 
Figanières, autor de “Clave de la vida” [1816-1883], según documentos inéditos), 
además de las predicciones y videncias, Michel aconsejaba en sonambulismo a los 
enfermos sobre remedios de plantas curativas, examinándolos con un conocimiento 
completo de anatomía y de ciencia médica; detectaba instantáneamente la naturaleza 
y la gravedad de una enfermedad o de una herida e informaba así a los médicos. 
Nunca se hizo pagar, viviendo de la renta de sus viñas. (RE abr. 1861–II b: El Sr. 
Louis Jourdan y El Libro de los Espíritus – Artículo del Sr. Jourdan, pág. 104 {152}.)

159	 Un filósofo alrededor del brasero, libro de la autoría de Louis Jourdan, editado en París 
por É. Dentu en el presente año 1861. Al respecto, cf. la Nota del Traductor Nº 155 
de esta Revista Espírita de 1861. (RE abr. 1861–II c: El Sr. Louis Jourdan y El Libro 
de los Espíritus – Respuesta de Kardec, pág. 105 {154}.)

160	 Cf. la RE sep. 1860–III +: Historia de lo Maravilloso en los tiempos modernos, por 
el Sr. Louis Figuier – Primer artículo, págs. 274-283 {353-363} [con las N. del T. 436 
a 450 del Año 1860], y la RE dic. 1860–IV +: Historia de lo Maravilloso en los 
tiempos modernos, por el Sr. Louis Figuier – Segundo artículo (Ver la RE sep. 1860, 
pág. 274 {353}), págs. 369-377 {470-479} [junto a nuestras NT 576 a 592 de 1860]. 
Finalmente, léanse tb. las Notas del Traductor números 28 y 98 de este Año 1861, y la 
NT 523 de 1860. (RE abr. 1861–III a: Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, 
del Sr. Louis Figuier, por el Sr. Escande – Redactor de la Mode Nouvelle - Comentario 
de Kardec, pág. 109 {158}.)

161	 El autor del presente artículo –transcripto en parte por el Codificador– es el 
periodista y publicista francés Amable Escande (Castres [Tarn], Francia, 1810 – 
Albi [Tarn], 01/01/1886) [cf. la Referencia Bibliográfica Nº 225 e]. En París, Escande 
escribió de 1834 a 1848 en la Gazette de France, en La Mode y en la Union. Después 
de los eventos sociopolíticos de 1848 trabajó en el Écho du Midi (Eco del Sur), 
en Montpellier. Volvió a París en 1851. Escribió también con el pseudónimo de 
A.-E. de Brassac, siendo uno de los principales redactores de la Revista Semanal 
Mode Nouvelle (Nueva Moda) [que tb. aparece con el nombre de La Mode Nouvelle], 
dirigida por el Sr. Arthur Barbat de Bignicourt (1824-1888), revista que había 
sucedido al periódico La Mode, fundado en 1829 por la duquesa de Berry y por 
el Sr. Émile de Girardin. El Sr. Amable Escande fue también director de la Gazette 
du Languedoc, en Tolouse. (RE abr. 1861–III a: Opinión sobre la Historia de lo 
Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por el Sr. Escande – Redactor de la Mode Nouvelle 
- Comentario de Kardec, pág. 109 {158}.)
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162	 Exegi monumentum aere perennius; cita en latín del poeta, pensador y escritor latino 
Quinto Horacio Flaco (65 a.C. – 8 a.C.), que significa: He forjado un monumento más 
duradero que el bronce. Expresión tomada de Horacio refiriéndose a la inmortalidad 
de las obras literarias [RB 106 e]. Horacio ha sido uno de los principales poetas 
líricos y satíricos en lengua latina [cf. tb. nuestra N .del T. 267 de este Año 1861]. 
(RE abr. 1861–III: Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, 
por el Sr. Escande – Redactor de la Mode Nouvelle - Ítem I, pág. 110 {159}.)

163	 El Sr. Amable Escande se refiere a los siguientes cuatro médicos, por orden de 
citación: al Dr. Juste Louis-Florentin Calmeil (1798-1895), nacido en Poitiers 
(Francia), alienista –dícese del médico especialmente dedicado al estudio y curación 
de las enfermedades mentales [RB 81 u]– que trabajó con el Dr. Esquirol y con el Dr. 
Pinel en el Hospital psiquiátrico de Charenton; algunas obras del Dr. L.-F. Calmeil 
son: De l’Épilepsie (París, 1824, Sobre la epilepsia); Traité des maladies inflammatoires 
du cerveau (París, 1859, Tratado de las enfermedades inflamatorias del cerebro), etc.

Escande alude también al psiquiatra francés Jean-Étienne Dominique Esquirol 
(1772-1840), renombrado alienista, nacido en Toulouse, discípulo y colaborador del 
Dr. Philippe Pinel (1745-1826); la obra principal de Esquirol ha sido: Des maladies 
mentales considerées sous les rapports médical, hygiénique et médico-légal (París, 1838, 
en dos volúmenes, Las enfermedades mentales consideradas bajo los aspectos 
médico, higiénico y médico-legal).

Igualmente al fisiólogo y médico francés Antoine-François Jénin de Montègre 
(1779-1818), autor de Expériences sur la digestion dans l’homme, présentées à la 
première classe de l’Institut de France (París, 1814, Experiencias sobre la digestión del 
hombre, presentadas en la primera clase del Instituto de Francia); también escribió 
Du Magnétisme animal et de ses partisans (París, 1812, Del magnetismo animal y de 
sus partidarios), obra contra el magnetismo animal, etcétera.

Y al célebre médico francés Philippe Hecquet (1661-1737), citado por Voltaire 
en su Diccionario filosófico (1764); el Dr. Hecquet ha sido autor de algunos libros 
como La digestion et des maladies de l’estomac (París, 1712, La digestión y las 
enfermedades del estómago); Traité de la peste (París, 1722, Tratado de la peste); 
La médicine naturelle (París, edición póstuma de 1738, La medicina natural); La 
médicine, la chirurgie et la pharmacie des pauvres (París, ed. póstuma de 1740, La 
medicina, la cirugía y la farmacia de los pobres), etc. (RE abr. 1861–III: Opinión 
sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por el Sr. Escande – Redactor 
de la Mode Nouvelle - Ítem I, pág. 111 {160}.)

164	 La frase latina a la que el Sr. Amable Escande hace alusión es la siguiente: De omni re 
scibili: De todas las cosas que pueden saberse. Ésta era la divisa del citado Giovanni Pico 
della Mirandola (Mirandola [Ferrara], Italia, 24/02/1463 – Florencia, 17/11/1494), 
erudito italiano, humanista, teólogo y filósofo, célebre por su prodigiosa 
memoria. Era muy versado en griego, latín, hebreo, caldeo y árabe, así como en 
Física, Matemáticas, Dialéctica, Lógica, Teología, Ética, Filosofía, Escolástica, 
etc., exponiendo al respecto 900 tesis en Roma y disponiéndose a debatirlas y a 
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argumentar con cualquier opositor, provocando esto los celos de algunos envidiosos, 
que lo acusaron y persiguieron por herejía, motivo por el que tuvo que huir a Francia 
[RB 12 b-h].

Por otro lado, Pico della Mirandola se jactaba de contestar a todo lo que se le 
preguntase [RB 143 b-i], por más difícil que fuera la pregunta. A dicha frase en latín, el 
pensador y escritor François-Marie Arouet Voltaire (1694-1778) agregó: et quibusdam 
aliis [y hasta de varias otras], criticando acerbamente las pretensiones del joven erudito. 
Hoy se aplica esta divisa aumentada o sirve para indicar a un gran erudito, y más al que 
nada sabe y pretende saberlo todo, como en el presente caso del Sr. Figuier. (RE abr. 
1861–III: Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por el Sr. 
Escande – Redactor de la Mode Nouvelle - Ítem I, pág. 111 {161}.)

165	 Cf. la RE sep. 1860–III +: Historia de lo Maravilloso en los tiempos modernos, por 
el Sr. Louis Figuier – Primer artículo, pág. 276 {355}, párrafo 1º. (RE abr. 1861–III: 
Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por el Sr. Escande – 
Redactor de la Mode Nouvelle - Ítem II, pág. 112 {161}.)

166	 RE sep. 1860–III +: Historia de lo Maravilloso en los tiempos modernos, por el 
Sr. Louis Figuier – Primer artículo, pág. 279 {359}, párrafo 5º. (RE abr. 1861–III: 
Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por el Sr. Escande – 
Redactor de la Mode Nouvelle - Ítem II, pág. 112 {162}.)

167	 Acerca del médico francés y filósofo materialista Julien Offray de Lamettrie o La 
Mettrie (1709-1751), cf. nuestras N. del T. 320 y 422 de la Revista Espírita del 
Año 1859 [RB 227 a-g]. Con respecto a todos los otros apellidos citados por el Sr. 
Escande: Voltaire (1694-1778), Diderot (1713-1784), Dupuis (1742-1809), Volney 
(1757-1820), Dulaure (1755-1835), Pigault-Lebrun (1753-1835) y Dulaurens 
(1719-1793), consúltese el Índice Antroponímico [RB 277 a] de esta Revista 
Espírita de 1861, elaborado por el traductor (con 1675 entradas de nombres 
propios) y ubicado después de las Referencias Bibliográficas [RB] del Año 1861. (RE 
abr. 1861–III: Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por 
el Sr. Escande – Redactor de la Mode Nouvelle - Ítem II, pág. 112 {162}.)

168	 El poeta al que hace referencia el Sr. Escande, autor del célebre refrán: “Victoria 
sin peligro, triunfo sin gloria”, es Pierre Corneille (Ruán, Francia, 06/06/1606 – 
París, 01/10/1684), poeta trágico y dramaturgo francés, ya citado oportunamente 
en nuestra N. del T. 336 de la Revista Espírita del Año 1859 y en las NT 117 y 151 
de este Año 1861. (RE abr. 1861–III: Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, 
del Sr. Louis Figuier, por el Sr. Escande – Redactor de la Mode Nouvelle - Ítem II, pág. 
113 {162}.)

169	 Sobre el sacerdote católico francés Urbain Grandier (c. 1590-1634) y las religiosas 
o monjas Ursulinas de Loudun, léase nuestra N. del T. 413 [RB 227 a-h] de la 
Revista Espírita del Año 1859. (RE abr. 1861–III: Opinión sobre la Historia de lo 



798

Revista Espírita

Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por el Sr. Escande – Redactor de la Mode Nouvelle 
- Ítem II, pág. 114 {163}.)

170	 Acerca de los Camisardos de las Cevenas y sobre los Convulsionarios de Saint-
Médard, cf. la Nota del Traductor número 425 [RB 266 o] de la Revista Espírita del 
Año 1860. (RE abr. 1861–III: Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. 
Louis Figuier, por el Sr. Escande – Redactor de la Mode Nouvelle - Ítem II, pág. 114 
{163}.)

171	 En la Obra Kardeciana, léase sobre el cura Jean-Joseph Gassner (Bratz [cerca de 
Bludens], Suabia, actual Alemania, 20/08/1727 – Bondorf [Baden-Württemberg], 
04/04/1779) la RE nov. 1867–II: El párroco Gassner – Médium curativo (Periódico 
L’Exposition populaire illustrée), págs. 331-332, y la RE nov. 1867–II a: El párroco 
Gassner – Médium curativo (Nota de Allan Kardec), págs. 332-333. Cf. también la 
biobibliografía AK II, págs. 411-412 [RB 190 c-n], donde es transcripta la protesta 
que Kardec hace en la citada Revista Espírita contra la calificación de taumaturgo, 
inadecuadamente aplicada a los médiums curativos (v. tb. la NT 294 del AK II). (RE 
abr. 1861–III: Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por 
el Sr. Escande – Redactor de la Mode Nouvelle - Ítem II, pág. 114 {163}.)

172	 Acerca de la vidente de Prevorst, que ha sido la célebre médium alemana Friederike 
Hauffe (Prevorst, Alemania, 23/09/1801 – Löwenstein, 05/08/1829), consúltese 
nuestra N. del T. 199 [RB 194 a-m] de la Revista Espírita del Año 1858. (RE abr. 
1861–III: Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por el Sr. 
Escande – Redactor de la Mode Nouvelle - Ítem II, pág. 114 {163}.)

173	 Al respecto, Allan Kardec tenía un concepto análogo acerca de Guiseppe Balsamo, 
más conocido con el nombre de conde Alessandro di Cagliostro (Palermo [Sicilia], 
Italia, 02/06/1743 – Fortaleza de San Leo [Emilia-Romaña], Italia, 26/08/1795), 
concepto registrado en las páginas 10-11 de la 1ª y rara edición histórica de Le Livre 
des Médiums (de 15/01/1861), en su capítulo I: Vocabulaire Spirite [RB 271 e], cap. 
que tenía nada menos que 90 páginas (con 200 entradas, vocablos y definiciones 
etimológicas y doctrinarias).

En la entrada Cagliostro, el Codificador escribe lo siguiente (traducción nuestra): 
«[...] célebre aventurero que recorrió Egipto, Persia, Arabia, Grecia y la mayoría 
de los países de Europa, bajo diferentes nombres. Adquirió grandes riquezas, cuya 
fuente es poco conocida; [...]. Se entregó al estudio de la magia, de la alquimia y de 
las ciencias ocultas, pasando entonces a los ojos del vulgo como habiendo tenido un 
poder sobrenatural; es sobre todo por esta razón que su nombre se volvió popular; 
pero algunos cometen el error de considerarlo uno de los precursores del Espiritismo 
moderno; [...]. Con o sin razón, él es considerado un hábil intrigante. Implicado en 
el famoso caso del collar –que se había hecho difícil de resolver–, fue llevado a la 
Bastilla y después exiliado de Francia; [...]».
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A partir de la 2ª edición definitiva de El Libro de los Médiums (nov. de 1861), 
el Vocabulario Espírita será transferido resumidamente para el último capítulo 
(XXXII, con 25 entradas), con solamente 3 páginas, sin la citada referencia. (RE 
abr. 1861–III: Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por 
el Sr. Escande – Redactor de la Mode Nouvelle - Ítem II, pág. 114 {164}.)

174	 Por lo demás, el propio Espíritu Mesmer también se refiere a Cagliostro [cf. la 
anterior NT 173] en la RE oct. 1864–II b: Transmisión del pensamiento (Sociedad 
Espírita de París, 8 de julio de 1864; médium: Sr. A. Didier), por el Espíritu Mesmer, 
pág. 305.

Franz Anton Mesmer (1734-1815) ha sido el célebre magnetizador y médico 
alemán que descubrió lo que llamó magnetismo animal y que después otros 
llamaron Mesmerismo (v. la N. del T. 109 de la Revista Espírita del Año 1858 
[RB 194 a-n]); la evolución de la ideas y prácticas de Mesmer hicieron que el 
neurocirujano escocés James Braid (1795-1860) desarrollara la hipnosis en 1842 
(cf. las NT 14, 17 y 455 del Año 1860 [RB 266 p]), permitiendo a su vez que el 
doctor francés Paul-Pierre Broca (1824-1880) experimentara y popularizase en la 
Universidad tal descubierta del Dr. Braid para fines terapéuticos, haciendo entrar 
el Magnetismo en la Academia de Ciencias, en 1860, con el nombre de Hipnotismo 
(RE ene. 1860–II: El Magnetismo ante la Academia, págs. 6-11 {26-33}, junto a las 
NT 11 y 13 del Año 1860 [RB 266 q]).

Sobre Armand-Marc-Jacques de Chastenet, marqués de Puységur (1751-
1825), téngase a bien leer nuestra Nota del Traductor 110 [RB 194 a-ñ] de la Revista 
Espírita del Año 1858 y tb. la N. del T. 455 del Año 1860 [Referencia Bibliográfica 
Nº 266 r]. (RE abr. 1861–III: Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. 
Louis Figuier, por el Sr. Escande – Redactor de la Mode Nouvelle - Ítem II, pág. 114 
{164}.)

175	 El famoso informe Husson –citado por el Sr. Escande– fue elaborado por una 
comisión oficial de médicos eméritos (por los doctores Husson, Bourdois de la Motte, 
Double, Fouquier, Itard, Guéneau de Mussy, Guersent, Leroux, Magendie, Marc y 
Thillaye), entre los años 1827 y 1831, relato presentado ante la Academia Francesa de 
Medicina, cuyas conclusiones fueron totalmente favorables al Magnetismo, después 
de la comprobación de varias experiencias exitosas, rapport leído por el relator, 
profesor y Dr. Husson, médico-jefe del Hospital General de París (Hôtel-Dieu) y 
director de dicha Comisión, quien relató el siguiente informe célebre: Rapport sur les 
expériences magnétiques faites par la commission de l’Académie Royale de Médicine, lu 
dans les séances des 21 et 28 juin 1831 par M. Husson, rapporteur (Informe sobre las 
experiencias magnéticas hechas por la Comisión de la Real Academia de Medicina, 
leído en las sesiones del 21 y del 28 de junio de 1831 por el Dr. Husson, relator). 
Infelizmente, por diversas cuestiones, la Academia no aceptó ni publicó el referido 
informe, que daría al Magnetismo una posición más destacada en el futuro. (RE abr. 
1861–III: Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por el Sr. 
Escande – Redactor de la Mode Nouvelle - Ítem II, pág. 114 {164}.)
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176	 Esta cita de Louis Figuier ya había sido mencionada y analizada oportunamente por 
el Codificador Allan Kardec en la RE dic. 1860–IV +: Historia de lo Maravilloso 
en los tiempos modernos, por el Sr. Louis Figuier – Segundo artículo (Ver la RE sep. 
1860, pág. 274 {353}), pág. 375 {477}, como lo habíamos informado en la NT 589 
de la Revista Espírita del Año 1860 (RB 266 h). Los corchetes que se encuentran 
entre la referida citación de la página 115 {165} de esta Revue de 1861 han sido 
agregados por el Sr. Escande, así como las letras itálico-negritas, que salientan la 
inconsecuencia y la debilidad de los argumentos presentados por el Sr. Figuier. (RE 
abr. 1861–III: Opinión sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por 
el Sr. Escande – Redactor de la Mode Nouvelle - Ítem II, pág. 115 {165}.)

177	 Jacques Aymar nació en Francia el 8 de septiembre de 1662 y era un campesino de la 
antigua provincia del Delfinado (teniendo, por entonces, Grenoble como Capital), 
hoy región del Ródano-Alpes (cuya Capital actual es Lyon). Aymar vivía en la 
comuna francesa de Saint-Vérand, en los alrededores de Saint-Marcellin, a catorce 
leguas de Lyon. También era conocido como Jacques Aymar-Vernay, el hombre de 
la vara “adivinatoria” (baguette divinatoire), fenómeno que más tarde sería estudiado 
por la rabdomancia o radiestesia que, según el Diccionario Real de la Academia 
Española [RB 81 v], es la «Sensibilidad especial para captar ciertas radiaciones, 
utilizada por los zahoríes para descubrir manantiales subterráneos, venas metalíferas, 
etc.» Aymar falleció en la misma comuna en 1708. (RE abr. 1861–III: Opinión 
sobre la Historia de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por el Sr. Escande – Redactor 
de la Mode Nouvelle - Ítem II, pág. 115 {165}.)

178	 El Sr. Escande, citando al Sr. Figuier, se refiere al célebre teniente general de la policía 
francesa, Antoine Raymond de Sartine o Sartines (1729-1801).

Con respecto a la mencionada policía de seguridad (police de sûreté) de Francia, 
años después, en 1858, estuvo bajo la responsabilidad del Ministerio del Interior y 
de Seguridad General; una ley de la época, la ley de Seguridad General, votada el 
19 de febrero de 1858 y promulgada el 27 de febrero de 1858 [RB 178 f ], prohibía 
reuniones con más de veinte personas sin la autorización de la policía imperial de 
Napoleón III. El ministro del Interior y de Seguridad General era, por entonces, 
el general Charles-Marie-Esprit Espinasse (1815-1859), nombrado por dicho 
emperador el 7 de febrero de 1858, cargo que Espinasse ocupó hasta el día 14 de 
junio de 1858. Acerca del general Espinasse, que es la identidad revelada del general 
X, citado en la Revista Espírita de 1859 [RB 227 a-i] y en Obras Póstumas [RB 
278 a], de Allan Kardec, téngase a bien consultar nuestras N. del T. 125 y 129 del 
Año 1859, la NT 190 de este Año 1861 y las siguientes Referencias Bibliográficas: RB 
178 g - 237 b - RB 279 a - 280 a. (RE abr. 1861–III: Opinión sobre la Historia de lo 
Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por el Sr. Escande – Redactor de la Mode Nouvelle 
- Ítem II, pág. 116 {167}.)

179	 Sganarelle: personaje de Molière (1622-1673), protagonista de Le médecin malgré lui 
(El médico a la fuerza) [RB 9 c-u], comedia-farsa en tres actos y en prosa, representada 
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por primera vez el 6 de agosto de 1666 en el Teatro del Palacio Real. En dicha farsa, 
también conocida con los nombres de El médico a palos [RB 13 d] y de El médico a 
pesar suyo [RB 12 b-i], Sganarelle es el símbolo del falso médico. Finalmente, sobre 
el comediógrafo, actor y dramaturgo francés Jean-Baptiste Poquelin, conocido como 
Molière, téngase a bien leer nuestras N. del T. números 69, 70, 71, 116 y 117 de la 
Revista Espírita de este Año 1861. (RE abr. 1861–III: Opinión sobre la Historia 
de lo Maravilloso, del Sr. Louis Figuier, por el Sr. Escande – Redactor de la Mode 
Nouvelle - Ítem II, pág. 117 {167}.)

180	 Se trata de Jules Michelet (París, 21/08/1798 – Hyères [Var], Francia, 09/02/1874), 
escritor e historiador francés. Hijo de un impresor, trabajó como tipógrafo y se 
doctoró en Letras (1819). En 1821 obtuvo una cátedra de Historia en el Colegio 
Rollín, en el que enseñó también lenguas antiguas y Filosofía hasta 1826, año en 
el que apareció su Cuadro sincrónico de Historia moderna de 1453 a 1648; antes, en 
1825, había publicado un Cuadro cronológico de Historia moderna de 1453 a 1739.

Su traducción de las obras del filósofo, jurisconsulto e historiador italiano 
Giambattista Vico (1668-1744) y su Compendio de Historia moderna le valieron 
una cátedra en la Escuela Normal Superior (1827), y luego el cargo de jefe de la 
sección histórica de los Archivos Nacionales (1836). Liberal y democrático, hizo 
de su cátedra de la Sorbona una tribuna y fue suspendido por Guizot en 1848. 
Con la República volvió a la enseñanza, pero fue nuevamente suspendido por los 
desórdenes a que daban lugar sus clases [Referencia Bibliográfica 9 c-v]; en 1852 el 
gobierno lo privó de todos sus cargos por negarse a prestarle juramento.

La obra de Michelet es vastísima. Escribió una Historia romana (1839), en 
la que la tierra determina la imagen moral y el derecho simboliza el espíritu; la 
Historia de Francia, 17 volúmenes (1833-1867), abarca desde los orígenes hasta la 
época de Luis XVI; Orígenes del Derecho francés (1837); la Historia de la Revolución 
Francesa, en 21 libros (1847-1853), “poema épico en el que el héroe es el pueblo”; 
Las mujeres de la Revolución (1854); Los soldados de la Revolución (1878, póstuma); 
la Historia del siglo XIX (inconclusa), etc. Obras filosóficas y sociales: Los jesuitas 
(1843, en colaboración con Edgar Quinet); El cura, la mujer y la familia (1845); El 
pueblo (1846); El amor (1858); La mujer (1859); La hechicera (1862); La Biblia de la 
Humanidad (1864); Nuestros hijos (1869), etc.

Obras descriptivas en las que celebra líricamente las bellezas de la Naturaleza: 
El pájaro (1856); El insecto (1857); El mar (1861); La montaña (1868). Relatos 
de viaje y dos autobiografías póstumas: Mi juventud y Mi diario, manuscritos que 
fueron dados a la imprenta por su viuda. Taine dijo que Michelet era un poeta, y sus 
historias, amplios poemas épicos. Su arte de historiador se funda en un principio de 
Cousin, quien enseñaba que “el espíritu de una época se manifiesta en la geografía, 
los pueblos y los grandes hombres”. Concibió la Historia como “una resurrección 
integral del pasado”.

Por otro lado, el Espíritu Michelet dictó 2 interesantes comunicaciones [RB 330 
a] al célebre médium portugués Fernando de Lacerda (Loures, Portugal, 06/08/1865 
– Río de Janeiro, Brasil, 06/08/1918), incluidas en dos de los cuatro volúmenes [RB 
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330 b] de la obra medianímica: “Do País da Luz” [Desde el País de la Luz], cuyos 
profundos mensajes indicamos en nuestras Referencias Bibliográficas [RB 330].

Finalmente, la obra La mer (El mar), citada por Allan Kardec en el presente 
artículo, fue lanzada en París, en el referido año 1861, por la Librairie de L. Hachette 
et Cie (rue Pierre-Sarrazin, 14), e impresa por Simon Raçon et Cie (París, calle 
d’Erfurth Nº 1) con 428 páginas. (RE abr. 1861–IV: El mar, por el Sr. Michelet, 
pág. 118 {168}.)

181	 Trátase de Taxile Delord (Aviñon, Francia, 25/11/1815 – París, 16/05/1877), 
publicista, periodista y escritor francés. Hasta 1858 fue redactor en jefe del diario 
parisiense ilustrado y satírico Le Charivari. Ha sido uno de los colaboradores asiduos 
del diario Le Siècle, primero en la sección literaria y después en la parte política. 
Son de su autoría las siguientes obras [siendo que algunas de las mismas reúnen 
varios de sus artículos, monografías y estudios críticos e históricos que escribió en los 
periódicos en que trabajó]:

Les matinées littéraires (París, 1860, Las matinés literarias); Les troisièmes 
pages du journal Le Siècle - Portraits modernes (París, 1861, Las terceras páginas del 
diario El Siglo - Retratos modernos); Histoire du Second Empire (París, 1868-1875, 
Historia del Segundo Imperio, en 6 volúmenes, que póstumamente [1880-1883] 
tuvo ediciones ilustradas [1892-1895]), etc.

Taxile Delord es coautor de un libro con el escritor, periodista, publicista 
y redactor en jefe Louis Jourdan: Les célébrités du jour (París, 1860-1861, Las 
celebridades de la actualidad, aux bureaux du journal Le Siècle, rue de Croissant Nº 
16), conforme ya hemos citado en la N. del T. 155 de este Año 1861. Louis Jourdan 
es nombrado por el Codificador al final del presente artículo y también en la RE abr. 
1861–II: El Sr. Louis Jourdan y El Libro de los Espíritus, págs. 99-108 {148-158}. 
(RE abr. 1861–IV: El mar, por el Sr. Michelet, pág. 118 {168}.)

182	 Orfeo en los infiernos: ópera bufa (u opereta) en dos actos, con música de Jacques 
Offenbach (1819-1880) y libreto en francés de Héctor Crémieux (1828-1892) 
y Ludovic Halévy (1834-1908). Orphée aux enfers fue estrenada en el Théâtre des 
Bouffes-Parisiens (Teatro de óperas bufas de París) el 21 de octubre de 1858. Fue la 
primera vez que Offenbach usó la mitología griega como telón de fondo para una de 
sus bufonadas. La obra hace referencia al mito del poeta y músico Orfeo y su esposa, 
Eurídice, el mito amoroso más antiguo de la Grecia clásica. Dicha opereta es una 
parodia irreverente y una sátira feroz a la ópera Orfeo y Eurídice (1762) de Gluck 
(1714-1787). (RE abr. 1861–IV: El mar, por el Sr. Michelet, pág. 118 {168}.)

183	 Al respecto, léase la respuesta Nº 12, dada por el Espíritu san Luis, en la RE abr. 
1861–V a #: Conversaciones familiares del Más Allá – Alfred Leroy, suicida - Respuesta 
del Espíritu san Luis, pág. 122 {173-174}. (RE abr. 1861–V a: Conversaciones 
familiares del Más Allá – Alfred Leroy, suicida - Nota de Allan Kardec, pág. 120 {171}.)
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184	 Una buena parte de esta conmovedora oración –con algunas modificaciones– se 
encuentra en El Evangelio según el Espiritismo (París, 1864), de Allan Kardec, 
capítulo XXVIII, ítem 72 (léase tb. el cap. V, ítems 14 a 17: El suicidio y la locura), 
y en la Colección de Oraciones Espíritas (cap. IV: Oraciones para los que ya no 
están en la Tierra, ítem 72: Para un suicida), notable compilación Kardeciana (París, 
1865, con el Autor) extraída de L’Évangile selon le Spiritisme. (RE abr. 1861–V 
a: Conversaciones familiares del Más Allá – Alfred Leroy, suicida [Sociedad Espírita de 
París, 8 de marzo de 1861], pág. 122 {173}.)

185	 RE jun. 1858–IV b: Conversaciones familiares del Más Allá – El suicida de la 
Samaritana, págs. 166-168 {220-223}, junto a nuestras N. del T. 138, 164, 166 y 
293 de la Revista Espírita del Año 1858, y al primer párrafo de la Nota del Traductor 
Nº 355 del Año 1859. (RE abr. 1861–V a #: Conversaciones familiares del Más Allá 
– Alfred Leroy, suicida - Respuesta del Espíritu san Luis, pág. 122 {173}.)

186	 Cf. la RE oct. 1861–IV f: Enseñanzas y disertaciones espíritas – El Coliseo 
(comunicación enviada por el conde X..., de Roma; traducida del italiano), dictada 
por el Espíritu Dante Alighieri, págs. 317-318 {405-406}, cuya traducción del 
italiano al francés fue remitida a Kardec. Cf. tb. nuestra NT 434 de este Año 1861. 
(RE abr. 1861–VI a: Correspondencia – Carta de Roma, del conde X... - Nota de 
Allan Kardec, pág. 124 {176}.)

187	 Algunas otras interesantes comunicaciones enviadas a Kardec por el Sr. A. Sabò, de 
Burdeos, que constan en esta Revista Espírita de 1861, son las siguientes: RE mar. 
1861–V c: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Los Misioneros (comunicación enviada 
por el Sr. Sabò, de Burdeos), por el Espíritu Adolfo, obispo de Argel, págs. 94-95 {141-
142}; RE mar. 1861–V d: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Francia (comunicación 
enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos), por el Espíritu Carlomagno, págs. 95-96 {142-
144}; RE may. 1861–VI e: Enseñanzas y disertaciones espíritas – El progreso intelectual 
y moral (comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos), por el Espíritu Georges, 
obispo de Périgueux y de Sarlat, pág. 160 {218-219}; RE oct. 1861–IV e: Enseñanzas 
y disertaciones espíritas – Roma (comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos), por 
el Espíritu Massillon, pág. 317 {405}, etc. Sobre el Sr. Émile A. Sabò, téngase a bien 
consultar nuestra N. del T. 216 de este Año 1861. (RE abr. 1861–VII a: Enseñanzas 
y disertaciones espíritas – Va a nacer la Verdad [comunicación enviada por el Sr. Sabò, 
de Burdeos], dictada por el Espíritu Massillon, pág. 126 {178}.)

188	 Cf. la RE dic. 1860–VI b: Disertaciones espíritas – Castigo de una egoísta (médium: 
Sra. de Costel), por el Espíritu Claire, págs. 384-386 {487-490}. Cf. tb. nuestras Notas 
del Traductor números 598, 599 y 600 de la Revista Espírita del Año 1860, donde 
explicamos que la presente disertación histórica será transcripta posteriormente, 
de forma casi literal, en El Cielo y el Infierno (01/08/1865), de Allan Kardec, en 
el ítem V del capítulo IV [de la 2ª Parte], intitulado: Espíritus sufridores – Claire 
(Sociedad de París, 1861). Al respecto, léase la NT 8 de este Año 1861.
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Estos preciosos textos de la Revue Spirite, que anticipan en casi 5 años a los de 
Le Ciel et l’Enfer, son realmente históricos y de gran valor doctrinario, como ya lo 
destacaba el primer biógrafo de Kardec, el francés Henri Sausse (Étoile-sur-Rhône 
[Drôme], Francia, 06/05/1852 – Ídem, 26/02/1928), en su Prólogo a la Biographie 
d’Allan Kardec, cuyas enseñanzas hemos tenido la oportunidad de comentar y de 
estudiar en varios artículos, publicados en periódicos y revistas espiritistas nacionales 
[RB 198 c] e internacionales [RB 124 l - RB 255 d - 234 m], donde abordamos el 
extraordinario valor y el primoroso contenido de la Revista Espírita de Allan Kardec 
[cf. tb. la N. del T. 24 de la Revista del Año 1859 y las Referencias Bibliográficas de 
1859, números 6 n, 86 y 217 a].

Finalmente, ha sido el propio Codificador Allan Kardec que coloca a la Revue 
Spirite en un lugar de destaque, valorándola en su real y gran dimensión, dentro del 
concierto doctrinario, al registrar lo siguiente en su opúsculo Qué es el Espiritismo 
(Breve Conferencia Espírita – Diálogo Tercero: El sacerdote, cap. I), en el penúltimo 
párrafo del citado diálogo [traducción nuestra]:

«La Revista Espírita es en cierto modo un curso de aplicaciones, debido a los 
numerosos ejemplos y desarrollos que Ella contiene sobre la parte teórica y acerca de 
la parte experimental».

El mismo enaltecimiento doctrinario hace el maestro de Lyon en la 1ª Parte de 
El Libro de los Médiums, cuando en el ítem 35 (cap. III: Método) destaca la enorme 
importancia de la Revista, al decir textualmente en el inicio de dicho ítem:

«35. A los que quieran adquirir esos conocimientos preliminares a través de la 
lectura de nuestras obras, he aquí el orden que les aconsejamos leerlas:

«1º) Qué es el Espiritismo – Este opúsculo, de una centena de páginas 
solamente, es una exposición sumaria de los principios de la Doctrina Espírita, una 
visión general que permite abarcar el conjunto dentro de un marco restringido. (...)

«2º) El Libro de los Espíritus – Contiene la Doctrina completa dictada por 
los propios Espíritus, con toda su filosofía y con todas sus consecuencias morales; es 
la revelación del destino del hombre, (...).

«3º) El Libro de los Médiums – Está destinado a orientar en la práctica de 
las manifestaciones, a través del conocimiento de los medios más adecuados para 
comunicarse con los Espíritus; es un guía, ya sea para los médiums como para los 
evocadores, y el complemento de El Libro de los Espíritus.

«4º) Revista Espírita – Es una Compilación variada de hechos, de explicaciones 
teóricas y de fragmentos destacados que complementan lo que se ha dicho en las dos 
obras precedentes y que, en cierto modo, es su aplicación. La lectura de la Revista 
puede hacerse al mismo tiempo que los libros anteriores, pero será más provechosa 
y más inteligible si se hace, sobre todo, después de haber estudiado El Libro de los 
Espíritus». (RE abr. 1861–VI b: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Progreso de un 
Espíritu perverso [Sociedad Espírita de París, 1º de marzo de 1861; médium: Sra. de 
Costel], por el Espíritu Claire, pág. 126 {179}.)

189	 En el original francés no hay mención del mes ni del año. (Nota Nº 5 de 1861 de la 
USFF: Union Spirite Française et Francophone, pág. 129 {183}.)
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190	 El Presidente espiritual de la SPEE - Société Parisienne des Études Spirites, al cual 
Kardec hace referencia, es el Espíritu san Luis, según la RE feb. 1861–I b: Boletín 
de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas – Resumen de las Actas - Viernes 28 de 
diciembre de 1860: sesión general (Informes diversos, ítem 3º), pág. 34 {70}, entre otras 
Revistas Espíritas [cf. tb. la N. del T. 136 de este Año 1861, junto a la NT 600 del 
Año 1860].

La SPEE fue fundada el 1º de abril de 1858, y en abril de 1861 entró en su 4º 
año de funcionamiento, conforme las palabras del propio Codificador en el presente 
Discurso. Con respecto al documento de Rivail-Kardec en que, en 1858, él solicitó 
a las autoridades gubernamentales la autorización regular para la constitución de la 
Société –autorización que llegó rápidamente el 13/04/1858 gracias al Gral. Espinasse 
(el general X), Ministro del Interior y de Seguridad General de Francia–, véase el 
raro manuscrito original en el Anexo 1 de la Revista Espírita de 1860, pág. 397 
{505}, y su traducción al español en la siguiente pág. 398 {506}, así como en un 
artículo de nuestra autoría transcripto al Anuario Espírita 2009 en portugués [RB 
281 a].

Finalmente, en la próxima pág. 133 {187}, el hombre Kardec alcanza una 
gran dimensión espiritual y humana, al mismo tiempo, como Presidente electo y 
reelecto de la SPEE, cuidando con esmero de la cualidad de las sesiones y velando 
prudentemente al abstenerse de tratar allí cuestiones políticas y controversias 
dogmáticas o religiosas, conforme describimos con mayor extensión en nuestra Nota 
del Traductor Nº 527 de este Año 1861. (RE may. 1861–I: Sociedad Parisiense de 
Estudios Espíritas – Discurso del Sr. Allan Kardec por ocasión de la renovación del año 
social, pronunciado en la sesión del 5 de abril de 1861, pág. 129 {183}.)

191	 Por su alta relevancia histórica y doctrinaria, este párrafo de la Revista Espírita de 
mayo de 1861 ha sido transcripto en el volumen I de la biobibliografía Allan Kardec: 
el Educador y el Codificador, pág. 449 [RB 190 c-ñ], en el cual el lúcido maestro de 
Lyon vuelve a referirse claramente al aspecto religioso de la Doctrina Espírita: «En 
fin, Ella se apoya en los inmutables principios fundamentales de la religión, de la 
cual es su patente demostración». (RE may. 1861–I: Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas – Discurso del Sr. Allan Kardec por ocasión de la renovación del año social, 
pronunciado en la sesión del 5 de abril de 1861, pág. 136 {191}.)

192	 Cf. nuestra Nota del Traductor Nº 36 de este Año 1861. (RE may. 1861–I: Sociedad 
Parisiense de Estudios Espíritas – Discurso del Sr. Allan Kardec por ocasión de la renovación 
del año social, pronunciado en la sesión del 5 de abril de 1861, pág. 137 {191}.)

193	 AK II, página 252. (RE may. 1861–II d: El ángel del cólera – Consideraciones finales 
de Kardec, pág. 139 {194}.)

194	 El insigne Codificador Allan Kardec hace alusión a una Nota de su Autoría, colocada 
después de la cuestión Nº 20 de un interesante artículo de la Revista Espírita de 
1859, art. intitulado: RE jul. 1859–III a +: Conversaciones familiares del Más Allá 
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– Noticias de la guerra: el zuavo de Magenta (1ª conversación – Sociedad, 10 de junio 
de 1859), pág. 186 {228}. Por su relevante importancia doctrinaria, transcribimos el 
referido trecho Kardeciano [RB 221 g]:

«Nota. –¿No parece que estamos viendo aquí a los dioses de Homero tomando 
partido, unos por los griegos y los otros por los troyanos? En efecto, ¿quiénes eran 
esos dioses del paganismo, si no los Espíritus que los Antiguos habían transformado 
en divinidades? [NT 145] ¿No tenemos razón en decir que el Espiritismo es la luz 
que esclarecerá más de un misterio, la clave de más de un problema?»

Nuestra citada Nota del Traductor Nº 145, remitida oportunamente entre 
corchetes [NT 145], se refiere a la mencionada Revista Espírita del Año 1859 
[RB 227 a-j]. Finalmente, recordamos a los lectores que “El zuavo de Magenta” se 
llamaba Joseph Midard y que tb. El Libro de los Médiums, ítem 131, remite a dicho 
artículo de la Revista de 1859 sobre El zuavo de Magenta. (RE may. 1861–II d: El 
ángel del cólera – Consideraciones finales de Kardec, pág. 140 {195}.)

195	 Este histórico texto (§ 1º) se encuentra, con algunas modificaciones, en Le Livre des 
Médiums, ítems 96 y 97, con el mismo título que este artículo de la Revue Spirite: 
Phénomène des apports. Cf. el volumen I de Allan Kardec: el Educador y el Codificador, 
página 397 (Segunda Parte, cap. II, final del ítem 5: Fenómeno de transporte o de 
aportes), junto con la Nota del Traductor 290 de dicha biobibliografía. Cf. tb. la RE 
dic. 1860–II b: Boletín de la SPEE – Viernes 2 de noviembre de 1860: sesión particular 
(Estudios, ítem 1º e), pág. 364 {464}, con nuestra N. del T. 566 de ese Año 1860.

El elevado concepto expresado por Allan Kardec en la presente Revista Espírita: 
«(...) La mejor de todas las garantías está en el carácter, en la honestidad notoria y 
en el absoluto desinterés de la persona que obtiene semejantes efectos (...)», ha sido 
nuevamente citado y remitido por el maestro de Lyon, con palabras equivalentes, en 
la RE ago. 1861–III a: Manifestaciones norteamericanas – Nota de Allan Kardec, pág. 
231 {304} [ver NT 310 de 1861], y tb. en la RE ago. 1861–V: Correspondencia – 
Carta del Sr. Mathieu sobre los médiums embusteros (Nota de Kardec), pág. 240 {315} 
[leer nuestra NT 319 de este Año 1861], textos que valen la pena cotejar, al igual que 
la notable RE mar. 1859–II: Médiums interesados, págs. 60-62 {85-87}.

Finalmente, recordamos al lector que los números de las páginas colocados 
{entre llaves} son los de la traducción castellana de la EDICEI, mientras que los 
números precedentes son los del original francés Kardeciano y de la USFF. (RE may. 
1861–III: Fenómeno de aportes, pág. 140 {195}.)

196	 La madre de la médium de dicho fenómeno de aportes se llamaba Sra. Catherine, 
conforme la próxima cuestión Nº 23 de la RE may. 1861–III c: Fenómeno de aportes 
– Evocación conjunta del Espíritu Sra. Catherine y del Espíritu Léon (Sociedad, 1º de 
marzo de 1861), pág. 145 {201}. (RE may. 1861–III a: Fenómeno de aportes – Carta 
de Orleáns del 14 de febrero de 1861, pág. 141 {196}.)

197	 Al respecto, léase la próxima respuesta Nº 2 (pág. 143 {199}) de la referida evocación 
y después toda la evocación conjunta en la RE may. 1861–III c: Fenómeno de aportes 
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– Evocación conjunta del Espíritu Sra. Catherine y del Espíritu Léon (Sociedad, 1º 
de marzo de 1861), págs. 143-147 {199-202}. (RE may. 1861–III a: Fenómeno de 
aportes – Carta de Orleáns del 14 de febrero de 1861, pág. 142 {197}.)

198	 Esta evocación histórica se encuentra, más resumida, en El Libro de los Médiums 
(Fenómeno de aportes), ítem 99, pregunta Nº 1, que corresponde a la preg. Nº 5 del 
presente artículo de la Revista Espírita. A partir de la próxima respuesta, en Le 
Livre des Médiums, se suman las valiosas consideraciones doctrinarias del Espíritu 
Erasto, discípulo de san Pablo, que completan y esclarecen las respuestas del Espíritu 
Léon, algunas de ellas incompletas [cf. nuestra próxima NT 199].

Con referencia a los aportes, téngase a bien consultar la RE ago. 1861–VI b: 
Disertaciones y enseñanzas espíritas – Fenómenos de aportes y otros fenómenos tangibles 
(Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto, págs. 243-
246 {318-322}, junto a la NT 325 de este Año 1861. Finalmente, cf. tb. la RE 
mar. 1869–IV e: Variedades – Srta. Nichol, médium de aportes, págs. 79-80, junto 
a la biobibliografía AK I, página 390. (RE may. 1861–III c: Fenómeno de aportes – 
Evocación conjunta del Espíritu Sra. Catherine y del Espíritu Léon [Sociedad, 1º de 
marzo de 1861], pág. 144 {199}.)

199	 Esta respuesta incompleta y equivocada del Espíritu Léon mereció una oportuna 
Observación del Espíritu Erasto, en El Libro de los Médiums (ítem 99, Nota a la 
respuesta Nº 2), confirmando que la razón estaba con el Codificador Allan Kardec, 
al decir textualmente Erasto [traducción nuestra del francés al castellano]: “El Espíritu 
que os ha respondido no sabe nada más al respecto; no se da cuenta del motivo de 
esa avidez que él instiga instintivamente, sin comprender su efecto. Cree que divierte 
a las personas, cuando en realidad provoca –sin sospecharlo– una mayor emisión 
de fluido. Es la consecuencia de la dificultad que el fenómeno presenta, dificultad 
siempre mayor cuando no es espontáneo, sobre todo con ciertos médiums”. (RE 
may. 1861–III c: Fenómeno de aportes – Evocación conjunta del Espíritu Sra. Catherine 
y del Espíritu Léon [Sociedad, 1º de marzo de 1861], pág. 144 {200}.)

200	 El Espíritu Erasto corrige esa afirmación del Espíritu Léon, al responder textualmente 
la pregunta que Kardec le hace en Le Livre des Médiums [ítem 99, cuestión 8 a], 
con respecto a la posibilidad o no de aportar flores de otro planeta: «Preg. (A Erasto.) 
Otros Espíritus ¿tendrían ese poder? –Resp. No, esto no es posible, en razón de 
la diferencia de ambientes». [Traducción nuestra del francés al español.] (RE may. 
1861–III c: Fenómeno de aportes – Evocación conjunta del Espíritu Sra. Catherine y 
del Espíritu Léon [Sociedad, 1º de marzo de 1861], pág. 145 {201}.)

201	 El notable Espíritu Erasto explica claramente el fenómeno de aportes, en detalle, 
en El Libro de los Médiums, ítem 99, en sus oportunas Observaciones a las 
respuestas números 2, 7, 11, 13, 14, 15, 16 y 19 del Espíritu Léon, que no se 
supo explicar en la respuesta Nº 22 de la presente Revista Espírita (resp. Nº 18 
de Le Livre des Médiums). El emérito Codificador Allan Kardec, para mayores 
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esclarecimientos al respecto, formula directamente al Espíritu Erasto las preguntas 
8 y 20, respectivamente, de El Libro de los Médiums, cuyas respuestas profundas 
merecen ser leídas y estudiadas. (RE may. 1861–III c: Fenómeno de aportes – 
Evocación conjunta del Espíritu Sra. Catherine y del Espíritu Léon [Sociedad, 1º de 
marzo de 1861], pág. 145 {201}.)

202	 Sabiamente el Espíritu Erasto esclarece lo siguiente en su Observación a la respuesta 
Nº 19 de Le Livre des Médiums (resp. Nº 24 de esta Revue Spirite), con respecto 
a volver visibles los objetos aportados: «No es la materia propiamente dicha la que 
los envuelve, sino un fluido, mitad tomado del periespíritu del médium, y mitad 
extraído del periespíritu del Espíritu que opera». [Traducción nuestra del francés al 
castellano.] (RE may. 1861–III c: Fenómeno de aportes – Evocación conjunta del 
Espíritu Sra. Catherine y del Espíritu Léon [Sociedad, 1º de marzo de 1861], pág. 145 
{201}.)

203	 También esta respuesta Nº 35 del Espíritu Léon mereció una lúcida Observación del 
Espíritu Erasto, en El Libro de los Médiums (ítem 99, resp. 15), que concluye su 
claro pensamiento de la siguiente manera [traducción nuestra del francés al español]: 
«(...) Por eso, cuando alguna cosa desaparece, hay más probabilidad de que se deba 
a un descuido vuestro, que a la acción de los Espíritus». (RE may. 1861–III c: 
Fenómeno de aportes – Evocación conjunta del Espíritu Sra. Catherine y del Espíritu 
Léon [Sociedad, 1º de marzo de 1861], pág. 146 {202}.)

204	 Al respecto, téngase a bien consultar los ítems 116 y 126 de Le Livre des Médiums, 
de Allan Kardec. (RE may. 1861–III c: Fenómeno de aportes – Evocación conjunta del 
Espíritu Sra. Catherine y del Espíritu Léon [Sociedad, 1º de marzo de 1861], pág. 147 
{202}.)

205	 Cf. la RE ago. 1860–III: El trapero de la calle Noyers, págs. 235-241 {306-314}. (RE 
may. 1861–III d: Fenómeno de aportes – Observación de Kardec, pág. 147 {202}.)

206	 Capítulo VIII de El Libro de los Médiums (2ª edición definitiva de nov. de 1861), 
intitulado: Laboratorio del Mundo Invisible (ítems 126 a 138). A la época de esta 
Revista Espírita de mayo de 1861, estaba en circulación la 1ª edición histórica y 
rara de Le Livre des Médiums (lanzada por Kardec el 15/01/1861), y dicho capítulo 
–Laboratoire du Monde Invisible– era el número IX (sin número de ítems en la 1ª 
ed.), conforme los originales franceses de la 1re édition que tenemos en nuestras 
manos, cuyos facsímiles han sido reproducidos en nuestros artículos publicados en 
varios periódicos nacionales e internacionales [RB 271 f - RB 124 h - RB 219 f - RB 
234 i - RB 178 h]. (RE may. 1861–III e: Fenómeno de aportes – Nota final de Allan 
Kardec, pág. 147 {203}.)

207	 Se trata de Antoine Joseph Wiertz (Dinant, Bélgica, 22/02/1806 – Bruselas, 
18/06/1865), pintor y escultor belga. Sus pinturas, de proporciones enormes,[RB 
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12 b-j] como Combat autour de Patrocle y Révolte des anges, se conservan en el Museo 
que lleva su nombre, en Bruselas. Inventó la pintura mate, en la cual combinó las 
cualidades del óleo y las del fresco. Wiertz ganó el Premio de Roma belga en pintura 
en el año 1832. Antoine Wiertz vivía en el mismo país (Bélgica) que el autor de la 
presente correspondencia, el ingeniero, escritor e industrial Jean-Baptiste-Ambroise 
Marcellin Jobard (Baissey [Alto Marne], Francia, 14/05/1792 – Bruselas, Bélgica, 
27/10/1861). (RE may. 1861–V: Cuestiones y problemas diversos – Carta del Sr. 
Jobard a Allan Kardec, pág. 151 {207}.)

208	 RE jun. 1861–IV b: Conversaciones familiares del Más Allá – Henri Mondeux 
(Sociedad Espírita Parisiense, 26 de abril de 1861), págs. 176-179 {238-242}. Al 
respecto, cf. tb. la Nota del Sr. Allan Kardec en las págs. 153-154 {209-210} y 
nuestras N. del T. 242, 244 y 248 de este Año 1861. (RE may. 1861–V: Cuestiones 
y problemas diversos – Carta del Sr. Jobard a Allan Kardec, pág. 151 {208}.)

209	 Cf. la RE mar. 1861–III: Asesinato del Sr. Poinsot, págs. 78-81 {122-124}, junto 
a nuestra NT 136 de este Año 1861. (RE may. 1861–V: Cuestiones y problemas 
diversos – Carta del Sr. Jobard a Allan Kardec, pág. 151 {208}.)

210	 La rendición de Gaeta (ciudad y puerto de Italia [Lacio], sobre el mar Tirreno, en el 
golfo de Gaeta), tuvo lugar el 12 de febrero de 1861. La capitulación de Gaeta fue 
el último acto de la revolución que puso fin al Reino de las Dos Sicilias [RB 9 c-w]. 
Al ser derrotados por los ejércitos de Giuseppe Garibaldi [cf. NT 347 de 1861] y 
Víctor Manuel II de Saboya, los depuestos reyes sicilianos –Francisco II de las Dos 
Sicilias y María Sofía de Baviera– se retiraron primeramente a Roma, y después de la 
unificación italiana residieron en Austria, Francia y Baviera, siendo que el Reino de 
las Dos Sicilias fue incorporado al Reino de Italia.

El contexto histórico mencionado es el de la Guerra de Italia (segunda guerra 
de independencia italiana), ya descripto ampliamente en nuestras Notas del Traductor 
números 116, 129, 142, 150, 153, 206, 232 y 236 de la Revista Espírita del Año 
1859 (EDICEI, 2009), y en las N. del T. 381 y 518 de la Revista del Año 1860 
(EDICEI-CEA, 2012 y FEE [Federación Espírita Española], 2016). (RE may. 
1861–V: Cuestiones y problemas diversos – Carta del Sr. Jobard a Allan Kardec, pág. 
152 {208}.)

211	 Confróntense la RE oct. 1860–I a: Respuesta del Sr. Allan Kardec a la Gazette de 
Lyon, págs. 289-292 {373-377}, y la RE oct. 1860–I b: Respuesta del Sr. Allan 
Kardec al Sr. redactor de la Gazette de Lyon, págs. 293-298 {377-383}. Cf. tb. la 
RE oct. 1860–II: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas lioneses, el 19 
de septiembre de 1860, pág. 298 {384}. (RE may. 1861–V: Cuestiones y problemas 
diversos – Carta del Sr. Jobard a Allan Kardec, pág. 152 {208}.)

212	 Los neologismos franceses humanimaux, humanimal (humanimales, humanimal), 
creados por el Sr. Jobard, han sido explicados por él mismo en la RE oct. 1860–III 
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a: Sobre el valor de las comunicaciones espíritas, por el Sr. Jobard, pág. 309 {397}. (RE 
may. 1861–V a: Cuestiones y problemas diversos – Carta del Sr. Jobard - Preguntas al 
Espíritu Tertuliano, pág. 152 {208}.)

213	 La Referencia Bibliográfica remitida –pregunta Nº 78 y siguientes– corresponde a la 
1ª edición, rara e histórica [RB 219 f - RB 124 h - RB 234 i - RB 178 h], de Le Livre 
des Médiums (del 15/01/1861), confeccionada sin número de ítems, remisión que 
envía a la página 424 [RB 271 g] del capítulo XXV, intitulado: De las evocaciones, 
siendo uno de sus nueve subcapítulos el denominado: Preguntas que se pueden dirigir 
a los Espíritus (subcapítulo que comienza en la preg. Nº 58, pág. 417).

En la 2ª edición definitiva, de noviembre de 1861 –tal como la conocemos 
actualmente–, el noble Codificador Allan Kardec optó por desdoblar en un nuevo 
capítulo las varias cuestiones del cap. XXV (De las evocaciones), ahora sí dividido en 
ítems [269 a 285], titulando de igual manera el nuevo cap. XXVI: Preguntas que se 
pueden dirigir a los Espíritus [ítems 286 a 296].

Por lo tanto, estas raras remisiones a la 1ª edición de El Libro de los Médiums 
son realmente históricas en la presente Revista Espírita de mayo de 1861, remisiones 
que permiten descubrir y seguir los luminosos rastros del trabajo hercúleo del insigne 
Codificador del Espiritismo [cf. tb. nuestra próxima NT 214]. (RE may. 1861–V c: 
Cuestiones y problemas diversos – Carta del Sr. Jobard - Preguntas al Espíritu Tertuliano 
[Nota del Sr. Allan Kardec], pág. 153 {210}.)

214	 Se trata nuevamente de otra importante remisión a la 1ª edición histórica de Le Livre 
des Médiums, cuyo lanzamiento tuvo lugar en París el 15 de enero de 1861. En la 
citada página 223 (desde la segunda mitad hasta el final de la pág. 225) comienza a 
ser abordado el tema de la transfiguración [RB 271 h], siendo que de la página 217 
a la primera mitad de la pág. 223, el asunto tratado es la bicorporeidad [sin número 
de ítems].

En la mencionada 1ª edición rara de El Libro de los Médiums, el capítulo VIII 
de la 2ª Parte se intitula: Bicorporeidad y transfiguración. En la 2ª edición definitiva 
de dicha Obra, del mes de noviembre de 1861, Bicorporeidad y transfiguración 
se encuentran en el cap. VII [ítems 114 a 121 (bicorporeidad) e ítems 122 a 125 
(transfiguración)].

En la Revista Espírita del Año 1859, Nota del Traductor Nº 52, ya habíamos 
aludido al presente artículo de la Revue Spirite de mayo de 1861 y al fenómeno de 
transfiguración de la jovencita de los alrededores de Saint-Étienne (esta ciudad está 
situada a 50 km al sudoeste de Lyon), fenómeno que el propio Codificador Allan 
Kardec tuvo ocasión de investigar in loco en su Viaje Espírita en 1860 (1º Viaje 
doctrinario), con su sensatez, espíritu investigador y lucidez habituales. [Cf. tb. la 
anterior N. del T. 213 y la NT 377 de este Año 1861.]

Finalmente, con respecto a la profunda y poética respuesta a la anterior cuestión 
Nº 1 de la pág. 154 {210-211}, donde se lee: –Resp: «(...) sino por causa de las 
pasiones que, semejantes a las Arpías, mancillan todo lo que tocan», téngase a bien 
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consultar nuestra N. del T. 267 de este Año 1861. (RE may. 1861–V d: Cuestiones 
y problemas diversos – Carta de un corresponsal de San Petersburgo, pág. 154 {211}.)

215	 El Réquiem en re menor, K. 626, del famoso compositor austríaco Wolfgang 
Amadeus Mozart (Salzburgo, Austria, 27/01/1756 – Viena, 05/12/1791), es una 
de las obras musicales más bellas y célebres de la Humanidad, como también 
resalta en el presente artículo el Espíritu Lamennais que, cuando encarnado, fue el 
sacerdote, escritor y filósofo francés Hugues-Félicité Robert de Lamennais (Saint-
Malo, Francia, 19/06/1782 – París, 27/02/1854), que sería posteriormente uno de 
los Espíritus exponentes de la Codificación Espírita [RB 123 f ].

Mozart es considerado uno de los músicos más influyentes y destacados de 
la Historia. Su Réquiem (composición musical que se canta con el texto litúrgico 
de la misa de los difuntos, o parte de él [RB 81 w]) fue compuesto en el año de su 
propia muerte (1791) y quedó parcialmente incompleto debido a su fallecimiento, 
ocurrido el 5 de diciembre del referido año. Sin embargo, antes de morir, Mozart 
dejó directrices musicales a su amigo, discípulo y compositor austríaco Franz Xaver 
Süssmayr (Schwanenstadt, Austria, 22/07/1766 – Viena, 17/09/1803), para que 
éste lo terminase, siguiendo anotaciones e indicaciones instrumentales y corales del 
propio Mozart, que Süssmayr mantuvo fielmente, completando las partes faltantes 
de la estructura de la misa de Réquiem, exponiendo nuevamente los primeros temas 
musicales creados por W. A. Mozart en dicho Réquiem y componiendo Süssmayr 
algunos nuevos, como el Sanctus.

Finalmente, sobre el Espíritu Mozart, téngase a bien consultar las partituras 
del raro Fragmento de una Sonata, dictado en 1859 por dicho Espíritu al médium 
Brion Dorgeval (en la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas, dirigida por el 
Codificador Allan Kardec), partituras raras que se encuentran a disposición de todos 
los interesados, en forma de facsímiles, en nuestra traducción [RB 221 h], del francés 
al español, de la Revista Espírita del Año 1859 [EDICEI, 2009], Sonata también 
disponible para ver en DVDs [RB 264 b - 284 a - 286 a], y escuchar en CD [RB 
319 a], tocada en vivo por Enrique Eliseo Baldovino, pianista argentino, profesor 
superior de música clásica, articulista espírita y traductor de la Revue Spirite, cuyo 
registro histórico se ha hecho oportunamente en varios periódicos nacionales e 
internacionales [RB 124 i - 234 h - 219 g - 219 h]. Cf. tb. la NT 441 de este 
Año 1861. (RE may. 1861–VI b: Enseñanzas y disertaciones espíritas – La pintura 
y la música [Sociedad Espírita de París; médium: Sr. Alfred Didier], por el Espíritu 
Lamennais, pág. 158 {216}.)

216	 Se trata del Sr. Émile A. Sabò, casado en primeras nupcias con Felicia Cazemajoux de 
Sabò, desencarnada a los 22 años, según nos informa el propio Espíritu Felicia en la 
RE jun. 1863–V b: Consideraciones sobre el Espíritu golpeador de Carcasona – Segunda 
carta del Sr. Sabò (experimentación con el médium Timoléon Jaubert), págs. 186-187. 
Ambos tenían un hijo: Joseph Sabò, niño que en el presente Año 1861 contaba con 
5 años y medio de edad, y que recibió junto a su padre y a varios otros trabajadores 
espiritistas de Burdeos al Codificador Allan Kardec en su Viaje Espírita en 1861 (2º 
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Viaje doctrinario), el primero a la ciudad de Burdeos (cf. la RE nov. 1861–III a: El 
Espiritismo en Burdeos – Breve discurso de Joseph Sabò, niño de 5 años y medio, hijo del Sr. 
Sabò, pág. 330 {421-422}, junto a nuestra NT 453 de este Año 1861).

Émile Sabò, también conocido como A. Sabò, trabajaba profesionalmente 
como jefe de contabilidad de la Compañía de los Ferrocarriles del Sur, en la calle 
Barennes Nº 13, en Burdeos (RE mar. 1862–III b: Conversaciones del Más Allá – 
Carrère - Constatación de un hecho de identidad [Sociedad Espírita de Burdeos, 18 de 
enero de 1862; trece testigos confirmaron la veracidad de los hechos], pág. 84). En 1861, 
el Sr. Sabò fue uno de los fundadores de la Société Spirite de Bordeaux, inaugurada 
con la presencia del Codificador Allan Kardec el 14/10/1861 (cf. tb. la RE nov. 
1861–IV a: Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – 
Discurso del Sr. Sabò, pág. 331 {423}), Sociedad de la cual fue evocador y su primer 
presidente.

El Sr. Sabò ha sido también uno de los idealizadores y fundadores de la revista 
bimensual La Ruche Spirite bordelaise, Revue de l’enseignement des Esprits [La Colmena 
Espírita de Burdeos, Revista de la enseñanza de los Espíritus] –la primera revista 
espiritista en Burdeos–, publicada bajo la dirección de Émile Sabò [RB 283 a], a 
partir del 1º junio de 1863 [RB 190 c-r], con los auspicios de la Sociedad Espírita de 
Burdeos (RE jun. 1863–VIII: Noticias bibliográficas – La Ruche Spirite bordelaise, 
pág. 196). Sobre algunas otras interesantes comunicaciones enviadas a Kardec por el 
Sr. A. Sabò, téngase a bien consultar nuestra N. del T. 187 de este Año 1861.

A. Sabò era yerno de la Sra. de Cazemajoux, la cual era viuda (RE mar. 1862–
III b, pág. 84) y médium de Burdeos [cf. la próxima comunicación, dictada por el 
Espíritu Ferdinand a dicha médium, junto a la siguiente NT 217], que a la vez era 
madre de Felicia [RB 285 a], de Ferdinand –ambos desencarnados [cf. NT 472 de 
1861]–, de la segunda esposa del Sr. Sabò [a la cual llamaremos Madame de Sabò] 
y de la Srta. Cazemajoux, esta última también médium como su madre (cf. la RE 
nov. 1861–IV d: Reunión General de los espíritas de Burdeos – Primera Epístola a los 
espíritas bordeleses, por el Espíritu Erasto, humilde servidor de Dios, leída por Kardec en 
Burdeos el 14 de octubre de 1861 [recibida en la Sociedad Espírita de París; médium: 
Sr. d’Ambel], págs. 350-352 {444}, y tb. la RE dic. 1861–V: La curruca, la paloma 
torcaz y el pececito [Fábula dedicada a la Sra. de C... y a la Srta. C..., de Burdeos], por 
el Sr. Constant Dombre, de Marmande – Amor y Caridad [Espiritismo], págs. 391-392 
{491-493} [cf. NT 534 de 1861]).

En 1864-1865 el Sr. Émile Sabò y la Sra. de Cazemajoux están en París, 
participando como miembros de la Société Parisienne des Études Spirites [RB 111 
d], con Allan Kardec, conforme la RE feb. 1865–III a +: Los Espíritus instructores 
de la infancia – Niño afectado por mutismo (Sociedad de París, 24 de noviembre de 
1864; médium: Sra. de Cazemajoux), por un Espíritu, págs. 43-44; según la RE mar. 
1865–II a: Necrología – La Sra. Viuda de Foulon (Sociedad Espírita de París, 6 de 
febrero de 1865; médium: Sra. de Cazemajoux), por el Espíritu viuda de Foulon, págs. 
76-77, y tb. conforme la RE mar. 1865–II b: Necrología – El Dr. Demeure (Sociedad 
Espírita de París, 30 de enero de 1865; médium: Sra. de Cazemajoux), por el Espíritu 
Demeure, págs. 82-83.
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Finalmente, otros mensajes del Espíritu Felicia se encuentran en la RE jun. 
1861–VI c: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados espontáneos – 
El libertinaje (comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos; médium: Sra. de 
Cazemajoux), dictada por el Espíritu Felicia, hija de la médium, págs. 187-188 {251-
252} [cf. tb. la NT 262 de este Año 1861], y en la RE feb. 1862–VII b: Enseñanzas 
y disertaciones espíritas – La Esperanza (Burdeos; médium: Sra. de Cazemajoux), por el 
Espíritu Felicia, hija de la médium, págs. 58-59. (RE may. 1861–VI c: Enseñanzas 
y disertaciones espíritas – Fiestas de los Espíritus buenos - La llegada de un hermano 
[comunicación enviada por la Sra. de Cazemajoux, médium de Burdeos], por el Espíritu 
Felicia, esposa y guía protectora del evocador Émile, pág. 159 {217}.)

217	 Se refiere a la médium Sra. de Cazemajoux, de Burdeos, viuda de la cual hemos 
hablado con detalles en nuestra anterior Nota del Traductor Nº 216, madre de 
Ferdinand, de Felicia (primera esposa de Émile A. Sabò), de la Srta. Cazemajoux 
y de Madame de Sabò (segunda esposa de Émile Sabò), siendo que la viuda de 
Cazemajoux era suegra de A. Sabò.

Algunas disertaciones recibidas por la médium Sra. de Cazemajoux –además 
de las ya remitidas en la N. del T. 216– son las siguientes: RE ago. 1861–VI d: 
Disertaciones y enseñanzas espíritas – Pueblos: ¡haced silencio! (comunicación enviada 
por el Sr. Sabò, de Burdeos; médium: Sra. de Cazemajoux), por el Espíritu Byron - 
Ítems I a IV, págs. 250-252 {327-329}; RE feb. 1862–VII: Enseñanzas y disertaciones 
espíritas – La Fe, la Esperanza y la Caridad (Burdeos; médium: Sra. de Cazemajoux), 
págs. 57-60; RE mar. 1862–III a +: Conversaciones del Más Allá – El Sr. Jobard - 
Conversación (Burdeos, 24 de noviembre de 1861; médium: Sra. de Cazemajoux), págs. 
76-77; RE abr. 1862–IV a: Respuestas a la cuestión de los ángeles caídos (Burdeos; 
médium: Sra. de Cazemajoux), por Vuestros Guías Espirituales, pág. 114; RE abr. 
1862–V b: Conversaciones familiares del Más Allá – De La Bruyère (Sociedad de 
Burdeos; médium: Sra. de Cazemajoux), págs. 121-122; RE abr. 1862–VI: Poesías 
espíritas (Sociedad Espírita de Burdeos; médium: Sra. de Cazemajoux), por el Espíritu 
Elisa Mercœur, págs. 122-123; RE feb. 1865–III a +: Los Espíritus instructores de la 
infancia – Niño afectado por mutismo (Sociedad de París, 24 de noviembre de 1864; 
médium: Sra. de Cazemajoux), por un Espíritu, págs. 43-44; RE mar. 1865–II a: 
Necrología – La Sra. Viuda de Foulon (Sociedad Espírita de París, 6 de febrero de 
1865; médium: Sra. de Cazemajoux), por el Espíritu viuda de Foulon, págs. 76-77, y 
RE mar. 1865–II b: Necrología – El Dr. Demeure (Sociedad Espírita de París, 30 de 
enero de 1865; médium: Sra. de Cazemajoux), por el Espíritu Demeure, págs. 82-83.

Otras comunicaciones y referencias al Espíritu Ferdinand se encuentran en la 
RE jun. 1861–VI i: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados espontáneos 
– La separación del Espíritu (comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos), dictada 
por Ferdinand, Espíritu familiar, pág. 192 {257-258} [cf. la NT 268 de 1861]; en la 
RE nov. 1861–V b: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas de Burdeos 
– Discurso de agradecimiento del Sr. Sabò, el 15 de octubre de 1861 (comunicación 
del Espíritu Ferdinand, Guía espiritual de la médium), pág. 354 {449}, y en la RE 
nov. 1861–IV d: Reunión General de los espíritas de Burdeos – Primera Epístola a los 
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espíritas bordeleses, por el Espíritu Erasto, humilde servidor de Dios, leída por Kardec en 
Burdeos el 14 de octubre de 1861 (recibida en la Sociedad Espírita de París; médium: 
Sr. d’Ambel), pág. 351 {445-446} [cf. tb. la N. del T. 472 del Año 1861].

Finalmente, creemos que el profundo mensaje que consta en El Evangelio según 
el Espiritismo (París, 1864), codificado por Kardec, intitulado: Instrucciones de los 
Espíritus – Misión del hombre inteligente en la Tierra (en el cap. VII, ítem 13, última 
instrucción), y firmado en Burdeos, en 1862, por Ferdinand, Espíritu protector, es 
efectivamente del mismo Espíritu Ferdinand citado en las mencionadas comunicaciones 
de la Revista Espírita. (RE may. 1861–VI d: Enseñanzas y disertaciones espíritas – 
Venid a nosotros [comunicación enviada por la Sra. de Cazemajoux, médium de Burdeos], 
por el Espíritu Ferdinand, hijo de la médium, pág. 159 {218}.)

218	 Inspruck o Insprucke [RB 143 b-j]: nombre antiguo de la ciudad de Innsbruck, 
capital del Tirol, situada al oeste de Austria sobre el río Inn, que atraviesa la ciudad 
y de donde deriva su nombre. La palabra bruck tiene su origen en el vocablo 
alemán brücke, que significa puente, pudiéndose traducir el nombre de la ciudad de 
Innsbruck como “Puente sobre el río Inn”.

Por otra parte, es posible que la presente comunicación del Espíritu Wilhelm 
haya sido traducida, del alemán al francés, por el propio Allan Kardec, que dominaba 
con propiedad varios idiomas: «Como políglota conocía bien el alemán –su lengua 
adoptiva–, el inglés, el holandés, teniendo sólidos conocimientos del latín, griego, 
céltico y de algunas lenguas neolatinas, en las cuales se expresaba correctamente» 
[RB 190 c-o].

Registramos esto porque en la mayoría de las veces el ilustre Codificador cita 
el nombre del traductor en el subtítulo de un determinado artículo, como en la RE 
ago. 1858–III: El Espíritu golpeador de Dibbelsdorf (Baja Sajonia), por el Dr. Kerner; 
traducido del alemán al francés por el Sr. Alfred Pireaux, pág. 219 {285}; o también 
Kardec se refiere al traductor directamente en el texto de la Revue Spirite, como 
por ejemplo: al Sr. Adolphe Pictet (RE abr. 1858–II: El Espiritismo entre los druidas, 
pág. 98 {141}); al traductor Burnouf (RE dic. 1858–IV: Fenómenos de bicorporeidad, 
pág. 331 {418}), o simplemente Kardec agradece al propio suscriptor de la Revista 
Espírita la cortesía y la amabilidad de la traducción de uno de dichos artículos (RE 
jun. 1861–I a: Channing – Nota inicial de Allan Kardec, pág. 161 {221}), por lo que 
creemos que cuando no menciona al traductor, algunos textos serían vertidos por el 
propio Codificador.

No nos faltan razones para ello, teniendo en cuenta que El Profesor Rivail 
también ha sido traductor, como lo señalan varias Referencias Bibliográficas nacionales 
e internacionales [RB 178 i - RB 190 c-p - RB 190 c-q - RB 197 f - RB 198 d - RB 
237 c], que culminan con el registro de un histórico documento, que hemos incluido 
como facsímile en el Anexo 2 que consta en la página 507 de nuestra traducción de 
la Revista Espírita del Año 1860 [EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 2016], documento 
raro intitulado:

“Frontispicio de la traducción histórica del Profesor H. L. D. Rivail (año 1830), 
del francés al alemán, de Los Tres Primeros Libros de Telémaco, de Fenelón” [RB 266 
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m], frontispicio analizado en las N. del T. 241 y 530 de 1860 y traducido al español 
en la página 508 del referido Año 1860. Finalmente, cf. tb. las NT 130 y 267 de este 
Año 1861. (RE may. 1861–VI f: Enseñanzas y disertaciones espíritas – La inundación 
[comunicación enviada por el Sr. Casimir H., de Inspruck; traducida del alemán], por 
el Espíritu Wilhelm, abuelo del médium, pág. 160 {219}.)

219	 En el original francés no hay mención del mes ni del año. (Nota Nº 6 de 1861 de la 
USFF: Union Spirite Française et Francophone, pág. 161 {221}.)

220	 Con respecto a los diversos dictados del Espíritu Channing, ya sea en la Revue 
Spirite como en la Codificación, téngase a bien consultar nuestras Notas del 
Traductor números 236, 355 y 389 de la Revista Espírita del Año 1860, junto a las 
N. del T. 18, 73 y 221 de este Año 1861 [RB 123 g - 235 b - RB 266 l].

Los fragmentos originales de este Discurso de William Ellery Channing, 
transcripto parcialmente en el presente artículo de la Revue, se pueden encontrar en 
los originales del libro: “The Works of William E. Channing - Vol. IV” (Boston, 1841, 
Obras de William E. Channing - Volumen IV; editor: James Munroe and Company), 
en las págs. 219, 226, 227, 228, 229, 231, 232, 233 y 234, respectivamente [RB 
282 a]. En dichas páginas consta la publicación, entre otras obras de Channing, 
de ese bellísimo Discurso sobre la vida futura, con el siguiente título original inglés: 
“The future life – Discourse preached on easter Sunday, 1834, after the death of an 
excellent and very dear friend”. [Cf. tb. las NT 221 y 222 de este Año 1861.] (RE 
jun. 1861–I a: Channing – Nota inicial de Allan Kardec, pág. 161 {221}.)

221	 El escritor y teólogo norteamericano William Ellery Channing (1780-1842) fue 
un gran paladín de la libertad y de la causa antiesclavista, escribiendo en 1835 
su notable Slavery (Boston, La esclavitud; editor: James Munroe and Company), 
exactamente 26 años antes de la tristemente célebre guerra de Secesión (1861-1865) 
que tuvo lugar en los Estados Unidos. Este libro de Channing ha sido citado por 
Allan Kardec en el Catalogue Raisonée, en una de sus traducciones francesas (1841, 
De l’Esclavage) [cf. la NT 236 del Año 1860 y tb. la N. del T. 220 de este Año 1861]. 
Una de las versiones al español de dicha obra fue realizada por el traductor Francisco 
de P. Suares (Nueva York, 1864, La esclavitud; impresor: Juan M. Davis).

Otro volumen referido por el propio Codificador en el Catálogo Razonado es: 
Channing, sa vie et ses œuvres (París, 1ª edición de 1857, Channing: su vida y sus obras; 
Didier et Cie, Libraires-Éditeurs), con Prefacio de Charles de Rémusat [RB 114 a-i], 
por un anónimo; la 2ª edición –revista y aumentada– de esta biografía es de 1861, 
con nuevo Prefacio de Charles de Rémusat (París, Librairie Académique, Didier et 
Cie, Libraires-Éditeurs).

Otras obras, artículos, sermones y discursos originales de William Ellery 
Channing son: “The moral argument against Calvinism” (1809, El argumento 
moral contra el Calvinismo); “War” (1816, Guerra); “Unitarian Christianity” (1819, 
Cristianismo Unitario); “Remarks on the character and writings of John Milton” 
(1825, Estudio sobre John Milton); “Remarks on the character and writings of 
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Fenelon” (1826-1829, Ensayo sobre el carácter y los escritos de Fenelón); “Remarks 
on the life and the character of Napoleon Bonaparte” (1828-1829, Ensayo sobre la 
vida y el carácter de Napoleón Bonaparte); “The Union” (1829, La Unión); “Spiritual 
freedom” (1830, Libertad espiritual); “Self-culture” (1838, Ensayo sobre la propia 
cultura); “The character of Christ” (El carácter del Cristo); “The Works of William E. 
Channing - Vol. IV” (Boston, 1841, Obras de William E. Channing - Volumen IV); 
“Emancipation” (1842, Emancipación), etc.

Finalmente, otro libro lanzado en 1857, años después de la muerte de William 
Ellery Channing, reúne un texto de W. E. Channing (“Remarks on the life and 
the character of Napoleon Bonaparte”) y otro del escritor, poeta y filósofo unitario 
estadounidense Ralph Waldo Emerson (1803-1882), posteriormente líder del 
movimiento llamado trascendentalismo, texto titulado: “Napoleon; or, the man 
of the world”, ambos traducidos por François van Meenen, cuya compilación se 
intitula: Vie et caractère de Napoléon Bonaparte (Bruselas, 1857; imprimerie de 
François van Meenen). La parte correspondiente a R. W. Emerson fue extraída de su 
libro: “Representative men” (Londres, 1850, Hombres representativos), compuesto por 
ensayos sobre Platón, Swedenborg, Montaigne, Shakespeare, Napoleón Bonaparte 
y Goethe. (RE jun. 1861–I: Channing – Discurso sobre la vida futura [predicado por 
Channing en el domingo de Pascua de 1834, después de la muerte de un amigo], pág. 
162 {222}.)

222	 Se trata del reverendo Esra (Esdras) Stiles Gannett o Gannet (Cambridge, Estados 
Unidos, 04/05/1801 – Massachusetts, 26/08/1871), prominente ministro unitario, 
editor, uno de los fundadores y el primer secretario de la AUA (American Unitarian 
Association), habiéndose también graduado en la Universidad de Harvard. Fue 
pastor protestante y sucesor del líder unitario William Ellery Channing (Newport 
[Rhode Island], Estados Unidos, 07/04/1780 – Bennington [Estado de Vermont], 
EE.UU., 02/10/1842), en la Iglesia unitaria –Federal Street Church–, de Boston, 
Massachusetts.

Esdras Stiles Gannett era hijo de Caleb Gannett (1745-1818) y de Ruth Stiles 
(1765-1808), y se casó en 1835 con Anna Linzee Tilden (1811-1846). El hijo de 
Esdras S. Gannett y de Anna L. Tilden, llamado William Channing Gannett (1840-
1923) –en homenaje a William Ellery Channing–, fue también ministro unitario y 
el biógrafo de su padre Esdras.

El viernes 7 de octubre de 1842, en la Iglesia unitaria de Boston, Esra Stiles 
Gannett profirió un discurso en el funeral del reverendo William Ellery Channing, 
y el domingo 9/10/1842 dio un sermón en homenaje a su estimado amigo, fallecido 
el domingo anterior, 2 de octubre de 1842. Tanto el discurso como el sermón fueron 
publicados oportunamente en 1842. Esdras Gannett murió el sábado 26 de agosto 
de 1871 en un accidente ferroviario, en el Estado de Massachusetts, fuera de Boston. 
(RE jun. 1861–I b: Channing – Noticia biográfica, pág. 162 {222}.)

223	 Sobre el poeta y ensayista inglés John Milton (Londres, Inglaterra, 09/12/1608 
– Chalfont St. Giles [Buckinghamshire], 08/11/1674), llamado el poeta ciego, y 
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autor del célebre poema épico el Paraíso perdido, cf. nuestras Notas del Traductor 
números 226 y 53 [último párrafo] de la Revista Espírita del Año 1858 [RB 194 
a-o] y la próxima N. del T. 224 de este Año 1861. La cita referida por William Ellery 
Channing se encuentra en el mencionado poema Paradise lost, de Milton (Book IV, 
lines 677-678), obra lanzada en Londres en el año 1667, en diez libros, y ampliada 
en 1668 con material adicional, alcanzando un éxito instantáneo, siendo su obra 
más importante y uno de los mayores poemas épicos de la literatura universal [RB 
8 a-o]. (RE jun. 1861–I: Channing – Discurso sobre la vida futura [predicado por 
Channing en el domingo de Pascua de 1834, después de la muerte de un amigo], pág. 
163 {223}.)

224	 Allan Kardec, en El Libro de los Médiums, llama a los espíritas por intuición de 
espíritas sin saberlo, en el ítem 27. Con mucha propiedad, en esta Revista Espírita, 
el Codificador pone como ejemplos de espíritas por intuición al poeta John Milton 
[cf. las N. del T. 223 y 402 de este Año 1861] y al escritor y teólogo William Ellery 
Channing [véase la NT 220 de 1861]. (RE jun. 1861–I c: Channing – Nota final de 
Allan Kardec, pág. 166 {227}.)

225	 Se trata de Jean-Baptiste Roustaing (Bègles [Burdeos], Francia, 15/10/1805 – 
Burdeos, 02/01/1879), abogado del Tribunal Imperial de Burdeos, ex presidente 
del Colegio de Abogados. Cf. la RE jun. 1866–VIII a: Noticias bibliográficas – Los 
Evangelios explicados, por el Sr. Roustaing - Observaciones de Allan Kardec, págs. 
190-192, artículo con diversas e importantes observaciones críticas del Codificador 
a dicha obra, recibida en 3 volúmenes por una única médium, la Sra. Émilie-Aimée-
Charlotte Bréard de Collignon (Amberes, Bélgica, 1820 – Saint-Georges-de-Didonne 
[Charente-Inférieure, hoy Charente-Maritime], Francia, 25/12/1902), conocida 
como Émilie de Collignon, de Burdeos [médium belga de algunas disertaciones, 
poesías y de un opúsculo, citados oportunamente en la Revue Spirite, y también 
autora de escritos sobre educación maternal].

Otra sólida refutación de Kardec a las teorías expuestas en “Les quatre Évangiles” 
(1866, en tres volúmenes, impresos en Burdeos y lanzados en París, comunicaciones 
recogidas y ordenadas por J.-B. Roustaing), se encuentra en la excelente Obra La 
Génesis, los Milagros y las Predicciones según el Espiritismo (París, 06/01/1868), 
capítulo XV [Los Milagros del Evangelio], ítems 64 a 67: Desaparición del cuerpo de 
Jesús. Cf. tb. la RE ene. 1867–VII e: Noticias bibliográficas – Carta de J.-B. Roustaing 
al Director de la Revista Espírita, págs. 31-32.

Por honestidad intelectual de nuestras investigaciones –nobleza obliga–, no 
podemos dejar de registrar el desprendimiento material del mencionado abogado 
acaudalado del Tribunal Imperial de Burdeos, al redactar en su primer testamento 
(12/1861) una importante donación monetaria para la Société Parisienne des Études 
Spirites –y también para diversas Entidades filantrópicas–, considerando el grave 
estado de salud que Roustaing padecía a la época (1858-1861), estado del cual se 
recuperó posteriormente, cuya donación mantuvo en su segundo y último testamento 
(11/1878) en pro de la divulgación de las ideas espíritas (ahora a favor de la Sociedad 
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para la continuación de las Obras Espíritas de Allan Kardec, con la desencarnación de 
este último en 31/03/1869), siendo que el prudente Codificador hace referencia al 
primer testamento sin nombrar al autor, por razones obvias de absoluta reserva y de 
rigurosa obligación, como leemos en la propia RE ene. 1862–VIII: Testamento a 
favor del Espiritismo – Carta al Sr. Allan Kardec, Presidente de la Sociedad Espírita de 
París, págs. 30-31 (cf. tb. nuestra NT 38 del Año 1862). El referido abogado registra 
lo siguiente en la página 30 de dicha Revista Espírita de enero de 1862:

«A fin de ayudar a esta Nueva Era, puedo y debo consagrarle una notable 
porción del modesto patrimonio que he adquirido con el sudor de mi frente, para 
el cumplimiento de mis pruebas, a costa de mi salud y en medio de la pobreza, de la 
fatiga, del estudio, del trabajo y durante treinta años de vida militante de abogado, 
uno de los más ocupados en las audiencias y en el despacho».

Finalmente, cf. la referencia que el Dr. Vitray, de Burdeos, hace de su amigo el 
Sr. Roustaing, en la RE nov. 1861–IV b: Reunión General de los espíritas de Burdeos, 
el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Dr. Bouché de Vitray (Algunas consideraciones 
sobre el Espiritismo, leídas en la sesión general, por ocasión del paso del Sr. Allan Kardec 
por Burdeos), pág. 336 {429}, trecho transcripto por los biógrafos Wantuil y Thiesen 
en AK II, pág. 60. (RE jun. 1861–II: Correspondencia – Carta del Sr. Roustaing, de 
Burdeos, pág. 167 {227}.)

226	 Evangelio de Juan, 20:29. (RE jun. 1861–II: Correspondencia – Carta del Sr. 
Roustaing, de Burdeos, pág. 167 {228}.)

227	 Sea razonable vuestra obediencia (Epístola de Pablo a los Romanos, 12:1). (RE jun. 
1861–II: Correspondencia – Carta del Sr. Roustaing, de Burdeos, pág. 167 {228}.)

228	 Sobre el Sr. Émile A. Sabò y su familia, téngase a bien consultar nuestra Nota del 
Traductor Nº 216 de este Año 1861. (RE jun. 1861–II: Correspondencia – Carta del 
Sr. Roustaing, de Burdeos, pág. 167 {228}.)

229	 Trátase del conde Joseph-Marie de Maistre (Chambéry, región de Saboya, reino de 
Cerdeña, hoy Francia, 01/04/1753 – Turín, región del Piamonte, reino de Cerdeña, 
hoy Italia, 26/02/1821), escritor, filósofo, teórico político, abogado y diplomático 
saboyano, antiguo ministro del rey de Cerdeña en la corte de Rusia, miembro de la 
Academia Real de Ciencias de Turín, etc.

Sobre el Espíritu Joseph de Maistre, téngase a bien consultar la RE abr. 1867–
II: Del espíritu profético, por el conde Joseph de Maistre, págs. 101-107, y la RE abr. 
1867–II c: Comunicación de Joseph de Maistre (Sociedad de París, 22 de marzo de 
1867; médium: Sr. Desliens), págs. 107-109, así como tb. el Catálogo Racional, en 
el cual Allan Kardec cita una obra de Joseph de Maistre, en 2 volúmenes [3ª parte: 
Obras realizadas fuera del Espiritismo], intitulada Les Soirées de Saint-Pétersbourg 
(París, 1821, Las veladas de San Petersburgo), cuyo título completo es: Las veladas de 
San Petersburgo o Diálogos sobre el gobierno temporal de la Providencia, seguidos 
de un Tratado sobre los sacrificios (imprimerie de Cosson). Dicha Revista Espírita 
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de abril de 1867 remite al propio Catalogue Raisonné [RB 270 b] y viceversa. (RE 
jun. 1861–II: Correspondencia – Carta del Sr. Roustaing, de Burdeos, pág. 168 {229}.)

230	 Juan, 3:10. (RE jun. 1861–II: Correspondencia – Carta del Sr. Roustaing, de Burdeos, 
pág. 168 {229}.)

231	 Palabras de Jesús a Nicodemo, registradas en el Evangelio de san Juan, 3:3 y 7. (RE 
jun. 1861–II: Correspondencia – Carta del Sr. Roustaing, de Burdeos, pág. 168 {229}.)

232	 Mateo, 11:15; Evangelio de Marcos, 4:9; Lucas, 14:35; Evangelio de Mateo, 13:9, 
etc. (RE jun. 1861–II: Correspondencia – Carta del Sr. Roustaing, de Burdeos, pág. 
168 {229}.)

233	 Evangelio de Mateo, 13:13. (RE jun. 1861–II: Correspondencia – Carta del Sr. 
Roustaing, de Burdeos, pág. 168 {229}.)

234	 Evangelio de Juan, 10:16: “(...) un solo rebaño y un solo pastor”. (RE jun. 1861–II: 
Correspondencia – Carta del Sr. Roustaing, de Burdeos, pág. 169 {230}.)

235	 Sobre los Espíritus Marius, Fenelón y Georges (obispo de Périgueux y de Sarlat), 
téngase a bien consultar la RE nov. 1861–IV d: Reunión General de los espíritas de 
Burdeos – Primera Epístola a los espíritas bordeleses, por el Espíritu Erasto, humilde 
servidor de Dios, leída por Kardec en Burdeos el 14 de octubre de 1861 (recibida en la 
Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), pág. 351 {445}. Cf. tb. la NT 471 
de este Año 1861. (RE jun. 1861–II: Correspondencia – Carta del Sr. Roustaing, de 
Burdeos, pág. 169 {230}.)

236	 Cf. la RE jun. 1861–I: Channing – Discurso sobre la vida futura (predicado por 
Channing en el domingo de Pascua de 1834, después de la muerte de un amigo), págs. 
161-166 {221-227}, y tb. nuestras N. del T. 220 a 224 de este Año 1861. (RE jun. 
1861–II b: Correspondencia – Carta del Sr. Roustaing, de Burdeos - Nota final de Allan 
Kardec, pág. 171 {232}.)

237	 Se trata de una poesía hecha por B. Joly, herbolario de Lyon, según la RE sep. 1862–
VII a: Poesías espíritas – Peregrinaciones del alma, por B. Joly, herbolario de Lyon, págs. 
280-282. Según el Diccionario de la Real Academia Española (RAE), herbolario 
es la persona que se dedica a recoger hierbas y plantas medicinales o que comercia 
con ellas. Persona que tiene tienda en que las vende. Tienda en que se venden plantas 
medicinales [cf. la Referencia Bibliográfica Nº 81 x].

Para los amantes de la poesía, transcribimos a continuación el referido poema de 
Joly en idioma francés, a fin de que se pueda apreciar la belleza de las rimas originales 
–al igual que en español–, registrando los debidos créditos al traductor al castellano 
de dicha poesía, que es nuestro compatriota Gustavo Norberto Martínez, presidente 
de la CEA - Confederación Espiritista Argentina (2012-2016), y traductor de la 
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Codificación Kardeciana (EDICEI - Editora del Consejo Espírita Internacional), 
junto a la traductora argentina Marta Haydée Gazzaniga.

He aquí la poesía original: LA PRIÈRE. Que ne puis-je, mortels, par mes 
faibles accents, / Pénétrer votre cœur du plus sublime encens ! / Vous apprendre en 
ces vers, durant cette carrière, / Ce que c’est que prier et ce qu’est la prière. / C’est 
un élan d’amour, de fluide et de feu / Qui s’échappe de l’âme et s’élève vers Dieu. / 
Sublime épanchement de l’humble créature / Qui retourne à sa source ennoblir sa 
nature ! / Prier ne change en rien la loi de l’Eternel, / Immuable toujours ; mais son 
cœur paternel / Répand son flux divin sur celui qui l’implore / Et redouble l’ardeur 
du feu qui le dévore. / C’est alors qu’il se sent élever et grandir ; / Pour l’amour du 
prochain, il sent son cœur bondir. / Plus il répand d’amour, plus l’auguste sagesse / 
Remplit son cœur aimant des dons de sa largesse. / Dès lors un saint désir de prier 
pour les morts, / Sous le poids de la peine et des cuisants remords, / Nous montre le 
besoin que leur état réclame, / Pour diriger sur eux ce doux fluide de l’âme / Dont 
l’efficacité, baume consolateur, / Pénètre tout leur être en vrai libérateur. / Tout se 
ranime en eux ; un rayon d’espérance / Seconde leurs efforts, hâte leur délivrance. 
/ Semblables aux mortels accablés par le mal / Qu’un baume souverain rend à l’état 
normal, / Ils sont régénérés par l’influence occulte / De l’auguste prière et de son 
divin culte. / Redoublons de ferveur ; rien ne se perd enfin ; / Prions, prions pour 
eux, prions jusqu’à la fin  ; / La prière toujours, étincelle divine, / Devient foyer 
d’amour, puis à la fin domine. / Oui, prions pour les morts, et bientôt, à leur tour, / 
Ils répandront sur nous un doux rayon d’amour. JOLY.

Finalmente, acerca del poder de la plegaria, cf. la RE dic. 1859–II: Efectos 
de la oración, págs. 315-319 {383-389} [junto a nuestras N. del T. 352, 353 y 381 
de la Revista Espírita del Año 1859 (EDICEI, 2009)], y tb. la RE ene. 1866–II: 
Consideraciones sobre la oración en el Espiritismo, págs. 5-10. (RE jun. 1861–III: La 
plegaria – Poesía hecha por Joly, pág. 173 {234}.)

238	 Sobre el arrepentimiento, la expiación y la reparación, téngase a bien consultar las 
luminosas páginas de El Cielo y el Infierno o la Justicia Divina según el Espiritismo, 
de Allan Kardec, cap. VII (Las penas futuras según el Espiritismo) de la 1ª Parte, ítem 
titulado: Código penal de la vida futura, puntos 16º y 17º, respectivamente.

Acerca de esta notable Obra doctrinaria, Le Ciel et l’Enfer ou la Justice Divine 
selon le Spiritisme (París, 01/08/1865), que en el año 2015 completó su histórico 
Sesquicentenario de lanzamiento (1865-2015), cf. nuestros artículos-homenajes en 
la conceptuada Revista “A Reencarnação” Nº 450, dedicada a la conmemoración de 
esta importante efeméride [RB 328 a]; en la prestigiosa Revista “Reformador”, cuyos 
artículos han sido desdoblados en dos partes [RB 178 m - RB 178 n], y en la pujante 
“The Spiritist Magazine”, en un art. conmemorativo de cinco páginas [RB 255 e]. 
(RE jun. 1861–III: La plegaria – Poesía hecha por Joly, pág. 173 {235}.)

239	 Este texto histórico de la Revista Espírita de junio de 1861 ha de ser transcripto 
en El Cielo y el Infierno (01/08/1865), de Allan Kardec, en el cap. III: Espíritus en 
condición mediana – El marqués de Saint-Paul. A partir de esta pregunta Nº 5 cambia 
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la numeración de las cuestiones en Le Ciel et l’Enfer, siendo que el Codificador 
retira en dicho Libro la Nota de su Autoría a la próxima cuestión Nº 7 (Nº 6 de 
El Cielo y el Infierno), que solamente consta en esta Revue Spirite. Finalmente, 
el presente artículo es citado –por su relevante importancia– en nuestro “Prólogo 
del traductor a la Revista Espírita de 1861”. (RE jun. 1861–IV a: Conversaciones 
familiares del Más Allá – El marqués de Saint-Paul [Sociedad, 16 de mayo de 1861], 
pág. 174 {236}.)

240	 Téngase a bien consultar la RE ago. 1861–II a: Fenómenos psicofisiológicos – De los 
individuos que hablan de sí mismos en tercera persona (Comentarios de Allan Kardec), 
pág. 227 {299}, donde el propio Codificador cita el presente artículo del marqués 
(cf. la NT 308 de este Año 1861 y tb. la biobibliografía AK II, pág. 223 [RB 190 
c-s]). (RE jun. 1861–IV a: Conversaciones familiares del Más Allá – El marqués de 
Saint-Paul [Sociedad, 16 de mayo de 1861], pág. 175 {237}.)

241	 El ilustre Codificador está completamente cierto en su lúcida apreciación. Años 
después (01/08/1865) habrá de clasificar al marqués de Saint-Paul en el cap. III: 
Espíritus en condición mediana, de El Cielo y el Infierno o la Justicia Divina según 
el Espiritismo, Obra codificada por el propio Allan Kardec. (RE jun. 1861–IV a: 
Conversaciones familiares del Más Allá – El marqués de Saint-Paul [Sociedad, 16 de 
mayo de 1861], pág. 175 {238}.)

242	 Henri Mondeux (Neuvy-le-Roi [Indre y Loira], cerca de Tours, Francia, 22/06/1826 
– Condom [Departamento del Gers], Francia, 02/1861) era hijo de un pobre leñador, 
Jacques Mondeux, y de Catherine Ruthard de Mondeux, la cual falleció con 43 años 
de edad, cuando Henri tenía solamente 6 años, dejando una numerosa familia. A 
los 7 años cuidaba rebaños de ovejas y de vacas, y carecía de toda instrucción. Al no 
conseguir frecuentar la escuela, Henri Mondeux no sabía leer ni escribir, pero desde 
los 10 años ya desarrollaba mentalmente las operaciones aritméticas más difíciles.

Un profesor de Tours, Émile Jacoby (1814-1872), intentó enseñarle los 
rudimentos de la lectura y de la escritura, pero Henri tenía muchas dificultades 
para aprender. Posteriormente, Jacoby llevó al niño a París, para que personas 
más eruditas lo examinasen. El 16 de noviembre de 1840, Henri Mondeux, con 
14 años, fue presentado ante la Academia de Ciencias de París, en donde resolvió 
con facilidad y casi instantáneamente, calculando mentalmente, varias operaciones 
muy complicadas, propuestas por una Comisión de eminentes matemáticos de la 
Academia, tales como François Arago (1786-1853), Charles Sturm (1803-1855), 
Joseph Liouville (1809-1882) y Augustin Louis Cauchy (1789-1857), siendo este 
último el autor de un Informe al Instituto de París (1841, Rapport de M. Cauchy 
à l’Institut), con respecto al calculador Henri, informe incluido en el libro Vie de 
Henri Mondeux (1841, Vida de Henri Mondeux, París, A. Appert, impresor y editor, 
Passage du Caire, 54), de la autoría del literato y eclesiástico francés Hippolyte 
Barbier (1808-1864), opúsculo que también contiene una Carta-Prefacio del poeta 
francés Émile Deschamps (1791-1871). Por lo demás, el célebre poeta francés Alfred 
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de Vigny (1797-1863) dedicó un bello poema a Henri Mondeux, intitulado La 
poésie des nombres [La poesía de los números], destacado acontecimiento que quedó 
registrado en los anales de la Revista de los Dos Mundos del 30/07/1841.

La Comisión reconoció las extraordinarias facultades de cálculo mental del 
niño, su prodigiosa memoria con los números, la correcta resolución numérica de 
ecuaciones a través de notables procedimientos mentales, pero también observó 
sus grandes dificultades con las figuras geométricas y con los nombres de personas, 
lugares y objetos que no le llamasen la atención.

También el citado profesor Philippe-Émile Jacobs, llamado Jacoby, que 
también era fotógrafo y miembro de la Sociedad de Emancipación Intelectual 
de París, escribió una obra sobre Henri, titulada: Biographie de Henri Mondeux 
(6ª edición, 1846, Biografía de Henri Mondeux, París, Palais-Royal, Galería 
de Orleáns, Charpentier, librero-editor). Acompañado por su profesor, Henri 
recorrió Francia y el exterior durante aprox. 20 años, dando sesiones como célebre 
calculador, celebridad que después cayó en el olvido. Henri Mondeux murió 
súbitamente en una diligencia que se dirigía entre las ciudades de Condom y Auch 
[Gers], región de Midi-Pyrénées.

Finalmente, Henri Mondeux es citado por el Sr. Jobard en la RE may. 1861–V: 
Cuestiones y problemas diversos – Carta del Sr. Jobard a Allan Kardec, pág. 151 {207}, y 
por el propio Codificador en una Nota de su Autoría en la pág. 153 {210}. [Cf. tb. 
nuestras Notas del Traductor números 208, 244, 246 y 247 de este Año 1861.] (RE 
jun. 1861–IV b: Conversaciones familiares del Más Allá – Henri Mondeux [Sociedad 
Espírita Parisiense, 26 de abril de 1861], pág. 176 {238}.)

243	 Vito Mangiamele (Sortino [provincia de Siracusa, en la isla de Sicilia], Italia, 1827 
– 1859) era pastor de ganado, al igual que su padre, en las montañas de Sicilia. 
Desde muy temprano manifestó grandes aptitudes para los cálculos matemáticos. 
Visitó posteriormente Francia y otros países. En 1837, con sólo 10 años y sin la 
mínima instrucción, demostró ante la Academia de Ciencias de París la resolución 
de intrincados problemas aritméticos propuestos por el gran François Arago 
(1786-1853) y por otros matemáticos ilustres como Sturm (1803-1855), Coriolis 
(1792-1843), Lacroix (1765-1843), Libri (1803-1869) y Cauchy (1789-1857), 
consiguiendo el niño Vito extraer con éxito la raíz cúbica de un número de siete 
dígitos en escasos treinta segundos, entre otras complicadas cuestiones matemáticas. 
Murió en el anonimato en 1859. (RE jun. 1861–IV b: Conversaciones familiares 
del Más Allá – Henri Mondeux [Sociedad Espírita Parisiense, 26 de abril de 1861], 
pág. 176 {238}.)

244	 Se trata del profesor Philippe-Émile Jacobs, llamado Jacoby (1814-1872), del cual 
hemos hablado en nuestra Nota del Traductor Nº 242 de este Año 1861; Allan 
Kardec lo conoció personalmente en su época pedagógica como El Profesor Rivail 
[cf. la próxima pregunta Nº 3], así como también conoció al joven Henri Mondeux 
[leer el párrafo final de esta pág. 176 {239} y tb. la pregunta Nº 5], por el cual 
Rivail-Kardec siempre tuvo mucha estima, como el propio Codificador lo expresa 
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claramente [preg. Nº 18]. Esto demuestra el sentimiento de inmenso amor y de 
amistad [RB 190 c-t] del insigne Educador Hippolyte Léon Denizard Rivail por sus 
alumnos y por los alumnos de sus colegas.

En su fertilidad pedagógica [RB 190 c-u], Rivail escribió varios libros, memorias 
y cursos sobre Aritmética [RB 190 c-v], Cálculo Mental [RB 190 c-w], Educación, 
Gramática, Física, Química, Lengua Francesa, Astronomía, Fisiología, etc. De ahí 
se entiende el interés didáctico-investigativo del Profesor H.-L.-D. Rivail por los 
cálculos aritméticos mentales de un joven pobre y prácticamente iletrado. [Cf. la 
próxima NT 245.] (RE jun. 1861–IV b: Conversaciones familiares del Más Allá – 
Henri Mondeux [Sociedad Espírita Parisiense, 26 de abril de 1861], pág. 176 {238}.)

245	 Esta información del propio Allan Kardec es rara e histórica, ya que se trata de una 
obra hasta ahora desconocida del Profesor Hippolyte Léon Denizard Rivail, revelada 
solamente en esta Revue Spirite de junio de 1861, pág. 176 {239}: Memoria sobre 
el joven Henri Mondeux, leída en la Sociedad Frenológica de París (circa 1843). 
Hemos puesto la fecha aproximada de 1843, debido a las siguientes palabras de 
Kardec en la página 177 {239}, refiriéndose al joven Mondeux en el próximo párrafo: 
“Lo hemos perdido de vista hace 18 años (...)” [cf. nuestra próxima N. del T. 247 de 
este Año 1861].

Otra nueva información, proporcionada por la presente Revista Espírita, es la 
que el Profesor H.-L.-D. Rivail estuvo en Prusia, como lo indica la pregunta Nº 3 
de la evocación al Espíritu Henri Mondeux (cf. la próxima pág. 177 {239}), ocasión 
en la cual Rivail conoció personalmente al joven Mondeux y al profesor Jacoby [cf. 
la anterior N. del T. 244], asistió a las sesiones en las que observó atentamente la 
resolución de las más difíciles operaciones aritméticas realizadas por las facultades de 
Mondeux (que a la época debería tener entre 16 y 17 años, aproximadamente), lo 
que le permitió posteriormente escribir la rara Memoria a la que hacemos referencia 
en esta Nota del Traductor. (RE jun. 1861–IV b: Conversaciones familiares del Más 
Allá – Henri Mondeux [Sociedad Espírita Parisiense, 26 de abril de 1861], pág. 176 
{239}.)

246	 Con respecto a la Sociedad Frenológica de París, transcribimos algunos párrafos de 
nuestra traducción del volumen I de la biobibliografía Allan Kardec: el Educador 
y el Codificador, de Zêus Wantuil y Francisco Thiesen, págs. 227-229 (AK I, 227-
229), capítulo 36 –que habla de H.-L.-D. Rivail–, intitulado: ¿Era secretario de la 
Sociedad Frenológica de París? [RB 190 c-x]. Notemos también que en el primer 
párrafo de dicha transcripción es citado el Sr. Appert (al que nos referíamos en 
nuestra anterior N. del T. 242), que parece ser el mismo editor e impresor del libro 
Vie de Henri Mondeux (1841, Vida de Henri Mondeux, París, A. Appert, impresor y 
editor, Passage du Caire, 54).

“Según informa Anna Blackwell en el Prefacio de su traducción inglesa de «El 
Libro de los Espíritus», de Allan Kardec, el Prof. Denizard Rivail fue por varios años 
secretario de la Sociedad Frenológica de París (Société phrénologique de Paris). 
Esta «société savante» parece haber sido fundada en 1831, y se reunía en el segundo 
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y en el cuarto día martes de cada mes en la casa del Sr. Appert, en el quai (muelle) 
d’Orsay Nº 3. Su vicepresidente era por entonces el Sr. Emmanuel de Las Cases, 
miembro de la Cámara de Diputados. Los intereses de esa Sociedad se extendían a 
las cuestiones de la enseñanza (...).

“Es bien posible que haya ocurrido la participación del Prof. Rivail en la 
mencionada Sociedad, pues que él tenía suficientes conocimientos de Anatomía y de 
Fisiología, materias que dictó. Y más tarde, en la Revista Espírita de 1860 y de 1862 
habría de analizar, con un conocimiento pleno del asunto,[NT 142 de AK, I, 227] la 
teoría frenológica –precursora del estudio de las localizaciones cerebrales– que ponía 
en relieve la posición de los frenólogos espiritualistas (ya que los había materialistas) 
que asociaban el alma con la morfología cerebral, es decir, en otros términos: los 
órganos no son sino los instrumentos de la manifestación de las facultades del alma, 
y el pensamiento es atributo del alma y no del cerebro. (...)

“Incluso si Rivail hubiera participado de la Sociedad Frenológica de París, 
sin duda no aceptaba el pensamiento como un producto del cerebro, conforme lo 
demuestran las siguientes expresiones de su autoría:

“(...) «Por lo tanto, el pensamiento no está en el cerebro, como tampoco se 
encuentra en la caja ósea del cráneo; el cerebro es el instrumento del pensamiento, 
así como el ojo es el instrumento de la visión, y el cráneo es la superficie sólida que 
se moldea a los movimientos del instrumento; (...)» [NT 143 de AK, I, 229, que 
remite a la RE jul. 1860–II: La Frenología y la Fisiognomonía, páginas 199 y 200]” 
{263}. (RE jun. 1861–IV b: Conversaciones familiares del Más Allá – Henri Mondeux 
[Sociedad Espírita Parisiense, 26 de abril de 1861], pág. 176 {239}.)

247	 Cf. nuestras Notas del Traductor números 245, 244 y 242, respectivamente. (RE 
jun. 1861–IV b: Conversaciones familiares del Más Allá – Henri Mondeux [Sociedad 
Espírita Parisiense, 26 de abril de 1861], pág. 177 {239}.)

248	 Téngase a bien leer las N. del T. 208, 242 y 244 de este Año 1861. (RE jun. 1861–
IV b: Conversaciones familiares del Más Allá – Henri Mondeux [Sociedad Espírita 
Parisiense, 26 de abril de 1861], pág. 177 {239}.)

249	 Sobre la guerra de Crimea (1854-1856) y el sitio de Sebastopol (septiembre de 
1855), téngase a bien consultar nuestras Notas del Traductor números 422 y 513 de la 
Revista Espírita del Año 1860; las N. del T. 118 y 122 del Año 1859, y la NT 133 
del Año 1858. (RE jun. 1861–IV b: Conversaciones familiares del Más Allá – Henri 
Mondeux [Sociedad Espírita Parisiense, 26 de abril de 1861], pág. 178 {240}.)

250	 Esa circunstancia importante observada por Allan Kardec está relatada en la próxima 
página 180 {243}, en la respuesta Nº 10 del Espíritu Anaïs de Gourdon, cuestión 
comentada sabiamente por el maestro de Lyon en su Nota a dicha respuesta. El 
presente artículo histórico de la Revue Spirite de junio de 1861 ha sido transcripto, 
con algunas modificaciones, en Le Ciel et l’Enfer, Libro lanzado en París el 1º de 
agosto de 1865 por el misionero de la Codificación. Una de esas modificaciones se 
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encuentra en el lugar exacto de esta Nota del Traductor Nº 250, donde se lee en la 
Revista Espírita: «(...) circunstancia importante para apreciar su evocación», siendo 
que en El Cielo y el Infierno está así: «(...) circunstancia importante para apreciar su 
posición como Espíritu». La respuesta la da claramente el propio Codificador en el 
citado Libro, al ubicar al Espíritu Anaïs de Gourdon en el capítulo II de la 2ª Parte: 
Espíritus felices – La Sra. Anaïs de Gourdon. Por su gran importancia, este artículo de 
la Revista es también citado en nuestro “Prólogo del traductor a la Revista Espírita 
de 1861”. (RE jun. 1861–IV c: Conversaciones familiares del Más Allá – La Sra. 
Anaïs de Gourdon, pág. 179 {242}.)

251	 Esta pregunta Nº 7 y la Nº 8 se encuentran registradas solamente en esta Revista 
Espírita de 1861, habiendo sido retiradas de El Cielo y Infierno por el Codificador, 
así como las cuestiones 11 a 15, lo que vuelve a la Revue Spirite una amplia fuente 
de consulta obligatoria. El cuñado desencarnado de Anaïs de Gourdon es el joven 
Gourdon Hijo Mayor, hermano del marido de la Sra. Anaïs, fallecido en edad juvenil 
hacía algún tiempo y evocado en el año 1860, según lo informa el propio Allan 
Kardec en su pregunta Nº 11 de la RE jun. 1861–IV c: Conversaciones familiares 
del Más Allá – La Sra. Anaïs de Gourdon - Evocación del joven Gourdon Hijo Mayor, 
pág. 180 {243}. [Cf. tb. la N. del T. 253 de este Año 1861]. (RE jun. 1861–IV c: 
Conversaciones familiares del Más Allá – La Sra. Anaïs de Gourdon, pág. 180 {242}.)

252	 Este pensamiento profundo del Espíritu Anaïs de Gourdon: «(...) Dios permite que 
Espíritus delicados se encarnen entre las personas más rudas para hacerlas presentir las 
delicadezas que alcanzarán y que comprenderán más tarde», se encuentra con letra 
cursiva en la 4ª edición definitiva de Le Ciel et l’Enfer, de 1869 [RB 262 c], y en 
las ediciones posteriores. Dicha enseñanza notable será citada y referida en otras 
ocasiones, siendo remitida a esta Revista de junio de 1861, pág. 180 {243}, por la 
RE jul. 1862–III c: Herencia moral (Sociedad Espírita de París, 23 de mayo de 1862; 
médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto, pág. 208 –donde Erasto y el Codificador 
hacen referencia elogiosa al presente artículo de la Revue Spirite–, así como tb. por 
el opúsculo Qué es el Espiritismo, de Allan Kardec, en la última cuestión Nº 162 
[RB 272 b]. (RE jun. 1861–IV c: Conversaciones familiares del Más Allá – La Sra. 
Anaïs de Gourdon, pág. 180 {243}.)

253	 Téngase a bien leer la anterior cuestión Nº 8 del presente artículo. Cf. tb. la NT 251 
de este Año 1861. (RE jun. 1861–IV c: Conversaciones familiares del Más Allá – La 
Sra. Anaïs de Gourdon - Evocación del joven Gourdon Hijo Mayor, pág. 181 {244}.)

254	 Notemos la notable secuencia que el Codificador Allan Kardec, con gran sabiduría, 
hace en la exposición de los artículos de la Revista Espírita. El art. anterior registra 
las evocaciones de dos jóvenes desencarnados que, con sus comunicaciones del Más 
Allá, dieron un inmenso esclarecimiento y consuelo a sus parientes encarnados, ya 
que éstos, antes de dichas evocaciones, no podían soportar las muertes de sus afectos 
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(cf. la RE jun. 1861–IV c: Conversaciones familiares del Más Allá – La Sra. Anaïs de 
Gourdon - Evocación del joven Gourdon Hijo Mayor, págs. 180-181 {243-244}).

En el presente artículo, el maestro de Lyon expone los efectos de la desesperación 
en tres casos también reales, de los cuales los dos primeros (el Sr. Laferrière [miembro 
del Instituto] y el suicida Léon L...) tuvieron consecuencias funestas por el cultivo 
del materialismo, de la incredulidad y por el desconocimiento de la inmortalidad del 
alma, de la existencia de Dios, de la comunicabilidad de los Espíritus, de la práctica 
del Evangelio del Cristo, de la vida futura, etc. La reconciliación entre la viuda y 
el médico corrobora fehacientemente la vigencia de los notables postulados de la 
Doctrina Espírita. Esa didáctica concatenación Kardeciana es tb. una de las marcas 
más significativas de la misión del Codificador del Espiritismo. (RE jun. 1861–V: 
Efectos de la desesperación, pág. 181 {244}.)

255	 Con excepción del primer párrafo, este texto histórico de la Revista Espírita de 
1861 se encuentra transcripto, con algunas modificaciones, en El Evangelio según el 
Espiritismo, de Allan Kardec, capítulo XX (Los trabajadores de la última hora), ítem 
4: Misión de los espíritas. El título de la presente enseñanza de Jesús: Muchos son los 
llamados y pocos los escogidos (Mateo, 22:14), ha de corresponder posteriormente al 
nombre del cap. XVIII de L’Évangile selon le Spiritisme, ya sea de su 1re édition del 
mes de abril de 1864 (Imitation de L’Évangile selon le Spiritisme [RB 159 c]), como 
de la 3ª edición definitiva de 1866 [RB 160 g]. Cf. tb. las NT 143 y 256 de este Año 
1861. (RE jun. 1861–VI a: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados 
espontáneos – Muchos son los llamados y pocos los escogidos [comunicación obtenida por 
el Sr. d’Ambel, médium de la Sociedad], dictada por el Espíritu Erasto, ángel guardián 
del médium, pág. 184 {248}.)

256	 En francés, dogme nouveau de la réincarnation. Sobre el sentido racional o filosófico 
de la palabra dogma (que en el concepto espírita es sinónimo de principio, postulado, 
proposición, fundamento, punto básico), en contraposición a su acepción teológica 
o eclesiástica (que determina que un artículo de fe de la Iglesia sea indiscutible, 
inamovible e infalible, aunque esté en conflicto con la razón), téngase a bien consultar 
nuestra Nota del Traductor Nº 244 [RB 194 a-p] de la Revista Espírita del Año 
1858 [RB 192 ñ]. (RE jun. 1861–VI a: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través 
de dictados espontáneos – Muchos son los llamados y pocos los escogidos [comunicación 
obtenida por el Sr. d’Ambel, médium de la Sociedad], dictada por el Espíritu Erasto, 
ángel guardián del médium, pág. 185 {248}.)

257	 En los originales franceses de la Imitation de L’Évangile selon le Spiritisme [RB 
159 d], ítem 242 (Mission des spirites), y también en L’Évangile selon le Spiritisme 
[RB 160 h], ítem 4 (Misión de los espíritas), ha sido agregado –en el lugar donde está 
indicada la presente NT 257– el vocablo vrais, que significa verdaderos, quedando la 
frase de la siguiente manera: «¡Oh, verdaderos adeptos del Espiritismo, vosotros sois 
los elegidos de Dios! Id y predicad la palabra divina.» Dicho término no se encuentra 
en los originales de la Revue Spirite de junio de 1861 [RB 184 j], habiendo sido 
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posteriormente agregado, con propiedad, en la 3ª Obra citada de la Codificación 
Espírita. (RE jun. 1861–VI a: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados 
espontáneos – Muchos son los llamados y pocos los escogidos [comunicación obtenida por 
el Sr. d’Ambel, médium de la Sociedad], dictada por el Espíritu Erasto, ángel guardián 
del médium, pág. 185 {248}.)

258	 Jesús, en el Evangelio de Mateo, 17:20. Véase también El Evangelio según el 
Espiritismo, de Allan Kardec, cap. XIX: La fe transporta montañas. (RE jun. 1861–VI 
a: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados espontáneos – Muchos son los 
llamados y pocos los escogidos [comunicación obtenida por el Sr. d’Ambel, médium de la 
Sociedad], dictada por el Espíritu Erasto, ángel guardián del médium, pág. 185 {249}.)

259	 A partir de este punto de la presente comunicación, los 4 próximos párrafos no 
figuran en los originales franceses de la 3ª edición definitiva (1866) de L’Évangile 
selon le Spiritisme [RB 160 i], ni en las siguientes ediciones, disertación que salió 
incompleta por motivos desconocidos –probablemente por un error de imprenta–, 
pero dichos párrafos figuran en la 1ª edición (1864) de Imitation de L’Évangile 
selon le Spiritisme [RB 159 e], al final del ítem 242 (Instrucciones de los Espíritus 
– Misión de los espíritas). En la 3ª edición referida, tampoco constan la firma del 
Espíritu Erasto (ángel guardián del médium), la ciudad (París), ni la fecha de dicho 
mensaje (1863), que sí se encuentran al final de la disertación de la 1ª edición citada 
anteriormente.

Vale la pena destacar que esta Revista Espírita de junio de 1861 contiene 
integralmente ese texto histórico, con la firma del Espíritu Erasto (ángel guardián del 
médium), pero sin el nombre de la ciudad ni la fecha; aún así podemos deducir que 
tuvo lugar en París, en el presente año 1861, con una información nueva e histórica 
registrada solamente por esta Revue Spirite: la comunicación ha sido recibida 
por el Sr. d’Ambel [cf. la próxima NT 260], médium de la Sociedad Parisiense de 
Estudios Espíritas y oportunamente vicepresidente de la misma. (RE jun. 1861–VI 
a: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados espontáneos – Muchos son los 
llamados y pocos los escogidos [comunicación obtenida por el Sr. d’Ambel, médium de la 
Sociedad], dictada por el Espíritu Erasto, ángel guardián del médium, pág. 186 {249}.)

260	 Se trata del Sr. Alis d’Ambel, médium y miembro de la Société Parisienne des Études 
Spirites (SPEE) y oportunamente vicepresidente (aprox. en 1863) de la SPEE [cf. 
NT 60 de 1861], como lo informa la RE out. 1863–II: Entierro de un espírita en la 
fosa común, pág. 298 (el entierro era del Sr. Antoine Costeau, antiguo miembro de 
la Société). El Sr. d’Ambel era cuñado del Sr. Georges –artista pintor y profesor de 
dibujo de la Sra. Lesc..., médium de la SPEE, que es la propia Sra. de Costel–, dato 
biográfico que está registrado tb. en la RE oct. 1863–II d: Entierro de un espírita en 
la fosa común – Evocación del Espíritu Georges por el Sr. d’Ambel (médium: Sr. Vézy), en 
el cementerio de Montmartre, pág. 301. [Acerca de la médium Sra. de Costel y sobre 
Georges, su Espíritu familiar, léanse nuestras Notas del Traductor números 112 y 113 
de la Revista Espírita de este Año 1861.]
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El Sr. d’Ambel ha sido también redactor jefe del periódico espírita L’Avenir, 
como lo indica la RE ago. 1864–VI a: Noticias bibliográficas – L’Avenir, Moniteur du 
Spiritisme, pág. 251. Al respecto, en el libro AK II, 257, sus autores dicen lo siguiente 
en el último párrafo de dicha página [RB 190 c-y]: «Allan Kardec [...] presenta a un 
nuevo luchador por la causa del Espiritismo: L’Avenir, Moniteur du Spiritisme (El 
Porvenir, Monitor de Espiritismo), cuyo redactor jefe era el Sr. d’Ambel, médium de 
la Sociedad Espírita de París, a quien transmitía sus simpatías personales».

Alis d’Ambel fue también director-gerente de ese mismo periódico parisiense, 
de publicación semanal (aparecía los días jueves), cuyo primer número salió a la venta 
[a 15 centavos de franco] el 7 de julio de 1864 (chez Ledoyen, libraire, Palais-Royal, 
31, galerie d’Orléans); la oficina de redacción de L’Avenir (cuyo epígrafe era: ¡Fuera 
de la caridad no hay salvación!) estaba situada en la Rue de l’Abbaye-Montmartre, 
6 [Referencia Bibliográfica Nº 143 b-k, en cuya referencia se encuentra el nombre 
Alis], en París. El Sr. Alis d’Ambel falleció el 17/11/1866, según la propia RE dic. 
1866–VI c: Necrología – El Sr. d’Ambel, pág. 392.

Igualmente nos informa la presente Revue Spirite de junio de 1861 que el 
Espíritu Erasto es el ángel guardián o Espíritu protector del médium d’Ambel. Con 
respecto a Erasto, colaborador y discípulo del Apóstol san Pablo, al cual acompañó 
en Éfeso –alrededor del año 54–, dentro de su 3º Viaje, encontramos breves datos 
y citaciones en Hechos de los Apóstoles, 19:22 (Erasto junto a Timoteo, enviados 
por el Apóstol Pablo a Macedonia); en la Epístola de Pablo a los Romanos, 16:23 
(Erasto como tesorero o procurador de la ciudad de Corinto), y en la Segunda 
Epístola de Pablo a Timoteo, 4:20 (Erasto en Corinto). [Cf. tb. las NT 320, 326, 
412 y 413 de 1861.] Como Espíritu Erasto ha dado, tanto en la Revista Espírita, 
en Obras Póstumas como en diversos Libros de la Codificación Kardeciana, varias 
comunicaciones de elevadísimo contenido doctrinario, como Espíritu superior.

Finalmente, con respecto a los Espíritus Erasto y Timoteo, cf. la RE jul. 1861–
VIII a: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados espontáneos – Papel de 
los médiums en las comunicaciones (comunicación obtenida por el Sr. d’Ambel, médium 
de la Sociedad), dictada por Erasto y Timoteo, Espíritus protectores de los médiums, 
págs. 218-221 {287-291}, junto a nuestras Notas del Traductor 301 y 353 de este Año 
1861. (RE jun. 1861–VI a: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados 
espontáneos – Muchos son los llamados y pocos los escogidos [comunicación obtenida por 
el Sr. d’Ambel, médium de la Sociedad], dictada por el Espíritu Erasto, ángel guardián 
del médium, pág. 186 {250}.)

261	 Allan Kardec cita la presente disertación en el histórico Boletín de la Sociedad 
Parisiense de Estudios Espíritas (SPEE), al referirse a la comunicación sobre el 
libre albedrío, firmada por Marcillac, conforme la RE ene. 1861–I b: Boletín de la 
SPEE – Viernes 23 de noviembre de 1860: sesión general (Comunicaciones diversas, 
ítem 3º), pág. 2 {32} [cf. tb. la Nota del Traductor Nº 9 de este Año 1861.] Acerca 
del Libre albedrío, téngase a bien consultar igualmente El Libro de los Espíritus 
(Tercera Parte, cap. X: Ley de Libertad), cuestiones 843 a 850. (RE jun. 1861–VI b: 
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Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados espontáneos – Ocupaciones de los 
Espíritus [médium: Sra. de Costel], por Marcillac, Espíritu familiar, pág. 187 {251}.)

262	 Sobre el estilo poético del Espíritu Felicia, estilo que también tenía cuando encarnada, 
cf. la RE feb. 1862–VII b: Enseñanzas y disertaciones espíritas – La Esperanza (Burdeos; 
médium: Sra. de Cazemajoux), por el Espíritu Felicia, hija de la médium, págs. 58-59, 
y tb. la RE feb. 1862–VII d: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Instrucciones dadas 
por nuestros Guías sobre las tres comunicaciones anteriores (La Fe, la Esperanza y la 
Caridad), pág. 60. Finalmente, léase el último párrafo de nuestra N. del T. 216 de la 
Revista Espírita de este Año 1861. (RE jun. 1861–VI c: Disertaciones y enseñanzas 
espíritas a través de dictados espontáneos – El libertinaje [comunicación enviada por el 
Sr. Sabò, de Burdeos; médium: Sra. de Cazemajoux], dictada por el Espíritu Felicia, hija 
de la médium, pág. 188 {252}.)

263	 Trátase de la médium Sra. de Cazemajoux, de Burdeos, la cual era viuda y madre 
de Felicia Cazemajoux de Sabò (primera esposa del Sr. Sabò), de Ferdinand –ambos 
desencarnados–, de la Srta. Cazemajoux y de la segunda esposa de A. Sabò (Madame 
de Sabò), siendo a la vez suegra del Sr. Émile A. Sabò, el cual envió a Kardec la 
presente comunicación desde Burdeos. Para mayores datos biográficos y para otras 
remisiones doctrinarias, consúltense nuestras Notas del Traductor números 216 y 217 
de este Año 1861. (RE jun. 1861–VI c: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de 
dictados espontáneos – El libertinaje [comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos; 
médium: Sra. de Cazemajoux], dictada por el Espíritu Felicia, hija de la médium, pág. 
188 {252}.)

264	 Profunda enseñanza dada por el Cristo al doctor de la ley Nicodemo, registrada en 
el Evangelio de Juan, 3:1 a 12. Véase también El Evangelio según el Espiritismo, de 
Allan Kardec, cap. IV: Nadie puede ver el Reino de Dios si no naciere de nuevo. Con 
respecto a la reencarnación, postulado básico de la Doctrina Espírita, cf. tb. la N. del 
T. 390 de este Año 1861. (RE jun. 1861–VI c: Disertaciones y enseñanzas espíritas 
a través de dictados espontáneos – El libertinaje [comunicación enviada por el Sr. Sabò, 
de Burdeos; médium: Sra. de Cazemajoux], dictada por el Espíritu Felicia, hija de la 
médium - Nota de Allan Kardec, pág. 189 {253}.)

265	 Con referencia a la naturaleza del periespíritu, sus propiedades, sus sensaciones, su 
desprendimiento, la sustancia y la propia definición de periespíritu, téngase a bien 
consultar El Libro de los Espíritus, de Allan Kardec, los subcapítulos Periespíritu 
(cuestiones 93 a 95) y Acerca del alma (cuestión 135 a), así como también las 
siguientes preguntas y respuestas del citado Libro-Luz: 141, 150 a, 155 a, 165, 186, 
187, 196 a, 257, 284, entre otras. Finalmente, léanse tb. nuestras N. del T. 125 y 
275 de la Revista Espírita de este Año 1861. (RE jun. 1861–VI d: Disertaciones y 
enseñanzas espíritas a través de dictados espontáneos – Acerca del periespíritu [Sociedad 
Espírita de París; médium: Sr. A. Didier], por el Espíritu Lamennais, pág. 189 {253}.)
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266	 En dos ocasiones, Allan Kardec cita en la Revista Espírita (RE feb. 1867–I: El 
libre pensamiento y la libre conciencia, págs. 33 y 35) el sabio consejo de Helvétius, 
que el Codificador dice que siempre tiene presente en el pensamiento, consejo que 
expresa lo siguiente: «Es necesario tener el coraje de ignorar lo que no se puede 
saber». (RE jun. 1861–VI f: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados 
espontáneos – Despertad [Sociedad Espírita de París; médium: Sra. de Costel], por el 
Espíritu Helvétius, pág. 191 {256}.)

267	 Virgilio: la Eneida, III, 212. Publio Virgilio Marón (Andes [cerca de Mantua], 
hoy Italia, 15/10/70 a.C. – Brundisium, actual Brindisi, Italia, 21/09/19 a.C.) 
es considerado el más grande de los poetas latinos, nacido en Andes, cerca 
de Mantua, en la Galia Cisalpina. Es, por su edad, el primogénito de la gran 
generación literaria del siglo de Augusto: tenía cinco años más que Horacio [cf. la 
NT 162 de este Año 1861], once más que Tito Livio y veintisiete más que Ovidio. 
El poeta romano Virgilio estudió Gramática, Retórica, Matemáticas y sobre todo 
Filosofía, entregándose después de lleno a la Poesía. Virgilio ha sido el autor de las 
Bucólicas (42-37 antes de Cristo), de las Geórgicas (37-30 a.C.) y de la Eneida (30-
19 a.C.), poemas épicos que lo volvieron célebre. Algunos siglos después, Dante 
Alighieri, en La Divina Comedia, eligió a Virgilio como guía para su viaje a los 
infiernos [RB 9 c-x].

Con referencia a las Arpías o Harpías [ver el último § de la NT 214 de este Año 
1861], léase su concepto mitológico en el prestigioso Diccionario Enciclopédico 
Quillet, que las define del siguiente modo, citando también a Virgilio en su 
definición: «Mitología. Diosas de las tempestades, su nombre significa las raptoras. 
Hijas de Taumas y Electra, tenían rostro de vieja, orejas de oso, cuerpo de pájaro, 
patas con grandes garfios curvos y grandes alas. Homero no cita sino a una de ellas: 
Podarjé, de pies ligeros; Hesíodo menciona dos: Aello y Ocipete. Se complacían en 
robar la comida de las mesas o en ensuciarla con su excremento, sembrando así el 
hambre. Raptoras de niños y almas, poníase su imagen en las tumbas en actitud de 
llevar el alma del difunto en sus garras. Sus mismos nombres las caracterizan: Aello, 
la borrasca; Ocipete, el vuelo rápido, y Celeno, agregada por los latinos (Virgilio), 
la sombra. Habitaban las islas Estrófades en el mar Egeo. Virgilio las coloca en el 
vestíbulo de los infiernos» [RB 9 c-y].

Por otro lado, con la lúcida Doctrina Espírita aprendemos que cielo e infierno 
son estados de conciencia, como nos enseña toda la Obra: El Cielo y el Infierno o la 
Justicia Divina según el Espiritismo, de Allan Kardec, 4º Libro de la Codificación 
Espírita, que también cita a los poetas Virgilio y Homero, en el cap. IV (El infierno) 
de la 1ª Parte, subcapítulo titulado: Cuadro del infierno pagano. En este mismo ítem 
el Codificador añade la descripción de dicho cuadro, hecha por el escritor Fenelón 
en su obra Telémaco.

Con respecto a la traducción del Profesor H. L. D. Rivail de “Los Tres Primeros 
Libros de Telémaco”, del francés al alemán, léanse nuestras N. del T. 241 y 530 de 
la Revista Espírita de 1860, junto al Anexo 2 de dicho año, páginas 507-508 [RB 
266 m], que contiene el facsímile del frontispicio francés de ese raro e histórico 
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documento del año 1830, así como su traducción al castellano. Cf. tb. las NT 130 
y 218 de este Año 1861.

Finalmente, sobre el autor espiritual de la presente disertación, el poeta, escritor, 
traductor, ensayista y dramaturgo francés Gérard de Nerval (1808-1855), téngase a 
bien consultar nuestras NT 117 y 350 de la Revista Espírita de este Año 1861. (RE 
jun. 1861–VI g: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados espontáneos 
– El genio y la miseria [Sociedad Espírita de París; médium: Sr. Alfred Didier], por el 
Espíritu Gérard de Nerval, pág. 191 {256}.)

268	 Se trata de Ferdinand, hijo de la Sra. de Cazemajoux, médium de Burdeos, conforme 
la RE may. 1861–VI d: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Venid a nosotros 
(comunicación enviada por la Sra. de Cazemajoux, médium de Burdeos), por el Espíritu 
Ferdinand, hijo de la médium, pág. 159 {217}. Confróntense, respectivamente, 
nuestras N. del T. números 217 y 216 de la Revista Espírita de este Año 1861. (RE 
jun. 1861–VI i: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados espontáneos – 
La separación del Espíritu [comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos], dictada 
por Ferdinand, Espíritu familiar, pág. 192 {258}.)

269	 En el original francés no hay mención del mes ni del año. (Nota Nº 7 de 1861 de la 
USFF: Union Spirite Française et Francophone, pág. 193 {259}.)

270	 En sus Instrucciones Prácticas sobre las Manifestaciones Espíritas [RB 209 c], 
opúsculo Kardeciano lanzado en el mes de junio de 1858, el Codificador también 
define el vocablo Alucinación de la siguiente manera (traducción nuestra del francés 
[RB 203 f ]):

«Hallucination [del latín hallucinare: errar]. Error, ilusión de una persona 
que cree tener percepciones que realmente no tiene» (Academia). Los fenómenos 
espíritas que provienen de la emancipación del alma prueban que lo que se califica 
de alucinación es frecuentemente una percepción real análoga a la de la doble vista 
del sonambulismo o del éxtasis, provocada por un estado anormal, un efecto de 
las facultades del alma desprendida de los lazos corporales. Sin duda, hay a veces 
una verdadera alucinación en el sentido que se da a esta palabra. Pero la ignorancia 
y la poca atención que se ha prestado hasta el presente a ese tipo de fenómenos 
han hecho que se considere como una ilusión lo que con frecuencia es una visión 
real. Cuando no se sabe cómo explicar un hecho psicológico, resulta muy sencillo 
calificarlo de alucinación.

En este punto exacto concluye la definición registrada en la Instruction 
Pratique sur les Manifestations Spirites (06/1858). Mas en la 1ª edición rara e 
histórica de Le Livre des Médiums (15/01/1861), en la palabra Hallucination 
que consta en el extenso Vocabulaire Spirite, es repetida la misma definición de las 
Instrucciones Prácticas, pero con una ampliación de dicho concepto después de ese 
punto [seguido], definición que continúa de la siguiente forma (tb. con traducción 
nuestra, directamente del original francés de esa 1re édition [RB 271 i]):
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«[...] Si los hechos atribuídos a la alucinación fueren reales o fantásticos, no por 
ello deja de ser un fenómeno muy curioso y que merece un examen serio en interés 
de la ciencia. Si pertenece al orden de los hechos fisiológicos, la Ciencia debe poder 
explicarlo; entonces, ¿por qué no lo hizo todavía y por qué los científicos desdeñan 
de ocuparse de eso?»

Este concepto anterior de dicha 1ª edición será transcripto, con modificaciones, 
en el segundo párrafo del ítem 112 de la edición definitiva de El Libro de los 
Médiums (11/1861), en el cap. VI (Manifestaciones visuales), con el título de Teoría 
de la alucinación [ítems 111 a 113]. Cf. finalmente nuestra Nota del Traductor Nº 
231 de la Revista Espírita del Año 1860. (RE jul. 1861–I: Ensayo sobre la teoría de 
la alucinación, pág. 193 {259}.)

271	 Aquí concluye, con algunas variaciones, la transcripción del texto histórico de la 
presente Revista Espírita que ha de formar el ítem 111 de El Libro de los Médiums, 
en el cual comienza el desarrollo de la Teoría de la alucinación; a partir del próximo 
párrafo [pág. 194 {259-260}] inicia la transcripción, también con modificaciones, de 
lo que va a componer el ítem 113 del referido Libro. (RE jul. 1861–I: Ensayo sobre 
la teoría de la alucinación, pág. 194 {259}.)

272	 Téngase a bien leer la RE jul. 1860–II: La Frenología y la Fisiognomonía, págs. 198-
203 {261-267}, junto con las Notas del Traductor 319 a 326 de la Revista Espírita 
del Año 1860, y con la N. del T. 135 de este Año 1861. (RE jul. 1861–I: Ensayo 
sobre la teoría de la alucinación, pág. 194 {260}.)

273	 Este párrafo ha sido transcripto, por su relevante importancia, en la biobibliografía 
Allan Kardec: el Educador y el Codificador, de Zêus Wantuil y Francisco Thiesen, en 
la pág. 418 del Volumen I, junto con nuestra Nota del Traductor Nº 295 de dicho 
volumen [AK I, 418, NT 295].

Otras enseñanzas y advertencias muy importantes, registradas 4 párrafos más 
adelante –en la pág. 197 {263}–, resaltan la actualidad y sabiduría de la Doctrina 
Espírita, que expresa con toda sensatez por intermedio de su Codificador: «Al no tener 
absolutamente en cuenta el elemento espiritual, la Ciencia está en la imposibilidad 
de resolver una multitud de fenómenos y cae en el absurdo de querer atribuir todo al 
elemento material. [...]» El maestro de Lyon ha de tocar nuevamente en este punto 
en la RE ago. 1861–II a: Fenómenos psicofisiológicos – De los individuos que hablan de 
sí mismos en tercera persona (Comentarios de Allan Kardec), pág. 226 {298}, texto que 
sugerimos leer junto a nuestra N. del T. 307 de este Año 1861.

Finalmente, con respecto a la citada pág. 197 {263} de este artículo, Kardec ha de 
remitir la lectura de dicha página en una Nota de su Autoría colocada en el ítem 22 
(cap. XIV de La Genèse, remitiendo también al ítem anterior Nº 15) de La Génesis, 
indicando en esta Obra –como consulta– la presente Revista Espírita de julio de 
1861. (RE jul. 1861–I: Ensayo sobre la teoría de la alucinación, pág. 195 {262}.)
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274	 Se trata de la obra: Footfalls on the Boundary of Another World (Filadelfia, enero de 
1860, En los límites de un Otro Mundo, editor: J. B. Lippincott & CO., 528 páginas), 
la cual presenta el relato de fenómenos espirituales espontáneos, dados en el espacio 
de 200 años [RB 287 a]. El citado caso del segundo capitán Robert Bruce, ocurrido 
en 1828 y narrado sintéticamente por el Oxford Chronicle (Crónica Oxford) del 
1º de junio de 1861, se encuentra completo en el cap. II de la 4ª Parte de dichos 
originales ingleses de 1860, entre las páginas 333 a 342, ítem que lleva el siguiente 
nombre: “The rescue - Apparition of the living at sea” (El rescate - Aparición de una 
persona viva en el mar).

Este libro histórico de enero de 1860 es de la autoría del escritor escocés Robert 
Dale Owen [hijo] (Glasgow, Escocia, 07/11/1801 – Lake George [Nueva York], 
Estados Unidos, 24/06/1877), que también fue estadista, abolicionista, reformador 
social y político en los Estados Unidos de Norteamérica, país hacia donde emigró 
en 1825.

Allí ayudó a su padre, el renombrado filántropo, economista, socialista 
–considerado el padre del cooperativismo– y reformador galés Robert Owen 
(Newtown [Montgomeryshire], Gales, 14/05/1771 – Ídem, 17/11/1858), a crear 
una comunidad –New Harmony– en Indiana, organizada según sus ideales socialistas; 
el proyecto de esta comunidad no tuvo éxito y, después de un breve período en 
Europa, Dale Owen se estableció en Nueva York, donde fundó y dirigió el diario 
“Free Enquirer” (1828-1832).

En 1833 Dale Owen regresó al Estado de Indiana y, a partir de 1835, 
comenzó su actividad política por el partido demócrata. El directorio del Congreso 
norteamericano ofrece, como registro, una lista de su amplia carrera política: 
diputado estadual (House of Representatives) por Indiana (1835-1838); diputado 
nacional por el partido demócrata en el Congreso de los Estados Unidos (04/03/1843 
- 03/03/1847); miembro de la Convención Constituyente (1850); representante del 
Estado de Indiana (1851-1852), y ministro-embajador (1853-1858) de los EE.UU. 
en Nápoles [a la época, capital del Reino de las Dos Sicilias].

Dale Owen se dedicó al estudio del Espiritualismo y del Espiritismo, al 
desear probar a su padre Robert el error en que éste incurría al interesarse por los 
fenómenos espirituales; pero el resultado de sus investigaciones hizo conque Dale 
Owen se rindiera ante la evidencia de los hechos y aceptase dichos fenómenos, 
ahora verificados por él mismo. Publicó varias obras en los EE.UU., en las cuales 
declara su convicción en la supervivencia del alma y en las que divulga los postulados 
espiritistas con seriedad, habiendo sido tb. contemporáneo de Kardec.

Algunos años después, en enero de 1875, Robert Dale Owen escribió un artículo 
para la célebre revista “The Atlantic Monthly” sobre las sesiones de materialización del 
Espíritu Katie King, estudiadas y constatadas de manera fehaciente por el científico 
inglés, de renombre internacional, Sir William Crookes (1832-1919), con el auxilio 
de la médium Florence Cook. Varios otros artículos fueron igualmente publicados 
por Dale Owen en dicha revista norteamericana, fundada en 1857, y que llevaba el 
nombre completo de: The Atlantic Monthly - A Magazine of Literature, Science, Art, 
and Politics (Revista Atlántica Mensual de Literatura, Ciencia, Arte y Política).
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Algunos otros libros, opúsculos, artículos y cartas de Robert Dale Owen son los 
siguientes [por año de publicación]: Owen’s letter to President Lincoln (17/09/1862, 
Carta abierta al Presidente Lincoln); The policy of Emancipation (1863, La política de 
Emancipación); The wrong of slavery (Filadelfia, 1864, El error de la esclavitud); The 
Convulsionists of St. Medard (Nueva York, 02/1864, Los Convulsionarios de Saint-
Médard); “Beyond the Breakers” (Filadelfia, 1870); The debatable Land between this 
World and the Next (Londres, 1871, Región en litigio entre este Mundo y el Otro 
[RB 287]); How I came to study spiritual phenomena (Nueva York, 11/1874, Cómo 
comencé a estudiar los fenómenos espirituales); Some results from my spiritual studies 
(Nueva York, 12/1874, Algunos resultados de mis estudios espirituales), etc. (RE 
jul. 1861–II a: Una aparición providencial – Comentarios de Allan Kardec, pág. 200 
{267}.)

275	 Con respecto al periespíritu, téngase a bien consultar El Libro de los Espíritus, de 
Allan Kardec, las cuestiones 93 a 95 (Periespíritu), junto a nuestras NT 125 y 265 
de la Revista de este Año 1861. Cf. tb. el libro El Espiritismo ante la Ciencia [RB 
288], del notable espírita francés Gabriel Delanne, obra en la que igualmente es 
citada la historia del segundo capitán Robert Bruce, en el capítulo II de la Cuarta 
Parte, intitulado: Pruebas de la existencia del periespíritu - Su utilidad - Su papel [RB 
288 a]. Finalmente, el presente artículo: Una aparición providencial, con base en 
la investigación de Robert Dale Owen, es citado en el “Prólogo del traductor a la 
Revista Espírita de 1861” y en la biobibliografía AK II, pág. 223 [RB 190 c-z]. (RE 
jul. 1861–II a: Una aparición providencial – Comentarios de Allan Kardec, pág. 201 
{268}.)

276	 Cf. la RE ago. 1859–I: Objetos en el Más Allá, págs. 197-205 {243-252}, junto 
con nuestras N. del T. números 167, 168 y 188 de la Revista Espírita del Año 
1859 [RB 227 a-k], y particularmente con la NT 23 de 1859, donde es citado el 
presente artículo: Una aparición providencial, que constituye uno de los ejemplos de 
apariciones [RB 227 a-l], remitido en la Obra La Génesis por el propio Codificador 
del Espiritismo. (RE jul. 1861–II a: Una aparición providencial – Comentarios de 
Allan Kardec, pág. 201 {268}.)

277	 Otras noticias sobre el Sr. Ch. Gourgues –presidente de la Sociedad Espírita de 
México–, que en 1862 estuvo de paso en París y se encontró con el Codificador, se 
hallan registradas en la RE ene. 1862–VI b: Poesías del Más Allá – Yo también ensayo 
una de mis canciones (Sociedad Espírita de México; médium: Sra. X...), por el Espíritu 
Béranger - Nota de Allan Kardec, pág. 28 [cf. tb. la próxima NT 278 de este Año 
1861]. También la biobibliografía AK II, pág. 255, registra la mencionada carta del 
18 de abril de 1861, oriunda de México [RB 190 d-a].

Con respecto al referido Sr. Viseur, amigo del Sr. Gourgues, parece ser el 
mismo señor citado en la RE feb. 1863–VIII: Suscripción ruanesa, pág. 68, en el 
ítem correspondiente a las contribuciones realizadas para ayudar a los necesitados de 
Ruan, colaboraciones hechas por miembros de las «Sociedades y Grupos Espíritas: [...] 
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Sr. Viseur (de Orthez), 10 francos; [...]». La comuna de Orthez se encuentra en el 
sudoeste de Francia (región de Aquitania), a aprox. 190 km de la ciudad de Burdeos, 
sede del Grupo Espírita dirigido por el Sr. Sabò, Grupo al que asistió oportunamente 
el Sr. Gourgues, conforme la RE mar. 1862–III b: Conversaciones del Más Allá – 
Carrère - Constatación de un hecho de identidad (Sociedad Espírita de Burdeos, 18 de 
enero de 1862; trece testigos confirmaron la veracidad de los hechos), pág. 85 [haciendo 
referencia a uno de esos trece testigos: el Sr. Gourgues, negociante, Camino de 
Saint-Genès, Nº 64, que también parece ser el mismo presidente mencionado 
anteriormente].

Allan Kardec recibía informaciones de los espíritas de Burdeos (cf. la RE sep. 
1862–I a: Inauguración de un Grupo Espírita en Burdeos – Discurso de apertura de 
su fundador, el Sr. Condat, el 20 de marzo de 1862, pág. 260 [donde hay referencias 
del Sr. Condat a los Sres. Gourgues y Sabò]), ciudad con la que oportunamente el 
Codificador mantuvo contacto en sus Viajes Espíritas. Con respecto al recién citado 
Sr. Condat, su verdadero nombre era J. Chapelot, el cual nació el 29/10/1824 en la 
aldea de Chapelot [RB 289 a], comuna de Vindelle (Departamento de Charente), 
Francia, pseudónimo literario de Jean Condat [RB 290 a], que era inventor, artista, 
fotógrafo, escritor y folclorista francés, miembro de varias Sociedades Sabias y 
literarias.

Finalmente, acerca del poeta y cantor francés Pierre-Jean de Béranger (París, 
Francia, 19/08/1780 – Ídem, 16/07/1857), cf. nuestra NT 227 de la Revista 
Espírita del Año 1858. (RE jul. 1861–IV a: Correspondencia – Carta del presidente 
de la Sociedad Espírita de México, pág. 205 {272}.)

278	 Hemos dejado en este punto –exactamente como se encuentra en el original de esta 
Revue Spirite– el nombre de Le Livre des Esprits en francés, porque en el año 1861 
todavía no había una traducción al español de El Libro de los Espíritus, de Allan 
Kardec. Ha sido el propio Sr. Ch. Gourgues, presidente de la Sociedad Espírita de 
México, el que ha registrado con su carta, publicada en esta Revista Espírita, que 
«(...) solamente ha sido vuestro Le Livre des Esprits, que felizmente ha llegado 
entre nosotros», lo que demuestra la importante influencia espiritista que Francia 
ha ejercido sobre México en el siglo XIX, secundada por el constante arribo de la 
Revue Spirite, Journal d’Études Psychologiques. El viaje de Gourgues a París y su 
visita doctrinaria al Codificador confirman ese vínculo cultural, constatado en la 
RE ene. 1862–VI b: Poesías del Más Allá – Yo también ensayo una de mis canciones 
(Sociedad Espírita de México; médium: Sra. X...), por el Espíritu Béranger - Nota de 
Allan Kardec, pág. 28 [cf. tb. la anterior NT 277].

Entretanto, sería solamente entre los años 1863-1864 [Referencias Bibliográficas 
1 r – RB 2 a-c – RB 248 g – RB 266 s – RB 241 g] que el catalán José María Fernández 
Colavida (Tortosa [Cataluña], España, 19/03/1819 – Barcelona, 01/12/1888), 
llamado “el Kardec español”, habría de traducir por primera vez Le Livre des Esprits 
al castellano, cuyo original francés le fue oportunamente ofrecido [RB 291 a – 266 
s – RB 113 c] por el republicano español Ramón Lagier y Pomares (Alicante, España, 
16/03/1821 [RB 291 b] – Elche, 28/10/1897), capitán de ultramar de la marina 
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mercante, que hacía el trayecto Marsella-Barcelona, entre otros puertos. [Sobre la 
citada RB 248 g, confróntense las explicaciones generales de la misma en nuestra 
Nota del Traductor Nº 486 a la Revista Espírita del Año 1860.] Cf. tb. la N. del T. 
502 de este Año 1861, junto a la RB 323 a.

Según el Catálogo de la Biblioteca Nacional de México, ha sido en 1875 que 
surgió en dicho país una nueva versión, del francés al español, de El Libro de los 
Espíritus (Monterrey, México, 1875, Tipografía del Comercio, un vol. in 4º), a 
cargo del traductor Refugio Indalecio González (México, 04/07/1814 – Ídem, 
17/08/1892 [RB 2 a-d], ó 16/08/1894 [RB 292 a]), periodista y militar liberal 
mexicano, considerado uno de los héroes de la República [RB 2 a-d]. Tres años 
antes, en 1872, el propio general Refugio I. González tradujo tb. al castellano, con 
autorización de Leymarie, El Evangelio según el Espiritismo (1872, México, 428 
páginas, Imprenta de la Bohemia Literaria, Portal del Coliseo Viejo número 8), 
directamente de la 4ª edición francesa. También aparece una nueva edición castellana 
de El Libro de los Médiums (México, circa 1878 [RB 2 a-e]), igualmente traducida 
por el general Refugio Indalecio González, ahora considerado uno de los principales 
impulsores y divulgadores del Espiritismo en México, conocido como “el Kardec 
mexicano” [RB 293 a].

En enero de 1877, el propio José María Fernández Colavida –también Presidente 
del Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos–, en su histórico periódico mensual 
de Barcelona: Revista de Estudios Psicológicos (que dirigió por 20 años), cita a 
Refugio González en la sección Noticias, texto que a continuación transcribimos 
literalmente [RB 294 a]: «En México, bajo el impulso de fervientes espiritistas como 
Refugio I. González y otros, el Espiritismo adquiere gran desarrollo, y se traducen 
también todas las obras de Kardec. (...)»

A su turno, el Gral. mexicano Refugio Indalecio González publicó durante 
20 años La Ilustración Espírita, periódico consagrado exclusivamente a la exposición 
y defensa del Espiritismo (fundado el 15/12/1868 por el editor Benigno Sánchez, 
en Guadalajara, México), primera publicación espírita en ese país, dirigida en su 
tercera época por Refugio I. González (Ciudad de México, 15/02/1872, quincenal, 
con 8 páginas; redacción: Portal del Coliseo Viejo número 8), siendo el órgano de 
divulgación de la Central Espírita Mexicana, de la cual González es su fundador 
[RB 2 a-f ]. En esta Referencia Bibliográfica, el historiador Florentino Barrera agrega 
lo siguiente: «El Gral. González, que es un patricio mexicano, honra al movimiento 
espiritista en la conducción de uno de los periódicos más cultos de la lengua 
castellana, en ocasiones también bilingüe, español-francés».

La carrera militar de Refugio Indalecio González la desarrolló figurando en el 
ejército liberal mexicano, en la Guerra de Reforma (1857-1861) y en la Segunda 
Intervención Francesa (1862-1867), hasta alcanzar el grado de Gral. de brigada, 
participando como fiscal en el juicio que se les siguió al emperador de México (1864-
1867), Maximiliano de Habsburgo-Lorena (1832-1867), y a los generales mexicanos 
conservadores Miguel Miramón (1831-1867) y Tomás Mejía (1820-1867). Además, 
Refugio I. González fue diputado en las administraciones de los generales Manuel 
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González Flores (1833-1893) y Porfirio Díaz (1830-1915). Retirado de la vida 
militar con el triunfo de la República, Refugio González incursionó en el periodismo.

Finalmente, otras traducciones de Refugio I. González, del francés al español, 
son: “La pluralidad de las existencias del alma”, de André Pezzani (México, 1873, 
imprenta de Ignacio Cumplido, Calle de los Rebeldes Nº 3, traducida de la sexta 
edición para el periódico El Eco de Ambos Mundos); “El alma y sus manifestaciones 
a través de la Historia”, de Eugène Bonnemère (México, 1889, edición del Diario 
del Hogar; Tipografía Literaria de Filomeno Mata), etc. Refugio González escribió 
también algunas obras y folletos [2 a-d – RB 292 a]: Manual de Espiritismo y magnetismo 
práctico (México, 1875, imprenta de I. Cumplido, in 8º, con 100 páginas); Cartas 
de Cabrión (México, en donde se documenta la historia del Espiritismo en su país); 
Reproches y consejos (México, libro de dictados mediúmnicos); Folletos de Propaganda 
Espiritista (México), etc. (RE jul. 1861–IV a: Correspondencia – Carta del presidente 
de la Sociedad Espírita de México, pág. 205 {272}.)

279	 Otros dos dibujos que Kardec recibió de la Sociedad Espírita de Constantinopla se 
encuentran registrados en la RE jun. 1865–IV a: Los dos espías – Refutaciones de Allan 
Kardec, pág. 185. Estos dibujos fueron ejecutados en dicha Sociedad del Oriente y 
enviados al Codificador por el abogado B. Repos Hijo, que era miembro honorario 
de la Société Parisienne des Études Spirites (cf. la RE jul. 1863–IV: Un cuadro 
mediúmnico en la Exposición de Constantinopla, pág. 209), presidente de la Sociedad 
Espírita de Constantinopla (v. la RE jul. 1864–III d: El Espiritismo en Constantinopla 
– Artículos del Diario de Constantinopla contra el Magnetismo y el Espiritismo - 
Respuesta de Los espíritas de Constantinopla, intitulada: El verdadero Espiritismo 
en Constantinopla [Comentarios de Allan Kardec], pág. 209), y corresponsal de la 
Revue Spirite en Constantinopla (cf. la RE nov. 1865–VI c: El Espiritismo y el cólera 
– Carta del abogado B. Repos Hijo, corresponsal de Constantinopla, a Allan Kardec 
- Comentarios del Codificador, pág. 340). (RE jul. 1861–IV b: Correspondencia – 
Carta del Círculo Espírita de Constantinopla - Comentarios de Allan Kardec, pág. 207 
{275}.)

280	 Léanse AK II, pág. 255 y nuestra NT 107 al volumen II de esta biobibliografía, 
de la autoría de Wantuil y de Thiesen, donde ha sido transcripto el comienzo del 
presente párrafo importantísimo de esta Revista Espírita. (RE jul. 1861–IV b: 
Correspondencia – Carta del Círculo Espírita de Constantinopla - Comentarios de Allan 
Kardec, pág. 207 {276}.)

281	 Se trata del Herald of Progress (Mensajero del Progreso), de Nueva York, periódico 
espiritualista publicado en 1861 [RB 2 a-g], bajo la dirección de Andrew Jackson 
Davis (Nueva York, Estados Unidos, 11/08/1826 – Watertown [Massachusetts], 
13/01/1910), uno de los grandes precursores del Espiritismo. Sobre el escritor, 
periodista, conferencista y médium Andrew Jackson Davis [y acerca de otros 
precursores de la Doctrina Espírita], téngase a bien consultar nuestra N. del T. 
308 a la Revista Espírita de 1858. Cf. tb. la RE nov. 1861–VII c: Bibliografía 
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– El Espiritismo en América, fragmentos traducidos del inglés por la Srta. Clémence 
Guérin, pág. 365 {463} [junto a la NT 488 de este Año 1861], y la RE abr. 1862–
VIII c: Bibliografía – Ensayo biográfico sobre Andrew Jackson Davis, por la Srta. 
Clémence Guérin, pág. 128. (RE jul. 1861–V: Los dibujos misteriosos – Nuevo género 
de mediumnidad, pág. 208 {276}.)

282	  Téngase a bien leer la Epístola de Pablo a los Gálatas (VI: 1 a 6), según el texto del 
dibujo Nº 6, presentado por la Sra. French. El versículo 16 del capítulo 6º de dicha 
Carta (Gálatas, 6:16) es el siguiente: «Y a todos los que anden conforme a esta regla, 
paz y misericordia sea a ellos, y al Israel de Dios» [RB 133 d]. Y antes del saludo final 
que consta en el citado capítulo (Gá, 6:18), el Apóstol de los Gentiles concluye (Gá, 
6:17), profundamente inspirado: «De aquí en adelante que nadie me moleste, pues 
yo llevo en mi cuerpo las marcas de Jesús» [RB 232 b]. (RE jul. 1861–V: Los dibujos 
misteriosos – Nuevo género de mediumnidad, pág. 210 {278}.)

283	 Este último párrafo del presente artículo de la Revista Espírita ha sido enteramente 
transcripto, por su importancia, en la biobibliografía Allan Kardec: el Educador y el 
Codificador, volumen I, págs. 445 y 446 [cf. tb. la NT 302 del AK I, 445-446]. (RE 
jul. 1861–V: Los dibujos misteriosos – Nuevo género de mediumnidad - Comentarios 
de Allan Kardec, pág. 211 {280}.)

284	 Guinea (guinée, en francés). El Diccionario de la Real Academia Española [RB 81 y] 
registra la siguiente definición en la 1ª acepción de la palabra guinea: (De Guinea, 
región de África, por ser estas monedas hechas con el oro traído de allí.) f. Antigua 
moneda inglesa de oro, que se pagaba a 21 chelines, en lugar de los 20 de una libra 
normal; se usaba como unidad monetaria para ciertos géneros.

Esa explotación del Espiritismo que Allan Kardec lamenta con toda razón, 
tanto en Inglaterra como en los Estados Unidos, al citar los médiums mercenarios y 
la comercialización de la mediumnidad, dicha explotación ya había sido denunciada 
y registrada en la RE oct. 1859–IV b: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas – Viernes 2 de septiembre de 1859: sesión particular (Comunicaciones), pág. 
267 {325}, en la correspondencia que el Codificador recibió del Dr. B..., corresponsal 
de la SPEE en Nueva York, cuyo trecho transcribimos a continuación para constatar 
ese triste hecho [RB 221 i]: «Carta del Dr. B..., de Nueva York, que agradece a la 
Sociedad el título de corresponsal que Ella le ha otorgado, el cual da interesantes 
detalles en lo tocante a la explotación mercantil del Espiritismo en América». (RE 
jul. 1861–VI: Explotación del Espiritismo, pág. 212 {281}.)

285	 Esta frase y enseñanza profunda de Allan Kardec ha de ser compartida y elogiada 
por el Sr. P.-F. Mathieu en la próxima RE ago. 1861–V: Correspondencia – Carta del 
Sr. Mathieu sobre los médiums embusteros, pág. 239 {314} [cf. tb. nuestra NT 318 de 
este Año 1861], correspondencia que también será oportunamente transcripta en 
la 2ª edición definitiva (nov. de 1861) de Le Livre des Médiums, ítem 317. El Sr. 
Mathieu, antiguo farmacéutico del ejército, es el mismo citado por el Codificador 
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en la RE oct. 1859–I +: Los milagros, pág. 253 {309}, y en la RE nov. 1859–IX +: 
Observaciones a propósito de la palabra milagro, pág. 308 {375-376}. Igualmente ya 
nos hemos referido a dicho farmacéutico en nuestras N. del T. 67, 245, 246, 338 
y 343 a la Revista Espírita del Año 1859. Finalmente, cf. la RE mar. 1864–VI: 
Necrología – Sr. P.-F. Mathieu, pág. 96, junto a nuestra NT 435 del Año 1860. (RE 
jul. 1861–VI: Explotación del Espiritismo, pág. 213 {282}.)

286	 Estas últimas líneas han sido transcriptas, por su relevancia, en AK I, pág. 437. 
Finalmente, sobre el citado afán de lucro de los médiums interesados (mercenarios), 
acerca de los fraudes cometidos y sobre los sonámbulos remunerados, téngase a bien 
consultar, respectivamente, la RE mar. 1859–II: Médiums interesados, págs. 60-62 
{85-87}; la RE abr. 1859–II: Fraudes espíritas, págs. 94-96 {123-126}, y la RE abr. 
1859–VII: Sonámbulos remunerados, págs. 111-112 {142-144}, junto a las Notas 
del Traductor números 44, 47 y 79 de la Revista Espírita de ese Año 1859. (RE jul. 
1861–VI: Explotación del Espiritismo, pág. 214 {283}.)

287	 Cf. la RE jul. 1861–I: Ensayo sobre la teoría de la alucinación, págs. 193-198 {259-
265}. (RE jul. 1861–VII a: Variedades – Las visiones del Sr. O... - Comentarios de 
Allan Kardec, pág. 215 {285}.)

288	 La pregunta Nº 911 de El Libro de los Espíritus es la siguiente [traducción nuestra]: 
“¿No hay pasiones tan vivas e irresistibles que la voluntad sea impotente para 
dominar?” (Libro Tercero [Leyes morales], cap. XII: Perfección moral, subcapítulo: 
Pasiones, §§ 907 a 912). Con la profunda respuesta que los Espíritus dieron 
a dicha pregunta, habría realmente mucho para meditar en lo que respecta a las 
cuestiones morales; pero el crítico anónimo prefirió atenerse a un insignificante 
detalle gramatical de concordancia gala, desviándose del tema central que enfocaba 
el dominio sobre sí mismo y sobre las pasiones, apuntando un aparente equívoco del 
que tampoco tenía razón, porque las reglas gramaticales y ortográficas de la Lengua 
Francesa permiten en determinados casos el uso de la silepsis [cf. la próxima NT 
297], de la cual los Espíritus se valieron con mucha propiedad.

Como el objetivo principal del crítico mordaz era desprestigiar la Doctrina 
Espírita –lo que no consiguió de forma alguna–, Kardec-Rivail esclareció 
definitivamente la cuestión al transcribir varias Gramáticas de la época, inclusive la 
suya [cf. la NT 292], mostrando la inconsistencia de la crítica y, en su humildad, 
registrando para la posteridad lo siguiente, en la página 217 {287}: “Por lo tanto, 
los Espíritus que han dictado la frase en cuestión no son ignorantes como supone 
aquel señor; inclusive seríamos tentado a creer que ellos saben un poco más que él, 
aunque en general no se jacten de su exactitud gramatical, a ejemplo de varios de 
nuestros eruditos, que no sobresalen por la ortografía. Moraleja: Es bueno saber 
antes de criticar. Sea como fuere, para calmar los escrúpulos de los que no saben 
mucho al respecto, y que creen que la Doctrina pueda estar en peligro por un real 
o supuesto error de lenguaje, hemos cambiado esa concordancia en la 5ª edición de 
El Libro de los Espíritus, que acaba de aparecer [...]”. La 5ª ed. del Libro-Luz fue 
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publicada en julio de 1861 [RB 1 s], es decir, que acababa de aparecer en el presente 
mes de este artículo. (RE jul. 1861–VII b: Variedades – Los Espíritus y la gramática, 
pág. 216 {286}.)

289	 Se trata del gramático, latinista, pedagogo, humanista y abate Charles François 
Lhomond (Chaulnes [Picardía], Francia, 1727 [RB 295 a] – París, 31/12/1794), 
profesor de la Universidad de París, el cual escribió varias obras elementales clásicas, 
como: Éléments de la grammaire latine (París, 1779, Elementos de la Gramática 
Latina, in 12º); De viris illustribus urbis Romæ a Romulo ad Augustum (París, hacia 
1779, Varones ilustres de Roma, desde Rómulo a Augusto, in 24º); Éléments de 
la grammaire française (París, 1780, Elementos de la Gramática Francesa, in 12º), 
gramática a la cual Allan Kardec hace referencia en esta Revista Espírita; Doctrine 
chrétienne (París, 1783, Doctrina Cristiana, in 12º); Epitome historiæ sacræ (París, 
1784, Compendio de Historia Sagrada, in 12º); Histoire abrégée de l’Église (París, 
1787, Compendio de Historia de la Iglesia, in 12º); Histoire abrégée de la Religion 
avant la venue de Jésus-Christ (París, 1791, Compendio de Historia de la Religión 
antes de Cristo, in 12º), etc. (RE jul. 1861–VII b: Variedades – Los Espíritus y la 
gramática, pág. 217 {286}.)

290	 El Codificador se refiere al escritor, dramaturgo y poeta galo Jean-François Regnard 
(París, Francia, 07/02/1655 – Castillo de Grillon [cerca de Dourdan], Isla de Francia, 
04/09/1709), considerado –en los siglos XVIII y XIX– como el mejor poeta cómico 
francés después de Molière. Voltaire dirá al respecto: “El que no se complace con 
Regnard no es digno de admirar Molière”.

La frase de Regnard (silepsis), analizada y citada textualmente por Allan Kardec 
en esta Revue Spirite, pág. 217 {286}, se encuentra en la página 31 de la obra La 
Provençale (París, 1731, La Provenzal), novela póstuma de Jean-François Regnard. 
También el gramático y Profesor H.-L.-D. Rivail, en su histórico libro Grammaire 
normale des Examens [cf. la Referencia Bibliográfica Nº 295 y la N. del T. 292 de la 
Revista Espírita de este Año 1861], en autoría conjunta con D. Lévi-Alvarès, hace 
dicha citación textual [RB 295 b] y otras 4 citas más del vocabulario usado en obras 
de Regnard, indicando las fuentes bibliográficas donde han sido extraídas, siendo 
que dichas fuentes francesas son mencionadas aquí abajo, en el próximo párrafo de 
la presente Nota del Traductor, citaciones registradas en los siguientes volúmenes que 
fueron lanzados en los años 1696 (dos veces), 1704 y 1708 [RB 295 c].

Otros libros, epístolas, comedias, sátiras, relatos de viaje, poesías y obras de 
teatro de Regnard son: Voyage de Laponie (1681, Viaje a Laponia); Le Divorce (1688, 
El divorcio); Arlequin, l’homme à bonne fortune (1690, Arlequín, el hombre de buena 
fortuna); Satire contre les maris (1694, Sátira contra los maridos); Le tombeau de M. 
Boileau-Despréaux (1694, La tumba del Sr. Boileau-Despréaux); Le Joueur (1696, El 
jugador); Le Distrait (1697, El distraído); Le Carnaval de Venise (1699, El carnaval 
de Venecia); Démocrite (1700, Demócrito); Les Folies Amoureuses (1704, Las locuras 
amorosas); Les Ménechmes ou les Jumeaux (1705, Los gemelos); Le Légataire universel 
(1708, El legatario universal); Voyage de Flandres et de Hollande (París, libro póstumo, 
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1731, Viaje a Flandres y a Holanda), etc. (RE jul. 1861–VII b: Variedades – Los 
Espíritus y la gramática, pág. 217 {286}.)

291	 Allan Kardec cita ahora a Claude Favre de Vaugelas (Meximieux [Estados de Saboya], 
hoy Francia, 06/01/1585 – París, 26/02/1650), gramático, traductor y lexicógrafo 
de gran importancia para la Lengua Francesa. Dicha citación de silepsis también se 
encuentra en la Gramática Normal de Exámenes [RB 295 d], de D. Lévi-Alvarès 
y de H.-L.-D. Rivail. El padre de Vaugelas, Antoine Favre, barón de Pérouges, 
alto magistrado [président] de Saboya y amigo de las letras, estaba vinculado a san 
Francisco de Sales (1567-1622, cf. N. del T. 194 de la Revista Espírita de 1860) y 
fundó con él la Académie Florimontane d’Annecy, en 1606 [ver Referencia Bibliográfica 
175 e].

Por su parte, el gramático Claude Favre de Vaugelas intervino activamente en 
la confección y en la redacción del Dictionnaire de l’Académie Française. Fue uno 
de los fundadores de la Academia Francesa y consagró su vida a depurar la lengua 
gala. La Academia le encargó la dirección del Dictionnaire. La obra principal de 
Vaugelas, donde busca definir, codificar y normalizar el buen uso del idioma francés, 
es: Remarques sur la langue françoise, utiles à ceux qui veulent bien parler et bien écrire 
(París, 1647, Notas sobre la Lengua Francesa, útiles a aquellos que quieren hablar y 
escribir bien), cuyo editor ha sido Augustin Courbé [in 4º].

Por otro lado, el tomo VIII del Diccionario Enciclopédico Quillet compara la 
posición adoptada por Vaugelas a la del famoso escritor español Miguel de Cervantes 
Saavedra, al registrar textualmente: “La piedra de toque del idioma era, para Vaugelas, 
el uso, entendiendo por tal el lenguaje de los cortesanos y de la burguesía ilustrada, 
posición similar a la de Cervantes cuando afirma que «el lenguaje puro, el elegante 
y claro está en los discretos cortesanos, aunque hayan nacido en Majalahonda (El 
Quijote de la Mancha, II, 19)». (...)” [RB 9 c-z].

Además, Vaugelas fue autor de versos en lengua italiana, que dominaba con 
maestría. Tradujo del castellano (1615) los Sermones del renombrado teólogo y 
escritor español Cristóbal de Fonseca (1550-1621) y realizó una notable traducción 
al francés, fruto del trabajo de aproximadamente 30 años, de la célebre Historiæ 
Alexandri Magni Macedonis (1647, Historia de Alejandro Magno de Macedonia, 
también conocida como “Historia de Alejandro el Grande”), obra en varios volúmenes, 
del historiador latino Quintus Curtius Rufus [cf. NT 61 de la Revista Espírita 
del Año 1859], traducción muy apreciada por varios escritores, especialmente por 
Voltaire y Balzac.

Por todo ese inmenso trabajo de décadas, en mejorar el idioma galo, y por la 
gran influencia sobre el estilo literario del francés clásico, Vaugelas fue nombrado 
inmortal de la Academia Francesa (1634-1650), silla Nº 32. (RE jul. 1861–VII b: 
Variedades – Los Espíritus y la gramática, pág. 217 {286}.)

292	 Gramática Normal de Exámenes (París, 1849), de la autoría conjunta de los 
gramáticos D. Lévi-Alvarès (1794-1870 [cf. la próx. NT 293]) e Hippolyte-Léon-
Denizard Rivail (Lyon, Francia, 03/10/1804 – París, 31/03/1869), siendo que este 
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último adoptaría, pocos años después (1857), el pseudónimo de Allan Kardec, futuro 
Codificador del Espiritismo. El frontispicio de esta Grammaire registra lo siguiente, 
debajo del nombre H.-L.-D. Rivail: «Miembro de varias Academias y Sociedades 
Sabias, antiguo director del Liceo Polimático, Autor de varias obras clásicas».

Dice Zêus Wantuil [AK II 284, NT 132] que, por primera y única vez, Kardec 
hace una muy breve referencia escrita, en obra espírita, a un libro escolar de su 
autoría. En AK I, pág. 237, Wantuil y Thiesen agregan estos datos técnicos de la 
citada Gramática histórica: «(...) In 12º, con II-248 págs. París, Borrani et Droz, 
1849. (La portada indica el año 1848.) La 2ª edición, aumentada por un Índice 
Alfabético de las materias y por un gran número de reglas, in 12º, salió en 1856; la 
9ª ed., también in 12º, fue publicada en 1883 con X-450 páginas» [RB 190 d-b].

Por nuestra parte, hemos tenido acceso a los originales franceses de la 5ª edición 
rara de la Grammaire normale des Examens, de 1867 (in 18º), datos generales 
–con el subtítulo completo– que exponemos al fin de esta Revista Espírita del Año 
1861, en la sección de nuestra Referencia Bibliográfica Nº 295, de donde hemos 
extraído todas las citas que Rivail-Kardec hace de Lhomond [cf. la NT 289], de 
Regnard [NT 290], de Vaugelas [cf. la anterior NT 291], de David Lévi-Alvarès y de 
Alexandre Boniface [NT 295 de este Año 1861]. (RE jul. 1861–VII b: Variedades – 
Los Espíritus y la gramática, pág. 217 {286}.)

293	 Lévi-Alvarès: coautor con Rivail de dos obras didácticas: Grammaire normale des 
Examens (París, 1849 [cf. la anterior NT 292]), y Dictées normales des Examens 
(París, 1849, Dictados Normales de Exámenes, in 12º, en autoría conjunta con 
su colega y amigo Hippolyte-Léon-Denizard Rivail, 224 págs., Impr. de Crapelet; 
editores: Borrani et Droz).

El gramático, pedagogo y escritor David-Eugène Lévi-Alvarès (Burdeos, 
Francia, 07/10/1794 – París, 16/07/1870) ha sido profesor de Literatura y de 
Historia, miembro de la Sociedad Gramatical (de la cual fue presidente en 1846), del 
Instituto Histórico, de la Sociedad Geográfica, de la Academia de Ciencias de Burdeos, 
de la Sociedad de Artes de Atenas, de la Sociedad de Educación Elemental, fundador 
de un Curso de Educación Maternal, miembro de varias Sociedades Sabias, caballero 
de la Legión de Honor, etc. Este gramático es también conocido como Lévi-Alvarès 
padre (1794-1870), ya que su hijo, Théodore Salomon Lévi-Alvarès (1821-1912), 
fue también profesor de Historia y de Literatura, siendo su sucesor como director del 
referido Curso de Educación Maternal.

Entre las muchas obras de David-Eugène Lévi-Alvarès, citaremos solamente 
algunas: Mnémosyne classique, ouvrage moral et religieux propre aux leçons de l’art de 
lire à haute voix (1826, Mnemosina clásica, obra moral y religiosa apropiada para 
las lecciones del arte de leer en voz alta, in 8º; editor: A. Johanneau); Nouveaux 
éléments d’Histoire générale (1829, Nuevos elementos de Historia General); Esquisses 
historiques (1830 [RB 222 g], Bosquejos históricos); Études géographiques (1832, 
Estudios geográficos); Manuel historique des peuples anciens et modernes (1834, 
Manual de la Historia de los pueblos antiguos y modernos [traducción al castellano 
de Domingo Faustino Sarmiento: Santiago de Chile, Imprenta de Julio Belín y Cía., 
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1849]); La Mère-Institutrice (1834-1836, La Madre-Profesora, 3 volúmenes in 8º); 
Lectures progressives (1838-1840, Lecturas progresivas, en 4 volúmenes); Notions sur 
les sciences (1844, Nociones sobre las Ciencias); Littérature française (1858, Literatura 
Francesa); Dictionnaire étymologique (Diccionario Etimológico); Leçons primaires de 
littérature et de morale (Primeras lecciones de Literatura y de Moral), etc.

D. Lévi-Alvarès, en conjunto con Alexandre Boniface [cf. la NT 295], escribió 
La Couronne Littéraire, composée de morceaux principalement extraits des poètes 
et des prosateurs contemporains les plus distingués; ouvrage essentiellement moral et 
religieux, propre aux leçons de l’art de lire à haute voix, et dont chaque pièce peut servir 
de sujet et de corrigé dans les compositions de style; à l’usage des Maisons d’Éducation, 
par MM. A. Boniface, instituteur, D. Lévi, professeur (París 1824, La Corona Literaria, 
compuesta especialmente por fragmentos extraídos de los más distinguidos poetas 
y prosadores contemporáneos; obra esencialmente moral y religiosa, apropiada para 
las lecciones del arte de leer en voz alta, y de la cual cada poesía puede servir de tema 
y de corrección en las composiciones de estilo; para uso de Centros de Educación, 
por los Sres. A. Boniface, pedagogo, y D. Lévi, profesor; editor Ferra Hijo, librero 
[rue des Grands-Augustins, Nº 23]; París – Imprimerie de Lebel [impresor del Rey, 
rue d’Erfurth, Nº 1], con 240 páginas).

En este libro constan también algunas poesías y textos de Xavier Boniface 
Saintine [cf. la NT 296], hermano de Alexandre Boniface. También D. Lévi es 
coautor con A. Boniface y con el profesor Marquis del libro: Éphémérides classiques, 
présentant jour par jour les événements principaux de l’histoire universelle (París, 1825, 
Efemérides Clásicas, presentando día por día los eventos principales de la Historia 
Universal; Pillet Hijo Mayor, con 4 volúmenes in 12º).

Finalmente, otros datos biográficos sobre David-Eugène Lévi-Alvarès pueden 
ser consultados en nuestra traducción de AK I, NT 92 [Nota de Zêus Wantuil]. (RE 
jul. 1861–VII b: Variedades – Los Espíritus y la gramática, pág. 217 {286}.)

294	 A continuación, léase nuestra traducción de las palabras elogiosas que H.-L.-D. 
Rivail registró a respecto de su maestro Alexandre Boniface [cf. la próxima NT 295], 
en una Nota de la Autoría de Rivail a su propio Discurso preliminar - Idea general del 
método de Pestalozzi, de su Curso Práctico y Teórico de Aritmética, según el método 
de Pestalozzi, con modificaciones (París, 1823-1824), página X del tomo 1 [cf. la 
histórica Referencia Bibliográfica 296 a, del primer libro pedagógico de Hippolyte-
León-Denizard Rivail]:

«Debo aquí prestar homenaje a una persona que protegió mi infancia: al Sr. 
Boniface, discípulo de Pestalozzi, educador tan distinguido por su erudición como 
por su talento para educar. Nadie mejor que él poseyó el arte de hacerse amar –yo 
diría más–, de hacerse adorar por sus alumnos. Fue uno de mis primeros maestros, y 
siempre recordaré el placer con el cual iba a sus clases, al igual que mis condiscípulos. 
Lleno de amor por la infancia e imbuido de una verdadera filantropía, fundó una 
escuela en la calle Tournon, faubourg Saint-Germain, que a justo título merece los 
elogios que le dirigieron las personas más distinguidas por sus méritos. Es autor de 
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varias obras, entre otras, de un Curso de Dibujo lineal, muy apreciado. (Segunda 
edición; con Ferra, librero, calle de los Grandes Agustinos.)»

El Curso de Boniface al que Rivail se refirió elogiosamente es el siguiente: Cours 
Élémentaire de Dessin Linéaire, d’après les principes de Pestalozzi (París, 1ª edición de 
1823; Bruselas, 4ª edición de 1826, Curso Elemental de Dibujo lineal, según los 
principios de Pestalozzi; editor J. B. A. M. Jobard, lithographe du Roi [litografía 
del Rey], Plaine Sainte-Gudule Nº 219). El biógrafo André Moreil [RB 87 a - 88 b] 
hace también referencia a este Cours y al Discurso preliminar de Rivail (cf. tb. la pág. 
57 del AK I, NT 22 sobre Moreil). Por nuestra parte, en la Nota del Traductor 109 a 
la Revista Espírita del Año 1858, hemos realizado un breve contexto histórico del 
estado de la educación en la época del ilustre Profesor y Pedagogo H.-L.-D. Rivail 
[RB 194 a-q].

Por otro lado, en el año 1830 Alexandre Boniface cita [en RB 300 a] y 
recomienda 9 ejercicios aritméticos de H.-L.-D. Rivail (al cual estimuló a escribir), 
extraídos del Traité complet, pratique et théorique d’arithmétique, d’après la méthode 
de Pestalozzi, avec des modifications, de Rivail (París, 1827 [RB 297 a], tb. 1829 [RB 
298 a], y tb. 1832 [RB 299 a], Tratado completo, práctico y teórico de Aritmética, 
según el método de Pestalozzi, con modificaciones, in 12º con 2 volúmenes), Traité 
complet que parece ser la misma obra –ahora refundida– que fue publicada por Rivail 
en París, en 1823-1824 (con dos volúmenes in 12º), intitulada Cours pratique et 
théorique d’arithmétique, Tratado que el propio Boniface recomienda en la “Lista de 
Principales Obras sobre Aritmética” de su Guide Pratique de l’arithméticien (París, 
1829-1830, Guía Práctica del Aritmético, in 8º; Louis Colas, editor de la Sociedad 
para la Instrucción Elemental; París – Imprimerie de Decourchant [RB 300]). Al 
respecto, Zêus Wantuil anota [RB 181 c, Nota 121] que el Traité d’arithmétique 
parece ser la misma obra registrada en el ítem II (Cours complet théorique et pratique 
d’arithmétique) de la lista de los libros del Profesor Rivail. (RE jul. 1861–VII b: 
Variedades – Los Espíritus y la gramática, pág. 217 {286}.)

295	 Trátase del gramático, profesor, escritor, pedagogo y educador francés Alexandre-
Antoine Boniface, discípulo y fervoroso propagador de los principios pedagógicos de 
Pestalozzi (1746-1827), siendo A. Boniface alumno del célebre gramático François-
Urbain Domergue (1745-1810), inmortal de la Academia Francesa, y maestro de H.-
L.-D. Rivail [cf. la RB 296 a]. En el Instituto de Yverdon, A. Boniface fue al mismo 
tiempo discípulo y maestro, dando clases desde 1814 hasta 1817. Las fechas de 
nacimiento y muerte de Alexandre Boniface varían según los autores de las siguientes 
Referencias Bibliográficas [RB]: 1778-1838 [RB 295 e]; París, Francia, 22/12/1785 
– 30/05/1838 [RB 298 a]; París, 24/12/1785 – Corbeil [Essone], Isla de Francia, 
05/1838 [RB 299 a]; París, 1785 ó 1790–1841 [RB 181 d]; París, 22/12/1785 – 
26/05/1841 [RB 303 a], y 1790–1841 [RB 143 b-ll].

Algunos de los diversos libros de Alexandre Boniface son los siguientes: Manuel 
des amateurs de la Langue Française (París, 1813-1814, Manual de los amantes de la 
Lengua Francesa, primer año); Buonaparte prédit par des prophètes, et peint par des 
historiens, des orateurs et des poètes (París, 1814, Bonaparte, predicho por los profetas 
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y descrito por los historiadores, los oradores y los poetas; con el Autor [rue de la 
Planche, nº 13] y con los editores A. Johanneau [rue du Coq-St.-Honoré, nº 6] y 
Delaunay [Palais-Royal] – Imprimerie d’Hautel, rue de la Harpe, nº 80); Géographie 
Élémentaire de la France (Geografía Elemental de Francia, con mapa, in 12º); Manuel 
des amateurs de la Langue Française (París, 1816, Manual de los amantes de la Lengua 
Francesa, segundo año); Grammaire Française, méthodique et raisonnée (París, 1829, 
Gramática Francesa, metódica y razonada, 394 págs., in 12º, con el Autor y con los 
editores Delalain y Levrault; París – Imprimerie de J. Tastu), y el libro referido en 
nuestra anterior NT 294: Guide Pratique de l’arithméticien (París, 1829-1830).

Otras obras de A. Boniface son: Abrégé de la Grammaire Française, méthodique 
et raisonnée, adoptée par le Conseil Royal de l’Université pour les classes élémentaires des 
Colléges et les Écoles primaires et normales (París, 1829, Compendio de Gramática 
Francesa, metódica y razonada, adoptada por el Consejo Real de la Universidad para 
los cursos elementales de los Colegios y de las Escuelas Primarias y Normales, in 12º); 
Manuel du jeune Orthographiste, ou Vocabulaire des mots à difficultés orthographiques 
(París, 2ª edición de 1830, Manual del joven alumno de Ortografía, o Vocabulario de 
palabras con dificultades ortográficas, 68 págs., in 12º, con el Autor, calle Tournon 
Nº 33, y con el editor L. Colas, rue Dauphine Nº 32; París – Imprimerie de J. Tastu, 
rue de Vaugirard Nº 36).

Traité de l’Orthographe absolue, dite d’usage (Tratado de Ortografía absoluta, 
para uso práctico, in 12º); Géographie Élémentaire Descriptive (Geografía Elemental 
Descriptiva, con mapas, in 12º); Exercices Grammaticaux (París, tomo 1 en 1831, 
Ejercicios gramaticales, tomo 2 en 1832, in 12º); Corrigé des Exercices Grammaticaux, 
composés pour servir d’application a la Grammaire Française de M. Boniface (París, 
1833, Corrección de los Ejercicios gramaticales, preparados para que sirvan de 
aplicación a la Gramática Francesa del Sr. Boniface, VIII-256 págs., in 8º, con el 
Autor, rue de Tournon Nº 33, y con el editor Johanneau, rue du Coq-Saint-Honoré 
Nº 8 – Imprimerie de Béthune, rue Palatine Nº 5); Géographie progressive (Geografía 
progresiva), y Aperçu de Géographie ancienne (París, 1830, Resumen de Geografía 
antigua, in 18º – Impr. de Crapelet).

Además de la Lengua Francesa, Alexandre-Antoine Boniface conocía y 
dominaba muy bien el idioma inglés, siendo profesor de Lengua Inglesa, como lo 
atestigua su libro The Student’s Assistant or Learner’s first guide to the English Language 
(París, 1821, El Asistente del Estudiante o Primer Guía del Alumno para la Lengua 
Inglesa; editor: Baudry, rue du Coq-Saint-Honoré Nº 9; París – Imprimerie de 
Demonville), así como también lo demuestra su Dictionnaire Français-Anglais et 
Anglais-Français (París, 1822, Diccionario Francés-Inglés e Inglés-Francés; Librairie 
Classique Élémentaire – Imprimerie stéréotype de Cosson).

En 1822 Boniface fundó en París una Escuela de Enseñanza Primaria basada 
en los principios pestalocianos, con las modificaciones apropiadas a la enseñanza 
en Francia, escuela que adquirió excelente reputación. Otros valiosos materiales 
pedagógicos de A. Boniface son: Lecture graduée, ouvrage dans lequel les difficultés 
de la lecture sont simplifiées et présentées graduellement; dedié aux Mères (París, 1823, 
Lectura gradual, obra en la cual las dificultades de lectura son simplificadas y 
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presentadas gradualmente; dedicada a las Madres, in 12º); en el frontispicio de este 
libro leemos el epígrafe que caracteriza el carácter moral y educador de Alexandre 
Boniface:

“Amo a la niñez y quiero vivir con ella y por ella” [cf. tb. AK I 192, NT 111]; 
Journal Grammatical et Didactique de la Langue française (París, 1826, Periódico 
de Gramática y de Didáctica de la Lengua Francesa, dirigido en conjunto con el 
redactor Claude-Lucien Marle), etc.

Otro importante volumen de Boniface es la traducción de Télémaque français 
et anglais, Premier et second livres, Traduction nouvelle, où la prononciation anglaise 
est figurée avec autant d’exactitude qu’il possible, et sans altération d’orthographe; 
précédée d’un Traité succinct de prononciation et suivie des IIIe et IVe livres, traduits par 
Hawkesworth; ouvrage applicable à toute espèce d’enseignement, mais spécialement à la 
méthode Jacotot, et avec lequel on peut étudier la langue anglaise (París, 1830, Telémaco 
en francés y en inglés, Primero y Segundo Libro, nueva traducción, donde la 
pronunciación inglesa es representada con la mayor exactitud posible y sin alteración 
ortográfica; precedida de un sucinto tratado de pronunciación y seguida del Tercero 
y del Cuarto Libro, traducidos por Hawkesworth; obra que se aplica a todo tipo de 
enseñanza, pero especialmente al método Jacotot, con el cual se puede estudiar la 
Lengua Inglesa. Editores Janet et Cotelle, Bobée, in 12º con 196 páginas; París – 
Impr. de Duverger.) [Confróntese, en el Anexo 2 de la Revista Espírita de 1860, 
el facsímile del frontispicio de la traducción histórica del Profesor Rivail (también 
en el año 1830), del francés al alemán, de Los Tres Primeros Libros de Telémaco, de 
Fenelón (RB 266 m)].

Alexandre Boniface, desde 1812 hasta su muerte, fue miembro de la antigua 
Académie celtique (1804-1814, Academia Céltica), llamada posteriormente Société 
nationale des antiquaires de France (Sociedad Nacional de Anticuarios de Francia), 
cuyos objetos de estudio eran la Arqueología y las Artes en la Antigüedad, en la Edad 
Media y en la Edad Moderna. Mayores datos biográficos, históricos y literarios de 
Boniface pueden ser encontrados también en las Referencias Bibliográficas números 
300, 301 a y 302 a.

Sobre el pedagogo A. Boniface, cf. tb. AK I, págs. 55-58, Primera Parte, el 
cap. 6: Maestro y protector de Rivail [RB 181 d]. Finalmente, en las exequias de 
Alexandre Boniface, pronunciaron sucesivamente su elogio fúnebre los Sres. Lévi 
[cf. NT 293], Peigné, Alexis Noël y Quitard [RB 304 a]. (RE jul. 1861–VII b: 
Variedades – Los Espíritus y la gramática, pág. 217 {286}.)

296	 En nuestras investigaciones biobibliográficas ha surgido una reveladora información 
[RB 143 b-l], en 2 importantes registros internacionales al mismo tiempo [RB 143 
b-ll], afirmando que el citado pedagogo Alexandre Boniface [cf. la anterior NT 295] 
es el hermano mayor del novelista, dramaturgo y poeta Joseph-Xavier Boniface 
Saintine (París, Francia, 10/07/1798 – Ídem, 21/01/1865), siendo que este último, 
como escritor, se valió de varios nombres y pseudónimos a la vez: Saintine, X.-B. 
Saintine, Boniface-Saintine, Joseph-Xavier Saintine, Xavier, X. B. Saintine, J.-X. 
Boniface, llamado Saintine, entre otros. La Academia Francesa, a través del Instituto 
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Real de Francia, premió una poesía de Boniface de Saintine, con el tema: Le Bonheur 
que procure l’étude dans toutes les situations de la vie (París, 1817, La felicidad que 
busca el estudio en todas las situaciones de la vida; Impr. de Firmin Didot, in 4º con 
11 págs.), poema coronado en la sesión pública del 25 de agosto de 1817.

Xavier Saintine ha sido citado por Allan Kardec en su Catálogo Razonado [RB 
269 b], en la sección Novelas (3ª parte: Obras realizadas fuera del Espiritismo), por su 
obra: La seconde vie (La segunda vida; París, 1864, Hachette), cita que contiene la 
siguiente explicación del Codificador, que traducimos a continuación: «Narrativas 
de hechos psicológicos, basadas en las relaciones de los hombres con los seres del 
Mundo Invisible, siendo que algunas de las mismas son personales al autor.»

La segunda vida, de X.-B. Saintine, es una serie de historias que muestran 
escenas de la vida familiar entre los habitantes de este mundo y del otro, libro 
que también ha sido referido por Allan Kardec en una Nota de su Autoría al pie 
de la página 293 de la RE oct. 1865–I: Nuevos estudios sobre los espejos mágicos o 
psíquicos – El vidente de la floresta de Zimmerwald.

Al ser Boniface Saintine el hermano menor de Alexandre Boniface –profesor 
y protector de Rivail–, no nos sorprende que Kardec haya conocido personalmente 
a aquél, como el propio Codificador lo registra en la RE ene. 1867–IV d: Novelas 
espíritas – La segunda vida, por X.-B. Saintine, pág. 14, al escribir textualmente el 
maestro de Lyon: «(...) Además, sabemos que –cuando encarnado– el autor, que 
hemos conocido personalmente, no era incrédulo ni materialista; las ideas espíritas 
le eran simpáticas (...)».

Xavier Boniface Saintine ha sido autor de varias obras de teatro (Les élèves du 
Conservatoire, par MM. Scribe et Saintine [París y Bruselas, 1827, Los alumnos 
del Conservatorio, por los Sres. Scribe y Saintine], etc.), algunas de las cuales en 
conjunto con el célebre dramaturgo y libretista francés Eugène Scribe (1791-1861), 
como por ejemplo: L’ours et le pacha (París, 1820, El oso y el bajá, vodevil en un acto, 
en autoría conjunta con E. Scribe [cf. las NT 345, 425 y 428 del Año 1861]). Scribe 
será elegido miembro de la Academia Francesa en 1834.

Saintine fue también coautor, junto al dramaturgo y escritor francés Jacques-
François Ancelot (1794-1854, tb. miembro de la Academia en 1841), del drama 
histórico en tres actos Têtes rondes et Cavaliers (París, 1833, Los Cabezas redondas 
y los Caballeros), drama en el cual se inspiró el músico italiano Vincenzo Bellini 
(1801-1835) para componer su hermosa ópera en tres actos: Los puritanos de Escocia 
(enero de 1835), con base en el libreto del poeta y político italiano Carlo Pepoli 
(1796-1881).

Otros libros de Boniface Saintine son: Picciola (París, 1836, Picciola), su obra 
más célebre; Antoine (Bruselas, 1839, Antonio); Les métamorphoses de la femme 
(París, 1846, Las metamorfosis de la mujer, con 3 volúmenes in 8º); Seul ! (París, 
1857, ¡Sólo!, in 12º, Hachette); Contes de toutes les couleurs (París, 1861, Cuentos 
de todos los colores, in 16º, Librairie de L. Hachette et Cie, rue Pierre-Sarrazin, nº 
14. Paris – Imprimerie de Ch. Lahure et Cie, rues de Fleurus, 9, et de l’Ouest, 21); 
Le chemin des écoliers (París, 1861-1862, El camino más largo, in 18º, Hachette); La 
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Mythologie du Rhin (París, 1862, Mitología del Rin, ilustrada por Gustave Doré, L. 
Hachette et Cie); Chrisna (París, 1859, Chrisna, Librairie de L. Hachette et Cie), etc.

En esta obra mencionada por último (Chrisna), X.-B. Saintine hace al comienzo 
una dedicatoria de 6 páginas, dirigida a su hijo P. Gérardy Saintine, cónsul de Francia 
en Mosul, al cual dedica dicho libro; se trata de Paul Gérardy [o Géraldy] Saintine 
(Francia, circa 1828 – París, 1860), cónsul de Francia y autor del volumen Tres años 
en Judea (París, 1860), obra citada por Kardec en la RE jun. 1860–X: Tradición 
musulmana, pág. 185 {244} (cf. tb. nuestra N. del T. 284 de la Revista Espírita del 
Año 1860 [RB 266 t]).

Finalmente, descubrimos que Paul Gérardy Saintine falleció en el 2º semestre 
de 1860, a los 32 años, en París, en la casa de su padre, X.-B. Saintine, según la Revue 
de l’Orient, de l’Algérie et des Colonies [RB 305 a]. A la época, P. Gérardy Saintine era 
cónsul de Francia en Erzerum (o Erzurum), actualmente ciudad de Turquía. Según 
la citada Revista del Oriente, de Argelia y de las Colonias, “él murió como consecuencia 
de molestias sufridas en sus misiones en Chipre, en Jerusalén, en Mosul (antigua 
Nínive) [hoy ciudad de Irak], y en último lugar en Erzerum, durante el desastroso 
terremoto que causó las ruinas de esta ciudad. Se recuerda la abnegación de la que 
ha dado pruebas el Sr. Gérardy Saintine, cuando ocurrió la explosión en la fábrica 
de pólvora de Larnaca (Chipre), sacrificio que ha debido costarle la vida. Hace poco 
tiempo, el diario Moniteur publicaba sobre él un interesante trabajo sobre Judea”. 
(RE jul. 1861–VII b: Variedades – Los Espíritus y la gramática, pág. 217 {286}.)

297	 Esta explicación –entre comillas– sobre la silepsis, encontrada en la citada frase 
de Regnard [cf. NT 290], ha sido dada por la histórica Grammaire normale des 
Examens (1848-1849, Gramática Normal de Exámenes), de la autoría conjunta de 
Rivail y de D. Lévi-Alvarès [NT 292], ejemplo de silepsis que se encuentra en el 
ejercicio o ítem Nº 851 de la referida Gramática [RB 295 b].

En el Diccionario de la Real Academia Española - RAE encontramos algunos 
esclarecedores ejemplos de silepsis en la propia definición de esta palabra [RB 81 
z]: «1. f. Gramática. Figura de construcción que consiste en quebrantar las leyes de 
la concordancia en el género o el número de las palabras; p. ej.: Vuestra Beatitud 
(femenino) es justo (masculino); la mayor parte (singular) murieron (plural). 2. f. 
Retórica. Tropo que consiste en usar a la vez una misma palabra en sentido recto y 
figurado; v. gr.: Poner a alguien más suave que un guante».

También, el Diccionario Enciclopédico Ilustrado Sopena registra lo siguiente en 
silepsis [RB 12 b-k]: «f. 1. Gram. Figura de construcción que se comete quebrantando 
las leyes de la concordancia. Vuestra Majestad (femenino) está bien informado 
(masculino); la mayor parte (singular) perecieron (plural). 2. Ret. Tropo que se comete 
empleando a la vez una misma palabra en sentido recto y figurado; v. gr.: Poner a uno 
más suave que un guante».

Todas las citas que Rivail-Kardec ha hecho de los gramáticos y de los literatos 
mencionados muestran la vasta cultura general del eminente y erudito Codificador. 
Como es obvio, algunas de estas reglas de la Lengua Francesa no se aplican a la Lengua 
Española, siendo que otras sí lo son, dejando al lector el análisis de las mismas. Para 
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mayores informaciones lingüísticas y gramaticales, téngase a bien consultar nuestra 
traducción del 1º volumen de AK I, págs. 199-200, con la NT 114 (capítulo 30: 
Vasta erudición polimática), así como tb. el cap. 37 (Fertilidad pedagógica), pág. 231, 
con la NT 132 de esa biobibliografía Kardeciana de Wantuil y Thiesen. (RE jul. 
1861–VII b: Variedades – Los Espíritus y la gramática, pág. 217 {286}.)

298	 Ítem o ejercicio Nº 691 de la referida Grammaire, de Rivail y de Lévi-Alvarès [RB 
295 f ], que cita el ejemplo de la Gramática de A. Boniface. La palabra francesa 
personne significa a la vez el sustantivo persona –que en francés es femenino–, y el 
pronombre indefinido nadie –que en francés es masculino. En idioma francés, las 
observaciones gramaticales de Allan Kardec son muy exactas, con conocimientos 
lingüísticos y lexicógrafos profundos de la Lengua Francesa, que él ya tenía como 
filólogo cuando era el Profesor Rivail, perfectamente actualizado e informado en las 
mejores gramáticas de la época, citadas por el propio Codificador con tanta maestría.

Ha sido un gran gesto de modestia de Kardec –otro más– el haber cambiado 
dicha concordancia en la cuestión 911 de la 5ª edición de Le Livre des Esprits, de 
julio de 1861, edición que acababa de ser lanzada, dato histórico suministrado por 
esta misma Revista Espírita del mes de julio de 1861, página 217 {287}. (RE jul. 
1861–VII b: Variedades – Los Espíritus y la gramática, pág. 217 {286}.)

299	 Allan Kardec cita los versos del poeta, escritor y crítico francés Nicolás Boileau-
Despréaux (París, Francia, 01/11/1636 – Ídem, 13/03/1711), comúnmente llamado 
Boileau, versos registrados en su Satire XII, intitulada Sur l’équivoque (1705-1706, 
Sátira XII, Sobre el equívoco) que, en su poesía, también hacen alusión a la silepsis. 
Los versos originales (3 y 4) rimados son los siguientes: ... Sans peine, aux rimeurs 
hasardeux / L’usage encor, je crois, laisse le choix des deux. (RE jul. 1861–VII b: 
Variedades – Los Espíritus y la gramática, pág. 217 {287}.)

300	 Por su relevante contenido, este párrafo ha sido transcripto por sus autores Zêus 
Wantuil y Francisco Thiesen en el volumen II de la biobibliografía Allan Kardec: el 
Educador y el Codificador, en su Cuarta Parte, capítulo I, ítem 6 (AK II, pág. 284), 
obra disponible en castellano en dos tomos [EDICEI, 2007], también de nuestra 
traducción. (RE jul. 1861–VII b: Variedades – Los Espíritus y la gramática, pág. 217 
{287}.)

301	 Al respecto, léase el comienzo de esta disertación, especialmente a partir del 2º 
párrafo, pág. 218 {288}. Este histórico texto de la Revista Espírita, traducido 
directamente por nosotros de los originales franceses y que no consta en la 1ª edición 
de Le Livre des Médiums (15/01/1861), será agregado con muy pocas variaciones 
por Allan Kardec en la 2ª edición definitiva de El Libro de los Médiums (noviembre 
de 1861), en la 2ª Parte, capítulo XIX: Papel del médium en las comunicaciones 
espíritas, ítem 225, siendo que al final de dicho ítem el Codificador añade una 
oportuna Observación de su Autoría (que no se encuentra en la Revue Spirite), 
concluyendo entonces el mencionado cap. XIX.
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Sobre el médium que ha recibido la presente comunicación de la Revista (cuyo 
nombre no figura en el ítem 225 de Le Livre des Médiums), el Sr. Alis d’Ambel 
–miembro de la Sociedad–, quien futuramente será vicepresidente (aprox. en 1863) 
de la Société Parisienne des Études Spirites y redactor jefe del periódico L’Avenir (de 
07/1864 a 11/1866), consúltense nuestras NT 260 y 353 de este Año 1861.

Finalmente, debido a la importancia de este dictado espontáneo, el mismo ha 
sido transcripto en el libro: “El Espiritismo ante la Ciencia” [RB 288 b], de Gabriel 
Delanne (1857-1926), que cita el referido ítem 225 en su obra, en el cap. II (Los 
médiums escribientes) de la Quinta Parte, subcapítulo: Mediumnidad intuitiva. (RE 
jul. 1861–VIII a: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados espontáneos – 
Papel de los médiums en las comunicaciones [comunicación obtenida por el Sr. d’Ambel, 
médium de la Sociedad], dictada por Erasto y Timoteo, Espíritus protectores de los 
médiums, pág. 221 {291}.)

302	 Hôpitaux de l’Hôtel-Dieu, en francés. El Diccionario Le Petit Robert de la Langue 
Française (París, 2001), hace una importante diferencia entre Des hôtels-Dieu 
(hospital principal o general de ciertas ciudades) y L’Hôtel-Dieu (Hospital General 
de París), siendo que este último Hospital General Parisiense, en el contexto de la 
presente disertación del Espíritu Gérard de Nerval, recibía a pobres e indigentes; era 
el hospital más antiguo de Europa –fundado en el año 651– y estaba situado en una 
de las márgenes de la Isla de la Ciudad de París. Ha sido reconstruido en diversas 
oportunidades a través de los siglos, donde han trabajado numerosos médicos y 
cirujanos, algunos de ellos célebres.

Vale recordar los siguientes datos histórico-biográficos del poeta francés Gérard 
de Nerval (1808-1855), expuestos en nuestra N. del T. 117 de la Revista Espírita 
de este Año 1861: «(...) Gérard de Nerval recibió una primera educación con sus 
tíos en Valois, en las afueras de París, y a los 10 años se trasladó a la Capital para 
continuar su educación. Inició estudios de Medicina, a instancias de su padre, 
los que abandonó por su vocación literaria. (...) Estuvo internado algunas veces. 
(...)» (RE jul. 1861–VIII b: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados 
espontáneos – El Hospital General de París [comunicación obtenida por el Sr. A. Didier, 
médium de la Sociedad], dictada por el Espíritu Gérard de Nerval, pág. 221 {291}.)

303	 El personaje bíblico del Antiguo Testamento que quedó ciego llámase Tobit, padre 
de Tobías, según la Biblia de Jerusalén (Libro de Tobías, 2:1-14) [RB 242 d], y 
conforme el Antiguo y Nuevo Testamentos (Tobías, 2:1-14) [Referencia Bibliográfica 
232 c]. El ángel que acompañó y guió al joven Tobías se llama Rafael –según otras 
versiones, arcángel–, el cual curó al patriarca Tobit de su ceguera, abriéndole los ojos 
a través de un procedimiento efectuado por su hijo Tobías, procedimiento indicado 
por el propio ángel Rafael (Tobías, 11:1-15) [RB 232 d - 242 e]. La Bible de Sacy 
[RB 226 b] llama a ambos personajes Tobie (Tobías, en francés), pero los distingue 
de la siguiente manera: a Tobit lo llama le père Tobie (Tobías padre), y a su hijo lo 
denomina le jeune Tobie (Tobías hijo o el joven Tobías).
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En nuestra Nota del Traductor Nº 23 a la Revista Espírita del Año 1859 ya 
habíamos citado las referencias que Allan Kardec hizo en El Evangelio según el 
Espiritismo, a respecto del ángel que acompañó al joven Tobías. Otras remisiones al 
arcángel Rafael y a Tobías se encuentran en la RE ago. 1865–II: El abate Dégenettes, 
médium – Antiguo cura de Notre-Dame des Victoires, en París, pág. 234; en la RE 
dic. 1866–I: El labrador Thomas Martin y Luis XVIII, pág. 363, y en la RE ene. 
1868–II: El Espiritismo ante la Historia y ante la Iglesia, por el abate Poussin, pág. 
15. (RE jul. 1861–VIII b: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados 
espontáneos – El Hospital General de París [comunicación obtenida algunos días más 
tarde por la Sra. de Costel], dictada por el Espíritu Alfred de Musset, pág. 223 {294}.)

304	 En el original francés no hay mención del mes ni del año. (Nota Nº 8 de 1861 de la 
USFF: Union Spirite Française et Francophone, pág. 225 {297}.)

305	 Durante ese intervalo, como lo constata la fecha detallada en la RE oct. 1861–II: 
Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de 
septiembre de 1861, págs. 293-308 {378-395}, el incansable Codificador de la Doctrina 
emprendió su importante Viaje Espírita en 1861 (2º Viaje doctrinario), al visitar la 
ciudad de Lyon, por segunda vez (RE oct. 1861–I: El Espiritismo en Lyon, págs. 289-
293 {373-377}), y por primera vez a Burdeos (RE nov. 1861–III: El Espiritismo en 
Burdeos, págs. 327-361 {418-457}), entre otras diversas ciudades y Grupos.

Para conocer el itinerario completo del insigne Allan Kardec en ese período (RE 
nov. 1861–IV: Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861, págs. 
330-352 {422-447}), téngase a bien estudiar la biobibliografía AK II, págs. 57-63: Los 
Viajes Espíritas de Allan Kardec: Año 1861 [RB 190 d-d], consultando tb. las insistentes 
invitaciones hechas por los espíritas de Lyon (RE sep. 1861–III c: Correspondencia 
– Carta del Sr. C. Rey sobre los espíritas lioneses [Lyon, 20 de agosto de 1861], pág. 279 
{360-361}) y de Burdeos (RE sep. 1861–III d: Correspondencia – Carta del Sr. A. Sabò 
sobre los espíritas bordeleses [Burdeos, 7 de agosto de 1861], pág. 280 {361-362}), para 
que el maestro lionés visitase dichas ciudades en el período de vacaciones de la Sociedad 
Espírita de París en 1861 (del 15 de agosto al 1º de octubre), lo que Kardec realizó con 
mucho sacrificio y con gran éxito espiritual. Cf. finalmente las NT 369, 383 y 385 de 
este Año 1861. (RE ago. 1861–I: Aviso, pág. 225 {297}.)

306	 Acerca de las batallas de Solferino y de Magenta (2ª Guerra de Italia), que se libraron 
en el año 1859, léase el contexto general en nuestro Prólogo del traductor a la Revista 
Espírita de 1859 (EDICEI-CEA, 2015), págs. 11-12 [RB 227], junto a las N. del T. 
116 y 236 de ese Año 1859. (RE ago. 1861–II: Fenómenos psicofisiológicos – De los 
individuos que hablan de sí mismos en tercera persona, pág. 225 {297}.)

307	 Estas sabias y actualísimas palabras de Allan Kardec han sido registradas, entre otras 
remisiones, en la RE jul. 1861–I: Ensayo sobre la teoría de la alucinación, pág. 197 
{261-262}, texto que sugerimos releer junto al 2º párrafo de nuestra N. del T. 273 de 
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este Año 1861. (RE ago. 1861–II a: Fenómenos psicofisiológicos – De los individuos que 
hablan de sí mismos en tercera persona [Comentarios de Allan Kardec], pág. 226 {298}.)

308	 Cf. la RE jun. 1861–IV a: Conversaciones familiares del Más Allá – El marqués de 
Saint-Paul (Sociedad, 16 de mayo de 1861), págs. 174-176 {236-238}, especialmente 
la cuestión Nº 10 –acerca de los individuos que hablan de sí mismos en tercera 
persona– y la Nota de Kardec a dicha cuestión (pág. 175 {237}), las cuales el 
Codificador transcribe aquí casi en la íntegra. Téngase a bien leer igualmente la N. 
del T. 240 de este Año 1861 y tb. la biobibliografía AK II, pág. 223 [RB 190 c-s]. 
(RE ago. 1861–II a: Fenómenos psicofisiológicos – De los individuos que hablan de sí 
mismos en tercera persona [Comentarios de Allan Kardec], pág. 227 {299}.)

309	 Cf. la RE jul. 1861–V a: Los dibujos misteriosos – Nuevo género de mediumnidad 
- Comentarios de Allan Kardec, págs. 210-211 {279-280}, y la RE jul. 1861–VI: 
Explotación del Espiritismo, págs. 211-214 {280-283}.

Por otra parte, con respecto al médium citado en el presente artículo sobre las 
manifestaciones norteamericanas, el Sr. Fay, mencionado de dos maneras diferentes 
(Sr. Fay y Sr. Say) en el periódico neoyorquino The Banner of Light (“El Estandarte de 
Luz”), en dos oportunidades su nombre aparece –ahora en los originales franceses– 
como Sr. Fay y en una ocasión como Sr. Say; preferimos la primera grafía, elegida por 
Allan Kardec en su Nota final. (RE ago. 1861–III a: Manifestaciones norteamericanas 
– Nota de Allan Kardec, pág. 231 {304}.)

310	 El artículo referido por el Codificador Allan Kardec se encuentra en la RE may. 
1861–III: Fenómeno de aportes, pág. 140 {195} [leer tb. el 2º párrafo de la NT 195 
de 1861], en el cual desarrolla el siguiente concepto notable, nuevamente expuesto 
en el presente escrito: «el absoluto desinterés es una garantía aún mejor que todas las 
precauciones materiales». Esta profunda enseñanza será de nuevo citada y analizada 
en la RE ago. 1861–V: Correspondencia – Carta del Sr. Mathieu sobre los médiums 
embusteros (Nota de Kardec), pág. 240 {314-315} [ver la NT 319 de este Año 
1861]. Finalmente, téngase a bien leer con atención la RE mar. 1859–II: Médiums 
interesados, págs. 60-62 {85-87}, cuyo texto completo indicamos como lectura 
obligatoria, en contraposición a la mencionada frase norteamericana: time is money, 
que significa tiempo es dinero. (RE ago. 1861–III a: Manifestaciones norteamericanas 
– Nota de Allan Kardec, pág. 231 {304}.)

311	 Se trata del magnetizador y escritor Jean-Baptiste Borreau, de la ciudad de Niort, 
capital del Departamento francés de los Deux-Sèvres, en la región de Poitou-
Charentes, antiguo comerciante nacido en Châtellerault (Departamento de Vienne) 
en el año 1795. Sobre el Sr. Borreau, dirá Allan Kardec en la RE dic. 1864–VII 
a: Noticias bibliográficas – Cómo y por qué me volví espírita, por J.-B. Borreau, de 
Niort, págs. 393-397, especialmente en las páginas 394 y 397: «El Sr. Borreau es un 
gran magnetizador; (...) que conocemos desde hace mucho tiempo y que es digno 
de estima en todos los sentidos. (...)» Este opúsculo de 95 páginas de J.-B. Borreau 
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ha sido catalogado por el Codificador en su histórico Catalogue Raisonée (2ª parte: 
Obras diversas sobre el Espiritismo o complementarias de la Doctrina), remitiendo dicho 
Catálogo Razonado [RB 269 c] a la mencionada Revista Espírita de diciembre de 
1864, pág. 393, en cuyas primeras líneas el maestro de Lyon comentará al respecto:

«El autor cuenta cómo ha sido llevado a creer en la existencia de los Espíritus, 
en sus manifestaciones y en su intervención en las cosas de este mundo, y esto mucho 
tiempo antes de que esas cuestiones fuesen tratadas por el Espiritismo. Ha sido 
conducido por una serie de acontecimientos, cuando de modo alguno pensaba en los 
mismos.» [Cf. tb. AK II, pág. 267, con nuestra NT 111.] Ya en el año 1849 Borreau 
se carteaba con el célebre escritor espiritualista y magnetizador Louis-Alphonse 
Cahagnet (1809-1885) –considerado por Kardec como uno de los precursores del 
Espiritismo [cf. NT 308 del Año 1858]–, correspondencia que consta entre las 
páginas 319-324 de Arcanes de la vie future dévoilés (París, 2º volumen de 1849, 
Arcanos develados de la vida futura), libro de Cahagnet citado oportunamente por 
el Codificador en su Catálogo [RB 270 c].

Otros opúsculos de Jean-Baptiste Borreau son: Lettre d’un vieux spirite à un 
jeune avocat (1865, Carta de un viejo espírita a un joven abogado), 16 páginas, in 8º, 
Niort, imprenta de Favre et Cie. Une cure magnétique (1868, Una cura magnética), 8 
págs., imprenta de Robin et L. Favre. Ma première paire de bottes (1868, Mi primer 
par de botas), 4 págs., in 8º, Niort, tipografía de Robin et L. Favre. Les évocations 
spirites et une communication d’outre-tombe (1869, Las evocaciones espíritas y una 
comunicación del Más Allá), 4 págs., imprenta de L. Favre. Rossini et Rouget de Lisle 
appréciés au point de vue spirite (1869, Rossini y Rouget de Lisle, apreciados desde el 
punto de vista espírita), imprenta de L. Favre, etc.

J.-B. Borreau también es mencionado por el Sr. Z.-J. Piérart –ex redactor jefe del 
Journal du Magnétisme– en el tomo 7 de su Revue Spiritualiste (París, 1864, Revista 
Espiritualista), páginas 252-256, revista de tendencia anticlerical, en la cual dicho 
redactor hace tb. una reseña bibliográfica del referido opúsculo de Borreau: Comment 
et pourquoi je suis devenu spirite, nombrando Piérart a la sonámbula Jeanne –que era 
una joven analfabeta–, con la cual Borreau hacía sus experiencias en busca de tesoros 
ocultos, con el objetivo –según éste– de hacer triunfar sus convicciones a través de la 
realización de un gran hecho, ante el cual la incredulidad sería forzada a doblegarse.

Zéphyr-Joseph Piérart (Dourlers [Norte], Francia, 1818 – Saint-Maur-des-
Fossés [Valle del Marne], 30/12/1879) ha sido ex director de l’École Primaire 
Supérieure (Escuela Primaria Superior) de Maubeuge, consejero municipal de Saint-
Maur-des-Fossés, miembro de la Société Archéologique de l’arrondissement d’Avesnes 
(Sociedad Arqueológica del distrito de Avesnes), de la Société des Sciences, Arts et 
Lettres du Hainaut (Sociedad de Ciencias, Artes y Letras de Hainaut) y finalmente, 
entre 1874-1879, miembro de la Société de l’histoire de Paris et de l’Île-de-France 
(Sociedad de Historia de París y de la Isla de Francia). Su Revue Spiritualiste, de la 
que ha sido director, redactor y editor (1858-1869), ha sido quemada en el Auto de 
fe de Barcelona, el 9 de octubre de 1861, conforme el histórico registro de la RE 
nov. 1861–I +: Los restos de la Edad Media, pág. 322 {412} [cf. tb. nuestra Nota del 
Traductor Nº 440 de este Año 1861].
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Los protagonistas del presente artículo –el Sr. Borreau y el prior de Amilly, Don 
Peyra [véase la próxima N. del T. 312]– serán también citados en la RE ago. 1862–
VII: Carta al Periódico de Saint-Jean-d’Angély, por Un Adepto, págs. 246-248. En la 
RE feb. 1860, páginas 35 {61} y 37 {63}, también es mencionada la evocación del 
Espíritu Don Péra, prior de Armilly (que es el mismo Don Peyra, prior de Amilly), 
cuyo estudio anunciado es el que encontramos en esta RE ago. 1861, págs. 231-238 
{305-313}. [Cf. tb. la Nota del Traductor Nº 73 del Año 1860.]

Por otra parte, el Sr. Borreau aparecerá como donador en la RE feb. 1863–VIII: 
Suscripción ruanesa, pág. 68, al igual que su esposa, la Sra. de Borreau, de Niort, ésta 
en la RE abr. 1863–VIII: Cierre de la suscripción ruanesa, pág. 132. Finalmente, 
léase la RE oct. 1864–VII a: Variedades – Sociedad alemana de buscadores de tesoros, 
págs. 318-320, artículo remitido por el propio Codificador en la referida RE dic. 
1864, pág. 395. (RE ago. 1861–IV a: Conversaciones familiares del Más Allá – Don 
Peyra, prior de Amilly [Observación inicial de Allan Kardec], pág. 231 {305}.)

312	 Trátase del sacerdote Joseph Bourdiceaud Peyra (c. 1740 – 24/09/1811), a la época 
prior de la comuna de Saint-Pierre-d’Amilly, cantón de Surgères, Departamento 
francés de Charente-Inférieure (Charente Inferior, hoy Charente Marítimo). Don 
Peyra falleció en 1811 a la edad de 71 años, según la partida de defunción enviada 
por A. Bonnet, alcalde de Saint-Pierre-d’Amilly, a Léonce Grasilier, autor del artículo 
intitulado: Le prieur de Saint-Pierre-d’Amilly, Joseph Peyra, oficcier de Santé - 1798 (El 
prior de San Pedro de Amilly, José Peyra, oficial de Sanidad - 1798), art. publicado 
en la Revue de Saintonge et d’Aunis [RB 306 a], en diciembre de 1919.

Léonce Grasilier hizo sus investigaciones sobre Joseph Peyra en los Archivos 
Nacionales de Francia (Archives Nationales, F7, 6153, dossier 1029), puestos al 
alcance de todo el público en la BNF - Bibliothèque Nationale de France, de donde 
nosotros mismos hemos extraído los rarísimos datos biográficos sobre el prior Peyra, 
monje agustino, último titular del priorato de Saint-Pierre-d’Amilly a la época de 
la Revolución Francesa. (RE ago. 1861–IV b: Conversaciones familiares del Más Allá 
– Don Peyra, prior de Amilly [Noticia enviada por el Sr. J.-B. Borreau, de Niort], pág. 
231 {305}.)

313	 Esa explicación de los Espíritus se encuentra en la RE may. 1858–I +: Teoría de las 
manifestaciones físicas – Primer artículo, págs. 121-125 {167-172}, y en la RE jun. 
1858–I +: Teoría de las manifestaciones físicas – Segundo artículo, págs. 149-153 {201-
205}. Cf. tb. nuestras Notas del Traductor números 144, 154, 155 y 166 de la Revista 
Espírita del Año 1858 (EDICEI [Editora del Consejo Espírita Internacional] y 
CEA [Confederación Espiritista Argentina], 2ª edición, 2015); las N. del T. 49, 167 
y 261 de la Revista del Año 1859 (EDICEI-CEA, 3ª edición, 2015), y la NT 374 
de la Revista del Año 1860 (EDICEI-CEA, 1ª edición, 2012 y FEE [Federación 
Espírita Española], 2ª ed., 2016). (RE ago. 1861–IV e: Conversaciones familiares del 
Más Allá – Evocación de Don Peyra, prior de Amilly [2ª conversación - Nota de Allan 
Kardec], pág. 234 {308}.)
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314	 Cf. la RE ago. 1861–VI b: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Fenómenos de aportes 
y otros fenómenos tangibles (Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), por el 
Espíritu Erasto, págs. 243-246 {318-322}, junto a nuestra N. del T. 325 de este Año 
1861. (RE ago. 1861–IV e: Conversaciones familiares del Más Allá – Evocación de 
Don Peyra, prior de Amilly [2ª conversación - Nota de Allan Kardec], pág. 234 {308}.)

315	 Al respecto, cf. las cuestiones anteriores números 4 y 5 de la RE ago. 1861–IV 
c: Conversaciones familiares del Más Allá – Evocación de Don Peyra, prior de Amilly 
(1ª conversación; Sociedad de París, 13 de enero de 1860), pág. 232 {306}. Nótese 
además la diferencia de un año y medio entre las dos evocaciones en la SPEE, y a 
través de médiums distintos; tal era la seriedad científica y la prudencia proverbial 
del Codificador Allan Kardec.

Con relación a las riquezas y tesoros ocultos [trésors cachés], téngase a bien 
leer Le Livre des Médiums (cap. XXVI de la 2ª Parte), ítem 295: Preguntas sobre 
los tesoros ocultos. Sobre el mismo tema, cf. tb. los siguientes ítems de El Libro 
de los Médiums: número 25 (incrédulos por decepciones), ítem 132, cuestión Nº 
1 (Lugares frecuentados por los Espíritus) y, finalmente, la Nota de Kardec al ítem 
303 (Mistificaciones). (RE ago. 1861–IV d: Conversaciones familiares del Más Allá 
– Evocación de Don Peyra, prior de Amilly [2ª conversación, a través de otro médium; 
Sociedad de París, 25 de junio de 1861], pág. 235 {310}.)

316	 El Diccionario Enciclopédico Quillet [RB 9 d-a] describe la Vendée y su insurrección 
(también llamada guerra, revuelta o sublevación de la Vendée), de la siguiente 
manera: «Comarca marítima del oeste de Francia que integra la antigua región del 
Poitou. Su parte occidental se presenta llana y abundante en dunas, la meridional 
surcada por canales, y colinosa la del centro. (...) Historia. En esta región se inició 
la insurrección de los realistas del oeste contra el gobierno de la República, en 
1793. Se extendió poco más tarde a Bretaña, Poitou y Anjou. El movimiento fue 
sofocado por Kléber, Marceau y especialmente por Hoche, quien logró pacificar el 
país (1796)».

Con respecto a los referidos generales franceses François-Séverin Marceau-
Desgraviers (1769-1796) y Louis-Lazare Hoche (1768-1797), léanse respectivamente 
la RE nov. 1858–VIII: Variedades – El general Marceau, pág. 320 {404-405}, y 
la RE sep. 1859–III b: Conversaciones familiares del Más Allá – El general Hoche 
(Sociedad, 22 de julio de 1859), págs. 242-243 {296-298}, junto a nuestra N. del T. 
268 de la Revista Espírita del Año 1858 [sobre el Gral. Marceau], y a las Notas del 
Traductor 231, 209 y 153 del Año 1859 [acerca del Gral. Hoche]. (RE ago. 1861–IV 
f: Conversaciones familiares del Más Allá – Evocación de Don Peyra, prior de Amilly 
[Carta del Sr. J.-B. Borreau a Kardec, del 18 de julio de 1861], pág. 236 {311}.)

317	 Cf. la RE jul. 1861–VI: Explotación del Espiritismo, págs. 211-214 {280-283}, 
especialmente la referida pág. 213 {282-283}. [Cf. tb. nuestra N. del T. 67 a la 
Revista Espírita del Año 1859, y las NT 195 y 310 a esta Revista de 1861.] Esta 
carta del Sr. P.-F. Mathieu, antiguo farmacéutico del ejército, se encuentra transcripta 
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literalmente en el ítem 317 de Le Livre des Médiums [2ª edición definitiva de 
noviembre de 1861], en el cap. XXVIII (Charlatanismo y prestidigitación), remitiendo 
Kardec –en el final del próximo párrafo de dichos originales– al ítem 311 de El 
Libro de los Médiums. (RE ago. 1861–V: Correspondencia – Carta del Sr. Mathieu 
sobre los médiums embusteros, pág. 238 {313-314}.)

318	 Frase profunda de Allan Kardec, citada por el Sr. P.-F. Mathieu, que consta en la RE 
jul. 1861–VI: Explotación del Espiritismo, pág. 213 {282-283}. Cf. tb. la N. del T. 
285 de la Revista Espírita de 1861, junto a nuestras NT 195, 310, 317 y 319 de 
este Año 1861. (RE ago. 1861–V: Correspondencia – Carta del Sr. Mathieu sobre los 
médiums embusteros, pág. 239 {314}.)

319	 Esta lúcida Opinión Kardeciana sobre el absoluto desinterés de las personas, como 
siendo la mejor de todas las garantías, se encuentra en varias remisiones de la Revue 
Spirite, algunas indicadas en nuestras Notas del Traductor números 195 y 310 de la 
Revista Espírita del Año 1861, las cuales tb. remiten a la presente N. del T. 319 de 
1861. (RE ago. 1861–V: Correspondencia – Carta del Sr. Mathieu sobre los médiums 
embusteros [Nota de Kardec], pág. 240 {315}.)

320	 Este texto histórico de la Revista Espírita de agosto de 1861 ha de ser transcripto 
–prácticamente de forma literal– en la 2ª edición definitiva de Le Livre des Médiums 
(noviembre de 1861), ítem 230, que va a formar el cap. XX, intitulado Influencia 
moral del médium, texto que será publicado primero en la presente Revista, con 
un título un poco más largo y constando el apellido del médium que recibió esta 
disertación: el Sr. Alis d’Ambel, médium cuyo registro no se encuentra en dicho ítem 
de El Libro de los Médiums [cf. las próximas N. del T. 325 y 328 de este Año 1861].

El autor espiritual del presente mensaje es el Espíritu Erasto que, como dice el 
propio Kardec en el primer párrafo del ítem 98 de la citada 2ª Obra de la Codificación, 
es discípulo de san Pablo y Espíritu protector del médium [d’Ambel], conforme su 
registro en la próxima RE ago. 1861–VI b: Disertaciones y enseñanzas espíritas – 
Fenómenos de aportes y otros fenómenos tangibles (Sociedad Espírita de París; médium: 
Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto, págs. 243-246 {318-322}, junto a nuestras NT 
260, 326, 412 y 413 del Año 1861. (RE ago. 1861–VI a: Disertaciones y enseñanzas 
espíritas – Influencia moral de los médiums en las comunicaciones [Sociedad Espírita de 
París; médium: Sr. d’Ambel], por el Espíritu Erasto, pág. 241 {316}.)

321	 A respecto del vocablo espiríticamente (en francés, spiritement), véase el Vocabulario 
Espírita del CEI en español [Referencia Bibliográfica Nº 203 g]. Con referencia a 
algunos neologismos [RB 203 h] creados por los Espíritus, téngase a bien leer, al 
pie de la página 244 {320}, la siguiente Nota IX de Allan Kardec, redactada de 
forma muy lúcida en la RE ago. 1861–VI b: Disertaciones y enseñanzas espíritas – 
Fenómenos de aportes y otros fenómenos tangibles (Sociedad Espírita de París; médium: 
Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto, pág. 244 {320}:
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«Vemos que cuando se trata de expresar una idea nueva, para la cual no hay un 
vocablo específico en el idioma, los Espíritus saben perfectamente crear neologismos. 
Esas palabras: electromedianímico [électromédianimique], periespirítico 
[périspritique], no son nuestras. Los que nos han criticado por haber creado las 
palabras: espírita [spirite], Espiritismo [Spiritisme], periespíritu [périsprit] –que no 
tenían análogas–, podrán también hacer la misma crítica a los Espíritus.»

Para esclarecimiento del lector, hemos agregado [entre corchetes y en cursiva], 
solamente en la transcripción anterior de la Nota Kardeciana, el neologismo francés 
original.

Finalmente, léase también el “Período espirítico” en el célebre Tratado de 
Metapsíquica [RB 307 a], de Charles Richet (París, Francia, 26/08/1850 – Ídem, 
04/12/1935), Premio Nobel de Fisiología o Medicina en 1913. (RE ago. 1861–
VI a: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Influencia moral de los médiums en las 
comunicaciones [Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel], por el Espíritu 
Erasto, pág. 241 {317}.)

322	 El culto Espíritu Erasto hace alusión a la fábula de La Fontaine: Le geai paré des 
plumes du paon (El grajo vestido con las plumas del pavo real), incluida en el Libro 
Cuarto de sus célebres Fables [Libro IV, fábula IX], cuya moraleja es la siguiente: 
Muestra la impostura del grajo (ave muy semejante al cuervo, con el cuerpo de 
color violáceo negruzco y la base del pico desprovista de plumas [RB 81 a-b]) al 
querer vestirse o engalanarse con plumas ajenas (en este caso, intenta adornarse 
con el colorido y vistoso plumaje del pavo real), aplicándose por extensión a 
las personas que pretenden sacar ventaja de las cualidades o del trabajo de los 
otros, apropiándose de lo que no es suyo, como sucede con los citados Espíritus 
hipócritas que –con habilidad y calculada perfidia– desean engañar a sus oyentes 
con valores morales que no tienen, ostentando nombres respetables. (RE ago. 
1861–VI a: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Influencia moral de los médiums en 
las comunicaciones [Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel], por el Espíritu 
Erasto, pág. 241 {317}.)

323	 En la duda, abstente: antiguo proverbio –o precepto (también llamado puerta) 
número XXX– atribuido al filósofo Zoroastro (660?-583? a.C.) [RB 9 d-b – RB 95 
e], legislador religioso persa, fundador de la religión conocida como Zoroastrismo 
o Mazdeísmo, y reformador de la antigua religión del Irán, nacido en Media e 
inspirador del Avesta, libro sagrado del Zoroastrismo.

Acerca de Zoroastro o Zaratustra, tener a bien consultar la 2ª edición ampliada 
(EDICEI-CEA, 2015) de la Revista Espírita de 1858 (páginas 28, 299, 300 y 315) 
y los raros dibujos mediúmnicos Anexos de La Casa de Zoroastro, en Júpiter [RB 192 
o-p-q-r], que constan en dicha Revista de 1858 (págs. 304, 451, 452 y 453), dibujos 
históricos de la autoría del Espíritu Bernard Palissy, a través del médium Victorien 
Sardou. Cf. tb. nuestras Notas del Traductor números 72 y 204 del Año 1858.

Finalmente, con respecto a esta sabia máxima: En la duda, abstente, léase 
L’Évangile selon le Spiritisme, de Allan Kardec, cap. XXVIII, final del ítem 24 
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(Para pedir un consejo), donde este proverbio es citado por el propio Codificador, 
remitiendo además al ítem 38 del mismo capítulo. (RE ago. 1861–VI a: Disertaciones 
y enseñanzas espíritas – Influencia moral de los médiums en las comunicaciones [Sociedad 
Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel], por el Espíritu Erasto, pág. 242 {318}.)

324	 Frase notable del Espíritu Erasto, que habrá de constar en los párrafos finales de El 
Libro de los Médiums (2ª edición de nov. de 1861), frase también transcripta –por 
su gran importancia doctrinaria– en la biobibliografía Allan Kardec, volumen I, págs. 
388-389 [RB 190 d-c]. Léase tb. la RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido al Sr. Allan 
Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Epístola de 
Erasto a los espíritas lioneses, leída en el banquete del 19 de septiembre de 1861 (dictada 
en la Sociedad Espírita de París), pág. 308 {394}, donde el Espíritu Erasto vuelve a 
repetir este valioso consejo. Cf. finalmente nuestra N. del T. 422 de este Año 1861. 
(RE ago. 1861–VI a: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Influencia moral de los 
médiums en las comunicaciones [Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel], por 
el Espíritu Erasto, pág. 242 {318}.)

325	 El presente e histórico artículo será transcripto en la 2ª Parte de Le Livre des 
Médiums, de Allan Kardec, cap. V (Manifestaciones físicas espontáneas), ítem 98, 
a partir del 2º párrafo, artículo que en El Libro de los Médiums lleva el siguiente 
título: Fenómeno de aportes (ítems 96 a 99), donde tampoco consta el registro del 
médium d’Ambel [v. las NT 320 y 328 de 1861], quien ha recibido esta disertación 
del Espíritu Erasto. Cf. la RE may. 1861–III: Fenómeno de aportes, págs. 140-147 
{195-203}, junto a las N. del T. 198 y 314 de este Año 1861, y tb. la RE mar. 
1869–IV e: Variedades – Srta. Nichol, médium de aportes, págs. 79-80 [AK I, pág. 
390].

Cf. finalmente la RE ago. 1861–VI a: Disertaciones y enseñanzas espíritas – 
Influencia moral de los médiums en las comunicaciones (Sociedad Espírita de París; 
médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto, págs. 240-243 {316-318}. (RE ago. 1861–
VI b: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Fenómenos de aportes y otros fenómenos tangibles 
[Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel], por el Espíritu Erasto, pág. 243 {319}.)

326	 Según el Diccionario de la Real Academia Española [RB 81 a-c], la locución 
adverbial latina a fortiori significa: con mayor razón. Se emplea para reforzar una 
afirmación [RB 106 f ]. Esta expresión latina será también usada por el mismo 
Espíritu Erasto en dos próximos artículos de la Revista Espírita: en la RE ago. 
1861–VI c: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Los “animales médiums” (Sociedad 
Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto, pág. 246 {322}, y en 
la RE nov. 1861–IV d: Reunión General de los espíritas de Burdeos – Primera Epístola 
a los espíritas bordeleses, por el Espíritu Erasto, humilde servidor de Dios, leída por 
Kardec en Burdeos el 14 de octubre de 1861 (recibida en la Sociedad Espírita de París; 
médium: Sr. d’Ambel), pág. 350 {444}.

Al igual que el Codificador Allan Kardec, hemos dejado en nuestra traducción 
esta locución adverbial en latín, tb. con letra bastardilla, porque consideramos que 
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el lenguaje del Espíritu Erasto es una prueba de identidad muy importante, ya que 
en 3 comunicaciones (2 de las cuales transcriptas en El Libro de los Médiums [cf. 
las NT 325, 328 y 329 de 1861]) empleó y citó la misma expresión latina a fortiori. 
Finalmente, sobre Erasto, colaborador y discípulo de san Pablo, léanse nuestras N. 
del T. 260, 320, 412 y 413 de este Año 1861, que también ofrece datos interesantes 
acerca del Sr. d’Ambel, médium de las 3 disertaciones remitidas. (RE ago. 1861–
VI b: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Fenómenos de aportes y otros fenómenos 
tangibles [Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel], por el Espíritu Erasto, 
pág. 243 {319}.)

327	 Informamos al atento lector que el Espíritu Erasto dictó al médium Alis 
d’Ambel el vocablo francés tactilité, en la presente disertación original de esta 
Revue Spirite. El Diccionario Enciclopédico Ilustrado Sopena [Referencia 
Bibliográfica Nº 12 b-l] registra la siguiente definición castellana de la palabra 
tactilidad: «Facultad de percibir las sensaciones del tacto». El Nouveau 
Dictionnaire Français-Espagnol-Français, con 1182 páginas (Imprenta y 
Librería Armand Colin - París), traduce tactilité como tactilidad (en la pág. 482). 
Finalmente, el Diccionario Francés-Español-Espagnol-Français, de Emilio M. 
Martínez Amador [RB 247 b], traduce así el término tactilité: «calidad de táctil». 
(RE ago. 1861–VI b: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Fenómenos de aportes 
y otros fenómenos tangibles [Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel], por 
el Espíritu Erasto, pág. 245 {321}.)

328	 Texto histórico, presentado primero en esta Revista Espírita de agosto de 1861 
y transcripto solamente tres meses después en el cap. XXII: Mediumnidad en los 
animales, de El Libro de los Médiums (en la 2ª edición definitiva de noviembre 
de 1861, capítulo que no consta en la 1ª ed. del 15/01/1861), a partir del tercer 
párrafo del ítem 236. En el primer párrafo de dicho ítem, el emérito Codificador 
remite al ítem 225, elaborado primeramente en las páginas de la RE jul. 1861–VIII 
a: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados espontáneos – Papel de los 
médiums en las comunicaciones (comunicación obtenida por el Sr. d’Ambel, médium de 
la Sociedad), dictada por Erasto y Timoteo, Espíritus protectores de los médiums, págs. 
218-221 {287-291}. [Léanse tb. nuestras Notas del Traductor números 214 y 301 de 
este Año 1861.]

El nombre del médium d’Ambel tampoco consta en el citado ítem 236 de Le 
Livre des Médiums y sí en este artículo de la Revue Spirite [ver las N. del T. 320 
y 325 de 1861]. Cf. finalmente la próxima RE sep. 1861–III a: Correspondencia 
– Carta del Sr. Mathieu sobre la mediumnidad en los pájaros, págs. 273-275 {353-
355}, artículo también citado por Kardec en su Nota final al referido ítem 236, 
alertando sobre el procedimiento usado por los adiestradores de pájaros para realizar 
sus prestidigitaciones y artimañas. [Véanse tb. las NT 333, 373 y 375 de este Año 
1861.] (RE ago. 1861–VI c: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Los “animales 
médiums” [Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel], por el Espíritu Erasto, 
pág. 246 {322}.)
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329	 Sobre el significado y el uso de la locución adverbial latina a fortiori, téngase a bien 
consultar nuestra anterior Nota del Traductor Nº 326 del Año 1861. (RE ago. 1861–
VI c: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Los “animales médiums” [Sociedad Espírita 
de París; médium: Sr. d’Ambel], por el Espíritu Erasto, pág. 246 {323}.)

330	 Hemos traducido réfractibilité como cualidad refractaria, debido a la explicación de 
este concepto que el propio Espíritu Erasto da a continuación, en la parte final 
del presente párrafo de esta Revue Spirite, parte que no fue transcripta en el ítem 
236 de Le Livre des Médiums, en la que desarrolla claramente el sentido dado 
a dicha qualité réfractaire (cualidad refractaria) que se opone al desarrollo de la 
mediumnidad en la mayor parte de los que no son médiums. Ya este concepto –el de 
la envoltura refractaria– había sido explicado por Erasto en la RE ago. 1861–VI b: 
Disertaciones y enseñanzas espíritas – Fenómenos de aportes y otros fenómenos tangibles 
(Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto, pág. 243 
{318}, al decir textualmente lo siguiente [la información directa está en el próximo 
2º párrafo, con letra negrita]:

«Para obtener fenómenos de este orden hace falta, necesariamente, que se 
disponga de médiums a los que llamaré sensitivos, es decir, dotados en el más alto 
grado de facultades medianímicas de expansión y de penetrabilidad, porque el 
sistema nervioso de estos médiums, fácilmente excitable, les permite –a través de 
ciertas vibraciones– proyectar alrededor de ellos su fluido animalizado con profusión.

«Las naturalezas impresionables, las personas cuyos nervios vibran ante el menor 
sentimiento, ante la más pequeña sensación, y a quienes la influencia moral o física 
–interna o externa– sensibiliza, son sujetos muy aptos para ser excelentes médiums 
de efectos físicos de tangibilidad y de aportes. En efecto, el sistema nervioso de 
dichas personas, casi enteramente desprovisto de la envoltura refractaria que aísla 
ese sistema en la mayoría de los demás encarnados, las hace aptas para el desarrollo 
de esos diversos fenómenos. En consecuencia, con un sujeto de esta naturaleza, 
y cuyas otras facultades no sean hostiles a la mediumnización, se obtendrán más 
fácilmente los fenómenos de tangibilidad, los golpes en las paredes y en los muebles, 
los movimientos inteligentes e inclusive la suspensión en el espacio, de la más pesada 
materia inerte; a fortiori se conseguirán esos resultados si, en lugar de un médium, 
pudiésemos contar con varios otros, igualmente bien dotados.» [Letras cursivas 
de Allan Kardec y letra negrita nuestra (solamente para destacar el importante 
concepto emitido por el Espíritu Erasto)].

Delante de esta valiosa información doctrinaria, percibimos la importancia 
del estudio paralelo y complementario de la Revista Espírita con El Libro de los 
Médiums y con todas las demás Obras fundamentales de la Codificación Espírita, 
así como también de los Libros Kardecianos suplementarios del Espiritismo [al 
respecto, cf. las Referencias Bibliográficas 124 e - 234 f - 255 b]. (RE ago. 1861–VI 
c: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Los “animales médiums” [Sociedad Espírita de 
París; médium: Sr. d’Ambel], por el Espíritu Erasto, pág. 247 {323}.)
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331	 Sobre la historia del profeta Balaam y su burra, relatada en las páginas del Antiguo 
Testamento (Números, 22:21 y siguientes), léase nuestra Nota del Traductor Nº 333 
[RB 266 u] de la Revista Espírita del Año 1860 (EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 2016), 
juntamente con la RE jul. 1860–V: Sobre los animales (Disertaciones espontáneas 
hechas por el Espíritu Charlet en varias sesiones de la Sociedad), ítem VI, pág. 213 
{279}, y con la RE jul. 1860–VI: Examen crítico de las disertaciones de Charlet sobre 
los animales – Sobre el ítem VI, pág. 219 {285}. (RE ago. 1861–VI c: Disertaciones y 
enseñanzas espíritas – Los “animales médiums” [Sociedad Espírita de París; médium: 
Sr. d’Ambel], por el Espíritu Erasto, pág. 249 {326}.)

332	 En el original francés de Le Livre des Médiums, ítem 236, consta en este lugar la 
inicial mayúscula T... Por lo tanto, es por esta Revista Espírita de agosto de 1861 que 
ahora sabemos, a título histórico e informativo, que se trata del Sr. Thiry. (RE ago. 
1861–VI c: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Los “animales médiums” [Sociedad 
Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel], por el Espíritu Erasto, pág. 249 {326}.)

333	 Ese procedimiento de prestidigitación con cartas marcadas, usado por los 
adiestradores de pájaros para engañar a los espectadores, es explicado con detalles en 
la RE sep. 1861–III a: Correspondencia – Carta del Sr. Mathieu sobre la mediumnidad 
en los pájaros, págs. 273-275 {353-355}, artículo de la Revista Espírita que ha sido 
también citado por Kardec en su Nota final al ítem 236 de El Libro de los Médiums, 
art. indicado igualmente por nosotros en las N. del T. 328 y 373 de este Año 1861.

Debido a la importancia de la presente Nota de Allan Kardec, el Sr. Mathieu 
citará textualmente, en la referida correspondencia, la siguiente y lúcida conclusión 
del Codificador, que resume el concepto doctrinario sobre el tema: «En efecto, esos 
pájaros hacen cosas que ni el hombre más inteligente, ni el sonámbulo más lúcido 
podrían hacer, de donde se deduciría que los mismos poseen facultades intelectuales 
superiores al hombre, lo que es contrario a las leyes de la Naturaleza». [Cf. tb. la 
NT 375 de 1861.] (RE ago. 1861–VI c: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Los 
“animales médiums” [Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel], por el Espíritu 
Erasto - Nota de Allan Kardec, pág. 250 {327}.)

334	 Se trata del célebre poeta inglés George Gordon Noel Byron, más conocido como lord 
Byron (Londres, Inglaterra, 22/01/1788 – Missolonghi, actual Grecia, 19/04/1824), 
sexto barón de Byron, considerado uno de los grandes líricos románticos y uno de 
los escritores más versátiles e importantes, cuja poesía y personalidad marcaron el 
Romanticismo inglés. Perteneció a una familia de la aristocracia de su país.

A los tres años murió su padre (en Valenciennes [Paso de Calais], Francia) y, 
en 1798, al fallecer su tío abuelo William –quinto barón de Byron– heredó el título 
y su cuantiosa fortuna. Sus antepasados por la línea paterna habían participado en 
la conquista de Inglaterra; su mamá era escocesa. Fue educado en Escocia, junto a 
su madre, a quien el padre había abandonado. Pasó entonces al colegio de Harrow 
y a la Universidad de Cambridge, donde se señaló por su carácter difícil y por su 
afición a los deportes, en los cuales se distinguió, a pesar de tener un pie deforme de 
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nacimiento que lo dejó rengo, viviendo una juventud amargada por su cojera y por 
la tutela de una madre temperamental.

Al terminar los estudios volvió a sus tierras de Newstead Abbey, donde compuso 
sus primeros versos, Hours of Idleness (1807, Horas de ocio), que no fueron bien 
acogidos. La Revista de Edimburgo los criticó severamente; el poeta replicó con una 
sátira en verso, Los bardos ingleses y los críticos escoceses, que tuvo gran resonancia. En 
1809 entró en la Cámara de los Lores. Casi inmediatamente partió para Oriente 
con algunos amigos, pasando por Portugal, España, Albania, Grecia, Asia Menor y 
Constantinopla, donde quedó algún tiempo (1810).

De vuelta a Inglaterra, intervino con interés en los debates de la Cámara de 
los Lores y publicó Childe Harold’s Pilgrimage (1812-1818) y una colección de sus 
mejores poemas, que fueron recibidos triunfalmente. La obra Childe [nombre dado 
en la Edad Media, en Inglaterra, a los jóvenes aspirantes a caballero] Harold narra sus 
viajes por Europa, cuyos poemas lo llevaron a la fama (poesía autobiográfica); es su 
obra más conocida y está dividida en cuatro cantos, cuyo argumento es el siguiente:

Un joven inglés, Childe Harold, hastiado de placeres, parte hacia Oriente, 
entra en el Mediterráneo, desembarca en Albania, llega a Grecia y se emociona ante 
el contraste de tantas glorias y tanta miseria; en Waterloo medita sobre la vanidad de 
la grandeza; desciende por el río Rin, saludando los viejos castillos medievales; pasa 
por Suiza e Italia, donde canta la belleza decadente de Venecia y las grandezas de 
Florencia y Roma. Fue el prototipo del héroe romántico que expresaba con orgullo, 
violencia y desprecio su hastío ante un mundo convencional, y cuyos perfiles él 
mismo describió en Childe Harold’s Pilgrimage (Las peregrinaciones de Childe Harold) 
y Don Juan [RB 13 e].

En 1815 contrajo matrimonio, pero al año la esposa se separó y el escándalo lo 
determinó a alejarse del país [Referencia Bibliográfica 9 d-c]. Vivió en Ginebra, donde 
escribió El prisionero de Chillon (1816), y luego pasó a Italia; residió en Venecia, 
Roma, Ravena y Pisa, donde se encontró con otro gran poeta romántico inglés: 
Percy Bysshe Shelley (1792-1822). La vida desordenada y extravagante que Byron 
llevaba no le impedía trabajar, pues terminó en Italia el Childe Harold, escribió su 
poema Don Juan (1819-1824, inconcluso a causa de su muerte) y compuso varios 
dramas. Se lo leyó y se lo imitó en toda Europa, especialmente en Francia y en 
América, donde llegó unas veces en traducciones directas y otras a través de corifeos 
franceses.

Su espíritu aventurero y su amor a la libertad lo impulsaron a hacerse jefe de 
los carbonarios de Pisa y a ayudar con su fortuna a los patriotas griegos en su lucha 
contra los turcos (1823). Por fin, resolvió intervenir personalmente en la guerra de 
Independencia y entró en Missolonghi, que estaba sitiada; el clima minó su delicada 
salud y murió el 19 de abril de 1824. Sus despojos fueron inhumados en la tumba 
de la familia en Huckwell, cerca de Nottingham, pues el gobierno, ante el clamor de 
los puritanos, no se atrevió a concederle los honores de Westminster.

Otras obras de lord Byron (dramas, poemas líricos y satíricos, dramas teatrales, 
etcétera) son las siguientes: El corsario (1814), Lara (1814), Oda a Napoleón 
Bonaparte (1814), Melodías hebreas (1815), El sitio de Corinto (1816), Parisina 
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(1816), Prometeo (1816), Manfredo (1817), Las lamentaciones del Tasso (1817) [cf. la 
NT 77 de este Año 1861], La profecía del Dante (1819), Caín (1821), La visión del 
Juicio Final (1821), El Cielo y la Tierra (1821), Werner (1822), La Edad de Bronce 
(1823), El deformado transformado (1821-1824), A mis treinta y seis años (1824), etc. 
Byron murió a los 36 años de edad. Con base en el citado poema The Corsair, de 
Byron, el músico Giuseppe Verdi compuso en 1848 El corsario, ópera en tres actos, 
con libreto en italiano de Francesco Maria Piave.

Finalmente, lord Byron fue un gran admirador, en vida, de Jean-Jacques 
Rousseau (1712-1778), Espíritu que dicta la próxima disertación espírita en esta 
Revue Spirite de agosto de 1861 [cf. la NT 108 de este Año 1861]. Cf. tb. las 
NT 70, 77 y 217 de 1861 y la N. del T. 512 de la Revista Espírita del Año 1860. 
(RE ago. 1861–VI d: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Pueblos: ¡haced silencio! 
[comunicación enviada por el Sr. Sabò, de Burdeos; médium: Sra. de Cazemajoux], por 
el Espíritu Byron - Ítem IV, pág. 252 {329}.)

335	 La RE sep. 1860–I c: Boletín de la SPEE – Viernes 10 de agosto de 1860: sesión general 
(Estudios, ítem 3º), pág. 261 {338}, registra una evocación al Espíritu Bossuet, que 
termina con una disertación espontánea de este Espíritu sobre el peligro de las 
querellas religiosas (EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 2016). Sobre el Espíritu Bossuet cf. 
tb. la RE mar. 1867–VIII a: Disertaciones espíritas – Comunicación colectiva (Espíritu 
Bossuet - Grupo Desliens, 6 de diciembre de 1866; médium: Sr. Bertrand), pág. 84.

Jacques-Bénigne Bossuet (Dijón, Francia, 25 ó 27/09/1627 – París, 
12/04/1704) fue el más grande orador sagrado francés [cf. la Referencia Bibliográfica 
9 d-d]. Nació en el seno de una familia de magistrados y estudió en la Sorbona. 
Gracias a su brillante oratoria y a su sólida formación teológica, se convirtió en una 
personalidad influyente en los asuntos religiosos, políticos y culturales franceses de 
la segunda mitad del siglo XVII. Se ordenó sacerdote en 1652, y partió para Metz, 
donde cumplió sus funciones eclesiásticas.

Después de graduarse en teología en Metz, fue canónigo en esa ciudad hasta 
1669, si bien realizó numerosos viajes e intervino activamente en las disputas con 
los protestantes [RB 13 f ], que sintetizó después en su primer libro, Réfutation du 
catéchisme du sieur Paul Ferry (Metz, 1655, Refutación al catecismo del señor Paul 
Ferry). En 1669 fue nombrado obispo de Condom y al año siguiente preceptor del 
Delfín Luis de Francia (1661-1711) –hijo y heredero al trono del rey absolutista Luis 
XIV (1638-1715)–, tarea ingrata a la que dedicó no pocos afanes; para instrucción 
de su discípulo escribió el Tratado del conocimiento de Dios y de sí mismo, la Lógica, 
el Discurso sobre la Historia universal (1681) y la Política deducida de las propias 
palabras de la Sagrada Escritura (1709, póstumo), donde afirmaba que todo gobierno 
legalmente constituido es expresión de la voluntad divina, obra en la cual defendía 
la monarquía absoluta, pero resaltando la responsabilidad del rey hacia sus súbditos.

En 1671 fue elegido miembro de la Academia Francesa. Escribió Exposition de 
la doctrine de l’Église catholique sur les matières de controverse (1671, Exposición de la 
doctrina de la Iglesia católica en materia de controversia), alegato contra la doctrina 
protestante. Terminada la educación del Delfín (1681), fue nombrado obispo de 
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Meaux. Pronunció las oraciones fúnebres de los más ilustres muertos de Francia (de 
la reina, del príncipe de Condé, de la princesa Ana de Gonzaga, etcétera). Escribió 
las Meditaciones sobre el Evangelio, la Defensa de la tradición y de los Santos Padres 
(1693) y la Explicación de la profecía de Isaías (1704). Trabajó por su gran idea de 
reunir todas las Iglesias cristianas [RB 9 d-d].

Participó también en las controversias teológicas frente al protestantismo y el 
galicanismo, tendencia predominante en la Iglesia católica francesa –especialmente 
en los siglos XVII y XVIII– que defendía la independencia religiosa nacional en 
menoscabo de la autoridad del papa, redactando la Declaración de los Cuatro Artículos 
(1682) sobre las libertades de la Iglesia galicana. Compuso contra los protestantes la 
Historia de las variaciones de las Iglesias protestantes (1688).

Bossuet intervino igualmente en la querella del quietismo (se mostró menos 
tolerante [RB 13 f ]), especialmente contra François Fenelón, arzobispo de Cambrai, 
y consiguió con sus duros escritos que el papa condenara a Fenelón (1699).

La producción de Bossuet comprende cerca de 40 volúmenes, entre obras 
oratorias (Panegíricos, cerca de 200 Sermones, Oraciones fúnebres), obras piadosas, 
obras compuestas para la educación del Delfín, obras de controversia contra los 
protestantes y el quietismo, y obras de exégesis en latín y francés. (RE ago. 1861–VI 
f: Disertaciones y enseñanzas espíritas – La controversia [comunicación enviada por el 
Sr. Sabò, de Burdeos], por el Espíritu Bossuet, pág. 254 {331}.)

336	 Evangelios de Mateo, 26:11, Marcos, 14:7 y Juan: 12:8 [RB 232 e - RB 275 b]. 
Sobre Adolfo, obispo de Argel (capital de Argelia), léase nuestra Nota del Traductor 
Nº 145 de este Año 1861. Se trata de Antoine-Louis-Adolphe Dupuch (Burdeos, 
Francia, 20/05/1800 – Ídem, 11/07/1856), un verdadero misionero cristiano, que 
al constatar los inmensos sufrimientos de los más pobres, fundó varias instituciones 
de caridad, como orfanatos, asilos –de ancianos, de antiguos prisioneros, de mujeres 
arrepentidas, etcétera– y una asociación para socorrer a niños pobres, llamados los 
pequeños saboyanos, que habían dejado su Saboya natal para volverse limpiadores 
de chimeneas en París y en otros lugares.

En 1835, durante la epidemia de cólera, la acción de Adolphe Dupuch ha sido 
tan caritativa, que fue condecorado con la Cruz de la Legión de Honor, medalla 
solicitada por el propio intendente de Burdeos. Cf. finalmente la RE mar. 1861–V 
c: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Los Misioneros (comunicación enviada por el 
Sr. Sabò, de Burdeos), por el Espíritu Adolfo, obispo de Argel, pág. 94 {141}. (RE ago. 
1861–VI g: Disertaciones y enseñanzas espíritas – El pauperismo [comunicación enviada 
por el Sr. Sabò, de Burdeos], por el Espíritu Adolfo, obispo de Argel, pág. 254 {332}.)

337	 En la presente disertación es revelado el nombre, por extenso, del médium 
Rodolphe (nieto de Mardoqueo y sobrino de Édouard Pereyre), que había sido 
registrado solamente con la inicial R... en la RE mar. 1861–V a: Enseñanzas y 
disertaciones espíritas – La ley de Moisés y la ley del Cristo, por el Espíritu Mardoqueo 
R... (comunicación obtenida por el médium Sr. R... {Rodolphe}, de Mulhouse, nieto de 
Mardoqueo), pág. 91 {136}. Cf. tb. las Notas del Traductor 141, 386, 387, 388 y 435 
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de este Año 1861. (RE ago. 1861–VI h: Disertaciones y enseñanzas espíritas – La 
concordia [comunicación enviada por el médium Sr. Rodolphe, de Mulhouse], por el 
Espíritu Mardoqueo, pág. 255 {333}.)

338	 «Sed unidos: la unión hace la fuerza». Con respecto a este sabio consejo dado por los 
Espíritus Superiores sobre la unión de los espiritistas y la unificación del Movimiento 
Espírita, léase la RE dic. 1859–VIII b: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas – Viernes 7 de octubre de 1859: sesión particular (Presentaciones y admisiones), 
pág. 350 {423}, junto a nuestras N. del T. 390 y 375 [1º párrafo] de la Revista 
Espírita del Año 1859 (EDICEI, 2009).

Entre dichos Espíritus Superiores se encuentran, respectivamente, el Espíritu 
Vicente de Paúl y el Espíritu Erasto, los cuales han dado con frecuencia esos 
importantísimos consejos de concordia, paz, fraternidad y unión, como por ejemplo 
en las siguientes Obras:

RE dic. 1859–VI b: Comunicaciones espontáneas obtenidas en las sesiones de la 
Sociedad – 18 de noviembre de 1859 (médium: Sr. R...), por el Espíritu Vicente de Paúl, 
pág. 339 {411}; en El Libro de los Médiums, cap. XXXI: Disertaciones Espíritas – 
Sobre los médiums, disertación XX (de la autoría de san Vicente de Paúl), y en la 
RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas 
lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Epístola de Erasto a los espíritas lioneses, leída en 
el banquete del 19 de septiembre de 1861, pág. 307 {393} [cf. la Nota del Traductor Nº 
420 de este Año 1861].

También el propio Codificador Allan Kardec ha vivido en la práctica dicho 
consejo de unión y de unificación (en la Sociedad de París y en sus diversos Viajes 
Espíritas), además de citar y de remitir varias veces esas enseñanzas de concordia, 
como en la RE oct. 1861–II d: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos 
Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, págs. 
297-298 {382}; en la RE nov. 1861–IV c: Reunión General de los espíritas de Burdeos, 
el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 340 {433}; en la RE dic. 
1864–I: De la comunión de pensamientos – A propósito de la conmemoración del Día de 
los Muertos - Discurso de Allan Kardec, pág. 356, y en la RE dic. 1868–I: Sesión anual 
conmemorativa del Día de los Muertos – Discurso de apertura del Sr. Allan Kardec: el 
Espiritismo, ¿es una religión?, pág. 355.

Cf. tb. la RE nov. 1861–V b: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los 
espíritas de Burdeos – Discurso de agradecimiento del Sr. Sabò, el 15 de octubre de 1861 
(comunicación del Espíritu Ferdinand, Guía espiritual de la médium), pág. 354 {449}. 
Finalmente, téngase a bien consultar tb. las N. del T. números 141, 142, 337, 369, 
404 y 474 de la Revista Espírita de 1861. (RE ago. 1861–VI h: Disertaciones y 
enseñanzas espíritas – La concordia [comunicación enviada por el médium Sr. Rodolphe, 
de Mulhouse], por el Espíritu Mardoqueo, pág. 255 {333}.)

339	 Se trata de Anne-Louise Germaine Necker, baronesa de Staël-Holstein, famosa 
escritora francesa (que vivió también exiliada en Suiza), más conocida como Madame 
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de Staël (París, Francia, 22/04/1766 – Ídem, 14/07/1817). Escribió novelas, ensayos, 
trabajos históricos y críticos, entre ellos:

Lettres sur les ouvrages et le caractère de J.-J. Rousseau (1788, Cartas sobre las 
obras y el carácter de J. J. Rousseau); De l’influence des passions sur le bonheur des 
individus et des nations (1796, Acerca de la influencia de las pasiones en la felicidad 
de los individuos y de las naciones); De la littérature considérée dans ses rapports avec 
les institutions sociales (1800, De la literatura considerada en sus relaciones con las 
instituciones sociales); Delphine (1802, Delfina); Corinne ou l’Italie (1807, Corina o 
Italia), y el volumen citado por el propio Espíritu Madame de Staël en esta Revista 
Espírita de agosto de 1861, intitulada: De l’Allemagne (1810, De Alemania), 
considerado su libro más importante [RB 143 b-m] y su obra más estimada [RB 
12 b-ll], la cual es un estudio serio de la civilización germánica, de las costumbres 
alemanas, de su literatura, arte, filosofía, ética, moral y religión.

El gran mérito de este libro fue presentar una Alemania desconocida, idealizada, 
y preparar así el camino para la introducción de las ideas románticas en Francia [RB 
9 d-e]. Napoleón Bonaparte (1769-1821), ya enemistado con Madame de Staël 
por cuestiones políticas –la había exiliado de París en 1803–, consideró dicha obra 
antifrancesa, mandando destruir los 10 mil ejemplares; el libro fue nuevamente 
publicado (en francés) en Londres en 1813 y reeditado en París en 1814.

A partir del exilio, Madame de Staël se estableció en su castillo de Coppet, 
Suiza (cantón de Vaud), hacia donde trasladó su salón literario y político, en el 
cual eran habituales algunas de las figuras más importantes de su época: Madame 
Récamier (Jeanne Françoise Adélaïde Bernard), Benjamin Constant, Mathieu de 
Montmorency-Laval, Friedrich Schlegel, de Sismondi, etc. Madame de Staël efectuó 
numerosos viajes, entre los cuales se destacan: a Alemania (donde visitó a Goethe y 
a Schiller), a Austria (donde conoció al Príncipe de Ligne), a Italia, etc. Tras la caída 
de Napoleón regresó a París, donde abrió de nuevo su salón.

Los siguientes volumes de Madame de Staël fueron publicados de forma 
póstuma: Considérations sur la Révolution française (1818, Consideraciones sobre la 
Revolución Francesa) y Dix Années d’exil (1821, Diez años de destierro).

Finalmente, el Espíritu Madame de Staël se comunicó algunas veces en la 
Société Parisienne des Études Spirites, entre las cuales registramos las siguientes: RE 
nov. 1858–IV c: Conversaciones familiares del Más Allá – Madame de Staël (Sociedad, 
28 de septiembre de 1858; médium: Srta. Eugénie), págs. 307-309 {389-392} [cf. la 
NT 256 de la Revista Espírita del Año 1858]; en la RE mar. 1860–VII b: Dictados 
espontáneos – Felicidad (Sociedad, 10 de febrero de 1860; médium: Srta. Eugénie), por 
el Espíritu Staël, págs. 94-95 {134-135} [cf. nuestras N. del T. 123 y 157 del Año 
1860], y tb. en la RE feb. 1861–I c: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas – Resumen de las Actas - Viernes 4 de enero de 1861: sesión particular (Trabajos 
de la sesión, ítem 1º), pág. 36 {72} [cf. las Notas del Traductor números 82 y 87 de este 
Año 1861]. (RE ago. 1861–VI i: Disertaciones y enseñanzas espíritas – La aurora de 
los nuevos días [Sociedad Espírita de París; médium: Sra. de Costel], por el Espíritu 
Staël, pág. 256 {334}.)
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340	 En el original francés no hay mención del mes ni del año. (Nota Nº 9 de 1861 de la 
USFF: Union Spirite Française et Francophone, pág. 257 {335}.)

341	 Sobre el célebre aforismo de Buffon El estilo es el hombre, y acerca del debate en 
alto nivel, hecho con gran distinción entre todos los Espíritus participantes de ese 
torneo cultural, literario y filosófico: Lamennais, Buffon, vizconde Delaunay (o 
de Launay = Madame Delphine de Girardin o Madame de Émile de Girardin), 
Bernardin de Saint-Pierre, Gérard de Nerval y Erasto cerrando dicha polémica, a 
través de 3 médiums diferentes –el Sr. A. Didier, el Sr. d’Ambel y la Sra. de Costel–, 
confróntense el 2º volumen de la biobibliografía Allan Kardec: el Educador y el 
Codificador, págs. 251-252, junto a la Nota del Traductor Nº 105 de dicho AK II, y 
tb. las siguientes Revistas Espíritas: Año 1858 [con la Nota del Traductor Nº 181], 
Año 1859 [N. del T. 301] y Año 1860 [NT 178]. Buffon también citó en el debate 
literario al escritor Eugène Scribe, aunque éste no participó directamente del mismo; 
al respecto, cf. la N. del T. 345 de 1861.

Dicho adagio del escritor y naturalista francés Georges-Louis Leclerc, conde 
de Buffon (Montbard, Francia, 07/09/1707 – París, 16/04/1788), fue pronunciado 
en su famoso Discurso sobre el estilo, al ser Buffon elegido miembro de la Academia 
Francesa el 25/08/1753. (RE sep. 1861–I a: El estilo es el hombre – Polémica entre 
varios Espíritus [Sociedad Espírita de París], Nota inicial de Allan Kardec, pág. 257 
{335}.)

342	 El Espíritu Buffon hace referencia a Madame Marie de Rabutin-Chantal, marquesa 
de Sévigné (París, Francia, 05/02/1626 – Grignan [Drôme], Francia, 17/04/1696). 
Madame de Sévigné ha sido una escritora francesa que ha cultivado el estilo y el 
arte epistolar como autora de muchas cartas (Lettres de Madame de Sévigné [1646-
1696, Cartas de Madame de Sévigné], escritas durante varios años y publicadas 
póstumamente [primera Colección en 1726] por diversos miembros de su familia), 
célebres correspondencias que han sido dirigidas principalmente a su hija, a otros 
parientes y a sus amigos [RB 218 c].

Hija de un gentilhombre borgoñés y descendiente de una familia de financieros, 
Sévigné quedó huérfana en su niñez. Juana Francisca Frémyot de Chantal [cf. 
nuestra NT 194 del Año 1860], cofundadora con Francisco de Sales de la Orden de 
la Visitación de Santa María, la confió a su familia materna que le facilitó una buena 
educación.

Sobre la Sra. de Sévigné (Espíritu), léase tb. nuestra Nota del Traductor Nº 363 
de este Año 1861. Finalmente, con respecto al Espíritu Francisco de Sales, téngase 
a bien consultar las N. del T. números 119, 194, 413 y 547 de la Revista Espírita 
del Año 1860 [Referencia Bibliográfica 266 v]. (RE sep. 1861–I c: El estilo es el 
hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Réplica de 
Buffon [médium: Sr. d’Ambel], pág. 259 {337}.)

343	 Estas dos proclamaciones opuestas: ¡Viva el rey! ¡Viva la Liga!, muestran la dicotomía 
de poder entre los diferentes intereses religiosos y políticos de la época –católicos 
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contra protestantes y católicos entre sí–, cuyas violentas influencias y acciones 
contrarias desencadenaron primeramente la matanza de la Noche de san Bartolomé, 
del 24 de agosto de 1572 (cf. la RE sep. 1858–IV: Los gritos de la Noche de san 
Bartolomé, págs. 254-255 {326-327}, y tb. nuestras Notas del Traductor 216 y 217 de 
la Revista Espírita del Año 1858, las N. del T. 376 y 423 del Año 1859 y la NT 277 
del Año 1860), y después el conflicto entre la Liga Católica –cuyo jefe era Enrique, 
duque de Guisa (1550-1588)– y el rey Enrique III de Valois (1551-1589), como lo 
registra la propia Historia en el triste capítulo de las guerras de religión de Francia.

Damos a continuación la definición del vocablo histórico Liga en el Diccionario 
Enciclopédico Quillet [RB 9 d-f ]. «Santa Liga, o simplemente la Liga: la más célebre. 
La organizó el duque de Guisa en 1576, bajo el pretexto de defender la fe católica 
contra el protestantismo. En realidad, pretendía destronar a Enrique III y reemplazarlo 
por príncipes de la casa de Lorena. Después de la jornada de las Barricadas y del 
asesinato de Enrique de Guisa, la Liga fue dueña de París; se alió a Felipe II de España 
y, a la muerte de Enrique III, proclamó rey al viejo cardenal de Borbón, descartando a 
Enrique IV, jefe del partido protestante. Éste venció a Mayenne, en Arques y en Ivry, 
pero la liga apoyada por monjes fanáticos resistió en París. Los excesos la debilitaron; 
se formó contra ella el partido de los políticos, la Sátira Menipea la ridiculizó, y la 
abjuración de Enrique IV le quitó la razón de ser (1593).» (RE sep. 1861–I c: El estilo 
es el hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Réplica de 
Buffon [médium: Sr. d’Ambel], pág. 259 {337}.)

344	 Ensayo sobre la indiferencia en materia de religión (1817-1823) y Palabras de un creyente 
(1833-1834), obras del escritor, filósofo, abate y teólogo francés Hugues-Félicité-
Robert de Lamennais (Saint-Malo, Francia, 19/06/1782 – París, 27/02/1854), 
libros citados por el Espíritu Buffon. Félicité de Lamennais se inició en la literatura 
al traducir la “Imitación de Cristo”, del canónigo alemán Tomás de Kempis (1379 ó 
1380–1470 ó 1471).

Las primeras obras de Lamennais se hallan dentro de una línea estrictamente 
ortodoxa. En 1816 se ordenó de sacerdote. Junto con el escritor, predicador y abate 
Lacordaire (Recey-sur-Ource [Borgoña], Francia, 02/05/1802 – Sorèze [Tarn], 
21/11/1861), Lamennais formó la oposición liberal; publicó también La religión, 
considerada en sus relaciones con el orden político y civil (1824-1825), obra en la que 
defiende el liberalismo católico, la separación de la Iglesia y el Estado, los principios 
democráticos, y la libertad de conciencia, de educación y de prensa.

Al respecto, en su periódico L’Avenir (1830-1831, El Porvenir), publicó 
algunos artículos, que fueron condenados por el papa Gregorio XVI en la Encíclica 
Mirari Vos, en agosto de 1831. Lamennais replicó con Paroles d’un croyant, en el que 
se separaba de la Iglesia. Este famoso poema fue condenado en la Encíclica Papal 
Singulari Vos, en julio de 1834; el resultado fue la exclusión de Lamennais de la 
Iglesia [cf. la Referencia Bibliográfica Nº 123 h]. El resto de su obra es combativa: 
Los negocios de Roma; El libro del pueblo; Esbozo de una filosofía, etc. Murió sin 
reconciliarse con la Iglesia [RB 9 d-g].
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Finalmente, sobre el sacerdote Félicité de Lamennais y acerca del Espíritu 
Lamennais, léanse más informaciones en las Notas del Traductor números 53 y 181 de 
la Revista Espírita del Año 1858; en las N. del T. 59 y 80 del Año 1859; en las NT 
61, 122, 309, 349, 353, 392, 393, 412, 499, 500, 501, 520, 529, 539, 543, 544 y 
551 del Año 1860, y en las N. del T. 11, 146, 152, 215, 265, 341, 352, 361 y 538 
de este Año 1861. (RE sep. 1861–I c: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Réplica de Buffon [médium: Sr. d’Ambel], pág. 
259 {337}.)

345	 Se trata del célebre dramaturgo y libretista Augustin-Eugène Scribe (París, Francia, 
24/12/1791 – Ídem, 20/02/1861), desencarnado pocos meses antes de la aparición 
del presente artículo de la Revue Spirite de agosto de 1861. Apasionado por el 
teatro, tenía solamente 18 años cuando compuso con sus amigos Casimir Delavigne 
[cf. la NT 428 del Año 1861], Henri Dupin y Delestre-Poirson sus primeras piezas 
de teatro. Dramaturgo de enorme fecundidad, escribió más de 350 obras para teatro 
[cf. tb. la NT 425 de 1861]. Además, Scribe ha sido autor y coautor de numerosos 
libretos de óperas, de vodeviles y de ópera cómica:

El oso y el bajá (París, 10/02/1820, vodevil en un acto, en conjunto con X.-B. 
Saintine [cf. NT 296 de 1861], representado por primera vez en el “Théâtre des 
Variétés”); La Dama Blanca (París, 1825, de Boïeldieu) [NT 428 de 1861]; El conde 
Ory (París, 1828, de Rossini); Fra Diávolo (París, 1830, de Auber); La judía (París, 
1835, de Halévy); Los Hugonotes (París, 1836, de Meyerbeer); La favorita (París, 
1840, de Donizetti); El profeta (París, 1849, de Meyerbeer); Las vísperas sicilianas 
(París, 1855, de Verdi), etc.

Augustin-Eugène Scribe también es autor de un gran número de comedias de 
costumbres. El 27 de noviembre de 1834, Eugène Scribe fue elegido miembro de la 
Academia Francesa [cf. tb. la N. del T. 426 de este Año 1861].

Al haber Buffon citado en el debate literario al escritor Scribe, aunque sin éste 
haber participado directamente del mismo [NT 341 de 1861], léase el interesante 
diálogo con este Espíritu en la RE oct. 1861–III: Conversaciones familiares del Más 
Allá – Eugène Scribe (Sociedad Espírita de París), págs. 309-311 {395-398}.

Finalmente, acerca de Scribe, cf. las Notas del Traductor números 301 y 302 de 
la Revista Espírita del Año 1859, y las N. del T. 152, 296 [4º párrafo], 364 y 424 
de este Año 1861. (RE sep. 1861–I c: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Réplica de Buffon [médium: Sr. d’Ambel], pág. 
259 {337}.)

346	 Los misterios de París (París, 1842-1843), célebre novela de carácter social del escritor 
francés Marie-Joseph Sue, llamado Eugène Sue (París, Francia, 20 ó 26/01/1804 – 
Annecy-le-Vieux [hoy Alta Saboya], 03/08/1857). El héroe y personaje principal de 
Les Mystères de Paris es el misterioso Rodolphe, de origen principesco, dotado de una 
gran fuerza y que –cuando lo desea– se vuelve un modesto obrero, ayudando a los 
más pobres y necesitados.
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Eugène Sue integró la Asamblea Constituyente de 1848; fue diputado en 
1850 y fue exilado en 1851 por sus ideas revolucionarias. Después de novelas de 
aventuras marinas o de inspiración mundana y romántica, publicó novelas populares 
llenas de movimiento y pasión social [RB 9 d-h], además de novelas históricas y de 
costumbres: Jean Cavalier o Los fanáticos de las Cevenas (París, 1841); El judío errante 
(París, 1844-1845); Los siete pecados capitales (1847-1852); Los misterios del pueblo 
(1849, editado por Maurice Lachâtre); Fernand Duplessis o Memorias de un marido 
(1852); Gilberto y Gilberta (1853); Una página de la historia de mis libros (1857), etc.

El Codificador Allan Kardec, en su Catálogo Razonado, ha citado y 
comentado dos obras del escritor Eugène Sue, en la sección Novelas [RB 114 a-j], que 
son las siguientes: Gilbert et Gilberte, y Mémoires d’un mari, par Fernand Duplessis, 
remitiendo Kardec en esta última a la RE sep. 1868–VI: Memorias de un marido, 
por Fernand Duplessis, págs. 268-271. Otras informaciones sobre el escritor Eugène 
Sue se encuentran en nuestras N. del T. números 302 y 361 de la Revista Espírita del 
Año 1859 y en la NT 152 de este Año 1861.

Con respecto al Espíritu E. Sue, cf. la RE mar. 1867–VIII a: Disertaciones 
espíritas – Comunicación colectiva (Espíritu Eugène Sue - Sociedad de París, 1º de 
noviembre de 1866; médium: Sr. Bertrand), pág. 82, y tb. la RE mar. 1867–VIII f: 
Disertaciones espíritas – La Comedia Humana (París, Grupo Desliens, 29 de noviembre 
de 1866; médium: Sr. Desliens), por el Espíritu Eugène Sue, págs. 92-93. Interesante 
notar el título de esta última disertación: La Comédie humaine, que hace recordar a 
la célebre obra de Balzac [cf. nuestra NT 352 de 1861], escritor también citado por 
el Espíritu Buffon en la pág. 260 {338} de la presente Revue Spirite. Al respecto, 
el Dictionnaire Bordas de Littérature Française [RB 175 f ], en el apellido Sue, hace 
igualmente una importante referencia a La Comedia Humana, de Honoré de Balzac, 
diciendo lo siguiente al comentar la obra Los misterios de París (traducción nuestra):

«[...] su descripción es auténtica y es en las páginas de Les Mystères de Paris 
donde Sue se revela digno de aportar a La Comédie humaine un complemento que le 
falta. [...]» (RE sep. 1861–I c: El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus 
[Sociedad Espírita de París] - Réplica de Buffon [médium: Sr. d’Ambel], pág. 259 {337}.)

347	 Trátase del escritor, dramaturgo y novelista Alejandro Dumas, padre (Villers-
Cotterêts [Aisne], Francia, 24/07/1802 – Puy [cerca de Dieppe], 05/12/1870), 
autor de célebres cuentos, piezas de teatro, crónicas y novelas históricas –algunas en 
varios volúmenes y traducidas a decenas de idiomas– como Galia y Francia (1842), 
Juana de Arco (1842-1843), Los Tres Mosqueteros (1844), Luis XIV y su siglo (1844-
1845), El conde de Montecristo (1845-1846), La reina Margot (1845), Los hermanos 
corsos (1845), El vizconde de Bragelonne (1848, siendo el último episodio El Hombre 
de la Máscara de Hierro), Luis XV y su corte (1849), El collar de la reina (1849-1850), 
Luis XVI y la Revolución (1850-1851), Mis Memorias (1852-1855), Historia de Luis 
XVI y de María Antonieta (1853), Enrique IV (1855), Richelieu (1856), Carlos el 
Temerario (1857), Los compañeros de Jehú (1857), Las tumbas de Saint-Denis y otros 
relatos, El arte y los artistas contemporáneos en el Salón de 1859 (1859), Luis XIII y 
Richelieu (1860), Memorias de Garibaldi (1860), Los Garibaldinos (1861), Una noche 
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en Florencia (1861), La vanidosa (1861), Los Borbones de Nápoles (1862), Madame 
de Chamblay (1863), La San Felice (1863-1865), En Rusia (1865), El terror prusiano 
(1867-1868), etcétera, etc.

Con respecto al duque de Orleáns, citado por el Espíritu Buffon, se trata de 
Felipe I Francia (1640-1701), príncipe de Joinville [cf. la NT 138 de este Año 1861], 
segundo hijo de Luis XIII y de Ana de Austria, hermano menor del rey Luis XIV 
(1638-1715). Con referencia a Giuseppe Garibaldi [cf. NT 210 de 1861], Dumas 
padre viajó en 1859 a Italia, donde conoció al general Garibaldi (1807-1882), a 
quien se unió en Sicilia durante la segunda guerra de independencia italiana.

En su Catalogue Raisonné, Allan Kardec cita y comenta una obra del escritor 
Alexandre Dumas père, en la sección Novelas [RB 114 a-k], que es la siguiente: 
Madame de Chamblay. Cf. tb. la RE jul. 1868–IV c: El Espiritismo en todas partes – 
El conde de Montecristo, por Alejandro Dumas, págs. 218-219.

Finalmente, sobre Dumas, padre, léanse nuestras Notas del Traductor números 
117 y 152 de la Revista Espírita de este Año 1861; las N. del T. 16 y 216 del Año 
1860; las NT 58, 179, 302, 361 y 370 del Año 1859, y tb. la NT 134 del Año 1858. 
(RE sep. 1861–I c: El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad 
Espírita de París] - Réplica de Buffon [médium: Sr. d’Ambel], pág. 259 {337}.)

348	 Se trata del famoso escritor, poeta, filósofo, dramaturgo, político, dibujante y 
novelista Víctor Marie Hugo (Besanzón, Francia, 26/02/1802 – París, 22/05/1885), 
considerado uno de los escritores más importantes de la Literatura Francesa y 
mundial.

Literato con compromiso social y político, su obra maestra, Los Miserables 
(1862), es un himno contra la miseria y a favor de los más desproveídos. Esta obra 
es citada y comentada de manera elogiosa por Kardec en la RE feb. 1865–VII b: 
Discurso de Víctor Hugo junto a la tumba de una joven – Nota final de Allan Kardec, 
págs. 61-62 [la joven es Emily de Putron], siendo que en la referida Revue Spirite el 
Codificador llama a V. Hugo de poeta filósofo. Víctor Hugo luchó también contra 
la pena de muerte; El último día de un condenado a muerte (1829) y Claude Gueux 
(1834), dos novelas de su juventud, subrayan a la vez la injusticia, la crueldad y 
la ineficacia de la pena capital. Ingresó en la Academia Francesa en 1841 y fue 
nombrado Par de Francia en 1845.

Por estar en desacuerdo con el gobierno imperial de Napoleón III (Charles-
Louis Napoléon Bonaparte), Víctor Hugo estuvo exiliado durante el Segundo 
Imperio francés (1852-1870), primero en Bélgica (1851-1852), después en la isla de 
Jersey (1853) y finalmente en la isla de Guernesey (1855), volviendo triunfalmente 
a Francia tras la caída del emperador (septiembre de 1870), siendo saludado y 
aclamado por más de medio millón de personas.

Otras 2 obras de Hugo son registradas por el maestro de Lyon en su Catálogo 
Razonado [RB 114 a-l]: El Libro de las madres y de los hijos (París, editor Hetzel) 
y Viaje a Zelanda (París, editor M. Lévy), siendo que en esta última obra Kardec 
remite a la RE dic. 1867–II: Un resucitado contrariado – Extracto del Viaje de Víctor 
Hugo a Zelanda (artículo de Paul de La Miltière, publicado en el diario La Liberté del 
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6 de noviembre de 1867), págs. 357-361, ya que V. Hugo viajó a Zelanda, provincia 
de Holanda, del 18 al 25 de agosto de 1867, junto a su hijo Charles Hugo que, poco 
después, escribió Víctor Hugo en Zelanda (París, 1868, Michel Lévy).

Una faceta poco conocida de Víctor Hugo es la de dibujante, habiendo legado 
más de 2000 dibujos [RB 175 g] que esclarecen su visión del mundo. Otras obras de 
V. Hugo, entre novelas, poesías, teatro, dramas, narrativas, novelas históricas, son:

Odas y poesías diversas (1822); Cromwell (1827); Marion Delorme (1829); 
Hernani (1830); Nuestra Señora de París (1831); El rey se divierte (1832); Lucrecia 
Borgia (1833); Las voces interiores (1837); Ruy Blas (1838); Napoleón el Pequeño 
(1852); Los castigos (1853); Las contemplaciones (1856); La leyenda de los siglos (1859-
1863); Canciones de las Calles y de los Bosques (1865); Los trabajadores del mar (1866); 
El hombre que ríe (1869); El año terrible (1872); Noventa y tres (1874, en alusión 
al Período del Terror del Año 1793); El arte de ser abuelo (1877); El Papa (1878); 
Religiones y Religión (1880); Los cuatro vientos del espíritu (1881); Torquemada 
(1882); Teatro en libertad (1886, póstuma); El fin de Satán (1886, póstuma); De 
Viaje: Alpes y Pirineos (1890, póstuma, donde consta su Viaje a Zelanda, en 1867, y 
a otros lugares); Dios (escrita en 1855 y publicada póstumamente en el año 1891); 
De Viaje: Francia y Bélgica (1892, póstuma); Los años funestos: 1852-1870 (publicada 
póstumamente en 1898); Las mesas giratorias de Jersey (1923, póstuma) [RB 175 h], 
etcétera, etc.

Víctor Hugo falleció el 22 de mayo de 1885; su ataúd fue expuesto una noche 
bajo el Arco de Triunfo y sus restos trasladados al Panteón de París, siendo que estos 
homenajes fueron prestados por aproximadamente 2 millones de personas.

Vale destacar también la profunda y esclarecedora literatura espírita dictada por 
el Espíritu Víctor Hugo a los médiums Zilda Gama (Editora FEB) y Divaldo Pereira 
Franco (Editora LEAL), siendo que varios libros psicografiados por este último 
médium poseen actualmente versiones castellanas (léase entre paréntesis la editora, 
la fecha de edición-traducción y el nombre de sus respectivos traductores):

Parias en redención (IDE, 2ª ed., 1986, Juan Antonio Durante), Del abismo a 
las estrellas (Ediciones Juana de Ángelis, 2000, Juan A. Durante), Caídas y ascensión 
(LEAL, 2006, Juan Durante), Ardua Ascensión (LEAL, 2000-2001, Álvaro López 
Flores y Tereza Rios López), Sublime expiación (LEAL, 1ª ed., 2006, y EDICEI, 
2ª ed., 2010, Enrique Eliseo Baldovino [RB 155 c]), Calvario de Liberación, Los 
diamantes fatídicos, etc.

Finalmente, sobre Víctor Hugo, cf. las Notas del Traductor 117, 140, 152 y 
158 de la Revista Espírita de este Año 1861; la NT 61 del Año 1860; las N. del T. 
25, 301 y 302 del Año 1859, y las NT 53, 146, 217 y 227 del Año 1858. (RE sep. 
1861–I c: El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita 
de París] - Réplica de Buffon [médium: Sr. d’Ambel], pág. 259 {338}.)

349	 Trátase de Henri Murger (París, 27/03/1822 – Ídem, 28/01/1861), poeta y escritor 
francés, del cual hemos hablado extensamente en nuestra Nota del Traductor Nº 139 
de la Revista Espírita de este Año 1861, por ocasión de la RE mar. 1861–IV c: 
Conversaciones familiares del Más Allá – Henri Murger (Sociedad, 8 de febrero de 1861), 
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pág. 88 {132-133}. Una de sus principales obras es Escenas de la vida bohemia (París, 
1851), que consiste en una serie de esbozos costumbristas. Murger falleció en el presente 
año 1861, siendo evocado por Allan Kardec a pocos días de su desencarnación. Cf. tb. 
las N. del T. 140 y 152 de 1861, así como la Referencia Bibliográfica Nº 274 a. (RE sep. 
1861–I c: El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita de 
París] - Réplica de Buffon [médium: Sr. d’Ambel], pág. 259 {338}.)

350	 Sobre el poeta, dramaturgo, escritor, traductor y ensayista francés Gérard de Nerval, 
pseudónimo de Gérard Labrunie (París, Francia, 22/05/1808 – Ídem, 26/01/1855), 
y acerca del Espíritu Nerval, téngase a bien leer la RE ene. 1861–VI a +: Enseñanzas 
espontáneas de los Espíritus – Los tres prototipos (Sociedad, 14 de diciembre de 1860; 
médium: Sr. Alfred Didier), por el Espíritu Gérard de Nerval, págs. 29-30 {63-64}, y la 
RE feb. 1861–VII f +: Los tres prototipos – Continuación (Sociedad, 21 de diciembre 
de 1860; médium: Sr. Alfred Didier), por el Espíritu Gérard de Nerval, págs. 62-64 
{103-105}, junto a nuestras Notas del Traductor números 25, 68, 69, 70, 71, 72, 75, 
114, 116, 117, 119, 152, 267, 302 y 341 de la Revista Espírita de este Año 1861.

Cf. tb. la RE sep. 1861–I i: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Fantasía, por Gérard de Nerval (médium: Sr. 
A. Didier), pág. 266 {345}, junto a la N. del T. 367 de 1861. (RE sep. 1861–I c: 
El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - 
Réplica de Buffon [médium: Sr. d’Ambel], págs. 259-260 {338}.)

351	 Acerca del novelista y dramaturgo Melchior-Frédéric Soulié (Foix, Francia, 
24/12/1800 – Bièvres, 23/09/1847), y del Espíritu Soulié, léase la siguiente serie [+] 
de artículos en las Revistas Espíritas de los Años 1858 y 1859, tres artículos que 
han de componer un interesante cuento mediúmnico, cuyo editor ha sido el propio 
Codificador Allan Kardec: la RE nov. 1858–VII +: Una noche olvidada o la hechicera 
Manuza – Las mil y dos noches de los cuentos árabes (Primer artículo) - Dictada por el 
Espíritu Frédéric Soulié, págs. 315-320 {399-404}; la RE ene. 1859–VI +: Una noche 
olvidada o la hechicera Manuza – Segundo artículo, págs. 24-28 {42-47}, y la RE feb. 
1859–VII +: Una noche olvidada o la hechicera Manuza – Tercer y último artículo), 
págs. 52-56 {75-80}.

Cf. tb. la Nota del Traductor Nº 152 del Año 1861, las N. del T. 16 y 302 de 1859, 
y la NT 264 de 1858, siendo que en esta última NT está detallada su producción 
literaria y la obra de Soulié que Kardec incluye en el Catálogo Razonado [RB 114 
a-ll]: Le magnétiseur (París, editor Michel Lévy). (RE sep. 1861–I c: El estilo es el 
hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Réplica de 
Buffon [médium: Sr. d’Ambel], pág. 260 {338}.)

352	 Sobre el escritor, periodista, dramaturgo, novelista, crítico literario y de arte Honoré 
de Balzac (Tours, Francia, 20/05/1799 – París, 18/08/1850), célebre autor de La 
Comédie humaine (1830-1850), véase la RE nov. 1860–VII p: Disertaciones espíritas 
– Pensamientos destacados - La fatalidad (médium: Sr. Didier Hijo), por el Espíritu 
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Lamennais, págs. 355-356 {453}, junto a nuestras N. del T. 152 y 291 del Año 1861 
y a las NT 302 y 361 de 1859.

Honoré de Balzac ha sido el creador de la novela realista en Francia; su obra 
significa el paso del romanticismo a dicha novela realista francesa. La capacidad 
de observación de la realidad de Balzac es aguda, la cual pone de manifiesto la 
portentosa imaginación del escritor. Ha escrito aproximadamente cien libros, entre 
estudios analíticos, filosóficos y de costumbres, bajo el título general de La Comedia 
Humana, de los cuales podemos citar los siguientes volúmenes:

Fisiología del matrimonio (1824-1829); Los chuanes (1829); El verdugo 
(1830); El elixir de larga vida (1830-31); La mujer de treinta años (1831-42); La 
piel de zapa (1831); Louis Lambert (1832); El coronel Chabert (1832-35); Eugénie 
Grandet (1833); La búsqueda de lo absoluto (1834); Séraphîtüs Séraphîta (1834-35); 
Papá Goriot (1835); El contrato matrimonial (1835); El lirio del valle (1835-36); 
La solterona (1836); Las ilusiones perdidas (1837-1843); Esplendor y miseria de las 
cortesanas (1838-1847); El cura de aldea (1839-1841); Ursule Mirouët (1841); El 
reverso de la Historia contemporánea (1842-1848); Sobre Catalina de Médicis (1843); 
La prima Bette (1846); El primo Pons (1847), etcétera, etc.

Allan Kardec, en su Catalogue Raisonné, registró las siguientes obras de Balzac 
[RB 114 a-m]: Séraphîtüs Séraphîta (en el volumen intitulado: Louis Lambert) y 
Ursule Mirouët, editadas en París por Michel Lévy.

Finalmente, en las siguientes Revistas Espíritas se encuentran otras referencias 
a Balzac, a su obra y al Espíritu Balzac: RE ene. 1867–III: Pensamientos espíritas que 
recorren el mundo, págs. 11 y 12; RE ene. 1867–IV a: Novelas espíritas – El asesinato 
del Pont-Rouge, por Charles Barbara, pág. 14; RE ene. 1867–IV e: Novelas espíritas 
– Séraphîta, por Honoré de Balzac, pág. 14; RE mar. 1867–VIII a: Disertaciones 
espíritas – Comunicación colectiva (Espíritu Balzac - Grupo Desliens, 6 de diciembre 
de 1866; médium: Sr. Bertrand), pág. 83, y RE sep. 1868–VII b: Bibliografía – 
Conferencias sobre el alma, por el Sr. Alexandre Chaseray, págs. 284 y 285 [sobre 
Balzac y su obra]. (RE sep. 1861–I c: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Réplica de Buffon [médium: Sr. d’Ambel], pág. 
260 {338}.)

353	 Erasto es el Espíritu protector (o ángel guardián) del médium Sr. d’Ambel, a través 
del cual se comunica con mucha frecuencia, como lo indican las siguientes Revistas 
Espíritas, entre otras:

RE jun. 1861–VI a: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados 
espontáneos – Muchos son los llamados y pocos los escogidos (comunicación obtenida por el 
Sr. d’Ambel, médium de la Sociedad), dictada por el Espíritu Erasto, ángel guardián del 
médium, págs. 184-186 {248-250}; la RE jul. 1861–VIII a: Disertaciones y enseñanzas 
espíritas a través de dictados espontáneos – Papel de los médiums en las comunicaciones 
(comunicación obtenida por el Sr. d’Ambel, médium de la Sociedad), dictada por Erasto 
y Timoteo, Espíritus protectores de los médiums, págs. 218-221 {287-291}; la RE ago. 
1861–VI a: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Influencia moral de los médiums en 
las comunicaciones (Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu 
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Erasto, págs. 240-243 {316-318}; la RE ago. 1861–VI b: Disertaciones y enseñanzas 
espíritas – Fenómenos de aportes y otros fenómenos tangibles (Sociedad Espírita de París; 
médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto, págs. 243-246 {318-322}; la RE ago. 
1861–VI c: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Los “animales médiums” (Sociedad 
Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto, págs. 246-250 {322-
327}; la RE nov. 1861–IV d: Reunión General de los espíritas de Burdeos – Primera 
Epístola a los espíritas bordoleses, por el Espíritu Erasto, humilde servidor de Dios (recibida 
en la Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), págs. 348-352 {442-447};

la RE jul. 1862–III c: Herencia moral (Sociedad Espírita de París, 23 de mayo 
de 1862; médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto, págs. 207-208;

la RE dic. 1863–VII b: Instrucciones de los Espíritus – Los conflictos (Reunión 
particular del 25 de febrero de 1863; médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto, págs. 
382-387;

la RE sep. 1864–VI a: Variedades – Un suicidio atribuido falsamente al Espiritismo 
(Comentarios de Allan Kardec sobre la verdadera causa del suicidio, completamente 
ajena a la Doctrina, información dada por el Sr. d’Ambel, director de L’Avenir, en su 
número del 11 de agosto de 1864), pág. 287;

la RE feb. 1865–IV a: Cuestiones y problemas – Obras maestras por vía 
medianímica, por el Espíritu Erasto (6 de enero de 1865; médium: Sr. d’Ambel), págs. 
49-50, etc.

Con referencia al Sr. Alis d’Ambel, médium y miembro de la Société Parisienne 
des Études Spirites (SPEE), futuro vicepresidente de la misma (aprox. en 1863, según 
la RE out. 1863–II: Entierro de un espírita en la fosa común, pág. 298) y futuro 
redactor jefe del periódico espiritista L’Avenir (así como su director-gerente, desde 
el 07/07/1864 hasta 11/1866), téngase a bien consultar nuestras N. del T. 260, 301 
y 320 de este Año 1861. (RE sep. 1861–I d: El estilo es el hombre – Polémica entre 
varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Preguntas dirigidas a Buffon sobre su 
comunicación, pág. 260 {339}.)

354	 Después de citar a varios escritores y obras de la Literatura, el Espíritu Buffon hace 
lo mismo con autores dedicados a la Filosofía. Buffon menciona a Jouffroy: se trata 
del filósofo francés, político y traductor Théodore Simon Jouffroy (Pontets [Doubs], 
Francia, 06/07/1796 – París, 04/02/1842), discípulo de Víctor Cousin (1792-
1867), filósofo espiritualista ecléctico [cf. la N. del T. 214 de nuestra traducción de 
la Revista Espírita del Año 1858].

Théodore Jouffroy fue profesor de derecho natural y de filosofía antigua. Ha 
sido autor de las siguientes obras, entre otras: Sobre la Causalidad (París, 1816); El 
sentido común y la Filosofía (París, 1824) Problemas del destino humano (Hamburgo, 
1830); Curso de historia de la filosofía moderna: filosofía moral (París, 1831); Temas 
filosóficos (1833); Sobre el escepticismo de nuestra época (París, 1834); Curso de derecho 
natural (en 2 volúmenes, París, 1834-1835); Nuevos temas filosóficos (póstumo, 
París, 1842); Curso de estética (póstumo, 1843); Sobre la organización de las ciencias 
filosóficas, etc.
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Psicólogo espiritualista, Th. Jouffroy fue también discípulo de los filósofos 
escoceses [RB 9 d-i], entre ellos, Thomas Reid (1710-1796) y Dugald Stewart (1753-
1828), siendo que de este último filósofo escocés tradujo, del inglés (Edimburgo, 
1793, Outlines of Moral Philosophy) al idioma francés (París, 1826, Esquisses de 
Philosophie Morale), la obra Esbozos de Filosofía Moral, libro citado en la Revista 
Espírita por un espiritista de la ciudad francesa de Metz, volumen registrado en 
la RE oct. 1863–VIII b +: Noticias bibliográficas – Sermones sobre el Espiritismo, 
refutados por un espírita de Metz, pág. 323, espiritista al cual Kardec felicita por su 
moderación y solidez de argumentos en su refutación, haciendo el Codificador tb. 
lo mismo en la RE sep. 1863–V b +: Noticias bibliográficas – Sermones sobre el 
Espiritismo, pronunciados en la catedral de Metz por el reverendo Letierce, pág. 285.

Asimismo, Jouffroy tradujo al francés las Œuvres Complètes de Thomas Reid 
(París, 1828-1836, Obras Completas de Thomas Reid), en 6 volúmenes. Los referidos 
autores Jouffroy, Cousin y Reid también son citados por el notable espírita francés 
Gabriel Delanne (1857-1926) en su libro El Espiritismo ante la Ciencia [RB 288 c], 
en el subcapítulo: “Ojeada sobre la historia de la Filosofía”, aportando datos muy 
interesantes.

Finalmente, en 1822, Jouffroy conoció y se impresionó profundamente con el 
método pedagógico de Johann Heinrich Pestalozzi, al visitar personalmente uno de 
los prestigiosos institutos de la nueva pedagogía (en Hofwil, ciudad del cantón de 
Berna, Suiza), fundado por el insigne maestro suizo. (RE sep. 1861–I d: El estilo es 
el hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Preguntas 
dirigidas a Buffon sobre su comunicación, pág. 260 {339}.)

355	 Se trata del filósofo y pensador Pierre Laromiguière (Lévignac-le-Haut [Aveyron], 
Francia, 03/11/1756 – París, 12/08/1837), profesor de Lógica y de Filosofía. 
El Diccionario Enciclopédico Quillet [RB 9 d-j] registra que el filósofo francés 
Laromiguière ha sido uno de los promotores del espiritualismo ecléctico.

Su obra principal, Lecciones de Filosofía o Ensayo sobre las facultades del 
alma (París, 1815-1818, en 2 volúmenes), está impregnada de las doctrinas de 
Condillac (1714 ó 1715-1780) y fue adoptada para la Instrucción Pública francesa. 
Laromiguière ha sido profesor de Filosofía en la Facultad de Letras de la Universidad 
de París y tb. bibliotecario de la Sorbona, siendo elegido miembro del Instituto 
(Academia de Ciencias Morales y Políticas) el 8 de diciembre de 1832.

Pierre Laromiguière, espíritu lúcido y juicioso, ha sido el representante de la 
reacción de la filosofía espiritualista contra el sensualismo del siglo XVIII. Era un 
hombre de grandes virtudes, universalmente amado y respetado por su honradez y su 
benevolencia [RB 302 b]. El filósofo, político y traductor Théodore S. Jouffroy [ver 
la N. del T. anterior] y el filósofo e historiador francés Hippolyte Taine (1828-1893) 
concuerdan en considerar a Pierre Laromiguière uno de los grandes pensadores del 
siglo XIX.

Otras obras de P. Laromiguière son: Proyecto de elementos de Metafísica 
(Toulouse, 1793); Paradojas de Condillac o Reflexiones sobre el lenguaje de los cálculos 
(París, 1805); Discurso sobre el lenguaje del razonamiento (París, 1811); Sistema de las 
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facultades del alma (Bruselas, 1823, traducido al español por Alfredo Adolfo Camus, 
España, Córdoba, 1841); Programa detallado del Curso de Filosofía del Colegio Real 
de Nancy (Nancy, 1827), etc.

Finalmente, los autores Maine de Biran (1766-1824) y Víctor Cousin (1792-
1867) han escrito –el primero en 1817– sobre el filósofo Pierre Laromiguière, cuyas 
reflexiones han sido reunidas en el volumen: Leçons de Philosophie de M. Laromiguière, 
jugées par M. Victor Cousin et M. Maine de Biran (París, Ruán, 1829). (RE sep. 
1861–I d: El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita 
de París] - Preguntas dirigidas a Buffon sobre su comunicación, pág. 260 {339}.)

356	 Con respecto al químico francés Antoine-Laurent Lavoisier (1743-1794), al químico 
sueco Jöns Jakob, barón de Berzelius (1779-1848) y al químico francés Louis 
Jacques Thénard (1777-1857) –este último fue descubridor del agua oxigenada y 
colaborador del fisicoquímico francés Joseph-Louis Gay-Lussac (1778-1850)–, 
téngase a bien consultar la N. del T. 453 de la Revista Espírita del Año 1860 [los 
dos primeros químicos], la N. del T. 36 del Año 1859 [acerca de Gay-Lussac] y la 
NT 210 del Año 1858 [sobre Berzelius y Gay-Lussac]. (RE sep. 1861–I d: El estilo 
es el hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Preguntas 
dirigidas a Buffon sobre su comunicación, pág. 260 {339}.)

357	 Sobre la novela Pablo y Virginia, de Bernardin de Saint-Pierre (1737-1814), y acerca 
de este popular escritor francés, léanse nuestras Notas del Traductor números 82, 152, 
358, 362 y 365 de la Revista Espírita de este Año 1861. (RE sep. 1861–I d: El 
estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - 
Preguntas dirigidas a Buffon sobre su comunicación, pág. 261 {339}.)

358	 Alusión al Sr. Josse, orfebre de profesión –persona que labra objetos artísticos de 
oro, plata u otros metales, como actividad laboral–, que es un personaje de Moliére 
(1665, L’Amour médecin, comedia en 3 actos y en prosa). En determinado momento 
de la obra, Monsieur Josse aconseja a un joven a regalar una joya a la persona amada, 
diciéndole que no hay nada mejor que ese regalo para ganar un corazón femenino. 
Debido a ello, el enamorado le responde: “Vous êtes orfèvre, M. Josse!”, que quiere 
decir: ¡Vos sois orfebre, Sr. Josse!

El Diccionario Francés-Español-Espagnol-Français, de Emilio M. Martínez 
Amador [RB 247 c], ha traducido así la citada locución francesa: arrimar el ascua a 
sua sardina, locución verbal coloquial que significa lo siguiente, según el Diccionario 
de la Real Academia Española [RB 81 a-d]: Aprovechar, para lo que le interesa o 
importa, la ocasión o coyuntura que se le ofrece.

Ha sido por todas estas razones que nosotros lo hemos traducido así. Como 
ya lo hemos registrado en nuestra Nota del Traductor Nº 152 de la Revista Espírita 
de este Año 1861, Bernardin de Saint-Pierre (1737-1814), que además de escritor 
era botánico y naturalista –contemporáneo de Buffon–, fue nombrado en 1791 
intendente del Jardín Botánico de París (Jardin des Plantes), en sustitución del 
naturalista, escritor y biólogo Georges-Louis Leclerc, conde de Buffon (1707-
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1788), autor del presente texto, y que escribe ahora como Espíritu desencarnado. 
Finalmente, cf. tb. las NT 82, 357, 362 y 365 de este Año 1861. (RE sep. 1861–I d: 
El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - 
Preguntas dirigidas a Buffon sobre su comunicación, pág. 261 {339}.)

359	 Trátase del crítico, periodista, dramaturgo y escritor francés Jean-Toussaint Merle 
(Montpellier, Francia, 16/06/1785 – París, 27/02/1852 [RB 308 a]), coautor de 
más de una centena de piezas de teatro, en colaboración con otros dramaturgos. 
Como crítico y periodista ha escrito numerosos artículos en diversos periódicos: 
el Mercure de France, La Gazette de France, Le diable boiteux, Le Nain jaune, etc. 
Redactó durante un largo tiempo el folletín dramático de La quotidienne. Dirigió el 
teatro de la Porte-Saint-Martin de 1822 a 1826.

Algunas de sus obras teatrales, periodísticas y literarias son las siguientes: 
Monsieur Grégoire (1810, El señor Gregorio, vodevil en un acto); La jeunesse de Henri 
IV (1814, La juventud de Enrique IV, comedia en un acto); Marie Stuart (1820, 
María Estuardo, drama en tres actos); Ourika ou l’Orphéline africaine (1824, Ourika 
o la huérfana africana, melodrama en un acto y en prosa); Lettre à un compositeur 
français sur l’état actuel de l’Opéra (París, 1827, Carta a un compositor francés sobre 
el estado actual de la Ópera); De l’Opéra (París, 1827, Acerca de la Ópera); Du 
Marasme dramatique (1829, Sobre el marasmo dramático); Anecdotes historiques et 
politiques pour servir à l’histoire de la conquête d’Alger (1831, Anécdotas históricas y 
políticas para servir a la historia de la conquista de Argelia), etc. (RE sep. 1861–I d: 
El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - 
Preguntas dirigidas a Buffon sobre su comunicación, pág. 261 {339}.)

360	 Según el Diccionario Enciclopédico Quillet [RB 9 d-k], el crítico dramático y literario, 
publicista y escritor francés Julien Louis Geoffroy (Rennes, Francia, 17/08/1743 
– París, 27/02/1814) fue el encargado de la crítica literaria en el Journal des 
Débats, situando en su justo valor la obra trágica de Voltaire, negándole la absoluta 
preeminencia que le atribuía La Harpe.

Julien Louis Geoffroy escribió una tragedia sobre La muerte de Catón, que fue 
recibida en la Comedia Francesa, pero que no fue representada. Su carrera de crítico 
severo y sagaz comenzó en el año 1776 en L’Année Littéraire. También fue profesor 
de retórica en el Colegio de Navarra y en el Colegio Mazarino. Julien L. Geoffroy 
colaboró, de 1781 a 1788, en el Journal de Monsieur y redactó, en el inicio de la 
Revolución Francesa, el periódico monárquico, intitulado: L’Ami du roi (El amigo 
del rey), junto al abate y periodista Royou (1743-1792).

Los artículos y folletines de J. Geoffroy han sido reunidos póstumamente por 
Étienne Gosse bajo el título: Curso de literatura dramática (París, 1819-1820), en 5 
volúmenes. Julien Louis Geoffroy ha redactado un análisis de la obra del dramaturgo 
francés Jean Racine, con el título: Comentario sobre el teatro de Racine (París, 1808), 
con traducciones de autores griegos y latinos citados por Racine. También Geoffroy 
tradujo del griego Los idilios de Teócrito (París, 1801), con comentarios y notas.
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Finalmente, tener a bien no confundir al citado crítico Julien Louis Geoffroy 
con el célebre naturalista y zoólogo francés Étienne Louis Geoffroy Saint-Hilaire 
(1772-1844), uno de los precursores del evolucionismo (fundador de la teratología y 
de la embriología), referido oportunamente en nuestra NT 316 a la Revista Espírita 
del Año 1859 [cf. la Referencia Bibliográfica 227 a-ll]. (RE sep. 1861–I d: El estilo 
es el hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Preguntas 
dirigidas a Buffon sobre su comunicación, pág. 261 {339}.)

361	 Acerca del abate, teólogo, escritor y filósofo francés Hugues-Félicité-Robert de 
Lamennais (1782-1854) y sobre su separación y exclusión de la Iglesia Católica, 
téngase a bien consultar nuestra N. del T. 344 de este Año 1861. Igualmente el 
notable libro: “Christianisme et Spiritisme” [RB 311 a], del gran espírita francés Léon 
Denis, se refiere a Robert de Lamennais y a su difícil situación eclesiástica: «Todas las 
tentativas para hacer penetrar en la Iglesia un poco de aire y de luz, como un soplo 
de los nuevos tiempos, han sido sofocadas y reprimidas. Lamennais, H. Loyson y 
Didon fueron obligados a retractarse o abandonar el “seno” de la Iglesia. El abate 
Loisy ha sido expulsado de su cátedra» (traducción nuestra del párrafo citado). (RE 
sep. 1861–I e: El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad 
Espírita de París] - Defensa de Lamennais por el vizconde Delaunay [médium: Sr. 
d’Ambel], pág. 262 {340}.)

362	 El Espíritu vizconde Delaunay o de Launay [pseudónimos de Madame de Girardin] 
se refiere al escritor francés Bernardin de Saint-Pierre (cf. las Notas del Traductor 
números 82, 152, 357, 358 y 365 de este Año 1861). Sobre Mme de Girardin (su 
nombre de soltera era Delphine Gay), cf. nuestras NT 301, 302 y 304 de la Revista 
Espírita del Año 1859 [EDICEI, 2009].

Madame de Émile de Girardin (1804-1855) ha sido la autora de Lettres 
Parisiennes (1843, Cartas Parisienses), obra que en el año 1857, y con una 
Introducción del escritor Théophile Gautier (1811-1872), fue reeditada en 4 
volúmenes, con el nombre de: “Le vicomte de Launay - Lettres Parisiennes” [París, 
Michel Lévy Frères, libraires-éditeurs, édition considérablement augmentée et la 
seule complète]. (RE sep. 1861–I e: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Defensa de Lamennais por el vizconde Delaunay 
[médium: Sr. d’Ambel], pág. 263 {342}.)

363	 Se trata de la novelista Madeleine de Scudéri o Scudéry (El Havre, Francia, 
15/11/1607 – París, 02/06/1701), conocida también como Mademoiselle [Señorita] 
de Scudéry, hermana menor del poeta y dramaturgo francés Georges de Scudéry 
(1601-1667). Madeleine de Scudéry es considerada la primera mujer literata 
de Francia y una de las primeras del mundo, cuyas novelas gozaron de rápida 
popularidad, varias de ellas escritas en colaboración con su hermano.

Entre otras obras, ha escrito Artamène ou le Grand Cyrus (Artamenes o El 
gran Ciro), que es la novela más larga de la literatura francesa (10 volúmenes, 1649-
1653, con más de trece mil páginas en el original); Clélie, histoire romaine (Clelia, 
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historia romana, 10 volúmenes, 1654-1660); Almahide ou l’esclave reine (Almahida 
o la reina esclava, 8 volúmenes, 1660); Mathilde d’Aguilar, histoire espagnole (1667, 
Matilde de Aguilar, historia española), etc. Es en la novela Clelia, historia romana 
que se encuentra La Carte de Tendre o tb. La Carte du Pays de Tendre (El mapa de 
Tendre o también El mapa del País de Tendre), país imaginario que –según la autora– 
es la «representación topográfica y alegórica de la conducta y de la práctica amorosa».

El tema de estas novelas es histórico, pero la sociedad que se refleja es la 
contemporánea, y ello explica, en parte, la enorme difusión que tuvieron por toda 
Europa. Su mérito reside en haber representado acabadamente el preciosismo francés; 
además tuvieron gran resonancia social, pues el diálogo de sus personajes se publicó 
en volumen aparte y fue una especie de manual de elegancia mundana [RB 9 d-l].

Mademoiselle de Scudéry fue también conocida por el nombre de Safo [RB 12 
b-m], pseudónimo (Sapho) con el cual la llamaban en su salón literario, a la época 
muy famoso en París; ella fue la primera mujer que obtuvo el premio de elocuencia, 
otorgado por la Academia Francesa, por su Discours sur la Gloire (Discurso sobre la 
Gloria).

La autora del presente artículo de la Revista Espírita, el Espíritu Madame de 
Girardin (vizconde de Launay o Delaunay), que cuando encarnada como Delphine 
Gay (1804-1855) –señora de Émile de Girardin–, también tenía un distinguido 
salón literario y, con su célebre mesa Girardin, realizaba experiencias con las mesas 
giratorias, recibió oportunamente comunicaciones mediúmnicas de los Espíritus 
Sedaine, Madame de Sévigné, Safo, Molière, Shakespeare [cf. las Referencias 
Bibliográficas 168 h - 309 a - 310 a], entre otros.

Finalmente, sobre la citada Madame [Señora] de Sévigné (1626-1696), téngase 
a bien leer nuestra NT 342 de este Año 1861. (RE sep. 1861–I e: El estilo es el 
hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Defensa de 
Lamennais por el vizconde Delaunay [médium: Sr. d’Ambel], pág. 263 {342}.)

364	 El Espíritu Madame de Girardin hace alusión al dramaturgo, libretista, escritor 
y novelista Eugène Scribe (París, Francia, 24/12/1791 – Ídem, 20/02/1861), 
fallecido pocos meses antes de la publicación del presente artículo de la Revista 
Espírita. Augustin-Eugène Scribe fue elegido miembro de la Academia Francesa el 
27/11/1834. Para mayores informaciones sobre Scribe, confróntense nuestras N. del 
T. 152, 296, 341, 345 y 424 de este Año 1861, la RE oct. 1861–III: Conversaciones 
familiares del Más Allá – Eugène Scribe (Sociedad Espírita de París), págs. 309-311 
{395-398}, y la RE oct. 1861–III c: Conversaciones familiares del Más Allá – Eugène 
Scribe (Sociedad Espírita de París), Observación del Espíritu Erasto, pág. 311 {398}, 
junto a la NT 427 de 1861. (RE sep. 1861–I e: El estilo es el hombre – Polémica entre 
varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Defensa de Lamennais por el vizconde 
Delaunay [médium: Sr. d’Ambel], pág. 263 {342}.)

365	 Con respecto a Jacques-Henri Bernardin de Saint-Pierre, encarnado y 
desencarnado, cf. la Nota del Traductor Nº 152 de este Año 1861, entre otras 
referencias. (RE sep. 1861–I g: El estilo es el hombre – Polémica entre varios 
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Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Respuesta de Bernardin de Saint-Pierre 
[médium: Sra. de Costel], pág. 265 {344}.)

366	 Cf. la RE sep. 1861–II b: Conversaciones familiares del Más Allá – La pena del talión 
(Sociedad, 9 de agosto de 1861; médium: Sr. d’Ambel) – Reflexiones del Espíritu 
Lamennais sobre esta evocación, págs. 271-272 {352}, con nuestra NT 370 de este 
Año 1861. Confróntense tb. la RE dic. 1861–VII + a: Meditaciones filosóficas 
y religiosas, dictadas al médium Alfred Didier por el Espíritu Lamennais (Sociedad 
Espírita de París) – Comunicación I, pág. 398 {499-500}; la RE dic. 1861–VII + b: 
Meditaciones filosóficas y religiosas, dictadas al médium Alfred Didier por el Espíritu 
Lamennais (Sociedad Espírita de París) – Comunicación II: Sansón, págs. 398-399 
{500-501}, y la RE dic. 1861–VII + c: Meditaciones filosóficas y religiosas, dictadas 
al médium Alfred Didier por el Espíritu Lamennais (Sociedad Espírita de París) – 
Comunicación III: Sansón (continuación), págs. 399-400 {501-502}.

Léanse tb. la RE feb. 1862–II b: ¿El Espiritismo es probado por milagros? – 
Respuesta del Espíritu Lamennais (médium: Sr. Alfred Didier), págs. 46-47; la RE 
feb. 1862–VIII + a: Meditaciones filosóficas y religiosas, dictadas por el Espíritu 
Lamennais (Sociedad Espírita de París; médium: A. Didier) – La cruz, pág. 63; la 
RE feb. 1862–VIII + b: Meditaciones filosóficas y religiosas, dictadas por el Espíritu 
Lamennais (Sociedad Espírita de París; médium: A. Didier) – Bienaventurados los 
pobres de espíritu, págs. 63-64, y la RE feb. 1862–VIII + c: Meditaciones filosóficas 
y religiosas, dictadas por el Espíritu Lamennais (Sociedad Espírita de París; médium: 
A. Didier) – La esclavitud, pág. 64.

Finalmente, véanse nuestra N. del T. 61 [último párrafo] en la Revista Espírita 
del Año 1860, y la NT 538 de este Año 1861. (RE sep. 1861–I h: El estilo es el 
hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Lamennais a 
Buffon [médium: Sr. A. Didier], pág. 266 {345}.)

367	 RE sep. 1861–I c: El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus (Sociedad 
Espírita de París) - Réplica de Buffon (médium: Sr. d’Ambel), págs. 259-260 {336-
338}. (RE sep. 1861–I i: El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus 
[Sociedad Espírita de París] - Fantasía, por Gérard de Nerval [Nota inicial de Kardec], 
pág. 266 {345}.)

368	 Trátase del pintor Claude Gellée, más conocido como Claude Lorrain (Chamagne 
[región de Lorena], Francia, c. 1600 – Roma [antiguos Estados Pontificios], 
hoy Italia, 23/11/1682), también llamado Claudio de Lorena (Lorraine) y Le 
Lorrain (el lorenés), o simplemente Claude. Fue un pintor francés establecido en 
Italia, perteneciente al período del arte barroco. Cabe enmarcarlo en la corriente 
denominada Clasicismo, dentro del cual se destacó en el paisajismo.

La especialidad indiscutible de Claude Lorrain fue el paisaje, de ambientación 
frecuentemente religiosa o mitológica. Claude tenía una visión idealizada del paisaje, 
donde el culto a la Antigüedad clásica, la serenidad y la placidez del mar y del cielo, 
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del sol y de las figuras reflejan un espíritu evocador e idealizador de un pasado mítico, 
perdido pero recordado en una ideal perfección.

Una de las características principales en la obra de Claudio de Lorena es su 
utilización de la luz, a la que otorga una importancia primordial a la hora de concebir 
el cuadro, no una luz difusa o artificial como en el naturalismo italiano (Caravaggio) 
o en el realismo francés (La Tour), sino una luz directa y natural, proveniente del sol, 
que sitúa en medio de la escena, en amaneceres o atardeceres.

Su posición dentro de la pintura de paisaje es de primer orden, hecho remarcable 
por la circunstancia de que en el ámbito anglosajón –donde su obra fue muy valorada 
e incluso influyó en la jardinería inglesa– sea únicamente conocido por su nombre 
de pila, Claude, al igual que artistas como Miguel Ángel, Rafael o Rembrandt.

Claude Lorrain ha sido calificado como el “primer paisajista puro”, por haber 
sido un gran innovador dentro del género paisajístico, en que la Naturaleza y la 
representación de su paisaje traducen un profundo sentido poético de la existencia 
y una concepción lírica y armónica del Universo. El Museo del Prado conserva 
un importante conjunto de sus obras. (RE sep. 1861–I i: El estilo es el hombre – 
Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita de París] - Fantasía, por Gérard de 
Nerval [médium: Sr. A. Didier], pág. 267 {347}.)

369	 El período de vacaciones de la Société Parisienne des Études Spirites era usado por Allan 
Kardec para realizar sus célebres Viajes Espíritas, en los cuales el propio Espíritu Erasto 
y otros Bienhechores espirituales acompañaban al noble Codificador en sus sacrificados 
Viajes de unión y de unificación del Movimiento Espírita nacional e internacional. En 
el presente año 1861 dicho período tuvo lugar entre el 15 de agosto y el 1º de octubre, 
según la RE ago. 1861–I: Aviso, pág. 225 {297}. Cf. finalmente las N. del T. 305, 338, 
383, 385, 404, 420 y 474 de este Año 1861, a fin de conocer el derrotero histórico 
del Viaje Espírita en 1861 (2º Viaje doctrinario del maestro de Lyon) y el incansable 
ejemplo de unión y de concordia vivido por Kardec ante el naciente Movimiento. (RE 
sep. 1861–I j: El estilo es el hombre – Polémica entre varios Espíritus [Sociedad Espírita 
de París] - Conclusión de Erasto, pág. 269 {349}.)

370	 Este conmovedor caso verídico, sucedido hacia el año 1850, cuya evocación ha sido 
publicada primeramente en esta Revista Espírita de sep. 1861, será posteriormente 
transcripta –dicha evocación– en El Cielo y el Infierno o la Justicia Divina según 
el Espiritismo, en la 2ª Parte [Ejemplos], cap. VIII (Expiaciones terrenales), con el 
título final de: Antonio B..., enterrado vivo - La pena del talión (4ª edición definitiva 
de 1869), ya que en la 1ª edición de Le Ciel et l’Enfer ou la Justice Divine selon le 
Spiritisme (París, 1865), de Allan Kardec, el título original de este artículo ha sido 
el mismo que el de la presente Revue Spirite: La peine du talion.

Al comparar este art. de 1861 con el referido texto definitivo de 1869 [RB 
262 d], constatamos que ha sido reproducido de forma prácticamente igual hasta 
la Nota final de Allan Kardec, donde existen algunas modificaciones; sólo en esta 
histórica Revue Spirite de 1861, págs. 271-272 {352}, es que se encuentran las 
Reflexiones del Espíritu Lamennais sobre esta evocación [cf. tb. la NT 366 de este Año 
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1861], reflexiones de Lamennais que no están en Le Ciel et l’Enfer. También, en el 
subtítulo de la Revista, donde dice: Reflexiones de Erasto, El Cielo y el Infierno coloca 
Instruction du guide du médium (Instrucción del guía del médium), refiriéndose 
a Erasto, Espíritu protector o guía del médium d’Ambel, que recibió la presente 
evocación y las posteriores reflexiones mencionadas.

Igualmente es interesante constatar que, en los originales Kardecianos de ambas 
fuentes bibliográficas citadas, el nombre propio Antonio no se encuentra con la grafía 
francesa (Antoine) y sí en idioma italiano –el escritor Antonio B... había ejercido 
cargos públicos en Lombardía, región de Italia septentrional–, nombre que se escribe 
de la misma manera que en español (Antonio).

Finalmente, y por su importancia doctrinaria, este artículo sobre La pena del 
talión ha de ser citado dos veces en el opúsculo Qué es el Espiritismo, de Kardec, 
en las cuestiones números 123 y 160, respectivamente, así como una vez en 
nuestro Prólogo del traductor a la Revista Espírita de 1861. (RE sep. 1861–II a: 
Conversaciones familiares del Más Allá – La pena del talión [Nota de un corresponsal de 
la Sociedad, pariente del escritor Antonio B...], pág. 270 {350}.)

371	 Después de la palabra exangüe (exsangue, en francés), el Codificador Allan Kardec 
coloca, en Le Ciel et l’Enfer, una Nota de su autoría al pie de la página, que 
traducimos a continuación: “Privado de sangre. Decoloración de la piel debido a la 
falta de sangre”. (RE sep. 1861–II: Conversaciones familiares del Más Allá – La pena 
del talión [Evocación de Antonio B..., enterrado vivo; Sociedad, 9 de agosto de 1861; 
médium: Sr. d’Ambel], pág. 271 {351}.)

372	 Acerca de los deficientes mentales y del cretinismo, cf. la próxima RE oct. 1861–
IV a: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Los cretinos (Sociedad Espírita de París; 
médium: Sra. de Costel), por el Espíritu Pierre Jouty, padre de la médium, págs. 311-
313 {399-401}, junto a la esclarecedora Nota final de Allan Kardec, pág. 313 {353} 
y a la N. del T. número 429 de este Año 1861. Sobre el tema, léase tb. la RE jun. 
1860–VI: El Espíritu de un deficiente mental – Charles de Saint-G..., jovencito de 13 
años, encarnado (Sociedad, 25 de mayo de 1860), págs. 173-174 {230-232}, y nuestra 
NT 277 a la Revista Espírita del Año 1860 [EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 2016].

Allan Kardec decidió, 4 años después, al lanzar Le Ciel et l’Enfer el 1º de 
agosto de 1865, reunir ambos artículos referidos en el párrafo anterior y exponerlos 
didácticamente en uno solo, presentándolos de esta manera: El Cielo y el Infierno, 
cap. VIII: Expiaciones terrenales – Charles de Saint G..., deficiente mental (Sociedad 
Espírita de París, 1860) – Instrucciones de un Espíritu sobre los deficientes mentales 
y los cretinos, dadas en la Sociedad de París, por el Espíritu Pierre Jouty, padre de la 
médium, artículos igualmente citados en el Prólogo del traductor a la Revista Espírita 
de 1861, debido a su gran importancia histórica y por haber sido primeramente 
confeccionados en la Revue Spirite. (RE sep. 1861–II: Conversaciones familiares del 
Más Allá – La pena del talión [Evocación de Antonio B..., enterrado vivo; Sociedad, 9 
de agosto de 1861; médium: Sr. d’Ambel], pág. 272 {352}.)
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373	 RE ago. 1861–VI c: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Los “animales médiums” 
(Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto - Nota de Allan 
Kardec, pág. 250 {326-327}. Cf. tb. nuestras NT 328, 333 y 375 de este Año 1861, y 
la N. del T. 214 de la Revista Espírita de 1860. (RE sep. 1861–III a: Correspondencia 
– Carta del Sr. Mathieu sobre la mediumnidad en los pájaros, pág. 273 {354}.)

374	 In petto: expresión italiana que quiere decir en el pecho. Tiene el mismo significado 
que in pectore [cf. la Referencia Bibliográfica 106 g]. A su vez, la locución latina in 
pectore (que también significa en el corazón, en el pensamiento), posee la siguiente 
definición, según el Diccionario Océano de locuciones usuales: Sirve para indicar algo 
que se guarda dentro del pecho, es decir, en el corazón y es, por lo tanto, un secreto 
[RB 106 h]. No confundir con in péctore (con acento), expresión que tiene otras 
connotaciones. (RE sep. 1861–III a: Correspondencia – Carta del Sr. Mathieu sobre 
la mediumnidad en los pájaros, pág. 273 {354}.)

375	 Téngase a bien consultar nuestra Nota del Traductor Nº 333 del Año 1861, acerca 
de esta profunda conclusión que Allan Kardec ha hecho en un artículo anterior de 
la Revista, y que el Sr. P.-F. Mathieu –antiguo farmacéutico del ejército– transcribe 
textualmente en la presente carta al Codificador sobre la mediumnidad en los pájaros. 
(RE sep. 1861–III a: Correspondencia – Carta del Sr. Mathieu sobre la mediumnidad 
en los pájaros, pág. 274 {354}.)

376	 Cf. la RE jul. 1861–VIII a: Disertaciones y enseñanzas espíritas a través de dictados 
espontáneos – Papel de los médiums en las comunicaciones (comunicación obtenida 
por el Sr. d’Ambel, médium de la Sociedad), dictada por Erasto y Timoteo, Espíritus 
protectores de los médiums, págs. 218-221 {287-291}, y cf. tb. la RE ago. 1861–VI 
c: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Los “animales médiums” (Sociedad Espírita de 
París; médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto, págs. 246-250 {322-327}. (RE 
sep. 1861–III a: Correspondencia – Carta del Sr. Mathieu sobre la mediumnidad en 
los pájaros [Nota de Allan Kardec], pág. 276 {357}.)

377	 Referencia del Sr. Jean-Baptiste-Ambroise Marcellin Jobard (Baissey [Alto Marne], 
Francia, 14/05/1792 – Bruselas, Bélgica, 27/10/1861) al Viaje Espírita de Kardec 
en 1860, es decir, al 1º Viaje doctrinario del maestro de Lyon. Al respecto, cf. la RE 
oct. 1860–II a: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas lioneses, el 19 
de septiembre de 1860 – Respuesta del Sr. Allan Kardec, págs. 299-306 {385-394}, 
junto a nuestras NT 396, 469, 503, 506 y 507 de la Revista Espírita del Año 1860 
[EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 2016], y a la N. del T. 214 de este Año 1861. (RE sep. 
1861–III b: Correspondencia – Carta del Sr. Jobard sobre los espíritas de Metz, pág. 
276 {357}.)

378	 El Sr. Jobard hace alusión a Lúculo. Trátase de Lucio Licinio Lúculo, en latín, 
Lucius Licinius Lucullus (Antigua Roma, circa 108/109 a.C. – Ídem, c. 56/57 a.C.), 
general y político romano, célebre por su lujo [RB 12 b-n], uno de los principales 
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lugartenientes de Sila. Estuvo en España en calidad de procónsul, y al volver a Roma 
llevó enormes riquezas. Venció a Mitrídates y, cuando emprendía la conquista del 
Ponto, una revuelta de los propios soldados determinó su retiro.

Desde entonces vivió en Roma en medio del lujo más espléndido, rodeado de 
escritores, poetas y artistas. Las riquezas que poseía y el refinamiento en todos los 
detalles de su vida privada, especialmente en la mesa [RB 9 d-ll], le hicieron célebre. 
Se le atribuye la introducción del cerezo en Roma. Autor de una historia sobre la 
guerra contra los marsos. Hizo trazar los jardines del monte Pincio, en Roma. (RE 
sep. 1861–III b: Correspondencia – Carta del Sr. Jobard sobre los espíritas de Metz, 
pág. 277 {358}.)

379	 Con respecto a Trimalción, es un personaje de la más famosa de las escenas del 
Satiricón de Petronio, llamada La cena de Trimalción [RB 9 d-m], conocida también 
como El banquete de Trimalción, estupenda sátira social en tono de farsa, dirigida a 
los nuevos ricos de Roma [RB 9 d-n]. El Satiricón es una obra novelesca romana que 
se remonta al siglo I, de la cual se han conservado fragmentos de los libros XIV, XV 
y XVI. Trimalción es un liberto que, a través del trabajo duro y de la perseverancia, 
ha alcanzado poder y riqueza.

Su nombre completo es Cayo Pompeyo Trimalción Maecenatianus; las 
referencias, en su nombre, a Pompeyo y a Mecenas sirven para mejorar su carácter 
ostentoso. Trimalción es conocido por ofrecer grandes fiestas y exuberantes cenas, 
donde sus numerosos sirvientes traen una sucesión de manjares exóticos. Estos 
banquetes son similares a los que en esa época se daba Nerón, quien gobernaba 
el imperio romano en esos días: de allí la inspiración de Petronio (circa 27 d.C. – 
c. 66). El Satiricón posee también una larga descripción de las propuestas para la 
tumba de Trimalción (c. 71-72), que es muy ostentosa y lujosa. (RE sep. 1861–III 
b: Correspondencia – Carta del Sr. Jobard sobre los espíritas de Metz, pág. 277 {358}.)

380	 La primera publicación de los espíritas de Metz ha sido referida por Allan Kardec 
en la RE oct. 1861–V: Sociedad Espírita de Metz, pág. 320 {409} [cf. nuestra N. 
del T. 437 de 1861], y después registrada en la RE nov. 1861–VII b: Bibliografía 
– El Espiritismo o Espiritualismo en Metz, primera serie de publicaciones de la 
Sociedad Espírita de Metz, págs. 362-363 {459-460} [cf. tb. las NT 421, 473 y 483 
de este Año 1861], cuyo registro, en esta última Revista Espírita, es seguido por 
2 comunicaciones, extraídas de la citada primera serie: El fluido universal (29 de 
septiembre de 1860), por el Espíritu Henry, antiguo magnetizador, pág. 363 {460} [cf. 
Nota del Traductor 484 de 1861], y Efectos de la plegaria (15 de octubre de 1860), por 
Tu Espíritu familiar, págs. 363-364 {460-461} [NT 485 de 1861].

El Codificador vuelve a mencionar a los espíritas de Metz en la RE ene. 1862–II 
b: Publicación de las comunicaciones espíritas – 2º) Publicaciones locales no periódicas, 
págs. 13-14. [Cf. tb. la NT 22 del Año 1862.]

Con respecto al Sr. Jobard, ha de desencarnar en Bélgica el próximo mes de 
octubre, más precisamente el 27/10/1861, como lo informa la RE dic. 1861–III: 
Necrología – Muerte del Sr. Jobard, de Bruselas, págs. 385-387 {485-487} [cf. tb. la 
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NT 517 y 524 de este Año 1861]. Finalmente, el Espíritu Jobard se comunicará 
en varias ocasiones en la RE mar. 1862–III a +: Conversaciones del Más Allá – El 
Sr. Jobard, págs. 72-82, comunicaciones que serán posteriormente publicadas por 
el maestro de Lyon, con algunas modificaciones, en El Cielo y el Infierno (París, 
1865), cap. II: Espíritus felices – El Sr. Jobard. (RE sep. 1861–III b: Correspondencia 
– Carta del Sr. Jobard sobre los espíritas de Metz, pág. 277 {358}.)

381	 Al respecto, cf. el extenso registro del Viaje Espírita en 1861 (2º Viaje doctrinario), 
hecho por Kardec en la RE nov. 1861–III: El Espiritismo en Burdeos, págs. 327-
361 {418-457}, junto al desdoblamiento de las diversas reuniones generales que el 
incansable Codificador realizó con los espíritas bordeleses. [Cf. tb. las NT 385 y 421 
de este Año 1861.] (RE sep. 1861–III b: Correspondencia – Carta del Sr. Jobard sobre 
los espíritas de Metz [Nota de Allan Kardec], pág. 278 {359}.)

382	 Para conocer esas circunstancias locales de los pobres obreros lioneses y el contexto 
económico, histórico-social de la ciudad de Lyon y de dichos humildes operarios 
textiles (canus = tejedores de seda), téngase a bien consultar nuestra traducción 
–del francés al castellano– de la Revista Espírita del Año 1860 [EDICEI-CEA, 
2012 y FEE, 2016], especialmente las Notas del Traductor números 471, 472 y 474 
de 1860, así como las N. del T. 383 y 397 de este Año 1861. (RE sep. 1861–III 
b: Correspondencia – Carta del Sr. Jobard sobre los espíritas de Metz [Nota de Allan 
Kardec], pág. 278 {360}.)

383	 Con respecto a la situación de pobreza y miseria de los tejedores de seda de Lyon, 
confróntense las Notas del Traductor números 382 y 397 del Año 1861. Acerca del 
2º Viaje Espírita de Allan Kardec (en 1861), cf. las NT 305, 369 y 385 de este Año 
1861. (RE sep. 1861–III c: Correspondencia – Carta del Sr. C. Rey sobre los espíritas 
lioneses [Lyon, 20 de agosto de 1861], pág. 279 {361}.)

384	 Se trata del «Grupo Espírita de Brotteaux» (distrito de Lyon, Francia), dirigido por el 
Sr. Dijoud [cf. la NT 469 del Año 1860], jefe de taller y presidente de dicho Grupo, 
conforme nos informa la RE oct. 1861–II a: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por 
varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Alocución del Sr. Dijoud, 
jefe de taller, presidente del Grupo Espírita de Brotteaux, en agradecimiento a la asistencia 
de los Espíritus buenos, págs. 294-295 {378-379}. [Cf. tb. la Nota del Traductor Nº 401 
de este Año 1861, y la referida N. del T. 469 de la Revista Espírita de 1860.]

El apellido Dijoud aparece escrito de manera diferente en algunas ocasiones: 
Déjou –como en la presente carta del Sr. Rey–, Déjoud y finalmente Dijoud, 
nombrado varias veces de esta última forma por el Codificador, y en la mayoría de las 
referencias, como por ejemplo en la RE oct. 1861–II d: Banquete ofrecido al Sr. Allan 
Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Discurso del 
Sr. Allan Kardec, pág. 297 {382}, cuando el maestro de Lyon cita textualmente a 
ambos [mes bons amis Rey et Dijoud] en el siguiente trecho (traducción nuestra de los 
originales franceses):
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«(...) fue lo que me adelanté a escribir a mis buenos amigos Rey y Dijoud, 
cuando ellos se disculparon por la simplicidad de la recepción; porque estad bien 
convencidos de que lo que más me honra en esta circunstancia, de lo que –con 
razón– puedo sentirme orgulloso, es de la cordialidad y la sinceridad de la acogida, 
lo que muy raramente se encuentra en las recepciones pomposas, pues aquí no hay 
máscaras en los rostros». [Nótese la austeridad de Kardec, solicitando a sus anfitriones 
la mayor sencillez en la recepción de sus Viajes Espíritas, lo que muestra su carácter 
simple y lúcido. Al respecto, cf. tb. las NT 397, 398 y 403 de 1861.]

Por lo tanto, preferimos registrarlo de este último modo, Dijoud, ya sea en la 
Revista como en el Índice Antroponímico de la Revista Espírita, elaborado al final de 
cada volumen de nuestras traducciones, con la totalidad de los nombres propios que 
aparecen en todos los años de la Revue Spirite, para facilitar la búsqueda nominal 
que los atentos lectores podrán hacer rápidamente, encontrando el número de 
página donde está el apellido procurado. En la presente Revista de 1861 fueron 
catalogados, por orden alfabético, 1675 nombres en dicho Índice Antroponímico. 
(RE sep. 1861–III c: Correspondencia – Carta del Sr. C. Rey sobre los espíritas lioneses 
[Lyon, 20 de agosto de 1861], pág. 279 {361}.)

385	 RE ago. 1861–I: Aviso, pág. 225 {297}. Al respecto, cf. las Notas del Traductor 
números 305, 369 y 383 de este Año 1861. Sobre el Sr. Émile A. Sabò, léase nuestra 
N. del T. 216 de 1861, entre otras. Finalmente, cf. tb. las NT 381 y 421 de la Revista 
Espírita de 1861. (RE sep. 1861–III d: Correspondencia – Carta del Sr. A. Sabò sobre 
los espíritas bordeleses [Burdeos, 7 de agosto de 1861], pág. 280 {361}.)

386	 Cf. la RE mar. 1861–V a: Enseñanzas y disertaciones espíritas – La ley de Moisés y la ley 
del Cristo, por el Espíritu Mardoqueo R... (comunicación obtenida por el médium Sr. R... 
[Rodolphe], de Mulhouse, nieto de Mardoqueo), págs. 90-92 {135-138}. Al respecto, 
cf. tb. nuestras NT 141, 337, 387, 388 y 435 de este Año 1861. (RE sep. 1861–IV: 
Disertaciones y enseñanzas espíritas – Un Espíritu israelita a sus correligionarios – Nota 
de Allan Kardec, pág. 280 {362}.)

387	 RE ago. 1861–VI h: Disertaciones y enseñanzas espíritas – La concordia (comunicación 
enviada por el médium Sr. Rodolphe, de Mulhouse), por el Espíritu Mardoqueo, págs. 
255-256 {333-334}. Cf. tb. la RE oct. 1861–IV g: Enseñanzas y disertaciones espíritas 
– La Tierra Prometida (comunicación enviada por el Sr. Rodolphe, de Mulhouse), 
por el Espíritu Mardoqueo, abuelo del médium Rodolphe, págs. 319-320 {407-408}. 
(RE sep. 1861–IV: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Un Espíritu israelita a sus 
correligionarios – Nota de Allan Kardec, pág. 280 {362}.)

388	 Los datos proporcionados por Allan Kardec en esta Revista Espírita de septiembre de 
1861 son de gran relevancia histórica, especialmente cuando el Codificador registra 
lo siguiente [letra cursiva nuestra]: «(...) La disertación que damos a continuación 
es de otro pariente, fallecido hace algunos meses.» Estas valiosas informaciones 
–parentesco y fecha aproximada de fallecimiento– nos ha permitido obtener algunos 
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datos raros sobre el autor de la presente disertación, que son realmente muy escasos, 
debido a la falta de noticias biográficas acerca del mismo.

Se trata del Sr. Édouard Pereyre (1800-1861), pariente del médium Rodolphe, 
de Mulhouse (Sr. R...), tío de este último, según la RE sep. 1861–IV b: Disertaciones 
y enseñanzas espíritas – II. A todos aquellos que he conocido, por el Espíritu Édouard 
Pereyre (médium: Rodolphe, de Mulhouse, sobrino de É. Pereyre), pág. 282 {365}.

Según algunos sitios electrónicos serios, especializados en archivos de 
genealogía [cf. las RB 143 b-n – 143 b-ñ – 143 b-o], Édouard Pereyre nació en 
1800 y falleció en 1861, a la edad de 61 años; su padre ha sido: Abraham Alvarez 
[Alvares o Alvarès] Pereyre (1772-1850), casado en 1798, en Bayonne (Francia), con 
Abigaïl Nuñez. Otros hijos de dicho matrimonio son: Abraham Pereyre (fallecido 
el 28/03/1819 en Saint-Esprit, distrito de Bayonne o Bayona, Departamento de 
Pirineos Atlánticos, región de Aquitania, Francia); Zélie Rachel Alvares Pereyre 
(Saint-Esprit [Bayonne], Francia, 10/01/1799 – Burdeos, 06/06/1881), y Daniel 
Pereyre (nacido el 09/05/1819 en Saint-Esprit, Bayona).

Para comprobar el origen israelita de esta familia, citamos también los nombres 
propios (bíblicos) de los hermanos de Abraham Alvarez Pereyre –es decir, de los tíos 
de Édouard Pereyre–, que son los siguientes: Daniel Alvarez Pereyre (1764-1832), 
Isaac Alvarez Pereyre (1768-1850) y Moïse Alvarez Pereyre (1775-1851), cuyos 
padres –es decir, los abuelos de Édouard– se llamaban: Jacob Alvarez Pereyre (1735-
1788) y Rachel Gomez Fonseque, constatando así su ascendencia judía.

Édouard Pereyre montó una fábrica de algodón en la localidad de Tolosa (al 
norte de España), lugar geográficamente muy próximo a Bayonne y relativamente 
cercano a Burdeos, ciudades nombradas por el propio Espíritu É. Pereyre en el párrafo 
final de su primera comunicación (pág. 282 {365}), ciudades que se encuentran al 
sur y al sudoeste de Francia, respectivamente.

Otro autor, profesor de Historia, Carlos Larrinaga [Referencia Bibliográfica 143 
b-p], confirma este último dato profesional, diciendo textualmente: «(...) Por su 
parte, la firma “José Martín Lizargárate” se constituyó en 1855 sin que nos conste 
el capital, pudiendo señalar que fue el francés Éduard (sic) Pereyre el que montó 
la fábrica de mantas en Hernialde. (...)» A la época, Hernialde era una villa del 
partido judicial de Tolosa (en Guipúzcoa, provincia española y actual territorio de 
la comunidad autónoma del País Vasco), que poseía una fábrica de mantas y otros 
tejidos de algodón.

El mismo Carlos Larrinaga, de la Universidad del País Vasco, registra en la pág. 
2 de su trabajo [RB 143 b-p] la llegada de las inversiones francesas a Guipúzcoa, a 
mediados del siglo XIX: “(...) fueron varias las familias de origen francés instaladas 
en San Sebastián durante la primera mitad del siglo XIX, procedentes especialmente 
de Bayona y Burdeos”. San Sebastián, ciudad situada en la costa del golfo de Vizcaya, 
es la capital de la referida provincia de Guipúzcoa, a 20 kilómetros de la frontera con 
Francia.

Finalmente, cf. en Reformador [RB 178 j], interesante materia comentando el 
presente artículo del Espíritu Édouard Pereyre, quien es vanguardista en exponer, en 
el año 1861, el histórico asunto de Las Tres Revelaciones: Moisés, Jesús y el Espiritismo 
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(ver tb. nuestras N. del T. 141, 337, 386, 387 y 435 de 1861). (RE sep. 1861–IV: 
Disertaciones y enseñanzas espíritas – Un Espíritu israelita a sus correligionarios – Nota 
de Allan Kardec, pág. 280 {362}.)

389	 Creemos que el hombre eminente al que hace alusión el Espíritu Édouard Pereyre 
es el abolicionista Abraham Lincoln (Hodgenville [Kentucky], Estados Unidos, 
12/02/1809 – Washington, 15/04/1865), presidente de los Estados Unidos de 
Norteamérica desde el 6 de noviembre de 1860 hasta su asesinato. Sobre este célebre 
prócer estadounidense, sinónimo de libertad y de lucha a favor de la igualdad y 
contra la esclavitud, cf. la Nota del Traductor Nº 61 de la Revista Espírita del Año 
1860 [EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 2016], donde hemos detallado el contexto 
histórico-social y las causas de la guerra de Secesión (1861-1865), que comenzó, en 
los Estados Unidos, exactamente en el presente año 1861, y que en 1865 le costó la 
propia vida al presidente Lincoln.

Téngase a bien leer igualmente la RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido al Sr. 
Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Epístola 
de Erasto a los espíritas lioneses, leída en el banquete del 19 de septiembre de 1861 
(dictada en la Sociedad Espírita de París), pág. 305 {392}, donde el Espíritu Erasto 
también hace alusión a dicha división [secesión, separación] de los Estados Unidos 
y a las consecuencias socioeconómicas que repercutieron en los obreros textiles 
lioneses, que dependían de las exportaciones de algodón, provenientes de los Estados 
separatistas del Sur. Al respecto, cf. las N. del T. 417, 418, 419 y 461 de este Año 
1861. (RE sep. 1861–IV a: Disertaciones y enseñanzas espíritas – I. A todos aquellos 
que he conocido, por el Espíritu Édouard Pereyre [médium: Rodolphe, de Mulhouse, 
sobrino de É. Pereyre], pág. 282 {364}.)

390	 Revelación del Cristo, registrada en el Evangelio de Juan, cap. 3:3, en la profunda 
respuesta de Jesús a Nicodemo: «En verdad, en verdad os digo que es necesario 
nacer de nuevo para entrar en el Reino de Dios». Allan Kardec, el Codificador 
de la Doctrina Espírita, desarrollará magistralmente esta enseñanza reveladora de 
Jesucristo en el cap. IV (Nadie puede ver el Reino de Dios si no naciere de nuevo), de 
El Evangelio según el Espiritismo, notable Obra doctrinaria que, en el año 2014, 
completó su Sesquicentenario de lanzamiento (1864-2014). Con referencia a la 
reencarnación, principio fundamental de la Doctrina de los Espíritus, cf. tb. la NT 
264 de este Año 1861. (RE sep. 1861–IV b: Disertaciones y enseñanzas espíritas – II. 
A todos aquellos que he conocido, por el Espíritu Édouard Pereyre [médium: Rodolphe, 
de Mulhouse, sobrino de É. Pereyre], pág. 284 {366}.)

391	 Esta última e importantísima frase del Espíritu Édouard Pereyre, que hace referencia 
a la Doctrina Espírita: «y que ofrece esa certeza consoladora de que el alma nunca 
muere», no está escrita en la 1ª edición francesa de la Revue Spirite (probablemente 
por un lapsus tipográfico), encontrándose sí registrada en la 2ª edición y en las 
siguientes –también llamadas reimpresiones, por algunos estudiosos–, lo que 
demuestra el profundo cuidado y la extrema atención de Allan Kardec en revisar 
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constantemente los textos ya editados, principalmente los que hubo recibido por 
correspondencia, como en el caso del presente artículo.

Como tenemos prácticamente en manos la mayoría de las reimpresiones o 
ediciones originales de todos los años de la Revue Spirite [véanse las Referencias 
Bibliográficas (RB) al final de todas nuestras traducciones] –lo que constituye una 
gran honra para nosotros–, hacemos este registro en honor a dichos originales 
franceses del emérito Codificador del Espiritismo, a fin de preservar el pensamiento 
final del maestro de Lyon y los textos definitivos publicados bajo su atenta Dirección. 
(RE sep. 1861–IV c: Disertaciones y enseñanzas espíritas – III. A todos aquellos que he 
conocido, por el Espíritu Édouard Pereyre [médium: Rodolphe, de Mulhouse, sobrino de 
É. Pereyre], pág. 288 {371}.)

392	 En el original francés no hay mención del mes ni del año. (Nota Nº 10 de 1861 de 
la USFF: Union Spirite Française et Francophone, pág. 289 {373}.)

393	 RE sep. 1861–III c: Correspondencia – Carta del Sr. C. Rey sobre los espíritas lioneses 
(Lyon, 20 de agosto de 1861), pág. 279 {360-361}. Sobre el Sr. Rey, de Lyon, y acerca 
del Sr. Dijoud, de Brotteaux –distrito de Lyon–, téngase a bien consultar nuestras 
N. del T. 305, 369, 383 y 384 de la Revista Espírita de este Año 1861. (RE oct. 
1861–I: El Espiritismo en Lyon, pág. 289 {373}.)

394	 Se trata del 2º Viaje Espírita de Allan Kardec a Lyon, tierra natal del Codificador. 
El 1º Viaje Espírita a la ciudad de los mártires tuvo lugar el año anterior (1860), 
conforme importante registro del maestro lionés en la RE oct. 1860–II a: Banquete 
ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1860 – 
Respuesta del Sr. Allan Kardec, págs. 299-306 {385-394}. Al respecto del Viaje 
doctrinario en 1860, cf. tb. las NT 469, 480, 503 y 504 de la Revista Espírita del 
Año 1860 [EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 2016]. (RE oct. 1861–I: El Espiritismo en 
Lyon, pág. 289 {373}.)

395	 Con referencia a Sens y a Mâcon, cf. la RE oct. 1861–II d: Banquete ofrecido al Sr. 
Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Discurso 
del Sr. Allan Kardec, pág. 300 {385}; la RE oct. 1861–IV b: Enseñanzas y disertaciones 
espíritas – Si fuese un hombre de bien, habría muerto (Sociedad Espírita de Sens), 
por el Espíritu Fenelón, pág. 314 {401-402}; la RE oct. 1861–IV h: Enseñanzas y 
disertaciones espíritas – Egoísmo y orgullo (Sociedad Espírita de Sens), por el Espíritu 
Pascal, pág. 320 {408-409}, y tb. la RE nov. 1861–IV d: Reunión General de los 
espíritas de Burdeos – Primera Epístola a los espíritas bordeleses, por el Espíritu Erasto, 
humilde servidor de Dios, leída por Kardec en Burdeos el 14 de octubre de 1861 (recibida 
en la Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), pág. 351 {446}. Véanse tb. las 
NT 430 y 436 de la Revista Espírita de este Año 1861.

Con respecto a los Espíritus citados en el párrafo anterior, Fenelón y Erasto, 
también mencionados junto al Espíritu san José en la Revue Spirite del Año 1868, 
consúltense las siguientes Revistas Espíritas, cuyos mensajes fueron recibidos 
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mediúmnicamente en el presente Año 1861, pero sólo fueron publicados por 
Allan Kardec en 1868 –con su proverbial prudencia–, por las razones que él mismo 
explica en la RE feb. 1868–III a: Instrucciones de los Espíritus – Ítem 1. Los mesías del 
Espiritismo (Observación de Kardec y Nota del Codificador al pie de la página), págs. 
45-46 [subrayamos de propósito el año y el mes de recepción de dichos mensajes, 
publicados solamente en 1868].

Entonces, léanse respectivamente la RE feb. 1868–III a #: Instrucciones de los 
Espíritus – Ítem 2. Los mesías del Espiritismo, por el Espíritu Fenelón (Constantina, 
diciembre de 1861), pág. 46;

la RE feb. 1868–III f: Instrucciones de los Espíritus – Ítem 12. El juicio final, por 
el Espíritu Erasto (París, 1861), págs. 54-55,

y la RE feb. 1868–III a: Instrucciones de los Espíritus – Ítem 1. Los mesías del 
Espiritismo, por el Espíritu san José (Sétif [Argelia], 1861), pág. 45.

Finalmente, constatamos que otra importantísima disertación recibida en el 
presente Año 1861 (un capítulo entero), tuvo lugar en la ciudad francesa de Burdeos, 
siendo publicada por el misionero de la Codificación 4 años después en El Cielo y el 
Infierno (1865), 1ª Parte, cap. XI: De la prohibición de evocar a los muertos (Burdeos, 
1861), ítems 1 a 15 [subrayados nuestros]. (RE oct. 1861–I: El Espiritismo en Lyon, 
pág. 289 {373}.)

396	 Con respecto a los dibujos mediúmnicos de Júpiter, cf. la RE ago. 1858–IV: 
Observaciones sobre los dibujos de Júpiter, pág. 222 {289}; la RE ago. 1858–V: Las 
viviendas del planeta Júpiter (por Victorien Sardou), págs. 223-232 {290-301}, y tb. la 
RE ago. 1858–V a: Las viviendas del planeta Júpiter (Comentario de Allan Kardec), 
pág. 232 {301}.

En nuestra N. del T. 204 a la Revista Espírita del Año 1858 [2ª edición, revista 
y ampliada de 2015], adjuntamos y también detallamos –en forma de anexos al 
final de la Revista– los 9 Anexos que constituyen el notable álbum de los dibujos 
recibidos por el médium V. Sardou, que contienen 9 dibujos mediúmnicos nuevos, 
raros y prácticamente inéditos, siendo todos de la autoría del Espíritu Bernard 
Palissy. Los hemos catalogado de la siguiente manera, comenzando por los 3 más 
conocidos, lo que suma un total de 12 dibujos mediúmnicos históricos:

RE ago. 1858–V b: Las viviendas del planeta Júpiter – La Casa de Mozart 
(Dibujo mediúmnico recibido por Victorien Sardou del Espíritu Bernard Palissy), pág. 
233 {302}; RE ago. 1858–V c: Las viviendas del planeta Júpiter – Otra fachada de 
La Casa de Bernard Palissy, pág. 234 {303}; la RE ago. 1858–V d: Las viviendas del 
planeta Júpiter – La Casa de Zoroastro, pág. 235 {304}.

Ahora detallamos los 9 Anexos nuevos muy raros que, como hemos dicho, 
constan al final de nuestra traducción, del francés al castellano, de la 2ª edición de la 
Revista Espírita de 1858 [EDICEI-CEA, 2015]:

RE ago. 1858–V e: Las viviendas del planeta Júpiter – La Casa del Cristo (Dibujo 
mediúmnico recibido por Victorien Sardou del Espíritu Bernard Palissy) - Anexo 1, 
pág. 449; RE ago. 1858–V f: Las viviendas del planeta Júpiter – La Casa del profeta 
Elías - Anexo 2, pág. 450; RE ago. 1858–V g: Las viviendas del planeta Júpiter – 
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Otra versión de La Casa de Zoroastro - Anexo 3, pág. 451; RE ago. 1858–V h: Las 
viviendas del planeta Júpiter – Otra fachada de La Casa de Zoroastro - Anexo 4, pág. 
452; RE ago. 1858–V i: Las viviendas del planeta Júpiter – Espacio de los animales 
en La Casa de Zoroastro - Anexo 5, pág. 453; RE ago. 1858–V j: Las viviendas del 
planeta Júpiter – Pabellón en el jardín de La Casa de Hahnemann - Anexo 6, pág. 454; 
RE ago. 1858–V k: Las viviendas del planeta Júpiter – La Casa de Bernard Palissy - 
Anexo 7, pág. 455; RE ago. 1858–V l: Las viviendas del planeta Júpiter – La Casa 
del abuelo de Bernard Palissy - Anexo 8, pág. 456, y finalmente la RE ago. 1858–V 
m: Las viviendas del planeta Júpiter – La Casa de Swedenborg (Dibujo mediúmnico 
recibido por Victorien Sardou del Espíritu Bernard Palissy) - Anexo 9, pág. 457. (RE 
oct. 1861–I: El Espiritismo en Lyon, pág. 290 {374}.)

397	 El contexto de las grandes tribulaciones y de la crisis comercial de los humildes 
obreros lioneses y de los operarios de Saint-Just –distrito de Lyon– se encuentra 
expuesto, con detalles, en nuestras Notas del Traductor números 471, 472 y 474 
de la Revista Espírita del Año 1860 [EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 2016]. Con 
su gran sensibilidad, lucidez y humanismo, Kardec también conocía la realidad 
socioeconómica de dichos obreros, por lo que siempre solicitaba mucha austeridad 
a sus anfitriones en la recepción de sus Viajes Espíritas [con referencia a esto, cf. las 
NT 384 y 398 de 1861]. Consúltense tb. los textos de esta Revista de 1861, en los 
cuales hemos realizado remisiones a través de las Notas del Traductor 382 y 383 del 
presente Año 1861.

Por otra parte, en el último § de la página anterior 291 {375-376} de esta 
Revista Espírita, el Codificador Allan Kardec confirma lo que hubo registrado en 
su Carta de 20/09/1861, dirigida a su esposa Amélie Boudet (ver la próxima N. del 
T. 399, último párrafo), con respecto a las experiencias o manifestaciones espíritas 
y al poco interés que éstas despertaban en los diferentes Grupos, en comparación 
con el gran interés suscitado por las consecuencias morales y filosóficas derivadas del 
Espiritismo bien comprendido. Al respecto, cf. la NT 452 de este Año 1861, que 
indica la consulta al raro ANEXO 1, en el que se encuentra el citado Manuscrito 
histórico. (RE oct. 1861–I a: El Espiritismo en Lyon – Alocución de agradecimiento del 
Grupo Espírita de Saint-Just a Allan Kardec, pág. 292 {377}.)

398	 Esta profunda frase Kardeciana ha sido citada, por su relevancia y austeridad, en el 
volumen II (pág. 58) de la biobibliografía Allan Kardec: el Educador y el Codificador, 
de Zêus Wantuil y Francisco Thiesen [RB 190 d-d]. (RE oct. 1861–I b: El Espiritismo 
en Lyon – Comentarios de Kardec, pág. 293 {377}.)

399	 Este importante dato histórico de los 160 presentes a la reunión-banquete de 
confraternización lionesa es confirmado por el propio Allan Kardec en un rarísimo 
Manuscrito dirigido a su esposa, Amélie-Gabrielle Boudet, un día después del 
referido banquete del 19 de septiembre de 1861, Carta escrita en Lyon el viernes 
20/09/1861 [cf. la RB 7 v], y otra parte el sábado 21 de septiembre (como consta 
en el propio Manuscrito), bajo las intensas emociones vividas por el Codificador 
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en su 2º Viaje Espírita (1861), por ocasión de las oportunas reuniones de Kardec 
con los espíritas de Lyon –su ciudad natal– [cf. tb. la NT 452 de este Año 1861] y 
alrededores, donde escuchó las varias alocuciones de agradecimiento realizadas en su 
homenaje, seguidas por su notable Discurso y por la lectura de la sabia Epístola del 
Espíritu Erasto a los espíritas lioneses.

Sobre dicho ágape histórico con más de ciento y sesenta personas, que lanzaba 
las semillas de los primeros Encuentros de Dirigentes y Trabajadores Espiritistas, 
dice textualmente Allan Kardec en esta Revista, en la próxima pág. 298 {383}: 
«Dejemos a Dios el cuidado de hacer conque cada cosa venga a su tiempo; esperemos 
todo de Su sabiduría y agradezcámosle por habernos permitido asistir a la aurora que 
despunta para la humanidad, y por habernos elegido como los pioneros de la gran 
obra que se prepara. Que Él se digne en derramar su bendición sobre esta asamblea, 
la primera en que los adeptos del Espiritismo están reunidos en un número tan 
grande, con un sentimiento de verdadera fraternidad.»

Esa Carta de Allan Kardec a Amélie Boudet es muy rara [cf. tb. las Referencias 
Bibliográficas 279 b - 124 m - RB 178 ñ]; la transcribimos a continuación en francés 
–separándola por barras en cada párrafo–, traduciéndola luego al español, lo que 
sucede por primera vez en la Lengua Castellana, debido al carácter inédito de este 
Manuscrito de Kardec. Lo mismo hacemos al vertirla a la Lengua Portuguesa, 
también por primera vez, en dos prestigiosos periódicos espíritas brasileños [RB 124 
m - 178 ñ], y después a la Lengua Inglesa, de forma inédita, en una revista de 
circulación internacional [RB 255 f ].

Informamos al lector que esta rara e histórica Carta personal de 4 hojas, escrita por 
el maestro de Lyon a su abnegada esposa Amélie-Gabrielle Boudet (1795-1883), poetisa, 
dibujante y destacada profesora francesa (de Letras y de Bellas Artes), se encuentra 
reproducida fotográficamente en el ANEXO 1 de las págs. finales (406-409 {510-513})
de la presente traducción castellana de la Revista Espírita de 1861, originales franceses 
fotografiados de la correspondencia familiar firmada con las iniciales HLDR –Hippolyte 
Léon Denizard Rivail–, que es el nombre original del Codificador del Espiritismo (que 
después adoptaría el pseudónimo Allan Kardec), Carta que demuestra el gran amor y el 
profundo afecto que los unía, ya desde aquella época.

Primeramente, he aquí la transcripción en francés (gentileza de Charles 
Kempf, actual [2015] Secretario General del CEI - Consejo Espírita Internacional), 
documento catalogado en Francia con los números 8002 y 8003, referente a los 
archivos de las fotos de la Carta original:

Lyon 20 Sept. 1861 / Ma chère Amélie / Je t’écris de nouveau sous l’impression 
de l’émotion de la journée d’hier ; ce sont de ces évènements qui laissent dans la vie 
des traces ineffaçables. C’était, comme je te l’ai dit, le jour du banquet ; il y avait 
plus de 160 personnes ; c’était à qui pourrait me serrer la main, me toucher même 
; ceux qui ont pu me parler étaient, je crois, aussi heureux que s’ils avaient parlé 
à un roi ; un peu plus il y en a qui, s’ils l’eussent osé, auraient baisé le pan de ma 
redingote tant était grand leur enthousiasme. / Je laisse à penser si les discours ont 
été chaleureux. Le mien a produit une sensation profonde, ainsi que celui d’Éraste 
que tout le monde a justement applaudi et apprécié ! / (force m’a été d’interrompre 
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ma lettre et je ne puis la reprendre qu’aujourd’hui samedi) / Pour en revenir au 
banquet, c’était une chose à la fois admirable et touchante ; le commissaire de 
Police qui y avait été invité a pleuré d’émotion, et m’a serré les mains avec effusion. 
Après mes discours, j’ai parlé d’abondance pendant près de trois quarts d’heure, 
sans préparations, sans dessein prémédité et sans être le moins du monde intimidé 
devant cette nombreuse assemblée, où des personnes sont venues tout exprès de 
Mâcon et autres lieux pour y assister. / Hier vendredi j’ai visité des groupes sur 
différents points de la ville et distants de plus d’une lieue les uns des autres ; là le 
même accueil, le même enthousiasme ; j’ai parlé depuis 10 h ½ du matin jusqu’à 
9 heures du soir, sauf l’interruption des trajets ; je suis rentré exténué. / Ce matin 
je suis allé prendre un bain qui m’a fait beaucoup de bien. Ce soir je vais à une 
autre réunion, mais plus aristocratique, où j’aurai encore bien des paroles à dire. 
/ Ce n’est plus par centaines que l’on compte les spirites à Lyon, c’est par milliers. 
Partout il y a des médiums, et dans le nombre j’en ai vu des très bons. Dans l’un 
des groupes, il y avait un sergent de ville très bon médium et très bon spirite ; puis 
un forgeron, à la figure et à la tournure de cyclope, également très bon médium ; 
homme grave, intelligent et qui parmi les siens fait de nombreux prosélytes. Il est 
chef d’un groupe à Vaise, et comme je n’ai pu y aller, il y est venu ainsi que plusieurs 
de ses adeptes à une des réunions de la ville. En résumé, je trouve ici un progrès que 
j’étais loin d’espérer, et ce qu’il y a de particulier, c’est que partout on ne s’occupe 
du Spiritisme qu’au point de vue sérieux. Toutes les fois que j’ai entamé le chapitre 
des expériences physiques, j’ai vu que cela intéressait peu ; mais on était tout oreille, 
quand il s’agissait des conséquences morales et philosophiques. Mon voyage aura 
incontestablement un retentissement immense, et fera un grand bien même vis à vis 
de l’autorité. Le parti noir seul ne peut qu’en être horriblement contrarié ! / Mon 
temps a tellement été pris, que je n’ai pu aller voir personne de ma connaissance. Je 
comptais repartir demain dimanche, mais comme je tiens à voir M. et Mme Rigolet, 
j’irai à leur campagne, ce qui renvoie mon départ à lundi. J’arriverai à Paris mardi à 
midi. / Ton bien affectionné / HLDR.

Ahora, nuestra traducción de esta Carta rara e histórica, por primera vez 
en castellano:

Lyon, 20 de septiembre de 1861. / Mi querida Amélie: / Te escribo nuevamente 
bajo la impresión de la emoción de la jornada de ayer; son esos eventos que dejan 
marcas inolvidables en la vida. Como te decía, era el día del banquete: había más de 
160 personas, de las cuales muchas vinieron a darme un apretón de manos y también 
a abrazarme; otras pudieron hablar conmigo, y creo que estaban tan felices como 
si hubiesen hablado con un rey; un poco más y habría alguno que hubiera osado 
besar el faldón de mi redingote, tan grande era su entusiasmo. / Me pongo a pensar 
si los discursos han sido expresivos. El mío ha producido una sensación profunda, 
¡así como el de Erasto, que todos han aplaudido y apreciado justamente! / (He sido 
forzado a interrumpir mi carta y solamente pude retomarla hoy, sábado.) / Volviendo 
al banquete, era algo admirable y a la vez conmovedor: el comisario de la Policía, 
que allí había sido invitado, lloró de emoción y me estrechó las manos con efusión. 
Después de mis discursos, hablé abundantemente durante casi tres cuartos de hora, 
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sin preparativos, sin una intención premeditada y sin sentirme en lo más mínimo 
intimidado ante esa numerosa asamblea, formada también por una asistencia que 
vino especialmente de Mâcon y de otros lugares. / Ayer, viernes, he visitado a Grupos 
en diferentes puntos de la ciudad, distantes en más de una legua los unos de los 
otros; allá tuvo lugar la misma acogida, el mismo entusiasmo. Hablé desde las 10 y 
media de la mañana hasta las 9 horas de la noche, exceptuando la interrupción de 
los trayectos; volví extenuado. / Esta mañana fui a tomar un baño, lo que me hizo 
muy bien. Esta noche voy a otra reunión, pero más aristocrática, donde aún tendré 
muchas cosas que decir. / Ya no son más por centenas que se cuentan los espíritas 
en Lyon, sino por millares. En todas partes hay médiums, y entre los que he visto 
los hay muy buenos. En uno de los Grupos encontré un guardia municipal que era 
muy buen médium y muy buen espírita. Después había un herrero, de complexión 
robusta, igualmente muy buen médium: hombre serio, inteligente y que entre los 
suyos inspira a numerosos adeptos; él es el jefe de un Grupo en Vaise, y como yo 
no pude ir allá, él vino acá –con varios compañeros– a una de las reuniones en la 
ciudad. En resumen, encuentro aquí un progreso que estaba lejos de esperar, y lo 
que existe de particular es que por todas partes se dedican al Espiritismo desde un 
punto de vista serio. Todas las veces que abordé el tema de las experiencias físicas, 
noté que esto interesaba poco; pero todos prestaban atención cuando se trataba 
de las consecuencias morales y filosóficas. Mi viaje tendrá indiscutiblemente una 
repercusión inmensa y hará un gran bien, inclusive frente a las autoridades. ¡Sólo el 
partido negro puede estar horriblemente contrariado! / Estuve ocupado de tal modo 
que no tuve tiempo de ir a visitar a ninguno de mis conocidos. Tenía la intención de 
partir mañana, domingo, pero como deseo ver al Sr. Rigolet y a la Sra. de Rigolet, 
iré a su casa de campo, lo que pospone mi partida para el lunes. Llegaré a París el 
martes al mediodía. / Tu muy amado, / HLDR. (RE oct. 1861–II: Banquete ofrecido 
al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861, 
pág. 293 {378}.)

400	 Cf. la RE oct. 1860–II: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas lioneses, 
el 19 de septiembre de 1860 – Nota de Kardec, pág. 298 {384}. Con relación a la 
misma fecha aludida por Allan Kardec –el 19 de septiembre–, a título informativo 
registramos que el 19/09/1860 fue un día miércoles en el calendario del siglo XIX 
[RB 7 w], mientras que el 19/09/1861 fue un jueves [RB 7 x]. (RE oct. 1861–II: 
Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de 
septiembre de 1861, pág. 294 {378}.)

401	 Con respecto al Sr. Dijoud, jefe de taller y Presidente del “Grupo Espírita de 
Brotteaux” [distrito de Lyon], y a su esposa, la Sra. de Dijoud, téngase a bien 
consultar la N. del T. 384 de este Año 1861, y nuestra NT 469 a la Revista Espírita 
de 1860 [EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 2016]. (RE oct. 1861–II a: Banquete ofrecido 
al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – 
Alocución del Sr. Dijoud, jefe de taller, presidente del Grupo Espírita de Brotteaux, en 
agradecimiento a la asistencia de los Espíritus buenos, pág. 294 {379}.)
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402	 También los biógrafos Zêus Wantuil y Francisco Thiesen hacen referencia al Sr. 
Bouillant y a la Sra. de Bouillant, de Lyon, en el volumen II de Allan Kardec: el 
Educador y el Codificador (AK II), págs. 43-44 [EDICEI, 2007], al citar una Carta 
histórica de Kardec a la Sra. de Bouillant (no publicada en la Revue Spirite), dirigida 
por el Codificador a la mencionada señora –médium lionesa– el 13 de enero de 
1865, en respuesta a una correspondencia que ella le había enviado.

Wantuil y Thiesen introducen dicha respuesta notable del maestro de la 
Codificación («entre comillas»), con las siguientes e importantes palabras (con letra 
cursiva), a las cuales hemos añadido oportunamente la Nota del Traductor Nº 10, al 
pie de la página 44 de la citada biobibliografía AK II [RB 190 d-e], en la que hemos 
remitido al lector al presente artículo de la Revista Espírita de octubre de 1861:

En la vida de Kardec la fe razonada era auténtica, experimentada, como lo revelan 
sus palabras llenas de resignación ante las asperezas de la existencia, y de confianza en la 
Providencia Divina, pero resignación y confianza activas en el ininterrumpido trabajo 
que se imponía en el esfuerzo de cumplir plenamente con su deber: la codificación de las 
enseñanzas del Espiritismo. Todo esto se confirma en las siguientes líneas, del 13 de enero 
de 1865, dirigidas a la Sra. de Bouillant, de Lyon, además del cortés y franco planteo de 
tan delicado asunto contenido en esta carta de respuesta:

«Cuando observo los beneficios de la Doctrina, los consuelos que Ella ofrece, 
me considero ampliamente pagado por todas las fatigas y pregunto qué son –a la par 
de eso– las diatribas de algunos detractores envidiosos y celosos que no pensarían en 
mí si no estuviesen aterrorizados con los progresos de la Doctrina». «Deseáis tanto 
estar conmigo en mi futuro regreso a la Tierra que me recomendáis incesantemente 
que no me olvide de inscribiros. No sabéis cuánto os comprometéis: la tarea será, tal 
vez, más ruda de lo suponéis. Será necesario que yo tenga compañeros firmes que 
no retrocedan ante nada; los he de mantener en la vanguardia. Mucho peor para vos 
si os arrepentís más tarde; estáis convocados, vos y el Sr. Bouillant, y no podéis más 
retroceder, a menos de ser considerados como desertores. Saludos al Sr. Bouillant, y 
creed en la devoción de Allan Kardec.» (In: «La correspondencia de Allan Kardec» 
- Traducción nuestra de esta Carta rara de Kardec, escrita el 13/01/1865, en 
respuesta a la Sra. de Bouillant, de Lyon.)

Finalmente, cf. tb. la RE abr. 1862–IV e: Respuestas a la cuestión de los ángeles 
caídos (Lyon; médium: Sra. de Bouillant), por el Espíritu Milton, págs. 115-117. (RE 
oct. 1861–II c: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas 
lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Alocución de agradecimiento del Sr. Bouillant, 
profesor, pág. 296 {379}.)

403	 Con relación a los citados Sres. Dijoud y C. Rey, téngase a bien consultar la RE sep. 
1861–III c: Correspondencia – Carta del Sr. C. Rey sobre los espíritas lioneses (Lyon, 
20 de agosto de 1861), pág. 279 {360-361}; la RE oct. 1861–II a: Banquete ofrecido 
al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – 
Alocución del Sr. Dijoud, jefe de taller, presidente del Grupo Espírita de Brotteaux, en 
agradecimiento a la asistencia de los Espíritus buenos, págs. 294-295 {378-379}, así 
como nuestra NT 384 a la Revista Espírita de este Año 1861. (RE oct. 1861–II 
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d: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de 
septiembre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 297 {382}.)

404	 Sabias palabras de unión y de unificación, proferidas y vividas por el propio 
Codificador Allan Kardec, ya sea en la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas como 
en sus Viajes Espíritas por Francia y por el exterior, donde, con su gran ejemplo 
de trabajo, solidaridad y tolerancia, fortaleció sobremanera al naciente Movimiento 
Espiritista nacional e internacional, bajo el estandarte de la concordia, del amor, 
de la caridad, de la fraternidad y de la unión entre los espíritas de todos los países 
del mundo, con el amparo de los Espíritus responsables por la unificación del 
Movimiento. Al respecto, cf. las N. del T. números 338, 369, 420 y 474 de la Revista 
Espírita de este Año 1861. (RE oct. 1861–II d: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec 
por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Discurso del Sr. Allan 
Kardec, pág. 297 {382}.)

405	 Este otro lema notable del Espiritismo, acuñado por Allan Kardec y por el Espíritu 
Erasto: Amor y caridad para con todos, será citado varias veces en los próximos 
artículos de la Revista Espírita de 1861 (cf. la RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido 
al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – 
Epístola de Erasto a los espíritas lioneses, leída en el banquete del 19 de septiembre de 
1861 [dictada en la Sociedad Espírita de París], pág. 305 {391}, junto a las NT 415 
y 462 de 1861.

Cf. tb. la RE oct. 1861–IV d: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Diferentes 
maneras de hacer la caridad (comunicación obtenida en el Grupo de Perrache, Sociedad 
Espírita de Lyon), dictada por Vuestro Espíritu protector, págs. 315-316 {403-404}, 
junto a las NT 430 y 432 del Año 1861; la RE nov. 1861–IV c: Reunión General 
de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, 
págs. 340-348 {433-442}; la RE dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, págs. 370-
385 {468-484}, junto a la NT 516 de 1861, etc.), principalmente en las páginas 316 
{404}, 343-345 {444}, 385 {484} y 391 {491} [con la NT 534 de 1861], donde son 
abordados y mencionados el amor y la caridad, y al mismo tiempo desdoblados dichos 
temas, que son sinónimos –según el propio Codificador– de la máxima de Jesús [RB 
133 e]: Amarás a tu prójimo como a ti mismo (Mateo, 22:39 y Marcos, 12:31).

Este mandamiento del Cristo será también registrado y analizado por Kardec 
en El Evangelio según el Espiritismo [RB 238 e], en los ítems 4 y 5 del cap. XV 
(Fuera de la Caridad no hay salvación), con el título: El mayor mandamiento. (RE oct. 
1861–II d: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 
19 de septiembre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 298 {384}.)

406	 «El Espiritismo está en el aire.» Con relación a esta profunda frase de Allan Kardec, 
que describe bien el estado de las cosas y que muestra con precisión la realidad y 
el clima de la Doctrina Espírita en el mundo en la década de 1860, téngase a bien 
consultar nuestra N. del T. 504 de la Revista Espírita del Año 1860 [EDICEI-
CEA, 2012 y FEE, 2016]. Léase también el Prólogo del traductor a la Revista 
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Espírita de 1861, donde transcribimos el contexto histórico de la mencionada frase 
Kardeciana: «Sí, este último año el Espiritismo ha crecido en todos los países, en una 
proporción que ha superado todas las expectativas; el Espiritismo está en el aire, en 
las aspiraciones de todos, y en todos los lugares encuentra ecos, bocas que repiten: 
He aquí lo que yo esperaba, lo que una voz secreta me hacía presentir». (RE oct. 
1861–II d: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, 
el 19 de septiembre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 299 {384}.)

407	 Al respecto, cf. los siguientes artículos en serie (+): RE sep. 1860–III +: Historia de 
lo Maravilloso en los tiempos modernos, por el Sr. Louis Figuier – Primer artículo, 
págs. 274-283 {353-363}, y la RE dic. 1860–IV +: Historia de lo Maravilloso en los 
tiempos modernos, por el Sr. Louis Figuier – Segundo artículo (Ver la RE sep. 1860, 
pág. 274 {353}), págs. 369-377 {470-479}. (RE oct. 1861–II d: Banquete ofrecido 
al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – 
Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 299 {384}.)

408	 Por su gran importancia, los dos últimos párrafos han sido transcriptos literalmente 
en la biobibliografía Allan Kardec: el Educador y el Codificador, volumen II, páginas 
58-59 [cf. la Referencia Bibliográfica Nº 190 d-f ], donde es analizado el contexto de 
este Año 1861. (RE oct. 1861–II d: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios 
Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, 
pág. 301 {387}.)

409	 RE oct. 1860–II a: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas lioneses, el 
19 de septiembre de 1860 – Respuesta del Sr. Allan Kardec, págs. 301-302 {387-388}. 
(RE oct. 1861–II d: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas 
lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 302 {387}.)

410	 Dicha instrucción especial se encuentra en la RE dic. 1861–II: Organización del 
Espiritismo, págs. 370-385 {468-484}. Cf. tb. las Notas del Traductor 468 y 495 de 
este Año 1861. (RE oct. 1861–II d: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios 
Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, 
pág. 302 {388}.)

411	 Sobre el Espíritu Erasto, téngase a bien consultar –en las hojas finales– el Índice 
Antroponímico de este Año 1861 [RB 277 b], con 1675 nombres propios 
catalogados [RB 277], y de los demás años de la Revista Espírita, donde hemos 
indicado el número correspondiente de cada página de todas las disertaciones 
notables de dicho Espíritu, así como de otros autores encarnados y desencarnados, 
para facilitar las búsquedas de los nombres propios, por orden alfabético.

Los números colocados {entre llaves} son los de la presente traducción al 
castellano, siendo que los numerales precedentes corresponden a las páginas de la 
Revue Spirite en francés, a fin de ampliar las investigaciones que el atento lector 
desee realizar directamente en los originales Kardecianos. (RE oct. 1861–II d: 
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Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de 
septiembre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 303 {388}.)

412	 Se trata de la partida de Allan Kardec desde París, como lo registra el propio 
Codificador en el último párrafo (pág. 348 {442}) de la RE nov. 1861–IV c: Reunión 
General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. Allan 
Kardec, págs. 340-348 {433-442}, disertación del Espíritu Erasto recibida por su 
médium habitual [el Sr. d’Ambel] en la Société Parisienne des Études Spirites 
y publicada de forma epistolar en la RE nov. 1861–IV d: Reunión General de los 
espíritas de Burdeos – Primera Epístola a los espíritas bordeleses, por el Espíritu Erasto, 
humilde servidor de Dios, leída por Kardec en Burdeos el 14 de octubre de 1861 (recibida 
en la Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), págs. 348-352 {442-447} [cf. 
tb. nuestra Nota del Traductor Nº 469 de la Revista Espírita de este Año 1861]. 
Finalmente, sobre Erasto, discípulo de san Pablo, cf. las N. del T. 260, 320, 326 y 
413 de este Año 1861. (RE oct. 1861–II d: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por 
varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Discurso del Sr. Allan 
Kardec, pág. 303 {388}.)

413	 Hace aproximadamente 1800 años (contando desde el presente año 1861) que 
Erasto, discípulo y colaborador de san Pablo, acompañó al Apóstol de los Gentiles 
a Éfeso (alrededor del año 54), ciudad que se encontraba dentro del derrotero de su 
3º Viaje misionero, ayudándolo igualmente en Macedonia [Hechos, 19:22]. Sobre 
Erasto también hallamos breves datos y citas en la 2ª Epístola de Pablo a Timoteo, 
4:20 [Erasto en Corinto], escrita cuando el Apóstol se encontraba prisionero en 
Roma, y en la Epístola de Pablo a los Romanos, 16:23 [Erasto como procurador o 
tesorero de la ciudad de Corinto], conforme consta en el saludo final. Cf. tb. las 
Notas del Traductor números 260, 320, 326 y 412 de 1861.

Ha sido por toda esta estrecha convivencia con el Apóstol Pablo que el Espíritu 
Erasto registra lo siguiente en la pág. 304 {390}, siendo ambos, ahora, Espíritus 
participantes de la Codificación Espírita: «Hoy, estimados discípulos, aquel que fue 
consagrado por san Pablo viene a deciros que vuestra misión es siempre la misma, 
porque el paganismo romano –siempre de pie, siempre vivaz– aún enlaza al mundo, 
como la hiedra enlaza al roble. Por lo tanto, debéis difundir entre vuestros hermanos 
infelices, esclavos de sus pasiones o de las pasiones de los otros, la sana y consoladora 
Doctrina que mis amigos y yo hemos venido a revelaros a través de nuestros médiums 
de todos los países. (...)»

Por lo tanto, el Espíritu Erasto, que textualmente afirma que «me siento feliz 
en poder anunciaros que todos nosotros, que somos los iniciadores del Espiritismo 
en Francia, asistiremos con mucha alegría a vuestros ágapes fraternales, (...)», puede 
ser considerado como uno de los Espíritus participantes de la Codificación Espírita, 
juntamente con el Apóstol Pablo de Tarso y varios otros Espíritus de la pléyade 
lionesa [destaques nuestros]. (RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec 
por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Epístola de Erasto a 
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los espíritas lioneses, leída en el banquete del 19 de septiembre de 1861 [dictada en la 
Sociedad Espírita de París], pág. 303 {389}.)

414	 El Espíritu Erasto se refiere a los mártires cristianos de Lyon, ciudad fundada por los 
romanos en el año 43 a.C. y que, en aquel tiempo, se llamaba Lugdunum, capital 
de la Galia Lugdunense (a la época colonia romana, hoy Francia), situada en la 
confluencia de los ríos Ródano y Saona. Además de la referida Galia Lugdunense, 
existía la Galia Narbonense y también la Galia Aquitania, conocidas como las célebres 
Tres Galias. [Sobre Lyon, que es conocida como la histórica Ciudad de los Mártires, 
cf. tb. la N. del T. 480 de la Revista Espírita del Año 1860.]

Bajo el imperio de Marco Aurelio (161-180) y de otros emperadores romanos 
–anteriores y posteriores– los cristianos han sido martirizados, principalmente en el 
año 177 d.C., cuando fueron flagelados y duramente perseguidos en Lyon, Vienne y 
alrededores (Viena o Vienne, ciudad de Francia, próxima a Lyon; preferimos la grafía 
original gala Vienne, para no confundir con la capital de Austria, Viena, a pesar de 
que ambos nombres propios estén correctos).

Realmente han sido innumerables las torturas y los suplicios sufridos por 
esos primeros cristianos, registrados en los anales de la Historia [cf. las Referencias 
Bibliográficas 314 a - RB 315 a - RB 316 a - RB 317 a], también llamados cristianos 
primitivos, especialmente en los 3 primeros siglos del Cristianismo. También fueron 
muy dolorosos los testimonios heroicos de los mártires de la pléyade o falange lionesa, 
ante todo tipo de arbitrariedades, ya sea de los propios gobiernos dictatoriales como 
del pueblo no cristiano, soportando muy dignamente las siguientes humillaciones:

Injurias, maltratos, rapiñas, acusaciones infundadas, atropellos, asaltos, insultos, 
golpes, zarandeos, arrestos, tormentos, ejecuciones sumarias, latigazos, apedreos, 
decapitaciones, etc., siendo tb. los cristianos arrojados a las fieras y expuestos –ante 
miles de personas– en anfiteatros, tribunales y arenas romanas, o encadenados a 
sillas de hierro, donde sus cuerpos, al asarse, lanzaban hasta el público un fuerte olor 
de carne quemada (cuerpos carbonizados), habiendo igualmente sido crucificados, 
encarcelados, degollados, quemados vivos, torturados en calabozos infectos, con las 
manos y los pies atados y el cuerpo extendido y tirante, provocando la asfixia y, por 
consecuencia, la muerte en la prisión, pero sin maldecir a sus verdugos, incluso 
perdonándolos en el momento de la muerte, a fin de vivir el verdadero Cristianismo 
y poder decir y gritar libremente: ¡Somos cristianos!

Además de la Historia mundial, la literatura espírita también registra ese gran 
sacrificio, realizado por amor a las enseñanzas de Jesús, en la vivencia del elevado 
Ideal cristiano contenido en el Evangelio; el preclaro Espíritu Emmanuel, a través de 
la psicografía del notable médium brasileño Chico Xavier (1910-2002), relata en el 
extraordinario libro ¡Ave, Cristo! [RB 316 b] uno de los episodios más conmovedores 
del libro, que recuerda la visita espiritual de algunos de los mártires cristianos de 
Lyon, flagelados en el año 177, en el momento de la muerte del patriarca cristiano 
Apio Corvino, que se encuentra en agonía después de haber sido apuñalado por un 
enemigo del Cristianismo; mientras el patriarca es amparado en sus últimos instantes 
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por el protagonista de la obra, Quinto Varro, el moribundo tiene la siguiente visión 
espiritual (traducción nuestra):

«(...) Sin embargo, el cuerpo del patriarca fue sacudido en ese instante por una 
ola de vida nueva. Su mirada, que lentamente había perdido su esplendor, volvió a 
tener un extraño brillo, como reanimado por una fuerza milagrosa. Manifestando 
una exaltación de alegría, gritó: –¡Se abrió el gran camino!... ¡Es Átalo que viene! 
¡Oh, Dios mío! ¡Cómo es sublime el carro de oro!... ¡Centenas de estrellas brillan!... 
¡Oh!... Es Átalo y Maturo, Santo y Alejandro... Alcibíades y Póntico... Pontimiana 
y Blandina... (...)» [Destaques nuestros.]

Con referencia a los mártires lioneses nombrados y a varios otros –algunos 
de los cuales están inscriptos en la historia de los santos–, podemos también citar 
los siguientes, que han quedado en la posteridad por su valeroso sacrificio y su 
impresionante coraje, nombres que continuamos destacando con letra negrita, 
colocando entre paréntesis otras designaciones nacionales o extranjeras con las 
cuales son conocidos (o sus nombres originales latinos) y, al lado, sus respectivos 
martirologios, es decir, la forma de martirio que sufrieron, al defender con sus 
propias vidas el Ideal cristiano por amor a Jesús.

Entonces, después de una exhaustiva investigación sobre el tema, registramos 
a continuación la nómina de los 50 mártires de Lyon y de Vienne, por orden 
alfabético y numerados, a fin de ser mejor localizados, agregando también algunos 
datos biográficos e históricos de gran importancia sobre sus vidas, algunas de ellas 
infelizmente olvidadas (lista igualmente publicada en la revista Reformador de 
septiembre de 2016, cuya materia completa acerca de Los Mártires de Lyon fue 
desdoblada en 3 partes en el periódico Mundo Espírita [de agosto, septiembre y 
octubre de 2016]):

1) Albina (o Albine), mártir decapitada en Lyon; 2) Alcibíades (o Alcibiade), 
mártir decapitado; 2) Alejandro (Alexandre ou Alexander), médico da Frigia, 
crucificado en Lyon; 4) Alomnia, mártir de la pléyade lionesa; 5) Antonia (o 
Antonie), martirizada en la prisión; 6) Apolonius (Apolonio, Apollon o Apolonio), 
martirizado en la prisión; 7) Arisceus (Arisceo, Arescio o Aristeu), martirizado en 
la prisión; 8) Átalo (Attalo, Attale o Atalo), oriundo de Pérgamo, martirizado en 
la arena; 9) Ausonia (Ausone, Auzonia o Ausona), martirizada en la prisión; 10) 
Bíblida (Biblis o Biblides), la cual, por miedo a las torturas, renegó al comienzo ser 
cristiana, pero después, volviendo en sí, se recompuso y aceptó nuevamente su fe, 
siendo decapitada y posteriormente incorporada a la nómina de los mártires; 11) 
Blandina (o Blandine), la frágil esclava que, a pesar de la flaqueza de su cuerpo, 
desgarrado y abierto en heridas, resistió valerosamente a las torturas realizadas 
por los soldados y verdugos que la golpeaban, los cuales quedaron extenuados 
por la resistencia prolongada y por el coraje con que ella enfrentó el martirio 
hasta la muerte; 12) Cominus (Comino o Comminus), decapitado; 13) Cornelius 
(o Cornelio), martirizado en la prisión; 14) Domna, martirizada en la prisión; 
15) Elpa (Elpis, Helpes o Helpis), decapitada; 16) Emilia (o Émilie), martirizada 
en la prisión; 17) Epipodio (Épipode, Episode o Epípodo), decapitado en Lyon; 
18) Filumino (Filomeno, Philuminus o Filumnio), decapitado; 19) Germiniano 
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(Geminianus, Geminien o Geminiano), martirizado en la prisión; 20) Germino 
(Gémino, Geminus o Gemino), decapitado; 21) Grata, mártir de la falange lionesa; 
22) Ireneo (Irénée, Irineo o Irineu), el valiente obispo lionés (Asia Menor, c. 130 – 
Lyon, 202), torturado y martirizado cruelmente en el año 202 [RB 316 c], durante 
una nueva matanza de cristianos en Lyon y alrededores, ahora bajo el emperador 
Septimio Severo (193-211); Ireneo había sido aprendiz del abnegado cristiano 
Policarpo (Esmirna, c. 69 – Idem, 155), muy venerado sacerdote que, a su turno, 
había sido discípulo del Apóstol Juan, el Evangelista, que parece ser el Guía 
espiritual Juan, referido por el Espíritu Erasto en la presente Revista Espírita 
de octubre del Año 1861; 23) Jámnica (Iamnica o Jamnique), martirizada en la 
prisión; 24) Josino (o Iosinus), mártir de la pléyade lionesa; 25) Julia (Julie o Iulia), 
martirizada en la prisión; 26) Julio (o Iulius), decapitado; 27) Justa (Iusta o Juste), 
martirizada en la prisión; 28) Macario (Macaire o Macarius), decapitado; 29) 
Materna (o Materne), decapitada; 30) Maturo (o Maturus), el recién convertido, 
martirizado en la arena; 31) Octuber (Octobre o Octubre), decapitado; 32) 
Pompeya (Pompée o Pompeia), decapitada; 33) Póntico (o Ponticus), muchacho de 
unos 15 años, martirizado en la arena; 34) Pontimiana (Potamia o Postumiana), 
decapitada; 35) Potino (Photin, Fotino o Photino), considerado el primer obispo 
de Lyon, el cual, en la calle, fue cruelmente ultrajado y golpeado en el referido año 
177, falleciendo algunas horas después, martirizado en la prisión, a los 90 años 
de edad –nació antes del año 87 y fue uno de los primeros miembros de aquella 
comunidad–, enfrentando el martirio con gran valor, a pesar de su flaqueza corporal; 
Ireneo fue su sucesor, primeramente como presbítero y después como obispo de 
Lyon, del año 189 hasta su muerte en 202; 36) Primus (o Primo), decapitado; 
37) Quarcia (Quartia, Cuarta o Cuarra), tb. decapitada; 38) Ródana (Rhodana o 
Rodana), decapitada; 39) Rogacia (o Rogata), decapitada; 40) Séptimo, mártir de 
la falange de Lyon; 41) Sanctus (Santos o Santo), diácono de Vienne, martirizado 
en la arena; 42) Silvio (o Silvius), decapitado; 43) Titus (Tite o Tito), martirizado 
en la prisión; 44) Trófima (Trophime o Trophima), martirizada en la prisión; 45) 
Ulvio (Ulpius o Ulpio), decapitado; 46) Vetio Epágato (o Vecio Epágato), valeroso 
abogado de los cristianos perseguidos y mártir de la pléyade lionesa; 47) Vidal 
(Vitalis o Vital), decapitado; 48) Zacarías, el presbítero, tb. mártir de la falange de 
Lyon; 49) Zórico (Zoticus, Zotique o Zótico), martirizado en la prisão; 50) Zósimo 
(o Zosime), tb. martirizado en la prisión, etcétera.

Con respecto a Juan, en dos oportunidades Erasto cita al propio Espíritu 
Juan, junto al Espíritu Ireneo, «vuestros eminentes Guías espirituales» (pág. 303 
{389}), y tb. en la pág. 308 {395} vuelve a mencionar a Juan, junto a Ireneo (tb. 
el libro ¡Ave, Cristo! [RB 316 d] se refiere al Espíritu Ireneo) y a Blandina, a los 
cuales, «así como a todos vuestros Espíritus protectores, incumbe la tarea de os 
precaver en lo sucesivo contra los falsos profetas de la erraticidad». Acerca del 
Espíritu Juan, citado por Erasto, parece tratarse de Juan Evangelista, que guió a su 
discípulo Policarpo (futuro obispo de Esmirna), el cual murió quemado vivo a los 
86 años y que, a su vez, orientó a Ireneo, siendo que también Juan alertó sobre los 
falsos profetas en su 1ª Epístola, 4:1: «Amados míos, no creáis a todo Espíritu, mas 
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probad si los Espíritus son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por 
el mundo» (cf. nuestra N. del T. 98 a la Revista Espírita de 1859, y la NT 423 de 
este Año 1861). Cf. tb. la RE oct. 1861–IV f: Enseñanzas y disertaciones espíritas – 
El Coliseo (comunicación enviada por el conde X..., de Roma; traducida del italiano), 
dictada por el Espíritu Dante Alighieri, págs. 317-318 {405-406}, junto a la Nota 
del Traductor 433 de 1861.

Erasto hace igualmente referencia a otros personajes históricos muy relevantes: 
san Euquerio (370-449), teólogo y obispo de Lyon, y san Gregorio de Tours (c. 
538-594), historiador de la Iglesia, de los francos, de Auvernia –región del sur de 
Francia– y obispo de Tours, los cuales han destacado con gran belleza que la tierra 
lionesa ha sido regada y fecundada con la sangre de sus mártires, siendo llamada 
dicha tierra, con toda justicia, la patria de los mártires.

Varios detalles del martirologio cristiano y diversos nombres de los mártires 
de Lyon se encuentran tb. en el célebre libro del historiador y Padre de la Iglesia, 
Eusebio de Cesarea, intitulado “Historia Eclesiástica” [cf. la RB 314], obra en la que 
se ha conservado para la posteridad la histórica Carta de los cristianos de Vienne 
y de Lyon a las Iglesias de Asia y de Frigia, documento importantísimo escrito 
por los sobrevivientes de la matanza lionesa, donde se relatan y registran los crueles 
sufrimientos de los mártires de aquellas comunidades.

También no podemos olvidar ni dejar de citar entre los mártires lioneses al 
propio Codificador Allan Kardec, nacido en Lyon –Ciudad de los mártires–, quien 
ha sido mártir cristiano en el siglo XV, al ser quemado vivo en su reencarnación 
anterior como Jan Huss (cf. las N. del T. 53 y 217 de la Revista Espírita del Año 
1858, y la NT 527 de 1861), dando la vida en holocausto por la Verdad.

Finalmente, y con gran emoción, al recordar a los valerosos Mártires de Lyon 
y de Vienne, repetimos la conmovedora frase que los mártires cristianos proferían 
en las arenas de los circos y anfiteatros romanos, antes de enfrentar a las fieras que 
destrozarían sus cuerpos, pero que nada podían hacer con sus elevadas e inmortales 
almas:

–¡Ave, Cristo! ¡Los que van a vivir para siempre te glorifican y saludan! 
(RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas 
lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Epístola de Erasto a los espíritas lioneses, leída en 
el banquete del 19 de septiembre de 1861 [dictada en la Sociedad Espírita de París], 
pág. 303 {389}.)

415	 Acerca de esta máxima notable: “Amor y Caridad”, que también es uno de los lemas 
del Espiritismo, téngase a bien consultar las Notas del Traductor 405 y 462 de la 
Revista Espírita de este Año 1861. (RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido al Sr. 
Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Epístola 
de Erasto a los espíritas lioneses, leída en el banquete del 19 de septiembre de 1861 
[dictada en la Sociedad Espírita de París], pág. 305 {391}.)

416	 Sobre la clara identificación del Espíritu de Verdad con el Maestro Jesús, como 
lo afirma el Espíritu Erasto en este artículo de la Revista Espírita ante Kardec y 
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delante de los espiritistas lioneses, téngase a bien leer nuestras materias doctrinarias 
en los prestigiosos periódicos Mundo Espírita [Referencia Bibliográfica 124 j], The 
Spiritist Magazine [RB 255 c] y Presença Espírita [RB 234 j], artículos realizados en 
homenaje al Sesquicentenario de publicación (1864-2014) de El Evangelio según el 
Espiritismo, de Allan Kardec. [Cf. tb. las Notas del Traductor núemros 470 y 494 de 
la Revista de este Año 1861.]

Ya el Espíritu Chateaubriand había identificado al Genio del Cristianismo con 
el Cristo [cf. la NT 107 de la Revista Espírita del Año 1860], presidiendo los trabajos 
de la era de renovación a través del Espiritismo, cuyos tiempos predichos llegaron, 
profundo mensaje registrado en la RE feb. 1860–VI b: Comunicaciones espontáneas – 
El tiempo presente (Sociedad, 20 de enero de 1860), por el Espíritu Chateaubriand, págs. 
62-63 {93-94}, cuyas primeras líneas transcribimos textualmente a continuación:

«Sois guiados por el verdadero Genio del Cristianismo, como ya he dicho; 
es que el propio Cristo preside los trabajos de toda índole que están en vías de 
cumplirse, para abriros la era de renovación y de perfeccionamiento que vuestros guías 
espirituales os predicen. En efecto, si echáis una mirada sobre los acontecimientos 
contemporáneos, independientemente de las manifestaciones espíritas, reconoceréis 
sin duda alguna las señales precursoras que os probarán de una manera irrefutable 
que los tiempos predichos han llegado. (...)» (RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido 
al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – 
Epístola de Erasto a los espíritas lioneses, leída en el banquete del 19 de septiembre de 
1861 [dictada en la Sociedad Espírita de París], pág. 305 {391}.)

417	 He aquí el contexto histórico y socioeconómico de la época (1860-1861) al cual el 
Espíritu Erasto hace referencia: la guerra de Secesión o guerra civil estadounidense 
(1861-1865), conflicto fratricida que dividió a los Estados Unidos en dos Américas, 
la del Norte (la Unión) y la del Sur (los Estados Confederados), con la victoria final 
de los Estados del Norte.

La guerra de Secesión [separación, división] tuvo diversas causas, entre ellas: la 
abolición de la esclavitud propuesta por el presidente Abraham Lincoln [cf. la NT 
389 de 1861 y tb. la N. del T. 61 del Año 1860], a través de la emancipación de 
alrededor de 4 millones de esclavos negros que tenía el país a la época, siendo que 3 
millones y medio vivían en el Sur, cuya economía era agraria-esclavista, mientras que 
el Norte era industrial-abolicionista.

La mayoría de los Estados separatistas sureños eran algodoneros, los cuales, antes 
de la guerra de Secesión, exportaban para Europa grandes cantidades de algodón, 
especialmente para Francia, que apreciaba mucho esta materia prima. La ciudad de 
Lyon tenía en los obreros textiles lioneses (canuts = tejedores) la base de su economía, 
que se resintió sobremanera ante las desastrosas repercusiones económico-sociales de 
la guerra norteamericana.

En el mes de mayo de 1861 Lincoln ordenó el bloqueo de todos los puertos 
sureños, terminando prácticamente con la totalidad del comercio internacional de 
la Confederación, lo que acabó arruinando la economía sureña y, por ende, los que 
dependían de la exportación de dicho producto agrícola. Los Estados Confederados 
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tuvieron una errada percepción de la economía internacional, lo que los llevó a 
aplicar malas relaciones diplomáticas, como negarse a exportar algodón antes del 
comienzo del bloqueo, en un inútil esfuerzo por presionar al Reino Unido y a 
Francia para obtener armas y reconocimiento diplomático a cambio de algodón, lo 
cual no dio resultado.

Ha sido por todo esto que el Espíritu Erasto elogia el comportamiento valiente 
y resignado de los obreros textiles de Lyon, gracias a la benéfica influencia de los 
principios espíritas –de paz y de no violencia– que han guiado a los canuts ante los 
difíciles problemas económicos y morales de aquella época, sin caer en la violencia, 
en las revueltas y en los motines sociales que, a su vez, engendrarían una violenta 
represión, como en el caso de las tropas reales contra los trabajadores desempleados 
de Lyon (la revuelta de otros obreros textiles lioneses) en el año 1831 [cf. la próxima 
NT 418]. (RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos 
Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Epístola de Erasto a los espíritas lioneses, 
leída en el banquete del 19 de septiembre de 1861 [dictada en la Sociedad Espírita de 
París], pág. 305 {392}.)

418	 A comienzos del siglo XIX, la industria textil fue la principal actividad laboral de 
Lyon y región circundante. El sustento de prácticamente la mitad de la población 
de Lyon –a la época, la segunda ciudad de Francia, después de París– dependía 
de esta industria. Sus trabajadores recibían el nombre de canuts (obreros textiles o 
tejedores lioneses), cuya especialidad, en aquella época, era la sedería, por lo cual 
fueron también conocidos como los tejedores de seda.

El taller del canut era familiar y por este motivo las mujeres desempeñaban un 
doble papel fundamental: como amas de casa y como trabajadoras textiles. Estas 
obreras de la seda trabajaban, en verano, desde las 3 horas de la madrugada hasta la 
noche y, en invierno, desde la 5 de la mañana hasta las 23 horas, es decir, alrededor 
de 17 horas diarias, en talleres insalubres, donde raramente se veía el sol, por lo que 
era común que adquirieran tuberculosis y otras enfermedades.

Las penosas condiciones de trabajo y el pedido de los trabajadores para obtener 
un porcentaje de las ventas de los productos de seda –solicitación negada por los 
fabricantes–, fueron dos de las causas más importantes de que se organizaran diversas 
sublevaciones, conocidas en la Historia como Las révoltes des canuts (Las revueltas de 
los obreros textiles). La primera revuelta de los tejedores tuvo lugar en noviembre 
de 1831, y es considerada uno de los primeros levantamientos de trabajadores. Los 
canuts ocuparon Lyon al grito de “Vivir libre trabajando, o morir combatiendo”, 
motín que finalizó con un gran derramamiento de sangre. En 1834 se sublevaron 
por segunda vez, y la tercera insurrección sucedió en 1848, año de la revolución 
en que fue proclamada la Segunda República Francesa. Las dos primeras revueltas 
fueron violentamente reprimidas por las tropas reales de Luis Felipe de Orleáns, rey 
de Francia durante el período 1830-1848, siendo que la tercera sublevación tuvo 
lugar durante el Gobierno provisorio francés [cf. el 2º párrafo de la N. del T. 59 de 
la Revista Espírita de 1859], que asumió después de la abdicación de Luis Felipe en 
febrero de 1848 [leer el 1º § de la referida NT 59 del Año 1859].
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Sobre otra de las razones de La revuelta de los tejedores, cf. nuestra N. del T. 474 
en la Revista Espírita del Año 1860 [EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 2016], en la cual 
son analizadas las repercusiones económico-sociales de la fabricación del célebre telar 
de Jacquard, inventado por Joseph Marie Jacquard (1752-1834), que revolucionó la 
industria textil francesa en el contexto del siglo XIX, cuyo telar mecánico era capaz 
de realizar el trabajo de 6 obreros. (RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido al Sr. Allan 
Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Epístola de 
Erasto a los espíritas lioneses, leída en el banquete del 19 de septiembre de 1861 [dictada 
en la Sociedad Espírita de París], pág. 306 {392}.)

419	 Danser devant le buffet: locución familiar francesa que significa, conforme el Diccionario 
Francés “Le Petit Robert”, no tener nada para comer. Según el Gran Diccionario Francés 
“Domingos de Azevedo” [RB 70 d], esta expresión quiere decir también estar en la 
miseria. Dicha frase se entiende perfectamente en el contexto socioeconómico en el que 
vivieron los pobres obreros textiles lioneses, situación en la cual pasaron necesidades y 
grandes dificultades, que los obligaron a “apretarse el cinturón” –conforme parafrasea 
el propio Espíritu Erasto–, contexto que hemos detallado en las Notas del Traductor 
números 417, 418, 461 y 389 de este Año 1861. (RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido 
al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – 
Epístola de Erasto a los espíritas lioneses, leída en el banquete del 19 de septiembre de 1861 
[dictada en la Sociedad Espírita de París], pág. 306 {392}.)

420	 “La unión hace la fuerza”. Con referencia a este elevado consejo del Espíritu Erasto 
sobre la unión y la unificación entre los espiritistas, téngase a bien consultar las 
N. del T. números 338, 369, 404 y 474 de la Revista Espírita de este Año 1861. 
(RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas 
lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Epístola de Erasto a los espíritas lioneses, leída en 
el banquete del 19 de septiembre de 1861 [dictada en la Sociedad Espírita de París], 
pág. 307 {393}.)

421	 Con respecto al ejemplo dado por los espíritas de Burdeos, consúltense la RE sep. 
1861–III d: Correspondencia – Carta del Sr. A. Sabò sobre los espíritas bordeleses 
(Burdeos, 7 de agosto de 1861), pág. 280 {361-362}; la RE sep. 1861–III b: 
Correspondencia – Carta del Sr. Jobard sobre los espíritas de Metz (Nota de Allan 
Kardec), pág. 278 {359} [cf. las NT 380, 437, 473 y 483]; la RE nov. 1861–III: El 
Espiritismo en Burdeos, págs. 327-361 {418-457}, y tb. las N. del T. 381 y 385 de 
este Año 1861. (RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios 
Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Epístola de Erasto a los espíritas 
lioneses, leída en el banquete del 19 de septiembre de 1861 [dictada en la Sociedad 
Espírita de París], pág. 307 {393}.)

422	 Ese valioso consejo del Espíritu Erasto será incluido por Kardec, con pequeñas 
variaciones, en la 2ª edición definitiva de El Libro de los Médiums (París, noviembre 
de 1861), en la parte final del ítem 230 del capítulo XX (Influencia moral del 
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médium), texto que se vuelve realmente histórico porque ha sido publicado antes en 
la presente Revista Espírita de octubre de 1861 y, específicamente, en la RE ago. 
1861–VI a: Disertaciones y enseñanzas espíritas – Influencia moral de los médiums en las 
comunicaciones (Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), por el Espíritu Erasto, 
pág. 242 {318}. Al respecto, cf. tb. la NT 324 de este Año 1861. (RE oct. 1861–II 
e: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de 
septiembre de 1861 – Epístola de Erasto a los espíritas lioneses, leída en el banquete del 19 
de septiembre de 1861 [dictada en la Sociedad Espírita de París], pág. 308 {394}.)

423	 Acerca del referido tema de los falsos profetas, el propio Espíritu Erasto ha de dictar, 
en L’Évangile selon le Spiritisme, de Allan Kardec, dos mensajes muy profundos 
al respecto, intitulados: Caracteres del verdadero profeta (Erasto, París, 1862) y Los 
falsos profetas de la erraticidad (Erasto, discípulo de san Pablo, París, 1862). Ambas 
Instrucciones de los Espíritus se encuentran en el cap. XXI: “Habrá falsos cristos y 
falsos profetas”, en los ítems 9 y 10 respectivamente.

Con respecto al Espíritu Juan, parece tratarse de Juan Evangelista, el apóstol de 
Jesús (cf. la NT 414 de este Año 1861), que guió los pasos de su discípulo Policarpo, 
de Esmirna, siendo que, a su turno, Policarpo encaminó a Ireneo, futuro obispo de 
Lyon, citado en el presente artículo y párrafo. También Juan advirtió oportunamente 
sobre los falsos profetas en su Primera Epístola, 4:1:

«Amados míos, no creáis a todo Espíritu, mas probad si los Espíritus son de 
Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo». Esta enseñanza-
alerta (I Juan, 4: 1) es analizada por El Evangelio según el Espiritismo en el citado 
cap. XXI, ítems 6, 7 y 11. Cf. finalmente la NT 98 del Año 1859. (RE oct. 1861–II 
e: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de 
septiembre de 1861 – Epístola de Erasto a los espíritas lioneses, leída en el banquete del 
19 de septiembre de 1861 [dictada en la Sociedad Espírita de París], pág. 308 {395}.)

424	 El escritor Scribe fue citado por el Espíritu Buffon en la RE sep. 1861–I c: El estilo 
es el hombre – Polémica entre varios Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Réplica de 
Buffon (médium: Sr. d’Ambel), pág. 259 {336}. Sobre el célebre libretista y dramaturgo 
francés Augustin-Eugène Scribe (París, Francia, 24/12/1791 – Ídem, 20/02/1861), 
léanse las N. del T. 341, 345, 364 y 426 de este Año 1861 y nuestro Prólogo del 
traductor a la Revista Espírita de 1861. (RE oct. 1861–III a: Conversaciones 
familiares del Más Allá – Eugène Scribe [Sociedad Espírita de París], Nota inicial de 
Allan Kardec, pág. 309 {395}.)

425	 Las obras completas de teatro de Eugène Scribe forman 20 volúmenes, de los cuales 
10 son de comedias-vodeviles, 5 vols. de óperas cómicas, 3 de comedias y 2 de 
óperas; escribió también melodramas, ballets y novelas. Como dramaturgo de gran 
fecundidad, compuso más de 350 piezas para teatro [cf. las NT 345 y 428 de 1861].

También el emérito Profesor Hippolyte Léon Denizard Rivail, el futuro 
Codificador Allan Kardec, incursionó en el terreno del arte teatral –tal vez por 
primera y única vez– con la siguiente obra de teatro: Une passion de salon (París, 
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1845-1846, Una pasión de salón), en autoría conjunta con el publicista y bibliógrafo 
Léonard-Joseph-Urbain-Napoléon Gallois (Foix, Francia, 29/04/1815 – París, 
15/09/1874), autor de algunas piezas teatrales e hijo del historiador y periodista 
político Charles-André-Gustave-Léonard Gallois (Mónaco, 30/11/1789 – París, 
27/12/1851), siendo que este último escribió varios libros de historia política y 
militar de Francia.

Gallois hijo firmaba sus obras como N. [Napoléon] Gallois, y Gallois padre 
como L. [Léonard] Gallois. Por lo tanto, ha sido Gallois hijo –N. Gallois– el coautor 
de “Une passion de salon” junto a H. Rivail (aparece así el nombre abreviado de 
Hippolyte Léon Denizard Rivail, en el frontispicio original de dicha obra), pieza 
teatral que fue presentada en el “Théâtre des Délassements-Comiques”, de París, el 
22 de diciembre de 1845, siendo editada en 1846, cuyo facsímile completo consta en 
el sitio electrónico de la BNF - Bibliothèque Nationale de France [RB 312], divulgado 
en un folleto de 16 páginas.

Otras obras de N. Gallois son: Théâtres et artistes dramatiques de Paris (París, 
1854-1856, “Teatros y artistas dramáticos de París”, in 4º, con retratos, contando 
la historia de cada teatro y la biografía de su personal artístico); Biographie 
contemporaine des artistes du Théâtre-Français, précédée d’une Notice Historique sur la 
Comédie-Française (París, 1867, “Biografía contemporánea de los artistas del Teatro 
Francés, precedida por una Noticia Histórica sobre la Comedia Francesa”, in 18º, N. 
Tresse, éditeur, Palais-Royal, Galerie de Chartres, 2 et 3), etcétera.

Une passion de salon, de N. Gallois y H. Rivail [cf. la Referencia Bibliográfica Nº 
312], no es obra espírita, sino que es una pieza de teatro –comedia-vodevil en 1 acto 
y 13 escenas– con un excelente y sano sentido del humor, en estilo fino y elegante, 
es decir, el que cultiva la fina gracia de la que habla el teatrólogo Scribe en el 2º 
párrafo del presente artículo de la Revista Espírita, pág. 309 {396}. En 2012, dicha 
pieza teatral fue traducida al portugués con el título: «Uma paixão de salão» [cf. 
la RB 313], conteniendo un Prefacio del bibliófilo e historiador espírita argentino 
Florentino Barrera (1926–02/09/2009).

El biógrafo Zêus Wantuil comenta lo siguiente en su AK I, pág. 207, en el 
capítulo «Rivail y el teatro» [cf. tb. la RB 190 d-g], en una Nota de su autoría (Nº 
122) al pie de la página: «Solamente en la actualidad –no era así en su acepción 
antigua– el vodevil bajó a la categoría de café-concert (café cantante) o de sala de 
variedades, con obras desprovistas de sentido artístico y, muchas veces, de dudoso 
contenido moral. (Apud «Grande Enciclopédia Portuguesa e Brasileira», vol. 34).»

Por otro lado, el espiritista francés Victorien Sardou (1831-1908) se dedicó 
integralmente al teatro desde joven, siendo uno de los principales exponentes de 
la dramaturgia. Al respecto, cf. nuestras N. del T. 79 y 204 de la Revista Espírita 
del Año 1858 [EDICEI-CEA, 2015], entre otras. El famoso dramaturgo Sardou 
también es mencionado por Wantuil en AK I, pág. 215, cap. denominado: «En 
el Teatro Odeón» [cf. tb. la RB 190 d-h], donde el biógrafo vuelve a citar a Rivail 
que, «desde los primeros días de su juventud», «apreciaba los espectáculos teatrales 
en los cuales hubiese un espíritu filosófico y moral. En 1862 recordó la historia de 
una curiosa pieza que había asistido en París, cerca de cuarenta años atrás, o sea, 
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hacia 1822 [Nota Nº 132 de dicha biobibliografía]. Con apenas 1 acto, la pieza se 
intitulaba: “Les Éphémères” (Los Efímeros), y había sido representada en el célebre 
Teatro Odéon (Odeón), de París.»

«(...) A pesar de que Rivail asistió a la mencionada pieza tantos años atrás, 
nunca la olvidó, puesto que retrata –según él– “el cuadro de la vida humana visto 
desde lo alto”. “La escena transcurre en el país de los Efímeros, cuyos habitantes 
solamente viven veinticuatro horas. En el espacio de 1 acto los vemos pasar de la cuna 
a la adolescencia, a la juventud, a la edad madura, a la vejez, a la decrepitud y a la 
muerte”. En este intervalo ellos realizan todos los actos de la vida con una prodigiosa 
rapidez, lo que no los impide de ocuparse con intrigas, envidias y de tomarse el 
trabajo de satisfacer sus demedidas ambiciones, con todas sus consecuencias 
desastrosas. Con esta pieza, explica Rivail, el espectador es llevado a reflexionar sobre 
las incomprensiones y tonterías de aquellos habitantes que se hacían tanto mal entre 
sí en tan poco tiempo de vida, en vez de buscar la felicidad y vivir en armonía y en 
paz, sin los antagonismos engendrados por el egoísmo y el orgullo». (Transcripción 
del AK I y traducción nuestra de los originales franceses de la RE jul. 1862–I: El 
punto de vista, págs. 198-199.)

Finalmente, Allan Kardec, continuando con su interés en el género teatral, 
ahora con piezas que contengan temas espíritas y espiritualistas, ha de crear la 
sección Teatro [RB 114 a-n] en su Catálogo Razonado (París, 1869, 3ª parte: Obras 
realizadas fuera del Espiritismo), sección muy interesante en la cual cita y comenta 
diversas piezas teatrales –algunas de ellas en la Revue Spirite–, cuyos comentarios 
doctrinarios vale la pena consultar y estudiar. (RE oct. 1861–III b: Conversaciones 
familiares del Más Allá – Eugène Scribe [Sociedad Espírita de París], Disertación del 
Espíritu E. Scribe, pág. 309 {396}.)

426	 El dramaturgo Eugène Scribe fue elegido miembro de la Academia Francesa el 
27/11/1834, ocupando el sillón Nº 13. [Cf. las N. del T. 345 y 364 de este Año 
1861.] (RE oct. 1861–III: Conversaciones familiares del Más Allá – Eugène Scribe 
[Sociedad Espírita de París], pág. 310 {397}.)

427	 Al respecto, cf. la Nota del Traductor Nº 364 de este Año 1861, donde el Espíritu 
Madame de Girardin se refiere al Espíritu Eugène Scribe. (RE oct. 1861–III c: 
Conversaciones familiares del Más Allá – Eugène Scribe [Sociedad Espírita de París], 
Observación del Espíritu Erasto, pág. 311 {398}.)

428	 Casimir Delavigne (El Havre, Francia, 04/04/1793 – Lyon, 11/12/1843) ha sido 
un célebre poeta lírico y dramático, miembro de la Academia Francesa en 1825. 
Dramaturgo y amigo de Eugène Scribe, escribieron juntos algunas piezas de teatro 
[cf. la NT 345 del Año 1861], comedias-vodeviles, óperas cómicas, entre otras: Le 
vieux garçon et La petite fille (1822, El solterón y la niña o No más muchachos); La 
neige ou Le nouvel Éginard (1823, La nieve); Le maçon (1825, El albañil o El vestido 
hace al hombre), etc.
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Finalmente, E. Scribe sólo será citado una vez más en la RE ene. 1863–III: 
Boïeldieu en la milésima presentación de la Dama Blanca, págs. 11-15 [cf. tb. la NT 
235 de la Revista Espírita del Año 1858], en una poesía del literato Joseph Méry: 
¡A Boïeldieu!, al referirse el Sr. Méry [cf. tb. la NT 330 de 1860] al poeta Scribe en 
la pág. 12. La Dama Blanca es una célebre ópera cómica en 3 actos (París, 1825), 
del compositor francés François-Adrien Boïeldieu (1775-1834), con libreto de 
Augustin-Eugène Scribe [cf. tb. las N. del T. 345 y 425 de 1861]. (RE oct. 1861–III: 
Conversaciones familiares del Más Allá – Eugène Scribe [Sociedad Espírita de París], 
pág. 311 {398}.)

429	 Como hemos explicado en nuestra NT 372 del Año 1861, este texto de la Revue 
Spirite ha sido transcripto por el Codificador 4 años después en Le Ciel et l’Enfer 
(1865), con algunas modificaciones en la Nota final de Allan Kardec (que es más 
extensa), y sin la Nota inicial de Kardec –que sólo está en la presente e histórica RE 
oct. 1861, pág. 311 {399}–, en cuyo primer párrafo se encuentra el nombre de la 
médium Sra. de Costel, hija del Sr. Pierre Jouty, el cual es el Espíritu que dicta esta 
comunicación.

Téngase a bien leer tb. la RE jun. 1860–VI a: El Espíritu de un deficiente 
mental – Charles de Saint-G..., jovencito de 13 años, encarnado (Sociedad, 25 de mayo 
de 1860), págs. 173-174 {230-232}, junto a nuestra N. del T. 277 de la Revista 
Espírita del Año 1860.

Kardec reunió ambos artículos en uno solo, presentándolos en El Cielo y el 
Infierno uno después del otro, en el cap. VIII: Expiaciones terrenales – Charles de 
Saint G..., deficiente mental (Sociedad Espírita de París, 1860) – Instrucciones de un 
Espíritu sobre los deficientes mentales y los cretinos, dadas en la Sociedad de París, por el 
Espíritu Pierre Jouty, padre de la médium.

Por otro lado, el Diccionario Real de la Academia Española (RAE) define así 
cretinismo, en su primera acepción: Enfermedad caracterizada por un peculiar 
retraso de la inteligencia, acompañado, por lo común, de defectos del desarrollo 
orgánico [RB 81 a-e]. Y la RAE registra lo siguiente en cretino, también en su primer 
significado (del francés crétin): Que padece cretinismo [RB 81 a-f ].

Finalmente, el opúsculo Kardeciano Qué es el Espiritismo aborda igualmente 
el tema de los deficientes mentales y de los cretinos en la cuestión Nº 135, remitiendo 
la misma a los artículos anteriormente referidos de las Revistas Espíritas de 1860 
(junio) y de 1861 (octubre). (RE oct. 1861–IV a: Enseñanzas y disertaciones espíritas 
– Los cretinos [Sociedad Espírita de París; médium: Sra. de Costel], por el Espíritu 
Pierre Jouty, padre de la médium, pág. 312 {399}.)

430	 Con el mismo título: Si fuese un hombre de bien, habría muerto, Allan Kardec ha de 
transcribir este artículo de la Revista Espírita de octubre de 1861 en El Evangelio 
según el Espiritismo (lanzado en abril de 1864), con pequeñas variaciones en la 
edición definitiva de 1866 (ítem 22 del cap. V: Bienaventurados los afligidos), y 
prácticamente de forma literal en la 1ª edición de 1864 (Imitation de L’Évangile 
selon le Spiritisme, cap. V, ítem 59).
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La información de que esta disertación ha sido dictada por el Espíritu Fenelón 
en la Sociedad Espírita de Sens –como se encuentra registrada en el presente subtítulo– 
está solamente en esta Revue Spirite, ya que en L’Évangile selon le Spiritisme 
consta solamente la ciudad de Sens, junto al año 1861. Acerca de la Sociedad Espírita 
de Sens y sobre el Centro Espírita de Mâcon, visitados por el maestro de Lyon en su 
Viaje Espírita en 1861 (2º Viaje doctrinario), cf. la RE oct. 1861–I: El Espiritismo 
en Lyon, pág. 293 {373}, junto a nuestra N. del T. 395 de este Año 1861.

Finalmente, sobre la Sociedad Espírita de Lyon, léanse las próximas RE oct. 1861–
IV c: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Los pobres y los ricos (Sociedad Espírita de 
Lyon) - Nota de Allan Kardec, pág. 314 {402}, y RE oct. 1861–IV d: Enseñanzas y 
disertaciones espíritas – Diferentes maneras de hacer la caridad (comunicación obtenida 
en el Grupo de Perrache, Sociedad Espírita de Lyon) - Nota de Allan Kardec, pág. 315 
{403}, comunicaciones recibidas en presencia del propio Codificador del Espiritismo, 
siendo que esta última tuvo lugar en Lyon en su Viaje Espírita en 1860 (1º Viaje 
doctrinario), conforme explicamos en la próxima Nota del Traductor Nº 432. (RE oct. 
1861–IV b: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Si fuese un hombre de bien, habría 
muerto [Sociedad Espírita de Sens], por el Espíritu Fenelón, pág. 314 {401}.)

431	 Sublimes palabras de Jesús, registradas en el Evangelio de Lucas, 23:34 (cf. tb. la NT 
33 de este Año 1861). (RE oct. 1861–IV c: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Los 
pobres y los ricos [Sociedad Espírita de Lyon], por el Espíritu protector del médium, pág. 
315 {403}.)

432	 Se trata del 1º Viaje doctrinario de Kardec en 1860, cuando visitó algunas 
ciudades, entre ellas Lyon, donde el Codificador estuvo presente en el citado Grupo 
de Perrache, situado en el barrio lionés del mismo nombre (cf. las anteriores Notas 
del Traductor números 430 y 405, respectivamente).

Dicho año 1860 es confirmado en la Obra L’Évangile selon le Spiritisme (3ª 
edición definitiva de 1866), capítulo XIII, ítem 10: Instrucciones de los Espíritus - La 
caridad material y la caridad moral, que es la transcripción del presente artículo 
histórico de la Revista de octubre de 1861, con algunas variaciones –sin los dos 
primeros párrafos de esta Revue–, instrucción dictada en 1860 por Un Espíritu 
protector, en Lyon. La misma confirmación consta en la 1ª edición (1864) de la 
Obra citada, cap. XIII, Instrucciones de los Espíritus, ítem 163 (Un Espíritu protector. 
Lyon, 1860).

El mismo título: La caridad material y la caridad moral, lleva también el ítem 
anterior Nº 9 (cap. XIII) de El Evangelio según el Espiritismo, instrucción dada 
por la Hermana Rosalía y publicada anteriormente en la RE oct. 1860–IV k: 
Disertaciones espíritas – La caridad material y la caridad moral (médium: Sra. de B...), 
por el Espíritu Hermana Rosalía, págs. 326-327 {417-419}, artículo que tb. hemos 
remitido en las N. del T. 414 y 498 de nuestra traducción de la Revista Espírita del 
Año 1860 [EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 2016].

Acerca de las benevolentes y profundas palabras Kardecianas a las que se refiere 
el Espíritu comunicante en el § 2º del presente artículo de esta Revista (págs. 315-
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316 {403}), que el maestro de Lyon retira –en su proverbial humildad y modestia– 
del mencionado ítem de El Evangelio según el Espiritismo, léase la RE oct. 1860–
II a: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas lioneses, el 19 de septiembre 
de 1860 – Respuesta del Sr. Allan Kardec, págs. 299-306 {385-394}.

Finalmente, el inicio del § 3º de este artículo (pág. 316 {404}) ha de ser citado 
textualmente por el poeta y fabulista C. Dombre, en el frontispicio de una fábula en 
versos de su autoría (RE nov. 1861–VI a: Poesías de circunstancia – Los campesinos y el 
roble [Fábula dedicada al Sr. Allan Kardec], por el Sr. Constant Dombre, de Marmande, 
págs. 358-359 {454-456}), en el contexto del 2º Viaje doctrinario del Codificador 
en 1861, cuando Kardec visitó otras ciudades, entre ellas Burdeos.

En su ocasión, el Sr. Dombre salió de su ciudad, Marmande, para prestigiar al 
misionero de la Codificación (cf. tb. la N. del T. 481 de 1861), que se encontraba 
en una reunión general de unión y de unificación con los espiritistas bordeleses: 
«Amigos míos, la caridad se hace de muchas maneras: podéis hacer la caridad 
en pensamientos, en palabras y en acciones». (RE oct. 1861–IV d: Enseñanzas y 
disertaciones espíritas – Diferentes maneras de hacer la caridad [comunicación obtenida 
en el Grupo de Perrache, Sociedad Espírita de Lyon], dictada por Vuestro Espíritu 
protector, pág. 315 {403}.)

433	 Sobre los valientes mártires del Cristianismo primitivo y, en especial, acerca de los 
mártires de Lyon, téngase a bien consultar nuestra extensa Nota del Traductor Nº 
414 en la Revista Espírita de este Año 1861. (RE oct. 1861–IV f: Enseñanzas y 
disertaciones espíritas – El Coliseo [comunicación enviada por el conde X..., de Roma; 
traducida del italiano], dictada por el Espíritu Dante Alighieri, pág. 318 {406}.)

434	 Las 2 comunicaciones a las que hace alusión el Codificador, recibidas el mismo día 
por él, sobre el mismo asunto –aunque con diferentes visiones–, son las siguientes: la 
RE oct. 1861–IV e: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Roma (comunicación enviada 
por el Sr. Sabò, de Burdeos), por el Espíritu Massillon, pág. 317 {405}, y la RE oct. 
1861–IV f: Enseñanzas y disertaciones espíritas – El Coliseo (comunicación enviada por 
el conde X..., de Roma; traducida del italiano), dictada por el Espíritu Dante Alighieri, 
págs. 317-318 {405-406}.

Cf. tb. la RE abr. 1861–VI a: Correspondencia – Carta de Roma, del conde 
X... - Nota de Allan Kardec, pág. 124 {176}, junto a nuestra NT 186 de la Revista 
Espírita de este Año 1861. (RE oct. 1861–IV f: Enseñanzas y disertaciones espíritas 
– El Coliseo [comunicación enviada por el conde X..., de Roma; traducida del italiano] 
- Nota de Allan Kardec, pág. 318 {406}.)

435	 Acerca del Espíritu Mardoqueo, su parentesco con el médium Rodolphe (el Sr. R...), 
de Mulhouse, y sobre su relación con el pueblo de Israel, téngase a bien consultar 
nuestras Notas del Traductor números 141, 337, 386, 387 y 388 en la Revista 
Espírita de este Año 1861. (RE oct. 1861–IV g: Enseñanzas y disertaciones espíritas 
– La Tierra Prometida [comunicación enviada por el Sr. Rodolphe, de Mulhouse], por el 
Espíritu Mardoqueo, abuelo del médium Rodolphe, pág. 319 {408}.)
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436	 Disertación histórica recibida en la Sociedad Espírita de Sens, transcripta 
posteriormente, por su importancia doctrinaria, en L’Évangile selon le Spiritisme 
–3ª ed. definitiva de 1866–, cap. XI (Amar al prójimo como a sí mismo), en el ítem 
12: Instrucciones de los Espíritus – El egoísmo, con algunas variaciones, inclusive en el 
título, que era originalmente Egoísmo y orgullo, según la presente Revue Spirite.

Esa profunda instrucción se encuentra en la primera edición de dicha Obra 
(lanzada en abril de 1864), cap. XI, ítem 136 (Pascal, Sens, 1862), donde igualmente 
es citado el autor espiritual, la ciudad de Sens y el año, pero sin mencionar el local 
de recepción, que ha sido la referida Sociedad Espírita, conforme el subtítulo de este 
artículo de la Revista Espírita de octubre de 1861.

Cabe recordar que la 1ª edición (1864) de El Evangelio según el Espiritismo 
se publicó con el nombre de Imitation de L’Évangile selon le Spiritisme [con XXV 
capítulos y 420 ítems seguidos], título modificado en la 2ª edición (1865) para 
L’Évangile selon le Spiritisme, al cual se le agregó el subtítulo “Parte moral” que, a 
su turno, fue excluido a partir de la 3ª edición definitiva (1866), revista, corregida 
y modificada –como la conocemos hoy–, conteniendo XXVIII capítulos y con 
numeración de ítems que comienzan y terminan en cada uno de los 28 capítulos de 
L’Évangile selon le Spiritisme, de Allan Kardec.

La referida y rarísima 2ª ed. ha sido prácticamente una reimpresión de la 1ª ed., 
con excepción de la reducción del título y de la exclusión del mencionado subtítulo, 
edición histórica que también tenemos en nuestro acervo bibliográfico [RB 331] 
personal, gracias a la gentileza del investigador y articulista francés Charles Kempf 
(actual [2016] Secretario General del CEI - Consejo Espírita Internacional, quien 
obtuvo una copia en la propia BNF – Bibliothèque Nationale de France), edición rara 
que nos ha enviado oportunamente.

Hemos registrado esos datos técnicos porque el citado ítem 136 (1ª edición, 
cap. XI), que abordaba el egoísmo y el orgullo, se encontraba sin subtítulo dentro 
del subcapítulo La fe y la caridad (ítems 134 a 136), habiendo sido colocado 
posteriormente por Kardec (3ª edición, cap. XI) en otro subcapítulo, con el siguiente 
subtítulo específico: El egoísmo, ítems 11 (Emmanuel, París, 1861) y Nº 12 (Pascal, 
Sens, 1862). Notemos así, en el insigne maestro de Lyon, el constante y extremo 
cuidado en la distribución metódica y didáctica de las materias, a cada nueva edición 
de sus Obras, como excelente Codificador y pedagogo que era, ya desde los tiempos 
del emérito Profesor Hippolyte Léon Denizard Rivail.

Con respecto a la Sociedad Espírita de Sens, ha sido también mencionada por 
A. Kardec en la RE oct. 1861–IV b: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Si fuese un 
hombre de bien, habría muerto (Sociedad Espírita de Sens), por el Espíritu Fenelón, 
pág. 314 {401-402}, y en la RE oct. 1861–I: El Espiritismo en Lyon, pág. 289 {373} 
[cf. la NT 395 del este Año 1861]. Finalmente, acerca de Blaise Pascal, léanse las 
N. del T. números 413 y 547 (tb. sobre el Espíritu Francisco de Sales), de nuestra 
traducción de la Revista Espírita del Año 1860 [EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 
2016]. (RE oct. 1861–IV h: Enseñanzas y disertaciones espíritas – Egoísmo y orgullo 
[Sociedad Espírita de Sens], por el Espíritu Pascal, pág. 320 {408}.)
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437	 Cf. la RE nov. 1861–VII b: Bibliografía – El Espiritismo o Espiritualismo en Metz, 
primera serie de publicaciones de la Sociedad Espírita de Metz, págs. 362-363 {459-
460}, junto a la Nota de Allan Kardec XII (al pie de la pág. 362 {459}) y a nuestras 
N. del T. 473 y 483 de este Año 1861.

Al regresar de su 2º Viaje doctrinario (Viaje Espírita en 1861), el Codificador 
se encuentra con la correspondencia de dicha Sociedad y con el opúsculo enviado 
(1861, editores Didier et Cie y Ledoyen [ambos en París], y Verronnais y Warion 
[ambos en Metz]), publicación que ya había sido referida por el Sr. Jean-Baptiste 
Jobard –de la cual los espíritas de Metz le solicitaron que fuese su patrocinador– en la 
RE sep. 1861–III b: Correspondencia – Carta del Sr. Jobard sobre los espíritas de Metz, 
pág. 277 {358-359} [cf. tb. las NT 380, 421 y 437 de 1861]. (RE oct. 1861–V: 
Sociedad Espírita de Metz, pág. 320 {409}.)

438	 En el original francés no hay mención del mes ni del año. (Nota Nº 11 de 1861 de 
la USFF: Union Spirite Française et Francophone, pág. 321 {411}.)

439	 Este falso alegato del obispo de Barcelona, Don Antonio Palau y Termens (1806-
1862), también ha sido transcripto en la RE dic. 1861–IV + e: Auto de fe de Barcelona 
– 2º artículo (Véase el número de noviembre de 1861) - Consideraciones del periódico 
barcelonés La Corona sobre el Auto de fe, pág. 389 {489} [cf. la NT 530 de 1861], 
así como tb. en el 2º volumen de la biobibliografía: Allan Kardec - el Educador y el 
Codificador, página 183 (AK II, pág. 183), que registra otros trechos del presente 
artículo de la Revista Espírita nov. 1861.

Igualmente vale la pena leer todo ese capítulo del AK II, intitulado: «Auto de fe 
de Barcelona», págs. 180-204 [RB 190 d-i], en el cual los autores brasileños Wantuil 
y Thiesen han hecho un contexto histórico de aquel acontecimiento, así como 
también el historiador y bibliófilo argentino Florentino Barrera, en su interesante 
opúsculo: El Auto de fe de Barcelona [cf. la Referencia Bibliográfica 113 d].

Finalmente, el tristemente célebre Auto de fe de Barcelona fue perpetrado el 9 
de octubre de 1861, que era un día miércoles en el calendario del siglo XIX [RB 7 t]. 
Con respecto a este día histórico, cf. nuestra Nota del Traductor Nº 532 de este Año 
1861. (RE nov. 1861–I +: Los restos de la Edad Media – Auto de fe de las obras espíritas 
en Barcelona, pág. 322 {412}.)

440	 Sobre el director, redactor y editor (1858-1869) de la Revue Spiritualiste, Sr. 
Zéphyr-Joseph Piérart (Dourlers [Norte], Francia, 1818 – Saint-Maur-des-Fossés 
[Valle del Marne], 30/12/1879), téngase a bien consultar el penúltimo párrafo de 
nuestra Nota del Traductor Nº 311 de este Año 1861.

El presente informe acerca del Auto de fe de Barcelona, enviado a Kardec 
por alguien que desconocemos, desde la misma Barcelona, contiene un pequeño 
equívoco en el apellido Piérard; lo correcto es Piérart, por lo que ya lo hemos 
corregido directamente en el texto. (RE nov. 1861–I +: Los restos de la Edad Media 
– Auto de fe de las obras espíritas en Barcelona, pág. 322 {412}.)
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441	 Acerca del histórico Fragmento de una Sonata, dictado por el Espíritu Mozart, 
véanse los facsímiles de esta rara obra musical, recibida por el médium Brion 
Dorgeval, en nuestra traducción de la Revista Espírita de 1859 [EDICEI, 2009], 
págs. 365 a 369 {441-445}, junto a las Notas del Traductor números 87, 278 y 350 
de ese Año 1859.

A pesar de estas partituras haber sido quemadas en el Auto de fe de Barcelona, 
se encuentran actualmente disponibles en audio de CD [RB 143 b-q] y en DVDs 
[RB 264 b - 284 a - 286 a], para todo el mundo apreciarlas y tocarlas sin censura [cf. 
tb. las Referencias Bibliográficas 124 i - 219 g - 221 h - 234 h].

Finalmente, téngase a bien leer el último párrafo de la NT 215 de este Año 
1861. (RE nov. 1861–I +: Los restos de la Edad Media – Auto de fe de las obras espíritas 
en Barcelona, pág. 322 {412}.)

442	 RE nov. 1860–II: Bibliografía – Carta de un católico sobre el Espiritismo, por el Dr. 
Grand, ex vicecónsul de Francia, págs. 334-335 {428-430}. Sobre el Dr. Alphonse de 
Grand-Boulogne (1810-1874), léanse tb. las N. del T. números 57 y 133 de este Año 
1861. (RE nov. 1861–I +: Los restos de la Edad Media – Auto de fe de las obras espíritas 
en Barcelona, pág. 322 {412}.)

443	 Cf. la RE ene. 1858–XI: Historia de Juana de Arco dictada por ella misma a la 
señorita Ermance Dufaux, pág. 32 {60-61}, y tb. la RE may. 1860–VII: Aviso – 
Futura reimpresión de la Historia de Juana de Arco dictada por ella misma a Ermance 
Dufaux, pág. 160 {214}. El informe acerca del auto de fe de Barcelona, dirigido 
personalmente a Allan Kardec por alguien que él no identifica, contiene otro 
pequeño error en el apellido Dufau; lo correcto es Dufaux, por lo que ya lo hemos 
corregido en el presente texto. (RE nov. 1861–I +: Los restos de la Edad Media – Auto 
de fe de las obras espíritas en Barcelona, pág. 322 {412}.)

444	 El nombre de dicho libro ha sido abreviado en este informe enviado al Codificador 
desde Barcelona. El título correcto es: La realidad de los Espíritus y de sus 
manifestaciones, demostrada por el fenómeno de la escritura directa (París, 1857); 
el título original completo es bien más extenso y se encuentra en la Nota del 
Traductor Nº 220 de la Revista Espírita del Año 1858. Acerca de su autor, el 
barón Ludwig von Guldenstubbe o Guldenstubbé (1820-1873), de nacionalidad 
sueca, consúltense tb. la N. del T. 180 del Año 1859 y la NT 363 de la Revista 
de 1860. (RE nov. 1861–I +: Los restos de la Edad Media – Auto de fe de las obras 
espíritas en Barcelona, pág. 322 {412}.)

445	 Aquí termina el informe-acta enviado personalmente a Allan Kardec sobre el Auto 
de fe de Barcelona, es decir, el presente relato de los hechos que se encuentra «entre 
comillas», dirigido al Codificador desde la propia ciudad de Barcelona. Kardec ha 
de citar el primer párrafo del mismo en Obras Póstumas (Auto de fe de Barcelona - 9 
de octubre de 1861), registrando textualmente para la posteridad: «(...) He aquí un 
extracto del acta de la ejecución».
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Por lo menos desde el día 21/09/1861 que el maestro de Lyon ya tenía 
conocimiento de que las obras espíritas habían sido incautadas arbitrariamente 
por la Inquisición española y que iban a ser quemadas (Auto de fe de Barcelona – 
Incautación de los libros - 21 de septiembre de 1861 [En mi casa; médium: Sr. d’A...]), 
razón por la cual preguntó al Espíritu de Verdad si convenía redactar un artículo 
en el próximo número de la Revista Espírita [octubre de 1861], recibió de dicho 
Espíritu puro la siguiente y sabia respuesta: «Espera el auto de fe». Es por eso que el 
Codificador –siguiendo su proverbial prudencia– hablará solamente del auto de fe 
de Barcelona en la posterior Revista de noviembre de 1861, art. que se desdoblará 
magistralmente en la RE dic. 1861–IV +: Auto de fe de Barcelona – 2º artículo (Véase 
el número de noviembre de 1861), págs. 387-390 {487-491}. (RE nov. 1861–I +: Los 
restos de la Edad Media – Auto de fe de las obras espíritas en Barcelona, pág. 323 {413}.)

446	 Allan Kardec, en una Nota de su Autoría registrada al final del mencionado artículo 
de Obras Póstumas, Auto de fe de Barcelona - 9 de octubre de 1861, dice textualmente, 
con referencia a una parte de las cenizas enviadas, donde se encuentra un fragmento 
de Le Livre des Esprits consumido por la mitad: «(...) Lo he conservado en una urna 
de cristal».

En la 1ª edición francesa de Œuvres Posthumes (París, 1890), editada por los 
continuadores del Codificador, especialmente por Pierre-Gaëtan Leymarie (1827-
1901), el cual reunió y publicó varios textos inéditos Kardecianos póstumos, hay 
una nota al pie de la página en la citada Nota de Kardec, que dice lo siguiente con 
respecto a fragmentos aún legibles de hojas quemadas en la hoguera de Barcelona: 
“La Librería Espírita todavía los conserva”.

Por su parte, el historiador espírita Zêus Wantuil hace alusión a dicha urna 
de cristal, agregando que la misma “fue destruida por los nazis en la Segunda 
Guerra Mundial” [AK II, pág. 187], que tuvo lugar entre los años 1939-1945, en 
especial cuando Alemania invadió a Francia, ocupando una parte de su territorio, 
principalmente la capital París. (RE nov. 1861–I +: Los restos de la Edad Media – 
Auto de fe de las obras espíritas en Barcelona, pág. 323 {413}.)

447	 RE dic. 1861–IV + b: Auto de fe de Barcelona – 2º artículo (Véase el número de 
noviembre de 1861) - Extracto del artículo publicado el 19 de octubre de 1861 por el 
diario Las Novedades, de Madrid, págs. 387-388 {487-488}. [Cf. tb. la NT 450 de 
este Año 1861.] (RE nov. 1861–I +: Los restos de la Edad Media – Auto de fe de las 
obras espíritas en Barcelona, pág. 324 {414}.)

448	 Trátase de Étienne Dolet (Orleáns, Francia, 03/08/1509 – París, 03/08/1546), 
librero, impresor, escritor, filólogo, traductor, historiador, latinista, poeta, orador y 
humanista francés. La posteridad lo reconoce como una de las glorias de la tipografía, 
luz del Humanismo y primer mártir del Renacimiento, quemado vivo en la hoguera 
(en el día de su 37º cumpleaños) por imprimir algunos Clásicos de la Literatura 
Universal, entre otros motivos alegados por la Inquisición.
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En 1889, por ocasión de las conmemoraciones de los 380 años del nacimiento 
de Dolet, tuvo lugar la inauguración de su estatua en la Plaza Maubert, de París, junto 
a un discurso del ciudadano Bourneville –diputado por el Departamento del Sena–, 
conferencia realizada el 18/05/1889 en la Alcaldía del 5º distrito. Dicho discurso 
se transformó luego en un opúsculo, intitulado: Étienne Dolet: sa vie, ses œuvres, 
son martyre (París, 1889, “Étienne Dolet: su vida, sus obras y su martirio”, editado 
por la Siège de la Libre-Pensée du Ve arrondissement [Sede del Libre Pensamiento del 
5º distrito]), opúsculo que concluye con las siguientes y emotivas palabras: «(...) es 
un acto de justicia erigir en su honor una estatua en la Place Maubert, que tiempo 
atrás fue el local de su suplicio y de su martirio, hoy el lugar de su glorificación» 
[traducción nuestra].

Para mayores informaciones sobre la Vida y Obra de Dolet, téngase a bien 
consultar el libro del historiador e bibliófilo argentino Florentino Barrera: Étienne 
Dolet - Un precursor del Espiritismo [RB 116 a], el cual realiza una interesante y 
útil cronología de la época (1509-1546) del recordado mártir de Orleáns.

Cf. además el último párrafo de la N. del T. 217 a la Revista Espírita del Año 
1858, y tb. la biobibliografía AK II, pág. 192, junto a la Nota del Traductor Nº 78 de 
esta última biografía Kardeciana. (RE nov. 1861–I a +: Los restos de la Edad Media – 
Sobre el Auto de fe de Barcelona [comunicación espontánea del Espíritu Dolet - Sociedad 
de París], pág. 324 {415}.)

449	 El propio Codificador del Espiritismo también ha de registrar para la posteridad este 
último auto de fe, al editar en 1864 –en pleno período de luchas– una «Fotografía 
de un dibujo realizado en el lugar de los hechos, representando la ceremonia del auto 
de fe de los libros espíritas en Barcelona, con un extracto del acta escrito de puño 
y letra por el Sr. Allan Kardec. Precio: 1 fr. 25 cents., franco para Francia y Argelia, 
porte y embalaje: 1 fr. 50 cents. Disponible en la oficina de redacción de la Revista 
Espírita», según lo informa la RE dic. 1864–VII c: Noticias bibliográficas – Auto de 
fe de Barcelona, por Allan Kardec, pág. 398.

Igualmente en Obras Póstumas, el maestro de Lyon escribe lo siguiente en su 
esclarecedora Nota al artículo Auto de fe de Barcelona - 9 de octubre de 1861, Nota de 
Allan Kardec que traducimos por su gran importancia histórica: «Me han enviado 
desde Barcelona un dibujo a la acuarela, realizado en el lugar de los hechos por un 
distinguido artista, que representa la escena del auto de fe. Yo he mandado a hacer 
una reducción fotográfica del mismo. (...)»

Estos valiosos y rarísimos documentos originales –fotografía y acuarela– no 
fueron encontrados hasta ahora, a pesar de haber sido buscados en varias bibliotecas 
del mundo, conforme explica el investigador Florentino Barrera en su opúsculo “El 
Auto de fe de Barcelona” [RB 113 e]. No obstante esto, el historiador Barrera ha 
realizado una reconstrucción e impresión de los mismos, que consta en su opúsculo 
citado (1ª edición de 1998 y 2ª ed. de 2008), reducción fotográfica a la que llama 
Reprografía [RB 113 f ], definiéndola así: “La reprografía, según el Diccionario de 
Bibliología y Ciencias Afines, de José Martínez de Souza [Madrid, 1989], es una 
palabra francesa aceptada en bibliotecología, que trata sobre el conjunto de técnicas 
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destinadas a la reproducción de documentos, ya sea por el original o especialmente 
preparado. En este caso la pieza se realiza por medio del ensamble fotográfico del 
original, y al dorso la descripción que ofrece el autor. Tiene similitud con una tarjeta 
postal, que en época de Kardec aún no eran conocidas”.

Además de publicar la mencionada reprografía en su libro, Florentino Barrera 
la imprimió en forma de estampa individual sobre una cartulina de doble faz [RB 
113 g], conteniendo en un lado el informe-acta completo, recibido por Kardec desde 
Barcelona (traducido en la presente Revista Espírita, págs. 322-323 {412-413}, 
«entre comillas»), con la lista de las obras quemadas [facsímile del texto francés, con 
letra tipográfica: París, 1864, bureau de la Revue Spirite, 59, rue et passage Sainte-
Anne], y en el otro lado la reducción fotográfica de un grabado de un auto de fe, con 
un sacerdote ordenando que unos hombres arrojen libros a la hoguera (ilustración 
de artista anónimo).

Finalmente, este registro ha sido para constatar las luchas acerbas enfrentadas 
por el paciente y digno Codificador del Espiritismo, Allan Kardec, a las cuales venció 
con gallardía, prudencia, coraje, humildad y tolerancia cristianas. (RE nov. 1861–I 
b +: Los restos de la Edad Media – Sobre el Auto de fe de Barcelona - Otra [comunicación 
espontánea del Espíritu santo Domingo - Sociedad de París, 19 de octubre de 1861], 
pág. 325 {415}.)

450	 Este mismo mensaje del Espíritu santo Domingo se encuentra tb. en Obras Póstumas 
(Auto de fe de Barcelona - 9 de octubre de 1861), pero firmado por Un Espíritu; he 
aquí por qué esta comunicación espontánea, identificando a santo Domingo, es 
histórica en la presente Revista Espírita. Otro dato importante que aporta Œuvres 
Posthumes es la fecha del 19 de octubre de 1861 que no consta en la Revue Spirite, 
fecha del regreso de Kardec a París de su Viaje Espírita a Burdeos (cf. la RE nov. 
1861–III: El Espiritismo en Burdeos, págs. 327-361 {418-457}).

Por otro lado, en esa misma fecha del 19/10/1861, era publicado en el diario 
español La Novedades (a la época, el periódico de mayor circulación en toda 
España), el notable artículo al que Kardec hace alusión en la pág. 324 {414} del 
presente art., que el propio Codificador ha de transcribir en la RE dic. 1861–IV 
+ b: Auto de fe de Barcelona – 2º artículo (Véase el número de noviembre de 1861) - 
Extracto del artículo publicado el 19 de octubre de 1861 por el diario Las Novedades, 
de Madrid, págs. 387-388 {487-488}. [Cf. tb. la N. del T. 447 de este Año 1861.]

Con respecto a santo Domingo, se trata de santo Domingo de Guzmán 
(Caleruega [Castilla], España, 1170 – Bolonia [Emilia-Romaña], Italia, 06/08/1221), 
religioso español, fundador de la Orden de los Dominicos, también llamada Orden 
de los Predicadores. Esta Orden data de la época de la cruzada contra los albigenses. 
En 1205 santo Domingo fue al sur de Francia, donde combatió activamente a los 
albigenses, considerados herejes, presidiendo un auto de fe. Durante diez años 
predicó en el Languedoc. En 1215 fundó en Tolosa la primera casa de la orden 
dominicana. El papa Gregorio IX lo canonizó en 1234. [AK II, pág. 192, NT 79.] 
(RE nov. 1861–I b +: Los restos de la Edad Media – Sobre el Auto de fe de Barcelona - 
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Otra [comunicación espontánea del Espíritu Santo Domingo - Sociedad de París, 19 de 
octubre de 1861], pág. 325 {415}.)

451	 Sobre el periodista y publicista Ariel, téngase a bien cf. la RE mar. 1863–VIII a: 
Variedades – El Akhbar (respuesta del periodista Ariel [pseudónimo], indicando la 
lectura y el estudio de las obras de Allan Kardec), pág. 95, y tb. la biobibliografía AK 
II, pág. 155. (RE nov. 1861–II b: Opinión de un periodista sobre El Libro de los 
Espíritus - Artículo del periodista Ariel [pseudónimo], publicado en El Akhbar, diario 
de Argel, el 15 de octubre de 1861, pág. 327 {418}.)

452	 «Constatamos de entrada un hecho capital: es que allá, como en Lyon y como en 
muchas otras ciudades que hemos visitado, vimos que la Doctrina es encarada desde 
un punto de vista serio y en sus aplicaciones morales».

Este importantísimo dato doctrinario que relata el proprio Codificador en su 
2º Viaje Espírita (1861), en el cual visitó –en nombre del Espiritismo– las ciudades 
de Sens, Mâcon, Lyon, Burdeos, etc., es confirmado en un rarísimo Manuscrito de 
Allan Kardec a Amélie-Gabrielle Boudet [cf. su transcripción total en la N. del 
T. 399 de este Año 1861], Carta escrita desde Lyon a París el 20/09/1861 (ver los 
originales franceses fotografiados en el ANEXO 1 a esta Revista Espírita, págs. 406-
409 {510-513}), Manuscrito en el que registra lo siguiente acerca del Movimiento 
Espírita lionés:

«(...) En resumen, encuentro aquí un progreso que estaba lejos de esperar, y lo 
que existe de particular es que por todas partes se dedican al Espiritismo desde un 
punto de vista serio. Todas las veces que abordé el tema de las experiencias físicas, 
noté que esto interesaba poco; pero todos prestaban atención cuando se trataba de 
las consecuencias morales y filosóficas. (...)»

Finalmente, cf. tb. la Nota del Traductor 397 de este Año 1861, con respecto a 
la constatación de ese hecho capital doctrinario. (RE nov. 1861–III: El Espiritismo 
en Burdeos, pág. 327 {418}.)

453	 Esta emotiva y tierna alocución ha sido proferida por el niño Joseph Sabò, de 5 años 
y medio de edad, hijo del Sr. Émile A. Sabò y de la Sra. Felicia Cazemajoux de Sabò 
(cf. nuestras Notas del Traductor números 216 y 217 de este Año 1861), breve discurso 
dedicado al Codificador Allan Kardec a su llegada a Burdeos, y que se encuentra 
también –por su gran importancia– en la biobibliografía AK II, págs. 60 y 360-361, 
hecho igualmente citado en nuestro Prólogo del traductor a la Revista Espírita de 
1861, en homenaje al digno trabajo de Evangelización Espiritista Infanto-Juvenil 
que se realiza en los hogares espíritas del mundo y en los Centros Espiritistas con los 
niños y los jóvenes, que tanto necesitan de las bases seguras del Espiritismo, al igual 
que los adultos. (RE nov. 1861–III a: El Espiritismo en Burdeos – Breve discurso de 
Joseph Sabò, niño de 5 años y medio, hijo del Sr. Sabò, pág. 330 {422}.)

454	 Chi va piano, va sano e va lontano. Proverbio italiano que significa: Quien va despacio, 
llega lejos y salvo. [Referencia Bibliográfica 78 g.] (RE nov. 1861–IV a: Reunión 
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General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. Sabò, 
pág. 332 {423}.)

455	 Con referencia a las obras del marqués de Mirville, Jules-Eudes de Catteville 
(Gommerville, Departamento del Sena Marítimo [Alta Normandía], Francia, 
24/04/1802 – Ídem, 11/09/1873), téngase a bien consultar nuestras Notas del 
Traductor números 96 y 515 de la Revista Espírita de este Año 1861, y tb. la N. del 
T. 344 del Año 1860 [EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 2016].

El Dr. Vitray hace clara referencia a El Libro de los Espíritus, de Allan Kardec, 
lanzado en París el 18 de Abril de 1857, «tratado tan luminoso, tan sustancial y 
tan lleno de verdades consoladoras», en contrapartida al volumen citado del Sr. de 
Mirville. (RE nov. 1861–IV b: Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de 
octubre de 1861 – Discurso del Dr. Bouché de Vitray [Algunas consideraciones sobre el 
Espiritismo, leídas en la sesión general, por ocasión del paso del Sr. Allan Kardec por 
Burdeos], pág. 336 {429}.)

456	 Cf. la biobibliografía Allan Kardec: el Educador y el Codificador, vol. II, pág. 61 [RB 
190 d-j], junto a nuestra NT 14 de dicho volumen, sobre la misión de Kardec como 
Codificador de la Doctrina Espírita. (RE nov. 1861–IV c: Reunión General de los 
espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 340 
{433}.)

457	 Al respecto, léase AK I, pág. 350, junto a la Nota Nº 250 de la autoría de Zêus 
Wantuil (volumen I). (RE nov. 1861–IV c: Reunión General de los espíritas de 
Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 340 {433}.)

458	 Se trata de la fábula XVII (Libro I), intitulada: La Serpiente y la Lima, de la autoría 
del poeta y fabulista Félix María Serafín Sánchez de Samaniego Zabala (Laguardia, 
Álava [País Vasco], España, 12/10/1745 – Ídem, 11/08/1801), más conocido como 
Samaniego o tb. como Félix María Samaniego, escritor español famoso por sus 
fábulas. La referida fábula, a la que Allan Kardec hace alusión, es la siguiente (la 
damos completa, siendo que los versos rimados se encuentran separados por una barra / al 
final de los mismos, al igual que la profunda moraleja //):

En casa de un cerrajero / Entró la Serpiente un día, / Y la insensata mordía / En 
una Lima de acero. / Díjole la Lima: «El mal, / Necia, será para ti; / ¿Cómo has de 
hacer mella en mí, / Si hago polvos el metal?» // Quien pretende sin razón / Al más 
fuerte derribar / No consigue sino dar / Coces contra el aguijón. (RE nov. 1861–IV 
c: Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – Discurso del 
Sr. Allan Kardec, pág. 341 {434}.)

459	 Hechos de los Apóstoles, 2:17, cuyo versículo entero es el siguiente [RB 245 b]: «Y 
sucederá en los últimos días, dice el Señor, que derramaré mi Espíritu sobre toda carne, 
y vuestros hijos y vuestras hijas profetizarán, vuestros jóvenes verán visiones y vuestros 
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ancianos soñarán sueños». (RE nov. 1861–IV c: Reunión General de los espíritas de 
Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 341 {435}.)

460	 Sobre este importantísimo asunto, cf. su transcripción en AK II, págs. 61-62 [RB 
190 d-k]. (RE nov. 1861–IV c: Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de 
octubre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 343 {437}.)

461	 Kardec hace alusión a la guerra de Secesión (1861-1865), también llamada guerra 
civil estadounidense, conflicto fratricida que dividió a los Estados Unidos de América 
y que dejó miles de muertos y heridos. Al respecto, en nuestras N. del T. 417, 418, 
419 y 389 de la Revista Espírita de este Año 1861, hemos realizado un contexto 
histórico, económico y social de dicho conflicto cruel, junto a sus repercusiones 
americanas y europeas, principalmente en Estados Unidos y en Francia. (RE nov. 
1861–IV c: Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – 
Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 344 {438}.)

462	 Para contrarrestar el argumento perverso de los esclavistas norteamericanos: “¡Que 
perezca la unión que hacía nuestra gloria, en vez de nuestros intereses!”, el insigne 
Codificador del Espiritismo, Allan Kardec, preocupándose sobremanera por la 
cuestión humanitaria –ya en aquel tiempo–, propone con los Espíritus Superiores de 
la Codificación el siguiente lema cristiano-espírita, que tiene la fuerza y la autoridad 
moral de una máxima: Amor y Caridad, extraída del Evangelio de Jesús.

Con respecto al referido lema, téngase a bien consultar las Notas del Traductor 
405, 415 y 467 de este Año 1861, y tb. El Libro de los Médiums, ítem 349 (sobre 
la divisa Amor y Caridad) e ítem 350 (acerca del Espiritismo cristiano y humanitario). 
(RE nov. 1861–IV c: Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 
1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 344 {438}.)

463	 Cf. AK II, pág. 61 [Referencia Bibliográfica Nº 190 d-j]. (RE nov. 1861–IV c: 
Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. 
Allan Kardec, pág. 345 {439}.)

464	 Cf. la RE oct. 1860–II a: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas lioneses, 
el 19 de septiembre de 1860 – Respuesta del Sr. Allan Kardec, págs. 299-306 {385-
394}, principalmente las páginas 301-302 {388-389}, sobre la intención de formar 
una Sociedad grande o única, por parte de los espiritistas de Lyon y de Burdeos. Al 
respecto, cf. tb. nuestras N. del T. números 500 y 501 de la Revista Espírita de este 
Año 1861 en la RE dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, pág. 372 {470}. (RE 
nov. 1861–IV c: Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861 
– Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 345 {439}.)

465	 Esa nueva edición (la definitiva) de Le Livre des Médiums, de Allan Kardec, fue 
publicada en París en el mes de noviembre de 1861, siendo la segunda edición 
revisada, corregida y aumentada de dicha Obra. El Codificador ha de registrarla 
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en las páginas históricas de la RE nov. 1861–VII a: Bibliografía – El Libro de los 
Médiums, 2ª edición, págs. 361-362 {458-459}. Al respecto, cf. tb. las N. del T. 
27, 467, 482 y 496 de la Revista Espírita de este Año 1861. (RE nov. 1861–IV c: 
Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. 
Allan Kardec, pág. 346 {440}.)

466	 Acerca de los verdaderos espíritas, también llamados por el propio Codificador de 
espíritas cristianos (en el citado ítem 28 de El Libro de los Médiums), cf. tb. la RE 
oct. 1860–II a: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas lioneses, el 19 de 
septiembre de 1860 – Respuesta del Sr. Allan Kardec, pág. 300 {387}, junto a la Nota 
del Traductor Nº 479 de la Revista Espírita del Año 1860 [EDICEI-CEA, 2012 y 
FEE, 2016] y a la N. del T. 504 de este Año 1861, siendo que esta última N. del T. 
remite a la RE dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, pág. 375 {474}, ítem 9º. 
(RE nov. 1861–IV c: Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 
1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 347 {441}.)

467	 El propio Codificador Allan Kardec remite a El Libro de los Médiums, llamando 
nuestra atención para el ítem Nº 348, donde comienza el importantísimo 
subcapítulo intitulado Rivalidad entre las Sociedades, el cual hace parte del capítulo 
XXIX: Reuniones y Sociedades Espíritas. Dicho subcapítulo se extiende hasta el ítem 
350 (último ítem numerado de Le Livre des Médiums), en el que Kardec hace una 
bella alusión al Espiritismo cristiano y humanitario, siendo que en el penúltimo ítem 
349 vuelve a citar la hermosa divisa de la Doctrina Espírita: Amor y Caridad, que 
junto al lema Fuera de la Caridad no hay salvación forman una única bandera en la 
práctica. Al respecto, cf. nuestras N. del T. 462, 496 y 505 de la Revista Espírita de 
este Año 1861. (RE nov. 1861–IV c: Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 
14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 347 {442}.)

468	 Cf. la RE dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, págs. 370-385 {468-484}, 
junto a nuestras NT 410 y 495 de este Año 1861. (RE nov. 1861–IV c: Reunión 
General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. Allan 
Kardec, pág. 347 {442}.)

469	 Se trata del Sr. Alis d’Ambel, miembro de la Société Parisienne des Études Spirites, 
futuro vicepresidente de la SPEE y futuro redactor jefe del periódico L’Avenir, 
además de médium habitual de Erasto, Espíritu protector del médium d’Ambel. 
Al respecto, léase nuestra Nota del Traductor Nº 412 a la Revista Espírita de este 
Año 1861. (RE nov. 1861–IV c: Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de 
octubre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 348 {442}.)

470	 Nuevamente el Espíritu Erasto, ahora frente a los espíritas bordeleses, se refiere al 
Espíritu de Verdad como siendo el Maestro Jesús, del mismo modo que ya lo había 
hecho oportunamente frente a los espíritas lioneses [cf. las NT 416 y 494 de este Año 
1861].
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Acerca de la clara identificación del Espíritu de Verdad con Jesucristo, téngase a 
bien consultar igualmente las siguientes Referencias Bibliográficas: 124 j, 255 c, 234 
j. (RE nov. 1861–IV d: Reunión General de los espíritas de Burdeos – Primera Epístola 
a los espíritas bordeleses, por el Espíritu Erasto, humilde servidor de Dios, leída por 
Kardec en Burdeos el 14 de octubre de 1861 [recibida en la Sociedad Espírita de París; 
médium: Sr. d’Ambel], pág. 350 {444}.)

471	 Acerca de Fenelón (cuando encarnado fue arzobispo de Cambrai, Francia), de 
Georges (obispo de Périgueux y de Sarlat) y de Marius (obispo de los primeros 
tiempos de la Iglesia), téngase a bien consultar nuestra N. del T. 235 de este Año 
1861 y la RE jun. 1861–II: Correspondencia – Carta del Sr. Roustaing, de Burdeos, 
pág. 169 {230}. (RE nov. 1861–IV d: Reunión General de los espíritas de Burdeos – 
Primera Epístola a los espíritas bordeleses, por el Espíritu Erasto, humilde servidor de 
Dios, leída por Kardec en Burdeos el 14 de octubre de 1861 [recibida en la Sociedad 
Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel], pág. 351 {445}.)

472	 Sobre las pruebas y aflicciones de la familia Sabò a las que hace alusión el Espíritu 
Erasto, téngase a bien consultar nuestras N. del T. 216 y 217 de la Revista Espírita 
de este Año 1861. (RE nov. 1861–IV d: Reunión General de los espíritas de Burdeos 
– Primera Epístola a los espíritas bordeleses, por el Espíritu Erasto, humilde servidor de 
Dios, leída por Kardec en Burdeos el 14 de octubre de 1861 [recibida en la Sociedad 
Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel], pág. 352 {446}.)

473	 Con referencia a los espíritas de Metz (ciudad situada en el noreste de Francia, 
actual capital de la región de Lorena y del Departamento del Mosela, cerca de la 
frontera de Luxemburgo y de Bélgica), y con respecto a la Sociedad Espírita de Metz, 
consúltense nuestras N. del T. números 380, 421, 437 y 483 de la Revista Espírita 
de este Año 1861. (RE nov. 1861–V b: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los 
espíritas de Burdeos – Discurso de agradecimiento del Sr. Sabò, el 15 de octubre de 1861 
[comunicación del Espíritu Ferdinand, Guía espiritual de la médium], pág. 354 {449}.)

474	 También cf. la RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por varios 
Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Epístola de Erasto a los espíritas 
lioneses, leída en el banquete del 19 de septiembre de 1861 (dictada en la Sociedad 
Espírita de París), pág. 307 {393}, junto a las NT 338, 369, 404 y 420 de la Revista 
Espírita de este Año 1861. (RE nov. 1861–V b: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec 
por los espíritas de Burdeos – Discurso de agradecimiento del Sr. Sabò, el 15 de octubre de 
1861 [comunicación del Espíritu Ferdinand, Guía espiritual de la médium], pág. 354 
{449}.)

475	 RE nov. 1861–IV c: Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 
1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, págs. 340-348 {433-442}. (RE nov. 1861–V 
b: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas de Burdeos – Discurso de 
agradecimiento del Sr. Sabò, el 15 de octubre de 1861, pág. 354 {449}.)
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476	 Cf. la RE oct. 1860–II a: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas 
lioneses, el 19 de septiembre de 1860 – Respuesta del Sr. Allan Kardec, págs. 299-306 
{385-394}. (RE nov. 1861–V b: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas 
de Burdeos – Discurso de agradecimiento del Sr. Sabò, el 15 de octubre de 1861, pág. 
354 {449}.)

477	 Véase la transcripción de una parte de este párrafo en la biobibliografía AK II, págs. 
62-63. (RE nov. 1861–V d: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas de 
Burdeos – Discurso y agradecimiento del Sr. Allan Kardec, el 15 de octubre de 1861, 
pág. 356 {452}.)

478	 Al respecto, ha dicho el eminente Codificador: «En efecto, es que el Espiritismo 
extrae de su naturaleza, en su propia esencia, una fuerza irresistible. Por lo tanto, 
¿cuál es el secreto de esta fuerza?» Léase esa profunda respuesta en la RE nov. 1861–
IV c: Reunión General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – Discurso 
del Sr. Allan Kardec, pág. 341 {434}. (RE nov. 1861–V d: Banquete ofrecido al Sr. 
Allan Kardec por los espíritas de Burdeos – Discurso y agradecimiento del Sr. Allan 
Kardec, el 15 de octubre de 1861, pág. 356 {452}.)

479	 Léase la biobibliografía AK II, pág. 63. (RE nov. 1861–V d: Banquete ofrecido al 
Sr. Allan Kardec por los espíritas de Burdeos – Discurso y agradecimiento del Sr. Allan 
Kardec, el 15 de octubre de 1861, pág. 357 {453}.)

480	 Esa frase citada ha sido extraída de la 1ª edición del opúsculo Qu’est-ce que le 
Spiritisme (París, julio de 1859, Qué es el Espiritismo), de Allan Kardec. La misma 
ha sido proferida por Un deuxième Visiteur (Un segundo Visitante) en el contexto 
de un diálogo con el Codificador en la Breve Conferencia Espírita, página 51 [cf. 
la Referencia Bibliográfica 267 b]. La frase fue retirada posteriormente y no consta 
en la edición definitiva de Qué es el Espiritismo (refundida y considerablemente 
aumentada).

Por otro lado, la siguiente fábula en versos, de la autoría del poeta y fabulista 
C. Dombre, de Marmande (ciudad situada a 90 km de Burdeos, aproximadamente), 
ha sido traducida –del francés al castellano– por nuestro compatriota Gustavo 
Norberto Martínez, actual [2012-2016] presidente de la CEA - Confederación 
Espiritista Argentina. Para los estudiosos de la bella Lengua Francesa, transcribimos a 
continuación toda la fábula poética en francés, separando entre barras (/) cada uno 
de sus versos:

LES CAMPAGNARDS ET LE CHÊNE – Un jour d’honnêtes campagnards, 
/ Debout devant un chêne énorme, au front immense, / Le mesuraient de leurs 
regards. / – En vain nous prodiguons, dit l’un, notre semence / Le long de ces sillons 
hersés et bien fumés: / Rien ne pousse; l’engrais, les sucs sont consommés / Par ces 
rameaux nombreux et cet épais feuillage; / C’est faire de son bien un triste gaspillage 
/ Que de laisser cet arbre appauvrir ce terrain, / Absorber nos sueurs, stériliser le 
grain. / Frères, si vous voulez m’en croire, / Nous délivrerons notre champ / De 
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cet hôte incommode... et cela... sur-le-champ. / – A l’œuvre! reprit l’auditoire. / Ils 
étaient tous ardents et forts; / Une corde est fixée à la cime du chêne, / Et les voilà 
formant comme une chaîne / Dont les anneaux unissent leurs efforts. / Le feuillage 
tremble et murmure, / Mais c’est tout... Ils ont beau s’agiter, s’essouffler / Après 
la tortueuse et robuste ramure, / Le chêne ne peut s’ébranler. / Un des sages de la 
contrée, / Un bon vieillard leur dit en passant: – Mes enfants, / Votre moisson est 
dévorée / Au profit des rameaux, des feuilles et des glands, / Détruisez-les... c’est 
bien... je le comprends; / Mais frapper l’arbre au front n’est pas chose facile; / Le 
vieux chêne ne ploiera pas / Sous le faible effort de vos bras; / L’âge raidit le corps, 
comme il rend indocile. / Livrez un moins bruyant mais plus terrible assaut / A ce 
colosse plein de force; / Les siècles ont passé sur sa noueuse écorce; / Mettez à le 
miner plusieurs jours s’il le faut. / Découvrez au grand jour l’absorbante racine / Et 
vous aurez la mort de ces massifs touffus. / Quand ne peut d’un coup supprimer 
un abus, / C’est dans ses fondements qu’on cherche sa ruine. (RE nov. 1861–VI 
a: Poesías de circunstancia – Los campesinos y el roble [Fábula dedicada al Sr. Allan 
Kardec], por el Sr. Constant Dombre, de Marmande, pág. 358 {454}.)

481	 Téngase a bien leer la RE oct. 1861–IV d: Enseñanzas y disertaciones espíritas 
– Diferentes maneras de hacer la caridad (comunicación obtenida en el Grupo de 
Perrache, Sociedad Espírita de Lyon), dictada por Vuestro Espíritu protector, págs. 
315-316 {403-404}, junto a nuestra Nota del Traductor Nº 432 de este Año 1861, 
que transcribe la profunda frase referida por el Sr. C. Dombre: «Amigos míos, la 
caridad se hace de muchas maneras: podéis hacer la caridad en pensamientos, en 
palabras y en acciones».

La presente fábula poética, al igual que la anterior [ver la N. del T. 480 
precedente], ha sido traducida por nuestro compañero argentino Gustavo N. 
Martínez, de la CEA, cuyos versos de profunda enseñanza moral transcribimos a 
continuación en su original francés, separados por el siguiente signo gráfico oblicuo 
(/) en forma de barra, para aquellos que cultivan la belleza del arte de la poesía en 
sus rimas:

LE HÉRISSON, LE LAPIN ET LA PIE – Un pauvre hérisson, chassé de son 
abri, / Roulait à travers champs et ronces meurtrières, / Sous les coups de sabot d’un 
enfant des chaumières, / Qui l’abandonne enfin ensanglanté, meurtri. / Il replie en 
tremblant son épineuse armure, / S’allonge, autour de lui jette un regard furtif, / 
Et, le danger passé, murmure / D’un accent débile et plaintif: / – Où me cacher?... 
où fuir?... regagner ma demeure / Est au-dessus de mon pouvoir; / Mille dangers 
que je ne puis prévoir / Me menacent ici... Faut-il donc que je meure? / J’ai besoin 
d’un refuge et d’un peu de repos / Pour laisser guérir mes blessures; / Mais... où sont 
les retraites sûres? / Qui prendra pitié de mes maux? / Un lapin, habitant sous des 
débris de roche, / Lapin pour qui la charité / N’était pas un vain mot, est attendri, 
s’approche / Et lui dit: – Mon ami, je suis bien abrité; / Acceptez la moitié de mon 
modeste asile, / Asile sûr pour vous; il serait difficile / De venir y chercher la trace 
de vos pas. / Puis, vous pouvez être tranquille: / Les soins auprès de moi ne vous 
manqueront pas. / Sur cette offre si gracieuse, / Le hérisson cheminait lentement, / 



926

Revista Espírita

Quand une pie officieuse, / Faisant signe au lapin: – Arrêtez un moment, / Je vous 
prie... un mot... peu de chose... / Et puis au hérisson: – C’est un petit secret!... / 
Pardon au moins du retard que je cause! / Et le bon lapin, tout discret / L’engage 
à parler bas et dresse les oreilles. / – Comment! vous emmenez chez vous de telles 
gens!... / Vous aller un peu loin dans vos soins obligeants! / Je ne ferai jamais de 
sottises pareilles, / Moi... Vous ne craignez pas de vous en repentir? / Une fois sa 
santé, ses forces recouvrées, / Vous serez le premier peut-être à ressentir / Avec son 
mauvais cœur ses pointes acérées; / Et quel moyen alors de le faire sortir?... / Le lapin 
lui répond: – Aucune inquiétude / Ne doit nous détourner d’un élan généreux; / Il 
vaut mieux s’exposer à de l’ingratitude / Que de manquer aux malheureux! (RE nov. 
1861–VI b: Poesías de circunstancia – El erizo, el conejo y la urraca [Fábula dedicada 
a los miembros de la Sociedad Espírita de Burdeos], por el Sr. Constant Dombre, de 
Marmande, pág. 360 {456}.)

482	 La 1ª edición de Le Livre des Médiums ha sido lanzada en París el 15 de enero de 
1861 (cf. la RE ene. 1861–II: El Libro de los Médiums, de Allan Kardec, págs. 6-7 {36-
38}, junto a las Notas del Traductor 26, 93, 99, 127 y 505 de este Año 1861), y se ha 
agotado en algunos meses. La 2ª edición definitiva –revisada, corregida y aumentada– 
de la Obra citada, fue publicada en París en el mes de noviembre de 1861, conforme 
el presente artículo. Al respecto, téngase a bien consultar la biobibliografía AK I, pág. 
349 con la NT 247; el Prólogo del traductor a la Revista Espírita de 1861 y las N. del T. 
números 27, 465, 467 y 496 de este Año 1861. (RE nov. 1861–VII a: Bibliografía – El 
Libro de los Médiums, 2ª edición, pág. 361 {458}.)

483	 Cf. la RE oct. 1861–V: Sociedad Espírita de Metz, pág. 320 {409}, junto a nuestras NT 
380, 421, 437 y 473 de este Año 1861. Cf. tb. la RE sep. 1861–III b: Correspondencia 
– Carta del Sr. Jobard sobre los espíritas de Metz, pág. 277 {358-359}. El original 
francés de esa publicación reseñada por Allan Kardec está disponible actualmente 
en internet [RB 318], con el nombre de: Le Spiritisme ou Spiritualisme à Metz – 
Communications d’Outre-Tombe - Première Série (París y Metz, 1861, El Espiritismo o 
Espiritualismo en Metz – Comunicaciones del Más Allá - Primera Serie), opúsculo de 
48 páginas patrocinado por el Sr. Jean-Baptiste-Ambroise-Marcellin Jobard (1792-
1861), cuyo prefacio ha sido escrito por el Sr. P. Thiry aîné (Hijo mayor). (RE nov. 
1861–VII b: Bibliografía – El Espiritismo o Espiritualismo en Metz, primera serie de 
publicaciones de la Sociedad Espírita de Metz, pág. 362 {459}.)

484	 Esta primera comunicación [cf. la NT 380 de 1861], que Allan Kardec transcribió 
literalmente, se encuentra en la página 4 del citado opúsculo: Le Spiritisme ou 
Spiritualisme à Metz – Communications d’Outre-Tombe - Première Série, con el 
título: Le fluide universel [RB 318 a].

Con relación al fluido universal, léase también El Libro de los Espíritus, el final 
del comentario del Codificador a la cuestión Nº 495, que volvemos a transcribir a 
continuación (cf. tb. la N. del T. 15 de la Revista Espírita del Año 1859) por su gran 
actualidad [traducción nuestra]: «Y además, ¿no disponen del fluido universal que 
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une a todos los mundos, volviéndolos solidarios: vehículo inmenso de la transmisión 
del pensamiento, así como el aire es para nosotros el vehículo de la transmisión del 
sonido?»

Finalmente, sobre el fluido universal, téngase a bien leer tb. las cuestiones 
números 27, 27a, 29, 94 y 282 de Le Livre des Esprits, entre otras. (RE nov. 
1861–VII b: Bibliografía – El Espiritismo o Espiritualismo en Metz, primera serie de 
publicaciones de la Sociedad Espírita de Metz - El fluido universal [29 de septiembre de 
1860], por el Espíritu Henry, antiguo magnetizador, pág. 363 {460}.)

485	 Esta segunda comunicación [v. tb. la N. del T. 380 de este Año 1861], Kardec la 
transcribió casi de manera literal. La hemos cotejado con los originales y hemos 
notado que en 3 oportunidades, en la presente Revue Spirite, págs. 363-364 {460-
461}, el Codificador colocó –con propiedad– la inicial mayúscula al vocablo Espíritu 
(Esprit) que, en el opúsculo Le Spiritisme ou Spiritualisme à Metz [página 6], 
estaba con letra e minúscula (esprit) en tres ocasiones; Allan Kardec lo ha corregido 
así conforme las enseñanzas de El Libro de los Espíritus, en la Nota a la cuestión Nº 
76, que dice textualmente lo siguiente [traducción nuestra]: «La palabra Espíritu es 
empleada aquí para designar a las individualidades de los seres extracorpóreos, y no 
al elemento inteligente universal.» [Letra cursiva original.]

El presente artículo: Effets de la prière (Efectos de la plegaria) se encuentra entre 
las páginas 6 y 7 del mencionado opúsculo de Metz [RB 318 b], cuyo subtítulo 
registra la fecha del 13 de octubre de 1860 (que era un sábado en el calendario del 
siglo XIX), en vez del 15/10/1860.

Finalmente, la expresión adverbial (sic) [del latín sic, así], que consta en esta 
página 363 {460}, se encuentra también en el opúsculo original de la Sociedad 
Espírita de Metz, página 6, y ha sido transcripta literalmente por el maestro de Lyon: 
«Tendre rosée, qui est comme un rafraîchissement pour le pauvre exilé sur la terre 
et un agencement (sic) fructueux pour l’âme éprouvée». (RE nov. 1861–VII b: 
Bibliografía – El Espiritismo o Espiritualismo en Metz, primera serie de publicaciones 
de la Sociedad Espírita de Metz - Efectos de la plegaria [15 de octubre de 1860], por Tu 
Espíritu familiar, pág. 363 {460}.)

486	 Sobre la vida y obra del eminente juez y senador norteamericano John Worth 
Edmonds (Hudson [Estado de Nueva York], Estados Unidos, 13/03/1799 – Ciudad 
de Nueva York, 05/04/1874), presidente del Senado y posteriormente miembro de 
la Corte Suprema de Nueva York y juez de la Corte de Apelación, téngase a bien 
consultar nuestra Nota del Traductor Nº 221 en la Revista Espírita del Año 1859 
[EDICEI, 2009].

Además de haber tomado parte activa en la investigación de los acontecimientos 
históricos sucedidos con las hermanas Fox (a partir de 1848), el jurisconsulto John 
W. Edmonds, ya convertido al Moderno Espiritualismo en enero de 1851 (antes él 
era materialista), ayudará a la difusión del movimiento espiritualista naciente.

El juez J. W. Edmonds escribirá, el 29 de marzo de 1863, una Introducción a 
la edición norteamericana del libro “Incidents in my life” (“Acontecimientos de mi 
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vida”, New York, 1863 [First Series], Carleton Publisher), de la autoría del médium 
Daniel Dunglas Home (1833-1886), obra traducida del inglés al francés –por un 
traductor desconocido– con el título: “Révélations sur ma vie surnaturelle” (París, 
1863, editores Didier et Cie y E. Dentu), cuya palabra sobrenatural es criticada por 
Allan Kardec en la RE sep. 1863–V a: Noticias bibliográficas – Revelaciones sobre 
mi vida sobrenatural, por el Sr. Home, págs. 281-284, siendo que el Codificador 
también criticó en la traducción otras frecuentes incorrecciones de estilo (cf. nuestras 
versiones castellanas de la Revista Espírita del Año 1858 [con la N. del T. 56] y de la 
biobibliografía AK I, pág. 433, NT 299). Cf. tb. el Catálogo Razonado, de Kardec, 
2ª Parte [RB 114 a-o].

Por otra parte, la traductora –del inglés al francés– Clémence Guérin, a la cual 
Kardec conocía personalmente, publicó, en su opúsculo “Le Spiritisme en Amérique” 
(París, 1861, Dentu), importantes fragmentos de la autoría del magistrado Edmonds 
y del Dr. Robert Hare [cf. la próxima NT 487], que el propio Codificador reproduce 
en el presente artículo. La Srta. Guérin, espírita sincera, residió mucho tiempo en los 
Estados Unidos de Norteamérica [RB 190 d-l].

Finalmente, el espiritista Gabriel Delanne (1857-1926), ingeniero, escritor 
y científico, hace expresa alusión al juez Edmonds y a su hija, la médium Laura 
Edmonds, en “Le Phénomène Spirite - Témoignages des savants” (El Fenómeno 
Espírita - Testimonios de los sabios), en los capítulos: Los sabios [RB 260 b], y La hija 
del juez Edmonds [RB 260 c], respectivamente. (RE nov. 1861–VII c: Bibliografía 
– El Espiritismo en América, fragmentos traducidos del inglés por la Srta. Clémence 
Guérin - Nota inicial de Allan Kardec, pág. 364 {462}.)

487	 Se trata del Dr. Robert Hare (Filadelfia, Estados Unidos, 17/01/1781 – Ídem, 
15/05/1858), químico, inventor, profesor y físico norteamericano, de gran renombre 
nacional e internacional, famoso por sus diversos inventos y descubrimientos 
científicos. Durante 30 años fue emérito profesor de Química en el Departamento 
Médico de la célebre Universidad de Pensilvania, destacándose también por su 
notable sentido pedagógico.

Recibió el título de Doctor Honoris Causa por las Universidades de Yale y de 
Harvard. El Dr. R. Hare es autor de más de 150 trabajos, entre libros y memorias 
científicas [RB 168 i], en las cuales se constata su gran capacidad como investigador, 
experimentador y académico. Fue socio honorario del “Smithsonian Institute” y 
miembro de varias Sociedades Sabias, siendo, a la época, uno de los hombres de 
Ciencia de mayor renombre en América.

Después de investigar a fondo los fenómenos de las mesas giratorias desde 1853 
(al principio él era escéptico), y demostrando con experiencias científicas que los 
raps, los golpes, etc., eran debidos a la intervención de los Espíritus [RB 168 j], el 
Dr. Hare publicó en 1855 un libro de 462 páginas que tuvo enorme repercusión en 
casi todo el mundo culto: “Experimental Investigation of the Spirit Manifestations, 
demonstrating the existence of Spirits and their communion with mortals. Doctrine 
of the Spirit-world respecting Heaven, Hell, Morality, and God. Also, The Influence 
of Scripture on the Morals of Christians” [RB 320] (Nueva York, 1855, Investigación 
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experimental de las manifestaciones de los Espíritus, que demuestra la existencia de 
Espíritus y de sus comunicaciones con los mortales. Doctrina del mundo de los Espíritus 
con respecto al Cielo, al Infierno, a la moralidad y a Dios; también sobre la influencia de 
las Escrituras en la moral de los cristianos. Partridge & Brittan, 342 Broadway).

También el Dr. Hare es autor de la siguiente carta-opúsculo de 24 páginas: 
“Dr. Hare’s letter to the Episcopal Clergy, most respectfully offering to submit 
to their consideration, new and irrefragable Evidence of Human Immortality; to 
which is subjoined a brief sketch of the Spirit-world, and of the moral influence of 
Spiritualism; also, Heaven and Hell, as described by Scripture and by Spiritualism, 
contrasted” (Filadelfia, 15/05/1855, Carta del Dr. Hare al Clero Episcopal, la cual 
ofrece y somete muy respetuosamente a su consideración la nueva e irrefutable Evidencia 
de la Inmortalidad Humana; a la que se adjunta una idea general del mundo de los 
Espíritus y de la influencia moral del Espiritualismo; también, el contraste entre el Cielo 
y el Infierno descriptos por las Escrituras y por el Espiritualismo).

La Srta. Clémence Guérin –traductora del inglés al francés– juntó algunos 
extractos notables del Dr. Hare (así como otros bellos fragmentos de la autoría del 
juez Edmonds [cf. la anterior NT 486]), que el propio Allan Kardec ha transcripto 
en el presente artículo. Igualmente Gabriel Delanne se refiere a las serias experiencias 
científicas del célebre Robert Hare, en su “Le Phénomène Spirite - Témoignages des 
savants” [RB 260 d], en el cap.: Los sabios. (RE nov. 1861–VII c: Bibliografía – El 
Espiritismo en América, fragmentos traducidos del inglés por la Srta. Clémence Guérin 
- Nota inicial de Allan Kardec, pág. 365 {462}.)

488	 Trátase del escritor, periodista, conferencista y médium espiritualista norteamericano 
Andrew Jackson Davis (1826-1910), sobre el cual la Srta. [Mademoiselle] Guérin 
escribió un interesante opúsculo, conforme la RE abr. 1862–VIII c: Bibliografía – 
Ensayo biográfico sobre Andrew Jackson Davis, por la Srta. Clémence Guérin, pág. 
128 (cf. tb. la RE jul. 1861–V: Los dibujos misteriosos – Nuevo género de mediumnidad, 
pág. 208 {276}, junto a nuestra N. del T. 281 de este Año 1861).

Finalmente, entre 1863 y 1864, Clémence Guérin, ahora Sra. [Madame], 
dirigió el periódico «Le Progrès Spiritualiste – Études sur le Spiritualisme moderne 
ou Doctrine des Esprits - Première [et unique] année» (Hamburgo, 1863, in 8º; 
París, Ledoyen, 1864, in 8º; El Progreso Espiritualista – Estudios sobre el Espiritualismo 
moderno o Doctrina de los Espíritus - Primero [y único] año). (RE nov. 1861–VII c: 
Bibliografía – El Espiritismo en América, fragmentos traducidos del inglés por la Srta. 
Clémence Guérin - Prólogo de la Traductora, pág. 365 {463}.)

489	 En el original francés no hay mención del mes ni del año. (Nota Nº 12 de 1861 de 
la USFF: Union Spirite Française et Francophone, pág. 369 {467}.)

490	 Estos datos técnicos de la Revista Espírita, ofrecidos por el proprio Codificador 
Allan Kardec, son realmente valiosos e históricos, indicando –de forma fehaciente– 
la amplia aceptación, por parte de los atentos lectores, del excelente contenido de 
la Revue Spirite, a punto de realizarse en el año en curso una 3ª reimpresión de 
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los volúmenes de 1858, 1859 y 1860 de la Colección, años que estaban agotados y 
que el emérito Director de la Revue decidió reimprimir, a precios módicos y aún 
con descuento, para atender al público, sediento de informaciones espirituales 
fidedignas, cuyo número de suscriptores aumentaba a cada día. [V. la biobibliografía 
AK II, pág. 220.] Finalmente, v. tb. la NT 128 de este Año 1861, junto a nuestra 
Nota del Traductor Nº 486 a la Revista del Año 1860. (RE dic. 1861–I a: Aviso a los 
suscriptores de la Revista, pág. 369 {467}.)

491	 Cf. la RE ene. 1862–I: Ensayo sobre la interpretación de la doctrina de los ángeles 
caídos, págs. 1-12 [junto a nuestro Prólogo-homenaje a Allan Kardec, pág. V {15}, 
en la Revista Espírita del Año 1858], especialmente la pág. 10 de dicho primer 
artículo de la Revue Spirite de 1862, el cual hace referencia al presente año 1861, 
al registrar textualmente: «El 24 de mayo de 1861, la fragata Ifigenia transportó a 
Nueva Caledonia una compañía disciplinaria compuesta por 291 hombres. Al llegar, 
el comandante de la colonia les dirigió un orden del día en los siguientes términos: 
Al poner los pies en esta tierra lejana, vosotros ya habréis comprendido el papel que 
os está reservado. (...)» [Léanse, al respecto, las N. del T. 13 y 14 de la Revista del 
próximo Año 1862.]

Cf. tb. la RE ene. 1862–IV f: Cuestiones y problemas propuestos a los diferentes 
Grupos Espíritas – 6º) Los ángeles rebeldes, los ángeles caídos y el paraíso perdido, pág. 
21 [con AK II, pág. 133, NT 53]. (RE dic. 1861–I a: Aviso – Nota de Allan Kardec, 
pág. 369 {467}.)

492	 Léanse la RE ene. 1862–VII a: Bibliografía – El Espiritismo en su más simple expresión 
o la Doctrina de los Espíritus popularizada, por Allan Kardec, pág. 29, con la N. del 
T. 36 del Año 1862; la RE abr. 1862–VIII a: Bibliografía – El Espiritismo en su más 
simple expresión, por Allan Kardec (reimpresión), pág. 128, y la RE jul. 1864–VIII b: 
Noticias bibliográficas – El Espiritismo en su más simple expresión, por Allan Kardec 
(edición en idioma ruso), pág. 224. Cf. tb. la Nota del Traductor 494 de este Año 1861. 
(RE dic. 1861–I b: Aviso – Nuevas obras del Sr. Allan Kardec que serán publicadas 
próximamente: El Espiritismo en su más simple expresión, pág. 369 {467}.)

493	 Por los motivos expuestos en la RE jul. 1863–VII +: Primera carta al Sr. cura 
Marouzeau, págs. 218-220, Allan Kardec no publicó en forma de libro el anunciado 
volumen: “Réfutation des critiques contre le Spiritisme, au point de vue du 
Matérialisme, de la Science et de la Religion” [RB 1 t]. La sólida refutación fue 
hecha finalmente a través de las páginas históricas de la Revista Espírita del Año 
1863, por intermedio de 2 Cartas de Kardec al cura francés Marouzeau: la que ha 
sido citada del mes de julio y la que consta en la RE sep. 1863–III +: Segunda carta 
al Sr. cura Marouzeau (Véase el número de julio de 1863), págs. 275-279, profundas 
correspondencias de gran importancia doctrinaria.

El abate Jean-Baptiste Marouzeau o Marouseau (Puyrolland [Creuse], Francia, 
1805 – ?), cura de Mortroux –comuna francesa de la diócesis de Limoges–, fue 
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miembro del Instituto Politécnico y corresponsal de varias Sociedades Eruditas. 
También fue autor de diversos opúsculos, entre ellos:

“Quelques réflexions sur l’avenir du catholicisme considéré humainement” 
(Limoges, 1840, Algunas reflexiones sobre el porvenir del Catolicismo, humanamente 
considerado, in 8º, editor Barbou); “Lettres sur la discipline ecclésiastique par plusiers 
desservants du diocèse de Limoges et des diocèses circonvoisins” (Limoges, 1841, 
Cartas sobre la disciplina eclesiástica, por varios curas párrocos de la diócesis de Limoges y 
de las diócesis circunvecinas, imprimerie de Chapoulaud Frères); “Réfutation complète 
de la Doctrine Spirite au point de vue religieux - Lettre a M. Allan Kardec, Président 
de la Société Spirite de Paris, et a ses codoctrinaires” (París, 1ª edición de 1861, 
Refutación completa de la Doctrina Espírita, desde el punto de vista religioso - Carta al 
Sr. Allan Kardec, Presidente de la Sociedad Espírita de París, y a sus correligionarios, 32 
págs., in 8º, editor Charles Douniol y con el autor [Mortroux]).

En la referida Revue Spirite sep. 1863, pág. 277, el maestro de Lyon critica 
la pretenciosa designación de refutación completa, sea del título como del opúsculo 
de Marouzeau de 32 páginas, planteando el Codificador los argumentos ya 
característicos del buen sentido Kardeciano; en la 3ª edición ampliada de 1865, 
con 107 págs., el abate J.-B. Marouzeau modifica el título, sacando la palabra 
complète: “Réfutation de la Doctrine Spirite au point de vue religieux - Lettre a M. 
Allan Kardec, Président de la Société Spirite de Paris, et a ses codoctrinaires” (París, 
1865, MM. Raveau-d’Artois et Cie, éditeurs, Impr. Beau jeune [Hijo], Versalles, rue de 
l’Orangerie, 36). A pesar de ello, el misionero de la Codificación replica totalmente 
dicho opúsculo en las Revistas ya mencionadas, rebatiendo con gran sabiduría y 
registrando dicha refutación en su Catálogo Razonado (obras contra el Espiritismo), 
remitiendo así Kardec a las Revues de julio y de septiembre de 1863, páginas 218 y 
275 respectivamente [RB 114 a-p].

Otro opúsculo del abate Marouzeau que igualmente tuvo muy poca repercusión 
fue: “Le Livre d’un esprit, ou Révélations d’outre-tombe les plus importantes qui 
aient eu lieu jusqu’à ce jour, obtenues par l’abbé J.-B. Marouseau, curé de Mortroux” 
(El Libro de un Espíritu, o las más importantes Revelaciones del Más Allá que hayan 
tenido lugar hasta hoy, obtenidas por el abate J.-B. Marouseau, cura de Mortroux (París, 
1863, VIII-76 págs., in 18º, editor V. Sarlit).

También sobre el cura Marouzeau, cf. la RE feb. 1862–II: ¿El Espiritismo es 
probado por milagros?, págs. 40-49, principalmente la pág. 46; la RE feb. 1863–II a: 
Sermones contra el Espiritismo – Observación de Allan Kardec, págs. 47-51, y tb. la RE 
jul. 1863–III b: Apariciones simuladas en el Teatro – Comentarios iniciales de Allan 
Kardec, págs. 205-208, especialmente la pág. 206.

El Codificador también hace referencia a su obra no publicada: “Refutación 
de las críticas contra el Espiritismo, desde el punto de vista del Materialismo, de 
la Ciencia y de la Religión”, en El Libro de los Médiums (Nota de Allan Kardec al 
ítem 46 [Sistema pesimista, diabólico o demoníaco], cuestión Nº 6, con el título: “Los 
contradictores del Espiritismo, desde el punto de vista de la Religión, de la Ciencia 
y del Materialismo”).
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En el próximo artículo de la Revista Espírita (RE dic. 1861–II: Organización 
del Espiritismo, pág. 371 {470}, final del ítem 2º), Kardec vuelve a citar dicha 
Réfutation, ahora con el siguiente nombre: “Refutación de las críticas contra el 
Espiritismo, desde el punto de vista materialista, científico y religioso” [cf. tb. 
nuestras NT 494, 499 y 85 de este Año 1861].

Finalmente, en Viaje Espírita en 1862 (Impresiones generales), el preclaro 
Codificador registra textualmente los motivos que lo llevaron a modificar sus planes 
de no publicar el volumen de las Réfutations (traducción nuestra del original francés 
Voyage Spirite en 1862 [RB 321 a], páginas 12 y 13):

«Habíamos anunciado un pequeño volumen de Refutaciones; aún no lo 
hemos publicado porque no nos pareció nada urgente, y teníamos razón. Antes 
de responder a ciertos opúsculos que deberían –según la opinión de sus autores– 
minar los fundamentos del Espiritismo, hemos querido evaluar el efecto que 
tendrían. ¡Pues bien! Nuestro viaje nos convenció de una cosa: ellos no han minado 
absolutamente nada, el Espiritismo está más vivo que nunca y hoy casi no se habla 
de esos opúsculos. (...) Aunque la utilidad de la refutación que hemos anunciado 
no nos ha sido hasta hoy claramente demostrada, ya que los ataques se refutan 
a sí mismos, por la insignificancia de sus resultados y porque los adeptos ya son 
incontables, estábamos, entretanto, dispuestos a hacerla; pero las observaciones que 
hemos realizado en nuestro viaje han modificado nuestros planes, puesto que hay 
varias cosas que se nos mostraron inútiles, mientras que nuevas ideas nos han sido 
sugeridas. Trataremos de que esa tarea retarde lo menos posible los trabajos mucho 
más importantes que nos quedan por hacer para completar la obra que hemos 
emprendido». (RE dic. 1861–I c: Aviso – Nuevas obras del Sr. Allan Kardec que serán 
publicadas próximamente: Refutación de las críticas contra el Espiritismo, desde el 
punto de vista del Materialismo, de la Ciencia y de la Religión, pág. 369 {468}.)

494	 Una obra «de importancia casi igual, en volumen, a El Libro de los Espíritus» 
(es decir, más o menos de la misma extensión): trátase de un volumen anunciado, 
pero no publicado por el Codificador, que llevaba este título: Les voix du monde 
invisible, según la RE mar. 1864–V c: Noticias bibliográficas – Imitación del 
Evangelio según el Espiritismo, de Allan Kardec, en reemplazo de la obra Las Voces 
del Mundo Invisible, pág. 96.

Ya en 1863 dicho volumen estaba en prensa, conforme el siguiente registro de 
Kardec en la página anteriormente citada: «Una nueva obra del Sr. Allan Kardec, 
aproximadamente del mismo tamaño que El Libro de los Espíritus, está en prensa 
desde fines de diciembre; ella debería aparecer en febrero, pero atrasos involuntarios 
en la impresión, y los cuidados que ésta exige, no lo han permitido. Todo hace 
suponer que podremos anunciar su venta en el próximo número. La misma está 
destinada a reemplazar la obra anunciada con el título: Las Voces del Mundo 
Invisible, cuyo plan inicial ha sido radicalmente cambiado.»

En el próximo número de dicha Revista Espírita de 1864, el Codificador 
anunciaba el lanzamiento del libro: RE abr. 1864–I: Bibliografía – En venta: 
Imitación del Evangelio según el Espiritismo, de Allan Kardec, págs. 97-99, cuyo 
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artículo termina con estas significativas palabras, que tienen que ver con el título 
sustituido: «(...) Las instrucciones de los Espíritus son verdaderamente las Voces 
del Cielo, que vienen a esclarecer a los hombres y a invitarlos a la Imitación del 
Evangelio».

Al respecto de ese último nombre, Les Voix du Ciel, lectures courantes sur les 
différentes parties de l’enseignement moral des Esprits (Las Voces del Cielo, lecturas 
corrientes sobre las diferentes partes de la enseñanza moral de los Espíritus), había sido 
también el título elegido por el Codificador para la publicación de dicho volumen que 
estaba en prensa, según las páginas finales del siguiente opúsculo original Kardeciano 
[RB 332 a]: «Le Spiritisme a sa plus simple expression» (1862, El Espiritismo en 
su más simple expresión), al anunciar en la pág. 36 las Obras del Sr. Allan Kardec 
sobre el Espiritismo (Ouvrages de M. Allan Kardec sur le Spiritisme) que estaban por 
aparecer próximamente (pour paraître prochainement), junto tb. a la ya mencionada 
Refutations, examen des critiques contre le Spiritisme, au point de vue du matérialisme, 
de la science et de la religion (Refutaciones, examen de las críticas contra el Espiritismo, 
desde el punto de vista del Materialismo, de la Ciencia y de la Religión). [Cf. la anterior 
Nota del Traductor Nº 493.]

En el mes de marzo de 1862, Kardec ya explicaba la razón por la cual varias 
publicaciones muy importantes se encontraban paradas por falta de tiempo necesario 
para trabajar en las mismas, 6 meses antes de la siguiente fecha: RE mar. 1862–I: A 
nuestros corresponsales – París, 1º de marzo de 1862, págs. 65-66: «(...) Desde hace seis 
meses –con la mejor voluntad del mundo– que me ha sido materialmente imposible 
poner al día mi correspondencia, que se acumula más allá de todas las previsiones. 
Estoy, pues, en la posición de un deudor que busca un acuerdo con sus acreedores, 
bajo pena de declararse en quiebra. A medida que algunas deudas son pagadas, llegan 
nuevas y más numerosas obligaciones, de manera que el débito, en vez de disminuir, 
aumenta sin cesar. En este momento me encuentro en presencia de un pasivo de más 
de doscientas cartas; ahora bien, siendo el promedio diario de aproximadamente 
diez cartas, no veo ningún medio de liberarme, a no ser que obtenga de vuestra parte 
una prórroga ilimitada. (...)»

«Por lo tanto, solamente la correspondencia bastaría para absorber todo mi 
tiempo, y sin embargo ésta es apenas una cuarta parte de las ocupaciones necesarias 
para la tarea que he emprendido, tarea cuyo desarrollo –en el inicio del Espiritismo– 
yo estaba lejos de prever. Así, varias publicaciones muy importantes se encuentran 
paradas por falta de tiempo necesario para trabajar en las mismas, y acabo de recibir 
de mis guías espirituales la acuciante invitación de ocuparme de ellas sin tardanza, 
dejando a un lado todo lo demás en favor de las causas urgentes. Por lo tanto, me veo 
obligado –para no fallar en el cumplimiento de la obra tan felizmente comenzada– a 
operar una especie de liquidación epistolar hacia el pasado, y limitarme en el futuro 
a las respuestas estrictamente necesarias, rogando colectivamente a mis honorables 
corresponsales que acepten la expresión de mi más viva y sincera gratitud por los 
testimonios de simpatía que han tenido a bien darme. (...)» (Las letras destacadas son 
del original francés; cf. tb. AK II, págs. 35-36, y nuestra Nota del Traductor Nº 497 
de la Revista Espírita de este Año 1861.)
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A pesar de haber sido anunciado en esta pág. 369 {468} que dicho volumen sería 
publicado en el transcurso de 1862, creemos que las inmensas tareas desempeñadas 
por Kardec en el año 1862 lo absorbieron sobremanera en todos los sentidos: su 
voluminosa correspondencia, como vimos en los dos párrafos anteriores; el gran 
Viaje Espírita en 1862 –el más extenso de todos los viajes–, que el misionero 
de Lyon publicó en forma de libro, con el título Voyage Spirite en 1862 (París, 
12/1862, con 64 páginas); la edición y divulgación de los opúsculos: El Espiritismo 
en su más simple expresión (15/01/1862) [cf. la anterior NT 492 y la N. del T. 486 
del Año 1860], y Respuesta dirigida a los espíritas lioneses por ocasión del Año 
Nuevo (02/1862); la elaboración y revisión de la propia Revue Spirite de 1862; las 
tareas doctrinarias y administrativas en la Sociedad Espírita de París; la defensa 
irrenunciable del Espiritismo por parte del Codificador, intensificada luego del 
período de luchas iniciado el 09/10/1861 con el Auto de fe de Barcelona, etcétera, 
etc.

Pensamos que todo eso hizo que el maestro lionés postergara la redacción final y 
la edición de dicho plan, que inicialmente sería publicado en 1862 con los nombres 
de Las Voces del Mundo Invisible o Las Voces del Cielo. Pero parece que los 
Espíritus tenían otra idea, ya que aconsejaron al Codificador –asistido por el Espíritu 
de Verdad, su Guía espiritual (cf. la pág. 356 {452})– a buscar un lugar retirado, una 
especie de “aislamiento sagrado”, “libre de cualquier otra preocupación que no fuese la 
de la Doctrina”, donde lo intuyeron a modificar amplia y completamente el proyecto 
inicial, consejo que Kardec siguió en septiembre de 1863, al pasar algunos días en 
recogimiento en la comuna francesa de Sainte-Adresse, situada en el Departamento 
del Sena Marítimo [región de Alta Normandía], cerca de El Havre (a 200 km de 
París, aproximadamente), en una especie de retiro espiritual en una cabaña, a la vera 
de la playa –también para recomponer su salud–, como lo confirman las Cartas que 
Allan Kardec envió de dicho lugar (el 06/09, el 11/09 y el 15/09/1863) a su esposa 
Amélie-Gabrielle Boudet [cf. RB 279 c - RB 178 o], la cual se encontraba en París, 
y como también lo registra Obras Póstumas, en el cap. intitulado: Imitación del 
Evangelio (Ségur, 9 de agosto de 1863; médium: Sr. d’A...), capítulo redactado en el 
mes de agosto de 1863, en la Villa de Ségur (distrito de París), un mes antes de su 
viaje a Sainte-Adresse.

Con respecto al Espíritu de Verdad –Guía espiritual de Kardec (ver referencia 
en el párrafo anterior)–, existen 2 notables comunicaciones suyas dictadas en París 
y en Burdeos, respectivamente, en el presente Año 1861, insertadas en L’Évangile 
selon le Spiritisme, capítulo VI: El Cristo consolador, ítems 6 y 7: Instrucciones 
de los Espíritus – Advenimiento del Espíritu de Verdad [ver tb. nuestro Prólogo del 
traductor a la Revista Espírita de 1861]. Al fin del citado ítem 6, el Espíritu de Verdad 
(que es Jesús, en nuestra opinión y en la de varios Espíritus [cf. las NT 416 y 470 
de 1861]), dice lo siguiente sobre su apóstol (creemos que se trata de Allan Kardec, 
el gran precursor de las enseñanzas espirituales): «Je suis avec vous, et mon apôtre 
vous enseigne» (“Yo estoy con vosotros y mi apóstol os enseña”) [versión nuestra], 
traduciendo la belleza y la profundidad de la relación espiritual entre ambos: el 
Maestro y el profesor.
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La 1ª edición de Imitation de l’Évangile selon le Spiritisme fue lanzada por 
Kardec, en París, en el mes de abril de 1864. La 3ª edición (1866) de la obra, revista, 
corregida y modificada, llevará el título final de: El Evangelio según el Espiritismo, 
como lo conocemos actualmente.

De los 95 mensajes mediúmnicos datados en las Instrucciones de los Espíritus de 
la Imitation de l’Évangile (1ª ed. de 1864, con 25 capítulos y XXVIII-443 páginas 
[mientras que Le Livre des Esprits tiene XLIV-474 págs., en su 2ª ed. definitiva 
de marzo de 1860]), dichos mensajes fueron dictados en los siguientes años (entre 
paréntesis, el número de mensajes por año): 1858 (1), 1859 (2), 1860 (15), 1861 
(29), 1862 (23), 1863 (25) y 1864 (0) [RB 159], lo que demuestra que en el año 
1862 ya habían sido dictadas 70 de las 95 comunicaciones espirituales.

De los 97 mensajes mediúmnicos fechados en las Instructions des Esprits de 
L’Évangile selon le Spiritisme (3ª ed. definitiva de 1866, con 28 capítulos y XXXV-
444 págs.), los números son muy similares: en el año 1858 (1), en 1859 (2), en 
1860 (16), en 1861 (30), en 1862 (21), en 1863 (27) y en 1864 (0) [Referencia 
Bibliográfica Nº 160]. (RE dic. 1861–I d: Aviso – Nuevas obras del Sr. Allan Kardec 
que serán publicadas próximamente: Varias otras obras, de la cual una de importancia 
casi igual, en volumen, a El Libro de los Espíritus, serán publicadas en el transcurso 
de 1862, pág. 369 {468}.)

495	 Esta importantísima instrucción sobre la organización del Espiritismo ya había 
sido anunciada por el Codificador en la RE oct. 1861–II d: Banquete ofrecido al 
Sr. Allan Kardec por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – 
Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 302 {388}, y en la RE nov. 1861–IV c: Reunión 
General de los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. Allan 
Kardec, pág. 347 {442}, respectivamente. Cf. tb. las N. del T. números 410 y 468 de 
la Revista Espírita de este Año 1861.

Léanse finalmente la RE dic. 1868–II: Constitución transitoria del Espiritismo, 
págs. 369-394 y, en Obras Póstumas (2ª Parte), la Constitución del Espiritismo [RB 
322 a]. (RE dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, pág. 370 {468}.)

496	 La segunda edición de Le Livre des Médiums, lanzada el mes pasado (noviembre de 
1861) –con respecto al presente artículo de diciembre de la Revista Espírita–, cuya 
edición definitiva fue revisada, corregida y aumentada, conforme la RE nov. 1861–
VII a: Bibliografía – El Libro de los Médiums, 2ª edición, págs. 361-362 {458-
459}, es remitida por Allan Kardec a los capítulos XXIX (Reuniones y Sociedades 
Espíritas) y XXX (Reglamento de la Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas) de 
la 2ª Parte [cf. las Referencias Bibliográficas 244 b - 244 c], capítulos donde están 
registradas importantes observaciones sobre la formación de los Centros Espíritas. 
Cf. tb. nuestras NT 27, 465, 467, 482 y 505 de este Año 1861. (RE dic. 1861–II: 
Organización del Espiritismo, pág. 370 {468}.)

497	 A respecto de la enorme cantidad de correspondencia recibida diariamente por 
Kardec –un promedio de 10 cartas por día [cf. la RB 190 d-m: “Una cuarta parte 
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de las tareas: la correspondencia”], provenientes de todo el mundo–, léanse nuestra 
Nota del Traductor Nº 494 de este Año 1861, el ítem 5 de la biobibliografía AK 
II: “La correspondencia de Allan Kardec” [RB 190 d-n], y la RE nov. 1862–II: A 
nuestros corresponsales, págs. 322-323.

También, con relación a la voluminosa correspondencia del emérito maestro 
lionés, transcribimos a continuación algunos párrafos dictados en español por el 
Espíritu Colavida al médium Divaldo Pereira Franco, registrados en el Prefacio a la 
presente traducción [cf. las Referencias Bibliográficas 192, 221 y tb. la N. del T. 2 del 
Año 1860], destacando con letra negrita nuestra las varias alusiones al gran número 
de cartas enviadas al misionero de la Codificación Espiritista:

«Después del magistral momento de la publicación de El Libro de los 
Espíritus, el día 18 de Abril de 1857, en París (Francia), el insigne Codificador del 
Espiritismo, pasó a recibir un inmenso volumen de correspondencia procedente 
de todo el país y de diferentes ciudades del mundo, donde hubiera llegado la 
extraordinaria obra». «Se trataba de inquietudes filosóficas, religiosas, culturales, de 
cuestiones sociológicas y científicas, artísticas y profesionales, de relatos de hechos 
semejantes ocurridos en diferentes lugares, de solicitudes de múltiples sentidos, 
así como de agresiones apasionadas de fanáticos y opositores habituales, siempre 
contrarios a las ideas nuevas y libertadoras de conciencias. (...)»

«Todos los días le eran encaminados, al eminente maestro de Lyon, 
informaciones y relatos de acontecimientos medianímicos que permanecían 
mezclados con informaciones acerca de la superchería, de lo maravilloso, de lo 
sobrenatural...»

«(...) Sería imposible, de esa manera, poder responder a todos los que le 
escribían individualmente, según se tornaba necesario.» «Inspirado por el Espíritu 
de Verdad, le surgió la idea de organizar y publicar un periódico mensual, mediante 
el cual contestaría colectivamente a las epístolas recibidas, a los detractores, a los 
simpatizantes, al tiempo en que registraría los acontecimientos serios y dignos de fe 
que le llegasen por intermedio de sus corresponsales.»

«En consecuencia, el primero de enero del año 1858, surgió la Revista 
Espírita, ese notable órgano de estudios psicológicos, que sería por él conducido 
con probidad y nobleza hasta marzo de 1869, debido a su desencarnación, que tuvo 
lugar el día 31 de ese mismo mes.» «De esa monumental publicación periodística 
mensual, Allan Kardec retiró un excepcional material doctrinario que pasó a 
constituir el grandioso edificio de la insuperable Codificación Espírita.»

«Verdadero manantial de sabiduría, ese notable Órgano de divulgación del 
Espiritismo, permanece imbatible después de ciento cincuenta años, en el momento 
en que el conocimiento científico, filosófico, sociológico y ético-moral alcanza 
niveles jamás ambicionados.» (RE dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, pág. 
370 {468}.)

498	 Transcripto, por su gran relevancia, en la biobibliografía AK II, pág. 113. (RE dic. 
1861–II: Organización del Espiritismo, pág. 371 {469}.)
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499	 Téngase a bien leer el art. anterior de la RE dic. 1861–I c: Aviso – Nuevas obras del Sr. 
Allan Kardec que serán publicadas próximamente: Refutación de las críticas contra el 
Espiritismo, desde el punto de vista del Materialismo, de la Ciencia y de la Religión, 
pág. 369 {468}.

El misionero lionés escribirá lo siguiente en la RE abr. 1863–IX: A los lectores 
de la Revista Espírita, pág. 132: «Desde hace algún tiempo las circunstancias nos han 
forzado a dar más desarrollo a los artículos de fondo y a restringir las comunicaciones 
espíritas, por la necesidad de hacer ciertas refutaciones de actualidad.»

Entre otras, esas refutaciones serán registradas en forma de artículos, poco 
después, en la RE jul. 1863–VII +: Primera carta al Sr. cura Marouzeau, págs. 218-
220, y en la RE sep. 1863–III +: Segunda carta al Sr. cura Marouzeau (Véase el 
número de julio de 1863), págs. 275-279. Por lo tanto, el Codificador decidió no 
publicar la Réfutation en forma de opúsculo, por las razones expuestas en nuestras 
Notas del Traductor números 85, 493 y 494 de la Revista Espírita de este Año 1861.

Finalmente, con respecto a las respuestas a ciertas objeciones, léanse la 
Introducción al estudio de la Doctrina Espírita, de El Libro de los Espíritus, de 
Allan Kardec, principalmente los ítems III, VI, X, XIV, XV y XVI, y el opúsculo 
Kardeciano Qué es el Espiritismo (Introducción al conocimiento del Mundo Invisible 
o de los Espíritus, conteniendo los principios fundamentales de la Doctrina Espírita y 
la respuesta a las principales objeciones), conforme la RE jul. 1859–VI: Qué es el 
Espiritismo – Nueva obra del Sr. Allan Kardec, pág. 196 {240-241}. (RE dic. 1861–
II: Organización del Espiritismo, pág. 371 {470}.)

500	 El emérito Codificador de la Doctrina de los Espíritus ha hecho alusión a la 
homogeneidad de los pequeños Grupos en la RE abr. 1860–II: Consideraciones 
sobre el objeto y el carácter de la Sociedad, por Allan Kardec, págs. 99-103 {139-
144} [EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 2016], y tb. en la RE oct. 1860–II a: Banquete 
ofrecido al Sr. Allan Kardec por los espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1860 – 
Respuesta del Sr. Allan Kardec, págs. 299-306 {385-394}, así como en El Libro de los 
Médiums (2ª Parte), ítems 233 (capítulo XXI: Influencia del ambiente), 331, 332 y 
334 (cap. XXIX: Reuniones y Sociedades Espíritas). (RE dic. 1861–II: Organización 
del Espiritismo, pág. 372 {470}.)

501	 Entre otras remisiones Kardecianas, cf. la RE nov. 1861–IV c: Reunión General de 
los espíritas de Burdeos, el 14 de octubre de 1861 – Discurso del Sr. Allan Kardec, pág. 
345 {439}, junto a nuestras N. del T. 464 y 500 de este Año 1861. (RE dic. 1861–II: 
Organización del Espiritismo, pág. 372 {470}.)

502	 Estos valiosos datos sobre las varias traducciones solicitadas al Codificador para 
que sus Libros sean vertidos a diversos idiomas (español, inglés, portugués, alemán, 
italiano, polaco, ruso y hasta en la lengua tártara) son datos realmente históricos, a 
tan pocos años de los lanzamientos de Le Livre des Esprits (1857) y de Le Livre 
des Médiums (1861), lo que también ha de suceder con las demás Obras de la 
Codificación Espiritista: L’Évangile selon le Spiritisme (1864), Le Ciel et l’Enfer 
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(1865) y La Genèse (1868). [Cf. nuestra Nota del Traductor Nº 278 de la Revista 
Espírita de este Año 1861.]

Esas notables y raras informaciones constan tb. en pocos originales franceses, 
en las hojas [carillas anteriores y posteriores a los frontispicios] en que los editores 
divulgaban, a la época, el resumen de las Ouvrages de M. Allan Kardec (Obras del Sr. 
Allan Kardec), donde al final de cada resumen se leía lo siguiente:

Éditions: allemande, portugaise, polonaise, grecque moderne, italienne, espagnole, 
russe, croate (Ediciones en: alemán, portugués, polaco, griego moderno, italiano, 
español, ruso, croata) [cf. las RB 323 a - 324 a]. El mismo registro ocurrirá con los 
opúsculos Kardecianos, como por ejemplo Qu’est-ce que le Spiritisme (1859), Le 
Spiritisme a sa plus simple expression (1862), etcétera; al respecto, cf. tb. la RE jul. 
1864–VIII b: Noticias bibliográficas – El Espiritismo en su más simple expresión, 
por Allan Kardec (edición en idioma ruso), pág. 224 [subrayado nuestro]. (RE dic. 
1861–II: Organización del Espiritismo, pág. 374 {473}.)

503	 ¡La presciencia de Allan Kardec! Y realmente el futuro –como juez implacable– le dio 
la razón al eminente y profético Codificador: sus Obras, dictadas por los Espíritus 
Superiores, son la base doctrinaria del Espiritismo en todo el mundo, y el estudio y la 
práctica de las mismas se hacen indispensables para la verdadera comprensión integral 
de la Doctrina Espírita, que continúa siendo de una actualidad impresionante a través 
de los tiempos. (RE dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, pág. 374 {473}.)

504	 Téngase a bien leer nuestra Nota del Traductor 479 de la Revista Espírita del Año 
1860 [EDICEI-CEA, 2012 y FEE, 2016], junto a las N. del T. 466 y 505 de este 
Año 1861. Al respecto, consúltese el referido ítem Nº 28 de Le Livre des Médiums 
(1ª Parte, cap. III: Método) [RB 243 c], de Allan Kardec, el cual aborda –con mucha 
propiedad y con algunas variaciones– las categorías de espíritas: experimentadores, 
imperfectos, cristianos (o verdaderos espíritas) y exaltados. (RE dic. 1861–II: 
Organización del Espiritismo, pág. 375 {474}.)

505	 «Entre hombres para quienes la moral no es más que una teoría, la unión no podría 
ser duradera». En la 1ª y rara edición histórica de Le Livre des Médiums (París, 
Didier et Cie., Ledoyen, 15/01/1861, in 18º, con IV-495 páginas), a la cual ya 
hemos hecho alusión en nuestras N. del T. números 93, 99, 127, 467, 482, 496 y 504 
de 1861, Kardec registró las categorías o variedades de espíritas (1ª Parte, capítulo IV: 
Método, página 117 [RB 271 j]) de la siguiente manera: entre [corchetes] colocamos 
la respectiva denominación que se encuentra en el original francés de la 1ª édition, 
y entre (paréntesis) ponemos la designación de la categoría con nomenclaturas 
sinónimas, renombradas en la 2ª y definitiva edición de El Libro de los Médiums, 1ª 
Parte, capítulo III: Método, ítem 28, clasificación conforme la Referencia Bibliográfica 
243 c.

Entre los que se han convencido por medio de un estudio directo pueden 
distinguirse: 1º) Los espíritas observadores [spirites observateurs] (= experimentadores) 
[spirites expérimentateurs]; 2º) Los espíritas teóricos [les spirites en théorie] (= 
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imperfectos) [les spirites imparfaits], y 3º) Los verdaderos espíritas, o sea, los espíritas 
cristianos [les vrais spirites ou mieux les spirites chrétiens] (= los verdaderos espíritas).

En la mencionada 2ª ed. definitiva (París, Didier et Cie., Ledoyen, noviembre 
de 1861, in 18º, con VIII-510 págs., 2ª edición revista y corregida con el concurso 
de los Espíritus, aumentada con gran número de instrucciones nuevas), el Codificador 
incluyó una nueva categoría en el ítem 28 [RB 243 c] del capítulo III (Méthode): 4º) 
Los espíritas exaltados [les spirites exaltés].

Recordamos al lector que la 1ª édition no era dividida por número de ítems, al 
contrario de la 2ª edición, que posee 350 ítems, y que el extenso cap. I: Vocabulario 
Espírita de la 1ª édition fue puesto –mucho más abreviado– al final de la Obra, 
explicándose así el cambio de número del capítulo intitulado Método, de IV para III.

En el próximo ítem 11 del presente artículo de la Revista Espírita, el maestro 
de Lyon ha de reforzar dicho concepto de los verdaderos espíritas, que son los 
espíritas cristianos, al registrar lo siguiente para la posteridad: «El que se ofendiera 
con la contradicción y pretendiese imponer su persona o sus ideas, daría prueba de 
orgullo; ahora bien, ni uno ni otro estarían en el camino del verdadero Espiritismo, 
o sea, del Espiritismo cristiano.»

Finalmente, téngase a bien leer los siguientes artículos: “Los espíritas teóricos 
o espíritas imperfectos”, en el periódico brasileño Mundo Espírita [RB 124 n]; en la 
revista norteamericana The Spiritist Magazine [RB 255 g], y tb. en la RIE – Revista 
Internacional de Espiritismo de mayo [RB 219 i], y de junio de 2016 (“El verdadero 
espírita”), así como las informaciones contenidas en nuestra NT 504 anterior. (RE 
dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, pág. 376 {475}.)

506	 Cf. la RE ene. 1862–II: Publicación de las comunicaciones espíritas, págs. 12-16, 
junto a la próxima NT 507. (RE dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, pág. 
379 {478}.)

507	 Al respecto, léase la Nota anterior Nº 506. (RE dic. 1861–II: Organización del 
Espiritismo, pág. 380 {479}.)

508	 Sobre los verdaderos espíritas, también denominados por Kardec de espíritas 
cristianos, consúltense el ítem 9 del presente artículo y nuestras Notas del Traductor 
números 504 y 505 de este Año 1861. (RE dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, 
pág. 380 {479}.)

509	 Acerca de los incrédulos por sistema, téngase a bien leer Le Livre des Médiums, de 
Allan Kardec (1ª Parte, cap. III: Método), ítems 20 y 21; sobre los incrédulos por 
orgullo, véanse los ítems 20 y 24, respectivamente. (RE dic. 1861–II: Organización 
del Espiritismo, pág. 380 {480}.)

510	 Con respecto a este asunto, cf. la RE sep. 1858–I: Propagación del Espiritismo, págs. 
237-243 {307-314}, y tb. la RE dic. 1860–II c: Boletín de la Sociedad Parisiense de 
Estudios Espíritas – Viernes 9 de noviembre de 1860: sesión general, págs. 364-365 
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{465}, junto a nuestra NT 568 de la Revista Espírita del Año 1860. (RE dic. 1861–
II: Organización del Espiritismo, pág. 381 {481}.)

511	 Con referencia a la Sociedad Iniciadora de París (Société Parisienne des Études 
Spirites), confróntese la RE oct. 1861–II e: Banquete ofrecido al Sr. Allan Kardec 
por varios Grupos Espíritas lioneses, el 19 de septiembre de 1861 – Epístola de Erasto a 
los espíritas lioneses, leída en el banquete del 19 de septiembre de 1861 (dictada en la 
Sociedad Espírita de París), pág. 307 {393}, y cf. tb. la RE nov. 1861–IV d: Reunión 
General de los espíritas de Burdeos – Primera Epístola a los espíritas bordeleses, por el 
Espíritu Erasto, humilde servidor de Dios, leída por Kardec en Burdeos el 14 de octubre 
de 1861 (recibida en la Sociedad Espírita de París; médium: Sr. d’Ambel), pág. 351 
{445}. (RE dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, pág. 382 {482}.)

512	 Al respecto, cf. la RE ene. 1862–IV: Cuestiones y problemas propuestos a los diferentes 
Grupos Espíritas, págs. 18-21. En esta ocasión, el noble Codificador Allan Kardec 
presenta 6 proposiciones a varios Grupos Espiritistas, poniendo así en práctica el 
Control universal de las enseñanzas de los Espíritus, universalidad que constituye la 
fuerza de la Doctrina, conforme registrado posteriormente en El Evangelio según 
el Espiritismo (París, 1864, Introducción, II. Autoridad de la Doctrina Espírita), 
cuyo principio de la concordancia es también una garantía de unidad doctrinaria 
contra las alteraciones que podrían ser impuestas en el futuro, pretensiones que no 
encontrarían lugar sin dicha comprobación universal.

Con mucha profundidad, el Codificador dice lo siguiente en la Obra e ítem 
citados [traducción y destaque nuestros]: «En nuestra posición, en la que recibimos las 
comunicaciones de casi 1.000 Centros Espíritas serios, diseminados por todos los 
puntos del globo, estamos en condiciones de analizar los principios sobre los cuales 
se establece esta concordancia; esa observación es la que nos ha guiado hasta hoy y 
la que nos guiará igualmente en los nuevos campos que el Espiritismo está llamado 
a explorar. (...)».

Las cuestiones y problemas propuestos por el maestro de Lyon, en la referida 
Revista Espírita de enero de 1862 (es decir, en el próximo número), se encuentran 
en el siguiente orden: 1º) Formación de la Tierra [págs. 18-19]; 2º) El alma de la Tierra 
[pág. 19]; 3º) Sede del alma humana [págs. 19-20]; 4º) Morada de las almas [pág. 20]; 
5º) Manifestaciones de los Espíritus [págs. 20-21], y 6º) Los ángeles rebeldes, los ángeles 
caídos y el paraíso perdido [pág. 21]. Con respecto a esto, cf. tb. la biobibliografía AK 
II, página 133, con nuestra NT 53 a dicha bibliografía, y las Notas del Traductor 21 
y 26 de la Revista del Año 1862.

Sobre la proverbial prudencia de Allan Kardec, téngase a bien consultar la N. 
del T. 460 de la Revista Espírita del Año 1860, a respecto de una Memoria del Sr. 
Jobard (ver el próximo artículo) que el Codificador decidió no publicar en la Revue 
Spirite, a la espera de la sanción del control universal, que finalmente no sucedió. 
(RE dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, pág. 384 {483}.)
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513	 Se trata del opúsculo intitulado: Catalogue Raisonné des ouvrages pouvant servir 
à fonder une bibliothèque spirite (Catálogo Razonado de obras que pueden servir 
para fundar una biblioteca espírita), publicado por el Codificador Kardec en París, 
en 1869, siendo noticiado en la RE dic. 1868–IV: Aviso, pág. 397, § 4º, y cuyo 
lanzamiento histórico tendrá finalmente lugar como anexo o suplemento a la RE 
abr. 1869–II: Librería Espírita, págs. 97-98, Revue Spirite escrita por el maestro de 
Lyon antes de su desencarnación (31/03/1869).

Allan Kardec ya había comentado esta preciosa idea desde el año 1858, en la 
Introducción de su primer artículo de la Revista Espírita de 1858 (RE ene. 1858–I: 
Introducción, págs. 1-6 {25-31}), especialmente en la página 6 {31}).

Por lo tanto, desde nuestra traducción de la Revue Spirite de 1858 que nos 
hemos propuesto anotar y remitir esa valiosa selección bibliográfica del Catalogue 
Raisonné (ya desde nuestra NT 3 del Año 1858), cada vez que el eminente 
Codificador cita o refiere algunos trechos o autores de dichas obras antiguas 
o modernas, que contienen notables testimonios a favor de las ideas espiritistas, 
notas que registramos aquí, para las respectivas investigaciones doctrinarias sobre el 
Catálogo Razonado:

Revista Espírita de 1858 (EDICEI, 2005 [1ª edición] y CEA, 2015 [2ª ed.]) – 
Año I, 1858: N. del T. números 3, 56, 57, 62, 65, 83, 110, 118, 120, 125, 170, 171, 
190, 199, 204, 210, 227, 264, 282, 288, 306 y 308.

Revista Espírita de 1859 (EDICEI, 2009 [1ª ed.], 2010 [2ª ed.] y CEA, 2015 
[3ª ed.]) – Año II, 1859: Notas del Traductor números 12, 87, 245, 260, 266, 268, 
301, 322, 338 y 394.

Revista Espírita de 1860 (EDICEI y CEA, 2012 [1ª ed.], y FEE - Federación 
Espírita Española, 2016 [2ª ed.]) – Año III, 1860: NT números 31, 36, 152, 171, 
236, 344, 405, 435, 437, 447 y 455.

Revista Espírita de 1861 (EDICEI, CEA y FEE [1ª ed.]) – Año 1861: Notas 
del Traductor números 28, 95, 96, 98, 132, 153, 155, 158, 221, 229, 296, 311, 346, 
347, 348, 351, 352, 425, 486, 493, 513 y 515. (RE dic. 1861–II: Organización del 
Espiritismo, pág. 384 {484}.)

514	 Téngase a bien releer los ítems 1, 7 y 17 del presente artículo. (RE dic. 1861–II: 
Organización del Espiritismo, pág. 384 {484}.)

515	 Con respecto al marqués de Mirville (1802-1873), cuyo nombre completo es Jules-Eudes 
de Catteville, consúltense nuestras Notas del Traductor números 96 y 455 de la Revista 
Espírita de este Año 1861, así como igualmente la pág. 7 del Catálogo Razonado [RB 
269 a], que aborda la reseña de la obra citada por Allan Kardec en el presente párrafo de 
la Revue Spirite. (RE dic. 1861–II: Organización del Espiritismo, pág. 384 {484}.)

516	 Acerca de la divisa o lema: Amor y caridad, adoptados por el propio Allan Kardec 
como forma de vida, particular y pública, téngase a bien remitirse a nuestra Nota 
del Traductor Nº 405 de la Revista Espírita de este Año 1861. (RE dic. 1861–II: 
Organización del Espiritismo, pág. 385 {484}.)
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517	 Kardec se refiere a la desencarnación del ingeniero, escritor, litógrafo, inventor, 
fotógrafo, industrial y editor Jean-Baptiste-Ambroise Marcellin Jobard (Baissey [Alto 
Marne], Francia, 14/05/1792 – Bruselas, Bélgica, 27/10/1861), del cual registramos 
algunos datos y sus próximas comunicaciones mediúmnicas en las N. del T. 380, 437 
y 294 {§3º} de este Año 1861.

Finalmente, sobre la vida y obra del Sr. Jobard, consúltese nuestra Nota del 
Traductor 38 de la Revista Espírita del Año 1860, la N. del T. 200 del Año 1859 y 
la NT 187 del Año 1858. (RE dic. 1861–III: Necrología – Muerte del Sr. Jobard, de 
Bruselas, pág. 385 {485}.)

518	 Sí, como muy bien afirma Allan Kardec, a los adversarios del Espiritismo les cuesta 
admitir que hombres de genio adopten las ideas espiritistas, tal como ha sucedido 
con el Sr. Jobard (1792-1861), con el editor francés Pierre-Paul Didier (1800-1865) 
[cf. la RE ene. 1866–III: Necrología – Muerte del Sr. Didier, editor, págs. 10-15]; 
con el célebre escritor galo Víctor Hugo (1802-1885) [cf. tb. la RE oct. 1868–
III: Exequias de la Sra. de Víctor Hugo, págs. 305-307]; con el dramaturgo francés 
Victorien Sardou (1831-1908) [RE ago. 1858–V a: Las viviendas del planeta Júpiter 
(Comentario de Allan Kardec), pág. 232 {301}]; con el famoso científico inglés Sir 
William Crookes (1832-1919), ganador del Premio Nobel de Química en 1907 [RB 
325 a] y de la Orden del Mérito en 1910 [RB 325 b], etcétera, etc.

La propia y prestigiosa Enciclopedia Británica Mirador Internacional hace 
una larga lista de «científicos que han investigado y reconocido la autenticidad de 
los fenómenos espíritas» [RB 8 a-p], comenzando por el ya citado físico William 
Crookes, por el muy conocido biólogo y naturalista británico Alfred Russel Wallace 
(1823-1913); el fisiólogo británico Frederick William Henry Myers (1843-1901), 
fundador da Society for Psychical Research (Sociedad para la Investigación Psíquica); 
el físico y escritor inglés Oliver Lodge (1851-1940); el astrónomo y escritor francés 
Camille Flammarion (1842-1925); el fisiólogo y médico francés Charles Richet 
(1850-1935), Premio Nobel de Fisiología o Medicina en 1913; el criminólogo y 
médico italiano Cesare Lombroso (1836-1909); el astrónomo italiano Giovanni 
Schiaparelli (1835-1910); el astrofísico y astrónomo alemán Karl Friedrich Zöllner 
(1834-1882); el médico y psiquiatra alemán Albert von Schrenck-Notzing (1862-
1929); el diplomático y filósofo ruso Aleksandr Nikolaievitch Aksakov (1832-1903), 
consejero del zar Alejandro III de Rusia, etc.

Estas y otras innumerables personalidades de renombre que defendieron las ideas 
espíritas han servido al bien común y se han destacado sobremanera a nivel nacional 
y mundial, sin hablar de los médiums, educadores y conferencistas espíritas actuales 
como Francisco Cândido Xavier (1910-2002), Yvonne do Amaral Pereira (1900-
1984), Divaldo Pereira Franco (1927-), José Raul Teixeira (1949-), etc., lo que justifica 
ampliamente la afirmación de Kardec en la presente Revista Espírita. (RE dic. 1861–
III: Necrología – Muerte del Sr. Jobard, de Bruselas, págs. 385-386 {485}.)

519	 Allan Kardec va a analizar con mucha propiedad la palabra daïmon (Espíritu, genio, 
Espíritu familiar) –que en su origen no tenía nada que ver con la acepción que 
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actualmente le atribuyen de demonio (Espíritu malo, perverso)–, en la Introducción 
de L’Évangile selon le Spiritisme (1864), al abordar el muy interesante Resumen 
de la doctrina de Sócrates y de Platón. (RE dic. 1861–III: Necrología – Muerte del Sr. 
Jobard, de Bruselas, pág. 386 {486}.)

520	 Acerca de las teorías en las que el Sr. Jobard se retractó, después de los debidos esclarecimientos 
doctrinarios del Codificador Allan Kardec, léanse nuestras Notas del Traductor números 169, 
170, 171, 172, 173, 176, 178 y 460 de la Revista Espírita del Año 1860. (RE dic. 1861–
III: Necrología – Muerte del Sr. Jobard, de Bruselas, pág. 386 {486}.)

521	 Al respecto, cf. la 1ª Parte de El Libro de los Médiums, cap. IV: Sistemas, el ítem 
Nº 44: Sistema del alma colectiva, con Nota de Allan Kardec al pie de dicho ítem. 
En el original francés de Le Livre des Médiums, ítem 44, la expresión tout collectif 
(todo colectivo) se encuentra con letra cursiva, diferentemente de lo registrado en la 
presente Revista Espírita, que se encuentra con letra normal [traducción nuestra]. 
(RE dic. 1861–III: Necrología – Muerte del Sr. Jobard, de Bruselas, pág. 386 {486}.)

522	 Entre las diversas cartas del Sr. Jobard (presidente honorario de la Société Parisienne 
des Études Spirites), publicadas y comentadas por Kardec en varios años de la Revista 
Espírita, podemos citar las siguientes:

del Año 1858: RE jul. 1858–VII a: Correspondencia – Carta del Sr. Jobard, de 
Bruselas (15 de junio de 1858) - Comentarios de Allan Kardec, pág. 199 {259-260}; 
RE jul. 1858–VII b: Correspondencia – Carta del Sr. Jobard, de Bruselas (22 de junio 
de 1858) - Comentarios de Allan Kardec, págs. 201-202 {263};

del Año 1859: RE ago. 1859–VI c: Boletín de la Sociedad Parisiense de Estudios 
Espíritas – Viernes 15 de julio de 1859: sesión particular (Comunicaciones), pág. 223 {274};

del Año 1860: RE ene. 1860–V: Las piedras de Java – Carta del Sr. Jobard 
(Bruselas, 9 de diciembre de 1859), págs. 23-24 {47-48}; RE ene. 1860–VI b: 
Correspondencia – Carta del Sr. Jobard sobre las cualidades del Espíritu después de la 
muerte, págs. 26-28 {50-53}; RE abr. 1860–III a: Formación de la Tierra – Teoría 
de la incrustación planetaria (Consideraciones de Allan Kardec), págs. 105-110 {147-
153}; RE sep. 1860–IV a: Correspondencia – Carta del Sr. Jobard sobre Thilorier 
(Nota de Allan Kardec), págs. 285-286 {366-368}; RE oct. 1860–III b: Sobre el valor 
de las comunicaciones espíritas, por el Sr. Jobard – Observaciones de Allan Kardec, págs. 
312-314 {400-402};

del Año 1861: RE may. 1861–V c: Cuestiones y problemas diversos – Carta del 
Sr. Jobard - Preguntas al Espíritu Tertuliano (Nota del Sr. Allan Kardec), págs. 153-
154 {209-210}; RE sep. 1861–III b: Correspondencia – Carta del Sr. Jobard sobre los 
espíritas de Metz (Nota de Allan Kardec), págs. 278-279 {359-360}, entre otras. (RE 
dic. 1861–III: Necrología – Muerte del Sr. Jobard, de Bruselas, pág. 386 {486}.)

523	 Este trecho ya había sido transcripto, por su gran importancia, en nuestra Nota 
del Traductor Nº 172 de la Revista Espírita del Año 1860. (RE dic. 1861–III: 
Necrología – Muerte del Sr. Jobard, de Bruselas, pág. 387 {487}.)
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524	 Allan Kardec decidió publicar las varias conversaciones que tuvo con el Espíritu 
Jobard –durante los meses de noviembre y diciembre de 1861, y en enero y febrero 
de 1862–, en la RE mar. 1862–III a +: Conversaciones del Más Allá – El Sr. Jobard, 
págs. 72-82, explicando en esta última Revista Espírita que, antes de publicarlas, 
prefirió esperar tener una serie de manifestaciones que formasen un conjunto, a 
fin de que esto permitiera apreciarlas mejor. Posteriormente (1865), esas y otras 
comunicaciones serán publicadas por Kardec, con algunas modificaciones, en El 
Cielo y el Infierno, cap. II: Espíritus felices – El Sr. Jobard. (RE dic. 1861–III: 
Necrología – Muerte del Sr. Jobard, de Bruselas, pág. 387 {487}.)

525	 Todo este párrafo ha sido transcripto oportunamente en la biobibliografía Allan 
Kardec: el Educador y el Codificador [RB 190 d-o], volumen II, página 191 (AK 
II, pág. 191). (RE dic. 1861–IV + b: Auto de fe de Barcelona – 2º artículo [Véase el 
número de noviembre de 1861] - Extracto del artículo publicado el 19 de octubre de 
1861 por el diario Las Novedades, de Madrid, pág. 388 {488}.)

526	 Otro Auto de fe anterior al de Barcelona ha sido el Auto de fe de Cádiz (España), 
conforme artículo del biógrafo brasileño Washington Luiz N. Fernandes, publicado 
en la Revista Reformador de septiembre de 1999 [RB 178 p], autor que cita en su 
materia a la RE abr. 1868–IV: El Espiritismo en Cádiz, en 1853 y en 1868, págs. 
122-127. (RE dic. 1861–IV + b: Auto de fe de Barcelona – 2º artículo [Véase el 
número de noviembre de 1861] - Extracto del artículo publicado el 19 de octubre de 
1861 por el diario Las Novedades, de Madrid, pág. 388 {488}.)

527	 Nuevamente nos deparamos con las proverbiales virtudes morales de Allan 
Kardec: la prudencia, el buen sentido y la moderación, entre tantas otras. A pesar 
de la intolerancia y del autoritarismo religiosos –con connivencia política– que 
desembocaron en el tristemente célebre Auto de fe de Barcelona, y pese al dolor 
moral y perjuicio material que produjeron la incautación y quema de los 300 
volúmenes espíritas y espiritualistas, el Codificador del Espiritismo mantiene la 
sensatez, la calma y la lucidez ante el fanatismo y la violencia, absteniéndose de 
tratar en la Revista Espírita las cuestiones políticas y las controversias dogmáticas 
o religiosas, como ya lo había manifestado oportunamente en la RE may. 1861–I: 
Sociedad Parisiense de Estudios Espíritas – Discurso del Sr. Allan Kardec por ocasión de 
la renovación del año social, pronunciado en la sesión del 5 de abril de 1861, pág. 133 
{187} [cf. tb. el § 3º de la Nota del Traductor Nº 190 de este Año 1861].

Con mucha sabiduría, el maestro de Lyon también abordará el pensamiento 
espírita sobre los autos de fe de libros, sobre los mártires que han sido quemados 
vivos en la hoguera y acerca de los suplicios provocados por la Inquisición en la RE 
ago. 1866–II: Los Profetas del pasado, obra del Sr. Barbey d’Aurévilly, págs. 236-240, 
y en la RE abr. 1868–III: Intolerancia y persecución para con el Espiritismo, págs. 
117-122, respectivamente [cf. la NT 106 de 1859 y tb. la RB 203 i del Año 1861], 
con clara alusión a los ilustres reformadores Wyclif (c. 1328-1384), Huss (1369-
1415), Jerónimo de Praga (1379-1416) y Lutero (1483-1546).



945

Notas del Traductor y de la USFF 

Finalmente, con referencia al reformador, filósofo y mártir Jan Huss (Husinec 
[Bohemia], hoy República Checa, 1369 – Constanza, Germania, futura Alemania, 
06/07/1415), téngase a bien consultar el primer párrafo de la N. del T. 217 de la 
Revista Espírita del Año 1858 [EDICEI-CEA, 2015], la NT 414 de 1861 y la 
materia de tapa de la Revista Reformador de septiembre de 2015 [RB 178 q], 
artículo nuestro evocativo de los 600 años (1415-2015) de desencarnación y martirio 
de este gran pensador, religioso, teólogo y predicador checo, que reencarnará en el 
siglo XIX como Allan Kardec (1804-1869), el insigne Codificador de la Doctrina 
Espírita, pseudónimo del notable Educador Hippolyte Léon Denizard Rivail, cuyo 
ejemplo de vida práctica perdura a través de los siglos, como fiel y digno Apóstol de 
Jesús. (RE dic. 1861–IV + c: Auto de fe de Barcelona – 2º artículo [Véase el número de 
noviembre de 1861] - Nota de Allan Kardec, pág. 388 {488}.)

528	 Transcripto también en AK II, págs. 189-190. (RE dic. 1861–IV + d: Auto de fe de 
Barcelona – 2º artículo [Véase el número de noviembre de 1861] - Consideraciones del 
Diario de Barcelona sobre el Auto de fe, pág. 388 {488}.)

529	 Cf. ese 1º artículo en la RE nov. 1861–I +: Los restos de la Edad Media – Auto de fe de 
las obras espíritas en Barcelona, págs. 321-325 {411-415}, junto a las N. del T. 439 a 
450 del Año 1861. (RE dic. 1861–IV + e: Auto de fe de Barcelona – 2º artículo [Véase 
el número de noviembre de 1861] - Consideraciones del periódico barcelonés La Corona 
sobre el Auto de fe, pág. 389 {489}.)

530	 Sofisma y falso alegato del obispo de Barcelona, registrado también en el 1º artículo 
del Auto de fe de Barcelona, pág. 322 {412}. Cf. nuestra NT 439 de este Año 1861 y 
tb. AK II, pág. 183. (RE dic. 1861–IV + e: Auto de fe de Barcelona – 2º artículo [Véase 
el número de noviembre de 1861] - Consideraciones del periódico barcelonés La Corona 
sobre el Auto de fe, pág. 389 {489}.)

531	 Léase la biobibliografía AK II, pág. 190. (RE dic. 1861–IV + e: Auto de fe de 
Barcelona – 2º artículo [Véase el número de noviembre de 1861] - Consideraciones del 
periódico barcelonés La Corona sobre el Auto de fe, pág. 390 {490}.)

532	 Después de un notable y valiente artículo, transcripto literalmente por Kardec 
en esta Revista Espírita, el periódico La Corona comete en el final de su art. un 
pequeño equívoco al mencionar el día del Auto de fe de Barcelona como siendo un 
jueves (jeudi), cuando en realidad el 09/10/1861 fue un día miércoles (mercredi) en 
el calendario del siglo XIX [cf. la Referencia Bibliográfica 7 t]. Hacemos esta sencilla 
corrección teniendo en cuenta que esa es una fecha histórica para el Espiritismo, 
conforme el propio Allan Kardec lo exhorta al registrar con emoción, de manera 
textual, en su 1º artículo:

«¡Espíritas de todos los países! No olvidéis la fecha del 9 de octubre de 1861: 
ella quedará marcada en los anales del Espiritismo; que sea para vosotros un día de 
fiesta y no de luto, ¡porque es la garantía de vuestro próximo triunfo!» (RE nov. 
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1861–I +: Los restos de la Edad Media – Auto de fe de las obras espíritas en Barcelona, 
pág. 324 {414}.)

Otra prueba fehaciente de que aquel día ha sido exactamente el miércoles 9 
de octubre 1861 (mercredi 9 Octobre 1861), es suministrada por otra referencia 
muy importante de la época: los originales del diario francés Le Siècle del mismo 
miércoles 09/10/1861, cuya imagen fotográfica puede ser consultada y descargada 
gratuitamente en la dirección del sitio Gallica en internet [RB 326 a].

El propio diario Le Siècle (El Siglo), ahora del 14/10/1861, fue citado por el 
Codificador en dicho 1º art. sobre el Auto de fe de Barcelona, pág. 321 {411}, diario 
que da la noticia del Auto de fe en la 1ª columna de la 1ª página [RB 326 b], siendo 
que el 14 de octubre de 1861 ha sido un día lunes (lundi 14 Octobre 1861).

Por todos estos hechos y documentos, dejamos simplemente en claro el día 
exacto de aquel histórico acontecimiento –miércoles 9 de octubre de 1861–, 
siguiendo así el consejo oportuno del maestro de la Codificación, para que nunca 
olvidemos esta fecha, la cual es y será para todos «un día de fiesta y no de luto, 
¡porque es la garantía de vuestro próximo triunfo!» (RE dic. 1861–IV + e: Auto de 
fe de Barcelona – 2º artículo [Véase el número de noviembre de 1861] - Consideraciones 
del periódico barcelonés La Corona sobre el Auto de fe, pág. 390 {491}.)

533	 Por su gran relevancia, la mitad de este párrafo final fue transcripto también en AK 
II, págs. 190-191. (RE dic. 1861–IV + e: Auto de fe de Barcelona – 2º artículo [Véase 
el número de noviembre de 1861] - Consideraciones del periódico barcelonés La Corona 
sobre el Auto de fe, pág. 390 {491}.)

534	 La presente fábula de Constant Dombre, poeta de la ciudad francesa de Marmande, 
ha sido dedicada a la Sra de C... y a la Srta. C..., de Burdeos. Trátase de la Sra. 
de Cazemajoux y de la Srta. Cazemajoux, madre e hija respectivamente, ambas 
médiums espíritas, de las cuales ya hemos hablado en los párrafos 4º y 5º de nuestra 
extensa Nota del Traductor Nº 216 –en la que detallamos el contexto familiar de las 
mismas–, en esta Revista Espírita de 1861.

Abajo de la dedicatoria, el Sr. Dombre registra otro de los grandes lemas del 
Espiritismo: Amor y Caridad, cuyas citaciones se encuentran englobadas y remitidas 
en la N. del T. 405 de este Año 1861. (RE dic. 1861–V: La curruca, la paloma torcaz 
y el pececito [Fábula dedicada a la Sra. de C... y a la Srta. C..., de Burdeos], por el Sr. 
Constant Dombre, de Marmande – Amor y Caridad [Espiritismo], pág. 391 {491}.)

535	 Esta hermosa poesía, de la autoría del fabulista Constant Dombre, presidente de 
la Sociedad Espírita de Marmande y miembro honorario de la Sociedad Parisiense 
de Estudios Espíritas, ha sido traducida –con mucha sensibilidad– por nuestro 
compañero de Ideal Gustavo N. Martínez, actual [2012-2016] presidente de la CEA 
- Confederación Espiritista Argentina, al cual agradecemos por su gentileza y envío.

A continuación, para los amantes de la Lengua Francesa, transcribimos los 
originales de dicha poesía, donde se constatan las bellas rimas galas en su cadencia 
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original. Para identificarlas y apreciarlas mejor, separamos entre barras (/) cada uno 
de sus versos:

LA FAUVETTE, LE RAMIER ET LE PETIT POISSON – Dans le sein d’un 
rosier qui bordait un enclos, / Une fauvette avait déposé sa couvée; / Tous les petits 
étaient heureusement éclos; / Une infortune, hélas! leur était réservée! / Des feux 
ont lui partout et l’orage a grondé; / La pluie, à torrents descendue, / Dans les 
champs forme un lac d’une vaste étendue, / Déjà l’enclos est inondé. / Loin du 
rosier, le nid sur les eaux se balance; / La fauvette le couvre et se livre au destin; / 
Elle n’a point fermé son cœur à l’espérance; / L’étoile de salut lui sourit au lointain. 
/ Cependant l’eau s’écoule. Avec l’eau de la plaine / Le ruisseau dans son lit reçoit 
le nid flottant, / Qui, malgré les écueils dont chaque rive est pleine, / Arrive sans 
encombre au fleuve qui l’attend. / Vers le milieu du fleuve un petit banc de sable / 
Des eaux dominait la hauteur; / Une vague, qu’aidait un zéphyr favorable, / Y pousse 
mollement le nid navigateur. / Aux premiers transports d’allégresse, / Qu’éprouve 
la fauvette en touchant à ce bord, / Succède tout à coup une morne tristesse: / En 
ce lieu quel sera son sort? / Ses petits ont déjà demandé la pâture: / Doit-elle, pour 
chercher au loin leur nourriture, / Les laisser exposés sur ce sable mouvant? / S’ils 
ont été sauvés par une vague amie / Ils ont à redouter une vague ennemie, / Ou le 
funeste effet de quelque coup de vent. / Au même instant près d’elle un gros ramier 
se pose, / «Oiseau puisant, dit-elle, excusez-moi si j’ose / Faire un appel à vos bontés: 
/ Il s’agit du salut de toute une famille; / Oh! rendez leur enclos, leur rosier, leur 
charmille / A mes petits qu’ici l’ouragan a jetés. / Daignez ouvrir pour eux vos ailes 
généreuses; / Le trajet n’est pas long, et vos serres nerveuses / N’auront jamais porté 
fardeau moins lourd.» / Le ramier à sa voix n’est pas tout à fait sourd: / «Je déplore 
votre infortune / Et regrette beaucoup qu’une affaire importune, / M’obligeant de 
mon vol à poursuivre le cours, / Me prive du bonheur de vous prêter secours; / Mais 
soyez sans inquiétude, / Et suivez le conseil que ma sollicitude / Est heureuse de 
vous donner: / Confiez-vous aux flots... Le bienfaisant génie / Qui vous a jusqu’ici 
si bien sauvé la vie / Ne saurait vous abandonner.» / Et, satisfait de lui, dans les airs 
il s’élève. / Un carpillon, rôdant autour de cette grève, / Avait tout vu, tout entendu. 
/ «Consolez-vous, dit-il, ô malheureuse mère! / Moi, je comprends votre douleur 
amère, / Et tout espoir n’est pas perdu. / Je n’ai pas la force en partage; / J’espère 
cependant vous conduire au rivage.» / Et, prenant à sa bouche un des longs filaments 
/ Dont l’épaisseur du nid abonde, / Il le déroule et fait glisser le nid sur l’onde. / 
La fauvette, debout, hardiment le seconde, / En ouvrant ses ailes aux vents. / La 
cargaison s’agite, et le poisson, qui hale, / Pour flotter sans cahot, tient une marche 
égale, / Et se détourne des courants. / On est près du bord... on arrive! / La fauvette 
charmée a trouvé sur la rive / Gazons touffus et hauts taillis; / Et le poisson lui dit: 
«A l’avenir, ma chère, / Comptez peu sur les grands; les cris de la misère / N’ont 
qu’un bien faible écho dans leurs cœurs endurcis; / Leurs dons sont les conseils et 
la condoléance; / Mais la cordiale assistance, / On la trouve chez les petits.» – C. 
DOMBRE (de Marmande). (RE dic. 1861–V: La curruca, la paloma torcaz y el 
pececito [Fábula dedicada a la Sra. de C... y a la Srta. C..., de Burdeos], por el Sr. 
Constant Dombre, de Marmande – Amor y Caridad [Espiritismo], pág. 392 {493}.)
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536	 L’Église et la société chrétienne en 1861 (París, 1861; La Iglesia y la sociedad cristiana 
en 1861, Michel Lévy Frères editores; Bonaventure y Ducessois impresores, París). 
Este libro es de la autoría del historiador y estadista François-Pierre-Guillaume 
Guizot (Nîmes, Francia, 04/10/1787 – Val-Richer [Calvados], 12/09/1874), 
miembro de la Academia Francesa (Académie Française) desde 1836, habiendo sido 
escritor de varias obras, tales como: Historia del gobierno representativo; Ensayos sobre 
la historia de Francia (1823); Historia de la revolución de Inglaterra (1826-1856), etc. 
Guizot ha estudiado la historia con sentido filosófico, tratando de hallar el espíritu 
de las instituciones, a partir de un estudio exacto y objetivo de los documentos 
[Referencia Bibliográfica Nº 9 d-o].

El libro de Guizot mencionado por Kardec, de 272 páginas, tiene un total de 
XXIV capítulos, siendo que el cap. analizado, Du Surnaturel (De lo Sobrenatural), 
es el número IV –que el Codificador transcribe por entero–, páginas 19 a 29, el cual 
no hace referencias al Espiritismo. Dicho volumen puede ser fácilmente encontrado 
en la internet.

Sobre el tema abordado en el presente artículo, téngase a bien consultar, 
respectivamente, la RE sep. 1860–II: Lo Maravilloso y lo Sobrenatural, págs. 267-
274 {344-353}; la RE sep. 1860–III +: Historia de lo Maravilloso en los tiempos 
modernos, por el Sr. Louis Figuier – Primer artículo, págs. 274-283 {353-363} y la 
RE dic. 1860–IV +: Historia de lo Maravilloso en los tiempos modernos, por el Sr. 
Louis Figuier – Segundo artículo (Ver la RE sep. 1860, pág. 274 {353}), págs. 369-377 
{470-479}.

Finalmente, consúltense la RE feb. 1862–II: ¿El Espiritismo es probado por 
milagros?, págs. 40-49, nuestra N. del T. 31 de la Revista Espírita del Año 1862 y la 
magnífica Obra La Génesis, los Milagros y las Predicciones según el Espiritismo, 
de Allan Kardec, principalmente el cap. XIII (Caracteres de los Milagros) que contiene 
el subcapítulo Lo Sobrenatural y las religiones, en el cual el Codificador, con espíritu 
crítico y lógico, registra lo siguiente sobre este asunto, en el inicio del ítem 18 
[traducción nuestra]:

«Pretender que lo sobrenatural sea el fundamento necesario de toda religión, 
que sea la piedra angular del edificio cristiano, es sostener una tesis peligrosa; si 
hicieran asentar las verdades del Cristianismo sobre la base única de lo maravilloso, 
sus cimientos serían frágiles y sus piedras se desprenderían a cada día. [...]». (RE 
dic. 1861–VI + a: De lo Sobrenatural, por el Sr. Guizot – 1º artículo [Nota de Allan 
Kardec], pág. 393 {494}.)

537	 RE ene. 1862–V +: De lo Sobrenatural, por el Sr. Guizot – 2º artículo (Véase el número 
de diciembre de 1861), págs. 21-26 [cf. tb. la NT 31 del Año 1862]. Ambos artículos 
de las Revistas Espíritas de 1861 y 1862 han sido remitidos por Allan Kardec en 
su Obra Qué es el Espiritismo, capítulo I, Diálogo Segundo – Lo Maravilloso y 
lo Sobrenatural, junto también a El Libro de los Médiums, 1ª Parte, cap. II: Lo 
Maravilloso y lo Sobrenatural.

Al respecto, cf. la biobibliografía AK II, pág. 264 [RB 190 d-p], junto a nuestras 
Notas del Traductor 164 y 338 de la Revista Espírita del Año 1859 [EDICEI, 2009], 
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y también AK I, págs. 159-165, Primera Parte, el cap. 23 intitulado: Rivail y la ley 
Guizot - Esfuerzo recompensado.

Es importante destacar, finalmente, que François Guizot estudió en Génova y 
luego leyes en París (1805); era profesor en la Sorbona cuando la revolución de 1830 
lo convirtió en un hombre de Estado; desempeñó importantes cargos públicos [fue 
Ministro de Instrucción Pública en el gobierno de Luis Felipe]; la revolución de 1848 
lo alejó de los negocios públicos y le permitió consagrarse a sus trabajos literarios [RB 9 
d-o], algunos de ellos mencionados en la anterior NT 536. (RE dic. 1861–VI + a: De 
lo Sobrenatural, por el Sr. Guizot – 1º artículo [Nota de Allan Kardec], pág. 393 {494}.)

538	 Hemos elaborado al respecto una relación de un cierto número de comunicaciones 
dictadas por el Espíritu Lamennais en nuestra N. del T. 366 de la Revista Espírita 
de 1861. El presente artículo y la continuación [+] del mismo (RE feb. 1862–VIII 
+: Meditaciones filosóficas y religiosas, dictadas por el Espíritu Lamennais [Sociedad 
Espírita de París; médium: A. Didier], págs. 63-64) han sido remitidos por el propio 
Codificador en la Nota de Allan Kardec al pie de la pág. 266 de la Revista de 
este Año 1861, Nota X que consta en la RE sep. 1861–I h: El estilo es el hombre 
– Polémica entre varios Espíritus (Sociedad Espírita de París) - Lamennais a Buffon 
(médium: Sr. A. Didier), pág. 266 {345}.

Finalmente, sobre el escritor, filósofo, abate y teólogo francés Hugues-Félicité-
Robert de Lamennais (Saint-Malo, Francia, 19/06/1782 – París, 27/02/1854), 
téngase a bien consultar nuestra Nota del Traductor Nº 344 de este Año 1861, donde 
registramos algunas obras escritas por Lamennais cuando encarnado. (RE dic. 
1861–VII +: Meditaciones filosóficas y religiosas, dictadas al médium Alfred Didier 
por el Espíritu Lamennais [Sociedad Espírita de París] – Nota de Allan Kardec, pág. 
397 {498}.)

539	 El Espíritu Lamennais hace referencia al pintor francés Alexandre-Gabriel Decamps 
(París, Francia, 03/03/1803 – Fontainebleau, 22/08/1860), fallecido el año anterior 
a la presente disertación. En su juventud, Decamps viajó por Oriente y reprodujo la 
vida y las escenas orientales con mucha fidelidad, siendo reconocido como uno de 
los líderes de la escuela romántica francesa, junto a Eugène Delacroix (1798-1863) 
y a Jean-Auguste-Dominique Ingres (1780-1867).

Con su viajes por Oriente, Decamps pudo representar escenas bíblicas; de esta 
clase fueron las siguientes obras, varias de ellas presentadas en el célebre Salón de 
Exposiciones de Francia, entre otras: Eleazar y Rebeca (Salón de 1850-1851), Moisés 
rescatado del Nilo, Josué deteniendo el sol, José vendido por sus hermanos (Salón de 
1839), Saúl persiguiendo a David y las escenas pintadas por Decamps de la vida de 
Sansón: nueve vigorosos esbozos en carboncillo y blanco (Sansón combatiendo a los 
filisteos [Salón de 1839], Historia de Sansón [Salón de 1845], etcétera), personaje 
bíblico inspirado en el joven Hércules de la Mitología griega, cuyas obras fueron 
acogidas con mucho interés por el público.

Por otro lado, la historia y las proezas de Sansón están registradas en la Biblia 
[RB 327 a], en el Libro de los Jueces (capítulos 13 a 16), siendo presentado como 
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una especie de héroe militar local del pueblo judío que llevó a cabo la lucha contra los 
filisteos en el proceso de toma de la tierra prometida. Acerca de la relación entre Sansón 
y Hércules, el iconógrafo e historiador del arte francés Louis Réau (1881-1961), en 
su Iconographie de l’art chrétien (1955-1959, Iconografía del Arte Cristiano, Presses 
Universitaires de France, París, volumen II, Parte I, pág. 236), dice literalmente:

«Sansón es el Hércules judío que encarna la lucha de los israelitas contra los 
filisteos. Desempeña hazañas equiparables a los doce trabajos del héroe griego, 
aunque estas hazañas sean más cercanas a la realidad local de Palestina».

Exactamente 100 años antes de la muerte de Réau, el Espíritu Lamennais 
ya hacía estas interesantes inferencias en el presente artículo de la Revue Spirite, 
añadiendo conceptos morales y espirituales de relevancia doctrinaria.

Finalmente, sobre el pintor Alexandre Decamps, téngase a bien consultar la N. 
del T. 304 de la Revista Espírita del Año 1859 y el Prólogo del traductor a la Revista 
Espírita de 1860, pág. 18 (Contexto general). (RE dic. 1861–VII +: Meditaciones 
filosóficas y religiosas, dictadas al médium Alfred Didier por el Espíritu Lamennais 
[Sociedad Espírita de París] – Comunicación II: Sansón, pág. 398 {500}.)

540	 Con referencia a estas 3 grandes virtudes citadas: la Fe, la Esperanza y la Caridad, 
téngase a bien consultar la RE feb. 1862–VII: Enseñanzas y disertaciones espíritas – 
La Fe, la Esperanza y la Caridad (Burdeos; médium: Sra. de Cazemajoux), págs. 57-60, 
comunicaciones subdivididas en la RE feb. 1862–VII a: Enseñanzas y disertaciones 
espíritas – La Fe (Burdeos; médium: Sra. de Cazemajoux), por el Espíritu Georges, obispo 
de Périgueux, págs. 57-58; en la RE feb. 1862–VII b: Enseñanzas y disertaciones 
espíritas – La Esperanza (Burdeos; médium: Sra. de Cazemajoux), por el Espíritu Felicia, 
hija de la médium, págs. 58-59; en la RE feb. 1862–VII c: Enseñanzas y disertaciones 
espíritas – La Caridad (Burdeos; médium: Sra. de Cazemajoux), por el Espíritu Adolfo, 
obispo de Argel, págs. 59-60, y en la RE feb. 1862–VII d: Enseñanzas y disertaciones 
espíritas – Instrucciones dadas por nuestros Guías sobre las tres comunicaciones anteriores 
(La Fe, la Esperanza y la Caridad), pág. 60, respectivamente.

Cf. finalmente nuestra Nota del Traductor 217 de la Revista Espírita del Ano 
1861. (RE dic. 1861–VII +: Meditaciones filosóficas y religiosas, dictadas al médium 
Alfred Didier por el Espíritu Lamennais [Sociedad Espírita de París] – Comunicación 
III: Sansón [continuación], pág. 399 {501}.)

541	 El conceptuado Diccionario Enciclopédico Quillet registra lo siguiente en la 
definición biográfica de Rolando:

«Personaje histórico y legendario, protagonista de la Canción que lleva su 
nombre; conocido también como Roldán, u Orlando (en su transformación 
italiana). Se sabe ciertamente, por crónicas de la época (Anales reales, escritos en 
vida de Carlomagno; Vita Caroli, de Éginhard, año 830; Vita Hludowici Pii, 840) 
que era conde, gobernador de la Marca de Bretaña y que murió en un combate 
con los vascos, en los Pirineos, el 15 de agosto de 778, al regresar a Francia con 
Carlomagno [cf. la NT 146 de 1861], luego de las luchas de éste en España a favor de 
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algunos príncipes sarracenos que habían reclamado su ayuda contra otros guerreros 
musulmanes.» [Referencia Bibliográfica 9 d-p].

Esta célebre gesta épica francesa y la muerte del valiente caballero y héroe 
Rolando, con su destacamento, dieron origen a La Canción de Rolando [léase su 
historia en la última N. del T. 543 de este Año 1861], el más famoso de los poemas 
de gestas medievales. Después ha sido olvidado durante un tiempo, hasta que en 
1837 fue editado en París por F. Michel, utilizando una antigua copia (Ms. Digby 
25) de la biblioteca Bodleyana de Oxford, que es generalmente reputada la más 
cercana del texto original [RB 9 d-q]. (RE dic. 1861–VII +: Meditaciones filosóficas 
y religiosas, dictadas al médium Alfred Didier por el Espíritu Lamennais [Sociedad 
Espírita de París] – Comunicación III: Sansón [continuación], pág. 399 {501}.)

542	 Diferentemente de la época en que sucedieron las proezas de Sansón, la historia de 
Heliodoro ocurre en tiempos del reinado de Seleuco IV Filopátor (187-175), rey 
de Asia, quien envió al encargado de sus negocios, Heliodoro, para inspeccionar, 
incautar y apoderarse de los tesoros del templo de Jerusalén, lo que finalmente no 
ocurrió, debido a la aparición e intervención de una fuerza espiritual superior o 
divina –según las palabras del Espíritu Lamennais– que se lo impidió, conforme los 
hechos que se encuentran narrados en el Antiguo Testamento, en el Libro Segundo de 
los Macabeos, capítulo III [RB 242 f ]. (RE dic. 1861–VII +: Meditaciones filosóficas 
y religiosas, dictadas al médium Alfred Didier por el Espíritu Lamennais [Sociedad 
Espírita de París] – Comunicación III: Sansón [continuación], pág. 399 {501}.)

543	 En el valle o paso de Roncesvalles, en las proximidades del desfiladero del Pirineo 
de Navarra, ha tenido lugar la batalla de Roncesvalles, acaecida en el año 778 [cf. la 
Referencia Bibliográfica 13 g].

Por abrumador número de musulmanes (un enorme ejército de 400.000 mil 
sarracenos) y de sus aliados vascos, es diezmado, en una emboscada efectuada por 
vascones o vascos, todo el destacamento francés, dirigido por el valiente Rolando –
compuesto solamente por 20.000 mil caballeros–, es decir, la retaguardia del ejército 
del emperador Carlomagno, que fue engañado con una promesa de sumisión por 
el rey sarraceno de Zaragoza, Marsilio, y por un propio caballero francés –Ganelón, 
padrastro de Rolando–, enviado por el mismo Carlomagno para negociar la paz 
con los musulmanes; pero Ganelón traicionó dicha negociación y maquinó con el 
rey Marsilio la ruina de Rolando, mandando el sarraceno a Carlomagno –como 
engaño y para despistarlo– grandes tributos y rehenes para que se retire de España, 
consiguiendo Ganelón que la retaguardia de su ejército sea dirigida por Rolando, 
cuyo destacamento es atrapado y masacrado en el desfiladero de Roncesvalles.

Olivier, amigo de Rolando, le aconseja que haga resonar su olifante (cuerno 
de marfil) pidiendo auxilio al emperador Carlomagno, pero el héroe rehúsa por tres 
veces por juzgarlo deshonroso. Los francos se defienden valientemente, y Rolando, 
los doce pares de Francia y el obispo Turpín realizan grandes hazañas.

La mítica derrota de estas tropas en Roncesvalles es narrada por La Canción 
de Rolando, el más famoso de los poemas de gesta franceses, sumamente popular 
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durante la Edad Media, y una de las obras maestras de los cantares de gestas 
medievales, así como uno de los más antiguos poemas épicos en lengua francesa, 
también llamado el Cantar de Roldán, que tiene como momento central la histórica 
batalla de Roncesvalles.

El poema narra los últimos hechos de la legendaria guerra de 7 años llevada 
por Carlomagno a España, dominada por los musulmanes. Los franceses toman 
todas las plazas, con excepción de Zaragoza, lugar en el que sucederán los hechos 
de traición ya expuestos anteriormente. Cuando todos los franceses de Rolando son 
muertos, éste, tras una ardua batalla y al límite de sus fuerzas, hace sonar su olifante, 
y a camino de Francia, muere de agotamiento [RB 9 d-q].

Carlomagno y el grueso del ejército regresan, exterminan al ejército sarraceno 
en retirada y a nuevos contingentes africanos que se les suman, siendo que 
posteriormente toman Zaragoza, donde ha muerto Marsilio. El ejército vuelve a 
Francia, y Alda, al conocer la muerte de su prometido Roldán, muere de dolor. Allí, 
el traidor conde Ganelón es condenado y descuartizado por cuatro caballos.

El Cantar de Roldán es uno de los grandes poemas cristianos de la Edad 
Media y alcanzó larga trascendencia en la poesía popular del occidente de 
Europa, especialmente en el romancero español. La obra consta de 4.002 versos 
decasílabos en rima asonante, cuya autoría es atribuida tradicionalmente al poeta 
normando Turoldo o Turoldus (su identidad no ha sido resuelta), copista de lengua 
anglonormanda que realizó su tarea hacia el año 1170. La composición del poema es 
firme y coherente, y el estilo, discreto, sobrio y a veces escueto.

El héroe Rolando ostenta su calidad mítica, y ello explica los fuertes rasgos de 
irrealidad con que es presentado. Aunque la referida confrontación no fue más que 
una escaramuza entre francos y vascos, en el poema se magnifica y adquiere visos de 
una gran guerra contra los musulmanes. Muchas de sus hazañas están más allá de 
toda verosimilitud. El poema abunda en reiteraciones metafóricas, establece muchos 
paralelismos y recurre casi continuamente a magnificar las dimensiones de la acción 
con grandes cifras; los grandes hechos de los paladines se evaden de la realidad (es 
inmensa la cantidad de muertes que obran sus espadas y picas).

De hecho, Roldán (u Orlando) aparece como invulnerable a los golpes de los 
enemigos y lo único que le trae muerte violenta es el tañer del olifante, pues lo hace 
con tal fuerza que le revientan las sienes [Referencia Bibliográfica 13 g]. De esta 
energía sobrehumana son partícipes también Olivier, Turpín y los doce pares de 
Francia y, en torno a ellos, la batalla adquiere proporciones colosales.

Finalmente, sobre Rolando, Roldán u Orlando, sobrino de Carlomagno (742-
814), personaje histórico y legendario de La Chanson de Roland (La Canción 
de Rolando [RB 9 d-q] o El Cantar de Roldán [RB 13 g]), cf. tb. nuestra Nota del 
Traductor Nº 541 de la Revista Espírita de este Año 1861. (RE dic. 1861–VII +: 
Meditaciones filosóficas y religiosas, dictadas al médium Alfred Didier por el Espíritu 
Lamennais [Sociedad Espírita de París] – Comunicación III: Sansón [continuación], 
pág. 400 {501}.)






